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Este fragmento de la magnífica alegorí-
a de los bosques, personificada en Bárbol, 
le servía a Tolkien para introducir en su o-
bra fantástica una inquietud y preocupa-
ción recurrente de la sociedad actual como 
ha sido el medio ambiente. Éste fue repre-
sentado en su obra por un ejército de árbo-
les de todos los confines que decidieron ir 
a la guerra contra el mal, uniéndose a o-
tros ejércitos, por las innumerables agre-
siones a las que se habían visto sometidos 
desde tiempos inmemoriales.  

Esta “acción-reacción” del bosque per 
se y con la ayuda de otros grupos fabulo-
sos, entre los que se encuentra el Hombre, 
pretendía mostrar un panorama tremenda-
mente imbricado, donde factores externos 
junto a dinámicas y respuestas internas se 
entrecruzaban para tratar de solucionar u-
na muerte largamente observada y anun-
ciada por el viejo y nudoso Bárbol. 

Qué duda cabe que todas sus lamenta-
ciones y quejas, así como su decisión por 
resolver ese estado de las cosas, corres-
pondía a un valor en alza de las socieda-
des actuales canalizado, y cada día más 
enraizado, a partir de las corrientes ecolo-

gistas que se han venido desarrollando 
desde finales del siglo XX.  

Una lucha y ejercicio de conciencia-
ción en la que no debíamos ser meros ob-
servadores pasivos ante el exceso de con-
fianza que, a veces, depositábamos en la 
capacidad del medio para superar o adap-
tarse a nuevas condiciones ambientales, la 
mayor parte de las veces generadas por 
nosotros mismos. Para hacer efectiva esa 
implicación, era necesario conocer su pa-
sado y las relaciones cambiantes del Hom-
bre con el Medio a lo largo del Historia, 
tal y como Bárbol se lo narraba a los dos 
huéspedes del bosque antes de tomar la úl-
tima decisión. 

En este sentido, no nos ha de extrañar 
que cada día hayan sido más cuantiosas 
las referencias a estos aspectos desde múl-
tiples ámbitos. La Prehistoria y la Arqueo-
logía no han sido ajenas tampoco a este 
interés. Así, lo han puesto de manifiesto el 
crecimiento exponencial que han experi-
mentado, en los últimos años, los estudios 
inter- o multidisciplinares con los que se 
han pretendido conocer las actividades 
que el Hombre realizó en un medio social, 

- Bárbol: 

«-Hace un tiempo que me sorprendió que los orcos se atreviesen a pasar 
con tanta libertad por mis bosques –continuó-. Sólo últimamente empecé a 
sospechar que todo era obra de Saruman, y que había estado espiando mis 
caminos, y descubriendo mis  secretos. Él y esas gentes inmundas hacen es-
tragos ahora, derribando árboles allá en la frontera, buenos árboles. Algu-
no de los árboles los cortan simplemente y dejan que se pudran; maldad 
propia de un orco, pero otros los desbrozan y los llevan a alimentar las 
hogueras de Orthanc. Siempre hay humo brotando en las hogueras en 
Isengard en estos días. 
¡Maldito sea, por raíces y ramas! Muchos de esos árboles eran mis amigos, 
criaturas que conocí en la nuez o en el grano; muchos tenían voces propias 
que se habían perdido para siempre. Y ahora hay claros de tocones y zarzas 
donde antes había avenidas pobladas de cantos. He sido perezoso. He des-
cuidado las cosas. ¡Esto tiene que terminar!» 

J.R.R. Tolkien
El Señor de los Anillos II.

Las dos torres.
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ecológico y, en definitiva, cultural deter-
minado y cómo éstas han ido modificán-
dose a lo largo del tiempo. 

Entre ellas, las disciplinas arqueobotá-
nicas han de jugar un papel fundamental 
en el desarrollo de nuevas concepciones e 
interpretaciones para la definición de los 
procesos históricos. Todo ello se ha veni-
do desarrollando dentro de una concep-
ción global reconocida historiográfica-
mente como Arqueología Espacial, del 
Territorio o, más recientemente, del Paisa-
je. 

Este ha sido el caso de los estudios pre- 
y protohistóricos de la región extremeña 
que, aunque su incorporación a estas lí-
neas de trabajo ha sido reciente, han depa-
rado hasta el momento los primeros resul-
tados sobre las relaciones Hombre-Medio 
de una forma sistemática, al menos, desde 
la Edad del Bronce hasta la Romaniza-
ción.  

Un reflejo de todo ello, ha sido la sínte-
sis preliminar del «Paisaje y Agricultura 
en la Protohistória Extremeña» (Grau Al-
mero y otros, 1998a) realizada a partir de 
los resultados palinológicos, antracológi-
cos y carpológicos de varios asentamien-
tos de nuestra región dados a conocer en 
Extremadura Protohistórica: Paleoam-
biente, Economía y Poblamiento (Rodrí-
guez Díaz, 1998).  

En este mismo marco, pero ya en el 
año 1999, se presentaron en una Tesis 
Doctoral los resultados obtenidos en los 
estudios paleopolínicos de esos mismos a-
sentamientos, y alguno más, en Paleoam-
biente y Paleoeconomía durante el Ier mi-
lenio a.C. en Extremadura (Hernández 
Carretero, 1999a).  

En estos momentos, con la continuidad 
de estas líneas de trabajo en renovados 
proyectos investigadores de pronta publi-
cación (Rodríguez Díaz, e.p.), hemos 
mostrado las aportaciones y resultados an-

tracológicos derivados de nuestra Tesis 
Doctoral: La gestión del paisaje vegetal 
en la Prehistoria Reciente y Protohistoria 
en la Cuenca Media del Guadiana a par-
tir de la Antracología. 

La elección de este título respondió a 
múltiples cuestiones inherentes al desarro-
llo del trabajo. En primer lugar, creíamos 
imprescindible la aparición en el mismo 
de la disciplina que iba a ser el hilo con-
ductor de la obra, la Antracología. Ésta 
era entendida a lo largo de todo el trabajo 
desde su doble perspectiva interpretativa: 
paleobotánica/paleoambiental y paleoet-
nológica. De ahí que se haya preferido la 
expresión gestión, pues no debíamos ol-
vidar que los restos antracológicos que es-
tudiábamos finalmente, fueron los produc-
tos, subproductos y residuos de las activi-
dades desarrolladas en los asentamientos.  

No obstante, en ese matiz marcadamen-
te antrópico, la Antracología tenía también 
una más que reconocida capacidad para 
definir la composición de la flora de los 
entornos de los asentamientos,  traducirla 
en términos de vegetación y plantear, me-
diante secuencias prolongadas en el tiem-
po y la comparación de registros coetá-
neos, cuestiones relacionadas con la evo-
lución ambiental. Las variaciones de ésta, 
finalmente, fueron el resultado de factores 
climáticos y antrópicos para las cronologí-
as en las que nos hemos movido y de las 
que comenzábamos a contar con una cier-
ta diversidad de información antracológi-
ca, en particular, y arqueobotánica, en ge-
neral. Desde tales premisas hemos aborda-
do la caracterización del paisaje vegetal 
del período comprendido entre el Calcolí-
tico (IIIer milenio a.C.) y la Romanización 
(ss. II-I a.C. a I d.C.) en la Cuenca Media 
del Guadiana; ámbito en el que se han lo-
calizado la mayor parte de los asentamien-
tos estudiados.  

Aunque bien es verdad que, los marcos 
cronológico y espacial mencionados, se 
han superado con la incorporación de 
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estudios preliminares sobre contextos bio-
geográficos afines, como la red hidrográfi-
ca meridional del curso medio del Tajo. 
Así, preliminarmente, la información an-
tracológica finalmente expuesta, ha co-
menzado a definir una secuencia de la ve-
getación desde, aproximadamente, 7.500 
B.P. hasta el 2.000 B.P., válido para la 
Cuenca Media del Guadiana y, en menor 
medida, del Tajo. 

La exposición de todo ello, se estructu-
rado en ocho capítulos, que ha continua-
ción hemos detallado: 

El Capítulo 1 ha tratado de poner de 
manifiesto el contexto en el que se intro-
ducían los estudios antracológicos en 
nuestra región. Esto requería remontarnos 
brevemente a los orígenes de la disciplina 
y mostrar un panorama más dilatado sobre 
cómo se consolidó ésta, técnica y metodo-
lógicamente, hacia finales del siglo XX. 
La consolidación de la Antracología como 
disciplina paleobotánica y paleoetnológica 
ha sido, sin duda alguna, la que propició 
su difusión hacia diferentes ámbitos de la 
Península Ibérica de forma escalonada en 
el espacio y en el tiempo. 

Los intensos debates desde posiciona-
mientos teóricos contrastados y los conti-
nuos avances metodológicos permitieron 
igualmente fijar toda una sistemática de 
los trabajos de campo, laboratorio y gabi-
nete. Esos criterios generales y nuestras 
particularidades han conformado la meto-
dología antracológica básica seguida en 
nuestro trabajo que ha sido expuesta en el 
Capítulo 2. 

Una parte importante de la metodología 
antracológica, en particular, y arqueobotá-
nica, en general, se han estructurado en 
torno a la definición de los parámetros 
biogeográficos y de vegetación actuales 
que se ha sintetizado en el Capítulo 3. A 
partir de ellos, tratábamos de ofrecer un 
marco general de referencia para com-
prender mejor los resultados antracológi-

cos obtenidos e interpretarlos en términos 
de vegetación. 

Por su parte, en el Capítulo 4 se ha 
expuesto la paleoflora antracológica deter-
minada. Para ello, se han destacado las ca-
racterísticas anatómicas de cada taxón, sus 
particularidades ecológicas más definito-
rias, así como unos breves comentarios 
sobre los usos y propiedades de la madera, 
en particular, o de la planta en cuestión, en 
general. 

 A partir de estos capítulos generales, 
hemos abordado el estudio concreto de ca-
da uno de los sitios arqueológicos implica-
dos. Éstos han conformado un amplio blo-
que integrado en el Capítulo 5. Las dife-
rencias en los tipos de yacimientos, de in-
tervenciones, de las secuencias ocupacio-
nales, de los muestreos antracológicos rea-
lizados y del volumen analítico estudiado, 
han impedido exponer cronológicamente 
sus resultados.  

No obstante, de los ocho apartados en 
que ha quedado dividido este Capítulo, los 
siete primeros han respondido al estudio 
de asentamientos particulares ordenados 
cronológicamente, en la medida de lo po-
sible. Éstos se han individualizado en fun-
ción de la relevancia cualitativa y cuanti-
tativa de la información antracológica. El 
último apartado ha incluido aquellos sitios 
arqueológicos que, con cronologías dispa-
res, han presentado un escaso volumen en 
sus muestras y la recuperación de éstas, a-
demás, han sido realizadas bajo premisas 
o criterios particulares, alejados de nues-
tros principios metodológicos. 

A pesar de tales diferencias en los re-
gistros antracológicos, se ha seguido un 
mismo esquema expositivo en cada uno de 
los sitios arqueológicos. De este modo, 
hemos partido de un marco general de lo-
calización, los trabajos arqueológicos de-
sarrollados y la secuencia crono-cultural 
obtenida. Seguidamente, hemos fijado el 
marco biogeográfico en términos mesoes-
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paciales con el fin de poder mostrar las a-
finidades y particularidades con respecto a 
los parámetros definidos en términos ge-
nerales para la Cuenca Media del Guadia-
na en el Capítulo 3. Con todo ello, se ha 
realizado un breve comentario sobre la re-
cogida de las muestras antracológicas y se 
ha establecido el grado de significación en 
términos cualitativos y cuantitativos. Di-
cha validación ha resultado esencial para 
exponer los resultados antracológicos con-
cretos e interpretarlos en términos de ve-
getación, auxiliándonos del marco biogeo-
gráfico referencial desarrollado con ante-
rioridad. Finalmente, nuestros resultados 
han sido contrastados e integrados en las 
secuencias palinológicas respectivas, e in-
terpretados en función de la información 
paleoeconómica disponible, con el fin de 
poder apuntar algunas cuestiones relacio-
nadas con la gestión sus entornos. 

La integración de la información antra-
cológica se ha expuesto de forma diacró-
nica y sintética en el Capítulo 6. A partir 
de ésta, hemos comenzado a definir muy 
preliminarmente una secuencia tripartita 
para la evolución del medio vegetal en la 
Cuenca Media del Guadiana y aledaños.  

Secuencia que ha sido contrastada, en 
primer término, con la restante informa-
ción paleobotánica y arqueobotánica del 
cuadrante suroccidental peninsular y para-
lelizada, finalmente, con la exposición 
sintética de las dinámicas de vegetación 
disponibles para otros ámbitos peninsula-
res mediterráneos. 

Algunas cuestiones surgidas durante el 
proceso de estudio analítico de las mues-
tras, confirmadas posteriormente en la ela-
boración de los resultados particulares de 
cada sitio arqueológico y en la síntesis an-
tracológica definida, nos han llevado a 
buscar y plantear nuevas fórmulas de 
exposición de los datos cualitativos y 
cuantitativos de los resultados antracológi-
cos extremeños. Dichas fórmulas experi-
mentales han sido aplicadas sobre una se-

cuencia cronológica, más o menos dilata-
da, en la que hemos contado con un mues-
treo antracológico amplio y significativo, 
dentro de un espacio geográfico restringi-
do. Los trabajos desarrollados en el pro-
yecto “Investigación y Desarrollo (I+D) 
en la comarca de La Serena (Extremadu-
ra): el complejo arqueológico de La Mata 
de Campanario (Badajoz)” han permitido 
contar con un marco excepcional y un ni-
vel informativo importante para desarro-
llar dichos aspectos.  

De este modo, se han planteado unida-
des de análisis más detalladas que el dia-
grama antracológico. Con ellas, se han 
propuesto nuevas fórmulas de cuantifica-
ción de los datos antracológicos y se han 
desarrollado diacrónicamente a partir de 
las fases crono-culturales establecidas en-
tre La Mata y Magacela.  

Se ha realizado, a partir de esas unida-
des de vegetación y sus correspondientes 
datos cuantitativos, un análisis espacial de 
la distribución y explotación de la vegeta-
ción, también con la perspectiva temporal 
que nos ofrecían dichos asentamientos.  

Además, con la información antracoló-
gica procedente de La Mata, se ha realiza-
do un intento de aproximación a los usos 
de la madera, especialmente los construc-
tivos, desde su captación hasta su disposi-
ción en la estructura arquitectónica del e-
dificio.  

Finalmente, se han tratado de imbricar 
las diferencias en la estructura y estado de 
la vegetación de las fases postorientalizan-
te (siglo V a.C.) de La Mata y romano-
republicana (siglo II-I a.C.) de Magacela, 
con dos formas diferentes de apropiación 
del territorio, marcadas por el poblamien-
to.  

Formas de apropiación que, bajo el 
prisma de la Arqueología del Paisaje, se 
han podido concebir como dos modelos de 
gestión que, quizás, ayuden a explicar la 
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importante incidencia sobre el medio na-
tural para el cambio de Era. Todo esto ha 
conformado el Capítulo 7 del presente 
trabajo. 

Finalmente, el Capítulo 8 ha recogido 
las conclusiones de esta Tesis Doctoral. 
Conclusiones que, lejos de presentar un 
panorama cerrado, han tratado de poner de 
manifiesto las potencialidades que los es-
tudios antracológicos han abierto en nues-
tra región para ayudar a conseguir una 
mayor profundización de las lecturas ar-
queológicas con relación a sus entornos. 
En este sentido, muchos han sido los fren-
tes inmediatos que se nos han mostrado 
sugerentes e importantes, por un lado, pa-
ra seguir desarrollando algunas de las 
cuestiones ahora planteadas y, por otro, 
para ir solventando las importantes limita-
ciones metodológicas y de registro con las 
que hasta ahora hemos contado. 

Dichos aspectos nos han obligado a ser 
muy cautos con los resultados que a conti-
nuación hemos expuesto. En este sentido, 
no estaba de más realizar una puntualiza-
ción importante sobre los mismos, relacio-
nada con el carácter preliminar con que 
hemos de tomar las aportaciones aquí ver-
tidas. Cualquier carencia o falta de preci-
sión en las mismas, se ha debido única y 
exclusivamente al autor de este trabajo. 
Sin embargo, los aciertos y sugerencias, 
que de ellas se hayan podido derivar, han 
sido el resultado de una amplia labor desa-
rrollada en el seno del Área de Prehistoria 
de la Universidad de Extremadura. 

Para finalizar, agradezco en primer tér-
mino a los directores de este trabajo, la 
paciencia y el tesón demostrado durante la 
elaboración del mismo. Al Dr. D. Alonso 
Rodríguez Díaz, pues fue él quien en su 
día me propuso introducirme en estos 
trances de la Antracología. Pormenores de 
esta disciplina que, sin embargo, debo a la 
paciente e inestimable formación que, has-
ta hoy, me ha ofrecido la Dra. Dª. Elena 
Grau Almero durante mis estancias más o 

menos prolongadas en Valencia. Con los 
dos he generado una deuda que, a buen se-
guro, supera lo meramente intelectual y 
llega a rozar la salud física de ambos por 
los esfuerzos que han impuesto las lectu-
ras y correcciones de los borradores de es-
te trabajo. 

No quiero dejar de mostrar mi recono-
cimiento personal tampoco a los restantes 
miembros de Área de Prehistoria. Al Dr. 
D. Ignacio Pavón Soldevila por su pruden-
cia y saber escuchar, ante las divagaciones 
y mil enredos con los que le iba asediando 
a lo largo del tiempo compartido en las 
campañas de excavación o en la Facultad. 
Al Dr. D. Juan Javier Enríquez Navascués 
por su forma desenfadada de ver y expli-
car las cosas de la Prehistoria y su conti-
nuo ánimo para la consecución de este tra-
bajo. 

Una mención especial y un sentido a-
gradecimiento muy merecido corresponde 
al equipo de excavación de La Mata con el 
que hemos pasado momentos inolvidables 
e irrepetibles durante las campañas de 
1999 a 2001: Guillem Pérez Jordà; José 
Márquez; Teresa Carrasco; David Porrina; 
Javier Rodríguez; Rosario Mangas; Mari-
sol Gálvez; Antonio Díaz; Moisés Ponce 
de León; Salvador Rovira; Jordi Juan y 
Pablo Ortiz Romero. 

Mi gratitud, también, para el Departa-
mento de Historia de la Universidad de 
Extremadura, en la persona de su director, 
el Dr. D. Mario Pedro Díaz Barrado, don-
de he desarrollado mi labor como becario 
de investigación y se han resuelto multitud 
de trámites administrativos relacionados 
con la propia Universidad de Extremadura 
y el Ministerio de Educación. 

Igualmente, estoy en deuda por las fa-
cilidades prestadas por su excelente acogi-
da con el Departamento de Prehistoria y 
Arqueología de la Universidad de Valen-
cia, en las personas de sus directores, el 
Dr. D. Valentín Villaverde Bonilla, el Dr. 
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D. José Luis Jiménez Salvador y el Dr. D. 
Emili Aura. Junto a ellos, quiero mencio-
nar para el buen recuerdo del “Laboratorio 
Gil-Mascarell” y de este Departamento a 
las personas que allí hemos estado traba-
jando en la misma disciplina como la Dra. 
Dª. Ernestina Badal García y sus discípu-
las, ya doctoras, Dª. María Ntinou y Dª. 
Yolanda Carrión Marco. Un recuerdo y 
mención especial tengo que expresar, sin 
embargo, para Sonia de Haro Pozo, José 
Luis Peña y Angels Martí Bonafè, ya que 
me hicieron sentir como en casa durante 
mis estancias en la Facultad de Geografía 
e Historia de Valencia. 

Pertenecientes a esta misma Universi-
dad, pero trabajando en la Secció de Mi-
croscòpia del Servei Central de Suport a la 
Investigació i Experimentació, he de men-
cionar a los técnicos que desinteresada-
mente se volcaron conmigo para la elabo-
ración de todo el catalógo fotográfico en 
un tiempo récord, parte del cual forma 
parte del que aquí presento. Mercedes, Pi-
lar, Tomás y Enrique, gracias.  

Aunque queda expresado en diferentes 
partes de este trabajo, no puedo dejar de 
mostrar aquí el acierto que fue encontrar a 
personas tan accesibles y desinteresadas  
del campo de la Biología, a los que no les 
faltó tiempo para ofrecerme su ayuda en 
cuestiones relacionadas con la flora y la 
vegetación de Extremadura, así como con 
cuestiones relacionadas con el estableci-
miento de algunas de las propuestas de 
cálculo aquí ofrecidas. Mi gratitud a todo 
el equipo, personalizado en el Dr. D. Fran-
cisco María Vázquez Pardo, del Departa-
mento de Producción Forestal y Pastos de 
la Consejería de Agricultura y Medio Am-
biente de la Junta de Extremadura. 

Una coincidencia extraña, el cambio de 
domicilio de la empresa en la que trabaja, 
fue la que en su día hizo que me cruzara 
con D. Rubén Cabecera, al que tengo que 
agradecer, además de su enorme paciencia 
y laboriosidad, sus sugerentes apreciacio-

nes sobre las cuestiones relacionadas con 
la actividad constructiva en el edificio de 
La Mata que me llevaron a desarrollar uno 
de los apartados del Capítulo 7. Suyas han 
sido las formulaciones realizadas para el 
cálculo y dimensionado de los forjados de 
madera de La Mata. En este mismo punto 
y relacionado también con estos aspectos 
de la construcción, estoy en deuda con J. 
R. Duque Espino. 

Otras personas a las que no debo dejar 
de mencionar, pues han depósitado una 
especial confianza en mi para realizar los 
estudios antracológicos primero de La Pi-
jotilla, y a la espera San Blas y Aznalcó-
llar, son el Dr. D. Víctor Hurtado Pérez de 
la Universidad de Sevilla y al Dr. D. M. 
Hunt Ortiz. Así mismo, al Dr. D. Jorge 
Oliveira, de la Universidad de Évora, 
quien me proporcionó las primeras mues-
tras antracológicas de contextos megalíti-
cos y con el que seguimos colaborando 
con el fin de sistematizar y ampliar los re-
gistros hasta ahora obtenidos. 

Junto a todas estas personas, el Dr. D. 
Pedro Mateo; el Dr. D. Miguel Alba; D. 
Félix Palma y D. Gilberto Sánchez, del 
Consorcio de la Ciudad Monumental y 
Artística de Mérida que, aunque nuestra 
colaboración no esté incluida en este tra-
bajo, en su día fueron receptivos a mi co-
laboración mediante el estudio de mues-
tras antracológicas de Mérida, de los que 
algún pequeño trabajo ya se ha publicado. 

Por fin, a mis compañeros de fatiga y 
amigos, por los estupendos ratos que he-
mos pasado, incluso cuando las situacio-
nes de agobio o hastío invadían nuestros 
espacios de trabajo: ¡gracias a todos ellos, 
pero especialmente a Ángel, Manolo, An-
tonio, Marcos, Alfonso!  

Por último, pero no por ello menos im-
portante, tengo que expresar aquí, aunque 
no existan palabras para hacerlo, la enor-
me dueda generada por el tiempo robado a 
mi familia y amistades más próximas por 
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los continuos cambios de carácter, a veces 
inexplicables, sobre todo en el tramo final 
de mi trabajo. Espero que todo este sacri-
ficio se vea recompensado con creces por 
mi parte en un futuro inmediato. 
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Los estudios antracológicos en Extre-
madura tienen aún una corta trayectoria, 
ya que es a  partir de los años noventa del 
siglo XX cuando se empiezan a realizar 
sistemáticamente sobre algunos yacimien-
tos de nuestra región con el fin de ayudar 
a comprender los procesos  históricos y la 
relación de éstos con su entorno natural.  

Por este motivo, principalmente, es ne-
cesario realizar un breve recorrido por la 
historia de esta disciplina, para poder ob-
tener un campo visual más amplio en el 
que entender nuestras implicaciones y 
modestos resultados. 

Para ello, hemos creído necesario 
remontarnos a sus orígenes y presentar un 
breve recorrido de su devenir a lo largo, 
sobre todo, del siglo XX con el que po-
damos apreciar de manera precisa los 
momentos más importantes de su desarro-
llo. De esta forma, podremos entender el 
proceso de consolidación en la que está 
inmersa actualmente gracias al esfuerzo y 
los frutos obtenidos desde 1980 por inves-
tigadoras/es que están haciendo posible 
hoy día la aplicación de ésta y otras disci-
plinas afines en regiones con escasa tradi-

ción en la investigación multidisciplinar 
prehistórica.  

Por tanto, aunque somos conscientes 
del estado prístino en el que se encuentra 
la Antracología en Extremadura, creemos 
que forma parte de un largo recorrido que 
debemos entender primero en sus oríge-
nes, seguido por su “evolución-revolu-
ción” a partir de los años 1950-60, y más 
tarde por su consolidación a partir de 1980 
que permite hablar de una diversificación 
espacial, cronológica y temática, de la que 
los resultados extremeños son un reflejo 
más. 

1.1.  Haciendo un poco de Historia 

Difusos, vagos e inconexos son los 
términos más apropiados para entender las 
primeras referencias de estudios de ma-
crorrestos a escala mundial. Referencias 
que, grosso modo, abarcaron todo el siglo 
XIX y la primera mitad del XX. De este  
modo, fueron yacimientos egipcios los 
que ofrecieron la primera posibilidad de 
determinar taxonómicamente los restos 
recuperados por Kunth en 1826 (Pearsall, 
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1989). Ya, en la segunda mitad del mismo 
siglo, las alusiones al asunto parecen re-
producirse con los trabajos de Heer en 
Suiza (1866), Safray en sitios arqueológi-
cos peruanos (1876), Prejawa en Alema-
nia (1896), y en Francia Breuil (1903) y 
Fliche (1907). Algo más tardíos son los 
trabajos desarrollados por Hollendonner 
(1926) en Hungría o Saint-Laurent (Palla-
ry, 1934) con los restos prehistóricos de 
asentamientos argelinos (Badal García, 
1990: 8-9 y 1992). 

Las principales características de estas 
primeras preocupaciones por los restos 
vegetales de contextos arqueológicos eran 
elaborar meros catálogos florísticos, don-
de sólo se perseguía conocer qué especies 
arbóreas y arbustivas eran las utilizadas 
para la realización de los fuegos puntuales 
detectados en los procesos de excavación. 
Además, esta lista solía ser incompleta e 
indefinida, ya que sólo se analizaban un 
bajo número de fragmentos de carbón, 
pues los límites impuestos por los méto-
dos de observación microscópica emplea-
dos así lo condicionaban.  

En la mayoría de los casos, sólo era po-
sible la observación de uno de los tres 
planos anatómicos del carbón, pues los 
procedimientos químicos -técnica de in-
clusión en parafina, método de “despelicu-
lación”- empleados, convertían a las 
muestras objeto de estudio en irreversibles 
para cualquier otra observación. En otros 
casos, diferentes métodos químicos 
-impregnación en gelatina glicerinada, 
inclusión en jabón de Godfrin (Laboreur, 
1949), o el método utilizado por J. Momot 
(1955)- sólo permitían la aplicación de los 
mismos sobre ciertos tipos de madera de 
poca densidad. Junto a todas estas técni-
cas, también se desarrollaron otras que 
permitían la observación de los tres planos 
anatómicos, como el de las láminas delga-
das utilizado por Saint-Laurent (1934) y 
Le Dû y Saccardy (1948) en el Norte de 
África, pero cuya obtención requería unos 

esfuerzos, en trabajo y tiempo, que se de-
jaron sentir en el bajo número de fragmen-
tos implicados en sus estudios (Grau Al-
mero, 1990: 6). 

En la Península Ibérica, los trabajos 
más antiguos que citan de alguna manera 
la presencia de macrorrestos vegetales se 
dan en el Sureste, concretamente en la 
Cueva de los Murciélagos (Góngora, 
1868), donde se constató la presencia de 
materiales diversos realizados con esparto 
(cestas, calzado), tejidos, junto a semillas 
de amapolas y objetos varios realizados en 
roble (López García, 1980). Algo más 
tarde, los hermanos Siret (1890) dieron 
buena cuenta de la presencia en sus inter-
venciones arqueológicas de abundantes 
restos de semillas, fibras vegetales y res-
tos de madera y carbón (Rodríguez Ariza, 
1992: 2). 

1.2.  La “revolución” tecnológica de 
la disciplina 

Tres serán las cuestiones que de forma 
general marquen el salto cualitativo y 
cuantitativo del estudio de los restos de 
madera carbonizadas procedentes de ya-
cimientos arqueológicos en las décadas de 
1950 y 1960: el interés por el material 
carbonizado para las dataciones de C14 de 
los niveles arqueológicos; las mejoras de 
los métodos de excavación y la aplicación 
de nuevas técnicas de observación de los 
materiales carbonizados. De ello se deriva 
el interés creciente de prehistoriadores y 
botánicos por la recuperación sistemática 
e intensiva de los carbones arqueológicos. 

El descubrimiento de la aplicación del 
C14 para la obtención de dataciones abso-
lutas en los yacimientos arqueológicos 
provocaría una incesante búsqueda por 
conseguir métodos analíticos, poco o nada 
agresivos, para el material carbonizado. 
Se trataba de compatibilizar el estudio de 
los macrorrestos vegetales en términos 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 19

paleobotánicos y radiométricos. La difi-
cultad a salvar se antojaba ardua pues, 
como se recordará, los métodos emplea-
dos hasta la década de 1950 conllevaban 
implícitos la contaminación química de 
los carbones y su invalidez posterior para 
fines radiométricos. 

Junto a esta preocupación técnica, co-
menzarían a desarrollarse en estos años 
estudios que, de una u otra forma, intenta-
ban incidir en la valoración paleoecológi-
ca de los materiales leñosos carbonizados. 
Así, en Argelia, a los trabajos pioneros 
Saint-Laurent (Pallary, 1934) y Le Dû y 
Saccardy (1948), con el estudio de los 
carbones empleando el método de la lámi-
na delgada y el microscopio de transmi-
sión, suceden los de Couvert (1969a y b). 
Éste trató de traducir en términos paleo-
climáticos la información aportada por los 
tipos de especies documentados. Al mis-
mo tiempo, se planteó interrogantes muy 
sugerentes sobre cómo establecer los pa-
trones de desplazamiento de los grupos 
humanos para el aprovisionamiento de 
leña (Couvert, 1976). Para ello, partió del 
estudio de la distribución de la flora actual 
argelina, sin tener presente que también 
las especies vegetales se desplazan a lo 
largo del tiempo y el espacio. 

Otras aportaciones interesantes en el 
intento de conferir a los materiales carbo-
nizados procedentes de los fuegos prehis-
tóricos una validez paleoecológica, se 
reprodujeron igualmente en el Norte de 
África con los trabajos de L. Balout 
(1952).  

Dicho autor partió de la premisa de que 
se podían definir grupos vegetales prehis-
tóricos a partir de las especies encontradas 
en los hogares, al igual que podíamos de-
finir una comunidad vegetal a partir de un 
conjunto de especie vegetales. Sus intere-
santes aportaciones no pasaron de ser 
hipótesis de trabajo, pues el bajo número 
de taxones documentados, su escasa preci-
sión taxonómica, así como el corto listado 

de yacimientos implicados le impidieron 
llegar a conclusiones firmes sobre el asun-
to. 

Por último, en relación con el intento 
de dotar de valor paleoecológico a la in-
formación procedente de los estudios de 
los carbones arqueológicos, tenemos que 
mencionar la síntesis que elaboró S. Santa 
(1961) a partir de todos los datos antraco-
lógicos obtenidos en el Norte de África 
hasta el momento. Con ellos, trató de rea-
lizar una aproximación en términos de 
vegetación, a pesar de que la lista florísti-
ca resultaba excesivamente corta. Las ar-
gumentaciones ante esta limitación las 
derivó hacia las características físicas y 
químicas de los diferentes vegetales sus-
ceptibles de ser utilizados como combus-
tible. Éstas, según la especie de la que se 
tratara, serían las responsables últimas de 
la presencia o ausencia en los hogares 
arqueológicos de los restos carbonizados. 
No obstante, reafirmó al estudio antraco-
lógico como un medio útil para conocer 
las características ecológicas del pasado. 

Junto a este elenco de investigadores 
que trataron de mostrar a la Antracología 
como disciplina paleoecológica, se produ-
jo en las décadas siguientes de 1970 y 
1980 la verdadera consolidación de la 
misma, provocada por un hecho trascen-
dental de carácter técnico: la observación 
directa de los planos anatómicos del car-
bón, sin preparación previa, a través del 
uso del microscopio óptico de reflexión 
(Western, 1963 y 1971; Stieber, 1967; 
Vernet, 1973).  

Esta circunstancia acabó con dos de las 
grandes limitaciones que ofrecían hasta 
ahora los estudios antracológicos:  

• la posibilidad de analizar en el me-
nor tiempo posible, una mayor can-
tidad de carbones por nivel arqueo-
lógico, lo que permitía realizar cuan-
tificaciones más precisas y ofrecer 
interpretaciones en términos de ve-
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getación con una base mucho más 
sólida (Stieber, 1967 y 1969; Wes-
tern, 1971; Vernet, 1973 y 1974; 
Willcox, 1974);  

• y la viabilidad de enviar a datar por 
C14 cualquiera de las muestras an-
tracológicas, pues éstas no sufrían 
así contaminaciones producidas por 
tratamiento físico-químico alguno 
(Vernet y otros, 1979). 

Por tanto, tres fueron los cimientos so-
bre los que se edificó esta disciplina para 
su aplicación generalizada a los contextos 
arqueológicos:  

• el valor añadido que adquiría la re-
cogida del carbón para una posterior 
datación radiocarbónica;  

• los intentos, técnicamente limitados, 
de conferir a la Antracología unos 
parámetros ajustados que la convir-
tieran en una fuente complementaria 
para los estudios paleoecológicos;  

• y la búsqueda incesante por desarro-
llar métodos de observación (hasta 
la utilización de la microscopía ópti-
ca de reflexión) que permitieran ob-
tener la información diversa propor-
cionada por los carbones arqueoló-
gicos.  

Todo ello, permitió el desarrollo de la 
Antracología en sus ámbitos metodológi-
cos, paleoecológico y etnobotánico, de los 
que en buena parte han sido responsables 
la reconocida “escuela de Montpellier”, 
con el Dr. J.L. Vernet a la cabeza. 

1.3.  La consolidación de la Antra-
cología: ¿Arqueobotánica ver-
sus Paleoetnobotánica? 

Los avances técnicos acaecidos hasta la 
década de 1970 fueron los responsables de 
la consolidación de la disciplina antraco-

lógica. Éstos, como comentamos, habían 
incidido en el desarrollo de programas 
investigadores tendentes a dar respuestas a 
muchos de los interrogantes que la aplica-
ción de la misma conllevaba.  

Estas respuestas, por supuesto, han es-
tado mediatizadas por su imbricación en 
corrientes teórico-metodológicas que, en 
líneas generales, podemos sintetizar en 
dos (Pearsall, 1989):  

• en la primera de ámbito europeo, ha 
predominado la tendencia taxonó-
mica y botánica reconocida bajo el 
concepto genérico de “Arqueobotá-
nica”;  

• y en la segunda de ámbito america-
no, la “Paleoetnobotánica”, también 
con finalidades diversas, pero muy 
ligada a corrientes funcionalistas, 
donde son los aspectos sociocultura-
les los que determinan la explica-
ción del uso de los diferentes restos 
vegetales por parte de cualquier co-
munidad.  

No obstante, se hace cada día más difí-
cil separar un enfoque del otro pues, si-
guiendo a investigadores como R. Piqué 
(1999: 34), “... la naturaleza de los restos 
arqueobotánicos permite este enfoque dual 
en su sentido, ya que son producto de la 
relación dialéctica entre los grupos huma-
nos y su entorno. Por eso son, a la vez, 
testimonios directos del medio ambiente 
en el momento de la ocupación y restos 
materiales de las actividades humanas 
desarrolladas en el asentamiento”.  

Realmente, la dialéctica entre estas dos 
posturas, para el tema que nos ocupa, tie-
ne su máxima expresión en el significado 
último de la información antracológica de 
los carbones arqueológicos de origen do-
méstico.  

Para la corriente arqueobotánica ésta 
refleja la situación del bosque y su evolu-
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ción a lo largo de la ocupación de un ya-
cimiento, lo que conlleva una recogida de 
los recursos leñosos aleatoria y no selecti-
va (Vernet, 1986b; Vernet y Thiébault, 
1987; Marziani y otros, 1991).  

Por el contrario, para la corriente pa-
leoetnobotánica los carbones arqueológi-
cos reflejan básicamente los patrones de 
gestión de los recursos leñosos por parte 
de los grupos humanos y los diagramas 
antracológicos mostrarían su evolución 
(Smart y Hoffman, 1988; Ford, 1979; 
Pearsall, 1988; February, 1992).  

En función de la postura adoptada, los 
criterios para valorar los factores que in-
tervienen en la formación del registro an-
tracológico se orientan a partir de estas 
premisas, ajustando sus presupuestos des-
de la misma recolección de la leña hasta la 
interpretación misma de los datos antraco-
lógicos. 

Dicho esto, es obligado realizar una 
breve exposición de los presupuestos 
aportados por cada una de estas corrientes 
en la valoración de los factores que inter-
vienen en la formación del registro antra-
cológico, así como en sus posteriores téc-
nicas de interpretación del mismo.  

En relación con el primer aspecto, cua-
tro son los factores que inciden de alguna 
manera en la formación del registro antra-
cológico (Piqué i Huerta, 1999): los an-
trópicos, los físico-químicos y biológicos, 
los propiamente arqueológicos y los más 
concretamente ligados al antracoanálisis 
(determinación taxonómica).  

Por su parte, la interpretación antraco-
lógica esta determinada por el criterio de 
la unidad de medida (fragmento/peso) 
utilizada; por su cuantificación y análisis 
numérico empleados; y por su valoración, 
bien como información paleoambiental, 
económica o como una síntesis de ambas 
apreciaciones. 

1.3.1.  Las variables antrópicas 

En lo que respecta a los factores antró-
picos, la primera cuestión a plantear es 
aquélla que tiene que ver con la recolec-
ción de los materiales leñosos, que es la 
actividad que relaciona directamente a los 
grupos humanos con su entorno inmedia-
to.  

Esta recolección viene condicionada 
por multitud de variables, entre las que 
podemos destacar la situación del bosque 
en función de la presión ambiental y an-
trópica, la duración de la ocupación, el 
tipo, tamaño y funcionalidad del asenta-
miento, el uso de la materia leñosa, el ta-
maño y organización de la comunidad, 
etc.  

No obstante, teniendo presente todos 
los condicionantes posibles, los criterios 
de recolección de los materiales leñosos 
por parte de los grupos humanos se han 
planteado en función de la dualidad de 
posturas mencionadas anteriormente.  

Así, para la corriente paleoambiental, 
el presupuesto del que se parte para llevar 
a cabo esta actividad es el “principio del 
mínimo esfuerzo”. A partir de esta premi-
sa, la recolección estaría caracterizada por 
su carácter aleatorio en función de la pre-
sencia de ramas caídas como consecuen-
cia de la poda natural de los bosques, las 
ramas muertas y, sobre todo, su transporte 
a corta distancia.  

Dicha estrategia implicaría una reco-
lección no selectiva de la madera y, por 
consiguiente, ésta mostraría una relación 
directa de la abundancia y presencia de las 
especies vegetales en los entornos de los 
asentamientos. A partir de las valoracio-
nes cualitativas y cuantitativas de las 
muestras antracológicas de origen domés-
tico, obtendríamos una imagen fiel de la 
vegetación que rodeaba al mismo en estu-
dio durante su período de funcionamiento 
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(Vernet, 1986b; Ros Mora, 1985; Chabal, 
1988 y 1992).  

Mientras tanto, las corrientes “funcio-
nalistas”, basándose en los criterios cultu-
rales, es decir, en las preferencias del gru-
po, consideran que la información antra-
cológica refleja un proceso selectivo de la 
leña recolectada en función de criterios 
diversos como las propiedades físicas de 
las especies (poder calorífico, producción 
de humo, flexibilidad, dureza, durabilidad 
durante la combustión, etc.), y dentro de 
éstas, la disponibilidad y facilidad de ac-
ceso a esos recursos, la forma y tamaño de 
la leña, pero sobre todo factores culturales 
y las capacidades tecnológicas correspon-
dientes para su consecución (Smart y 
Hoffman, 1988). 

Entre ambas posturas surgen posicio-
nes intermedias que intentan calibrar 
cuándo estaría activo el principio del “mí-
nimo esfuerzo” en relación con el grado 
de selección para diferentes especies se-
gún la abundancia total de madera en el 
entorno (Shackleton y Prins, 1992). Las 
diferentes soluciones a la imbricación de 
estas dos variables se enmarcarían en un 
proceso por el que un primer estadio se 
caracterizaría por la disponibilidad de 
madera seca de cualquier especie, lo que 
conllevaría un proceso selectivo sin es-
fuerzo añadido.  

Esta situación de partida iría transfor-
mándose a medida que disminuía gra-
dualmente la presencia de la madera seca 
preferida, lo que equivaldría a maximizar 
los esfuerzos en aras del carácter selecti-
vo. El siguiente estadio se correspondería 
con el agotamiento de las maderas secas 
escogidas, por lo que se daría un aprove-
chamiento no selectivo, enfatizándose la 
“ley del mínimo esfuerzo”. Por último, la 
superación de la demanda a la disponibili-
dad de cualquier especie de madera seca 
llevaría a la situación de partida, pero esta 
vez reproduciéndose todo el proceso en 
relación con la madera verde. 

Otros factores antrópicos a tener pre-
sentes a la hora de entender la formación 
del registro antracológico tienen que ver 
con la organización y gestión de los diver-
sos espacios de un yacimiento detectados 
a partir de las interrelaciones espaciales de 
los elementos arqueológicos.  

En este sentido, nuestro interés se cen-
tra en el reconocimiento de espacios di-
versos que, para el caso de las muestras 
antracológicas, podemos sintetizar en dos: 
las “áreas de combustión” y las “áreas de 
acumulación de desechos” (Piqué i Huer-
ta, 1999).  

Las “áreas de combustión” son consi-
deradas elementos importantes dentro de 
los sitios arqueológicos, pues son la prin-
cipal fuente de luz y calor en las que se 
desarrollan actividades productivas de 
índole diversa, por lo que en líneas gene-
rales se caracterizan por su polifunciona-
lidad. El reconocimiento de estos espacios 
conlleva implicaciones importantes en lo 
que a la correcta valoración de las mues-
tras antracológicas se refiere, pues éstas se 
consideran los restos de la última combus-
tión realizada y, por tanto, muestran una 
visión sesgada de la vegetación del entor-
no, lo que las convierte en muestras no 
aptas para la valoración paleoecológica 
del asentamiento en cuestión. Por el con-
trario, son susceptibles de ser valoradas en 
términos paleoetnobotánicos. Los argu-
mentos para discriminar este tipo de 
muestras en la valoración paleoecológica 
final de un nivel u ocupación han sido la 
pobreza taxonómica que generalmente 
ofrecen y la distorsión en los valores rela-
tivos que presentan en comparación con 
su presencia en el medio (Heinz, 1990a; 
Chabal, 1992).  

Para otros posicionamientos (Piqué i 
Huerta, 1999), es necesario evaluar la sig-
nificación de las muestras procedentes de 
las “áreas de combustión” en relación con 
los carbones procedentes de los niveles 
arqueológicos. Las diferencias apreciables 
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pueden estar en relación con la sobrerre-
presentación de las últimas maderas que-
madas, pero la existencia de divergencias 
entre unas muestras y otras no valida la 
representatividad ecológica de ninguna de 
ellas, sea cual sea su contextualización 
arqueológica. En este sentido y siguiendo 
a esta investigadora “la mayor o menor 
abundancia de un taxón estará relacionada 
con la frecuencia con que se ha utilizado, 
y no necesariamente con su abundancia en 
el medio” (Piqué i Huerta, 1999: 50). 

En relación con las “áreas de combus-
tión” tenemos que mencionar la formación 
de registros antracológicos dispersos por 
el sedimento de una unidad estratigráfica. 
Los mecanismos por los cuales se produce 
la dispersión de los carbones a partir de un 
área de combustión han sido poco estu-
diados. De esta manera, se admite de for-
ma general que esta dispersión se produce 
de forma accidental y que los factores que 
intervienen son constantes y afectan por 
igual a todos los taxones.  

Asumiendo todas estas circunstancias, 
la corriente arqueobotánica considera que 
los resultados ofrecidos por estas muestras 
dispersas son los que mejor sintetizan la 
información paleoecológica y su evolu-
ción a lo largo de las diferentes ocupacio-
nes de una secuencia (Badal García y 
Heinz, 1989 y 1991; Heinz, 1990a; Badal 
García, 1990).  

Las mismas ventajas observan las co-
rrientes funcionalistas, sólo que para ellas 
los datos ofrecidos por los carbones dis-
persos por el sedimento son la expresión 
final de los patrones de utilización del 
combustible (Piqué i Huerta, 1999).  

No obstante, las pocas experimentacio-
nes realizadas sobre la dispersión de los 
carbones por los niveles arqueológicos a 
partir de “áreas de combustión” (Heinz, 
1990a; Piqué i Huerta, 1995 y 1999) pare-
cen reflejar distribuciones diferenciales 
por lo que ésta parece estar afectada por 

factores que condicionan de alguna mane-
ra la información paleoecológica final. 
Hasta tal extremo es así, que pudiera ser 
considerado inadecuado para este fin, va-
lorar las muestras dispersas recuperadas 
en habitaciones delimitadas por paredes, 
ya que éstas serían objeto de limpiezas 
periódicas y podrían estar mostrándonos 
únicamente los residuos de las últimas 
combustiones realizadas en ellas (Figuei-
ral, 1992). 

En lo que respecta a las “áreas de acu-
mulación de desechos” podemos decir que 
presentan tipologías y tamaños muy va-
riados donde los carbones y las cenizas, 
junto a otros tipos de residuos, conforman 
acumulaciones en posición secundaria, 
que para el caso concreto de lo que aquí 
nos interesa, serían el resultado de las ta-
reas de mantenimiento y acondiciona-
miento de las “áreas de combustión” (Pi-
qué i Huerta, 1999). Dependiendo del vo-
lumen de residuos y el tamaño de estas 
áreas, podemos extraer conclusiones de 
tipo paleoecológico o paleoetnobotánico, 
según la corriente que sigamos.  

No obstante, sería necesario conocer el 
número de combustiones que lo confor-
man, con el fin de estimar si se trata de 
residuos de fuegos puntuales o, por el con-
trario, son la suma de todas las combus-
tiones realizadas en el momento de la 
ocupación. De confirmarse esto último, se 
reflejaría la situación del bosque en aque-
llos momentos o los patrones de gestión 
de los recursos leñosos. 

1.3.2.  Los factores físico-químicos y 
biológicos 

Llegados a este punto, nos toca men-
cionar otro tipo de factores que afectan a 
la formación del registro antracológico. 
Concretamente, nos estamos refiriendo a 
los componentes físico-químicos y bioló-
gicos. Entre ellos, tendríamos que desta-
car, por un lado, los procesos inherentes a 
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la combustión misma y, por otro, los efec-
tos originados como consecuencia de los 
procesos deposicionales y postdeposicio-
nales. 

La combustión es un proceso destructi-
vo en la que la presencia de carbones nos 
informa de una interrupción intencionada 
o no de la misma, puesto que si no fuera 
así el resultado final sería la presencia 
exclusiva de cenizas.  

Los factores que intervienen en la inte-
rrupción de la combustión y, por ello, de 
la presencia de brasas entre sus residuos, 
son diversos y depende de multitud de 
variables no controlables desde el estado 
actual de nuestros conocimientos.  

Es admitido por todos los investigado-
res que este proceso genera alteraciones 
físico-químicas constantes en todas las 
maderas como la emisión de gases, la pér-
dida de agua y masa, etc. que, por el con-
trario, no altera de forma importante la 
estructura anatómica de las maderas 
(Schweingruber, 1978).  

Además, no se ha demostrado que exis-
ta combustión diferencial dependiendo de 
la especie, por lo que todas siguen el 
mismo proceso de transformación, cuyo 
producto final incombustible es la ceniza. 
Dentro de ese proceso, sí que se ha obser-
vado a través de varias experimentaciones 
(Bazile-Robert; 1982; Rossen y Olson, 
1985; March, 1992) relaciones diferencia-
les entre la reducción del volumen, la 
fragmentación, la pérdida de peso de dife-
rentes especies, las condiciones de la com-
bustión, el tamaño de la madera, la parte 
de la que procede la leña y las carac-
terísticas específicas de cada especie co-
mo la densidad, la dureza o la presencia 
de componentes químicos.  

Esta alta variabilidad en el comporta-
miento de los taxones ante los procesos de 
ignición unido a la diversidad de situacio-
nes en la interrupción de la combustión, 

hace imposible establecer índices correc-
tores a partir de los cuales podamos esta-
blecer una relación directa entre volumen 
de leña quemada y volumen de residuos 
generados. Por ello, intentar establecer 
índices de infra- o sobrerrepresentación de 
los taxones arqueológicos es más que im-
posible ante la cantidad de variables no 
detectadas en los registros arqueológicos 
que intervienen en los procesos de com-
bustión. No obstante, los estudios compa-
rados de muestras antracológicas de diver-
sos contextos parecen insistir en diferen-
cias cualitativas y cuantitativas de forma 
constante y reiterada (Badal García, 
1990). 

Por su parte, dentro de los componen-
tes de orden físico-químicos y biológicos, 
tenemos que comentar el segundo de los 
procesos que afectan a la génesis de los 
registros antracológicos: las transforma-
ciones postdeposicionales.  

Éstas tienen que ver con procesos de 
origen físico, donde la movilidad de los 
elementos arqueológicos, entre ellos la 
madera y el carbón, produce la mezcla de 
elementos diversos que dificultan la 
adscripción funcional de los restos o 
muestras recuperados.  

En el caso concreto de la madera, ésta 
sólo se conserva en condiciones anaeróbi-
cas extremas, donde no pueden intervenir 
los factores biológicos que provocan la 
putrefacción de las mismas. Allí, donde no 
se den estas condiciones ambientales éstas 
no se conservan y los únicos vestigios que 
nos quedan en relación con ella son los 
carbones.  

Estos últimos son inmunes a los facto-
res biológicos y químicos, aunque presen-
tan graves carencias frente a otros facto-
res, sobre todo de índole mecánico. Una 
variable añadida a la acción mecánica 
postdeposicional es la fragilidad inherente 
a este tipo de resto arqueológico lo que 
puede provocar su práctica destrucción.  
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El factor más importante a tener en 
cuenta a la hora de valorar la incidencia 
postdeposicional es la erosión provocada 
por los transportes verticales y horizonta-
les que pueden condicionar los resultados 
obtenidos por la reubicación y mezcla de 
estos elementos en los momentos de su 
deposición y su evolución postdeposicio-
nal (Rodríguez Ariza, 1992 y 1993). 

1.3.3.  Los componentes arqueológi-
cos 

En estrecha relación con las cuestiones 
que acabamos de comentar, tenemos que 
incidir en otro tipo de factores que afectan 
muy especialmente a la formación del 
registro antracológico: las variables pro-
piamente arqueológicas.  

La primera cuestión tiene que ver con 
el tipo de excavación y los protocolos de 
muestreos relacionados con él, ya que el 
fin último es conseguir una representación 
del material antracológico lo suficiente-
mente amplia como para poder extraer 
conclusiones, independientemente de los 
presupuestos teóricos de los que se partan.  

Bien es verdad, que este interés por la 
obtención de muestras de carbones repre-
sentativas es relativamente reciente y ha 
sido desarrollada sobre todo por la escuela 
francesa en las últimas décadas (Chabal, 
1982, 1988 y 1992; Badal García, 1990 y 
1992; Heinz, 1990a; Figueiral, 1992; Grau 
Almero, 1990 y 1992; Rodríguez Ariza, 
1992; etc.). No obstante, y a pesar de esos 
intentos de estandarizar los protocolos de 
muestreos antracológicos, todos los 
investigadores están de acuerdo en que 
cada contexto arqueológico requiere unos 
sistemas de muestreos propios, debido 
fundamentalmente a la diversidad que 
ofrecen tanto los tipos de yacimientos, sus 
cronologías, los niveles y estratos arqueo-
lógicos como las formas de intervención, 
entre otros. Buena prueba de ello es la 
reciente publicación de unos protocolos de 

actuación para la recuperación de mues-
tras arqueobotánicas (Buxó i Capdevila y 
Piqué i Huerta, 2003). 

Esta diversidad manifiesta hace necesa-
ria en los procesos de investigación y do-
cumentación la existencia de dos elemen-
tos íntimamente ligados: la integración y 
participación de los antracólogos en las 
excavaciones y, con ellos, unos presu-
puestos lo suficientemente explícitos para 
crear un marco referencial por el que el 
protocolo de muestreo responda a la 
máxima representatividad de los datos 
antracológicos. De otra manera, obten-
dríamos unos datos seguramente sesgados.  

Esas premisas de partida, marcadas por 
los presupuestos teóricos asumidos, no 
deben descuidar los aspectos concernien-
tes a la consecución de un buen muestreo, 
pues éstos son válidos tanto si entendemos 
la información antracológica como expre-
sión del medio circundante al asentamien-
to en el momento de su ocupación, como 
la gestión y uso de los materiales leñosos 
por parte de la comunidad allí asentada, o 
ambas a la vez.  

Por tanto, aunque el debate se sitúe en 
las premisas de esos posicionamientos, los 
resultados obtenidos hasta el momento 
pueden considerarse válidos en lo concer-
niente a la superficie necesaria de mues-
treo, el método de recogida, el tamaño 
mínimo de los fragmentos y el tamaño 
mínimo de la muestra. 

La superficie necesaria de muestreo, 
evidentemente, está ligada a los tipos de 
yacimiento y las formas de intervención 
aplicados en ellos. Por eso, siempre será 
deseable maximizar los esfuerzos y abar-
car, dentro de las posibilidades, toda la 
superficie excavada o, por lo menos, todas 
las áreas funcionales detectadas (Figuei-
ral, 1992). Con ello, evitaremos las posi-
bles interferencias que la heterogeneidad 
constatada de la dispersión de los carbo-
nes plantea (Badal García, 1988a-b y 
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1990; Heinz, 1990a y b; Piqué i Hueta, 
1995 y 1999).  

No obstante, siendo conscientes de la 
imposibilidad de llevar a cabo un mues-
treo total del espacio a excavar en la ma-
yor parte de los casos, se pueden seguir 
ciertos criterios generales atendiendo a los 
tipos y cronologías de los sitios arqueoló-
gicos (Badal García y otros, 1991; Buxó 
Capdevila y Piqué i Huerta, 2003).  

De este modo, para las ocupaciones 
prehistóricas es aconsejable un muestreo 
espacial lo más amplio posible, siguiendo 
un reticulado de cuadrículas de 1 m2, ta-
mizando todo el sedimento por capas arti-
ficiales de 5 cm de grosor.  

Por otra parte, en los asentamientos de 
la Prehistoria reciente y Protohistoria, es 
necesario plantear los sistemas de mues-
treos atendiendo a los contextos y natura-
leza de los depósitos, partiendo de una 
primera división entre los carbones con-
centrados en torno a estructuras o disper-
sos por los suelos de habitación, niveles 
de destrucción, etc.  

Aparte de las cuestiones espaciales que 
acabamos de comentar, es necesario tener 
presente otra serie de variables que tienen 
que ver con la duración de los depósitos 
(Chabal, 1988) y los procesos de fragmen-
tación producidos tanto por la propia 
combustión como por los trabajos de ex-
cavación (Thiébault, 1989).  

En relación con la escala temporal de 
los depósitos antracológicos, se ha esti-
mado que cuanto mayor sea el tiempo de 
duración de funcionamiento de los mis-
mos, mejor será la representatividad que 
ofrezcan los datos antracológicos sobre la 
vegetación del entorno durante el momen-
to de la ocupación, si atendemos al posi-
cionamiento arqueobotánico.  

En el mismo sentido, es necesario tener 
presente que durante la excavación se 

producen fragmentaciones de los carbones 
dispersos por lo que recogeremos un único 
resto con el fin de evitar sobrerrepresenta-
ciones cuantitativas a la hora de estimar 
los datos de las muestras antracológicas.  

En definitiva, todos estos aspectos han 
de ser tenidos en cuenta, con el fin de res-
ponder adecuadamente a los criterios de 
muestreos adoptados, ya sea nuestra pos-
tura de partida la lectura paleoecológica o 
paleoetnobotánica de los datos antracoló-
gicos. 

Otro de los aspectos a comentar en re-
lación con los factores arqueológicos que 
afectan a los registros antracológicos son 
los sistemas de recogida durante el proce-
so de excavación.  

Varios son los métodos empleados en 
la recuperación de los carbones de los 
niveles estratigráficos: 1) la recogida a 
mano y directamente al irse retirando el 
sedimento; 2) el tamizado de los sedimen-
tos; y 3) la flotación. 

La naturaleza diversa de los depósitos 
y contextos estratigráficos a menudo exi-
gen el empleo de diversas técnicas de re-
cuperación a la vez.  

La recogida manual o directa de los 
carbones puede producir resultados sesga-
dos en función de la mayor o menor faci-
lidad para reconocer los carbones durante 
el proceso de excavación, del tamaño de 
los fragmentos y el tipo de matriz sedi-
mentaria en la que estén integrados. Por 
ello, la mayoría de los investigadores 
apuestan por la combinación de varias 
técnicas de recuperación de muestras an-
tracológicas, en función de las posibilida-
des de cada intervención.  

La recogida del carbón mediante el ta-
mizado permite recuperar fragmentos de 
reducidas dimensiones, ya sea en seco o 
con agua en función de la matriz sedimen-
taria que estemos retirando.  
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No obstante, los métodos de flotación 
son considerados los más aptos para la 
recuperación de las muestras antracológi-
cas pues, generalmente, ofrecen una ma-
yor riqueza taxonómica, un mayor número 
de muestras y un mayor volumen de las 
mismas (Rodríguez Ariza, 1992: 49-52). 

En estrecha relación con los métodos 
de recuperación están los criterios adopta-
dos en el tamaño mínimo de los fragmen-
tos.  

Una premisa ineludible a tener presente 
a la hora de establecer protocolos de 
muestreos es que a menor tamaño de los 
fragmentos recogidos, mayores son los 
esfuerzos dedicados a su intento de deter-
minación. Así, el tamaño mínimo estima-
do para determinar un fragmento de car-
bón son los 2-3 mm.  

Los trabajos desarrollados sobre la in-
formación que ofrecen las muestras pro-
cedentes de un mismo nivel arqueológico 
separando los carbones por su talla (entre 
2 y 5 mm y los superiores a ésta última 
medida) han demostrado que no existen 
diferencias cualitativas y cuantitativas 
significativas. Por ello, siempre que la 
capa o nivel arqueológico es rico en car-
bones, sólo recogeremos los de dimensio-
nes iguales o superiores a los 5 mm (Ver-
net, 1988; Chabal, 1982, 1988 y 1992; 
Badal García, 1988a-b y 1990).  

No obstante, hay quien no estima 
oportuno tener presente entre los criterios 
de muestreo la talla de los carbones, pues 
piensa que es posible que entre los frag-
mentos de pequeño tamaño se encuentre 
ciertos taxones utilizados para el inicio de 
la combustión (Thiébault, 1989). 

Por último, como un criterio necesario 
más para establecer un sistema de proto-
colo de muestreo lo suficientemente sóli-
do, se hace necesario comentar los aspec-
tos relacionados con el número mínimo de 

fragmentos que debe contener una mues-
tra.  

Esta circunstancia no exime al antracó-
logo de recoger la totalidad de los frag-
mentos de carbón de un nivel o capa ar-
queológica, sino que, ante la imposibili-
dad de analizar el total de los carbones de 
un depósito arqueológico, se pueden reali-
zar submuestreos de carácter cualitativo, 
aplicando para ello las curvas de riqueza 
específicas o “curvas taxonómicas”.  

La tipificación de un número mínimo 
de fragmentos a analizar presenta varia-
ciones importantes entre la multitud de 
pruebas realizadas, incluso dentro de un 
mismo yacimiento (Heinz, 1990a). Esta 
variación obedece a múltiples factores 
inherentes a cada depósito y tipo de inter-
vención.  

Por tanto, esta clase de prueba o vali-
dación de submuestreos, unidas a la apli-
cación de las “curvas cuantitativas”, serán 
indicadora del número mínimo de frag-
mentos necesarios para obtener una lista 
florística, estabilizada en número de taxo-
nes y en las frecuencias relativas de sus 
especies más importantes. La aplicación 
de las mismas nos informará sobre la vali-
dez de las partes estudiadas de cada mues-
tra para su interpretación en términos pa-
leoecológicos (Chabal, 1988 y 1997; Ba-
dal García, 1990; Heinz, 1990a).  

Para otros investigadores, este tipo de 
aplicaciones sólo confirma que a mayor 
número de fragmentos de carbón analiza-
dos, “mayores posibilidades hay de tener 
representados todos los taxones utilizados 
por los grupos humanos en un período 
concreto”. Por ello, creen que establecer 
un número mínimo de fragmentos a anali-
zar sólo puede redundar en una pérdida de 
información, como conocer la densidad de 
restos por nivel, entre otros (Piqué i Huer-
ta, 1999: 67). No obstante, reconoce que 
la aplicación de pruebas de significación 
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son necesarias, siempre teniendo en cuen-
ta cada caso concreto. 

1.3.4.  Antracoanálisis: procedimien-
tos y limitaciones 

Dos son los principios inherentes a los 
estudios antracológicos que hacen posible 
el análisis microscópico de los carbones 
arqueológicos:  

• el mantenimiento de las característi-
cas anatómicas de las de las distintas 
especies a lo largo del Cuaternario; 

• y la pervivencia de la estructura ana-
tómica de las especies leñosas tras 
someterse a un proceso destructivo 
como la combustión. 

Ya hemos comentado más arriba, la 
multitud de métodos empleados a lo largo 
de la historia de la disciplina que vino a 
confluir a partir de la década de 1970 en la 
utilización de la luz reflejada en los 
microscopios ópticos y en la observación 
del carbón a través del mismo sin 
necesidad de tratamiento físico-químico 
alguno (Vernet, 1973). Esto permitió un 
desarrollo exponencial del número de 
fragmentos de carbón analizados tanto por 
niveles arqueológicos como por yacimien-
tos, lo que dio lugar a la consolidación de 
esta disciplina como ciencia 
medioambiental y etnoarqueológica. El 
grado de madurez queda puesto de 
manifiesto en la incansable búsqueda de la 
depuración de sus métodos, aplicaciones y 
marcos teóricos. 

Por tanto, estos avances técnicos per-
mitieron obtener una lectura de los rasgos 
anatómicos distintivos de cada fragmento 
de carbón, sólo con la realización de cor-
tes frescos siguiendo los tres planos ana-
tómicos de la madera (Figura 1.1): plano 
transversal (en adelante PTr.), longitudinal 
radial (PLR.) y longitudinal tangencial 
(PLT.). Esto permite determinar en la ma-
yor parte de los casos el género y en algu-

nos la especie. Este grado de determina-
ción viene motivado por los aumentos y 
calidad de visionado que presenta este tipo 
de microscopía.  

La utilización complementaria del mi-
croscopio electrónico sólo servirá para el 
registro fotográfico de las diferentes 
muestras, ya que consigue eliminar los 
problemas con la profundidad de campo, 
eso sí a costa de un tratamiento de metali-
zación que inutiliza esos fragmentos de 
carbón para cualquier intento de datación 
radiocarbónica ulterior. Otra de sus venta-
jas es poder examinar, con mayor grado 
de definición, ciertos elementos anatómi-
cos que nos ayuden a una mayor depura-
ción en la determinación taxonómica.  

En líneas generales, las plantas leñosas 
se pueden dividir en dos grandes grupos: 
las angiospermas y las gimnospermas que 
presentan, en su conjunto, una estructura 
anatómica diferente (Essau, 1985; Fahn, 
1978).  

Las gimnospermas (plantas con semi-
llas sin la protección de un verdadero pe-
ricarpio o fruto) presentan una madera 

PLANO 
TRANSVERSAL 

PLANO 
LONGITUDINAL 

RADIAL 

PLANO 
LONGITUDINAL 
TANGENCIAL 

Figura 1.1. Fracción de un leño con la indica-
ción de los tres planos anatómicos (Schwein-
gruber, 1990). 
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homóxila con un tejido vascular algo pri-
mitivo (López González, 2001), caracteri-
zado en su estrutura por una serie de ele-
mentos característicos (Figura 1.2.A):  

• las traqueidas, elementos conducto-
res y de sostén que se comunican 
entre sí a través de punteadura areo-
ladas; 

• los radios, que cortan perpendicu-
larmente a las anteriores y están 
compuestos por células parenquimá-
ticas que se encargan del almacena-
miento y en ocasiones  del transpor-
te de nutrientes;  

• las punteaduras de los campos de 
cruce son la forma de comunicación 
de traqueidas y los radios, de su nú-
mero y forma depende en gran me-
dida la determinación de la especie;  

• los canales resiníferos son un con-
junto de túbulos que discurren axial 
y radialmente hacia los radios. Su 
ausencia o presencia, y en este últi-

mo caso su disposición y tamaño en 
el anillo de crecimiento, ayudan a la 
determinación taxonómica. 

Las angiospermas son plantas cuyas 
semillas sí aparecen protegidas por un 
fruto, además de caracterizarse por tener 
verdaderas flores (López González, 2001). 
Su estructura es más compleja y evolucio-
nada que las anteriormente descritas y se 
suelen dividir en dos grandes clases: las 
dicotiledóneas y las monocotiledóneas. 

Las angiospermas dicotiledóneas se ca-
racterizan por presentar el embrión con 
dos cotiledones. Su madera es heteróxila y 
está conformada, en líneas generales, por 
diversos elementos con múltiples combi-
naciones (Figura 1.2.B):  

• las tráqueas que son el tejido con-
ductor de células muertas que for-
man un sistema tubular comunicadas 
entre si en sus extremos por perfora-
ciones de diverso tipo y lateralmente 
por punteaduras intervasculares de 
diferentes tamaños. En función de la 

A B C 

1
2

3GIMNOSPERMA 
2. Leño tardío 
3. Leño temprano 
4. Traqueidas 
5. Radios 
6. Canales resiníferos 

ANGIOSPERMA 
DICOTILEDÓNEA 

2. Leño temprano 
3. Leño tardío 
4. Tráquea 
5. Radio 
6. Traqueidas 

ANGIOSPERMA  
MONOCOTILEDÓNEA 
1. Floema 
2. Vasos del metaxilema 
3. Protoxilema 

Figura 1.2. Características microscópicas generales de los diferentes tipos de leñosas: A. Gimnos-
permas; B. Angiospermas dicotiledóneas y C. Angiospermas monocotiledóneas (a partir de Jhonson, 
1996; Schweingruber, 1990). 
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distribución de éstas en el plano 
transversal, las maderas se recono-
cen por su porosidad dispersa, con-
centrada en anillos o semiporosas. 
De su distribución, forma, número y 
tamaño se consiguen obtener ele-
mentos de juicios para su determi-
nación.  

• Las traqueidas con funciones de 
sostén y conducción a diferencia de 
las anteriores son más pequeñas, no 
están perforadas y se comunican la-
teralmente por medio de punteadu-
ras.  

• Las fibras que por su tamaño y 
forma se parecen a las anteriores, 
pero presentan paredes más gruesas 
cuyas células ejercen funciones de 
sostén (células muertas) y de alma-
cenamiento (células vivas).  

• El parénquima es un sistema celu-
lar encargado del almacenamiento 
de almidones y grasas, y en algunos 
casos de transportar nutrientes orgá-
nicos. Su distribución puede ser apo-
traqueal (en bandas o aisladas distri-
buidas por las fibras) o paratraqueal 
(asociadas a las tráqueas).  

• Por último, los radios formados por 
células parenquimáticas se encargan 
de funciones de almacenamiento y 
transporte. Por la morfología de sus 
células pueden ser homogéneos o 
heterogéneos y por el nº de células 
en anchura son uniseriados o multi-
seriados dependiendo de la especie. 

Por último, las angiospermas monoco-
tiledóneas (Figura 1.2.C) que se caracteri-
zan, como su propio nombre indica, por 
presentar en el embrión un solo cotiledón 
y no presentar crecimiento xilemático 
secundario por lo que su estructura ana-
tómica en líneas generales está compuesta 
por diversos elementos característicos:  

• haces libero-leñosos o cribo-
vasculares distribuidos por el pa-
rénquima o tejido fundamental. 
Estos haces están formados por cé-
lulas floemáticas y xilemáticas que, 
según la disposición que presenten, 
pueden ser radiales, concéntricas o 
colaterales. 

• Las fibras son otro de los elementos 
que forman vainas alrededor de los 
haces cribovasculares. 

A pesar de esta aparente sencillez, a la 
hora de determinar las especies leñosas a 
partir de su estructura anatómica son va-
rios los problemas que afectan desde este 
ámbito a la consecución del registro antra-
cológico. Uno de ellos está íntimamente 
relacionado con los problemas de deter-
minación y otro con su estado de conser-
vación. 

En lo referente a los problemas que 
plantea la propia determinación de las 
muestras arqueológicas, podemos destacar 
tres aspectos: la presencia de similitudes 
estructurales interespecíficas e incluso 
entre especies de distintas familias o entre 
especies cultivadas y silvestres; la variabi-
lidad anatómica que presenta una misma 
especie; y la pérdida de ciertos elementos 
anatómicos a causa de la combustión 
(Rossen y Olson, 1985).  

El primero de los tres aspectos men-
cionados, la presencia de similitudes es-
tructurales, no permite distinguir entre 
especies de un mismo género o incluso 
entre especies de distintas familias, así 
como imposibilita la discriminación de 
carbones pertenecientes a especies culti-
vadas. Para ello, se propone la realización 
de estudios biométricos, en la actualidad 
escasos y no carentes de problemas (Ver-
net y otros, 1983; Grau Almero, 1984; 
Badal García, 1984; Ros Mora, 1985; So-
lari, 1988; Arnold-Simard, 1993; Terral, 
1996), acompañados de herramientas in-
formáticas que permitan la comparación 
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de los cálculos obtenidos (Piqué i Huerta 
y Piqué, 1991). 

Otro de los aspectos mencionados, que 
limitan la determinación antracológica, es 
la variabilidad anatómica de una misma 
especie, incluso dentro de las diferentes 
partes de un individuo (Minnis, 1987), 
caso por ejemplo de las leguminosas (Ba-
dal García, 1990). Por último, tampoco 
son descartables los problemas relaciona-
dos con la pérdida o no presencia de cier-
tos elementos anatómicos, a pesar de que 
en líneas generales son las únicas propie-
dades que perduran tras la combustión. 
Esta pérdida o ausencia en algunos casos 
puede estar motivada por su destrucción 
por el fuego o por el tamaño del fragmen-
to y las fisuras que presente.  

En el caso de su destrucción se ha ob-
servado que ciertos elementos indispensa-
bles para la determinación de maderas 
frescas, desaparecen de forma diferencial 
durante los procesos de combustión.  

Son elementos como el parénquima 
que, a veces, no sobrevive en su totalidad 
al efecto del fuego y los radios que ante 
este elemento tienden al agrietamiento y la 
expansión, dificultando ambas ausencias o 
deformaciones el grado de determinación 
(Rossen y Olson, 1985). 

Por su parte, los problemas de determi-
nación relacionados con el estado de con-
servación de los propios restos tiene un 
origen también diverso, que va desde los 
efectos producidos por la propia combus-
tión y el tratamiento posterior de sus resi-
duos, pasando por los factores mecánicos 
deposicionales y postdeposicionales, y 
continuando por los factores climáticos 
como el viento o la lluvia, o los relaciona-
dos con el propio estado de la madera en 
su origen como los nudos en el leño.  

Finalmente, el tamaño de los carbones, 
que ya comentamos, debían tener un mí-
nimo de 2-3 mm y además permitir la 

fragmentación de los mismos para obtener 
cortes frescos y la observación de todos 
sus rasgos anatómicos discriminantes. 

1.3.5.  Las variables interpretativas 

Terminada la analítica propiamente di-
cha, el registro antracológico plantea otra 
serie de circunstancias relacionadas con la 
interpretación de los datos. Éstas han ge-
nerado un intenso debate, aún hoy no con-
cluido, en el que se intenta ajustar una 
serie de parámetros indispensables para la 
correcta valoración de la información de 
los carbones arqueológicos. Todos estos 
aspectos están relacionados con los crite-
rios adoptados por el antracólogo al deci-
dirse por una unidad de medida y el cálcu-
lo numérico. 

En lo que respecta a la unidad de me-
dida, dos han sido los criterios adoptados 
a la hora de estimar los datos antracológi-
cos: uno, el más utilizado y extendido 
entre los investigadores de la Antracolo-
gía, el número de fragmentos; y otro, el 
peso de los taxones.  

Los trabajos desarrollados en este sen-
tido (Thinon, 1980; Krauss-Marguet, 
1981; Bazile-Robert, 1982; Chabal, 1982 
y 1992) no han cerrado la discusión sobre 
la conveniencia de utilización de una u 
otra unidad de recuento.  

De este modo, los autores que defien-
den la medida de recuento en función de 
la masa de los diferentes taxones (Thinon, 
1980; Krauss-Marguet, 1981) justifican 
esta postura en que esta unidad de medida 
es la más apropiada para la representativi-
dad de las frecuencias relativas entre los 
taxones de un mismo nivel y supone un 
criterio más ajustado para la comparación 
entre idénticos taxones de diferentes nive-
les. El problema de este planteamiento es 
que no presentan un apoyo experimental 
correlativo que avale los criterios adopta-
dos. 
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Por el contrario, las razones aportadas 
para estimar oportuno el uso del número 
de fragmento como unidad de medida, han 
tenido un cierto desarrollo experimental, 
no carentes de problemas (Bazile-Robert, 
1982).  

De cualquier forma, los trabajos des-
arrollados en este sentido parecían con-
cluir que los problemas de infra- y sobre-
representación generados por las diferen-
cias cuantitativas existentes sobre mues-
tras aleatorias y controladas de distintas 
combustiones eran más acusados si se 
utilizaba la frecuencia relativa de masa 
que la del número de fragmento, por lo 
que era más conveniente la utilización de 
este último. 

Otros trabajos, sin embargo, han consi-
derado indiferente la utilización de una u 
otra unidad (Chabal, 1982 y 1992). La 
argumentación, en este sentido, parte de 
un principio general de fragmentación por 
el que para todos los taxones de una mues-
tra existe un gran número de carbones de 
pequeño tamaño y un reducido número de 
carbones grandes, por lo que el proceso de 
fragmentación de la madera y su reduc-
ción de masa son correlativos y no presen-
tan procesos diferenciales según la espe-
cie. Por tanto, la visión de la vegetación 
que obtengamos a partir de un criterio u 
otro será similar. 

Por último, y tras la elección de la uni-
dad de recuento, se produce la plasmación 
de los datos mediante diferentes formas 
estadísticas que estarán encaminadas a la 
explicación del registro, en función de los 
presupuestos de partida de cada investiga-
dor.  

De este modo, diferentes herramientas 
estadísticas, ya sean básicas o complejas, 
han sido utilizadas por los antracólogos 
con el fin de sintetizar y poder comparar 
los resultados obtenidos. Éstas son el uso 
de las frecuencias absolutas y relativas (la 
más extendida, ligada a la “escuela de 

Montpellier”), la frecuencia de aparición 
de taxones por muestras (Willcox, 1974), 
el cálculo de densidades –nº de restos por 
volumen de sedimento- (Miller, 1988), y 
ya más recientemente diferentes técnicas 
de análisis multivariante como el de com-
ponentes principales (Castelleti y Zim-
merman, 1985), de correspondencias (Ro-
dríguez Ariza y Esquivel, 1989-90; Rodrí-
guez Ariza, 1992), de correspondencias 
múltiples (Piqué i Huerta, 1991 y 1995) y 
de escalas multidimensionales (Piqué i 
Huerta, 1996). 

1.4.  Extremadura y los “estudios 
antracológicos regionales” 

Los avances técnicos y los intensos de-
bates teóricos y metodológicos propicia-
ron, desde la década de 1970 hasta la ac-
tualidad, la proliferación de estudios an-
tracológicos, entre otros estudios pa-
leoambientales y paleoeconómicos. Éstos 
se aplicaron sobre multitud de depósitos 
arqueológicos de diversas tipologías y 
cronologías, que han ido poniendo de ma-
nifiesto la validez del método y la impor-
tancia de sus resultados para el conoci-
miento de las relaciones hombre-medio a 
lo largo de la Historia (Vernet, 1992; 
Thiébault, 2002). En el contexto europeo 
en el que nos encontramos ha sido la “es-
cuela de Montpellier”, con J.L. Vernet 
como figura precursora, la encargada de 
formar y extender la aplicación de esta 
disciplina por diferentes zonas de la Pe-
nínsula Ibérica a partir de 1980 sobre si-
tios prehistóricos y protohistóricos de Ca-
taluña (Ros Mora, 1985 y 1987), País va-
lenciano (Badal García, 1984 y 1990; 
Grau Almero, 1984 y 1990), Andalucía 
(Rodríguez Ariza, 1992), Cantabria (Uz-
quiano, 1992), Canarias (Machado, 1994) 
y  el noroeste de Portugal (Figueiral, 
1990). 

En este marco, los primeros estudios 
antracológicos en Extremadura estuvieron 
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ligados al paso fugaz por estas tierras de la 
Prfa. Dra. Milagro Gil-Mascarell Boscá, 
quien supuso un revulsivo, entre otras 
circunstancias, de la investigación arqueo-
lógica extremeña con el diseño de planes 
y proyectos de investigación, en los que 
estableció puentes de conexión y colabo-
ración con especialistas en cuestiones ar-
queobotánicas, pertenecientes a la Univer-
sitat de Valencia.  

Esos primeros contactos, pasados los 
años, comenzaron a dar sus incipientes 
frutos con el estudio de diferentes asenta-
mientos protohistóricos extremeños al 
amparo del proyecto de investigación pu-
blicado recientemente, Extremadura Pro-
tohistórica: Paleoambiente, economía y 
poblamiento (Rodríguez Díaz, 1998). En 
él, la Dra. Elena Grau Almero, en colabo-
ración con otros investigadores de disci-
plinas afines (Grau Almero y otros, 
1998a), se encargó de presentar y dar a 
conocer los primeros resultados antraco-
lógicos y sus implicaciones paleoecológi-
cas tanto en la mencionada publicación de 
síntesis, como en monográficos sobre las 
intervenciones concretas (Grau Almero y 
otros, 1998b; Grau Almero, 1999; Grau 
Almero y otros, e.p.). 

En esta primera aproximación antraco-
lógica, los presupuestos de partida están 
íntimamente ligados a la “escuela de 
Montpellier”, de la que su autora forma 
parte. No obstante, desde ese posiciona-
miento arqueobotánico reconoce que el 
estudio antracológico permite presentar 
resultados a un doble nivel: paleoecológi-
co y paleoetnológico (Grau Almero, 
1995). Para ello, insiste en la distinción de 
las muestras antracológicas atendiendo a 
su contexto arqueológico.  

De este modo, “sólo el estudio de los 
carbones dispersos (De) revela un buen 
muestreo del medio y nos autoriza a una 
interpretación paleoecológica” ya que 
están constituidos “por aquellos (carbo-
nes) que proceden de la dispersión de los 

fuegos que cotidianamente realiza el 
hombre” y esto “implica probablemente 
una recogida también cotidiana y, por lo 
tanto un muestreo aleatorio del medio 
vegetal” (Grau Almero, 1995: 23).  

Entre las muestras de carbón disperso 
destaca aquéllas que se encuentran al exte-
rior de las estructuras de habitación, for-
madas por los aportes continuos de las 
actividades de acondicionamiento y lim-
pieza de las áreas de combustión de las 
unidades habitacionales.  

El resto de tipo de muestras asociadas 
de forma concentrada o dispersa a estruc-
turas arqueológicas son susceptibles de ser 
interpretados en términos paleoetnológi-
cos y funcionales -construcción, útiles o 
combustibles puntuales, etc.- (Grau Alme-
ro, 1995). 

Con estas premisas abordó el estudio 
preliminar de cinco asentamientos pre- y 
protohistóricos extremeños (Figura 1.3) –
Cerro del Castillo de Alange, Badajoz 
(Pavón Soldevila, 1998b); Sierra del Alji-
be de Aliseda, Cáceres (Rodríguez Díaz y 
Pavón Soldevila, 1999); Cerro de la Alca-
zaba de Badajoz (Enríquez Navascués y 
otros, 1998); La Mata de Campanario, 
Badajoz (Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, 
1998); y la necrópolis de Hornachuelos en 
Ribera del Fresno, Badajoz (Rodríguez 
Díaz, 1991)- enmarcados cronológicamen-
te entre inicios del II milenio a. C. y el 
cambio de Era.  

Para ello, analizó un total de 3.285 
fragmentos de carbón pertenecientes, en 
su gran mayoría, a la categoría de mues-
tras dispersas, con la que obtuvo un total 
de 19 taxones que reflejaban la existencia 
de al menos dos ámbitos forestales bien 
diferenciados: un bosque climatófilo, 
principalmente de encinas, y una ripisilva 
(Grau Almero y otros, 1998a).  

La estructuración y evolución de los 
mismos parecen reflejar desde los inicios 
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del II milenio a. C. un paisaje antropizado, 
cuya incidencia aumenta a medida que nos 
introducimos en la Edad del Hierro en 
función de una extensión de la agricultura 
por la introducción de los aperos de hie-
rro, de las necesidades de combustible por 
el incremento de las actividades mine-
ro/metalúrgicas y por la diversificación de 
la cabaña ganadera, ya en la II Edad del 
Hierro y la Romanización (Grau Almero y 
otros, 1998a: 54). 

En este sentido, y profundizando en la 
labor iniciada por la Dra. Grau, nuestras 
aportaciones se centran en esa doble ver-
tiente, que entendemos inseparables, pa-
leoecológica y paleoetnológica. Para ello, 
hemos decidido agotar las muestras antra-
cológicas de los asentamientos menciona-
dos y hemos incluido nuevos datos a partir 
de otros yacimientos que en su conjunto 
han conformado la base analítica del 
presente trabajo (Figura 1.3). 

Figura 1.3. Localización de los diferentes yacimientos arqueológicos implicados en este trabajo en nues-
tro marco de estudio. 
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La clasificación e interpretación de las 
muestras estará en función de los contex-
tos propiamente arqueológicos y de la 
complementariedad informativa ofrecida 
por disciplinas afines al estudio del medio 
como la Palinología, la Carpología o la 
Arqueozoología, entre otras. De este mo-
do, nuestros resultados tratarán de ser 
siempre una aproximación a las relaciones 
hombre-medio donde la multiplicidad de 
factores, intencionados o naturales, a des-
entrañar serán las pautas claves para infe-
rir conclusiones en un sentido u otro. 

En cualquier caso, la valoración pa-
leoecológica de un asentamiento dado 
debe ser obtenida con la información 
aportada por el antracoanálisis en su con-
junto, pues consideramos que las muestras 
de carbón disperso nos aportarán informa-
ción cuantitativa y cualitativa, mientras 
que las concentradas, relacionadas o no 
con estructuras, agregarán un valor cuali-
tativo añadido, independientemente del 
interés paleoetnológico que posean. 









La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 39

En estrecha relación con muchas de las 
cuestiones que hemos expuesto en el capí-
tulo anterior, presentamos ahora un breve 
repaso a las precisiones metodológicas. 
Éstas son las pautas generales seguidas de 
la aplicación de esta disciplina en los dife-
rentes sitios extremeños que hemos 
analizado.  

Por la diversidad de intervenciones, ti-
pos de contextos e implicaciones persona-
les en los procesos de excavación, hemos 
presentado las apreciaciones metodológi-
cas concretas de cada uno de ellos en el 
capítulo de resultados. De esta forma, aquí 
sólo expondremos los principios generales 
seguidos. Para ello, el presente capítulo lo 
dividiremos en tres grandes apartados que 
obedecen, a grandes rasgos, al desarrollo 
de los trabajos de campo y al trabajo de 
laboratorio.  

Del primero, destacaremos los proce-
dimientos seguidos en el estudio de la 
vegetación actual, los tipos de muestras 
concretados y los sistemas de recupera-
ción de muestras empleados. En el trabajo 
de laboratorio, por su parte, relacionare-
mos los procedimientos generales segui-

dos en la determinación taxonómica y su 
documentación. Como último apartado, el 
tratamiento numérico de los datos segui-
dos, en líneas generales, para las muestras 
antracológicas objeto de este estudio. 

2.1. El trabajo de campo 

2.1.1.  El estudio de la vegetación 
actual 

Partimos para ello del principio de “ac-
tualismo” por el que la vegetación, sus 
formaciones y dinámicas no se han trans-
formado en gran medida a lo largo del 
Cuaternario.  

Así, se hace indispensable para cual-
quier tipo de valoración de los datos an-
tracológicos realizar un estudio de las aso-
ciaciones vegetales en el presente,  de su 
dinámica y de la situación en la que se 
encuentra en la actualidad.  

Con ello, pretendemos conocer las po-
sibilidades de desarrollo de las comunida-
des vegetales en un entorno próximo al 
sitio arqueológico. A través de esta reali-
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dad podremos estimar, de manera más 
precisa, los resultados propios de la analí-
tica de los carbones de cada uno de ellos.  

Además, el estudio de la situación ac-
tual de las asociaciones vegetales de un 
territorio, nos permitirá ver los contrastes 
entre las determinaciones vegetales aún 
hoy presentes y las existentes en el pasa-
do. Éstas pudieron ser las mismas en 
esencia. No obstante, también algunas de 
ellas pueden haber desaparecido totalmen-
te en la actualidad, fruto de una interac-
ción humana diferencial sobre el medio a 
lo largo del tiempo y/o de las variabilida-
des ambientales acaecidas. 

Dichos aspectos los hemos desarrollado 
en el presente estudio realizando una do-
ble labor:  

• por un lado, la consulta bibliográfica 
referente a las formaciones vegetales 
de los entornos de los yacimientos. 
Para ello, hemos seguido las clasifi-
caciones realizadas en los estudios 
biogeográficos y corológicos  exis-
tentes para nuestro ámbito de trabajo 
(Rivas Martínez, 1987; Ladero, 
1987; Devesa Alcaraz, 1995);  

• por otro lado, conociendo la flora y 
vegetación mediante la prospección 
de las “áreas hipotéticas de capta-
ción de recursos” de cada sitio ar-
queológico (Chisholm, 1968; Higgs 
y Vita-Finzi, 1972; Higgs, 1975). 
Con ello, tratábamos de conocer la 
flora existente en sus territorios y, a 
partir de ella, sus asociaciones vege-
tales potenciales. Todo esto nos 
ayudaba a contrastar la información 
procedente de la bibliografía pre-
viamente consultada. 

La consulta bibliográfica se ha funda-
mentado en los diferentes trabajos que 
existen en la actualidad para nuestro espa-
cio de estudio. Éstos parten de posiciona-
mientos bioclimatológicos, fitosociológi-

cos y biogeográficos que lo personalizan y 
le confieren una gran homogeneidad. 

La Bioclimatología es la ciencia que se 
encarga de estudiar las relaciones existen-
tes entre los seres vivos y la climatología 
(temperaturas y precipitaciones). A partir 
de éstas establece una serie de índices y 
unidades por la que se relacionan las dis-
tintas especies y sus biocenosis. Todos 
ellos determinan los pisos bioclimáticos, 
entendidos como “cada uno de los tipos o 
grupos de medios que se suceden en una 
cliserie altitudinal o latitudinal.  

En la práctica, se delimitan en función 
de los factores termoclimáticos y de las 
comunidades vegetales cambiantes. Aun-
que el fenómeno de la zonación tiene va-
lor universal, cada región o grupo de re-
giones corológicas posee sus peculiares 
pisos bioclimáticos, en los que existen 
comunidades de estructura y composición 
florística particulares que se han denomi-
nado cinturas, grados o pisos de vegeta-
ción” (Rivas Martínez, 1987: 169). Si-
guiendo estos principios, la Península Ibé-
rica estaría dividida en dos regiones bio-
climáticas: la “Eurosiberiana” y la “Medi-
terránea” (Figura 2.1). En esta última, don-
de se enmarca nuestro marco geográfico 
de estudio, se distinguen cinco de los seis 
pisos de vegetación. Horizontalmente, 
observamos los parámetros termoclimáti-
cos y en sucesión vertical los pisos de 
vegetación y sus correspondientes valores 
(Figura 2.1 y 2.2).  

Estos pisos de vegetación, a su vez, son 
susceptibles de ser divididos en “horizon-
tes” o “subpisos”. Éstos responden a los 
valores comprendidos en los intervalos de 
los “índices de termicidad” (It). Dentro de 
cada piso de vegetación, los intervalos 
suelen ser indicativos de la distribución de 
las series de vegetación, faciaciones o 
comunidades vegetales. Los horizontes e 
intervalos en el índice de termicidad que 
caracteriza a cada piso de vegetación que-
da reflejado en la Figura 2.3.  
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En el mismo sentido, pero apoyándo-
nos en las precipitaciones medias anuales 
(P), se establecen otras tantas unidades 
esta vez ombroclimáticas. Éstas tienen 
correspondencia, grosso modo, con diver-
sos tipos de vegetación que en la región 
mediterránea de la Península Ibérica se 
elevan a seis (Figura 2.4). Cada uno de 

ellos, a su vez, es susceptible de ser divi-
didos en niveles graduales, generalmente, 
tripartitos: Superior, Medio e Inferior. 

Por su parte, otra de las ciencias geobo-
tánicas encargadas de estudiar las relacio-
nes de las comunidades vegetales y el 
medio es la Fitosociología. Ésta se encar-

T m M tm It H
Crioromediterráneo < 4º < -7º < 0º < -3º < -30 I-XII
Oromediterráneo 4 a 8º -7 a -4º 0 a 2º < 0º -30 a 60 I-XII
Supramediterráneo 8 a 13º -4 a -1º 2 a 9º < 4º 60 a 210 IX-VI
Mesomediterráneo 13 a 17º -1 a 4º 9 a 14º < 9º 210 a 350 X-IV
Termomediterráneo 17 a 19º 4 a 10º 14 a 18º > 9º 350 a 470 XII-II

Figura 2.2. Parámetros bioclimáticos en los pisos de vegetación de la Región mediterránea: T, tempe-
ratura media anual; m, media de las mínimas del mes más frío; M, media de las máximas del mes más 
frío; tm, temperatura media del mes más frío; It, índice de termicidad -(T+m+M)10-; H, meses ex-
tremos afectados por las heladas (I=Enero...XII=Diciembre). (Rivas Martínez, 1982 y 1987) 

Figura 2.1. Regiones bioclimáticas de la Península Ibérica con la distribución de los termopisos de la 
región mediterránea (elaboración propia a partir de S. Rivas Martínez, 1987) 
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ga de estudiar las relaciones y característi-
cas ecológicas de las comunidades vegeta-
les partiendo de la unidad de análisis bási-
ca que es la “asociación” (-etum). Ésta se 
define como la comunidad vegetal que 
posee unas cualidades florísticas particula-
res. Cuando varias de sus especies están 
integradas en diferentes asociaciones en 
unas mismas condiciones ecológicas, éstas 
se integran en niveles o rangos superiores 
como la “alianza” (-ion), el “orden” 
(-etalia) y la “clase” (-etea), en sentido 
ascendente. A su vez, ciertas diferencias 
florísticas y ecológicas permiten la subdi-
visión de la unidad básica de análisis en 
“subasociaciones” (-etosum), “variantes” 
y “facies”. 

La Biogeografía y, más concretamente, 
la Corología vegetal, se fundamentan en la 
observación de la fauna y la flora existen-
te (especies vegetales de un espacio dado) 
y sus relaciones (vegetación), estructura y 
composición. Éstas le confieren, en su 
conjunto, el carácter de comunidad vege-
tal. Esta comunidad está determinada por 
una agrupación de especies vegetales más 

o menos homogéneas que ocupan un es-
pacio determinado en unas condiciones 
medioambientales características.  

En consecuencia, los tipos de comuni-
dades vegetales para un territorio dado se 
caracterizarán por la predominancia de 
unas especies sobre otras. Éstas a su vez 
se individualizan por las condiciones me-
dioambientales existentes como las tempe-
raturas, las precipitaciones, la orografía, la 
geología y edafología, entre otras. Por 
tanto, a partir de las especies vegetales 
dominantes, podemos conocer las comu-
nidades con las que tener una idea más 
precisa del tipo de vegetación existente y 
del paisaje vegetal.  

Al igual que sucede con las disciplinas 
anteriores, la Biogeografía ha establecido 
una división territorial jerarquizada de la 
Península Ibérica. Ella obedece a las rela-
ciones entre todos esos vectores y se divi-
de en “reino”, “región”, “provincia” y 
“sector”. La Península Ibérica se encuen-
tra de este modo en el “reino Holártico”, 
con una división en dos grandes regiones: 
la “Eurosiberiana” y la “Mediterránea” 
(Figura 2.1).  

Para lo que a nosotros nos interesa, la 
“región Mediterránea” peninsular se en-
cuentra a su vez dividida en ocho “provin-
cias” y treinta y siete “sectores”.  

De todos ellos, en relación con nuestro 
marco geográfico de estudio, nos interesa 
la provincia Luso-Extremadurense, con su 
sector Mariánico-Monchiquense, subsec-
tores Araceno-Pacense y Marianense. Este 
último estructurado en los distritos de Se-
rena-Pedroches y Tierra de Barros. Tam-
bién está el sector Toledano-Tagano, con 
sus subsectores Cacereño y Oretano. Este 

Figura 2.3. Horizontes de los pisos bioclimáti-
cos de la Región Mediterránea (Rivas Martí-
nez, 1982 y 1987). 

Pisos bioclimáticos Horizontes Intervalos It
Superior < -70
Inferior -70 a -30
Superior -29 a 0
Inferior 1 a 60
Superior 61 a 110
Medio 111 a 160
Inferior 161 a 210
Superior 211 a 260
Medio 261 a 300
Inferior 301 a 350
Superior 351 a 410
Inferior 411 a 470

Mesomediterráneo

Termomediterráneo

Región mediterránea

Crioromediterráneo

Oromediterráneo

Supramediterráneo

Ombroclima Árido Semiárido Seco Subhúmedo Húmedo Hiperhúmedo
P (en mm.) < 200 200 a 350 350 a 600 600 a 1.000 1.000 a 1.600 > 1600

Figura 2.4. Parámetros ombroclimáticos de la Región mediterránea a partir de la precipitación media 
anual (Rivas Martínez, 1982 y 1987). 
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último se divide en los distritos Sampedri-
no, Villuerquino y Los Montes (Figura 
3.17).  

Con todo ello, el conocimiento de ese 
paisaje vegetal hay que entenderlo, ade-
más, en unas claves dinámicas que pueden 
provocar variaciones en función de vecto-
res antrópicos o climáticos. Esta dinámica 
de la vegetación se fundamenta en el prin-
cipio por el que cualquier comunidad ve-
getal, ya sea climácica o edafófila, tiende 
a establecer el equilibrio con las condicio-
nes ambientales existentes. Ésta puede 
presentarse en una doble dirección: o bien 
se acerca –dinámica progresiva (Figura 
2.5.B)-; o bien se aleja –dinámica regresiva 
(Figura 2.5.A)- de la situación de madurez 
de la comunidad vegetal. La síntesis de 
esa dinámica, en la que intervienen facto-
res físicos y antrópicos, se sintetiza en la 
Figura 2.5. 

El otro de los aspectos relacionado con 
el estudio de la vegetación actual es la 
prospección “botánica” de las “áreas de 
captación de recursos” (Chisholm, 1968; 
Higgs y Vita-Finzi, 1972; Higgs, 1975) de 
los distintos contextos arqueológicos. Con 
ello, se pretende realizar una catalogación 

florística, sobre todo en lo que respecta a 
los vegetales leñosos, y una somera distri-
bución por el territorio hipotético que 
ayude a interpretar la gestión de los recur-
sos vegetales.  

Este tipo de cuestiones puesta en prác-
tica por otros investigadores (Rodríguez 
Ariza, 1992; Piqué i Huerta, 1999), nos 
ayuda a aproximarnos, a posteriori, a la 
distribución hipotética de las distintas 
formaciones arbóreas y arbustivas en el 
entorno de un asentamiento dado. Ade-
más, podremos estimar mejor la gestión 
de cada una de esas formaciones relacio-
nada con las actividades económicas des-
arrolladas en ese territorio durante un pe-
ríodo de funcionamiento determinado. 

Los pasos seguidos en este sentido han 
consistido, en líneas generales, en la reali-
zación de al menos dos recorridos a pie. 
Éstos duraban unos 30 minutos, con di-
recciones perpendiculares, tomando como 
punto de partida los propios yacimientos. 
En el transcurso de los mismos se iba ca-
talogando cada una de las especies vegeta-
les leñosas existentes, con el fin de poder 
delimitar las distintas comunidades vege-
tales. Todo ello, se complementaba con 

Figura 2.5. Modelo regresivo (A) y progresivo (B) de la vegetación mediterránea (elaboración propia a 
partir de P. Quezel y otros, 1982). 
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una distribución espacial aproximada de 
las comunidades vegetales sobre la carto-
grafía base a escala 1:50.000. El proceso 
de catalogación consistía en la determina-
ción de las diferentes plantas leñosas, en 
su distribución espacial y en el registro 
fotográfico de especies concretas, así co-
mo de formaciones arbóreas y arbustivas, 
principalmente aquéllas que no se habían 
constatado en la consulta bibliográfica 
previa.  

De este modo, es interesante comentar 
cómo en algunos de los entornos arqueo-
lógicos en los que hemos desarrollado 
ambas labores, la consulta bibliográfica es 
insuficiente para caracterizar las potencia-
les asociaciones vegetales. La principal 
causa de dicha carencia se debe, princi-
palmente, al efecto simplificador que in-
troducen las escalas utilizadas en estos 
estudios. Una de ellas corresponde al ám-
bito nacional –1:400.000- (Rivas Martí-
nez, 1987) y, otras, al contexto regional 
(Ladero, 1987; Devesa Alcaraz, 1995), 
siguiendo en sus líneas a la primera.  

Por otra parte, tras el antracoanálisis de 
los diferentes yacimientos, resulta paradó-
jico, en algunas ocasiones, la contradic-
ción de los posibles tipos y números de 
formaciones vegetales documentados con 
respecto a las descritas por la bibliografía 
fitosociológica.  

Esto nos obligaba, aún más si cabe, a la 
realización de estas “prospecciones” botá-
nicas que, unas veces, nos ponían de ma-
nifiesto la presencia de pequeñas exten-
siones de formaciones vegetales no cons-
tatadas en la bibliografía (cuyo problema 
debe ser la escala de estudio utilizada por 
la misma) y, por tanto, coincidentes con la 
información antracológica. En otras, sin 
embargo, dichas formaciones constatadas 
por los antracoanálisis y no referenciadas 
en la bibliografía, tampoco se encontraban 
en los alrededores de los asentamientos, 
por lo que en estos casos, sí que podíamos 
hablar de una mayor diversidad corológica 

a partir de los datos antracológicos, com-
parándolos con la situación de la vegeta-
ción actual. 

2.1.2.  Criterios del muestreo antraco-
lógico según el contexto ar-
queológico 

En este subapartado trataremos de es-
tablecer cuáles han sido los presupuestos 
metodológicos de partida a la hora de es-
tablecer los protocolos del muestreo an-
tracológico. Concretamente, nos referire-
mos a los criterios seguidos a la hora de 
establecer las recogidas en función de los 
contextos arqueológicos. 

Los tipos de muestras han sido muy di-
versos y los criterios variables, en princi-
pio, debido a dos factores que determinan 
y personalizan los estudios antracológicos 
en general: los tipos de yacimientos y la 
clase de intervención arqueológica.  

No obstante y a pesar de estos condi-
cionamientos, hemos adoptado una serie 
de principios generales adaptados sobre 
todo a los tipos de intervención:  

• para las excavaciones estratigráficas 
se adoptó un criterio de maximiza-
ción de esfuerzos. En términos gene-
rales, se pretendía recuperar el 
máximo número de muestras antra-
cológicas y, con ellas, el mayor vo-
lumen posible de carbones. Todo 
ello nos permitiría obtener unos da-
tos fiables en términos paleoecoló-
gicos y paleoetnológicos;  

• para las excavaciones en extensión, 
sin embargo, la posibilidad de con-
textualizar el muestreo de una forma 
racional nos permitía establecer cri-
terios diferenciales: en función del 
contexto estratigráfico-espacial y 
con relación a la abundancia o esca-
sez de este tipo de ecofactos por las 
unidades de excavación. 
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Por supuesto, dentro de estas pautas 
generales, la unidad de muestreo se con-
cretó en el nivel o estrato arqueológico 
natural, subdividiéndolo en capas o unida-
des espaciales artificiales, cuando la exca-
vación del mismo así lo requería.  

En función de todo ello, las muestras se 
han dividido en dos grandes grupos que 
atienden a su dispersión por el nivel ar-
queológico o su concentración en torno o 
no a estructuras. En líneas generales, de su 

correcta aplicación depende la apropiada 
interpretación antracológica (Figura 2.6).  

Las muestras de carbón disperso se en-
cuentran en la mayoría de los niveles y 
estratos arqueológicos. Éstas están asocia-
das a diferentes y variados contextos co-
mo los niveles de derrumbe, de cimenta-
ción y nivelación, de ocupación, de acu-
mulaciones de desechos e, incluso, de 
abandono. De algunos de estos tipos de 
muestras se pueden extraer consideracio-

 Nivel reciente 

 Terraplén con foso 

Cabaña/incendio 

Sedimento 
doméstico y 

hogar 

CARBÓN DISPERSO 
A, B, C, D y F 

Duración de ocupación 
larga 

 
IMAGEN CORRECTA 

DEL MEDIO 

CONCENTRADO 
E y G 

Duración 
breve/desconocida 

 
RIESGO: 

IMAGEN DEL MEDIO 
INCOMPLETA, PUNTUAL 

O IMPREVISIBLE 

VOLUMINOSO Y 
ASOCIADO 

H 
 

PIEZAS MAYORES DE 
LA MEDRA PARA 
CONSTRUCCIÓN 

PEQUEÑOS Y 
DISPERSOS 

I 
 

FRAGMENTOS DE LAS 
PIEZAS MAYORES DE 

CONSTRUCCIÓN + 
OTROS DE DIVERSA 

PROCEDENCIA 

CARACTERIZACIÓN DE UN DEPÓSITO SOBRE LOS QUE SE PODRÍA INTERVENIR 

 
 

EJEMPLO: CONTEXTO DOMÉSTICO 
(Cerámica, hueso, ...) A, B, C, D, E, F y G 

?Madera de fuego doméstico 

 
 

EJEMPLO: CONTEXTO DE INCENDIO 
(Clavos, refacciones, adobes, ...) H e I 

?Madera de construcción 

CONTEXTO ARQUEOLÓGICO  
 
 
 
 
 

Etc.
 

Figura 6. Ejemplo de estratigrafía con diferentes contextos de muestras antracológicas y su posible
significación final (a partir de L. Chabal y otros, 1999). 
Figura 2.6. Ejemplo de estratigrafía con diferentes contextos de muestras antracológicas y su posible 
significación final (a partir de L. Chabal y otros, 1999). 

PIEZAS MAYORES DE 
LA MADERA PARA LA 

CONSTRUCCIÓN 
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nes de tipo ecológico, siempre y cuando se 
cumplan una serie de requisitos como:  

• que los carbones estén dispersos por 
el sedimento a partir de estructuras 
de combustión de origen doméstico  

• y que esta dispersión sea el fruto de 
un dilatado período de uso (limpie-
zas y acondicionamientos) de estas 
estructuras (Chabal, 1988 y 1994). 

En este sentido, compartimos la idea de 
L. Chabal (1988, 1992, 1994 y 1997) de 
que los fuegos domésticos se abastecerán 
de leña procedente de una recolección en 
la que primaría la economía de esfuerzo y 
la abundancia en el medio. Por tanto, los 
carbones dispersos, ya sean en niveles de 
ocupación así como en algunas áreas de 
acumulación de deshechos, representarían, 
según su duración, la mejor de las opcio-
nes para aproximarnos a la paleoecología 
de los diferentes entornos.  

Reforzando esta postura, y en relación 
con otros componentes que tienen que ver 
con la posibilidad de la selección de espe-
cies según criterios de combustibilidad 
(Théry-Parisot, 1998 y 2001), se puede 
concluir -según las experimentaciones 
desarrolladas por esta autora- que diferen-
tes especies leñosas pueden adaptarse a las 
necesidades específicas de un proceso de 
combustión. Ello dependerá de su estado 
fisiológico y fenológico, por lo que no 
necesariamente habrá que recurrir a la 
selección de especies en particular para la 
recolección de leña. 

Las muestras de carbón concentrado 
suelen aparecer asociados a estructuras de 
combustión como última actividad reali-
zada en el mismo antes de su abandono 
(Chabal, 1982).  

De igual manera, a veces se presentan 
concentraciones en forma de “manchas 
cenicientas y carbones” no asociadas a 
ninguna estructura concreta.  

Por último, los asentamientos que han 
sufrido algún tipo de incendio, generaliza-
do o no, los restos de madera carbonizada 
que encontramos proceden del material 
constructivo así como de herramientas o 
muebles que se encontraban allí en el 
momento del incendio, siendo bajo estas 
circunstancias cuando, casi exclusivamen-
te, podemos encontrar este tipo de infor-
mación en el registro arqueológico (Grau 
Almero, 1990). Por su parte, este último 
tipo de muestras no nos ayuda a entender 
la paleoecología del entorno, por lo menos 
en términos cuantitativos. Sin embargo, sí 
nos aporta sobre todo información de tipo 
etnológico, ayudándonos a comprender 
los tipos de madera utilizados para fun-
ciones concretas.  

Los carbones concentrados en estructu-
ras de combustión son el reflejo de la úl-
timo proceso de ignición. Por ello, suelen 
presentar un bajo número de taxones, así 
como unos valores porcentuales distorsio-
nados en relación con los valores del car-
bón disperso de su mismo nivel (Chabal, 
1988 y 1992).  

La madera carbonizada procedente de 
los materiales de construcción, por su par-
te, son fruto de una cierta selección. Ésta 
depende de las necesidades constructivas 
y la disponibilidad de ciertas especies con 
unas características físicas y mecánicas 
que cubran los objetivos constructivos. 

Todos estos pormenores nos ayudan a 
establecer a grandes rasgos los criterios de 
diferenciación de muestras. Nos queda 
plantear los métodos y sistemas de recogi-
da de las mismas según un protocolo y su 
posterior tratamiento antes de su traslado 
al laboratorio. 

2.1.3.  Los métodos de recogida del 
carbón 

En función de todos los criterios enun-
ciados anteriormente, tenemos que co-
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mentar que la recogida de muestras antra-
cológicas debe ser sistemática. Ésta lleva 
implícita que abarque todo el espacio de 
excavación posible y todos los niveles 
existentes en el mismo (Badal García, 
1990; Chabal, 1997). 

Si tenemos presente los tipos de mues-
tras descritas anteriormente, concentradas 
y dispersas, tanto la recogida como los 
métodos de recuperación de las mismas 
varían según los casos.  

Para las muestras de carbón concentra-
do, el procedimiento es la recogida directa 
y manual en su totalidad. Antes de ello, 
realizamos una documentación exhaustiva 
de la muestra. Ésta básicamente consiste 
en la anotación de sus medidas (ancho, 
largo, grosor, diámetro, etc.), su inclusión 
en la planimetría del yacimiento, su rela-
ción altitudinal y su documentación foto-
gráfica en relación o no con alguna estruc-
tura concreta (Figura 2.7).  

Este tipo de muestras debe recogerse y 
almacenarse por separado del carbón dis-
perso de su propia unidad estratigráfica. 
Para ello, asignaremos un número particu-
lar de un listado exclusivo para este tipo 
de muestras. El conjunto de muestras con-
centradas, como ya comentamos, nos 
aporta así un cierto control sobre la infor-
mación paleoetnológica del asentamiento 
(Grau Almero, 1990 y 1995). 

Por lo que respecta a las muestras de 
carbón disperso, se recogen en todo el 
espacio de excavación posible y en todos 
los niveles arqueológicos. Seguiremos 
como unidad de muestreo la cuadrícula de 
1 m2 y los estratos naturales de la excava-
ción. En su defecto, lo articularemos en 
capas artificiales de grosor variable, pero 
pertenecientes siempre a un mismo nivel 
arqueológico (Badal García, 1988a-b).  

Nosotros hemos tomado como unidad 
mínima de muestreo una superficie de 4 
m2, siempre y cuando el volumen de car-

bón recuperado sea suficiente (Badal Gar-
cía y otros, 1991; Badal García y Heinz, 
1991; Badal García, 1992). 

La recogida debe planificarse en fun-
ción de la riqueza del estrato arqueológico 
en carbones dispersos y del tamaño de 
éstos. Si el nivel o estrato es rico en car-
bones es suficiente la recuperación de los 
carbones superiores a los 5 mm, pues se 
ha demostrado que ofrecen la misma in-
formación ecológica comparando éstos 
con carbones de menor tamaño dentro del 
mismo nivel (Badal García, 1990).  

Únicamente, los carbones de fracción 
pequeña parecen ofrecer una riqueza es-
pecífica algo mayor, aunque cuantitativa-
mente no distorsionan la lectura paleoeco-
lógica general del estrato arqueológico en 
estudio (Chabal, 1988, 1992 y 1997; Ba-
dal García, 1990). 

Con todo ello, los métodos de recupe-
ración de las muestras antracológicas para 
los carbones dispersos en los estratos o 
niveles arqueológicos pueden ser la reco-
gida directa del sedimento, el tamizado en 
seco o con agua y la flotación. Las dife-
rentes experimentaciones (Chabal, 1989; 
Rodríguez Ariza, 1992) llevadas a cabo 
para la determinación del método más 
idóneo, apuntan al último de los procedi-
mientos como el más indicado y completo 
para la interpretación paleoecológica de 
un asentamiento.  

En definitiva, las particularidades de un 
sitio arqueológico y la propia interven-
ción, el espacio a muestrear, el contexto 
arqueológico, la riqueza en carbón de los 
estratos y las dimensiones de los carbones, 
obligan a plantear sobre cada uno de ellos 
diferentes métodos de recuperación de 
manera complementaria (Figura 2.8). 

En el caso de los yacimientos aquí pre-
sentados, y sobre los que de alguna mane-
ra hemos actuado directamente, los méto-
dos de recuperación de las muestras antra-
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cológicas se han planificado, en líneas 
generales, de la siguiente manera: 

• Para las muestras de carbón concen-
trado, hemos seguido el procedi-
miento general especificado. 

• Para las muestras de carbón disper-
so, se ha seguido una doble estrate-
gia: por un lado, la recogida directa 
de los carbones visibles a medida 
que se iba retirando el sedimento; 
por otro, la recuperación de al me-

La MataYacimiento CampanarioLocalidad BadajozProvincia

2001Campaña 125Nº muestra ConcentradaTipo muestra

MT01/Puerta E.4-E.7/N.IIA-2/16.6.01Sigla
Medidas

-Ancho

81 cm.Largo

-Grosor

14 cm.Diámetro

XCota

XFotografía 125 (1-5)Nº

XPlanimetría

E4 (J1) / Puerta E.4-E-7Cuadrículas

Rollizo de madera carbonizada asociado a un contexto estratigráfico
de derrumbe y destrucción, con presencia de adobes y pavimentos
volteados procedentes de la segunda planta del edificio.

Contexto

Elemento de construcción, asimilable a un fragmento de vigueta,
posiblemente correspondiente a la estructura horizontal de la
carpintería de armar del edificio.

Funcionalidad

Aparece asociado a rollizos de menores dimensiones, ramillas con
tierra y pavimento rojizo totalmente volcado por el efecto del
derrumbe. De ahí su posible relación con la carpintería de armar
horizontal del edificio.

Observaciones

Pinus pinea-pinaster
Determinación taxonómica

Imagen

Figura 2.7. Ficha antracológica de las muestras concentradas del edificio pro-
tohistórico de La Mata (Campanario, Badajoz). 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 49

nos 5 litros de sedimento por m2, pa-
ra su posterior flotación con una 
máquina diseñada para este método. 

Cada muestra, independientemente del 
tipo que fuera, se dejaba secar sin utilizar 

fuentes de aire y calor artificiales o natu-
rales. De este modo, no provocábamos 
una pérdida de humedad súbita y, con 
ello, alterar la estructura anatómica de los 
carbones y dificultar su determinación 
(Badal García, 1988a). 

Muestra de carbón 
concentrado: 

recogida total por 
separado 

Recogida de sedimento: 
muestras de carbón 
disperso o recogida 

directa 

Muestreo por m² 

4 mm. 4 mm. 

4 mm. 

4 mm. 0,25 mm. 

Vaciado  

Fracción que flota 

Tamizado 

En seco Con agua En cuba Por flotación 

Secado 

Almacenado 

Por cuadrículas Por nivel o estrato 

Figura 8. Proceso de muestreo de los carbones arqueológicos desde la excavación hasta su
almacenado (a partir de L. Chabal y otros, 1999). 

Figura 2.8. Proceso de muestreo de los carbones arqueológicos desde la excavación hasta su almace-
nado (a partir de L. Chabal y otros, 1999). 
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Las muestras de carbón concentrado, 
una vez realizados los trabajos de docu-
mentación, eran recogidas en su totalidad 
y almacenadas en un recipiente o bolsa. 
En ellos se incluía una etiqueta identifica-
tiva con la sigla general del yacimiento, 
sus pormenores arqueológicos y un núme-
ro correlativo exclusivo de estas muestras. 

Para las muestras de carbón disperso, 
recogidas directamente del sedimento, se 
seguía un procedimiento similar, salvo en 
aquellos aspectos relacionados con la do-
cumentación, en el que junto a la sigla 
general se especificaba la forma de reco-
gida manual. Por su parte, las muestras 
recuperadas mediante la flotación seguían 
el correspondiente procedimiento:  

• almacenamiento de al menos 5 l. de 
sedimento por m2 de superficie;  

• traslado del sedimento en doble bol-
sa con etiqueta identificativa en la 
que se especificaba el volumen re-
cuperado;  

• flotación mediante una máquina di-
señada (Figura 2.9) siguiendo los cri-
terios planteados en otros trabajos 
(Alonso Martínez, 1999: 60): bidón 
de plástico en cuyo interior hemos 
colocado un tamiz con una malla de 
1 mm de luz, con la finalidad de re-
cuperar aquellos restos que por dife-
rentes motivos no flotaran. La flota-

ción se recogía en un tamiz de 0'25 
mm, con el que pretendíamos evitar 
la pérdida de semillas que tuvieran 
un tamaño muy reducido. Renun-
ciamos a colocar en el exterior una 
columna de tamices, pues resultaba 
más ágil recoger toda la flotación en 
una única fracción;  

• secado de las fracciones finas y 
gruesas obtenidas;  

• recuperación de los carbones en las 
distintas fracciones por separado, así 
como de otros ecofactos, utilizando 
una lupa óptica con tres aumentos. 
Para la fracción gruesa, se realizaba 
una separación directa del sedimento 
sin cribado previo. Para la fracción 
fina se utilizaba un tamiz de 2 mm, 
con el que se separaba la muestra y 
sólo se revisaba la fracción superior 
a esa medida, apartando principal-
mente los carbones de las semillas;  

• almacenado en recipiente o bolsa de 
cada una de las muestras con la eti-
queta correspondiente. Además se 
especificaba la sigla general del ya-
cimiento, el volumen de litros del 
sedimento del que procedía y si ésta 
provenía de la criba interior o exte-
rior. Los fragmentos de carbón de-
positados y decantados en el fondo 
de la cuba, escasos de cualquier ma-
nera, eran desechados directamente. 

Figura 2.9. Máquina de flotación y tamices utilizados en la recuperación de las muestras antracológicas 
(Fotos: D. Duque). 
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Estos son, a grandes rasgos, los crite-
rios y procedimientos seguidos en los di-
ferentes yacimientos extremeños sobre los 
que hemos intervenido directamente, con 
el fin de aproximarnos de una forma ex-
haustiva a esa doble lectura interpretativa 
de los carbones arqueológicos, la paleoe-
cológica y la paleoetnobotánica. Tras to-
dos estos procedimientos, las muestras 
antracológicas estaban preparadas para 
trasladarse al laboratorio y comenzar su 
estudio analítico mediante la determina-
ción taxonómica del carbón. 

2.2.  El trabajo de laboratorio: análi-
sis anatómico y determinación 
taxonómica 

Ya comentamos en el capítulo anterior 
la importancia que en su día tuvo la apli-
cación de nuevas técnicas de observación 
microscópica. Dicha circunstancia, permi-
tió potenciar la disciplina antracológica 
como fuente de estudio paleoecológico. 
Este desarrollo aumentó las posibilidades 
de determinación en términos cuantitati-
vos de las características generales que 
diferenciaban a los principales grupos de 
especies vegetales leñosas, angiospermas 
y gimnospermas. Por ello, en este aparta-
do nos centraremos en las particularidades 
del proceso metodológico seguido, en 
líneas generales, en el conjunto de los 
antracoanálisis en el laboratorio. Éste es el 
que generalmente se ha venido utilizado 
en la mayoría de los estudios antracológi-
cos propuesto en su día por J. L. Vernet 
(1973).  

La dinámica consiste en observar los 
tres planos anatómicos –Plano transversal, 
longitudinal radial y longitudinal tangen-
cial- de cada fragmento de carbón, sin 
tratamiento químico previo alguno.  

Para ello, se utiliza un microscopio óp-
tico de luz reflejada de campo cla-
ro/oscuro (Olympus BX50), con una ca-

pacidad de observación entre 50 y 1000 
aumentos, a través de cinco lentes diferen-
tes (x 5, x 10, x 20, x 50 y x 100 aumen-
tos).  

Los elementos anatómicos observados 
eran comparados, para su determinación, 
con los atlas de anatomía vegetal existen-
tes (Greguss, 1955 y 1959; Jacquiot, 1955; 
Jacquiot y otros, 1973; Schweingruber, 
1978 y 1990; Vernet, 2001), así como con 
la colección de referencia de maderas ac-
tuales carbonizadas del “Laboratorio Gil-
Mascarell” del Departamento de Arqueo-
logía y Prehistoria de la Universidad de 
Valencia. Más recientemente se está ela-
borando uno en el Laboratorio del Área de 
Prehistoria de la Universidad de Extrema-
dura (Figura 2.10). 

La determinación de cada fragmento de 
carbón se ha realizado en términos de fa-
milia, género y, en algunos casos, la espe-
cie a partir de la definición de sus rasgos 
anatómicos. No obstante, las limitaciones 
impuestas por los diferentes procesos de-
posicionales y postdeposicionales que 
afectan a la estructura anatómica del car-
bón también depararon la presencia de 
fragmentos indeterminables en el conjunto 
de las muestras. 

El procedimiento concreto de observa-
ción de una muestra ha consistido en la 
visualización y comparación de los tres 
planos anatómicos de cada carbón arqueo-
lógico y actual. Para ello, los planos se 
han obtenido de forma manual mediante la 
obtención de cortes frescos.  

Tras su determinación, cada fragmento 
de carbón era almacenado en sobres indi-
viduales donde, junto a la sigla de la 
muestra, se le asignaba un número corre-
lativo dentro de su muestra. En un docu-
mento aparte se anotaba toda esta infor-
mación, junto a la determinación taxonó-
mica del fragmento en cuestión. El fin 
último de esta sistemática obedecía a 
cuestiones interrelacionadas: por un lado, 
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facilitaba la localización de fragmentos 
concretos dentro de las muestras; por otro, 
se establecía el orden de aparición de los 
diferentes taxones por muestra. Éstos eran 
utilizados posteriormente para realizar 
curvas de esfuerzo-rendimiento (curvas 
taxonómicas y cuantitativas) que nos ayu-
daban a conocer la riqueza florística y la 
significación de los valores relativos de 
las mismas, cuestión que comentaremos 
ya en el siguiente apartado. 

De todos los carbones analizados en es-
te trabajo, se han seleccionado aquellos 
que ofrecían rasgos anatómicos caracterís-
ticos, un buen estado de conservación y no 
estaban destinados a una datación radio-
carbónica posterior.  

Con ellos, se realizaba una nueva ob-
servación más detallada y la documenta-
ción fotográfica en el microscopio elec-
trónico de barrido. Los planos anatómicos 
a observar y fotografiar en el microscopio 
electrónico eran fijados en un portaobje-

tos. Después eran sometidos a un proceso 
de metalización o dorado al vacío, para 
finalmente introducirlo en el microscopio 
electrónico. El proceso de metalización 
permitía homogeneizar la superficie irre-
gular de los diferentes cortes y eliminar 
los problemas relacionados con la profun-
didad de campo.  

A la postre, el microscopio electrónico 
permitía ampliar de manera considerable 
los aumentos de observación con una gran 
definición de imagen y mostrarnos ele-
mentos anatómicos de forma más precisa. 
Con esta labor, realizamos la documenta-
ción gráfica de la paleoflora determinada 
en los antracoanálisis extremeños que 
presentamos en el Capítulo 4 de este tra-
bajo. 

Una vez concluido el análisis de las di-
ferentes muestras, el proceso metodológi-
co se centraba en el tratamiento numérico 
y estadístico de los datos. Con ello, se 
conformó la base cuantitativa sobre la que 

Figura 2.10. Laboratorio de Prehistoria de la UEx.: Microscopio óptico de reflexión y colección de refe-
rencia de maderas actuales carbonizadas. 
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se ha interpretado la información antraco-
lógica en términos paleoecológicos y pa-
leoetnológicos. 

2.3.  El tratamiento cualitativo y 
cuantitativo de las muestras 

Ya hicimos referencia al debate, aún 
hoy abierto, sobre las diferentes posturas 
existentes con relación a la unidad de me-
dida en los estudios antracológicos: el 
fragmento (Bazile-Robert, 1982; Chabal, 
1982, 1992 y 1997) o el peso de los taxo-
nes (Thinon, 1980; Krauss-Marguet, 
1981).  

Nosotros en este sentido, hemos optado 
por el fragmento de carbón como unidad 
básica de recuento, siguiendo la tendencia 
general de los estudios antracológicos 
europeos. No hay que perder de vista que 
las experimentaciones comparativas, rea-
lizadas hasta el momento, parecen apuntar 
a una práctica similitud de resultados, 
utilizando indistintamente una unidad u 
otra (Chabal, 1982, 1989 y 1997). Ade-
más, el mismo procedimiento analítico se 
realiza a partir del fragmento y no por 
gramos, por lo que resulta más sencillo 
utilizar el mismo criterio de unidad en el 
valoración numérica de los datos (Chabal, 
1982). 

Dicho esto, varios son los métodos a 
seguir a la hora de interpretar los resulta-
dos antracológicos en términos paleoeco-
lógicos:  

• la validación de las muestras objeto 
de dicha valoración;  

• la observación de la dinámica de la 
vegetación: el diagrama antracológi-
co; 

• y la necesidad de profundizar en la 
interpretación de la vegetación a 
partir de su análisis en formaciones 
vegetales más concretas y precisas. 

2.3.1.  La validación de las muestras 
antracológicas dispersas 

La primera cuestión a dilucidar a la 
hora de interpretar los datos antracológi-
cos fue saber si los niveles objeto de estu-
dio eran ecológicamente representativos. 
Para ello, se hacía imprescindible evaluar 
cuál era la riqueza florística y cuándo se 
estabilizaba cualitativamente una muestra; 
y a partir de qué número de fragmentos se 
equilibraban los porcentajes relativos de 
las especies más significativas.  

Con todo esto, se pretendían cubrir va-
rios objetivos: conocer la caracterización 
cualitativa y cuantitativa en términos de 
vegetación de una muestra antracológica 
dada; establecer el número mínimos de 
fragmentos a analizar según el tipo de 
yacimiento, el estrato arqueológico, el 
contexto deposicional y postdeposicional 
y la cronología del mismo; estimar la va-
lidez paleoecológica de muestras proce-
dentes de contextos arqueológicos poco 
definidos. En definitiva, trataba de asegu-
rar que las muestras objeto de una valora-
ción paleoecológica eran representativas 
en términos cualitativos y cuantitativos 
paralelamente. 

Centrándonos en los procedimientos 
seguidos con las muestras de contextos 
arqueológicos poco definidos, aplicamos 
la “curva de concentración de Pareto”. 
Ésta permitía estimar si las muestras podí-
an ser valoradas en términos paleoecoló-
gicos. Con este índice se pretendía mos-
trar la relación de las frecuencias relativas 
de cada taxón en el conjunto de la muestra 
a evaluar.  

Sus fundamentos parten de un principio 
general de economía en ecología vegetal, 
“ley de Pareto”, por la que se establece 
una tendencia al equilibrio cuando existen 
desigualdades entre las especies de una 
comunidad vegetal (Chabal, 1997). El 
punto de equilibrio de las comunidades 
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vegetales actuales es 20/80, que se traduce 
en que el 20% de las especies de una co-
munidad vegetal representa el 80% de su 
biomasa.  

En Antracología se ha aplicado dicho 
índice con un mismo criterio, de tal modo 
que el 20% de los taxones de una muestra 
tendrían que representar el 80% de las 
frecuencias relativas de la misma (Figura 
2.11) (Chabal, 1997: 35). A partir de ese 
valor de equilibrio, el índice puede 
presentar una tendencia de aproximación 
entre sus pares de valores –p.e. 40/60-, es 
decir, menor concentración, que se tradu-
ce como una muestra desequilibrada en 
términos de vegetación; mientras que si 
sucede lo contrario –p.e. 10/90-, es decir, 
se habla de una mayor concentración con 
relación al valor de equilibrio y la muestra 
no es representativa del medio vegetal. En 
este último caso, o sólo se reflejan algunas 
recogidas puntuales de leña, o se trata de 
un reflejo producto de una selección de 
especies en la recogida de leña (Chabal, 
1997; Ntinou, 2000). Este índice lo apli-
cábamos sobre la totalidad de los frag-
mentos analizados de una muestra, con lo 

que obteníamos un exponente de concen-
tración. Éste, finalmente, permitía obser-
var el grado de validación de las diferen-
tes muestras. 

En relación con las curvas de esfuerzo-
rendimiento aplicadas en la Antracología, 
dos eran los procedimientos seguidos. Con 
ellos trataba en definitiva de validar si el 
número de carbones analizados para una 
muestra dada son representativos en tér-
minos ecológicos desde el punto de vista 
cualitativo y cuantitativo. Para la valora-
ción cualitativa de una muestra se utiliza 
la “curva taxonómica” (Figura 2.12), mien-
tras que para su validación porcentual se 
aplica la “curva cuantitativa” (Figura 2.13). 
Este tipo de aplicaciones tiene su funda-
mento en las “curvas de área-especies” 
aplicadas por la Fitosociología. A grandes 
rasgos éstas establecen que el número de 
especies aumenta rápidamente a medida 
que se amplia la superficie inventariada. 
El límite queda en un punto donde la cur-
va tiende a estabilizarse aún a pesar de 
extender más la prospección botánica por 
el espacio de estudio (Braun-Blanquet, 
1979). 

ÍNDICE DE CONCENTRACIÓN DE PARETO: 20/80
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Figura 2.11. Curva de concentración de Pareto: 20/80. 
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Las “curvas taxonómicas” las hemos 
utilizado para averiguar cuál es el número 
mínimo de carbones a analizar para obte-
ner una lista florística los más representa-
tiva de medio vegetal posible. En el eje de 
las abscisas se especificaba el número de 

carbones analizados y en el eje de la orde-
nadas la cantidad de taxones en números. 
Para su representación se seguía el orden 
de aparición de cada taxón nuevo en la 
analítica. Así, el inicio de la curva se ca-
racterizaba por un crecimiento rápido has-

CURVA TAXONÓMICA DE LOS TAXONES DEL SILO (U.E.83) DE LA CALLE CALVARIO 31 DE MÉRIDA
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Figura 2.12. Ejemplo de curva taxonómica de un silo de época califal de Mérida (Duque Espino, 2002b). 

Curva cuantitativa de los taxones más abundantes del Silo 1 (U.E. 83) de la C./ Calvario, 31
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Figura 2.13. Ejemplo de curva cuantitativa de un silo de época califal de Mérida (Duque Espino, 2002b). 



CAPÍTULO 2: Metodología aplicada a los yacimientos extremeños 

 56

ta un cierto número de carbones en el que 
la aparición de nuevos taxones se rarifica-
ba y la curva tendía a la estabilización 
presentando un recorrido horizontal (Figu-
ra 2.12). 

Las “curvas cuantitativas”, por su par-
te, representaban las fluctuaciones de las 
frecuencias relativas de los taxones más 
importantes de la muestra a medida que 
aumentamos el número de fragmentos de 
carbón analizados. Con ellas, obteníamos 
un punto concreto a partir del cual esos 
valores porcentuales tendían a estabilizar-
se. En el eje de abscisas se representaba el 
número de fragmentos de carbón de la 
muestra y en el eje de las ordenadas los 
valores de las frecuencias relativas en ca-
da intervalo. De tal manera que, si obser-
vábamos la evolución de la tendencia de 
las frecuencias relativas cada 50 ó 100 
fragmentos de carbón para cada taxón 
representativo, llegábamos a un momento 
en el que esas tendencias se dirigían hacia 
el equilibrio cuantitativo. Con dichos pa-
rámetros, podíamos considerar la validez 
representativa de cada muestra en térmi-
nos cuantitativos (Figura 2.13). 

A través de los datos obtenidos con la 
aplicación de la “curva cuantitativa”, tam-
bién calculábamos la “amplitud de las 
variaciones de las frecuencias relativas”. 

Con ella, observábamos la variación de 
los porcentajes de cada especie entre cada 
intervalo de la muestra seleccionado. De 
este modo, si la tendencia de cada taxón 
era descendente y su amplitud porcentual 
igual o menor a 1 punto, los valores cuan-
titativos podían considerarse estabilizados 
(Figura 2.14).  

Con todas estas herramientas metodo-
lógicas, hemos creído poder realizar una 
primera aproximación de la representati-
vidad cuantitativa y cualitativa de cada 
una de las muestras dispersa de carbón 
arqueológico. Esto nos permitió poner las 
bases sobre las que desarrollar nuestras 
interpretaciones paleoecológicas, final-
mente reflejadas en los diagramas antraco-
lógicos. 

2.3.2.  El diagrama antracológico: 
valoración global de la diná-
mica de la vegetación 

Una vez comprobada la validez de las 
muestras de carbón disperso en términos 
cualitativos y cuantitativos para su poste-
rior valoración paleoecológica, se presen-
taban los datos de cada espectro antraco-
lógico en sendas tablas. En ellas se refle-
jaban los valores absolutos y relativos de 
cada uno de los taxones en cada una de las 

Fragmentos analizados Quercus ilex-coccifera Cistaceae sp.
50-100 19,00 6,00
100-150 5,67 2,67
150-200 2,33 1,67
200-250 2,20 0,60
250-300 3,13 0,27
300-350 3,48 0,10
350-400 0,61 0,07
400-450 2,47 1,17
450-471 0,01 0,44

MÉRIDA
C. 2001/6018

CALVARÍO, 31
U.E. 83 (Silo)

Figura 2.14. Amplitud de las variaciones de los taxones más representativos de 
un silo de época califal de Mérida (Duque Espino, 2002b).
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muestras analizadas. Las frecuencias por-
centuales nos servían para realizar los 
diagramas antracológicos (Figura 2.15) en 
los que presentábamos de forma sintética 
los valores de los fragmentos de carbón 
analizados por muestra y sus fluctuaciones 
a lo largo de la secuencia de la ocupación 
del asentamiento en cuestión.  

Con ello, podíamos observar la dinámi-
ca de la vegetación. Dicha dinámica era 
establecida en función de las fluctuaciones 
y cambios en la dominancia de los taxones 
que podían ser considerados indicadores 
ecológicos y su relación cuantitativa con 
el resto de las determinaciones vegetales. 
Esto permitía aproximarnos a los estadios 
en los que se encontraba la vegetación de 
forma diacrónica y realizar comparaciones 
sincrónicas con otros asentamientos coe-
táneos.  

De esta forma, podíamos realizar sínte-
sis locales y modelos regionales sobre los 

diferentes grados de estructuración del 
bosque y su gestión a lo largo del período 
abarcado. 

La interpretación última de la secuen-
cia paleoecológica obtenida, además era 
realizada a partir de todos y cada unos de 
los espectros antracológicos obtenidos 
junto a la restante información proporcio-
nada por los restantes ecofactos y artefac-
tos documentados.  

Éstos últimos se correspondían con la 
información de los contextos arqueológi-
cos micro-, meso- y macroespacial; con la 
información complementaria ofrecida por 
disciplinas afines como la Carpología, la 
Palinología y la Arqueofauna, entre otras.  

También se contrastaba con los contex-
tos biogeográficos y fitosociológicos ac-
tuales, tanto del entorno próximo a los 
sitios arqueológicos, como en su escala 
regional. 

Figura 2.15. Ejemplo de diagrama antracológico sintético del Cerro del Castillo de Alange (Badajoz) 
(Duque Espino, e.p.-b). 
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2.3.3.  Más allá del diagrama: la in-
terpretación antracológica en 
“formaciones arbóreo-arbusti-
vas” 

En este apartado trataremos de exponer 
brevemente algunas de las limitaciones 
sugeridas por la aproximación paleoeco-
lógica de los diagramas antracológicos. 
Esto trajo consigo la aplicación de nuevas 
fórmulas cuantitativas que permitían mati-
zar algunos de estas cuestiones interpreta-
tivas. A través de nuestra propia experien-
cia, obtenida a partir de los resultados 

antracológicos extremeños, pensamos que 
los diagramas presentaban algunos pro-
blemas interpretativos que radicaban en la 
valoración global de los resultados de un 
espectro antracológico concreto.  

Con el diagrama, podíamos observar la 
importancia de las distintas asociaciones 
en el conjunto de la gestión forestal. Pero 
difícilmente, en nuestro caso, podíamos 
apreciar grandes cambios ecológicos pro-
ducidos por la acción del hombre, a pesar 
de que se constataban diferencias en su 
caracterización económica y tecnológica. 
Así, al menos, lo sugería el resto de la 

Quercus ilex-coccifera 96 70                    
Quercus suber L. 4 3                      
Quercus faginea L.
Rosacea maloidea sp. 3 2                      
Rosacea prunoidea sp.
Leguminosa sp. 1 1                      
Daphne gnidium L. 10 7                      
Cistacea sp. 4 3                      
Phillyrea angustifolia L. 20 14                    
Labiada sp.
Monocotiledonea sp.

TOTAL GRUPO 138 100                 
Quercus ilex-coccifera 96 57                    
Olea europaea L. 15 9                      
Rhamnus sp. 20 12                    
Pistacia lentiscus L. 34 20                    
Cistacea sp. 4 2                      
Myrtus communis L.
Monocotiledonea sp.

TOTAL GRUPO 169 100                 
Quercus suber L. 4 10                    
Quercus faginea L.
Arbutus unedo L. 11 27                    
Erica sp.
Calluna vulgaris L.
Pistacia terebinthus L.
Viburnum sp.
Cistacea sp. 4 10                    
Phillyrea angustifolia L. 20 49                    
Leguminosa sp. 1 2                      
Myrtus communis L.
Monocotiledonea sp.
Acer sp. 1 2                     

TOTAL GRUPO 41 100                 
Fraxinus angustifolia L. 3 50                    
Salix sp. 1,5 25                    
Ulmus sp.
Populus sp. 1,5 25                    
Celtis australis L.
Tamarix sp.
Rubus ulmifoilius L.
Rosacea rosoidea sp.
Monocotiledonea sp.
Securinega tinctorea L.
Nerium oleander L.
Monocotiledonea sp.

TOTAL GRUPO 6 100                 
VALORES ABSOLUTOS % TAXA/GRUPO % GRUPOS

ESTIAJES FUERTES

3             

CAUCE MEDIO

BOSQUES RIPARIOS

FORMACIONES ARBÓREAS Y ARBUSTIVAS

ENCINARES/JARALES

ACIDÓFILOS 32           

BASÓFILOS/TERMOFILOS 54           

ALCORNOCALES/MADROÑALES/BREZALES 12           

Figura 2.16. Cuadro de las diferentes formaciones arbóreo-arbustivas de la fase Epicalcolítica del Cerro 
del Castillo de Alange (Badajoz) (Duque Espino, e.p.-b). 
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información paleoambiental, paleoeconó-
mica y, por supuesto, la capacidad de 
transformación del medio con la adopción 
de nuevas facultades tecnológicas como el 
hierro a lo largo del I milenio a.C. 

Por tanto, considerábamos necesario 
aproximarnos a la gestión del bosque a 
partir del análisis de la información antra-
cológica, dividiendo dichos datos en lo 
que hemos dado en llamar “formaciones 
arbóreo-arbustivas” a partir de las clasifi-
caciones actuales de flora y vegetación de 
Extremadura (Devesa Alcaraz y Ruiz Té-
llez, 1995).  

Para ello, hemos elaborado una tabla 
(Figura 2.16) en la que presentamos las 
distintas formaciones que observamos a 
través del diagrama antracológico previo. 
En cada una de ellas, exponemos las fami-
lias, géneros y especies que le son caracte-
rísticas. Cada formación y, dentro de ésta, 
cada taxón va seguido de sus valores ab-
solutos y sus frecuencias relativas. Estas 
últimas son calculadas a partir de los valo-
res absolutos de cada taxón con respecto 
al total absoluto de cada formación. Con 

ello, obteníamos una valoración de cada 
especie en su “formación arbóreo-arbusti-
va” particular y un reflejo de la estructu-
ración y composición de la misma.  

Seguida a toda esta información, calcu-
lábamos el valor relativo de cada forma-
ción a partir de la suma de todos los valo-
res absolutos, a los que aplicamos ciertos 
cálculos de prorrateo que conseguían eli-
minar el ruido introducido por la reitera-
ción de taxones y sus valores absolutos en 
diferentes formaciones a la vez. 

Toda esta experimentación, expuesta 
en el Capítulo 7, ha sido finalmente apli-
cada en términos diacrónicos y espaciales 
sobre un área-laboratorio delimitado por 
la información procedente de los asenta-
mientos de La Mata y Magacela, distantes 
entre si apenas 5 km. para un arco tempo-
ral que cubre todo el Ier milenio a.C. No 
obstante, este tipo de aplicaciones siempre 
se han considerado complementarias de 
las implicaciones obtenidas en el diagra-
ma antracológico previo, pues entre ambas 
se mantenían unos resultados coherentes.  
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Uno de los primeros aspectos a consi-
derar en cualquier tipo de estudio antraco-
lógico es la caracterización del marco es-
pacial en el que se ubican los yacimientos 
objeto de valoración arqueobotánica. Este 
tipo de aproximación al marco físico de 
nuestro trabajo tiene como finalidad cubrir 
dos aspectos esenciales que se verán com-
plementados cuando abordemos el estudio 
concreto de cada uno de los sitios arqueo-
lógicos implicados: por un lado, presentar 
una visión general del marco físico en el 
que se incardinan los mismos con el fin de 
hacer patente la diversidad geográfica en 
la que se disponen; por otro, resaltar, so-
bre todos los aspectos concernientes a 
estas cuestiones, aquellos factores más 
íntimamente ligados con la actividad bi-
ótica, y más concretamente vegetal, que 
conforma la base sobre la que realizare-
mos cualquier tipo de implicación en las 
relaciones hombre-medio. 

Las motivaciones que nos llevan a 
plantear el presente capítulo desde esta 
perspectiva descansan sobre la base de 
considerar válido el “principio de actua-
lismo”, aún siendo conscientes de las 
carencias que cualquier posición teórico-

metodológica presenta (Piqué i Huerta, 
1999). A partir de este principio, se consi-
dera que las especies así como sus rela-
ciones ecológicas no han sufrido cambios 
importantes a lo largo del Cuaternario que 
impidan realizar una aproximación a la 
interpretación de los datos del pasado, 
aquí ofrecidos desde la Antracología.  

Por este motivo, consideramos ineludi-
ble, a la hora de conocer la vegetación 
potencial de un espacio dado, resaltar to-
dos aquellos factores físicos que intervie-
nen en la distribución diferencial de las 
comunidades vegetales. Entre ellos, po-
demos destacar las condiciones fisiográfi-
cas, climáticas y edáficas que condicionan 
en primera instancia la distribución de la 
vegetación en el espacio, sobre la que se-
guidamente actuará el hombre a lo largo 
del tiempo, transformándola en función de 
sus capacidades tecnológicas, sus necesi-
dades económicas y su grado de compleji-
dad social. 

Dicho esto, el presente capítulo lo es-
tructuramos en diversos apartados, de los 
que el primero se refiere a la caracteriza-
ción fisiográfica de la Cuenca Media del 
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Guadiana; el segundo, donde intentaremos 
aproximarnos a la diversidad edafológica 
de este tramo del Guadiana y sus afluen-
tes; el tercero, dedicado a los caracteres 
bioclimatológicos que caracterizan a este 
espacio en la actualidad; y una última par-
te en la que analizaremos las asociaciones 
vegetales que tapizan nuestra área de es-
tudio en función de la conjunción del resto 
de los factores físicos descritos anterior-
mente. 

3.1.  Los yacimientos y la caracteri-
zación fisiográfica de la Cuen-
ca Media del Guadiana 

Dos son los elementos fisiográficos 
más ilustrativos para realizar una primera 
aproximación a la distribución espacial de 
los sitios arqueológicos de nuestro espacio 
de estudio: por un lado, el río Guadiana y, 
por otro, las unidades de relieve en las que 
se encaja (Figura 3.1).  

Prescindiendo ahora de la tipología de 
los depósitos arqueológicos, así como de 
sus implicaciones cronológicas, su distri-
bución espacial permite agruparlos en las 
diferentes unidades fisiográficas que la 
historia geológica y, con ella, el encaja-
miento de la red fluvial ha generado hasta 
nuestros días. De forma sintética y de 
Norte a Sur, dichas unidades se resumen 
en la consecución de sierra-penillanura-
vega-penillanura-sierra que, en su conjun-
to, definen la Cuenca Media del Guadiana, 
separándolas de las adyacentes del Tajo 
por el Norte y el Guadalquivir por el Sur. 
Esta catena orográfica es la responsable 
última de la diversidad y personalidad 
geográfica que caracteriza nuestro espacio 
de estudio, como tendremos ocasión de 
comprobar. 

Los límites de la Cuenca Media del 
Guadiana vienen marcados por la presen-
cia de relieves intrincados que generan, en 
su conjunto, un amplio arco que encierra a 

los yacimientos aquí estudiados en un 
dilatado territorio que se corresponde con 
la reconocida como Baja Extremadura, 
coincidente a grandes rasgos con la actual 
provincia de Badajoz. Esos relieves desta-
cados, aunque no infranqueables, son lo 
que recientemente se ha denominado “Sie-
rras Centrales Extremeñas” (Barrientos 
Alfageme, 1998) por el Norte, las estriba-
ciones extremeñas de Sierra Morena por el 
Sur y la reconocida como comarca de Los 
Montes por el Este, que separan nuestro 
espacio objeto de estudio de la cuenca del 
Tajo, del Guadalquivir y de la llanura 
manchega, respectivamente.  

Las primeras (Figura 3.2.A), se corres-
ponden con las Serranía de Las Villuercas, 
Sierras de Montánchez y San Pedro, que 
de Este a Oeste marcan el punto de in-
flexión a partir del cual se estructuran las 
cuencas de los ríos Tajo y Guadiana. Son 
conjuntos serranos que presentan una 
disminución altitudinal hacia Poniente, 
donde podemos destacar los picos de Vi-
lluercas (1601 m.) y Cervales (1443 m.), 
Montánchez (999 m.), Torrico de San Pe-
dro (703 m.) y San Mamede (1025 m.) ya 
en territorio portugués (Figura 3.1). 

Sierra Morena, por su parte, conforma 
la unidad orográfica que cierra nuestro 
marco fisiográfico por el Sur (Figura 
3.2.B). Se trata de un sistema montañoso 
de altitudes discretas que tiene en tierras 
extremeñas su máxima cota en la Sierra de 
Tentudía, en el pico homónimo con 1104 
m. Junto a ella, podemos destacar las sie-
rras de los Pedroches, Llerena y Guadal-
canal, Fregenal-Aracena y Jerez de los 
Caballeros (Figura 3.1). 

Entre ambas, por su sector oriental, se 
disponen una serie de serretas que estre-
chan el paso del Guadiana, en lo que tra-
dicionalmente se ha reconocido “La Sibe-
ria” (Figura 3.1), actualmente denominada 
“Comarca de los Montes” con elevaciones 
que no superan los 800 m. de altitud (Figu-
ra 3.2.C). Todas estas unidades en conjunto 
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se corresponden con bloques residuales 
del zócalo extremeño (Barrientos Alfage-
me, 1990) que, a pesar de no contar con 
altitudes destacadas, confieren una perso-
nalidad marcada en el paisaje debido a su 
contraste altitudinal con respecto a la pe-
nillanura dominante que acoge. 

Sin duda alguna, este último tipo de 
unidad geomorfológica referida, la peni-

llanura (Figura 3.3.A) (Hernández Pacheco, 
1934), conforma el principal conjunto 
paisajístico de todo el área de estudio con 
una altitud media en torno a los 400 m. 
Dentro de esta vasta penillanura podemos 
destacar cuatro unidades singulares y per-
sonalizadas: los baldíos de Alburquerque, 
los Llanos de Olivenza, La Serena y la 
feraz comarca de Tierra de Barros (Figura 
3.1). En su globalidad se corresponden con 

Figura 3.1. Distribución de los diferentes yacimientos implicados en este trabajo en el marco de la Cuen-
ca Media del Guadiana. 



CAPÍTULO 3: Los caracteres biogeográficos de la Cuenca Media del Guadiana 

 66

superficies de erosión en la que los agen-
tes climáticos y la red subsidiaria del 
Guadiana generan el transporte y la sedi-
mentación hacia los bloques más deprimi-
dos del zócalo extremeño (Figura 3.3.B): 
las Vegas Altas y las Vegas Bajas-
Olivenza. Rañas como las de Valdecaba-
lleros o Castilblanco y glacis de diversa 
magnitud como el de Aljucén, separan 
estas vegas de las estribaciones serranas 
del Sistema Central Extremeño. 

Por lo que respecta al otro de los ele-
mentos, el propio río Guadiana y su red 
subsidiaria, se corresponde en términos 
generales en lo que se conoce como 
Cuenca Media del Guadiana. Dos son las 
características principales por las que se 
define a su paso por nuestra región (Ba-
rrientos Alfageme, 1990): 1) su naturaleza 
caminera; y 2) su esencia geográfico-
cultural fronteriza. Esas características 
vienen motivadas por varias circunstan-
cias como la dirección del drenaje y el 

recorrido de su curso, el carácter irregular 
provocado por su dependencia casi exclu-
siva de una pluviosidad igualmente varia-
ble anual e interanualmente y de la poten-
cialidad de los suelos terciarios y cuater-
narios de sus amplias vegas. 

Del mismo modo, la red subsidiaria del 
Guadiana potencia dichas características a 
través de sus afluentes más importantes 
como el Zújar, el Matachel, el Ardila, el 
Ruecas, el Aljucén y el Zapatón que per-
miten conectar la Cuenca Media del Gua-
diana con la campiña cordobesa de Los 
Pedroches, la Cuenca Media del Guadal-
quivir, Las Villuercas y la penillanura 
cacereña en sus sectores central y occiden-
tal, respectivamente. 

Por tanto, cada uno de los estudios an-
tracológicos aquí realizados en relación a 
los caracteres fisiográficos más notables 
de nuestro espacio de estudio, nos obliga a 
tener muy presente el carácter diverso que 

A 

C 

B 

Figura 3.2.A. Estribaciones de la Sierra de San Pedro en las proximidades de Aliseda (Cáceres) (Foto: D. 
Duque); B. Estribaciones de Sierra Morena (Foto: A. Rodríguez); C. Sierras orientales de la provincia 
pacense en el término de Capilla (Foto: J.A. Román). 
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los mismos generan, aportando suficientes 
elementos de atracción para el asenta-
miento del hombre en estas tierras en “un 
mosaico de paisajes yuxtapuestos que 
introducen la categoría estética de la va-
riedad y la riqueza natural de la comple-
mentariedad” (Barrientos Alfageme, 1998: 
23), como tendremos ocasión de seguir 
viendo. 

3.2.  La caracterización edafológica 
de la Cuenca Media del Gua-
diana 

Si diversos, en términos generales, nos 
han resultado los componentes fisiográfi-
cos más notables de nuestro espacio de 
estudio, otros de sus componentes como 
los suelos también refuerzan ese criterio 

de la variedad y la complementariedad a 
la que aludíamos anteriormente. Basta con 
observar detenidamente el mapa de suelos 
de la provincia de Badajoz y del sur de 
Cáceres (Figura 3.4), para hacernos una 
idea de la compleja situación edafológica 
que el territorio objeto de estudio presenta 
en nuestros días.  

Creemos necesario realizar una somera 
aproximación a este tipo de cuestiones 
pues su relación con las potencialidades 
bióticas y, más concretamente, vegetales, 
permiten hacernos una idea de las caracte-
rísticas físicas y químicas de los diferentes 
tipos de suelos que condicionan, entre 
otros muchos factores físicos y dinámicos, 
la distribución de las distintas formaciones 
vegetales climácicas y edafófilas, como 
tendremos ocasión de ver. 

A 

B 

Figura 3.3.A. Panorámica de La Serena (Foto: J. Valiente); B. Vegas Bajas del Guadiana (Foto: D. Du-
que). 
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En términos generales, cinco son los 
grupos de suelos que podemos encontrar 
en nuestro ámbito de estudio (Figura 3.4) 
(García Navarro, 1995; García Navarro y 
López Piñeiro, 2001; Gallardo y otros, 
1993):  

• suelos poco evolucionados o indife-
renciados;  

• suelos con horizonte B cámbico o 
con predominio de alteración,  

• suelos cálcicos;  

• suelos isohúmicos o con acumula-
ción de materia orgánica  

• suelos con horizonte B árgico o con 
movilización de arcillas.  

Cada uno de ellos responde a diferentes 
composiciones y propiedades (Horizontes) 
en función de procesos bioquímicos y 
geoquímicos (García Navarro, 1995). 

El primero de los grupos de suelos, los 
poco evolucionados o indiferenciados, 
son en líneas generales formaciones de 
espesor reducido y muy uniformes a lo 
largo de su perfil, es decir, con escasa 
presencia de horizontes. Dentro de ellos, 
se distinguen en nuestro ámbito de estudio 
cinco tipos: los fluvisoles, regosoles, lep-
tosoles, arenosoles y vertisoles. 

Figura 3.4. Mapa edafológico del ámbito de estudio (García Navarro, 1995; García Navarro y López 
Piñeiro, 2001). 
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Los fluvisoles son suelos desarrollados 
sobre depósitos aluviales recientes, con 
una cantidad de materia orgánica irregu-
larmente distribuida, con un pH neutro o 
ligeramente ácido, destacando entre sus 
cualidades algunas propiedades de tipo 
físico como su alta permeabilidad, lo que 
los convierte en suelos excelentes para el 
cultivo en régimen de regadío, sin desme-
recer sus rendimientos para cualquier otro 
tipo de cultivo, salvo los marcadamente 
calcícolas. Dentro de nuestro espacio de 
estudio sólo se reconocen los fluvisoles 
éutricos (Figura 3.5) que aparecen asocia-
dos a las márgenes de los cursos fluviales, 
destacando entre ellos las Vegas del Gua-
diana y algunos de sus afluentes (Figura 
3.4) con una superficie estimada de unas 
93.000 Ha. 

Los regosoles, por su parte, se asientan 
sobre sedimentos fluviales antiguos de 

carácter arenoso o margoso, por lo que 
también están asociados a los cursos de 
los ríos, pero en una situación lo suficien-
temente alejada como para no sufrir la 
influencia directa de los mismos. Este tipo 
de suelo se localiza en las Vegas Altas del 
Guadiana y en los Llanos de Olivenza 
(Figura 3.4), en su mayor parte cultivados. 
No obstante, se reconocen la existencia de 
dos tipos: regosoles calcáreos y dístricos.  

El primero de ellos, con una potencia 
comprendida entre los 20 y los 50 cm. y 
un contenido en carbonato cálcico supe-
rior al 2%, se desarrolla sobre un sustrato 
margoso en terrenos alomados, dejándose 
ver en sus cimas una vegetación natural 
escasa y de pequeño porte. Ocupa una 
superficie estimada de 2.600 Ha. y a pesar 
de su relativa pobreza pueden ser aptos 
para el cultivo de especies resistentes co-
mo el olivo o la vid. 

Los regosoles dístricos, en cambio, ad-
quieren una mayor presencia que el ante-
rior con unas 20.500 Ha. en nuestro espa-
cio de estudio y se caracterizan por des-
arrollarse sobre sustratos arenosos  de 
sedimentos aluviales, generalmente pobres 
en materia orgánica y que presentan una 
escasa capacidad de retención de agua. 
Estas circunstancias restringen sus usos, 
aunque son aptos para el cultivo en régi-
men de regadío por su permeabilidad, 
pero de bajo potencial productivo aún con 
la ayuda de fertilizaciones. 

Un tercer tipo de los suelos poco evo-
lucionados o indiferenciados es el corres-
pondiente a los leptosoles que son los más 
extendidos en la región extremeña y, por 
consiguiente, en nuestro espacio de estu-
dio, con una superficie aproximada de 
860.500 Ha. (Figura 3.4). En líneas genera-
les se trata de suelos raquíticos de escasa 
potencia ubicados directamente sobre ro-
ca, sobre una costra calcárea o de un espe-
sor mayor pero con un contenido en gra-
vas en el conjunto del perfil superior al 
80%. En consecuencia, son suelos jóvenes 

Figura 3.5. Fluvisol éutrico de las Vegas Altas 
del Guadiana (Foto: A. García Navarro, 1995).
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o sometidos a fuertes procesos de erosión 
sobre granitos, pizarras o cuarcitas que 
limitan sus potencialidades de uso a pasti-
zales más o menos extensos o cultivos 
cerealistas para el consumo a diente por el 
ganado.  

Son suelos que, por su alta resistencia a 
la meteorización, no consiguen que los 
procesos edafogénicos actúen con la sufi-
ciente rapidez como para superar a los 
procesos erosivos físicos o derivados de la 
pendiente. Esto provoca la falta de vege-
tación permanente como sucede en la ma-
yor parte de los suelos de La Serena donde 
será el tipo de sustrato edáfico dominante. 
A partir de estas características generales 
se distinguen en nuestro espacio de estu-
dio dos subtipos que se corresponden bá-
sicamente con los leptosoles dístricos y 
éutricos. 

Los dístricos (Figura 3.6) son los más 
abundantes, tanto en términos regionales 
como provinciales, y en Badajoz concen-
tran unas 809.000 Ha., aproximadamente. 
Dentro de este amplio dominio se recono-
cen concentraciones en dos zonas como el 
sur-suroeste provincial y el nordeste. Am-
bos destacan por su alto contenido en ma-
teria orgánica y por poseer un pH ligera-
mente ácido.  

Se diferencian, los del sur-suroeste, por 
ubicarse sobre terrenos abruptos someti-
dos a fuertes procesos erosivos que gene-
ralmente soportan bosques de quercíneas 
más o menos adehesados; mientras que los 
del noreste se sitúan sobre un relieve llano 
o ligeramente ondulado donde la única 
manifestación de vegetación natural se da 
en los enclaves más pronunciados, como 
residuos últimos de bosque más extensos, 
antaño deforestados con fines agrícolas. 

Los leptosoles eútricos sólo ocupan 
51.500 Ha. distribuidas entre las localida-
des de La Albuera y Almendralejo y en el 
norte de la localidad de Llerena. Éstos, 
por su parte, están desarrollados sobre 
arcosas de fracción arenosa cubiertas por 
una fina capa de caliza pulverulenta que 
se manifiesta tras la erosión de suelos más 
complejos, por lo que dominan en las pe-
queñas lomas de estas penillanuras tercia-
rias.  

En general, son suelos con un alto con-
tenido en caliza lo que les confiere una 
tonalidad parda clara, que unido a su ca-
pacidad de retención de agua por su alto 
contenido en arcilla, impide un fuerte ca-
lentamiento y evapotranspiración que los 
hace especialmente aptos para el cultivo 
del viñedo de baja producción, pero alto 
contenido en azúcares. 

Los arenosoles conforman el cuarto ti-
po de suelos poco evolucionados o indife-
renciados, caracterizándose por una textu-
ra algo más grosera que la franco-arenosa 
y un contenido en arcillas inferior al 8%. 

Figura 3.6. Leptosol dístrico de La Serena 
(Foto: A. García Navarro, 1995). 
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Al igual que los fluvisoles y regosoles 
aparecen desarrollados sobre materiales 
aluviales, ahora más gruesos, lo que les da 
un carácter ligero y suelto, pobre en bases 
y muy susceptible a las sequías. Suelen ser 
suelos con escasa materia orgánica por 
encontrarse cultivados en régimen de re-
gadío en función de su alta permeabilidad. 
En nuestro ámbito de estudio se reconoce 
sólo una facie, la de los arenosoles hápli-
cos (Figura 3.4) que se concentran en la 
margen izquierda del Guadiana, en las 
proximidades de Villanueva de la Serena 
con una extensión de unas 42.500 Ha. 

Por último, dentro de este primer grupo 
de suelos están los vertisoles que, al con-
trario de lo que sucedía con los arenoso-
les,  presentan un contenido en arcillas 
superior al 30%. Éstas, además, tienden a 
hincharse por medio de la humedad lo que 
provoca grandes grietas verticales que 
facilitan el volteo del sedimento, compli-
cando la diferenciación de horizontes edá-
ficos claros.  

En términos generales, tienen una alta 
capacidad de retención de agua y un con-
tenido en bases alto lo que provoca que 
sean suelos pesados y difíciles de trabajar. 
A pesar de ello, son excelentes para el 
cultivo de secano, incluso la vid y el olivo, 
ya que su puesta en riego es problemática. 
No obstante, su importancia es trascen-
dental, debido a su alto potencial produc-
tivo. En nuestro espacio de estudio se re-
conocen dos variantes, los vertisoles cál-
cicos y los eútricos, que en su conjunto 
ocupan unas 51.500 Ha. 

Los vertisoles cálcicos son los suelos 
típicos de Tierra de Barros (Figura 3.4) que 
se desarrollan sobre las arcillas calcáreas 
de origen terciario, con unas 34.500 Ha. 
de extensión aproximada. Son suelos de 
un color rojizo empardecido por su canti-
dad importante en materia orgánica, con 
un pH básico, fáciles de labrar por la pre-
sencia del carbonato cálcico y una per-
meabilidad baja, aunque no presenta ras-

gos de hidromorfía, lo que hace habitual 
su destino para el viñedo y el olivar, ya 
que sus raíces no sufren procesos de pu-
trefacción por encharcamiento.  

Son suelos capaces de ser transforma-
dos para su cultivo en régimen de regadío, 
eso sí con una atención especial, lo que 
provocaría un aumento considerable de su 
productividad. 

Los vertisoles eútricos, por su parte, 
ocupan unas 17.000 Ha. (Figura 3.4), tanto 
en la comarca de Tierra de Barros como 
en la de Los Montes, en su sector septen-
trional. Están desarrollados sobre materia-
les similares a los anteriores, pero a dife-
rencia de aquellos, éstos son poco o nada 
calcáreos. 

Con los vertisoles cerramos la descrip-
ción de los suelos poco evolucionados o 
indiferenciados y pasamos al segundo 
grupo reconocido como suelos con hori-
zonte B cámbico o con predominio de 
alteración, reconocidos genéricamente 
como cambisoles. Son suelos, en líneas 
generales, jóvenes pero suficientemente 
desarrollados como para que presenten un 
horizonte definido, el B cámbico, que se 
corresponde con una superficie mineral 
que no presenta acumulaciones de arcillas 
o complejos organominerales, ni sustan-
cias solubles como sales, calizas o yesos, 
entre otras. Se reconocen en nuestro ámbi-
to de estudio tres variantes correspondien-
tes a cambisoles húmicos, dístricos y eú-
tricos. 

Los cambisoles húmicos se relacionan 
con suelos desarrollados sobre materiales 
ácidos o muy ácidos que soportan casi 
siempre una vegetación boscosa, lo que 
genera un horizonte superficial de tonali-
dad bastante oscura por la abundancia en 
este estrato de materia orgánica. Esta cir-
cunstancia les confiere una fertilidad natu-
ral grande que se contrapone a su fertili-
dad potencial baja debido a que ésta de-
pende de la existencia de esos bosques en 
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su superficie. Ocupa unas 18.000 Ha. en la 
provincia de Badajoz, en relación con las 
rañas ubicadas entre las Vegas del Gua-
diana y las Sierras Centrales Extremeñas 
(Figura 3.4). 

Una segunda variante de los cambiso-
les es el dístrico que se desarrolla sobre 
granito, con pH moderadamente ácido, en 
zonas llanas u onduladas con un espesor 
alto a moderado de textura franco-arenosa 
y una tonalidad parda clara debido a su 
bajo contenido en materia orgánica. Sus 
usos principales son las dehesas o los 
campos cerealistas para el consumo en 
verde por el ganado. Su extensión provin-
cial se corresponde con unas 230.000 Ha. 
aproximadamente (Figura 3.4). 

Por último, dentro de los cambisoles 
encontramos también una pequeña repre-
sentación del tipo éutrico de característi-
cas similares al anterior, pero con un gra-
do de saturación superior al 50% y un pH 
menos ácido, lo que propicia una mayor 
capacidad de usos de los mismos. No obs-
tante, su extensión es reducida (Figura 3.4), 
unas 14.000 Ha. aproximadamente. 

El tercero de los grupos, los suelos cál-
cicos, se desarrolla sobre calizas o dolo-
mías, margas más o menos calcáreas y 
pizarras areniscosas. Este tipo de suelos se 
reconoce como calcisoles, caracterizados 
por presentar un horizonte de concentra-
ción de calizas blandas estructurada en 
tres estratos: el más superficial, de color 
pardo claro por contener poca materia 
orgánica, de textura franco-arcillosa e 
importante contenido en elementos calcá-
reos; un siguiente horizonte, de color par-
do rojizo, textura media a fina por la 
abundante presencia de limos; y una últi-
ma capa que se corresponde con la costra 
caliza de base. En su conjunto presenta un 
pH neutro o alcalino que, junto al resto de 
características, los hace adecuados para el 
cultivo de la vid y el olivo, así como para 
los cereales con unos rendimientos ópti-
mos. En conjunto ocupan una extensión 

en la provincia pacense de unas 50.000 
Ha. del tipo reconocido como calcisol 
háplico (Figura 3.4), en el que se distin-
guen, según el sustrato sobre el que se 
desarrollan, tres clases: los calcisoles 
háplicos sobre calizas o dolomías, sobre 
margas y sobre pizarras. 

Los calcisoles háplicos sobre calizas o 
dolomías se encuentran en pequeñas áreas 
al noroeste de la ciudad de Badajoz y oes-
te de la de Olivenza, en terrenos abruptos 
de fuerte pendiente, sometidos a una fuer-
te acción erosiva. Estas características 
hacen limitados sus usos destinados prin-
cipalmente a encinares muy aclarados y 
monte bajo. 

Los desarrollados sobre margas, por su 
parte, ocupan terrenos suavemente ondu-
lados, tienen un mayor espesor que los 
anteriores y una mayor capacidad de re-
tención de aguas que los hace muy propi-
cios para el cultivo de especies de raíces 
profundas como la vid y el olivo, aunque 
también son aptos tanto para el cultivo de 
cereales como para su puesta en régimen 
de regadío. Estos suelos junto a los verti-
soles, descritos en el primer grupo, con-
forman el núcleo edafológico central de 
Tierra de Barros. 

Por último, los calcisoles desarrollados 
sobre pizarras se ubican sobre los flancos 
oeste y sur de Tierra de Barros y, a dife-
rencia de los anteriores, son más limitados 
en sus usos por su menor profundidad. 

Con lo aquí expuesto, nos adentramos 
en el análisis de los suelos pertenecientes 
al cuarto grupo, los suelos isohúmicos, 
llamados de esta manera por su alto con-
tenido en humus a lo largo de todo su per-
fil. Estos suelos se desarrollan sobre mar-
gas y se caracterizan por presentar una 
particular evolución de la materia orgáni-
ca y de la arcilla. Igualmente, está condi-
cionado por los fuertes contrastes estacio-
nales con heladas importantes durante el 
invierno y parte de la primavera así como 
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altas temperaturas en verano; por una no-
table abundancia de materia rica en bases; 
y por una vegetación de pastos con el do-
minio de elementos graminoides que pro-
ducen una gran cantidad de materia orgá-
nica que se distribuye a lo largo de todo su 
perfil, destacándose por su color negro o 
intensamente oscuro. Entre este grupo de 
suelos sólo se reconoce una reducida ex-
tensión de aproximadamente 2.000 Ha. en 
la comarca de Llerena (Figura 3.4), recono-
cidos como chernozem del tipo glósico, 
que por su elevado contenido en nutrientes 
y sus buenas condiciones físicas les dota 
de elevado potencial de fertilidad natural, 
siendo muy adecuados para el cultivo de 
cereales. 

El último de los grandes grupos, los 
suelos con un horizonte B árgico, o ca-
racterizados por su movilización de arci-
llas, en nuestro espacio de estudio presen-
ta diferentes tipos que, en su conjunto, 
tienen sus orígenes en la acumulación de 
arcillas por iluviación, lo que requiere un 
clima templado y húmedo con ciertos con-
trastes estacionales. Esta morfogénesis 
posibilita una capacidad mayor de reten-
ción de agua, lo que restringe su permea-
bilidad y puede provocar problemas de 
aireación de los aparatos radicales de los 
vegetales, en general.  

Se trata de suelos muy evolucionados 
que se han gestado durante períodos for-
mativos de al menos 1.000 años, por lo 
que sólo pueden aparecer en superficies 
estabilizadas desde antiguo. Por sus carac-
terísticas particulares y natural ubicación, 
sería de esperar que estos suelos fueran 
los más extendidos en el espacio de estu-
dio, pero sólo presentan el 34% de la su-
perficie provincial, quedando por debajo 
de los suelos poco evolucionados.  

Las extensiones de estos tipos de sue-
los las observaremos en función de las 
diferentes clases que componen este gru-
po: los luvisoles, acrisoles y alisoles. 

Los luvisoles son suelos profundos, 
neutros o ligeramente ácidos, ricos en 
sustancias básicas, con una buena capaci-
dad de retención de agua y una permeabi-
lidad aceptable, lo que no imposibilita su 
capacidad de uso para su puesta en culti-
vo. Ocupan una extensión aproximada en 
la provincia de Badajoz de 199.000 Ha. de 
los que podemos encontrar cuatro de los 
ocho tipos reconocidos: luvisoles álbicos, 
cálcicos, crómicos y háplicos. 

Los luvisoles álbicos se desarrollan so-
bre arcosas consolidadas con un alto con-
tenido en arcillas, que en superficie pre-
sentan una tonalidad ocre clara de textura 
franca y abundante contenido en limo. Se 
presentan sobre terrenos llanos o ligera-
mente alomados, careciendo de una 
hidromorfía marcada salvo en superficie 
donde la humedad produce suelos pegajo-
sos y resbaladizos que se endurecen so-
bremanera al secarse, lo que dificulta su 
laboreo. Esta caracterización superficial 
puede provocar continuos encharcamien-
tos que pueden motivar la asfixia de los 
cultivos a los que normalmente están des-
tinados: cereales, viñedo y olivar. Se con-
centran en las actuales Vegas Bajas del 
Guadiana con una extensión aproximada 
de 53.000 Ha. (Figura 3.4). 

Por su parte, los luvisoles cálcicos (Fi-
gura 3.7) se diferencian principalmente del 
anterior por presentar un horizonte en su 
perfil de calizas blandas pulverulentas, 
desarrollados sobre arcosas (en el norte de 
las Vegas Bajas del Guadiana y comarca 
de Azuaga), margas (sur de las Vegas Ba-
jas del Guadiana y comarca de Azuaga) o 
pizarras (Figura 3.4). Son suelos de carác-
ter profundo y un contenido en minerales 
y materia orgánica equilibrados, con el 
inconveniente de ser muy susceptible a la 
degradación, por la pérdida de la materia 
orgánica procedente de la desaparición del 
estrato vegetal natural o cultivado. Esto 
desequilibra su proporcionalidad con los 
elementos minerales y provoca una cre-
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ciente abundancia de limos en superficie 
que lo expone a los agentes erosivos como 
la lluvia. Ocupan una extensión provincial 
aproximada de 77.000 Ha. 

Los luvisoles crómicos (Figura 3.8), a 
diferencia de los anteriores, carecen de 
horizonte cálcico y presentan espesores 
muy variables, desarrollados sobre calizas 
que por los continuos procesos de lavado 
tienen un pH ligeramente ácido. Se trata 
de una facie que retiene gran cantidad de 
agua y presenta habitualmente afloramien-
tos de la caliza, lo que dificulta su utiliza-
ción agrícola. De cualquier forma, son 
suelos escasos en la provincia pacense y, 
además, muy dispersos (Figura 3.4), su-
mando en su conjunto la escasa cifra de 
4.000 Ha. aproximadamente. 

Por último, dentro de los luvisoles, en-
contramos en nuestro espacio de estudio el 

tipo háplico  (Figura 3.9) que responde a 
las características generales de la clase 
desarrollados sobre pizarras y, en menor 
medida, sobre rocas ígneas básicas como 
garbos y dioritas. Son suelos con una po-
tencia grande, un aceptable contenido en 
bases y escasa materia orgánica. Con unas 
características físicas apropiadas para ser 
cultivados, producen unos rendimientos 
altos, por lo general. Ocupan unas 65.000 
Ha. en la provincia de Badajoz de forma 
muy diseminada. Probablemente, fueron 
los suelos más abundantes, antes de que 
los procesos erosivos los llevaran a la si-
tuación actual. 

Los acrisoles son prácticamente simila-
res a los luvisoles, tanto en sus caracteres 
morfológicos como físicos, sólo que han 
sufrido un proceso de desbasificación co-
mo consecuencia de su desarrollo sobre 
pizarras y por condiciones pluviométricas 

Figura 3.7. Luvisol cálcico de las Vegas Bajas 
del Guadiana (Foto: J. Gallardo). 

Figura 3.8. Luvisol crómico de la comarca de 
Llerena (Foto: J. Gallardo). 
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muy superiores a las actuales en alguna 
etapa pretérita. Sólo se reconocen en nues-
tro espacio de estudio los acrisoles de tipo 
háplico (Figura 3.10) que soportan frecuen-
temente los actuales alcornocales serranos 
y en zonas llanas aledañas para cultivos 
cerealistas que soporten su acidez como el 
caso del centeno, entre otros. Ocupan una 
gran extensión, con 510.000 Ha., en co-
marcas como Los Montes, Llerena, Vi-
lluercas y estribaciones de Montánchez-
San Pedro (Figura 3.4). 

Por último, los alisoles son de similares 
características a los anteriores, distin-
guiéndose en sus cualidades físico-
químicas como un pH menos ácido. Se 
reconoce sólo el alisol gleico en nuestro 
territorio que aparece desarrollado sobre 
raña, lo que le confiere una fuerte imper-
meabilidad, encharcándose con facilidad 

en cuanto la pluviosidad es mayor o más 
intensa de lo habitual. Todo ello, unido a 
su escaso contenido en materia orgánica 
dificulta su puesta en cultivo. Se distribu-
ye por el norte y este de la provincia de 
Badajoz, así como por el norte de la capi-
tal pacense (Figura 3.4). 

Del análisis de todos los tipos de suelos 
existentes en nuestro ámbito de estudio, 
así como de su distribución y extensión, 
podemos extraer una serie de considera-
ciones que no hacen sino reforzar aquellas 
primera idea de la diversidad y la com-
plementariedad que ofrece un espacio co-
mo el de la Cuenca Media del Guadiana. 
Por tanto, a los contrastes fisiográficos 
tenemos que añadir los edafológicos, que 
lejos de presentarnos un panorama uni-
forme, de suelos pobres y usos limitados, 
reflejan una potencialidad para la com-

Figura 3.9. Luvisol háplico de las Vegas Bajas 
del Guadiana (Foto: A. García Navarro, 1995). 

Figura 3.10. Acrisol háplico de la comarca de 
Los Montes (Foto: A. García Navarro, 1995). 
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plementariedad de los aprovechamientos 
naturales, agrícolas y ganaderos. Además, 
no hemos de olvidar que la situación ac-
tual descrita, aunque válida en su carácter 
aproximativo, está condicionada en gran 
medida por una característica fundamental 
en la constitución de los suelos: su dina-
mismo en función del alto grado de rela-
ción con factores transformadores de los 
mismos como el clima, la presencia o au-
sencia de vegetación y los usos antrópi-
cos. De este modo, baste recordar cómo la 
transformación de las condiciones am-
bientales, entiéndase con ello clima o ve-
getación, suponen en períodos relativa-
mente cortos de tiempo la modificación de 
los horizontes edafológicos hacía tipos de 
suelos distintos con potencialidades y usos 
diferentes. Junto a éstos, las deforestacio-
nes o los usos indebidos por parte del 
hombre a lo largo de la Historia pueden 
motivar también la denudación de los 
mismos y su transformación radical.  

Con estas premisas, y con el estudio 
pormenorizado de cada asentamiento, 
podremos entender la existencia de for-
maciones o especies vegetales en sus alre-
dedores que fueron gestionados y explota-
dos por el hombre en el pasado, donde 
hoy a veces sería inimaginable su existen-
cia en función de cambios que en princi-
pio hemos de suponer microambientales. 
En este sentido, los suelos tampoco esca-
pan a estas circunstancias, por lo que sería 
deseable para el futuro de los estudios 
interdisciplinares prehistóricos e históri-
cos la participación de especialistas en 
estas cuestiones, que nos ayuden a plan-
tear hipótesis con respecto a la evolución 
del paleoambiente y la paleoeconomía. 

3.3.  Bioclimatología de la Cuenca 
Media del Guadiana 

Si lo visto hasta ahora, muestra una 
realidad paisajística diversa, uno de los 
grandes factores que introduce múltiples 

variantes en la caracterización de nuestro 
espacio de estudio es el clima, determina-
do por su gran irregularidad intra- e inter-
anual (Barrientos Alfageme, 1985; 1990 y 
1998).  

No obstante, desde una perspectiva 
global, nuestro espacio de estudio se co-
rresponde, grosso modo, con un clima de 
tipo mediterráneo, de marcada estaciona-
lidad. En él, los inviernos concentran la 
mayor parte de las precipitaciones en for-
ma de lluvia y las temperaturas modera-
damente frías. Junto a ello, unos veranos 
secos y calurosos propiciados por la insta-
lación en nuestras latitudes del anticiclón 
de las Azores. Este tipo de clima ha gene-
rado respuestas por parte de los vegetales 
tales como el xeromorfoseado de las 
hojas, así el caso de la encina, para reducir 
la excesiva transpiración durante el estío; 
la adaptación de la floración a la época 
primaveral; o la generalización de formas 
de supervivencia en estado de semilla en 
el caso de las herbáceas anuales para las 
épocas menos favorables. 

A pesar de todo ello y sin olvidar estos 
mecanismos de adaptación generales a la 
estacionalidad y variabilidad climática, 
hemos de tener muy presente la respuesta 
que igualmente ofrecen las diferentes co-
munidades vegetales a las condiciones 
microambientales. Éstas están marcadas, 
entre otros factores, por el tipo de sustrato, 
la inclinación y exposición solar, la oro-
grafía, etc. que, en definitiva, son los res-
ponsables últimos de añadir nuevas varia-
bles a las condiciones generales del clima 
(Figura 3.11). 

Por este motivo creemos necesario te-
ner presente, siguiendo las apreciaciones 
de R. Tormo, T. Ruiz y J.A. Devesa 
(1995), el análisis de las condiciones ge-
nerales del clima y sus microvariaciones 
en el territorio a estudiar. Eso sí, en fun-
ción de su relación con los factores bioló-
gicos, a través de lo que se ha dado en 
llamar Bioclimatología (Rivas Martínez, 
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1987). Para ello es necesario realizar unos 
breves comentarios sobre las dos variables 
que nos ayudan a entender la distribución 
de los pisos bioclimáticos y sus corres-
pondientes ombroclimas: las temperaturas 
y las precipitaciones. 

Las temperaturas en nuestro ámbito de 
estudio están marcadas por un primer as-
pecto crucial como es la cantidad de horas 
de sol que recibimos a lo largo del año, 
situándonos en las zonas de mayor insola-
ción (2.600-2.750 horas/año). Éstas sólo 
son superadas por comarcas situadas más 
al suroeste como es el Golfo de Cádiz con 

3.250 horas de sol al año. Por tanto, nos 
ubicamos dentro de un espacio donde la 
radiación solar puede considerarse elevada 
en comparación con otras zonas del inte-
rior peninsular. Uniendo a esta circunstan-
cia los factores de tipo espacial como la 
altitud y nuestro grado de alejamiento al 
mar, podemos entender cómo las tempera-
turas medias anuales son elevadas y nues-
tra amplitud térmica moderada, en líneas 
generales, si las comparamos con otras 
áreas peninsulares. 

De este modo, la oscilación de las tem-
peraturas medias anuales de nuestro ámbi-

Figura 3.11. Tipos climáticos de la Cuenca Media del Guadiana (elaboración propia a partir de G. Ba-
rrientos Alfageme, 1990). 
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to de estudio se sitúan entre los 14,6 ºC de 
estaciones como la de Berlanga o Cabeza 
la Vaca en el sur de la provincia de Bada-
joz y los 18,5 ºC de la Presa de Montijo en 
las Vegas Bajas del Guadiana.  

Estos valores nos sitúan ante una varia-
bilidad de las medias anuales que mani-
fiestan importantes contrastes, si tenemos 
en cuenta que para el territorio peninsular 
el mismo índice oscila entre los 13 y los 
19 ºC, exceptuando los grandes sistemas 
montañosos. 

Por otro lado, el grado de continentali-
dad de nuestro espacio de estudio es mo-
derado debido a la influencia de la masa 
oceánica, lo que provoca una módica am-
plitud térmica, que en el contexto de la 
región extremeña va de los 16 a los 19 ºC. 
Si comparamos las temperaturas medias 

del mes más frío y las medias del mes más 
caluroso (suelen ser enero y julio, respec-
tivamente), observamos la marcada esta-
cionalidad con la que caracterizábamos el 
clima de nuestro ámbito de estudio al 
principio de este apartado.  

Analizando en detalle esos valores, po-
demos observar cómo los inviernos se 
pueden considerar suaves a tenor de la 
distribución de las isotermas del mes del 
de enero que oscila entre los 6 ºC de Las 
Villuercas y algunos puntos de Sierra Mo-
rena y los 8 ºC del sector centro-
occidental de la provincia de Badajoz (Fi-
gura 3.12).  

Los veranos, por su parte, son extrema-
damente calurosos, con oscilaciones de la 
media de julio de los 24 ºC de Villuercas y 
los más de 26 ºC de comarcas como La 

Figura 3.12. Isotermas de las temperaturas medias del mes de Enero. 
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Serena, Norte de las Vegas Bajas y serra-
nías de Montánchez y San Pedro (Figura 
3.13). 

Los inviernos suaves tendrán una inci-
dencia positiva en la caracterización bio-
geográfica del territorio. Mientras que los 
veranos calurosos, a veces prolongados y 
extremadamente rigurosos, propiciarán la 
existencia de un período de sequía limi-
tante para la vida vegetal. 

Este último aspecto nos introduce en la 
segunda de las variables climáticas a co-
mentar: las precipitaciones. Éstas se ven 
condicionadas por la posición astronómica 
de la Península Ibérica, en general, y de la 
Cuenca Media del Guadiana, en particu-
lar. La influencia del frente polar y de las 
corrientes de aire procedentes del Golfo 

de Cádiz, provocan la llegada a estos terri-
torios de ciclones de direcciones Noroes-
te-Oeste y Suroeste respectivamente.  

En conjunto producen una cantidad de 
precipitaciones en forma de chubascos o 
aguaceros que se distribuyen entre el oto-
ño y la primavera, exceptuando el verano 
que, a su vez, se corresponde con las 
máximas temperaturas, provocando un 
período de seco de variable duración en 
función de la ubicación geográfica en la 
que nos encontremos. 

Esta variabilidad de la cantidad de pre-
cipitación anual en relación con el territo-
rio, pone de manifiesto la correspondencia 
directa de las mismas con la disposición y 
altitud de las unidades de relieve. De tal 
manera que las máximas precipitaciones 

Figura 3.13. Isotermas de las temperaturas del mes de Julio. 
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se registran dentro del ámbito de estudio 
en la comarca de Las Villuercas (>1.000 
mm./año), la Sierra de San Mamede y sus 
estribaciones españolas de Alburquerque y 
La Codosera (>800 mm./año), así como en 
las zonas más elevadas de la Sierra More-
na extremeña, caso de Tentudía (>800 
mm./año) (Figura 3.14).  

Por debajo de estas cantidades se sitúa 
una franja que va desde el piedemonte de 
Las Villuercas hasta la Sierra de Montán-
chez; otra desde Santiago de Alcántara 
hasta La Roca de la Sierra y la zona serra-
na del suroeste de Badajoz, principalmen-
te la comarca de Jerez de los Caballeros, 
con precipitaciones anuales entre los 600 
y los 800 mm. al año (Figura 3.14).  

El resto del territorio se circunscribe al 
gradiente de los 400 a los 600 mm. al año, 

salvo el sector centro-oriental de Tierra de 
Barros y zonas de las Vegas Bajas del 
Guadiana que registran precipitaciones 
anuales por debajo de los 400 mm. al año 
(Figura 3.14). 

La relación de todos estos datos con los 
ciclos vegetativos de las plantas se ponen 
de manifiesto en los valores de la evapo-
transpiración potencial que llegan a alcan-
zar los 900 mm. al año en las Vegas del 
Guadiana y La Serena, lo que da una idea 
del déficit hídrico global y, particularmen-
te, durante los meses de verano. Esta cir-
cunstancia paraliza la actividad vegetal 
hasta la llegada del otoño, allá por octu-
bre, en el que de nuevo se reinicia la acti-
vidad vegetativa de las plantas que se ven 
limitadas con la llegada del invierno y, 
con él, las heladas. Hasta febrero o marzo 
no consiguen los procesos biológicos de-

Figura 3.14. Mapa de isoyetas de la precipitación media anual entre 1931 y 1960. 
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sarrollarse con contundencia, justo cuando 
el balance hídrico y las temperaturas ade-
cuadas lo permiten. De este modo, las 
condiciones climáticas descritas “van a 

determinar la extensión y características 
de los cultivos”, así como “los aprove-
chamientos tradicionales extremeños de 
pastizales de invierno y cereales” en fun-

Nº ESTACIÓN LATITUD ALTITUD T m M P It TERMOPISO OMBROPISO
1 Alcuéscar 39,11 488 15,8 3,2 10,0 667,8 289,6 mm sh
2 Conquista de la Sierra 39,21 447 17,4 5,7 11,2 733,6 343,5 mi sh
3 Pantano de Cíjara 39,23 506 16,1 1,9 11,0 677,6 289,6 mm sh
4 Valencia de Alcántara 39,25 461 15,2 2,8 10,7 659,0 287,1 mm sh
5 Logrosán 39,20 467 16,1 s/d s/d 883,0 s/d s/d sh
6 Santa Cruz de la Sierra 39,20 457 16,1 s/d s/d 760,3 s/d s/d sh
7 Aceuchal 38,39 313 16,3 3,3 11,1 512,0 307,0 mi se
8 Alburquerque 39,13 500 15,4 4,2 10,2 640,3 298,4 mm sh
9 Almendralejo 38,41 336 16,9 3,5 12,5 420,5 328,8 mi se

10 Badajoz 38,52 186 16,8 4,5 13,1 497,3 344,2 mi se
11 Berlanga 38,17 573 14,6 2,2 10,1 542,8 268,8 mm se
12 Cabeza la Vaca 38,05 759 14,6 3,3 9,2 880,1 272,1 mm sh
13 Don Benito 38,59 248 15,8 2,6 11,7 529,6 301,0 mi se
14 Fuentes de León 38,04 750 16,4 4,0 12,1 903,9 325,2 mi sh
15 Garbayuela 39,03 487 15,7 2,1 9,9 742,2 276,8 mm sh
16 Herrera del Duque 39,10 468 17,2 2,1 12,5 743,6 317,7 mi sh
17 Jerez de los Caballeros 38,90 492 16,1 3,6 12,7 665,6 323,6 mi sh
18 La Orden 38,51 232 16,5 2,9 12,6 449,2 319,9 mi se
19 Mirandilla 39,00 298 16,1 2,8 10,6 621,0 295,1 mm sh
20 Oliva de la Frontera 38,17 379 16,8 3,0 13,5 770,8 333,2 mi sh
21 Olivenza 38,41 260 17,5 4,9 12,2 584,2 345,7 mi se
22 Pantano de Orellana 38,59 326 16,6 3,8 11,5 612,6 318,8 mi sh
23 Presa de Montijo 38,55 205 18,5 3,7 14,9 523,3 370,5 ts se
24 San Francisco de Olivenza 38,45 185 16,0 3,5 11,6 627,0 310,8 mi sh
25 Talavera la Real 38,53 190 16,3 3,5 13,1 474,9 329,3 mi se
26 Valdivia 39,03 302 16,1 2,2 11,1 507,1 293,9 mm se
27 Valuengo 38,21 290 16,4 2,6 13,3 667,3 323,0 mi sh
28 Vegas Altas 39,07 295 16,7 2,3 12,5 608,6 314,5 mi sh
29 Vilanueva de la Serena 38,59 294 17,4 4,1 12,8 444,4 343,3 mi se
30 Zafra 38,26 508 15,6 3,2 11,8 573,6 305,7 mi se
31 Zarzacapilla 38,48 410 16,1 4,3 10,9 621,1 318,3 mi sh

Figura 3.15. Parámetros bioclimáticos del área de estudio: T, temperatura media mensual; m, media de 
las mínimas del mes más frío; M, media de las máximas del mes más frío; P, precipitación media anual; 
It, índice de termicidad; mm, mesomediterráneo medio; mi, mesomediterráneo inferior; ts, termomedite-
rráneo superior; sh, subhúmedo; se, seco. (Datos procedentes de R. Tormo y otros, 1995) 
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ción de “las condiciones del régimen ter-
mo-pluviométrico”, aplicables también a 
los cultivos leñosos como la vid y el olivo 
(Barrientos Alfageme, 1990: 44).  

Con el análisis de estas dos variables, 
podemos extraer conclusiones de tipo cli-
matológico y ecológico para el espacio 
objeto de estudio. Así, las características 
macroclimáticas observadas, permiten 
aproximarnos desde la Bioclimatología a 
los diferentes tipos de formaciones vege-
tales que se pueden desarrollar a partir de 
unos umbrales de temperatura y precipita-
ción. Éstos se establecen a partir de una 
serie de índices por los que se establecen 
unidades bioclimáticas, en términos espa-
ciales, a las que corresponden diferentes 
tipo de ecosistemas vegetales.  

A esa interrelación corresponden las 
principales unidades bioclimatológicas 
denominadas pisos bioclimáticos, en nues-
tro caso los propios de la región medite-
rránea, en función de nuestro elevado ín-
dice de mediterraneidad (Im²) que por 
ejemplo para el caso concreto de la capital 
pacense es de 44,6 siendo el límite entre 
esta región y la eurosiberiana un índice de 
3,5 puntos (Rivas Martínez, 1987). 

En función de los valores de la tempe-
ratura media anual (T), la temperatura 
media de las mínimas del mes más frío 
(m), la media de las máximas del mes más 
frío (M) y el índice de termicidad (It) de 
las estaciones meteorológicas existentes 
en nuestro ámbito de estudio, podemos 
encontrar tres pisos bioclimáticos que van 
desde el supramediterráneo, pasando por 
el mesomediterráneo, hasta el termomedi-
terráneo.  

Éstos a su vez se estructuran en hori-
zontes en función de los valores de It, lo 
que divide nuestro ámbito de estudio en 
horizontes que van desde el supramedite-
rráneo medio de Las Villuercas, hasta el 
termomediterráneo superior de las Vegas 
Bajas del Guadiana-Llanos de Olivenza. 

La mayor parte del territorio se encuadra 
en el mesomediterráneo inferior, medio y 
superior (Figura 3.15). 

Junto a estos termopisos, también se 
establecen unidades ombroclimáticas a 
partir de las precipitaciones medias anua-
les (P), lo que genera en la Cuenca Media 
del Guadiana la presencia de ombroclimas 
que van desde el “subhúmedo superior” de 
Las Villuercas o Tentudía en Sierra More-
na, hasta el “seco medio” de las Vegas 
Bajas del Guadiana. Estas unidades nos 
sirven igualmente para separar diferentes 
tipos de vegetación, así como para anotar 
la presencia o ausencia de determinadas 
especies vegetales (Figura 3.15). 

En síntesis, cada una de estas unidades 
térmicas y ombroclimáticas responden a 
una distribución generalizada de:  

• encinares de penillanura en el me-
somediterráneo inferior junto a al-
cornocales sobre sedimentos plioce-
nos;  

• alcornocales mesófilos en el meso-
mediterráneo medio con ombroclima 
subhúmedo;  

• y melojares en el mesomediterráneo 
superior, siempre y cuando las pre-
cipitaciones anuales correspondan a 
valores superiores a los 600 mm. al 
año, dentro de ombropiso subhúme-
do medio o superior. 

Por tanto, si las condiciones fisiográfi-
cas y edafológicas presentaban un pano-
rama diverso en la Cuenca Media del 
Guadiana, los caracteres bioclimáticos 
redundan en dicha circunstancia. Así pues, 
orografía, relieve, sustrato, suelos, tempe-
raturas y precipitaciones van a ser los res-
ponsables últimos de la distribución coro-
lógica o biogeográfica de las diferentes 
series de vegetación existentes en la 
Cuenca Media del Guadiana que pasare-
mos a analizar seguidamente con el fin de 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 83

encuadrar en estos términos a los sitios 
arqueológicos implicados en el presente 
trabajo. 

3.4.  Biogeografía de la Cuenca 
Media del Guadiana 

Dentro también de la ciencia que estu-
dia las relaciones existentes entre la vida 
vegetal y el medio estacional, la 
Geobotánica, podemos incluir la 
Biogeografía y la Fitosociología, además 
de la ya comentada Bioclimatología. 

La Biogeografía es considerada como 
una rama de la Geografía que trata expli-
car la distribución de los seres vivos sobre 
la Tierra. Dentro de esta disciplina adquie-
re gran importancia la Corología Vegetal 

que trata de manifestar las relaciones di-
rectas existentes entre los elementos físi-
cos y los biológicos vegetales, para lo que 
les es necesario la información de otras 
ciencias como la Geografía Física, Geolo-
gía, Bioclimatología, Edafología, entre 
muchas otras. Por tanto, y en consecuen-
cia con los datos que venimos analizando 
desde el principio de este capítulo, la rela-
ción biogeográfica de la Cuenca Media 
del Guadiana se manifiesta por su inclu-
sión en la provincia Luso-Extremaduren-
se, superprovincia Mediterránea-Iberoat-
lántica, subregión Mediterránea occiden-
tal, región Mediterránea, del reino Holár-
tico (Rivas Martínez, 1987).  

La mencionada provincia queda dividi-
da en cinco sectores de los que en nuestro 
espacio de estudio están representados dos 

Figura 3.16. Localización de la Provincia Luso-Extremadurense con indicación de los dos sectores que 
conforman el área de estudio: 1. Sector Mariánico-Monchiquense; 2. Sector Toledano-Tagano. 
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(Figura 3.16): sector Mariánico-Monchi-
quense y Toledano-Tagano, como quedó 
comentado anteriormente. Las divisiones 
de esos sectores en subsectores y distritos 
y su correspondencia espacial quedan re-
flejados en la Figura 3.17. Ambos sectores 
se han distinguido en función de argumen-
tos fitosociológicos y florísticos. De este 

modo, uno de los argumentos para sepa-
rarlos ha sido la presencia de charnecales 
de Phillyreo-Arbutetum pistacietosum 
lentisci desarrollados sobre sedimentos 
pliocuaternarios, pertenecientes al sector 
Mariánico-Monchiquense, al igual que los 
tojales-brezales de Ulici eriocladi-Ciste-
tum ladaniferi. Mientras que son forma-

Figura 3.17. Distribución de los sectores, subsectores y distritos de la Provincia Luso-Extremadurense en 
nuestro marco de estudio. 
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ciones diferenciales del sector Toledano-
Tagano los escobonales blancos de Cytiso 
multiflori-Retametum sphaerocarpa.  

Del mismo modo, los elementos florís-
ticos del sector Mariánico-Monchiquense 
que no aparecen en el Toledano-Tagano 
son Digitalis mariana (dedalera), Dian-
thus crassipes (clavel silvestre), Scrop-
hularia oxyrhyncha (escrofularia perruna), 
Sideritis lacaitae y Halimium halimifo-
lium (jaguarzo blanco). El caso contrario 
se corresponde con Cytisus multiflorus 
(escoba blanca) y Ornithogalum concin-
num, entre otros (Ladero, 1987). 

El sector Mariánico-Monchiquense se 
compartimenta en tres subsectores de los 
que dos están íntimamente ligados a la 
Cuenca Media del Guadiana: subsector 
Araceno-Pacense y Marianense (Figura 
3.17). El límite norte, que los separa del 
sector Toledano-Tagano, está constituido 
por comunidades de carácter termófilo 
como charnecales, coscojares y acebucha-
les, etapas sustitutivas de encinares y al-
cornocales climácicos. 

El primero de los subsectores, el Ara-
ceno-Pacense, se corresponde espacial-
mente con una banda meridiana que co-
mienza en la zona noroccidental de la 
provincia de Badajoz, en el piedemonte de 
la Sierra de San Pedro, descendiendo y 
estrechándose hacia la capital pacense a 
través de los ríos Lácara, Zapatón y Gévo-
ra, hasta la localidad de Olivenza donde 
de nuevo comienza a desplegarse hacia las 
comarcas de Jerez de los Caballeros y 
Aracena, en Sierra Morena (Figura 3.17). 
En este subsector, justo en el límite orien-
tal, se sitúan yacimientos objeto del pre-
sente estudio como el Cerro de la Alcaza-
ba de Badajoz, dolmen de El Milano (Bar-
carrota, Badajoz) o la Ermita de Belén 
(Zafra, Badajoz). 

Se caracteriza este ámbito en términos 
edafológicos por la dominancia de los 
sedimentos silíceos de distinta composi-

ción y morfogénesis (Figura 3.4). Biocli-
máticamente se distingue, en líneas gene-
rales, por una mayor influencia atlántica, 
por lo que su ombroclima se puede situar 
entre subhúmedo medio a húmedo medio 
(Figuras 3.14 y 3.15).  

Ambas circunstancias sustentan el gran 
desarrollo en esta unidad corológica de los 
alcornocales, entre los que podemos dis-
tinguir dos tipos en función de los termo-
pisos y la altitud. De este modo, con unos 
índices ombroclimáticos subhúmedo infe-
rior y medio en el piso termomediterrá-
neo, por tanto de menor altitud, están los 
alcornocales impregnados de elementos 
termófilos de la series Mirto-Querceto 
rotundifoliae sigmetum (Ladero, 1987) o 
Oleo sylvestris-Querceto suberis recono-
cida por Rivas Martínez (1987) como co-
munidad perteneciente también al sector 
Araceno-Pacense, aunque no cartografiada 
para el mismo en su trabajo.  

Los otros alcornocales de tipo mesofí-
ticos, con altitudes superiores a los 600 m. 
correspondientes a la serie Sanguisorbo 
agrimonioidis-Querceto suberis sigmetum 
(Rivas Martínez, 1987; Ladero, 1987). 
Ambos tipos de alcornocales se encuen-
tran en la actualidad muy aclarados y nos 
sirven como elementos diferenciadores los 
tojales-jarales de Ulici eriocladi-Cistetum 
ladaniferi para los primeros, mientras que 
los tojales-brezales (Ulici eriocladi-
Ericetum umbellatae) distinguen a los 
segundos. Una última unidad corológica 
está determinada sobre todo por la altitud 
en la que por encima de los 800 m. se des-
arrollan robledales mesomediterráneos de 
Arbuto-Quercetum pyrenaicae en las sie-
rras de Aracena y Tentudía (Ladero, 
1987).  

El subsector Marianense, por su parte, 
está constituido por comarcas como Vegas 
Altas del Guadiana, La Serena, Campos 
de Llerena y Tierra de Barros (Figura 3.17). 
De los tres distritos en los que se estructu-
ra, sólo dos se incluyen en nuestro ámbito 
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de estudio: el distrito Serena-Pedroches y 
Tierra de Barros. 

El distrito de Serena-Pedroches, co-
rresponde a penillanuras arrasadas de pi-
zarras y granitos, con altitudes medias 
entre los 500 y los 600 m. donde predo-
mina el piso mesomediterráneo medio e 
inferior con ombroclima entre seco medio 
y subhúmedo inferior (Figuras 3.14 y 3.15). 
En esta unidad corológica se encuentran 
los yacimientos del Cerro de Magacela 
(Badajoz), La Mata (Campanario, Bada-
joz) e Hijovejo (Quintana de la Serena, 
Badajoz) (Figura 3.17). 

En función de todas estas característi-
cas, son típicas de este distrito las forma-
ciones de aulagares de Genisto-Cistetum 
ladaniferi y los retamares de Cytiso sco-
pari-Retametum sphaerocarpae, etapas 
sustitutivas de los encinares acidófilos 
pacenses (Devesa Alcaraz, 1995) de Pyro-
Quercetum rotundifoliae (Rivas Martínez, 
1987; Ladero, 1987). Sin embargo, si por 
algo es reconocido este distrito es por las 
extensiones de pastizales para la crianza 
del ganado lanar de otoño a primavera en 
la que destacan las praderas naturales de 
Poo bulbosae-Trifolietum subterranei 
sobre litosoles éutricos y dístricos (Figura 
3.4) y los vallicares vivaces de Festuco 
amplae-Agrostetum castellanae, que sir-
ven de ahijaderos para los ganados a fina-
les de la primavera, antes de su tras-
humancia hacia zonas norteñas de la Pe-
nínsula Ibérica (Ladero, 1987). 

Igualmente, dentro de este distrito es 
fácil encontrar formaciones de carácter 
termófilo, como las Vegas Altas del Gua-
diana, donde prosperan charnecales y ace-
buchales por la presión sobre los encinares 
de Pyro-Quercetum rotundifoliae, donde 
los aulagares se ven enriquecidos en ele-
mentos termófilos como el jaguarzo de 
Montpellier (Cistus monspeliensis). Así 
como en solanas de sierras y llanos sobre 
rañas o derrubios de ladera podemos en-
contrar charnecales de Phillyreo-

Arbutetum pistacietosum lentisci, sustitu-
tivos de los encinares y alcornocales ter-
momediterráneos (Rivas Martínez, 1987). 
Por último, cabe mencionar la presencia 
sobre los crestones cuarcíticos serranos 
con suelos esqueléticos de acebuchales 
termófilos de Asparago-Rhamnetum spi-
culosae (Ladero, 1987), derivados de los 
claros y achaparrados carrascales, donde 
suele aparecer el enebro (Juniperus oxy-
cedrus), como sucede en sierra de Ben-
querencia de la Serena (Badajoz). 

Dentro del sector Marianense, distin-
guimos el distrito de Tierra de Barros que 
se corresponde espacialmente con la co-
marca epónima, así como los Campos de 
Llerena y las sierras calizas del suroeste 
de Badajoz, ocupando el sector central de 
la provincia pacense. Se separa del distrito 
de Serena-Pedroches por las sierras silúri-
cas de Hornachos y del subsector Arace-
no-Pacense en el límite oriental por los 
suelos silíceos (Figuras 3.4 y 3.17). Su lími-
te norte se ubica en forma de cuña en la 
localidad de La Roca de la Sierra (Bada-
joz), desde donde desciende hasta llegar a 
Mérida (Badajoz).  

Se corresponde con dos espacios fisio-
gráficos, penillanura y sierra, caracteriza-
dos por su carácter eminentemente básico 
procedentes de las calizas miocenas y car-
boníferas y sedimentos miocenos calcá-
reos, en los que predominan los luvisoles 
crómicos, junto a litosoles y regosoles 
calcáreos (Figura 3.4).  

Bioclimáticamente se encuadra dentro 
del piso mesomediterráneo medio e infe-
rior, con un ombroclima oscilante entre 
seco medio a subhúmedo inferior (Figuras 
3.14 y 3.15). En este distrito de Tierra de 
Barros se localizan los yacimientos de La 
Pijotilla (Solana de los Barros, Badajoz); 
el Cerro del Castillo de Alange (Badajoz) 
y Hornachuelos (Ribera del Fresno, Bada-
joz), aunque por su ubicación en el límite 
de este distrito con el del Sector Araceno-
Pacense, no debemos perder de vista los 
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yacimientos mencionados en su momento 
(Figura 3.17). 

En función de las características fisio-
gráficas, geológicas, edafológicas y bio-
climáticas la vegetación de este distrito se 
incluye dentro de la serie Paeonio coria-
ceae-Querceto rotundifoliae sigmetum 
(Rivas Martínez, 1987), o en la serie pro-
puesta por M. Ladero (1987) de Pyro 
bourgaeanae-Querceto rotundifoliae sig-
metum, a tenor del desarrollo que adquie-
ren jarales blancos de Lavandulo-Cistetum 
albidi propias de esta última serie, pero 
enriquecida en elementos béticos por el 
carácter básico de los suelos y la mayor 
termicidad del distrito en general. En 
cualquier caso, esa vegetación climácica, 
prácticamente desaparecida en la actuali-
dad por las labores agrícolas, se encuentra 
sustituida por un coscojar de Asparago-
Rhamnetum cocciferosum enriquecido 
elementos de matorral por taxones béticos 
como Phlomis purpurea (matagallo), Mi-
cromeria graeca , Thymus hirtus (tomillo) 
y Helianthemun hirtum (jarilla romero), 
como los que aparecen en el Cerro Carija 
del término de Mérida. 

Centrándonos ahora en el sector que 
cierra nuestro espacio de estudio por el 
Norte, el Toledano-Tagano (Figura 3.16), 
del que ya comentamos que su separación 
espacial del sector Mariánico-
Monchiquense correspondía a la presencia 
sobre todo de escobonales blancos de Cy-
tiso multiflori-Retametum sphaerocarpa, 
junto a la ausencia generalizada de char-
necales y tojales-brezales propios del sec-
tor más meridional.  

El sector Toledano-Tagano está dividi-
do, a su vez, en cuatro subsectores de los 
que sólo comentaremos los dos ubicados 
más al sur: el Cacereño en la parte noroc-
cidental de nuestro espacio de estudio y el 
Oretano que de oeste a este recorre las 
Sierras Centrales Extremeñas, adquiriendo 
su máxima extensión en la parte nororien-
tal de nuestro ámbito de estudio que com-

prende la comarca de Las Villuercas y Los 
Montes (Figura 3.17). Estos subsectores 
que conforman ya una parte minoritaria de 
la caracterización biogeográfica de la 
Cuenca Media del Guadiana, además sólo 
albergan un escaso número de yacimien-
tos como son el conjunto de dólmenes de 
la cuenca del Río Sever, en este caso per-
tenecientes ya a la Cuenca Media del Ta-
jo, y el poblado de la Sierra del Aljibe en 
Aliseda (Cáceres), en la zona limítrofe de 
los dos principales ríos extremeños, Tajo 
y Guadiana. Volveremos a mencionarlos 
al desglosar en subsectores y distritos, el 
Sector Toledano-Tagano implicado en 
nuestro marco geográfico. 

El subsector Cacereño se corresponde, 
a grandes rasgos, con la reconocida como 
penillanura cacereña con una altitud me-
dia de 400 m., destacando entre las carac-
terísticas fisiográficas referentes a nuestro 
espacio de estudio la presencia de algunos 
de los afluentes del Tajo por su izquierda 
como el Salor y el Sever, ya en su parte 
más occidental. Del mismo modo, desta-
caremos el dique diafásico Plasencia-
Odemira que, a través e Aliseda y el río 
Zapatón, ponen en contacto directo las 
cuencas medias de los ríos Tajo y Guadia-
na.  

Entre los materiales que definen su sus-
trato abundan las rocas metamórficas co-
mo las pizarras, núcleos graníticos como 
el de Valencia de Alcántara-
Alburquerque, sobre los que se desarrollan 
suelos de los tipos litosoles y regosoles 
éutricos mayoritariamente, junto a cambi-
soles crómicos y dístricos, luvisoles cró-
micos y, residualmente, litosoles y regoso-
les calcáreos (véanse sus características en 
el apartado sobre los suelos).  

Bioclimáticamente se corresponde con 
el piso mesomediterráneo medio e inferior 
con unos parámetros ombroclimáticos de 
seco a subhúmedo (Figuras 3.14 y 3.15). 
Dentro de este subsector, tenemos que 
incluir al conjunto de dólmenes de la 



CAPÍTULO 3: Los caracteres biogeográficos de la Cuenca Media del Guadiana 

 88

cuenca hidrográfica del Sever, límite arti-
ficial de este subsector por el oeste (Figura 
3.17). 

En función de todos estos elementos, la 
vegetación de esta zona la podemos sinte-
tizar en la existencia de encinares acidófi-
los de Pyro bourgaeanae-Querceto rotun-
difoliae sigmetum y encinares con alcor-
noques de Pyro-Quercetum quercetosum 
suberis (Ladero, 1987), también reconoci-
dos como “alcornocales mixtos” (Devesa 
Alcaraz, 1995). Estas formaciones se en-
cuentran en la actualidad muy aclaradas 
por lo que es frecuente encontrar aulaga-
res-jarales sobre los suelos pizarrosos y 
los característicos escobonales de Cytiso 
multiflori-Retametum sphaerocarpa sobre 
berrocales graníticos, que dan personali-
dad a todo el sector. Junto a éstas forma-
ciones, tenemos que destacar la existencia 
de un núcleo personalizado dentro de este 
subsector como es la Sierra de San Ma-
mede y la Sierra Fría de Valencia de Al-
cántara en el que, por su altitud y peculia-
res condiciones climáticas, se desarrollan 
melojares mesomediterráneos de Arbuto-
Quercetum pyrenaicae, quedando en sus 
claros brezales atlánticos de Ulici minoris-
Ericetum umbellatae y, en los fondos de 
sus valles, alisedas riparias de Scrophula-
rio-Alnetum glutinosae (Ladero, 1987). 

El subsector Oretano, por su parte, es el 
más representado en nuestro espacio de 
estudio del sector Toledano-Tagano, y 
además presenta mayores relaciones con 
la Cuenca Media del Guadiana, pues de 
zonas como Los Montes o el piedemonte 
sur de Las Villuercas, Montánchez y San 
pedro forman parte ya de la cuenca hidro-
gráfica del mismo. De los cuatro distritos 
en los que queda dividido en nuestro es-
pacio de estudio podemos localizar tres: el 
distrito Sampedrino, el Villuerquino y la 
parte suroccidental del distrito de Los 
Montes (Figura 3.17). 

Del distrito Sampedrino, podemos des-
tacar su extensión desde la Sierra de Santa 

Cruz hasta las estribaciones serranas al 
este de la localidad de Valencia de Alcán-
tara. Geológicamente, podemos diferen-
ciar dos unidades una granítica al Este con 
las mayores altitudes, caso de los 994 m. 
de Montánchez, y otra cuarcítica y piza-
rrosa al Oeste donde destaca el Torrico de 
San Pedro con 703 m. Este último se es-
tructura en dos brazos que dejan en el me-
dio una amplia nava reconocida como 
Campo Castellano. Ésta es surcada por el 
río Zapatón y sus afluentes que conducen 
sus aguas hasta las proximidades de la 
ciudad de Badajoz, continuando el camino 
meridiano que desde el Norte traía la falla 
de Plasencia hasta la localidad de Aliseda, 
en cuya ladera se encuentra el poblado de 
la Sierra del Aljibe (Figura 3.17). 

En las umbrías del tramo granítico de 
Montánchez, encontramos por encima de 
los 700 m. la presencia de un melojar me-
somediterráneo de Arbuto-Quercetum 
pyrenaicae, único en todo el distrito. Por 
debajo de éstos y extensivos a todo el dis-
trito, también en las umbrías y hasta las 
cimas en aquellas sierras con menor alti-
tud a la indicada los alcornocales mesofí-
ticos de Sanguisorbo-Quercetum suberis 
junto a sus etapas seriales de jaguarzales 
en zonas umbrosas de Erico-Cistetum 
populifoliae y jarales-brezales en zonas 
más expuestas de Erico-Cistetum ladani-
feri (Ladero, 1987). 

El distrito Villuerquino comprende en 
nuestro ámbito de estudio prácticamente 
el macizo de Las Villuercas que destaca 
por su fisiografía serrana con altitudes 
superiores a los 1.500 m. y por presentar 
unas condiciones bioclimáticas supra- y 
mesomediterráneas con ombroclimas en-
tre subhúmedo superior y medio (Figuras 
3.14 y 3.15).  

Por sus características altitudinales y, 
por consiguiente, climatológicas, podemos 
encontrar en este distrito formaciones su-
pramediterráneas de robles (Sorbo tormi-
nalis-Quercetum pyrenaicae), así como 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 89

escobonales y brezales de sustitución de 
Cytiso scoparii-Genistetum floridae cyti-
setosum striati y Halimio ocymoidis-
Ericetum aragonensis ericetosum umbe-
llatae, respectivamente. Otras comunida-
des características de este distrito son las 
loreras de Viburno-Prunetum lusitanicae 
como las del río Ruecas y las alisedas su-
pramediterráneas de Galio broteriani-
Alnetum. Por debajo del supramediterrá-
neo se desarrollan los melojares mesome-
diterráneos de Arbuto-Quercetum pyre-
naicae en las umbrías y los alcornocales 
de Sanguisorbo-Quercetum suberis en las 
solanas o sus etapas sustitutivas, ya co-
mentadas para otros casos. 

Por último, nos queda comentar los as-
pectos concernientes al distrito de Los 
Montes, dentro del subsector Oretano. De 
este distrito sólo nos afecta, y relativa-
mente, su parte suroccidental que, a modo 
de cuña, entra bordeando el villuerquino 
(Figura 3.17).  

Esta parte del distrito de Los Montes ha 
sido denominada por M. Peinado, G. Mo-
reno y A. Velasco (1983) como “Distrito 
Oretano-Guadianés”. Se trata de las esti-
baciones serranas de los Montes de Tole-
do hacia el Guadiana que en nuestro espa-
cio de estudio comprende altitudes entre 
los 550 y los 900 m. en los que se desarro-
llan formaciones vegetales de alcornoques 
serranos y sus etapas seriales en función 
de la exposición, ya comentados para 
otros distritos.  

En sus cumbres cuarcíticas suelen apa-
recer carrascales de Junipero-Quercetum 
rotundifoliae. Es destacable en este distri-
to aunque fuera de nuestro ámbito de es-
tudio la existencia de asociaciones vegeta-
les pertenecientes al supramediterráneo de 
robles melojos en los que suelen aparecer 
pequeños bosquetes de tejo (Taxus bacca-
ta) por encima de los 1.300 m. (Ladero, 
1987), así como acebos (Ilex aquifolium) 
en torno al Pantano del Cíjara, al Noreste 
de la provincia de Badajoz, en cotas de 

600 m. asociado a bosque de ribera en 
condiciones microclimáticas muy particu-
lares (Rodríguez Marzal, 2000). 

3.5.  Series de vegetación de la 
Cuenca Media del Guadiana 

En función del análisis biogeográfico 
de nuestro ámbito de estudio podemos 
sintetizar la diversidad biótica y, más con-
cretamente, vegetal en la existencia de dos 
grupos de series de vegetación: las series 
climatófilas y las edafófilas. 

Dentro del primer grupo y atendiendo a 
los pisos bioclimáticos acotados en nues-
tro espacio de estudio podemos distinguir 
las siguientes series climatófilas (Ladero, 
1987; Rivas Martínez, 1987; Devesa Alca-
raz y Ruiz Téllez, 1995): 

 -Serie supramediterránea luso-
extremadurense silicícola del roble me-
lojo (Ladero, 1987) (Sorbo torminalis-
Querceto pyrenaicae sigmetum) (Figura 
3.18): 

Reconocida también como serie su-
pramediterránea toledano-mariánica silicí-
cola de Quercus pyenaica (Rivas Martí-
nez, 1987) o, más genéricamente, cómo 
“melojares altimontanos extremeños” en 
su variante “villuerquina”, dentro de los 
tres tipos reconocidos para la región ex-
tremeña (Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 
1995). Se trata concretamente en su etapa 
madura de bosques de roble melojo ubica-
dos por encima de los 1.000 m. de altitud 
con ombroclima subhúmedo a húmedo, 
sobre suelos ácidos, profundos y muy ri-
cos en materia orgánica. Acompañan al 
melojo en esta fase climácica especies 
como el mostajo (Sorbus torminalis), el 
arce (Acer monspessulanum) y ciertas 
especies de óptimo corológico continental 
(Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995: 92). 

El carácter cerrado y umbroso de estos 
bosques provocará el desarrollo de suelos 
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mulliformes cuya conservación, aún a 
pesar de la alteración de esta fase climáci-
ca del bosque, permitirá el desarrollo de 
un matorral denso de tipo retamoide o 
piornal como los escobonales de Cytiso 
scoparii-Genistetum floridae que se indi-
vidualizan de los melojares mesomedite-
rráneos por la ausencia de Cytisus striatus 
(escobón morisco) (Ladero, 1987). Tiene 
como elementos indicadores de esta fase 
sustitutiva especies como Cytisus scopa-
rius (retama negra), Genista cinerascens 
(piorno), G. florida (retama blanca) y Pte-
ridium aquilinum (helecho común), entre 
otras (Rivas Martínez, 1987). 

La degradación de este denso matorral 
y con ello del sustrato edáfico que los sus-
tenta provoca la aparición de brezales-
jarales (Rivas Martínez, 1987) de Halimio 
ocymoydis-Ericetum aragonensis en las 
que a veces suele desarrollarse la subaso-
ciación de Ericetosum umbellateae y los 
nanobrezal-jarales de Halimio-Ericetum 
umbellatae (Ladero, 1987). Como elemen-

tos bioindicadores lleva Erica aragonensis 
(brezo colorado), E. umbellatae (quiruela, 
brezo), Halimium ocymoides (alcayuela) y 
H. viscosum (jaguarcillo) (Rivas Martínez, 
1987). 

En nuestro espacio (Figura 3.30) de es-
tudio sólo los podemos encontrar en la 
actualidad relegados a las máximas cotas 
de las sierras de Las Villuercas, siendo la 
vocación de este territorio ganadera y fo-
restal, aunque pudieran desarrollarse una 
agricultura cerealista sobre los suelos más 
profundos. 

 -Serie mesomediterránea luso-
extremadurense silicícola húmedo-
hiperhúmeda del roble melojo (Ladero, 
1987; Rivas Martínez, 1987) (Arbuto 
unedonis-Querceto pyrenaicae sigme-
tum) (Figura 3.19): 

Los melojares típicos (Devesa Alcaraz 
y Ruiz Téllez, 1995) o serie mesomedite-
rránea luso-extremadurense húmeda de 

Figura 3.18. Melojar altimontano de Villuercas tras una nevada primaveral. (Foto: J. Valiente) 
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Quercus pyrenaica (Arbuto-Querceto py-
renaicae sigmetum) se corresponden con 
bosques densos de robles melojos (Rivas 
Martínez, 1987) a los que suelen acompa-
ñar quejigos (Q. faginea subsp. broteroi) o 
híbridos entre ambos, así como alcorno-
ques y encinas.  

Este tipo de formaciones se desarrolla 
sobre suelos silíceos profundos, ricos en 
materia orgánica, y tienen como elemen-
tos bioindicadores especies como el melo-
jo, el madroño (Arbutus unedo), el torvis-
co (Daphne gnidium), el durillo (Vibur-
num tinus), los brezos (Erica arborea, E. 
umbellata) y los jarones (Cistus populifo-
lius), entre otros (Rivas Martínez, 1987).  

A partir de la alteración de los meloja-
res climácicos se desarrollan madroñales 
de Phillyreo-Arbutetum con especies co-
mo el madroño, el lentisco (Pistacia len-
tiscus), la cornicabra (P. terebinthus), el 
labiérnago (Phillyrea angustifolia) y el 
durillo, que derivan por degradación y 

acidificación del suelo hacia jaguarzales 
(Erico-Cistetum populifolii) y jarales-
brezales (Erico-Cistetum ladaniferi) (La-
dero, 1987) compuestos por diversas cis-
táceas y ericáceas entre las que podemos 
destacar como bioindicadoras Cistus lau-
rifolius (jara con hoja de laurel), Erica 
lusitanica (brezo lusitano) y Cytisus stria-
tus (escobón morisco), que no suelen apa-
recer en las etapas sustitutivas de los al-
cornocales infrapuestos, y escobonales 
submontanos de Cytisus multiflorus sobre 
granitos (Devesa Alcaraz y Ruiz, 1995).  

La vocación tradicional de estos espa-
cios es forestal y ganadera, aunque la 
agricultura pueda encontrar en estos para-
jes condiciones inmejorables para el desa-
rrollo sobre todo de arboricultura frutícola 
(p.e.: cerezos, olivos, castaños) (Rivas 
Martínez, 1987; Devesa y Ruiz, 1995).  

En nuestro marco de estudio aparecen 
por debajo de los melojares altimontanos 
villuerquinos entre los 600 y los 900 m. de 

Figura 3.19. Melojar adehesado de las proximidades de la Sierra Fría de Valencia de Alcántara. (Foto: D. 
Duque). 
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altitud y por encima de los alcornocales 
infrapuestos en la cliserie altitudinal gene-
ral de nuestra región, por lo que su pre-
sencia geográfica se diversifica como po-
nen de manifiesto los rebollares de la Sie-
rra de Montánchez y la Sierra Fría de Va-
lencia de Alcántara, además de Las Vi-
lluercas, para las Sierras Centrales Extre-
meñas, o la Sierra de Tentudía en Sierra 
Morena (Figura 3.30). 

 -Serie mesomediterránea luso-
extremadurense y bética subhúmedo-
húmeda silicícola del alcornoque (Lade-
ro, 1987; Rivas Martínez, 1987) (Sangui-
sorbo agrimonioidis-Querceto suberis 
sigmetum) (Figura 3.20): 

Dentro de las dos macroseries de alcor-
nocales reconocidas en la Península Ibéri-
ca, los extremeños y con ellos los referi-
dos a nuestro marco de estudio se inclu-
yen en la Quercio fagineae sigmion (Rivas 
Martínez, 1987). Concretamente, se co-
rresponden con lo que recientemente se ha 
definido para la vegeteación de Extrema-

dura como “alcornocales puros” (Devesa 
Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995: 87), que se 
relacionan con las masas de alcornoques 
localizadas en las bases de las serranías 
silíceas de nuestra región entre las cotas 
de 400 y 600 m. de altitud aproximada-
mente.  

Destacan las del subsector Araceno-
Pacesense por alto grado de vitalidad y 
recuperación (Ladero, 1987), aunque la 
mayor parte de ellos tienen un nivel acep-
table de conservación propiciado por las 
particulares condiciones topográficas que 
han impedido el desarrollo en ellos de una 
agricultura mecanizada (Devesa Alcaraz y 
Ruiz Téllez, 1995). 

Se trata, en líneas generales, de bos-
ques densos e impenetrables por la abun-
dancia de elementos arbustivos de gran 
porte que los convierten en zonas de inte-
rés para el desarrollo de la actividad cine-
gética. Junto al alcornoque, podemos en-
contrar una altifruceta de jaras (Cistus 
ladanifer), madroños (Arbutus unedo), 

Figura 3.20. Aspecto cerrado de un “alcornocal puro” de las estribaciones de la Sierra de San Pedro. 
(Foto: D. Duque). 
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durillos (Viburnum tinus), labiérnagos 
(Phillyrea angustifolia), diversas ericáceas 
(Erica australis; E. arborea; E. umbella-
ta) y cistáceas (Cistus populifolius; C. 
psilosepalus; Halimium ocymoides).  

Estos bosques se ven enriquecidos en 
condiciones de alta hidromorfía por queji-
gos (Quercus faginea) e incluso en el Sur 
de la Cuenca Media del Guadiana, pun-
tualmente, por el quejigo andaluz (Q. ca-
nariensis) y la quejigueta (Q. lusitanica) 
(Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995). 

En la alteración inicial de estos bosques 
“son comunes los madroñales (Phillyreo-
Arbutetum) que faltan generalmente en las 
etapas marginales y sustitutivas de los 
carrascales” (Rivas Martínez, 1987: 114) 
o encinares colindantes, a los que, en ma-
yor o menor grado, acompañan jaguarza-
les de Erico-Cistetum populifolii en las 
zonas umbrosas y jaral-brezales de Erico-
Cistetum ladaniferi y Halimio-Ericetum 
umbellatae en las solanas (Ladero, 1987; 
Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995). La 

distribución de los mismos (Figura 3.30) se 
corresponde con todas las serranías del 
marco de estudio, destacando Las Villuer-
cas, Montánchez-San Pedro, Sierra Fría-
San Mamede, Alburquerque-La Codosera, 
así como la Sierra de Tentudía y otros 
enclaves del Suroeste pacense.  

Tradicionalmente se han destinado a 
usos ganadero y forestal, aunque ciertos 
enclaves se han convertido en la actuali-
dad en zonas de interés cinegético para la 
caza mayor. 

 -Serie mesomediterránea luso-
extremadurense de la encina (Ladero, 
1987; Rivas Martínez, 1987; Devesa Alca-
raz y Ruiz Téllez, 1995) (Pyro bourgaea-
nae-Querceto rotundifoliae sigmetum) 
(Figura 3.21): 

Nótese que intencionadamente hemos 
eliminado la referencia al sustrato edáfico 
al que se suele asociar esta serie en fun-
ción de la integración de todos los encina-
res extremeños –acidófilos y basófilos 

Figura 3.21. Encinar adehesado con piruétano en primer término del Prado de Lácara. (Foto: D. Duque) 
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(Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995)- en 
una única asociación vegetal (Ladero, 
1987). Ésta presenta varias faciaciones 
que responden a diferencias florísticas 
relacionadas con la mayor termicidad y la 
aparición de ciertos elementos béticos, 
empobrecidos por el tipo de caliza paleo-
zoica de Extremadura, dotada de una me-
nor basicidad que la contigua de la cuenca 
del Guadalquivir (Ladero 1987; Devesa 
Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995). 

Esa diferenciación en el sustrato edáfi-
co que soportan a los encinares, sirvió en 
su día para definir dos series de vegeta-
ción de los encinares mesomediterráneos 
extremeños: Serie mesomediterránea luso-
extremadurense silicícola de la encina y 
Serie mesomediterránea bética, marianen-
se y araceno-pacense seco-subhúmeda 
basófila de la encina -Paeonio coriaceae-
Querceto rotundifoliae sigmetum-, cada 
una de ellas con distintas faciaciones (Ri-
vas Martínez, 1987). Recientemente, se 
vienen reconociendo ambas como encina-
res pertenecientes a una misma serie don-
de la encina (Quercus rotundifolia) y el 
peral silvestre (Pyrus bourgaeana), cabe-
za de esta serie, aparecen en ambos tipos 
de encinares como elementos más defini-
torios, junto a la hipótesis propuesta por 
M. Ladero (1987: 477) “de situar la vege-
tación clímax” –cuando habla del distrito 
biogeográfico de Tierra de Barros- “den-
tro de Pyro-Quercetum rotundifoliae” por 
“el gran desarrollo que alcanzan los jara-
les blancos de Lavandulo-Cistetum albi-
di”, aunque enriquecidos por la penetra-
ción de elementos béticos en el estrato de 
matorral y tomillar como Phlomis purpu-
rea, Micromeria graeca, Thymus hirtus y 
Helianthemun hirtum (Ladero, 1987:476; 
Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995: 87). 

Hecha esta aclaración, consideramos 
conveniente referir una sola serie de vege-
tación con la denominación anteriormente 
expuesta sin relación al sustrato edáfico, 
pues incluso M. Ladero, a pesar de su 

hipótesis de integración de los encinares 
en una única serie, no lo hace sino de for-
ma ambigua al considerar a todos ellos 
dentro de la “Serie mesomediterránea sili-
cícola de la encina”, como él mismo pro-
pone en su trabajo (Ladero, 1987: 479). 
Condiciones topográficas, bioclimáticas y 
edafológicas serán las responsables últi-
mas de las diferentes faciaciones existen-
tes dentro del conjunto de los encinares 
extremeños. Por tanto, estos encinares se 
corresponden en su etapa madura a bos-
ques de talla elevada al que acompaña 
habitualmente el peral silvestre, y en el 
que podemos encontrar en condiciones 
microclimáticas más umbrosas y húmedas 
otras quercíneas como el alcornoque 
(Quercus suber) y el quejigo (Quercus 
faginea subsp. broteroi), formando ecoto-
nos de difícil interpretación. Bajo el estra-
to arbóreo suelen desarrollarse elementos 
arbustivos y seriales como “diversas cistá-
ceas (Cistus crispus, C. ladanifer, C. sal-
vifolius, Hallimium umbellatum subsp. 
viscosum), leguminosas (Cytisus scopa-
rius, Retama sphaerocarpa, Genista hir-
suta), labiadas (Lavandula stoechas subsp. 
sampaiana, Thymus mastichina) y otros 
elementos como Asparagus acutifolius, 
Ruscus aculeatus, Daphne gnidium, Osy-
ris alba, etc.” (Devesa Alcaraz y Ruiz 
Téllez, 1995: 87). 

Estos mismos encinares se ven enri-
quecido hacia el Sur del Guadiana debido 
a las condiciones más térmicas por ele-
mentos termófilos diferenciales como As-
paragus albus, A. aphyllus, Cistus albi-
dus, C. monspeliensis, Myrtus communis, 
Quercus coccifera, Olea europaea var. 
sylvestris y Rhamnus alaternus, entre 
otros. A éstos se suman en condiciones 
termomediterránea y mesomediterránea 
inferior el palmito (Chamaerops humilis) 
y el altramuz del diablo (Anagyris foetida) 
(Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995: 86). 
Estas situaciones más térmicas además 
suelen ser coincidentes con los sustratos 
básicos del centro-sur de la provincia pa-
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cense donde se integran los escasos ele-
mentos béticos comentados anteriormente 
(Ladero, 1987; Devesa Alcaraz y Ruiz 
Téllez, 1995). 

Escasos son los encinares que conser-
van una buena estructura boscosa debido 
principalmente al proceso de adehesa-
miento que han sufrido para el aprove-
chamiento ganadero los ubicados sobre 
suelos pobres, generalmente silíceos, o 
por su total destrucción para su puesta en 
cultivo en las feraces tierras básicas del 
centro-sur de la provincia de Badajoz. 
Estas circunstancia hace que dichas serie 
de vegetación la encontremos representa-
da en etapas seriales y sustitutivas como 
los escobonales de Cytisetosum multiflori 
del sector Toledano-Tagano en el área 
norte de nuestro espacio de estudio y los 
retamares de Cytiso scoparii-Retametum 
sphaerocarpae en el sector Mariánico-
Monchiquense, potenciadas por las labo-
res ganaderas debido a la acción benefac-
tora de estas especies al fijar nitrógeno al 

suelo y favorecer el desarrollo de los pas-
tos. Etapas sustitutivas de los encinares 
sobre sustratos básicos y en condiciones 
de mayor termicidad están los coscojares 
de Asparago-Rhamnetum spiculosae coc-
ciferosum.  

Más allá de estas formaciones antropó-
genas, los encinares muy degradados han 
derivado hacia los sempiternos jarales que 
en condiciones de mayor degradación 
derivan hacia los aulagares de Genisto 
hirsutae-Cistetum ladaniferi y los cantue-
sales de Scillo maritimi-Lavanduletum 
sampaianae para las zonas de sustrato 
silíceo y hacia los tomillares de Helian-
themo-Saturejetum micranthae sobre los 
suelos básicos. 

Mención aparte merecen formaciones 
de encinares de carácter abierto y achapa-
rrado sobre los crestones cuarcíticos de las 
sierras orientales de nuestro ámbito de 
estudio. En ellos, junto a la presencia de la 
encina achaparrada o “mata parda”, apare-

Figura 3.22. Encinar abierto con enebros en los crestones cuarcíticos de Benquerencia de la Serena (Ba-
dajoz). (Foto: D. Duque) 
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ce el enebro (Juniperus oxycedrus) (Figura 
3.22). Éstos se consideran la representa-
ción de los encinares de meseta castella-
no-leoneses, aquí localizados en zonas de 
clima más continental y sobre los expues-
tos crestones cuarcíticos de las sierras 
medias extremeñas (Pérez Chiscano, 
1993: 92). 

En relación con el uso y distribución de 
los encinares en nuestro ámbito de estudio 
(Figura 3.30), los encinares acidófilos gene-
ralmente se han destinado al uso ganadero 
mediante el adehesamiento de los mismos, 
mientras que los encinares basófilos han 
sido eliminados en su totalidad para la 
puesta en cultivo de sus feraces suelos 
destinados a cereales, olivos y vides. 

 -Serie termomediterránea 
mariánico-monchiquense y bética seco-
subhúmeda silicícola de la encina (Lade-
ro, 1987; Rivas Martínez, 1987) (Mirto 
communis-Querceto rotundifoliae sigme-
tum) y Serie termomediterránea gadi-
tano-onubo-algarviense, mariánico-
monchiquense y bética subhúmeda sili-
cícola del alcornoque (Oleo sylvestris-
Querceto suberis sigmetum) (Rivas Mar-
tínez, 1987) o Alcornocales mixtos (De-
vesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995):  

Agrupamos estas dos series de vegeta-
ción termomediterráneas debido al poco 
acuerdo existente sobre su definición y 
caracterización florística y a la dificultad 
que existe a la hora de deslindar estas dos 
formaciones colindantes.  

En este sentido, basta con recordar la 
diferentes perspectivas que tienen los dife-
rentes investigadores de la vegetación y 
flora de Extremadura:  

• para unos se trata de alcornocales 
mixtos o alcornocales-encinares que 
muestran una gran similitud florísti-
ca con los encinares acidófilos (De-
vesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995: 
87);  

• para otros se trata también de alcor-
nocales con encinas o alcornocales 
mixtos del piso mesomediterráneo 
inferior y termomediterráneo que 
paradójicamente la reconoce como 
Serie termomediterránea mariáni-
co-monchiquense y bética silicícola 
de la encina (Ladero, 1987: 480); 

• mientras que una tercera opción re-
conoce las dos series enunciadas en 
el encabezado de este párrafo, es de-
cir, que diferencia las dos formacio-
nes pero argumenta que “estos ca-
rrascales termomediterráneos –bien 
representados sobre todo en las tie-
rras pardas meridionales autóctonas 
de las zonas basales y cálidas de las 
sierras- son desplazados a través de 
ecotonos poco evidentes por los al-
cornocales termomediterráneos 
(Oleo sylvestris-Quercetum sube-
ris)” (Rivas Martínez, 1987: 123). 

Esa falta de acuerdo puede estar rela-
cionada con aspectos históricos en el ma-
nejo de las quercíneas desde tiempos an-
cestrales en los que podemos destacar la 
importancia que ha tenido para el hombre 
la selección de unas quercíneas en 
detrimentos de otras en función de un 
proceso reconocido como “frutalización”. 
Por éste, se seleccionaban y protegían 
aquellos individuos portadores de las 
bellotas más dulces, por lo que no 
debemos desmerecer la importancia que 
dicho proceso ha podido tener en la 
transformación cualitativa y cuantitativa 
de nuestros paisajes.  

Ante tal fenómeno es muy factible, si-
guiendo recientes posturas derivadas de 
una interpretación geobotánica, “que la 
actual extensión de encinares en el cua-
drante suroccidental de la Península tenga 
bastante que ver con esta circunstancia y 
que muchas de nuestras dehesas deriven 
de bosques en los que el alcornoque haya 
tenido una mayor importancia pretérita” 
(Costa Tenorio y otros, 2001: 275). 
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El segundo grupo, las series edafófilas, 
estaría condicionado por suelos que pre-
senten hidromorfía o suelos particulares 
con un cierto nivel freático. Entre ellas 
podemos destacar las siguientes formacio-
nes: 

 -Serie supramediterránea silicí-
cola del aliso (Galio broteriani-Alneto 
glutinosae sigmetum) (Ladero, 1987; Pé-
rez Chiscano, 1993) (Figura 3.23): 

Se corresponde con alisedas umbrófilas 
e higrófilas que nacen en las cabeceras de 
los ríos, arroyos y gargantas del subsector 
Oretano por encima de los 900 m. de alti-
tud.  

Éstas se ponen en contacto con las ali-
sedas mesomediterráneas y su orla de Vi-
burnum tini-Prunetum lusitanicae.  

Como comunidad de orla lleva una 
banda de Rubo-Rosetum corymbiferae 
franguletosum alni y los brezales higro-

turbosos de Genisto anglicae-Ericetum 
tetraclinis o los pastizales de Loto-
Juncetum acutiflori.  

 -Serie mesomediterránea del ali-
so (Scrophulario scorodoniae-Alneto 
glutinosae sigmetum) (Ladero, 1987; Pé-
rez Chiscano, 1993) (Figura 3.23): 

Se trata prácticamente de las mismas 
alisedas anteriores, pero allí en un am-
biente húmedo y aquí subhúmedo, locali-
zadas a menor altitud y desarrolladas so-
bre fluvisoles.  

Al igual que las anteriores, se caracte-
rizan por presentar como orla a una de las 
reliquias más preciadas de Extremadura 
como son los loros (Prunus lusitanica), 
acompañado por el durillo (Viburnum tini-
Prunetum lusitanicae), así como por zar-
zales de Lonicero-Rubetum.  

Son los tipos de alisedas más extendi-
dos en nuestra región. 

Figura 3.23. Aliseda de un arroyo del Parque Natural de Monfragüe. (Foto: J.L. Pérez Chiscano) 
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 -Serie riparia del fresno (Ficario 
ranunculoidis-Fraxineto angustifoliae 
sigmetum) (Ladero, 1987; Pérez Chisca-
no, 1993) (Figura 3.24): 

En el descenso catenal que vienen rea-
lizando las alisedas, estas se ven sustitui-
das en el mesomediterráneo medio e infe-
rior por las fresnedas en las orillas de los 
ríos, ocupando los suelos de vega de todo 
el territorio.  

Así son características de las Vegas del 
Guadiana y de la mayor parte de los 
afluentes próximos a su desembocadura.  

Se ven orlados por zarzales de Lonice-
ro-Rubetum ulmiflorii (Ruiz Téllez, 1986). 
Estas fresnedas suelen contener varias 
especies de sauces (Salix salvifolia, S. 
fragilis, principalmente). Son series muy 
alteradas por la acción antrópica concreta-

da en los sistemas de regadío de las Vegas 
del Guadiana, cuyas consecuencias han 
sido lamentables incluso para la orla más 
cercana al río al ser eliminadas éstas para 
la “limpieza de los ríos” (Pérez Chiscano, 
1993: 95).  

Esta circunstancia motiva la destruc-
ción de una de las pocas biocenosis que se 
conservan en zonas intensamente cultiva-
das como son estas zonas de regadío.  

A ésta práctica, tenemos que sumar la 
repoblación de éstas márgenes con euca-
liptos que aparte de acabar con la vegeta-
ción natural, entraña riesgos de toxicidad 
para otras plantas que pueden llegar a des-
aparecer junto a la fauna dependiente de 
ella. 

 -Serie mesomediterránea silícea 
del sauce salvifolio (Saliceto salvifoliae 
sigmetum) (Ladero, 1987) (Figura 3.25): 

Se corresponde con saucedas o mim-
breras que se desarrollan sobre los suelos 
arenosos de los cursos de agua, convir-
tiendo a esta formación en una gran fija-
dora de los suelos ante las crecidas otoña-
les e invernales de los ríos y arroyos.  

Suelen ser formaciones pobres en ele-
mentos florísticos, llegando incluso a la 
monoespecifidad y suele ser la banda de 
especies riparias leñosas más próximas a 
los cursos de agua.  

Se puede encontrar inundada durante 
parte del año, independientemente de la 
fuerza y el caudal que presente la corrien-
te en épocas de crecidas y avenidas.  

Alejándonos del cauce, esta formación 
se pone en contacto bien con las alisedas 
riparias mesomediterráneas (Scrophula-
rio-Alnetum glutinosae), bien con los ta-
mujares termófilos (Pyro bourgaeanae-
Securinegeto tinctoriae sigmetum), según 
sea el grado de hidromorfía o estiaje que 
sufran los cursos de los ríos en cuestión. Figura 3.24. Fresno en otoño. (Foto: J.L. Ro-

dríguez) 
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 -Serie riparia del Olmo (Aro ita-
lici-Ulmeto minoris sigmetum) (Figura 
3.26) (Ladero, 1987; Pérez Chiscano, 
1993). Ocupado en nuestro territorio en la 
actualidad por los adelfares (Figura 3.27) 
(Ladero, 1987): 

Estas olmedas, escasas en nuestro ám-
bito de estudio, son consideradas según 
los autores como plantaciones recientes 
(Ladero, 1987) o como especies alóctonas 
(Pérez Chiscano, 1993) o son parte inte-
grante de un “bosque ripario de curso me-
dio” en el que aparecen de forma aislada 
en formaciones más comunes como frene-
das o saucedas (Devesa Alcaraz y Ruiz 
Téllez, 1995).  

Entendemos más acertada la primera y 
la tercera de las observaciones en función 
de la presencia de este género en la mayo-
ría de las analíticas paleobotánicas des-
arrolladas hasta ahora en Extremadura.  

Las características sobre las que se des-
arrollan dichas formaciones, allí donde 

Figura 3.25. Sauceda sobre el arroyo El Molar en fase de recuperación en las proximidades de Magacela. 
(Foto: D. Duque) 

Figura 3.26. Olmeda. (Foto: J.L. Rodríguez) 
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medianamente se han encontrado estructu-
rada, se corresponden con suelos arcillo-
sos procedentes de la descomposición de 
las pizarras y calizas cámbricas que llevan 
como orla los zarzales de Rubo-Rosetum 
corymbiferae.  

Los pastizales subnitrófilos que cobijan 
no son específicos ya que los que se han 
documentado, parecen sólo responder a la 
búsqueda de un microclima esciófilo y 
húmedo que proporcionan estas formacio-

nes. Según M. Ladero (1987: 483), el eco-
topo que debían ocupar las olmedas ac-
tualmente se encuentra ocupado por los 
adelfares (Figura 3.27) en el sector Mariá-
nico-Monchiquense -el que más nos inte-
resa por nuestro ámbito de estudio- y los 
vallicares de Festuco-Agrostetum caste-
llanae en el Toledano-Tagano. 

 -Serie mesomediterránea silicíco-
la del tamujo (Pyro bourgaeanae-
Securinegeto tinctoriae sigmetum) (Lade-
ro, 1987; Pérez Chiscano, 1993) (Figura 
3.28): 

Los tamujares son formaciones casi 
monoespecíficas que se desarrollan sobre 
los cursos de agua que sufren fuertes es-
tiajes. Se localizan en el borde exterior de 
las formaciones riparias en contacto ya 
con los encinares y alcornocales, lo que 
permite una gran penetración de elemen-
tos climácicos como el piruétano (Pyrus 
bourgeanea), especie directriz de los en-
cinares colindantes a las series riparias o 
edafófilas. 

Figura 3.27. Adelfar en un arroyo en fase de estiaje próximo a la Ermita Antigua de La Haba (Badajoz). 
(Foto: D. Duque) 

Figura 3.28. Tamujar en otoño. (Foto: F. Du-
rán) 
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Todo este variado listado de series de 
vegetación y sus correspondientes etapas 
seriales las podemos sintetizar siguiendo 
la clasificación de J.A. Devesa y T. Ruiz 
(1995), expresados en las Figuras 3.29 y 
3.30. En definitiva, una diversidad vegetal 

acorde con los contrastes fisiográficos, 
geológicos, orogénicos, edafológicos y 
bioclimáticos, que hacen de este territorio 
un lugar atractivo para comprender la ins-
talación y ocupación del hombre por la 
variedad y complementariedad que los 

CLÍMAX MATORRALES SERIALES
Madroñales
Jaral-brezales
Escobonales submontanos
Madroñales
Jaral-brezales
Escobonales submontanos
Jarales
Escobonales de penillanura
Jarales
Escobonales de penillanura
Retamares
Jarales var. termófila
Retamares
Jarales var. termófila
Tomillares

CLÍMAX MATORRALES SERIALES
Bosques riparios de cabecera Zarzales var. Septentrional

Zarzales
Tamujares

Berceales y cerrillares 
var. montana

Berceales y cerrillares

Berceales y cerrillares Pastizales de encinares acidófilos, majadales, 
pastizales higrofilos de dehesa

Pastizales de encinares basófilos, majadales, 
pastizales higrófilos de dehesa

SERIES EDAFOHIGRÓFILAS
PRADERAS

Berceales y cerrillares 
var. calcícola

Berceales y cerrillares Pastizales de encinares acidófilos, majadales, 
pastizales higrofilos de dehesa

Bosques riparios de curso medio

Encinares basófilos

Encinares acidófilos pacenses

Carrizal-espadañares, praderas juncales, juncales de junco churrero y 
gramadales

Juncales de mansiega

Encinares acidófilos cacereños

COMUNIDADES CLIMÁCICAS Y SERIALES CON REPRESENTACIÓN EN EL ÁMBITO DE ESTUDIO
SERIES CLIMATÓFILAS

PRADOS Y PASTIZALES SERIALES

Melojares típicos

Alcornocales mixtos

Alcornocales puros

Pastizales montanos

Pastizales de encinares acidófilos

Pastizales psamófilos Majadales, pastizales higrófilos 
de dehesa

Figura 3.29. Síntesis de la clasificación de las comunidades vegetales climácicas e higrófilas y sus co-
rrespondientes seriales del ámbito de estudio (según Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995). 

Figura 3.30. Mapa sintético de la vegetación potencial del área de estudio (elaborado a partir de J.A. 
Devesa Alcaraz y T. Ruiz Téllez, 1995). 
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recursos bióticos y abióticos ofrecen po-
tencialmente. 

Con todo este análisis de los elementos 
biogeográficos más importantes para la 
caracterización de la Cuenca Media del 
Guadiana y aledaños, ponemos las bases 
aproximativas sobre las que, seguidamen-
te, intentaremos profundizar en las rela-

ciones hombre-medio a partir de los estu-
dios antracológicos de los yacimientos 
objeto del presente estudio. Más concre-
tamente, en las implicaciones paleoecoló-
gicas y paleoetnológicas que se derivan de 
los estudios de las maderas carbonizadas 
de los yacimientos arqueológicos. 
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Después de analizar los aspectos rela-
cionados con la flora y más concretamente 
con la vegetación actual y su dinámica 
serial en la Cuenca Media del Guadiana, 
pasaremos en el presente Capítulo a reali-
zar la descripción anatómica, ecológica y 
sobre las propiedades y usos de todos y 
cada uno de los taxones vegetales leñosos 
que conforman la paleoflora documentada 
a partir de los antracoanálisis de los yaci-
mientos implicados en el presente trabajo. 
Ésta conformará la base de estudio sobre 
la que realizaremos las pertinentes valora-
ciones paleoecológicas y paleoambienta-
les, así como la evolución de la gestión 
del entorno vegetal por parte de las comu-
nidades aquí asentadas ya en el capítulo 
siguiente. 

Para llevar a cabo dicho fin seguiremos 
como unidad de análisis el “taxón” enten-
dido éste como “nivel o rango de las sub-
divisiones que se aplican en la sistemática 
biológica, desde la especie, que se toma 
como unidad, hasta el tronco o tipo de 
organización” (R.A.E., 1997). Dicha uni-
dad, por tanto, hace referencia a elementos 
vegetales determinados desde la categoría 
de clase hasta la especie, y es la habitual-

mente utilizada en la sistemática antraco-
lógica, entre otras disciplinas paleobotáni-
cas. 

El taxón como unidad de análisis y des-
cripción hace más flexible el estudio 
integrado de la flora documentada, inde-
pendientemente del grado de especifica-
ción al que se haya llegado en la determi-
nación anatómica del carbón arqueológi-
co.  

Qué duda cabe que la pérdida de espe-
cificidad conlleva justamente una mayor 
generalidad en las caracterizaciones eco-
lógicas y ambientales, y por tanto abre las 
puertas a un amplio abanico de posibilida-
des interpretativas que merman el cono-
cimiento más profundo de las comunida-
des vegetales allí instaladas y por consi-
guiente de las condiciones ambientales 
existentes.  

Por el contrario, el grado de determina-
ción específica permitirá no sólo conocer 
el elemento vegetal concreto sino también 
aproximarnos a las formaciones en las que 
se integran, así como el grado de estructu-
ración que éstas puedan tener tanto por la 
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información cualitativa que ofrecen, como 
por los valores cuantitativos que en los 
conjuntos de las muestras presenten. 

No obstante, la Antracología no está 
exenta de problemas relacionados con la 
determinación taxonómica, al igual que 
sucede en la mayoría de las disciplinas 
paleobotánicas. Esos inconvenientes se 
relacionan unas veces con la imposibili-
dad de diferenciar dentro de un género dos 
familias distintas, o dentro de éstas múlti-
ples especies. Unas veces por ausencias de 
criterios anatómicos discriminantes, otras 
por la alta variabilidad que presentan los 
elementos anatómicos, incluso dentro de 
una misma especie, o incluso por la au-
sencia de estudios sobre poblaciones ac-
tuales tanto en términos descriptivos como 
en el establecimiento de índices biométri-
cos, son las causas principales de la mayor 
parte de las dificultades con las que se 
cuenta para la determinación taxonómica. 

A todo ello tenemos que sumar los 
problemas inherentes al carbón arqueoló-
gico que dependiendo de las circunstan-
cias deposicionales y postdeposicionales 
pueden presentar importantes problemas 
de alteración y deformación de la estructu-
ra anatómica. Modificación que ya desde 
el mismo momento de la combustión de la 
leña presenta pérdidas de masa que desfi-
guran parcialmente la anatomía vegetal. 
Todo ello hace posible que dentro de un 
antracoanálisis podamos encontrar taxo-
nes que hacen referencia a la clase, la fa-
milia el género o la especie. Unas veces 
los criterios anatómicos no permiten dis-
criminar dos especies dentro de un mismo 
género (Pinus pinea-pinaster o Quercus 
ilex-coccifera); otras incluso es difícil 
llegar a determinarla por la similitud ana-
tómica de dos familias distintas (Philly-
rea/Rhamnus).  

Además otros fragmentos de carbón se 
concretan en grupos de “indeterminadas” 
e “indeterminables. Las “indeterminadas” 
son aquellos fragmentos que a pesar de 

poder contar con los caracteres anatómi-
cos que los definen, no se asemejan en 
todos y cada uno de sus elementos a nin-
guna e las especies descritas en los atlas 
de anatomía vegetal o de las que confor-
man la colección de referencia de maderas 
actuales carbonizadas.  

Las “indeterminables”, por su parte se 
refieren a todos aquellos fragmentos de 
carbón en los que es imposible obtener 
unos criterios fiables de su estructura ana-
tómica bien por que se trate de partes de 
un vegetal que presenta nudos en la made-
ra, bien porque las condiciones de com-
bustión y finalización de la misma no se 
haya producido de una forma adecuada 
para su conservación, como por ejemplo 
la utilización de agua para la finalización 
de la combustión. En esta categoría, a 
veces se incluyen fragmentos de carbón 
que por sus reducidas dimensiones impi-
den acercarse a la determinación específi-
ca. 

No obstante, y a pesar de todas esas li-
mitaciones, la revolución que supuso la 
aplicación del microscopio de luz refleja-
da en la disciplina permitió aumentar con-
siderablemente el número de carbones a 
analizar por muestra y con ello contar con 
una cifra de determinaciones lo suficien-
temente aceptable como para hacer viable 
valoraciones cuantitativas de las mismas. 
Dicho proceso ya fue explicado en la me-
todología general (Capítulo 2) por lo que 
obviamos en este sentido hacer referencia 
de nuevo a esta cuestión y nos centrare-
mos en el número y relación de los taxo-
nes determinados en este trabajo, así como 
aquellas determinaciones exclusivas reali-
zadas en los estudios preliminares de los 
yacimientos por parte de la Dra. Grau Al-
mero1. 

                                                           
1 Dichas determinaciones taxonómicas irán indica-
das con un asterisco (*) y sus particularidades 
anatómicas, ecológicas y funcionales podrán con-
sultarse en la publicación pertinente: Grau Almero 
y otros, 1998. 
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Con todo la paleoflora antracológica 
extremeña se ha realizado a partir del 
análisis de 32.337 fragmentos de carbón 
con los que se han obtenido un total de 50 
taxones, más el grupo de los indetermina-
bles, que son: cf. Acer sp.; Alnus glutino-
sa; Arbutus unedo; Artemisia sp.; Cerato-
nia siliqua; cf. Cercis siliquastrum; Cista-
ceae sp.; Daphne gnidium; Erica sp.; Fi-
cus carica; *Fraxinus sp.; Fraxinus an-
gustifolia-excelsior; *Fraxinus oxycarpa; 
Ilex aquifolium; cf. Ilex aquifolium; Juni-
perus sp.; Labiatae sp.; cf. Laurus nobilis; 
Leguminosae sp.; Monocotiledoneae sp.; 
Monocotiledoneae sp. t. 3; Olea euro-
paea; *Phillyrea angustifolia; Philly-
rea/Rhamnus; Pinus halepensis; Pinus 
nigra-sylvestris; Pinus pinea-pinaster; cf. 
Pinus pinaster; Pistacia lentiscus; Pista-
cia terebinthus; cf. Plantago sp.; 
*Populus alba; Populus/Salix; cf. Prunus 
avium; Prunus dulcis; Punica granatum; 
*Quercus ilex; Quercus ilex-coccifera; 
Quercus sp. t. caducifolio; Quercus suber; 
*Rhamnus alaternus; Rosaceae sp. t. ma-
loidea; Rosaceae sp. t. prunoidea; cf. Rus-
cus sp.; *Salix sp.; cf. Smilax sp.; Taxus 
baccata; Ulmus sp.; Vitis sp.; Indetermi-
nada (Magacela). 

A continuación pasaremos a presentar 
las características anatómicas, ecológicas 
y funcionales de los taxones anteriormente 
citados atendiendo en un primer bloque a 
las gimnospermas y en un segundo bloque 
a las angiospermas. Este último a su vez 
subdividido en dicotiledóneas y monocoti-
ledóneas. 

Para la exposición de toda esta infor-
mación hemos elaborado una ficha que se 
estructura en dos partes correspondientes 
a texto e imágenes.  

La primera parte se estructura en una 
serie de apartados donde en primer térmi-
no se especifica el nombre del taxón co-
rrespondiente junto al orden, familia, gé-
nero y especie de la que se trata, así como 
del nombre o nombres comunes con los 

que se les conoce. Un segundo apartado se 
corresponde con la descripción anatómica 
del taxón para lo que hemos seguido un 
orden expositivo basado en los tres planos 
observables en cada fragmento de carbón: 
plano transversal, longitudinal tangencial 
y longitudinal radial. A continuación del 
mismo especificamos las características 
ecológicas del taxón en cuestión cuyo 
grado de concreción estará ligado al de su 
determinación concreta. Y por último, un 
apartado donde brevemente comentare-
mos algunas de las propiedades y usos 
concretos de ese taxón, haciendo especial 
hincapié en las utilidades que dichas ma-
deras pudieran tener para usos concretos 
como leña para combustiones, madera 
para construcción, carpintería, etc. 

La segunda parte de la ficha correspon-
de a la documentación gráfica del taxón 
en cuestión y se estructura en tres imáge-
nes de las que las dos primeras se relacio-
nan con la documentación de los taxones 
determinados en este trabajo en las que 
hemos seleccionado aquéllas que presen-
tan rasgos anatómicos más definitorios del 
mismo2 y una tercera fotografía de la es-
pecie o especies actuales a los que se co-
rresponde cada taxón, con el fin de hacer 
más factible el reconocimiento de la flora 
por parte de aquellas personas que ligadas 
a la investigación arqueológica no son 
especialistas en este campo de la ciencia. 

 

                                                           
2 Estas microfotografías de la estructura anatómica 
de los diferentes taxones fueron realizadas en uno 
de los microscopios electrónicos de barrido de la 
Secció de Microscòpia del Servei Central de Su-
port a la Investigació i Experimentació de la Uni-
versitat de València, con cuyo personal técnico y 
de apoyo estaremos siempre en deuda por su total 
disposición y entrega en la consecución de dicho 
objetivo. En ese sentido, vaya por delante mi más 
sincero agradecimiento a Mercedes, Pilar, Tomás y 
Enrique, técnicos de este servicio de la Universitat 
de Valencia. 
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4.1. Las gimnospermas 
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Este primer bloque de fichas taxonómi-
cas comprende, dentro del grupo de las 
plantas leñosas fanerógamas -plantas con 
los órganos reproductores visibles-, a las 
gimnospermas. Su principal rasgo defini-
torio es presentar las semillas desnudas, 
sin ningún tipo de protección por parte de 
un verdadero pericarpio o fruto, además 
de no tener flores verdaderas (López Gon-
zález, 2001; Fuentes Yagüe, 2001).  

Realmente, los rudimentos seminales y 
semillas de este grupo raramente están 
totalmente expuestas, como indica su pro-
pio nombre (del griego gimnos que signi-
fica desnudo y esperma que es igual a 
semilla), ya que éstos se encuentran más o 
menos protegidos por piñas o conos no 
cerrados totalmente. 

Centrándonos en los aspectos genéricos 
que ahora más nos interesan, “las gimnos-
permas son plantas leñosas con un tejido 
vascular algo primitivo, formado en la 
mayoría de los casos por traqueidas –vaso 
conductor cerrado, cuyas paredes o tabi-
ques transversales, generalmente oblicuos, 
llevan numerosas punteaduras areoladas 
(con reborde)-” (López González, 2001: 
70). 

De las diversas clases reconocidas de 
gimnospermas, en nuestro trabajo sólo 
contamos con representantes de una de 
ellas, las coníferas (clase Coniferopsida o 
Pinatae). En ella, integramos tres familias 
con representación de un género en cada 
una de ellas, llegando en algunos casos 
concretos a la determinación específica: 

� Familia: Cupressaceae (cupresáceas: familia del ciprés y del enebro): 

� Género: Juniperus L. (grado de determinación anatómica). Denominación: Juni-
perus sp. (Lámina I). 

� Familia: Pinaceae (pináceas: familia del pino y del abeto): 

� Género: Pinus L. 

� Especie: Pinus halepensis Mill. (Grado de determinación taxonómica) (Lámina 
II). 

� Especie: Pinus nigra J.F. Arnold-Pinus sylvestris L. (grado de determinación 
anatómica). Denominación: Pinus nigra-silvestris (Lámina III). 

� Especie: Pinus pinea L.-Pinus pinaster Aiton (grado de determinación anató-
mica). Denominación: Pinus pinea-pinaster3(Lámina IV). 

� Familia: Taxaceae (taxáceas: familia del tejo): 

� Género: Taxus L. 

� Especie: Taxus baccata L. (grado de determinación anatómica) (Lámina V). 

                                                           
3 En algún caso se ha llegado a la especificidad de señalar la determinación de cf. Pinus pinaster (aunque 
pendiente de confirmación) en función de las paredes espesas y dentadas de las traqueidas transversales, 
observadas en los campos de cruce. La posibilidad de la presencia de las dos especies se confirma a partir de 
datos carpológicos, por lo que dejamos abierta la diferenciación específica de esta determinación para futuros 
trabajos. 



CAPÍTULO 4: Paleoflora antracológica extremeña 

 112

Juniperus sp. (Lámina I) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

CLASE:  Coníferas  
FAMILIA:  Cupressaceae  
GÉNERO:  Juniperus 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: Enebro común (J. commu-
nis); rastrero (J. communis subsp. nana); enebro (J. 
oxycedrus); etc. 

Plano transversal: 
Madera homóxila o poco especializada que carece de canales resiníferos en todo el anillo de crecimiento, 
pudiéndose presentar este último de forma algo fluctuante y en tamaño diverso. Puede presentar falsos 
anillos de crecimiento. La manifestación anatómica del paso del leño inicial y final suele hacerse de for-
ma gradual. El parénquima es difuso. 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los radios son abundantes, generalmente uniserados y en pocas ocasiones biseriados, con células homo-
géneas. Los radios pueden ser de 1 a 6 o de 10 o más células de altura, según la especie de Juniperus de 
que se trate (Greguss, 1955). En nuestro caso, el escaso número de fragmentos de carbón pertenecientes a 
este género, así como la imposibilidad de contar con un numero de radios lo suficientemente representati-
vo, impide realizar cualquier intento de aproximación a los dos grupos de especie discriminados por la 
altura del radio. 
 
Plano longitudinal radial: 
Posee de una a cuatro puntuaciones cupresoides por campo e cruce, siendo lo más frecuente en los esca-
sos fragmentos aquí observados de dos puntuciones. Las traqueidas verticales por su parte presentan pun-
teaduras areoladas uniseriadas observables de igual modo en el plano longitudinal tangencial. 

Existen más de una decena de especies en la Península Ibérica con requerimientos ecológicos muy diver-
sificados. En Extremadura sólo se reconocen dos especies pertenecientes a este género: Juniperus oxyce-
drus L. (enebro) y J. communis subsp. alpina (enebro rastrero). El primero de ellos es una planta medite-
rránea frecuente en nuestra comunidad sobre todo en los crestones rocosos de las sierras de poca altitud 
de forma aislada acompañando a encinas achaparradas en las laderas soleadas y pedregosas de las mis-
mas. El enebro rastrero, por su parte, es una especie propia de ambiente eurosiberiano, ocupando lugares 
refugiados del piso oromediterráneo en nuestra región por encima de los 1700 m. de altitud, por lo que 
sólo aparece en el norte de la provincia de Cáceres, con la presencia cercana de matorrales climácicos 
altimontanos de piornales. Por las diferencias ecológicas y por las características biogeográficas de nues-
tro área de estudio pensamos que los fragmentos de carbón pertenecientes a este género pudieran pertene-
cer a la primera de las especies citadas, habitual en la Cuenca Media del Guadiana. 

A parte de las cualidades medicinales y curativas de sus hojas, ramas verdes, “bayas” y aceite de cada, la 
madera de enebro tiene cualidades aromáticas y es muy resistente a la putrefacción por lo que es muy 
apreciada en trabajos de ebanistería y construcción como pilares, vigas, puertas y dinteles. Otros usos 
populares de su madera se relacionan con su capacidad de ahuyentar a las serpientes de los corrales, mez-
clando su ramas y las de torvisco (Daphne gnidium) entre la paja de los corrales. 
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Pinus halepensis (Lámina II) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

CLASE:  Coníferas  
FAMILIA:  Pinaceae  
GÉNERO:  Pinus 
ESPECIE:  Pinus halepensis 

NOMBRE COMÚN: Pino carrasco, pino blanqui-
llo, pino carrasqueño, pino de Alepo. 

Plano transversal:  
Se caracteriza por presentar canales resiníferos sin preferencia alguna a lo largo de todo el anillo de cre-
cimiento. Éstos suelen ser de dimensiones más pequeñas que otros pinos del mismo género, entre 100 y 
200 µm. (Jaquiot, 1955) incluso inferiores, dentro de un tipo de leño homóxilo con anillos de crecimiento 
visibles. 
 
 
Plano longitudinal tangencial:  
Los radios heterogéneos de 1 a 12 células de altura suelen ser uniseriados salvo cuando se presentan junto 
a canales resiníferos horizontales que atraviesan el radio a media altura confiriéndole un aspecto distinti-
vo con respecto a la generalidad de los mismos. 
 
 
Plano longitudinal radial:  
Sobre las traqueidas verticales del leño final presentan punteaduras areoladas grandes y en disposición 
uniseriada, mientras que las horizontales suelen ser numerosas y no presentan estructura dentada. Los 
campos de cruce de paredes finas presentan de 1 a 4 punteaduras pinoides por unidad, generalmente 1 o 2 
de pequeñas dimensiones. 

Aunque se considere una especie, como todos los pinos en Extremadura, introducida para repoblaciones 
forestales y ornamentales (Devesa Alcaraz, 1995: 187 y 234), su constatación a partir de diversas disci-
plinas paleobotánicas y en diferentes momentos de la Pre- y Protohistoria regional nos inducen a plantear 
su presencia en esta área, fruto de una dinámica de competencia entre coníferas y frondosas allá por el 
tránsito del Tardiglaciar al Holoceno. A partir de esto, podrían interpretarse como manifestaciones resi-
duales de etapas pretéritas como ponen de manifiesto estudios polínicos relativamente cercanos a nuestro 
espacio de estudio (van der Knaap y van Leeuwen, 1994 y 1995), así como recientes interpretaciones 
geobotánicas realizadas para este género en la Península (Franco y otros, 2000). 
Se trata de una especie del contorno mediterráneo muy frecuente en la Península Ibérica sobre todo en su 
mitad oriental penetrando en la actualidad hacia el interior hasta las cabeceras de los ríos Tajo y Guadia-
na. Tiene una amplia tolerancia ecológica siendo muy resistente a las sequías prolongadas y muy sensible 
a las heladas. Se adapta a todo tipo de suelos, prefiriendo los básicos, en condiciones incluso de horizon-
tes raquíticos. Considerado en la fachada mediterránea como elemento de las etapas sustitutivas de enci-
nares y carrascales, no podemos plantear su aparición en nuestra región bajo el prisma de esa dinámica. 

Madera dura de grano fino y calidad media, de difícil aprovechamiento, por el aspecto tortuoso del tronco 
generalmente, para elementos  de grandes dimensiones, por lo que se utiliza mayormente para la fabrica-
ción de pequeñas piezas de carpintería y construcción, así como su gran valor como combustible. Su 
corteza rica en taninos se usa en el curtido de cueros. Es un pino apreciado, aunque en menor medida, por 
su resina para la obtención de trementina e incluso fabricación de pez de menor calidad, así como múlti-
ples usos farmacológicos populares (Font Quer y otros, 1962: 1071; Mas, 1973: 284; González-Tejero 
García, 1989: 231; Le Floc’h, 1983: 41; Arnold, 1985: 77; Mulet Pascual, 1991: 333). 
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Pinus nigra-sylvestris (Lámina III) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

CLASE:  Coníferas  
FAMILIA:  Pinaceae  
GÉNERO:  Pinus 
ESPECIE:  Pinus nigra/P. sylvestris 

NOMBRE COMÚN: P. nigra: pino salgareño, 
negral, gargallo; P. sylvestris: pino albar, silvestre. 

Plano transversal: 
Madera homóxila con los anillos de crecimientos bien definidos y la transición entre el leños temprano y 
el tardío de forma abrupta. Los únicos criterios establecidos hasta el momento para la diferenciación 
taxonómica de ambas especies aquí agrupadas se relaciona con la disposición de los canales resiníferos 
(70-130 µm.), casi siempre en torno al final del anillo, que para P. nigra ronda el índice 0,75 y para P. 
sylvestris el 0,90, considerando 0 el inicio del anillo y 1 el final del mismo. Si el valor obtenido queda 
comprendido entre ambos, su determinación específica no puede realizarse (Bazile-Robert, 1979). En el 
caso concreto de nuestra determinación taxonómica no hemos podido concretar qué tipo de pino es, debi-
do a lo reducido de los fragmentos y al escaso número de los mismo, por lo que hemos optado por la 
denominación genérica a falta de nuevos muestreos que lo contengan. 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Caracterizado por radios heterogéneos y uniseriados con una altura oscilante entre 1 y 12 células de altu-
ra, siendo lo más habitual de 6 a 10. Existen radios biseriados que suelen estar acompañados por canales 
horizontales, éstos de menor tamaño que los verticales. 
 
Plano longitudinal radial: 
Destacan el carácter dentado en las filas marginales de las traqueidas transversales y 1 o 2 punteaduras 
fenestriformes por campo de cruce, que pueden ser ovaladas (P. nigra) o rectangulares (P. sylvestris). 

Se trata de dos especies con requerimientos ecológicos bastante diferentes:  
- el pino negral se desarrolla sobre todo tipo de sustrato, aunque presenta una tendencia hacia los cali-

zos; es muy resistente a la sequía y a los grandes fríos invernales, ocupando áreas del mesomedite-
rráneo superior y supramediterráneo en el que llegan a constituir bosques secundarios de los queji-
gares y robledales; suele estar acompañado en nuestras latitudes por el Pinus pinaster y en su límite 
superior con la sabina albar y el pino silvestre. 

- Se desarrolla sobre todo a partir de los 1.500 m. de altitud donde empieza a desplazar a las demás 
especies arbóreas, en el piso de vegetación oromediterráneo. Los caracteres ecológicos no difieren 
mucho de los del pino negral, salvo en la necesidad de suelos algo más húmedos pues no soporta 
bien la sequía estival. Suele estar acompañado por la sabina rastrera en los suelos calizos y por el 
piorno serrano y el enebro rastrero en las silíceas. 

En nuestro ámbito de estudio, y por extensión a la región extremeña en general, ambas especies no se 
consideran autóctonas, sino que su existencia en enclaves serranos muy concretos obedece a las prácticas 
repobladoras por las cualidades que para tales fines presentan estas especies (Devesa Alcaraz, 1995). 

Consideradas maderas de variable calidad, sus capacidades de resistencia a la putrefacción y su dureza 
hace de estos pinos leños deseados para la construcción, la ebanistería y la fabricación de barcos, entre 
otros. La quema de sus troncos y ramas se ha utilizado para la obtención de trementina de menor calidad 
que la del pino marítimo; así como en el caso de pino silvestre sus ramas y pinochas (hojas) se utilizan 
para el ramoneo en las épocas más duras del invierno. A todo ello, debemos sumar diferentes cualidades 
terapéuticas y medicinales cuya aplicación se destina a la dermatosis, como antiséptico, diurético y anti-
catarral (Font Quer y otros, 1962; Mulet Pascual, 1991; López González, 2001). 
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4Agradecemos al Dr. D. F.M. Vázquez Pardo la determinación del fragmento de piña procedente del yacimiento protohistórico de Alise-
da y al Dr. J.L. Vernet sus opiniones sobre fragmentos de la Alcazaba que determinó cf. Pinus pinaster. 
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Pinus pinea-pinaster (Lámina IV) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

CLASE:  Coníferas  
FAMILIA:  Pinaceae  
GÉNERO:  Pinus 
ESPECIE:  Pinus pinea/Pinus pinaster 

NOMBRE COMÚN: Pinus pinea: Pino piñonero, 
pino doncel, pino real, pino manso. Pinus pinaster: 
Pino resinero, pino marítimo, pino rodeno, pino 
negral. 

Plano transversal: 
Madera de xilema homogéneo con lo anillos de crecimiento bien visibles en los que se disponen los cana-
les resiníferos verticales, normalmente en el leño tardío o en la transición del temprano al tardío diferen-
ciándose en este sentido del pino carrasco. El tamaño de los canales oscila entre 100 y 300 µm. 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los radios son heterogéneos y uniseriados con alturas variables de 1 a 15 células, concretándose para el 
caso de P. pinaster entre 6 y 8 células de altura. Algunos de los radios de ambas especies contienen cana-
les resíniferos transversales que contrastan claramente con respecto a los uniseriados. 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Se caracterizan por presentar de 1 a 4 punteaduras pinoides por campo de cruce para P. pinaster cuyas 
paredes suelen ser espesas y onduladas, mientras que P. pinea tiene de 2 a 4 punteaduras pinoides a pi-
ceoides y sus paredes son más delgadas y no dentadas. 

Al igual que referimos para el caso de P. halepensis, las dos especies aquí presentadas conjuntamente no 
son consideradas autóctonas en nuestra región y su presencia se relaciona para usos repobladores y orna-
mentales (Devesa Alcaraz, 1995: 186 y 234).  
Creemos que la presencia de este taxón en diferentes yacimientos y cronologías extremeños (Antracolo-
gía: Pinus pinea-pinaster –generalidad en los yacimientos que aparece- y cf. Pinus pinaster -Alcazaba de 
Badajoz-; Carpología: bráctea carbonizada de Pinus pinea –Aliseda-)4 avalan de nuevo la interpretación 
que proponíamos para el pino carrrasco como manifestaciones relicta antes del dominio y extensión por 
nuestro territorio de las frondosas; así como la detección de rodales actuales más o menos claros de pino 
piñonero en zonas serranas del sur de la provincia pacense. 
En cualquier caso ambas especies requieren situaciones ecológicas muy parecidas entre las que podemos 
destacar su preferencia por sustratos silíceos sobre suelos sueltos y aireados soportando ambos muy bien 
la sequía y no así las heladas para el caso concreto del piñonero. Este último se extiende por el sur y este 
de la Península mientras que el resinero además se encuentra en las zonas atlánticas de nuestro país. 

Se trata de especies cuyas maderas son apreciadas para la construcción y la carpintería, a pesar de ser un 
material difícil de trabajar, sobre todo la del piñonero por su capacidad de resistencia a la humedad. 
Igualmente ambas son buenos combustibles y las piñas del resinero han recibido el calificativo popular de 
“piñas de encender” ya que se consumen sin apagarse lo que ayuda a los inicios de la combustión. Igual-
mente de las piñas del piñonero son destacables sus piñones aptos para el consumo humano. Taninos de 
sus cortezas para el curtido y resina para la obtención de trementina y pez son otros de sus aprovecha-
mientos. 
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Taxus baccata (Lámina V) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

CLASE:  Coníferas  
FAMILIA:  Taxaceae  
GÉNERO:  Taxus 
ESPECIE:  Taxus baccata 

NOMBRE COMÚN: Tejo, tejón 

Plano transversal: 
Madera homóxila formada a base de traqueidas de diferente tamaño que gradualmente se reducen hacia la 
madera final en el anillo de crecimiento que aparece bien marcado, no mostrando en el conjunto de éste 
último ni canales resiníferos ni parénquima alguno. 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los radios son uniseriados, raramente biseriados, y homogéneos, cuya altura suele oscilar entre las 2 y las 
12 células, pudiendo llegar hasta 25 células de altura. Las traqueidas verticales presentan engrosamientos 
helicoidales bien marcados y en disposición inclinada. 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Se observan los radios homogéneos y la ausencia de traqueidas horizontales. En los campos de cruce se 
concentran de 2 a 4 punteaduras piceoides o cupresoides, y en las paredes de las traqueidas verticales se 
observan grandes punteaduras areoladas y uniseriadas tanto en la madera inicial como en la final. Igual-
mente son perceptibles los engrosamientos en espiral de las traqueidas longitudinales. 

Árbol perenne que puede alcanzar los 20 m. de altura de copa piramidal en la que las ramas presentan una 
disposición horizontal o algo vencidas. Es una especie dioica, unos pies masculinos y otros femeninos, 
que producen una semilla envuelta en un arilo rojo y carnoso por cuyo orificio apical asoma la punta de la 
misma. En nuestro ámbito de estudio no se cita en la actualidad, y sólo en el Norte de la provincia de 
Cáceres, como zona más cercana, aparece en zonas montanas en número escaso y siempre refugiados en 
alisedas riparias ya que no soporta las heladas tardías. Debido a los escasos bosquetes de tejo que quedan 
en nuestra comunidad autónoma, sería deseable su protección y vigilancia como sucede en las comunida-
des de Madrid, Baleares y Andalucía. 
En nuestro estudio resulta interesante la documentación de esta especie en la Cuenca Media del Guadiana 
y más aún en ambientes mesomediterráneos, donde igualmente hemos documentado siempre en numero 
escaso otras especies como el acebo o el aliso, correspondientes en la actualidad a ambientes supramedi-
terráneos de bosques umbrosos de frondosas y bosque riparios de cabecera como los de Las Villuercas. 

La madera del tejo es de gran valor por su extraordinaria calidad. Es de gran dureza, compacta y resisten-
te apreciada por ebanistas y torneros. Su reconocimiento más extendido es la fabricación de arcos por su 
gran elasticidad y otras armas como las lanzas y las picas (llamada por los romanos taxus). Otros usos 
están relacionados con ejes de ruedas, así como fabricación de recipientes. Prácticamente no presenta 
otros usos debido a la toxicidad de toda la planta, menos el arilo del que se puede producir un jarabe pec-
toral, no sin riesgo de contaminación de otras partes como la propia semilla, pudiendo provocar la muerte. 
A veces se usa como ramón para vacuno y cabrío (López González, 2001). 
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Lámina V





La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 123

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4.2. Las angiospermas 
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Este segundo bloque de descripciones 
taxonómicas, ecológicas y funcionales 
comprende el grupo de las angiospermas o 
plantas vasculares con flores. Son, además 
de la agrupación más numerosa, más evo-
lucionadas que las gimnospermas y suelen 
dominar en la mayoría de las formaciones 
vegetales de la tierra. Es muy común entre 
las angiospermas que los rudimentos se-
minales se encuentren encerrados en un 
ovario, que al madurar produce una es-
tructura especializada, el fruto. 

Pero como decimos, la gran diferencia 
le viene dada por la posesión de auténticas 
flores que básicamente son estructuras 
bisexuales (estambres como parte mascu-
lina que rodea a la femenina, el pistilo. El 
“éxito” del desarrollo de las angiospermas 
además le viene de esta estructura ya que 
permite multiplicar los agentes responsa-
bles de la polinización, como por ejemplo 

los insectos, y no dejar sólo al azar del 
viento el transporte del polen como pasa 
con las gimnospermas. 

Dentro de las angiospermas existen dos 
clases, Magnoliopsida y Liliopsida, divi-
dida a su vez en dos grandes grupos o 
subclases no exentos de problemas por su 
heterogeneidad y dificultad en el estable-
cimiento de sus límites. 

Estas subclases nos servirán de base 
para la exposición de los taxones determi-
nados en el conjunto de las analíticas del 
presente trabajo que en su conjunto as-
cienden a 41 taxones. De ellos, 38 corres-
ponden a las dicotiledóneas, 3 a las mono-
cotiledóneas, más una indeterminada, in-
cluyendo las determinaciones específicas 
realizadas en su día por E. Grau (Grau 
Almero y otros, 1998a). 
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4.2.1. Las Dicotiledóneas 
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Dentro de las angiospermas está la cla-
se Magnoliopsida o dicotiledóneas que se 
caracterizan principalmente por presentar 
dos cotiledones laterales en el embrión, 
que raramente se reducen a uno o faltan. 
Anatómicamente suelen diferenciarse de 
las monocotiledóneas por la disposición 
de los haces vasculares en disposición 
anular, entre otras. Son en general plantas 

herbáceas o leñosas, a veces con rizoma 
(tallo horizontal y subterráneo), y rara-
mente bulbosas.  

En nuestro trabajo hemos determinado 
31 taxones perteneciente a esta subclase 
que responden a las distintas familias, 
géneros y especies, según el grado de 
identificación taxonómica: 

� Subclase: Asteridae 

� Orden: Asterales 

� Familia: Asteraceae 

• Género: Artemisia (grado de determinación anatómica). Denominación: Ar-
temisia sp. (Lámina VI). 

� Orden: Lamiales 

� Familia: Lamiaceae (grado de determinación anatómica). Denominación: La-
biatae sp. (Lámina VII). 

� Orden: Plantaginales 

� Familia: Plantaginaceae 

• Género: Plantago (grado de determinación anatómica). Denominación: cf. 
Plantago sp. (Lámina VIII). 

� Orden: Scrophulariales 

� Familia: Oleaceae 

• Género: Fraxinus (grado de determinación anatómica en E. Grau Almero y 
otros, 1998a: Fraxinus sp.). 

♦ Especie: Fraxinus angustifolia (grado de determinación anatómica en 
E. Grau Almero y otros, 1998a: Fraxinus oxycarpa). 

♦ Especie: Fraxinus angustifolia/Fraxinus excelsior (grado de determi-
nación anatómica). Denominación: Fraxinus angustifolia-excelsior 
(Lámina IX). 

• Género: Olea 

♦ Especie: Olea europaea (grado de determinación anatómica). Denomi-
nación: Olea europaea (Lámina X). 
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� Subclase: Asteridae/Rosidae 

� Orden: Scrophulariales/Rhamnales 

� Familia: Oleaceae/Rhamnaceae 

• Género: Phillyrea/Rhamnus (grado de determinación anatómica). Denomi-
nación: Phillyrea/Rhamnus (Lámina XI). 

♦ Especie: Phillyrea angustifolia (grado de determinación anatómica en 
E. Grau Almero y otros, 1998a: Phillyrea angustifolia). 

� Subclase: Dilleniidae 

� Orden: Ericales 

� Familia: Ericaceae 

• Género: Arbutus 

♦ Especie: Arbutus unedo (grado de determinación anatómica). Denomi-
nación: Arbutus unedo (Lámina XII). 

• Género: Erica (grado de determinación anatómica). Denominación: Erica 
sp. (Lámina XIII). 

� Orden: Salicales 

� Familia: Salicaceae 

• Género: Populus/Salix (grado de determinación anatómica). Denomina-
ción: Populus/Salix (Lámina XIV). 

• Género: Salix (grado de determinación anatómica en E. Grau Almero y 
otros, 1998a: Salix sp.). 

♦ Especie: Populus alba (grado de determinación anatómica en E. Grau 
Almero y otros, 1998a: Populus alba). 

� Orden: Violales 

� Familia: Cistaceae (grado de determinación anatómica). Denominación: Cista-
ceae sp. (Lámina XV). 

� Subclase: Hamamelidae 

� Orden: Fagales 

� Familia: Betulaceae 

• Género: Alnus 
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♦ Especie: Alnus glutinosa (grado de determinación anatómica). Denomi-
nación: Alnus glutinosa (Lámina XVI). 

� Familia: Fagaceae 

• Género: Quercus 

♦ Especie: Quercus ilex (grado de determinación anatómica en E. Grau 
Almero y otros, 1998a: Quercus ilex). 

♦ Especie: Quercus ilex, Q. coccifera (grado de determinación anatómi-
ca). Denominación: Quercus ilex-coccifera (Lámina XVII). 

♦ Especie: Quercus faginea, Q. pyrenaica, Q. robur (grado de determina-
ción anatómica). Denominación: Quercus sp. t. caducifolio (Lámina 
XVIII). 

♦ Especie: Quercus suber (grado de determinación anatómica). Denomi-
nación: Quercus suber (Lámina XIX). 

� Orden: Urticales 

� Familia: Moraceae 

• Género: Ficus 

♦ Especie: Ficus carica (grado de determinación anatómica). Denomina-
ción: Ficus carica (Lámina XX). 

� Familia: Ulmaceae 

• Género: Ulmus (grado de determinación anatómica). Denominación: Ulmus 
sp. (Lámina XXI). 

� Subclase: Magnoliidae 

� Orden: Laurales 

� Familia: Lauraceae 

• Género: Laurus 

♦ Especie: Laurus nobilis (grado de determinación anatómica). Denomi-
nación: cf. Laurus nobilis (Lámina XXXV). 

� Subclase: Rosidae 

� Orden: Celastrales 

� Familia: Aquifoliaceae 
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• Género: Ilex 

♦ Especie: Ilex aquifolium (grado de determinación anatómica). Denomi-
nación: Ilex aquifolium (Lámina XXII) y cf. Ilex aquifolium. 

� Orden: Fabales 

� Familia: Caesalpinaceae 

• Género: Ceratonia 

♦ Especie: Ceratonia siliqua (grado de determinación anatómica). Deno-
minación: Ceratonia siliqua (Lámina XXIII). 

• Género: Cercis 

♦ Especie: Cercis siliquastrum (grado de determinación anatómica). De-
nominación: cf. Cercis siliquastrum (Lámina XXIV). 

� Familia: Fabaceae (grado de determinación anatómica). Denominación: Legu-
minosae sp. (Lámina XXV). 

� Orden: Myrtales 

� Familia: Punicaceae 

• Género: Punica 

♦ Especie: Punica granatum (grado de determinación anatómica). Deno-
minación: Punica granatum (Lámina XXVI). 

� Familia: Thymelaeaceae 

• Género: Daphne 

♦ Especie: Daphne gnidium (grado de determinación anatómica). Deno-
minación: Daphne gnidium (Lámina XXVII). 

� Orden: Rhamnales 

� Familia: Rhamnaceae 

• Género: Rhamnus 

♦ Especie: Rhamnus alaternus (grado de determinación anatómica en E. 
Grau Almero y otros, 1998a: Rhamnus alaternus). 

� Familia: Vitaceae 

• Género: Vitis 
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♦ Especie Vitis vinifera (grado de determinación taxonómica). Denomina-
ción: Vitis sp. (Lámina XXVIII). 

� Orden: Rosales 

� Familia: Rosaceae 

• Subfamilia: Maloidea (grado de determinación anatómica). Denominación: 
Rosaceae sp. t. maloidea (Lámina XXX). 

• Subfamilia: Prunoidea (grado de determinación anatómica). Denomina-
ción: Rosaceae sp. t. prunoidea (Lámina XXXI). 

♦ Especie: Prunus dulcis (grado de determinación anatómica). Denomi-
nación: Prunus dulcis (Lámina XXIX). 

♦ Especie: Prunus avium (grado de determinación anatómica). Denomi-
nación: cf. Prunus avium (Lámina XXXV). 

� Orden: Sapindales 

� Familia: Aceraceae 

• Género: Acer (grado de determinación anatómica). Denominación: Acer sp. 
(Lámina XXXII). 

� Familia: Anacardiaceae 

• Género: Pistacia 

♦ Especie: Pistacia lentiscus (grado de determinación anatómica). Deno-
minación: Pistacia lentiscus (Lámina XXXIII). 

♦ Especie: Pistacia terebinthus (grado de determinación anatómica). De-
nominación: Pistacia terebinthus (Lámina XXXIV)
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Artemisia sp. (Lámina VI) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Asteraceae o Compositae  
GÉNERO:  Artemisia 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: Artemisia, abrótano, Ajenjo, 
ajenjo moruno. 

 
 
Plano transversal: 
Madera con poros difusos y parénquima paratraqueal en bandas tangenciales. El límite de los anillos de 
crecimiento está poco marcado, a menudo sólo por una banda parenquimática marginal. Los radios, por 
su parte, bien visibles, sin embargo, no aparecen lignificados. 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Radios de 3 a 5 células de ancho y hasta 35 de alto, heterogéneos por la diversidad de formas y tamaños 
de sus células. Las células marginales son de mayor tamaño, estrechas y alargadas. 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Radios heterogéneos con células marginales verticales rectangulares. Perforación simple de los vasos. Los 
engrosamientos helicoidales son poco frecuentes, sólo en los vasos pequeños y traqueidas vasculares. 

Se trata de un género estepario que de forma natural es poco común en nuestro espacio de estudio e inclu-
so para alguna especie se ha naturalizado su presencia en herbazales viarios. Sin embargo, se incluye en 
una de las familias más importantes de las plantas con flores de todo el mundo, las asteráceas o compues-
tas. El género Artemisia está compuesto por matas o arbustillos que desprenden un intenso olor. En Ex-
tremadura de forma natural sólo de menciona una especie cespitosa (Artemisia vulgaris), mientras que en 
la Península Ibérica las especies leñosas se hacen más habituales en el Este y Sur del territorio (A. arbo-
rescens; A. barrelieri; A. herba-alba; A. alba o A. campestris subsp. glutinosa). En general, son especies 
que se desarrollan en matorrales o lugares despejados sobre suelos alcalinos e incluso yesosos desde el 
nivel del mar hasta, en algunos casos, los 1600 m de altitud. La presencia de este género para nuestra 
zona de estudio puede estar asociada a encinares o coscojares interiores continentales o praderas riparias 
de olmedas terminales, como sucede en espacios próximos al nuestro. La excepcionalidad de su docu-
mentación para una muestra de cronología romana de Magacela y su carácter puntual dentro de la misma, 
sin embargo, nos hace ser muy cautos sobre su presencia natural en el pasado, pudiéndose explicar su 
presencia en esta zona de La Serena por sus cualidades medicinales, aromáticas e incluso ornamentales. 

El nombre mismo de este género con el que los romanos incluyeron varias especies utilizadas en gineco-
logía era reconocida como la planta de Artemis o Diana, diosa protectora de los partos (López González, 
2001). Junto a este uso principal se han reconocido otras aplicaciones farmacéuticas y medicinales popu-
lares variadas. Igualmente, a parte de su carácter ornamental, hay zonas peninsulares en las que estas 
especies aromáticas se han utilizado para ahuyentar a los insectos, así como para la elaboración de uva 
pasa, la conservación de higos secos o para aromatizar el vino (Font Quer, 1973; Mulet Pascual, 1991; 
González-Tejero García, 1989).  
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Labiatae o Lamiaceae (Lámina VII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Labiatae o Lamiaceae  
GÉNERO:   
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: cantueso, tomillo, romero, 
matagallos, salvia blanca, marrubio, clinopodio, 
orégano, poleo, menta de burro, olivilla, etc. 

Plano transversal: 
Madera heteróxila con zona semiporosa y disposición solitaria o agrupada en forma de flama con tamaños 
de los poros en la madera inicial de 30 a 40 µm. y de en torno a 10 µm. en la madera final. Los límites de 
los anillos de crecimiento son bien visibles con desarrollo ondulado. Parénquima apotraqueal y en bandas 
tangenciales. 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Vasos con engrosamientos helicoidales muy finos y perforaciones simples, dotados de punteaduras inter-
vasculares pequeñas y numerosas con formas elípticas y dispuestas en bandas verticales paralelas y al 
tresbolillo. Los radios son heterogéneos uniseriados, biseriados y hasta cuatro células de ancho. 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Perforaciones de los vasos simples y radios heterogéneos con punteaduras en los campos de cruce de 
radios y vasos pequeñas, abundantes y tendencias alargadas. 

Amplia familia (unos 212 géneros que acogen alrededor de 7.000 especies) a la que pertenecen una gran 
parte de las plantas aromáticas repartidas por todo el mundo, salvo las regiones muy frías del Hemisferio 
Norte, siendo muy abundantes en las regiones cálidas y templadas sobre lugares más o menos despejados.
Está representada en el territorio extremeño por unos 24 géneros diferentes tanto herbáceos como leñosos 
con una amplia variedad ecológica, desde lugares umbrosos y de sotobosque supramediterráneo hasta 
apetencias calcícolas, secas y pedregosas, muy común en matorrales seriales y como ruderal y arvense. 
Aunque no se haya determinado el género y la especie, son característicos de la región extremeña diferen-
tes tipos de matas y arbustos como el cantueso (Lavandula stoechas) muy frecuente en matorrales de 
sotobosque conservados (subsp. luisieri) y en matorrales seriales (subsp. sampaiana) de Ulici-Cistion
ladaniferi; el tomillo (Thymus zygis; T. villosus; T. mastichina; etc.) que aparece con frecuencia en tomi-
llares basófilos, en brezales y jarales aclarados y en matorrales aclarados sobre todo tipo de sustrato, 
respectivamente; y el romero (Rosmarinus officinalis) que, junto al cantueso, es muy común en matorra-
les seriales y de sotobosque. 
 

Son en general plantas apreciadas por su riqueza en aceites esenciales de las que buena parte son utiliza-
das para la condimentación culinaria y alimenticia (orégano; albahaca; tomillo; menta; hierbabuena; etc.). 
Muchas de ellas son reconocidas por sus propiedades tónicas, estimulantes y analgésicas entre un sinfín 
de aplicaciones terapéuticas según el género o la especie de la que se trate, además de ser unas veces 
utilizadas en la fabricación de licores, otras preparadas en infusión (menta). La madera de algunas de ellas 
ha sido tradicionalmente utilizada para el calentamiento de los hornos y casas (romero). 
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cf. Plantago sp. (Lámina VIII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Plantaginaceae  
GÉNERO:  Plantago 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: Zaragatona, llantén, pie de 
liebre, lengua de perro, etc. 

Plano transversal: 
Poros difusos, pequeños y generalmente escasos en disposición radial. El límite de los anillos de creci-
miento no es muy nítido en nuestro caso, pero suelen estar marcados por una banda de células del tejido 
básico mal lignificada.  
 
Plano longitudinal tangencial: 
Radios generalmente ausentes. A veces existen grupos de 2 a 5 células de anchura parecidos a un radio 
que pueden presentarse en alguna zona del xilema. 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Radios no observados. Los tipos de fibra son confusos, presentando una situación intermedia entre parén-
quima fusiforme y fibras libriformes. Punteaduras alrededor de las fibras pequeñas, a menudo en grupos. 
Cada parte de los vasos y las fibras a menudo se presenta ordenada. La perforación de los vasos es sim-
ple. 

Se trata de un género que en nuestra región está representado por varias especies (anuales o perennes), 
mayoritariamente herbáceas asociadas a ambientes ruderales y arvenses muy diversos, desde suelos are-
nosos o pedregosos secos hasta praderas riparias.  
Se desarrollan en herbazales de alta diversidad florística y exuberante biomasa en la estación primaveral, 
en lugares ciertamente nitrificados como bordes de caminos, barbechos, dehesas bajo un régimen de 
aprovechamiento ganadero (Plantago lagopus), etc. Igualmente, alguna de sus especies (Plantago coro-
nopus) está adaptada al continuo pisoteo en espacios rurales humanizados. 
 

Podemos destacar varias propiedades y usos relacionados con su uso medicinal como laxante (Plantago
afra) o antiinflamatorio (Plantago lanceolata; P. major y P. media). En Extremadura, algunas de estas 
especies han sido mencionadas en relación con la flora melífera por su carácter polinífero como P. coro-
nopus o P. lanceolata, aunque no como elementos predominantes (Devesa Alcaraz y Tellería, 1995: 134). 
Igualmente, en función de las propiedades terapéuticas, en algunas zonas de la Península Ibérica era utili-
zada para consumo humano o como forrajera (Font Quer, 1973; Mulet Pascual, 1991). 
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Fraxinus angustifolia-excelsior (Lámina IX) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Oleaceae  
GÉNERO:  Fraxinus 
ESPECIE:  Fraxinus angustifolia/F. excelsior 

NOMBRE COMÚN: Fresno; fresno de hoja es-
trecha; fresno de Castilla; fresno de frutos puntia-
gudos; fresno común; fresno de hoja ancha. 

Plano transversal: 
Madera  de porosidad concentrada en el inicio de los anillos de crecimiento, cuyos vasos o tráqueas apa-
recen de forma aislada o en agrupaciones radiales de 1 a 4 poros. Los tamaños de los vasos varían de 
forma importante entre los que se sitúan en el leño temprano con en torno a 150 µm. de diámetro, frente a 
las del leño tardío que rondan las 25 µm. Todos los vasos llevan asociados abundante parénquima en 
disposición paratraqueal vasicéntrico. 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los vasos presentan numerosas punteaduras intervasculares redondas de dimensiones pequeñas. Los 
radios son homogéneos, uni- o biseriados, alguna vez hasta 3 células de anchura. La altura de los mismos 
oscila entre las 10 y las 15 células. 
 
 
Plano longitudinal radial: 
En las tráqueas se aprecian las perforaciones simples, mientras que las células de los radios presentan su 
carácter homogéneo. Los campos de cruce de los radios con los vasos presentan punteaduras de dimen-
siones reducidas. 

El fresno es una especie asociada a los cursos de los ríos en sus cauces medios en nuestra región. Suele 
ser muy común en los sotos riparios, aunque la fuerte deforestación sufrida por estos en tiempo contem-
poráneos hace la mayor parte de las veces que esta orla riparia esté camuflada por plantaciones de euca-
liptos, cuya fisonomía personaliza la mayor parte de los cauces del valle del Guadiana.  
En nuestro territorio se encuentran reconocidas dos subespecies del Fraxinus angustifolia (subsp. angusti-
folia y subsp. oxycarpa) y de forma naturalizada y muy escasamente presente el Fraxinus ornus. En este 
último sentido, no podemos incluir siquiera el Fraxinus excelsior, cuyas apetencias ecológicas la sitúan 
en los territorios septentrionales de la Península Ibérica. Los primeros son las principales especies arbó-
reas de las comunidades riparias de nuestro territorio a los que acompañan diversos tipos de sauces, cho-
pos y olmos, entre otros. 
El fresno de hoja estrecha, por tanto, es un árbol de hoja caduca que necesita de suelos frescos como los 
que les proporcionan las riberas de los ríos al estar próximos a los niveles freáticos del mismo o por el 
contrario se integran en bosques umbrosos y frescos de valles altimontanos hasta los 1000 m.s.n.m de 
altitud. 

Destaca este género por su multiplicidad de usos, constatados desde las fuentes escritas en la Antigüedad. 
Su madera es resistente y elástica, fácil de trabajar, de ahí su uso en ebanistería para la elaboración de 
piezas curvas de muebles, embarcaciones, carros y herramientas. Además, sus hojas y ramas jóvenes han 
sido muy apreciadas para alimentar a ovejas y cabras como pone de manifiesto Colmuela. Además fueron 
utilizados como guías para sujetar las viñas. Sus hojas, semillas y corteza han tenidos usos terapéuticos. 
Esta última además ha sido apreciada para curtir cueros. Ha sido utilizada también como planta tintórea 
(azul)  y su madera es excelente para elaborar carbón (Font Quer, 1973; López González, 2001). 
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Olea europaea (Lámina X) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Oleaceae  
GÉNERO:  Olea 
ESPECIE:  Olea europaea 

NOMBRE COMÚN: Acebuche; zambujo; olivo. 

Plano transversal: 
Se corresponde con una madera de porosidad dispersa con las tráqueas aisladas o en grupos radiales de 
dos a cinco poros generalmente. Los anillos de crecimiento están poco marcados y tienen un recorrido 
sinuoso. Los diámetros de los poros oscilan entre las 30 y las 60 µm. al que se le asocia un abundante 
parénquima paratraqueal vasicéntrico. 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los radios son heterogéneos, uni-, bi- o triseriados y hasta 20 células de altura. Los vasos muestran las 
punteaduras intervasculares muy pequeñas y de formas redondas a elípticas.  
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos presentan perforaciones simples y punteaduras intervasculares. Los radios muestran su hetero-
geneidad. Los campos de cruce presentan punteaduras entre radios y vasos muy pequeñas y redondeadas. 

Es difícil saber la variedad a la que pertenecen los fragmentos de carbón estudiados, más si cabe, si tene-
mos presente la indefinición todavía existente sobre algunos de los caracteres discriminantes entre la 
cultivada y la silvestre (Grau Almero, 1984 y 1990; Vernet y otros, 1983; Badal García, 1984; Ros Mora, 
1985; Solari, 1988). Para los casos de Olea determinados en el estudio preliminar del Castillo de Alange 
y Alcazaba de Badajoz (Grau Almero y otros, 1998a: 46) las medidas biométricas de los anillos de creci-
miento muestran parámetros más próximos al acebuche. No obstante, ese mismo criterio utilizado en 
otros contextos con cronologías neolíticas han mostrado una gran diversidad de tendencias en sus medi-
das, por lo que habrá que esperar a nuevos estudios experimentales, como es la densidad de vasos, para
poder ir definiendo mejor las muestras prehistóricas (Terral, 1996; Terral y Arnold-Simard, 1996). En 
nuestro territorio se consideran presente dos subespecies: subsp. europaea (olivo) y subsp. oleaster (ace-
buche). La primera extendida por su cultivo y la segunda frecuente en matorrales termófilos de Ulici-
Cistion ladaniferi. Algunos estudios genéticos recientes parecen demostrar que acebuche (var. sylvestris) 
y olivo (var. europaea) presentan mayor similitud genética que otras especies de Olea africana y asiática, 
por lo que debemos considerarlas variedades y no subespecies geográficas (López González, 2001: 1281).

Reconocidos las propiedades y usos del olivo y de su fruto y derivados en la región mediterránea desde la 
Antigüedad incluso por su significado ideológico, destacaremos aquí sólo algunas de sus cualidades rela-
cionadas con la madera. Así, es dura y compacta, de textura fina y gran densidad que hace que sea apre-
ciada por ebanistas y torneros, ya que ésta se trabaja bien y se puede teñir y pulir. Un buen exponente del 
uso de la madera de olivo es su empleo para enmangar gran diversidad de herramientas. También es muy 
apreciada por su buen estado de conservación tras el uso culinario prolongado. Además, es considerada 
un excelente combustible y muy buena materia prima para elaborar carbón (López González, 2001). 
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Phillyrea/Rhamnus (Lámina XI) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Oleaceae/Rhamnaceae  
GÉNERO:  Phillyrea/Rhamnus 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: Phillyrea: labiérnago, olivi-
lla, labiérnago prieto; Rhamnus: espino negro, 
aladierno. 

Plano transversal: 
Madera de porosidad difusa a semiporosa con los límites de los anillos de crecimiento visibles y una 
mayor densidad de tráqueas en el leño temprano. Los vasos de reducido diámetro se agrupan con una 
disposición oblicua o radial en forma de flamas. Presenta abundante perénquima paratraqueal vasicéntrico 
y terminal en forma de bandas en el límite de los anillos de crecimiento. 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los radios son heterogéneos, uni- o biseriados y hasta 15 células de altura. Los vasos presentan engrosa-
mientos helicoidales finos y abundantes y punteaduras intervasculares pequeñas, numerosas y redondea-
das. 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Radios heterogéneos. Los vasos presentan engrosamientos en espiral y perforaciones simples. En los 
campos de cruce de los radios y los vasos se observan numerosas punteaduras de reducido tamaño. 

Se trata de dos géneros de familias diferentes, difíciles de discernir en términos anatómicos por su gran 
similitud en la disposición y cada uno de los elementos que los componen. Ecológicamente, no podemos 
tampoco decidirnos por ninguno de ellos, pues ambos son frecuentes en etapas maduras y seriales de 
nuestros bosques.  
Así, de Phillyrea son comunes en nuestro territorio dos especies (P. angustifolia y P. latifolia). Ambas 
son muy comunes en sotobosques de encinares y matorrales seriales conservados, diferenciándose sólo 
por la mayor termicidad que indica la segunda de ellas. 
Al igual que éstas, las especies del género Rhamnus (R. alaternus y R. oleoides), por su parte, se desarro-
llan también en sotobosques y matorrales seriales conservados de encinares, siendo también muy buenos 
indicadores de situaciones de termicidad, más acusada si cabe para la segunda de ellas. 
Todas estas especies, en general, se desarrollan sobre todo tipo de suelos, incluso en zonas rocosas y el 
único factor limitante que pueden presentar es su sensibilidad a las heladas, por lo que sólo aparecerán allí 
donde éstas sean escasas y poco intensas. 

La madera de ambos géneros son muy buenos combustibles para alfares, siendo muy apreciadas para la 
elaboración de carbón vegetal. Suelen ser maderas duras, densas, homogéneas y pesadas, buenas para ser 
trabajadas por torneros y ebanistas.  
Algunas de ellas contienen taninos y a veces se han utilizado para curtir y teñir cueros. Se tienen por 
buenas plantas melíferas, además de otros usos terapéuticos populares variados (Font Quer, 1973; López 
González, 2001). 
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Arbutus unedo (Lámina XII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Ericaceae  
GÉNERO:  Arbutus 
ESPECIE:  Arbutus unedo 

NOMBRE COMÚN: Madroño. 

Plano transversal: 
Anillos con poros difusos a zona semiporosa y densidad variable, con vasos de 20 a 50 µm en la madera 
inicial decreciendo progresivamente hacia el leño tardío. La disposición de los mismos es de forma aisla-
da o en grupos de 2 a 6 tráqueas organizadas radialmente. Presenta anillos de crecimiento muy bien mar-
cados y el parénquima es apotraqueal y paratraqueal, de forma indiferente. 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Radios heterogéneos, algunos uniseriados con 5 células de altura, y otros pluriseriados con 1 a 5 células 
de anchura, habitualmente bi- o triseriados y hasta 20 e incluso 30 células de alto. Estos últimos presentan 
una o dos filas de células cuadradas o alargadas en los extremos de los radios. En los vasos se observan 
con nitidez los engrosamientos helicoidales, las punteaduras intervasculares de tamaño medio y redondas, 
así como las perforaciones simples y, en ocasiones, escalariformes. 
 
Plano longitudinal radial: 
Destacan igualmente los engrosamientos en espiral de los vasos, así como sus punteaduras intervasculares 
medianas y las perforaciones simples y escalariformes de 1 a 5 barras, en ocasiones. Los radios son hete-
rogéneos y los campos de cruce que generan con los poros presentan puntuaciones muy numerosas, de 
morfología variable y tamaño grande. 

Especie perennifolia, muy abundante en toda la región extremeña en matorrales conservados sobre sustra-
tos silíceos, asociado a la clímax y etapas sustitutivas de Quercion fagineo-suberis (Devesa Alcaraz, 
1995: 336). Aparece mencionada en muchos trabajos como especie presente en formaciones vegetales, 
incluso en los encinares (Braun-Blanquet, 1936). Formación esta última que para otros autores no alber-
garía dicha especie o de forma muy escasa (Rivas Martínez, 1987: 116), siendo más representativa de los 
alcornocales colindantes y los melojares que los sustituyen en la cliserie altitudinal. Sea como fuere, la 
presencia de esta especie en los encinares, la mayor parte de las veces, está ligada a lo que se reconoce 
como “alcornocales mixtos” o de zonas bajas, donde la penetración de elementos propios de encinares 
puede ser la consecuencia directa de un proceso histórico reconocido como “frutalización” (Costa Teno-
rio y otros, 2001: 275). En ésta, el alcornoque ha podido perder la importancia pretérita a favor de la 
extensión de la encina, cuyos frutos más dulces son mejor aprovechados para la alimentación animal y 
humana, ésta última nada despreciable en la economía del pasado. De cualquier manera, se desarrolla 
desde el nivel del mar hasta los 1.000 m. de altitud en las sierras meridionales, prefiriendo los suelos algo 
frescos y profundos, así como un clima suave de escasas y poco rigurosas heladas anuales. 

Además de las propiedades terapéuticas, para la fermentación de bebidas alcohólicas y como curtiente de 
su corteza, hojas y frutos, el madroño es reconocido por ser una madera de excelente calidad para su uso 
como combustible, además de cómo excelente carbón para fragua obtenido a partir de su sistema radical: 
“la madera constituye un excelente combustible, en otros tiempos el preferido para las casas y los hornos” 
(López González, 2001: 1.193). También, su dureza y flexibilidad hacen de su leño una excelente materia 
prima para ser torneada. 
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Erica sp. (Lámina XIII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera heteróxila de poros dispersos, pudiendo presentar zona semiporosa en el inicio de los anillos de 
crecimiento, con vasos pequeños y aislados en forma radial que decrecen en tamaño y densidad hacia el 
leño tardío. Sus dimensiones oscilan entre 20 y 60 µm. en los vasos del leño temprano y 10 y 40 µm. para 
los del leño tardío. Presentan un parénquima apotraqueal difuso. 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los radios que presentan son de dos tipos: uniseriados con alturas comprendidas entre 1 y 8 células; y 
multiseriados de hasta 8 células de anachura y de 15 a 30 de altura. Los vasos presentan pequeñas pun-
teaduras intervasculares numerosas, no se aprecian engrosamientos helicoidales y las perforaciones son 
simples, por lo que descartamos E. cinerea y E. tetralix por poseer además de éstas perforaciones escala-
riformes. 
 
Plano longitudinal radial: 
Presenta campos de cruce heterogéneos de células cuadradas en las que se pueden observar pequeñas 
punteaduras de comunicación entre los radios y los vasos. Del mismo modo, se aprecian las perforaciones 
simples y las pequeñas y abundantes punteaduras intervasculares.  

Mantenemos la determinación del género, aún a pesar de existir referencias de discriminación de especies 
en función del número de células de ancho de los radios (Queiroz y van der Burgh, 1989), por el reducido 
tamaño de los fragmentos analizados hasta el momento y por la similitud ecológica y biogeográfica que 
presentan los brezos en nuestra región, formando parte de matorrales conservados sobre sustratos ácidos 
del Ericion umbellatae (Devesa Alcaraz, 1995). Las especies de Erica que encontramos comúnmente en 
la región son E. scoparia (brezo de escobas), E. umbellata (brezo, quirola), E. arborea (brezo blanco), E. 
australis (brezo negro o colorado), quedando de forma relicta E. lusitanica dentro de estas mismas for-
maciones y localizada al Norte del territorio. Otra especie es la carroncha o brezo de bonal (E. tetralix) 
que obviamos en esta valoración por no ajustarse a los parámetros anatómicos descritos anteriormente y 
además por ser una especie asentada en nuestra región sobre espacios higroturbosos altimontanos del 
Norte de Cáceres. Todas estas especies de Erica conforman formaciones de matorral junto a los jarales al 
amparo sobre todo de la influencia atlántica, siendo los representantes de etapas sustitutivas de melojares 
y alcornocales húmedos de Extremadura. Suelen estar reconocidas por su gran importancia ecológica ya 
que juega un papel importante para la alimentación de numerosas especies animales. 

Son en general todas las especies mencionadas anteriormente apreciables por tener una madera muy dura 
y pesada, óptima para la obtención de útiles diversos. Suelen ser maderas muy apreciadas por ebanistas y 
torneros por su facilidad para hendirse y torcerse con el secado. 
Del mismo modo, sus cualidades caloríficas o abundancia (E. australis) hacen de este género un recurso 
importante en la recogida de leña como combustible que, en el caso del brezo de escoba y brezo blanco, 
se multiplica por la calidad del carbón que se obtiene de ellos, de altísimo valor para las actividades rela-
cionadas con la fragua (López González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Ericaceae  
GÉNERO:  Erica 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: especie del género del 
brezo. 
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Populus/Salix (Lámina XIV) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera con los límites de los anillos de crecimiento visibles y porosidad densa y dispersa con vasos ais-
lados o en grupos radiales de 2 a 4 tráqueas con diámetros oscilantes entre 25 y 80 µm. Presenta un pa-
rénquima apotraqueal difuso poco abundante y, a veces, en bandas terminales discontinuas. 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Radios uniseriados y en torno a 15 células de altura, aunque hay quien describe bi- y triseries para Popu-
lus y Salix, respectivamente (Greguss, 1959; Ntinou, 1996: 78). 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Radios homogéneos y perforaciones de los vasos simples. A veces, se puede distinguir el género Salix en 
función del carácter heterogéneo de las células de los radios (Schweingruber, 1990; Jacquiot y otros, 
1973), aunque la ausencia en muchas ocasiones de las marginales impiden concretarlo, de ahí que haya-
mos optado por una determinación conjunta a falta de un estudio exclusivo de este taxón. Los vasos pre-
sentan punteaduras intervasculares distribuidas en varias filas, alternas y de tamaño grande. Los campos 
de cruce vaso-radio presentan unas aberturas grandes. 

A parte de las afinidades anatómicas que presentan ambos géneros de la familia de las salicáceas, sus 
caracteres ecológicos tampoco difieren mucho. En nuestra región ambos géneros aparecen asociados a los 
cursos de agua o sotos riparios, diferenciándose algunas especies por su distribución exclusiva en la cabe-
cera de los mismos (Salix caprea). Más extendidos están Salix atrocinerea, S. fragilis, S. alba o S. salvi-
folia y Populus alba o P. nigra (Devesa Alcaraz, 1995). 
Todos ellos, se caracterizan por formar parte de los bosques riparios de nuestro territorio donde acompa-
ñan a alisos, fresnos y olmos, y en situaciones de mayor termicidad con presencia de almeces, atarfes y 
adelfas.  
Muchas de ellas se caracterizan, además de por su relación con niveles freáticos elevados, por preferir 
suelos sueltos y silíceos por lo que encuentran el óptimo en las zonas centro y occidental de la Península 
para su desarrollo. 
No obstante, la intensa actividad antrópica sobre las márgenes de los ríos extremeños, en general, hace 
que hoy día estos enclaves se encuentren fuertemente perturbados y reducidos a su mínima expresión en 
una estrecha orla riparia, cuando existe, donde no faltan elementos introducidos como el eucalipto.  

Con independencia de sus reconocidos valores medicinales desde la Antigüedad para estos géneros, am-
bos han sido muy apreciados para la alimentación invernal del ganado como ramón. Suelen ser maderas 
ligeras, de texturas finas e uniformes, aptas para fabricar tablones y otros elementos estructurales como 
entarimados, tal y como reconoce Vitruvio con el chopo (López González, 2001: 564). Como combusti-
bles se consideran leñas de poca fuerza y deben usarse muy secas. Además, sus cortezas ricas en taninos 
se han utilizado para curtir cueros y, junto a hojas y ramillas, para teñir de amarillo. Incluso en épocas de 
hambrunas se menciona el uso de la corteza triturada de Populus para fabricar pan. 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Salicaceae  
GÉNERO:  Populus/Salix 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: Populus: chopo, álamo 
negro, álamo blanco; Salix: sauce, mimbrera, 
sarga negra. 
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Cistaceae sp. (Lámina XV) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera heteróxila de poros difusos y aislados que según la especie puede oscilar entre las 20 y 50 µm. en 
la madera inicial y de 5 a 30 en la final. Mayor densidad de vasos en la madera inicial. Límite de los ani-
llos de crecimiento poco visibles y parénquima apotraqueal difuso. 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los vasos presentan numerosas punteaduras intervasculares de reducido tamaño dispuestas en filas alter-
nas. Presentan escasos engrosamientos helicoidales, difíciles de observar y sólo se reconoce su ausencia 
total en Cistus ladanifer. Los radios heterogéneos suelen ser uniseriados o biseriados y pueden oscilar en 
altura de 1 a 25 células. 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos presentan perforaciones simples y los radios muestran su carácter heterogéneo. Los campos de 
cruce de vasos-radios tienen punteaduras débilmente vestidas. 

La familia de las cistáceas determinada comprende en nuestro territorio hasta cinco géneros diferentes 
con múltiples especies en cada una de ellos. Suelen ser característicos de matorrales seriales (Cistus y 
Halimium) y tomillares y pastizales (Helianthemum; Fumana y Xolantha), de condiciones biogeográficas 
muy diversas. 
Sin duda alguna, el género Cistus es el más extendido entre los matorrales seriales de nuestro espacio de 
estudio en masas puras de C. ladanifer, al que acompañan otros como Cistus salvifolius, o en aulagares-
jarales y cantuesales que no son más que la representación de un estadio más avanzado de degradación de 
los primeros y suelen llevar otras cistáceas como Halimium umbellatum subsp. viscosum y Cistus crispus. 
En situaciones de mayor termicidad de encinares puros y mixtos, en los matorrales seriales se incluyen 
Cistus albidus, C. monspeliensis y Halimium halimifolium. 
Cuando subimos en altitud, sobre las sierras que circundan nuestro espacio de trabajo los matorrales seria-
les de alcornocales, melojares y madroñales se corresponden con jarales-brezales en los que podemos 
destacar de nuevo Cistus ladanifer, junto a C. psilosepalus y C. populifolius. Éstos se enriquecen en las 
etapas sustitutivas de los melojares con Cistus laurifolius debido a la mayor disponibilidad de agua. 

Entre la variedad de especies que componen las cistáceas, la jara pringosa ha sido utilizada con frecuencia 
para usos medicinales a partir del ládano que desprenden sus hojas. La madera de la mayoría de las jaras 
es dura y se puede pulimentar, sólo que su reducido tamaño ha provocado que sea prácticamente utilizada 
como combustibles de hornos hasta tiempos muy recientes para cocer pan y repostería, sobre todo de la 
omnipresente pringosa. Aunque no sean plantas melíferas, su capacidad para producir gran cantidad de 
polen hace que sus espacios próximos sean aptos para la disposición de colmenas, ya que éstos son muy 
frecuentados por las abejas (Durán y Rodríguez, 1996). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Cistaceae  
GÉNERO:  Cistus/Halimium 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: Jara pringosa, jaguarzo 
morisco, estepa blanca, jaguarzo blanco, etc. 
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Alnus glutinosa (Lámina XVI) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera heteróxila de porosidad difusa que puede presentar una zona semiporosa con los vasos dispuestos 
de forma aislada o en grupos radiales de 2 a 6 tráqueas. Los poros presentan unos diámetros oscilantes 
entre 20 y 60 µm. Los límites de los anillos de crecimiento son visibles y el parénquima apotraqueal difu-
so. Los radios uniseriados pueden verse en este plano por la agregación de varios de ellos. Las fibras 
presentan las paredes con un grosor fino y están dispuestas en filas radiales. 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los vasos muestran punteaduras intervasculares medianas, numerosas, de formas elípticas y opuestas y 
no tienen engrosamientos en espiral. Los radios son uniseriados, algunas veces agregados (falsos radios) 
que pueden tener hasta 25 células de altura. 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos presentan perforaciones escalariformes de 8 a 40 barras finas. Los radios son homogéneos y las 
punteaduras de los radios con los vasos son numerosas y pequeñas en los campos de cruce. 

Es un árbol que prefiere los suelos silíceos y puede vivir en sustratos muy pobres por la facultad que 
tienen su raíces de fijar el nitrógeno de la atmósfera. Por este motivo, suele ser apreciado para repobla-
ciones de suelos empobrecidos y encharcados. Habita en la mayor parte de la Península Ibérica, siendo 
más frecuente en su mitad norte y occidental (López González, 2001) 
El aliso es una especie caducifolia que puede alcanzar los 20 m. de altura. Se considera propia de la re-
gión paleotemplada y en nuestro territorio se hace frecuente en las márgenes de ríos y arroyos de zonas 
montanas, muy cerca del agua, donde forman bosques o alisedas sombreadas.  No aguanta bien la sequía 
estival por lo que necesita un piso edáfico casi permanentemente encharcado y sitios abiertos e ilumina-
dos para su desarrollo. 
Esta especie es reconocida, igualmente, para los cursos medios de los ríos extremeños acompañando a 
fresnos, sauces, chopos y olmos, aunque el grado de intervención antrópica que presentan estos espacios 
hace que actualmente sólo estén presente en la cabecera de los mismos, de ahí la posible adscripción 
serrana de esta especie (Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995; Durán y Rodríguez, 1996).  

Su madera es ligera, de grano fino y no muy dura que soporta bien el pulimento. No obstante, al contacto 
con el aire se descompone con facilidad, pero sumergida en agua es muy duradera, de ahí que haya sido 
empleada para postes y pilotes de obras hidráulicas o casas construidas en el agua (López González, 
2001).  
También da uno de los mejores carbones para la fabricación de pólvora y su corteza, rica en taninos, se ha
utilizado para curtir cueros y ciertos usos terapéuticos populares. Con su corteza y “piñas” se obtenía tinte 
negro (López González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Betulaceae  
GÉNERO:  Alnus 
ESPECIE:  Alnus glutinosa 

NOMBRE COMÚN: Aliso, alno, umero, omero
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Quercus ilex-coccifera (Lámina XVII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Tipo de madera heteróxila que presenta poros difusos, dispuestos aisladamente en filas radiales formando 
flamas alargadas. Los límites de los anillos de crecimiento son poco evidentes. Los poros de la madera 
inicial son inferiores a 120 µm. en Q. coccifera y 150 µm. en Q. ilex y los de la madera final de 20 a 50 
µm. y de 15 a 60 µm., respectivamente. El parénquima en ambos casos es apotraqueal en bandas tangen-
ciales uniseriadas y abundantes. Los radios son mayormente estrechos y algunos muy anchos en ambas 
especies. 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los vasos presentan punteaduras intervasculares medianas, numerosas, de formas circulares a elípticas, 
en disposiciones opuestas o alternas. Los radios son homogéneos uniseriados y hasta 10 células de altura 
o multiseriados. Presentan sobre todo fibras libriformes y traqueidas yustavasculares. Dos son los crite-
rios de discriminación específica: uno el ancho de los radios multiseriados de 300 a 1000 µm. en Q. ilex y 
hasta 300 µm. en Q. coccifera; y otro, la distancia entre radios multiseriados que es hasta 1500 µm. en Q. 
ilex y entre 1500 y 2350 µm. en Q. coccifera (Saint-Laurent, 1926).  
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos presentan perforaciones simples. Los radios son homogéneos y las punteaduras vasos-radios de 
los campos de cruce grandes y elípticas. 

La Dra. Grau determinó específicamente como encina algunos de los fragmentos de carbón en los estu-
dios antracológicos preliminares extremeños (Grau Almero y otros, 1998a), circunstancia que nosotros 
hemos podido comprobar en ocasiones. Sin embargo, la mayor parte de las veces el reducido tamaño de 
los fragmentos o la ausencia de un número mínimo de dos radios multiseriados en ellos ha impedido 
poder concretar la especie a la que pertenecía. Por ello, y con el fin de conseguir una mayor operatividad 
en los análisis cuantitativos, decidimos incluir ambas especies bajo al denominación genérica de Q. ilex-
coccifera, a la espera de un estudio pormenorizado en base a esos parámetros biométricos, en los que a 
veces se contienen determinaciones menos precisas como Quercus perennifolio, ante la imposibilidad de 
discernir si era éste o posibles fragmentos pertenecientes a Q. suber. 
A pesar de todo ello, la encina y la coscoja se pueden considerar las especies más características de nues-
tros paisajes vegetales. La primera, la más común se presenta formando bosques de masas puras o mixtas 
con otros Quercus, siendo la cabeza de serie de la mayor parte de las formaciones climatófilas extremeñas 
y hoy día presente en estado adehesado. La coscoja es igualmente muy común pero en los matorrales 
seriales termófilos, sobre todo de la provincia de Badajoz. 

La madera de ambas es compacta, dura y pesada que hace difícil su trabajo, a lo que hay que sumar su 
mal estado de conservación al secarse, torciéndose y resquebrajándose. No obstante, la madera de encina 
se utiliza en construcción y para fabricar ejes de ruedas, así como en obras hidráulicas o barcos por su 
resistencia a la putrefacción. La de coscoja, por su reducido tamaño, sólo es apreciada como leña y para 
fabricar carbón de gran calidad, al igual que la encina. Otro uso es la corteza de ambas, rica en taninos y 
muy apreciada en las tenerías y usos medicinales. De las agallas producidas por la cochinilla en las hojas
de la coscoja se obtenía desde la Antigüedad colorante para obtener el grana (López González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Fagaceae  
GÉNERO:  Quercus 
ESPECIE:  Quercus ilex/Q. coccifera 

NOMBRE COMÚN: Quercus ilex: encina, 
carrasca, chaparro; Quercus coccifera: coscoja, 
carrasca, chaparro, maraña. 
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Quercus sp. t. caducifolio (Lámina XVIII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera heteróxila con el límite visible que presenta poros en anillos con diámetros oscilantes entre las 
200 y 500 µm. en el leño temprano, disminuyendo hasta las 20 µm. en el leño tardío. Estas dimensiones y 
disposición de los vasos en leño temprano y su relación con las del leño tardío las aproximan más a Q. 
pyrenaica o Q. robur. Sin embargo, los escasos fragmentos estudiados, los reducidos tamaños de los 
mismos y las condiciones bioclimáticas mesomediterráneas en la que se inscriben la mayor parte de los 
asentamientos donde aparecen hacen que tengamos que ser cauteloso con esta última afirmación. Las 
tráqueas aisladas presentan una disposición en anillo en una o dos filas en el leño temprano con presencia 
de tílides y radial u oblicua en el tardío. El parénquima abundante es apotraqueal en bandas tangenciales 
uniseriadas. 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los vasos muestran punteaduras intervasculares pequeñas, muy numerosas en la madera final, de formas 
redondas y elípticas dispuestas de en líneas opuestas o alternas. Los radios son homogéneos uni- o multi-
seriados. 
 
Plano longitudinal radial: 
Las tráqueas tienen perforaciones simples y los radios muestran su carácter homogéneo. Las punteaduras 
de los campos de cruce son grandes, elípticas o alargadas, de direcciones variables. 

Aunque los fragmentos por nosotros estudiados muestren una mayor proximidad a los caracteres anató-
micos del melojo o del roble, no hemos de olvidar que junto a ellos, se encuentran en nuestro territorio 
otros tipos de Quercus caducifolios como el quejigo (Q. faginea), el quejigo andaluz (Q. canariensis), la 
quejigueta (Q. lusitanica) y el roble (Q. robur subsp. broteroana) (Devesa Alcaraz, 1995) que, unido a la 
alta capacidad de hibridación interespecífica de todos ellos, hacen difícil decantarnos por alguna determi-
nación concreta. El quejigo presenta dos subespecies en nuestro territorio (subsp. faginea y subsp. brote-
roi) una más común en la provincia de Cáceres y otra en la de Badajoz, respectivamente. Ambas forman-
do bosques puros o mixtos sobre suelos profundos y barrancos de zonas montanas con precipitaciones 
superiores a 600 mm/año. La quejigueta y el quejigo andaluz, por su parte, son raras en la actualidad en 
nuestro territorio y aparecen en sotobosques de otras quercíneas en las dos provincias (Q. lusitanica) o en 
bosquetes mixtos de alcornoques o quejigos en la provincia de Badajoz (Q. canariensis). El melojo es una 
quercínea muy común que aparece en formaciones puras o mixtas de zonas montanas por encima de los 
700 m.s.n.m. El roble, del que se desconoce su origen en nuestras latitudes, es una especie rara, conocién-
dose sólo poblaciones de escasos individuos el Valle del Jerte, Sierra de Tentudía y Valle de Santa Ana. 

Las maderas de todas estas especies suelen ser muy apreciadas (en menor medida Q. pyrenaica) por su 
dureza y pesadez, grano fino adecuada para pulimentar y resistencia a la putrefacción. Su uso como ma-
dera estructural en carpintería de armar y naval, en ebanistería y tornería es sobradamente reconocida.  
Todas producen un buen carbón y son excelentes combustibles como leña. La corteza de todas ellas, así 
como algunas agallas, son apreciadas como curtientes.  
Los brotes tiernos del melojo o del quejigo andaluz son ramoneados por el ganado (López González, 
2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Fagaceae  
GÉNERO:  Quercus 
ESPECIE:  Q. faginea/Q. pyrenaica/Q. robur 

NOMBRE COMÚN: Q. faginea: quejigo, roble 
carrasqueño, quejigo de Brotero; Q. pyrenaica: 
melojo, rebollo, roble negro, tozo; Q. robur: 
roble, Carballo, roble pedunculado, roble albar. 
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Quercus suber (Lámina XIX) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera hetoróxila que presenta con frecuencia una zona semiporosa y un límite de crecimiento poco 
visible. A veces los poros son dispersos, lo que constituye un problema para su distinción con respecto a 
Q. ilex y Q. coccifera, siendo sus únicos criterios diferenciadores, siempre que le tamaño del fragmento 
de carbón lo permita, la mayor talla de las tráqueas del leño temprano, cuyos diámetros suelen oscilar 
entre las 200 y las 300 µm., su proporción superior (hasta 4/1) con respecto al diámetro de los vasos del 
leño tardío y su frecuente disposición de forma aislada por todo el anillo de crecimiento sin formar fla-
mas. El parénquima abundante es paratraqueal y apotraqueal en bandas tangenciales uniseriadas 
 
Plano longitudinal tangencial: 
En esta vista, los vasos muestran punteaduras intervasculares opuestas o alternantes y muy numerosas, de 
formas redondeadas a elípticas. Los radios, homogéneos, son uni- o multiseriados (muy excepcionalmen-
te biseriados) con alturas de hasta 20 células en los primeros y muy variables para los segundos. Presen-
tan fibras traqueidales y traqueidas yuxtavasculares. 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos se caracterizan por presentar perforaciones simples y los radios por el carácter homogéneo de 
sus células y por el tamaño pequeño de las punteaduras de éstos con los vasos en los campos de cruce. 

Se trata de un árbol muy común en nuestro territorio que forma bosques puros o mixtos con otros Quer-
cus, sólo limitado por su carácter acidófilo. Éste último factor, junto a otros, hacen que esta especie esté 
presente de forma generosa en Extremadura, donde suele desarrollarse en las bases de las sierras o en 
cotas inferiores, cuando las especiales condiciones edáficas y microclimáticas propicien el grado de 
humedad necesario para su existencia. Los primeros se reconocen como “alcornocales puros”, mientras 
que los segundos se presentan en situaciones mixtas con encinas, cuyo grado de definición y delimitación 
no está exento de problemas (Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995). Su magnífico estado de conservación 
en algunos enclaves de nuestro territorio, obedece a su disposición serrana, lo que le ha permitido ponerse 
a salvo de las incidencias agrícolas hasta la actualidad. En situaciones de fuerte hidromorfía, estos alcor-
nocales, aún hoy, aunque puntualmente, se enriquecen con la presencia de otros Quercus caducifolios 
como el quejigo, el quejigo andaluz y la quejigueta. La mayor parte de las veces, sin embargo, se presenta 
en estado de dehesa, donde prácticamente encontramos a los alcornoques como únicos representantes de 
estas formaciones. Sólo en las márgenes de fincas o junto a arroyos que lo atraviesen, podemos ver mayor 
biodiversidad natural con elementos propios y compartidos de sotobosque y de matorral. 

Su madera es dura, pesada y resistente y se utiliza para fabricar herramientas, en carpintería de armar y 
naval. Su leña es muy apreciada y el carbón que de ella se obtiene da excelentes resultados. 
Es conocido que el principal aprovechamiento del alcornoque es su corcha, cuya obtención y múltiple 
aplicación no necesita comentarios.  
Igualmente, su riqueza en taninos hace que sea apreciada para curtir los cueros. Las bellotas son igual-
mente importantes para la montanera, pues a la mejor cualidad de las bellotas de encina, los alcornoques 
aportan un mayor período de fructificación.  

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Fagaceae  
GÉNERO:  Quercus 
ESPECIE:  Quercus suber 

NOMBRE COMÚN: Alcornoque, chaparro. 
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Ficus carica (Lámina XX) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Los límites de los anillos de crecimiento son visibles mayormente por las bandas de parénquima. En esta 
madera de porosidad dispersa están lo vasos aislados o en grupos radiales de dos a tres. Éstos tienen diá-
metros de 150  y hasta 200 µm. en el leño temprano y entre 20 y 50 µm. en el tardío. El parénquima 
abundante se presenta en disposición circumvascular y paratraqueal en bandas en bandas tangenciales. 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los radios son heterogéneos con anchuras oscilantes entre 1 y 4 células y alturas de hasta 20 células. Los 
vasos presentan puntuaciones intervasculares pequeñas, redondeadas o elípticas, con disposiciones alter-
nas o al trebolillo. 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Las perforaciones de los vasos son simples y los radios heterogéneos y sus punteaduras con los vasos 
grandes y circulares u ovaladas en los campos de cruce. 

Se trata de una especie caducifolia muy común que en nuestro territorio se considera cultivada y subes-
pontánea (Devesa Alcaraz, 1995). Su cultivo en la actualidad está muy ligado a la industria pastelera y 
confitera, pero tradicionalmente se venía utilizando para el engorde del ganado porcino y el consumo 
humano directo. La higuera es un arbusto o arbolillo que no suele superar los 6 m. de altura. En su varie-
dad asilvestrada, el cabrahígo, es un pequeño arbusto que se desarrolla sobre paredones rocosos y muros 
antiguos. Requiere un clima seco y caluroso y prefiere los suelos algo húmedos, aunque sin excesos de 
agua. Las dos variedades habitan en la región mediterránea y sudoeste de Asia, aunque en muchos puntos 
procede de antiguos cultivos. Se piensa que es una especie introducida en la región mediterránea desde 
tiempos antiguos, pues por ejemplo en Egipto ya se cultivaba 4000 años a.C. La asilvestrada se extiende 
en la Península Ibérica por el centro, este, oeste y mitad sur, aunque no faltan en otros muchos lugares. 
De esta variedad, la higuera loca o silvestre, se necesitan a veces ristras de cabrahígos para ser colocadas 
en las ramas de la higueras cultivadas tardías para producir frutos. Este proceso, que ya Teofrasto relata 
para el mundo griego, se conoce como caprificación o cabrahígar y sirve para fecundizar la variedad 
cultivada mediante la toma de polen de los cabrahígos por un insecto que los lleva hasta el cultivado. 

La madera de higo es de mala calidad. No es utilizada como combustible, pues genera mucho humo del 
que se dice “levanta dolor de cabeza”. El género Ficus se considera tóxico, incluidos higos inmaduros, 
por lo que tiene que tener cuidado para que no sean ramoneados, pues la intoxicación puede resultar fatal. 
Por sus aportes en azúcares y vitaminas, los higos, son apreciados para la alimentación humana y animal, 
así como en usos medicinales. La leche de higuera se utiliza para cuajar leche y hacer queso. Por fermen-
tación del fruto se obtiene alcohol, vinos dulces y aguardiente como el fabricado en La Serena que resultó 
provechoso para calentar a las tropas españolas durante la invasión napoleónica (López González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Moraceae  
GÉNERO:  Ficus 
ESPECIE:  Ficus carica 

NOMBRE COMÚN: Cultivada: Higuera; Sil-
vestre: cabrahígo. 
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Ulmus sp. (Lámina XXI) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera heteróxila con el límite de crecimiento visible y zona porosa de vasos oscilantes entre 70 y 150 
µm. de diámetro en el leño inicial y 20 a 40 µm. en el resto de los poros. Los vasos del leño temprano 
están dispuestos en filas de 1 a 4 filas tangenciales, mientras que en el leño tardío en grupos tangenciales 
o un poco oblicuos en filas de 2 tráqueas habitualmente. El parénquima abundante es paratraqueal, termi-
nal y yuxtavascular en bandas tangenciales por la madera final. 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los vasos presentan punteaduras intervasculares bastante grandes, numerosas, redondeadas y al tresboli-
llo. Pueden presentar engrosamientos en espiral muy estrechos y numerosos. Los radios son heterogéneos 
y tienen una anchura de 3 a 6 células y una altura que puede superar las 40 células. 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos presentan perforaciones simples y los radios su carácter heterogéneo. Los campos de cruce 
tienen punteaduras vasos-radios grandes y de forma circular a elíptica. 

Se trata de un género caducifolio que en nuestra región es muy común junto a las márgenes de los ríos y 
en zonas de nivel freático elevado formando a veces bosquetes denominados olmedas.  
Se presenta, a menudo, cultivado como árbol de sombra en numerosas localidades de nuestra región. Sin 
embargo, su situación fitosanitaria deja mucho que desear por los efectos que la “grafiosis del olmo” está 
produciendo sobre muchos de ellos.  
Dos son las especies que se citan para nuestro territorio: Ulmus minor y Ulmus glabra. El primero de 
origen norteafricano y localizado en los cursos medios de nuestras riberas y el segundo de origen cen-
troeuropeo, más común en el Norte peninsular, y localizado en ambientes ribereños montanos de nuestro 
territorio. 
Ambos se asocian a sauces, alisos, álamos y fresnos, prefiriendo los climas templados de gran parte de 
Europa, norte de África y Asia occidental. Aunque la potenciación de su cultivo desde al menos época 
romana hace muy difícil precisar su distribución primitiva real. 

La madera del olmo, de textura algo gruesa, es fácil de trabajar, difícil de hender y resistente a la putre-
facción si se mantiene húmeda, de ahí que se haya utilizado en construcción naval y como postes o vigas 
en minas y pozos. Antiguamente, era la preferida para hacer conducciones de agua. Éste es igualmente 
apreciado para fabricar muebles, entarimados u objetos sometidos a continuos golpes. Tuvo en el mundo 
antiguo un gran uso como madera de construcción o estructural. Así, lo cuentan Catón, Varrón o Colume-
la que además nos informan sobre la importancia de su cultivo para producir ramón y guías para las viñas. 
La corteza, las hojas y los frutos han tenido usos culinarios y medicinales (López González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Ulmaceae  
GÉNERO:  Ulmus 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: Olmo, olmo común, ne-
grillo, olmo de montaña, álamo negro, llameda, 
llamera, sándalo falso. 
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Ilex aquifolium (Lámina XXII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera heteróxila con los límites de los anillo de crecimiento visibles y un desarrollo de los mismos 
variable. Presenta poros difusos de reducido tamaño y dispuestos en filas radiales de 2 a 15 poros. El 
parénquima es abundante apotraqueal difuso y paratraqueal.  
 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los vasos presentan punteaduras intervasculares de tamaño pequeño a mediano, redondeadas o elípticas y 
numerosas y engrosamientos helicoidales espesos. Los radios heterogéneos pueden ser uniseriados con 
células axiales ovaladas y multiseriados de 3 a 8 células redondeadas de ancho. 
 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos presentan engrosamientos en espiral y perforaciones escalariformes de 12 a 20 barras. 

Se trata de una especie perennifolia que los romanos denominaron ilex por el parecido de las hojas de ésta 
con la encina que prefiere los suelos silíceos y que presenta una amplia ecología desde el piso colino 
hasta el mesomediterráneo, aunque en nuestro territorio se reconoce en los barrancos y sotobosques som-
bríos de robledales de forma aislada o en pequeños grupos en el Valle del Jerte, La Vera, Gata, Hurdes y 
Villuercas (Devesa Alcaraz, 1995; Durán y Rodríguez, 1996).  
Más recientemente, se ha documentado en el este de la provincia de Badajoz, asociado a alisedas riparias 
en barrancos muy umbrosos y con corrientes de agua permanentes en un piso de vegetación mesomedite-
rráneo inferior que se caracteriza por presentar a escasos metros de éstos elementos de marcado carácter 
termófilo (Rodríguez Marzal, 2000). 
Es una especie escasa en Extremadura por lo que está prohibida la recolección de sus hojas y frutos que 
además tiene un interés ecológico al servir de alimento a muchas aves en época invernal. Se cría en los 
bosques y matorrales sombríos por lo que requiere suelos frescos, protegidos y umbrosos. Habita en todo 
el contorno mediterráneo, siendo más abundante en la mitad norte de la Península Ibérica y en los am-
bientes montañosos y serranos del sur. 

La madera del acebo es pesada, de textura fina, fácil de teñir y difícil de trabajar, aunque es muy aprecia-
da por ebanistas y torneros. Ha sido muy utilizada para fabricar mangos de herramientas agrícolas y es 
reconocida como un excelente combustible. También se ha utilizado como material de construcción. 
Mediante el manejo de sus ramas y podas se pueden hacer cercados casi impenetrables. Mediante un 
proceso más o menos complicado de sus cortezas se obtiene goma que popularmente se ha utilizado para 
la caza de pájaros, entre otros usos. Además es planta medicinal que debe usarse con precaución, pues es 
muy tóxica pudiendo provocar la muerte en dosis elevadas (López González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Aquifoliaceae  
GÉNERO:  Ilex 
ESPECIE:  Ilex aquifolium 

NOMBRE COMÚN: Acebo. 
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Ceratonia siliqua (Lámina XXIII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera heteróxila semiporosa con tráqueas aisladas o en grupos radiales de dos a cinco, con diámetros 
oscilantes entre 50 y 150 µm. Los límites de crecimiento son poco visibles. El parénquima es paratraqueal 
vasicéntrico y apotraqueal difuso en bandas marginales. 
 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los vasos, sin engrosamientos en espiral, presentan numerosas y grandes punteaduras intervasculares 
vestidas, redondeadas o elípticas, dispuestas al tresbolillo. Los radios heterogéneos tienen de 1 a 4 células 
de ancho y hasta 30 de altura. 
 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos presentan perforaciones simples y los radios son heterogéneos con punteaduras en los campos 
de cruce pequeñas y numerosas. 

Es una leguminosa que prefiere los sustratos básicos, en laderas soleadas, pedregosas y secas, desarro-
llándose en formaciones maduras en el piso termomediterráneo, aunque penetrando hacia el interior en 
climas suaves y cálidos, exentos de heladas que limiten su desarrollo. En nuestra región es rara aunque se 
han localizado en matorrales termófilos de la provincia de Badajoz, y más comúnmente cultivada o como 
ornamental.  
Por ser una planta cultivada desde muy antiguo, se hace difícil precisar sus límites de distribución natura-
les que en la Península Ibérica se relacionan con los ambientes litorales del Este y Sur hasta el Centro de 
Portugal y Extremadura. Estas circunstancias y el desarrollo de su cultivo por estas mismas regiones ha 
llevado a plantear dudas sobre su carácter autóctono para lo que se defiende su procedencia de la cuenca 
oriental mediterránea. 
En este sentido, en nuestro análisis sólo se ha documentado muy escasamente y además en cronologías 
relacionadas con la Romanización de estos espacios. No obstante, y a pesar de estas coincidencias habrá 
que esperar a la continuación de los trabajos antracológicos para ir definiendo mejor este tipos de cuestio-
nes. 

La madera de algarrobo es dura y susceptible de ser pulimentada por lo que es apreciada por ebanistas. 
Suministra un buen carbón y es un excelente combustible. Ha servido para fabricar utensilios diversos y 
para algunas piezas de carros. Igualmente, era apreciada para fabricar muebles en Egipto, según informa 
Teofrasto. La corteza y las hojas ricas en taninos han sido utilizadas para curtir cueros y en medicina 
popular con diversas aplicaciones. El fruto ha sido utilizado en las artes culinarias, ya que es muy alimen-
ticio, hasta el extremo que ha sido consumido por el hombre en épocas de hambrunas. Con ellos, se ha 
fabricado alcohol y licores y es considerado un excelente alimento del ganado (López González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Caesalpiniaceae  
GÉNERO:  Ceratonia 
ESPECIE:  Ceratonia siliqua 

NOMBRE COMÚN: Algarrobo, algarrobero, 
algarrobera. 
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cf. Cercis siliquastrum (Lámina XXIV) /cf. Lycium sp. (Nota al pie nº 16: pp. 604) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera heteróxila y semiporosa con tráqueas cuyos diámetros oscilan entre las 150 µm. en el leño tem-
prano y las 30 µm. en el tardío. Poros aislados o dispuestos en filas radiales o ligeramente oblicuas. El 
parénquima es paratraqueal vasicéntrico. 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Radios heterogéneos de hasta 5 células de ancho. Los vasos con punteaduras intervasculares vestidas, 
grandes, numerosas y redondeadas. Muestra una gran similitud con Ceratonia siliqua, aunque en el caso 
aquí analizado presenta engrosamientos helicoidales finos en algunos vasos del leño tardío que no apare-
cen en el algarrobo. La escasa muestra estudiada y el reducido tamaño de la misma ha provocado que la 
tengamos pendiente de confirmación. 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos presentan perforaciones simples, punteaduras vestidas y engrosamientos en espiral de forma 
indistinta lo que nos ha valido para diferenciarla del algarrobo y dejarla pendiente de confirmación con el 
estudio de las muestras antracológicas de la campaña de 2002 de Magacela. 

En nuestra región es una planta ornamental (Devesa Alcaraz, 1995), que se cultiva con frecuencia en 
parques y jardines. Habita de forma natural en la región mediterránea oriental, siendo sólo reconocida 
como asilvestrada en algunos puntos costeros de Valencia, Alicante y Andalucía. 
El hecho de tenerla pendiente de confirmación, junto al origen de esta planta y su carácter alóctono en la 
Península Ibérica, nos suscitan muchas dudas, de confirmarse su determinación con las muestras de la 
campaña de 2002 de Magacela, sobre cómo y por qué aparece este árbol en la paleoflora antracológica 
determinada. No obstante, su documentación exclusiva para época romana podría estar indicando la in-
troducción de una especie más con finalidades quizás relacionadas con algún uso medicinal. 

Su madera no es de buena calidad, pues se deforma con facilidad y se descompone rápidamente. Sólo 
algunos usos culinarios, de sus flores, y medicinales, de sus frutos, como astringentes, han sido reconoci-
dos hasta hace poco tiempo por estudios etnobotánicos (López González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Caesalpiniaceae  
GÉNERO:  Cercis 
ESPECIE:  cf. Cercis siliquastrum 

NOMBRE COMÚN: Árbol del amor, árbol de 
Judas, ciclamor. 
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Leguminosae sp. (Lámina XXV) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera de poros difusos, a veces semiporosa, con diámetros oscilantes entre 15 y 60 µm. y agrupados en 
flamas oblicuas y tangenciales. Los límites de los anillos de crecimiento son visibles y el parénquima es 
paratraqueal en bandas y apotraqueal hacia el límite de los anillos. 
 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Las paredes de los vasos presentan numerosas punteaduras vestidas de tamaño pequeño y formas elípti-
cas, al tresbolillo. Tienen radios homogéneos y heterogéneos uniseriados y hasta 6 células de anchura. La 
altura de los radios es muy variable, siendo los multiseriados, a veces, bastante altos. 
 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos presentan perforaciones simples y engrosamientos helicoidales. 

La familia de las leguminosas es una de las más amplias del reino vegetal. En ella se incluyen plantas 
anuales, bienales o perennes, herbáceas o leñosas con una gran variedad de hábitos (hierbas, matas, árbo-
les, lianas, etc.) (López González, 2001). Dicha situación ha provocado su división en subfamilias a las 
que se les da el rango de familia como las anteriormente comentada de Caesalpiniaceae, Mimosaceae y 
Papilionaceae. En este último grupo, lo consideremos familia o subfamilia, hay que incluir a la determi-
nación antracológica que venimos describiendo.  
A ésta, debido a la variabilidad que presentan los elementos anatómicos dentro de una misma especie e 
incluso en un mismo leño, se hace muy difícil asignarle una determinación específica. Por ello, y a la 
espera de poder realizar un estudio exhaustivo de todos los fragmentos de leguminosa, hemos optado por 
dejar el nombre genérico de la familia. Además, las leñosas  de esta familia habituales en Extremadura 
encuentran una gran diversidad de géneros y especies que muestran una amplia repartición corológica. 
Entre ellas, podemos destacar Retama, Genista, Cytisus, Ulex o Adenocarpus como las más representati-
vas de las etapas seriales y matorrales de sotobosques de todas las formaciones maduras de nuestro terri-
torio (Devesa Alcaraz, 1995). 

Además de los usos medicinales, algunos de ellos de reciente aplicación, las maderas de las leguminosas 
en líneas generales han sido utilizadas para la realización de fuego. Así, tenemos el caso de la retama que, 
según Quer, fue la especie que abastecía de leña a todas las tahonas de Madrid, lo que incluso promovió 
su cultivo. Es reconocido para la mayor parte de las leguminosas, la capacidad de fijar el nitrógeno al 
suelo. Esto resulta de vital importancia para el desarrollo ganadero que, como alude el dicho, “debajo de 
una retama se cría un cordero”. Los géneros Cytisus, Genista y Retama se han usado para la realización 
de escobas y algunas tienen usos textiles a través de la obtención de fibras (López González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Leguminosae subf. papilionoideae 
GÉNERO:  Cytisus, Genista, Retama, Ulex 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: Retama, tojo, escoba 
blanca, retama negra, piorno, aulaga, etc. 
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Punica granatum (Lámina XXVI) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera heteróxila con porosidad dispersa y ausencia de parénquima, o escasamente representado de 
forma paratraqueal. Los vasos se presentan aislados o en grupos de 2 a 4, dispuestos radialmente. Los 
diámetros de los mismos oscilan entre 30 y 50 µm.  
 
 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los radios son heterogéneos, uniseriados y hasta 15 células de altura, a veces biseriados. 
 
 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos o tráqueas presentan perforaciones simples y numerosas punteaduras intervasculares vestidas, 
de reducido tamaño en filas horizontales y, a veces, de modo reticular. 

Se trata de una especie oriunda del suroeste de Asia y Este del Mediterráneo, que en Extremadura se 
presenta cultivada. También se cita naturalizada en las sierras más térmicas del sur de la provincia de 
Badajoz (Devesa Alcaraz, 1995). Como frutal debemos relacionar los escasos fragmentos estudiados en el 
conjunto de los antracoanálisis extremeños, donde únicamente se ha documentado en Magacela y, ade-
más, sólo en sus fases romano-republicana e imperial. 
Es una especie forestal nula y sólo se destaca como especie frutal, que exige labores de poda y tratamien-
to, de óptimo desarrollo en los pisos termo- y mesomediterráneo. Requiere suelos profundos y sueltos que 
faciliten su drenado.  
Su aspecto no pasa de ser arbustivo o de pequeño árbol de entre 2 y 5 m. de altura. En su estado asilves-
trado suele ser un elemento espinoso y no suelen faltar en la actualidad en muchos de los parques y jardi-
nes de nuestras ciudades, donde se planta como ornamental por la vistosidad de sus flores y frutos. 
En la Península Ibérica se suele cultivar en huertos o bordes de camino y fincas, incluso formando setos. 
Así, es más frecuente en el este y sur peninsular, especialmente en Valencia, Murcia, Baleares y Andalu-
cía. 

El granado destaca por su interés económico y medicinal. De sus aprovechamientos podemos destacar el 
fruto, la granada, que además de los usos culinarios como postre, a veces macerado con vino y azúcar, 
suministra importantes drogas de aplicación farmacológica. En esta misma línea es destacada la corteza 
de la raíz y el zumo de la granada agria, conocido como granadina. Además, la corteza y las flores son 
ricas en taninos por lo que, junto a su valor como astringente, se han empleado en el curtido de cueros y, a 
veces, como planta tintórea (López González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Punicaceae  
GÉNERO:  Punica 
ESPECIE:  Punica granatum 

NOMBRE COMÚN: Granado. 
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Daphne gnidium (Lámina XXVII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera heteróxila de porosidad difusa con tráqueas dispuesta en forma de flamas y bandas oblicuas con 
diámetros oscilantes entre 10 y 40 µm. Los límites de crecimiento no son muy definidos y el parénquima 
es apotraqueal difuso y paratraqueal en bandas terminales. 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los vasos presentan numerosas punteaduras intervasculares redondeadas o elípticas dispuestas en filas 
alternantes. No presenta engrosamientos helicoidales lo que la distingue dentro de este género. Los radios 
heterogéneos son uniseriados, habitualmente, y bi- o triseriados con mucha menor frecuencia, con alturas 
pequeñas. 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos sin engrosamientos en espiral presentan perforaciones simples y punteaduras numerosas. Los 
radios son heterogéneos. 

Se trata de un género que en nuestro país presenta unas seis especies de las que Daphne gnidium puede 
considerarse la más extendida espacial y ecológicamente. Esta especie no tiene preferencia por ningún 
tipo de sustrato y sólo se ve relativamente limitado por la altitud, no superando los 1400 m.s.n.m.  
De este modo, es común en toda la Península Ibérica en ambientes de bosque y matorral esclerófilo de 
encinares, garrigas, alcornocales y coscojares, faltando únicamente en ciertas zonas del norte como Astu-
rias y País Vasco (López González, 2001). 
Se trata de un arbusto perennifolio, de ramas largas y mimbreñas, muy común en matorrales y dehesas 
aclaradas del piso basal  de los pisos termo- y mesomediterráneos.  
En nuestros bosques son comunes a todos los tipos de encinares, con independencia del sustrato y de la 
termicidad del territorio. Igualmente, son característicos en sus matorrales seriales como los jarales y 
aulagar-jarales, sustitutivos de aquellos (Devesa Alcaraz, 1995).  
En este sentido se considera una especie común en baldíos, zonas pedregosas y claros de bosque de toda 
la región (Durán y Rodríguez, 1996). 
 

A pesar de su frecuencia en el medio vegetal, en los antracoanálisis se ha presentado de forma escasa. En 
este sentido, no se le reconocen cualidades para su uso como combustible. Sin embargo, en Extremadura, 
su corteza, que es fácilmente extraíble en tiras, ha servido para realizar nudos y ataduras de manojos de 
espárragos trigueros (Durán y Rodríguez, 1996: 72). La corteza y los frutos tienen aplicaciones medicina-
les populares, aunque debe usarse con suma cautela, pues es especie muy tóxica. Las ramas y frutos del 
torvisco se han usado para la caza de perdices, pues se comenta que éstos gustan mucho a este tipo de 
aves y a las gallinas, tal y como se ha comentado para la región de Murcia (López González, 2001: 527). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Thymelaeaceae  
GÉNERO:  Daphne 
ESPECIE:  Daphne gnidium 

NOMBRE COMÚN: Torvisco, matapollo. 
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Vitis sp. (Lámina XXVIII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera heteróxila con los límites de los anillos de crecimiento visibles, ligeramente ondulados. Presenta 
una zona porosa con diámetros en sus vasos oscilantes entre 70 y 200 µm., en el leño temprano, y 10 a 50 
µm. en la madera final. La disposición de las tráqueas en el leño inicial es en anillo y solitarias o en gru-
pos radiales en el tardío. El parénquima es paratraqueal y los radios se muestran anchos. 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Las punteaduras de los vasos son grandes, numerosas, elípticas o escalariformes. Las tráqueas de la made-
ra final presentan engrosamientos en espiral. Los radios presentan entre 5 y 20 células de ancho y altos 
que llegan a superar los 2 mm. 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos presentan perforaciones simples y escalariformes y los radios su carácter heterogéneo. Los 
campos de cruce de los radios con los vasos presentan puntuaciones pequeñas y redondeadas. 

Aunque anatómicamente no podamos distinguir la subespecie a la que pertenece Vitis, el tamaño reducido 
de los fragmentos determinados los puede relacionar con los restos de los sarmientos de las podas de la 
vid cultivada. Otros argumentos más directos relacionados con la posibilidad de su cultivo lo encontra-
mos en el edificio de La Mata, donde se documentó un lagar. Su análisis de residuos confirmó la realiza-
ción de vino en esta estructura en torno a la cual se recuperaron semillas de esta especie y un embudo 
relacionado también con el trasvase del mosto (Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, e.p.; Pérez Jordà, e.p.; 
Juan Tresserras y Matamala, e.p.).  
No obstante su presencia carpológica en contextos más antiguos hace que tengamos que considerar la 
presencia de ambas subespecies en nuestro territorio. De la silvestre se comenta para Extremadura su 
presencia como liana asociada a los bosques ribereños como arbusto trepador con zarcillos (Devesa Alca-
raz, 1995; Durán y Rodríguez, 1996). Como cultivada es una subespecie poco exigente a la que se le 
pueden asignar suelos pedregosos y laderas menos productivas junto al olivo. Aunque se cree alóctona y 
asilvestrada desde antiguos cultivos, la documentación paleopolínica muestra recurrentemente su presen-
cia natural a lo largo del Holoceno (López González, 2001). 

La importancia de esta especie en el ámbito mediterráneo es antigua. Así, Colmuela dedicó 18 de los 30 
capítulos que componen su tratado de agricultura a la vid. No hace falta decir que la uva ha sido uno de 
los frutos más apreciados en el Mediterráneo. De su fruto frescos o secos (pasas), sarmientos, brotes tier-
nos, hojas y semillas se han obtenido infinidad de usos medicinales. No obstante, si algo tenemos que 
destacar de esta planta ha sido su fruto. Por un lado, están sus cualidades nutritivas, pero sobre todo, del 
mosto o zumo que mediante la oxidación incompleta de su azúcar, conseguida en ambientes ausentes de 
aire, se obtiene el vino y todos sus derivados (alcohol, vinagre, etc.) (López González, 20001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Vitaceae  
GÉNERO:  Vitis 
ESPECIE:  Vitis vinifera 

NOMBRE COMÚN: Vid, parra. 
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Prunus dulcis (Lámina XXIX) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera heteróxila con anillos de crecimiento visibles y zona semiporosa de vasos con diámetros entre 40 
y 100 µm. en el leño in inicial y entre 10 y 40 µm. en el final. La disposición de estas tráqueas en el leño 
inicial es solitaria o en grupos de 2 a 4 dispuestos en 1 o 2 filas. Los del leño tardío presentan agrupacio-
nes, sobre todo, radiales de 3 a 6 vasos, también oblicuas. El parénquima es apotraqueal difuso. 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Las numerosas punteaduras intervasculares varían de pequeñas a medianas, con formas redondeadas y 
disposiciones en filas alternantes. Los vasos presentan además engrosamientos en espiral muy abundan-
tes, finos y sinuosos. Los radios heterogéneos presentan anchos uniseriados y multiseriados de 4 a 8 célu-
las de anchura. El alto de los uniseriados varía entre 3 y 8 células y los multiseriados muy altos. Las fibras 
libriformes y las traqueidales, a veces, con engrosamientos en espiral.  
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos presentan perforaciones simples y los radios su carácter heterogéneo. Los campos de cruce de 
los radios y los vasos muestran punteaduras pequeñas. 

Su origen se asocia al centro y suroeste de Asia y norte de África. En el ámbito mediterráneo, y en nues-
tro espacio de estudio, se considera cultivada en las áreas de clima templado y seco, aunque el almendro 
es una especie que soporta bien el frío. Además, es un árbol poco exigente en el tipo de suelo, aunque 
prefiere los calizos, sueltos y profundos.  
A veces aparece asilvestrada en ribazos y setos. En España se cultiva con más profusión en las Islas Ba-
leares, Cataluña, País Valenciano, Murcia y Andalucía. 
El almendro es un arbolillo o árbol de tamaño mediano con hoja caduca que puede alcanzar con la edad y 
su cultivo en suelos más aptos hasta los 10 m. de altura.  
El fruto es una drupa carnosa ovada y comprimida que se va resecando hasta que termina por abrirse y 
deja caer el hueso con su semilla dentro, la almendra. Este fruto tarda unos 8 meses en madurar y se reco-
ge por agosto o septiembre. 

La madera del almendro es muy dura y se aprovecha para hacer chapas. También es, junto a las cáscaras 
leñosas, un gran combustible. El almendro se ha utilizado como patrón de injerto para los denominados 
frutales de hueso, especialmente el melocotonero. Las cáscaras trituradas se utilizaron para transformar 
vinos añejos en coñac. Y de la leche y el aceite obtenida de la almendra se han conseguido multitud de 
aplicaciones terapéuticas y medicinales. Pero, sin duda, es el fruto lo más aprovechado de este árbol para 
repostería, condimentación y como fruto seco que, combinado con higo, se considera exquisito (López 
González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Rosaceae  
GÉNERO:  Prunus 
ESPECIE:  Prunus dulcis 

NOMBRE COMÚN: Almendro. 
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Rosaceae sp. t. maloidea (Lámina XXX) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera con los límites de crecimiento bien visibles con porosidad dispersa a zona semiporosa. Los vasos 
se presentan solitarios y pequeños la mayor parte de las veces y, en general, distribuidos regularmente o 
ligeramente más concentrados en el leño temprano. Parénquima apotraqueal difuso. 
 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Radios uni- a triseriados, la mayor parte de las veces homogéneos, aunque no faltan los heterogéneos. Las 
punteaduras de los vasos son pequeñas, no muy numerosas y dispuestas al tresbolillo. 
 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos presentan perforaciones simples y engrosamientos helicoidales muy finos que no se dan en 
todas las tráqueas ni en todas las especies que componen esta subfamilia. Las punteaduras de los radios-
vasos son redondeadas.  

Se trata de una subfamilia que en nuestra región destacan por su importancia económica, extensamente 
cultivados en régimen de regadío. De las formas silvestres, podemos destacar dentro de estos géneros a 
Pyrus, Sorbus y Crataegus.  
Son el líneas generales árboles o arbustos caducifolios, algunos de ellos espinosos. Entre las especies más 
frecuentes está el piruétano (Pyrus bourgaeanae) y el majuelo (Crataegus monogyna).  
Al primero de ellos se le reconoce como cabeza de serie de los encinares luso-extremadurense, siendo 
muy frecuente en el sotobosque de encinares conservados o semiconservados, incluso en situaciones de 
dehesas.  
El majuelo es frecuente en todo el territorio en situaciones de bsoques conservados y adehesados, ajusta-
dos generalmente a suelos subhúmedos y ambientes de frescor proporcionados por un dosel arbóreo con-
servado. 
Otros géneros de esta subfamilia están presentes en nuestro espacio de estudio pero suelen estar menos 
representados y relacionados con condiciones serranas y altimontanas del territorio (Sorbus aucuparia, S. 
domestica, S. torminalis y S. latifolia) (Devesa Alcaraz, 1995). 

Centrándonos en las dos especies más frecuentes de nuestro territorio (piruétano y majuelo), ambas se 
caracterizan por ser maderas muy duras y resistentes, de textura fina y fáciles de trabajar. Por ello, han 
sido apreciadas en ebanistería y tornería, pues tomaban bien el pulimento y servían para el chapado de 
muebles en los que se podía grabar y esculpir. Ambas son buenas para su uso como combustible y para 
fabricar carbón. La madera del piruétano era utilizada por zapateros para afilar sus instrumentos. El ma-
juelo se ha empleado para hacer setos espinosos y como patrón en el que injertar perales y otros frutales. 
Además, tiene varios usos medicinales populares y se considera planta melífera (López González, 2001) 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Rosaceae  
GÉNERO:  Pyrus/Sorbus/Crataegus/Malus 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: Piruétano, peral silvestre, 
serbal, majuelo, mostajo, manzano. 
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Rosaceae sp. t. prunoidea (Lámina XXXI) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera heteróxila de poros difusos con lo límites de los anillos de crecimiento, a veces, poco marcados. 
Los vasos se presentan solitarios o en filas radiales cortas de hasta cuatro tráqueas. Los poros tienen di-
mensiones que no superan las 70 µm. en el leño temprano, donde además tienden a presentarse de forma 
más densa. 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los radios son heterogéneos, y según la especie, la anchura varia mucho. En nuestros casos, muchos de 
los fragmentos tenían radios uniseriados, biseriados y multiseriados. Es característico de todos ellos la 
presencia en todo el contorno de los radios de células marginales verticales. 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Las perforaciones son simples y presentan engrosamientos en espiral. 

Prunus es el nombre con el que los romanos conocían al ciruelo y por extensión a otras frutas de hueso 
(López González, 2001). 
De este género se cultivan en nuestra región multitud de especies como el cerezo (Prunus avium), el ci-
ruelo (Prunus domestica), el albaricoquero (Prunus armeniaca), el almendro (Prunus dulcis) o el meloco-
tonero (Prunus persica). Las silvestres, por su parte, son especies poco frecuentes y aparecen asociadas a 
sotobosques de encinares aclarados (Prunus spinosa; P. insititia) o márgenes de cursos de agua serranos y 
montanos (Prunus lusitanica, P. padus, P. mahaleb) (Devesa Alcaraz, 1995).  
Uno de ellos, el loro (Prunus lusitanica) es un endemismo de nuestra región y corresponde a un árbol 
propio de la laurisilva o bosque de niebla. Formación que estaba muy extendida en Europa durante el 
Terciario, cuya reducción se asocia  a la llegada de los hielos (Durán y Rodríguez, 1996). 
 

La madera de los prunos, en general, no es muy apreciada por su poca elasticidad que, además,  se res-
quebraja con suma facilidad ante los cambios de humedad y temperatura. No obstante, su madera ha sido 
utilizada para realizar mangos de herramientas por su dureza, así como otros útiles.  
Algunas de sus especies, por su carácter espinoso, son adecuadas para realizar setos. Se les reconocen 
usos medicinales diverso, así como cualidades excelentes para macerar y aromatizar licores como el pa-
charán y el marrasquino (López González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Rosaceae  
GÉNERO:  Prunus 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: Loro, endrino, endrino 
mayor, espino de injertar, ciruelo de injertar, 
pado, árbol de Santa Lucía, cerezo de Santa 
Lucía, cerezo, ciruelo, albaricoquero. 
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cf. Acer sp. (Lámina XXXII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera de porosidad difusa con tráqueas aisladas o dispuestas radialmente en grupos de 2 a 3. El tamaño 
de los poros varía según las especies. El parénquima es escaso, apotraqueal difuso en bandas tangenciales 
finales. 
 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
El número de células de los radios varía según las especies. Éstos están comprendidos entre 1 y 8 células 
de anchura y pueden llegar a superar las 50 células de altura. Los vasos presentan punteaduras intervascu-
lares grandes, redondeadas o elípticas. 
 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos presentan engrosamientos en espiral y perforaciones simples. Los radios son homogéneos. 

Éste género está representado por varias especies en la Península Ibérica, sobre todo más asociado a la 
mitad norte, enrareciéndose su presencia a medida que nos desplazamos hacia el Sur (López González, 
2001).  
Dentro de nuestro territorio sólo se menciona Acer monspessulanum que se encuentra con frecuencia, 
pero no abundancia, en las comarcas serranas extremeñas. Se cría preferentemente en bosques de quejiga-
res, rebollares y bosques mixtos, apareciendo de forma aislada y sin formas masas monoespecíficas.  
Ecológicamente, prefiere las zonas umbrosas, aunque resiste bien la sequedad. También se menciona, a 
veces como especie de comportamiento rupícola (Devesa Alcaraz, 1995; Durán y Rodríguez, 1996). 
 

La madera de arce es de muy buena calidad y se emplea en ebanistería como materia prima de lujo (Ló-
pez González, 2001; Durán y Rodríguez, 1996). Sus hojas se utilizan como ramón para la alimentación 
del ganado (López González, 2001: 1080) 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Aceraceae  
GÉNERO:  Acer 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: Arce, arce de Montpellier, 
afre, arce menor, arce blanco, falso plátano. 
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Pistacia lentiscus (Lámina XXXIII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera semiporosa con vasos dispuestos en anillos discontinuos en la madera inicial y poros pequeños y 
dispuestos radialmente y en grupos en la madera final. Los tamaños de los vasos oscilan entre las 70 µm. 
en el leño temprano y las 15 µm. en el tardío. Los límites de los anillos de crecimiento son apreciables. El 
parénquima es paratraqueal, principalmente. 
 
 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los vasos presentan punteaduras intervasculares pequeñas, numerosas, redondeadas y en filas paralelas y 
alternantes. Tienen engrosamientos helicoidales muy apretados en la madera final. Los radios son uni- o 
biseriados y hasta 30 células de altura. Es característico de esta especie la presencia, a veces, de canales 
secretores. 
 
 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos muestran perforaciones simples y los radios heterogéneos con punteaduras radios-vasos gran-
des y extendidas en los campos de cruce. 

Es un arbusto de 1 a 2 m. de altura que puede convertirse en un árbol que no supera los 7 m. de altura. Se 
trata de una especie muy extendida por el ámbito mediterráneo peninsular e insular, siendo más frecuente 
en el Este y Sur, faltando su presencia en zonas interiores más continentales y frías del Norte y Noroeste.  
De este modo, no soporta las heladas fuertes y es característico de matorrales y garrigas de encinares, 
asociándose con frecuencia a mirtos, coscojas, palmitos y aladiernos, entre otros (López González, 2001).
En nuestro territorio es muy común en sotobosques y matorrales seriales de zonas expuestas, incluso 
rocosas y soleadas (Devesa Alcaraz, 1995; Durán y Rodríguez, 1996).  
Dicha especie sirve además para diferenciar faciaciones termófilas de algunas de las series de vegetación 
potencial de Extremadura (Rivas Martínez, 1987) 

Es una madera dura, apreciada en ebanistería por la capacidad de soportar el pulimento. Igualmente es un 
excelente combustible que proporciona un fuego de gran viveza y durabilidad. Algunos piensan que este 
uso ha sido el responsable de que esta especie rara vez alcance el porte arbóreo. De sus frutos se obtiene 
un aceite utilizado para alumbrar. Sus hojas y tallos tiernos son ricas en taninos y son empleadas en usos 
medicinales. La resina del lentisco ha sido muy apreciada en otros lugares del mundo para obtener esen-
cias, barnices y masillas, sin embargo en la Península no se reconocen tales aprovechamientos a una esca-
la apreciable. De las cenizas de éste y la cornicabra se fabricaba jabón blando (López González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Anacardiaceae  
GÉNERO:  Pistacia 
ESPECIE:  Pistacia lentiscus 

NOMBRE COMÚN: lentisco, charneca, char-
neco. 
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Pistacia terebinthus (Lámina XXXIV) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

Plano transversal: 
Madera de porosidad circular discontinua, con los límites de crecimiento de los anillos visibles, que pre-
senta los vasos del leño temprano con mayores dimensiones que el lentisco, siendo esto una de las claves 
diferenciadoras. Estos vasos de la madera inicial superan las 70 µ., mientras que el lentisco rara vez lo 
hace. Los vasos en el leño tardío son pequeños y dispuesto en filas radiales. Presenta parénquima apotra-
queal, pero sobre todo paratraqueal vasicéntrico. 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Los vasos muestran punteaduras intervasculares de pequeño a mediano tamaño, de formas redondeadas y 
elípticas, en gran número y dispuestas al tresbolillo. Muestran igualmente engrosamientos en espiral que 
en los vasos del leño tardío se presentan muy apretados. También cuentan, a veces, con canales secretores 
transversales sobre ciertos radios multiseriados, siendo sus anchos más frecuentes entre 1 y 3 células, 
diferenciándose del lentisco que son uni- o biseriados. La cornicabra muestra radios homogéneos y hete-
rogéneos 
 
Plano longitudinal radial: 
Los vasos tienen perforaciones simples y punteaduras radio-vaso grandes y alargadas en los campos de 
cruce. 

Arbusto o arbolillo de hasta 5m. de altura que pierde las hojas durante el invierno. Aparece en toda la 
Península, sólo mostrando su ausencia en aquellas zonas de climas más secos. Suele desarrollarse en 
matorrales y encinares y alcornocales aclarados, incluso en melojares, sobre laderas pedregosas y entre 
grandes bloques de piedra, casi siempre sin formar grandes masas. Es más resistente al frío que el lentis-
co, de ahí su mayor distribución espacial (López González, 2001). 
En nuestro espacio de estudio es muy frecuente sobre laderas, con independencia del tipo de sustrato 
sobre el que se asiente. Forma parte de los matorrales seriales y sotobosques de alcornocales y melojares 
de aquellos espacios que muestran una precipitación elevada (Devesa Alcaraz, 1995) 

De el terebinto, sangrando la corteza en verano, se obtiene la trementina (de ahí su nombre) que ya desde 
la Antigüedad era muy apreciada, más incluso que la del pino, para la obtención de barnices. Esta especie 
es usada para injertar sobre ella el pistachero (Pistacia vera). Hojas, agallas, corteza y raíz son utilizadas 
con fines medicinales populares. 
La madera es dura, compacta y resinosa, válida para ser torneada y pulimentada, por lo que es muy apre-
ciada en ebanistería, marquetería y tornería. Su fruto es consumido por cabras y cerdos, y utilizado a 
veces como condimento (López González, 2001). 

CLASE:  Magnoliopsida  
FAMILIA:  Anacardiaceae  
GÉNERO:  Pistacia 
ESPECIE:  Pistacia terebinthus 

NOMBRE COMÚN: Cornicabra, terebinto, 
charneca. 
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cf. Prunus avium (Lámina XXXV) 

CLASE: Magnoliopsida NOMBRE COMÚN: cerezo, cerezo común, guindo 
FAMILIA: Rosaceae 
GÉNERO: Prunus 
ESPECIE: cf. Prunus avium 

Anatomía 

Plano transversal: 
Madera semiporosa, menos densa y con vasos más pequeños que los descritos para el género. 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Radios de uni- a triseriados y abundantes homogéneos y heterogéneos. 
 
Plano longitudinal radial: 
Perforaciones simples. 

Ecología 

Especie cultivada en nuestro territorio, aunque la falta de confirmación puede corresponderse con alguna 
especie silvestre como el cerecino o cerezo de Santa Lucía (Prunus mahaleb) o el guindo (Prunus cerasus). 
Éste último no se menciona actualmente entre la vegetación de nuestro territorio. 

 
Propiedades y usos 

Además del fruto en fresco, sus usos son variados como medicinales y para la elaboración de mermeladas y 
vino de cerezas o aguardientes. La madera es dura, fina, fácil de trabajar y apreciada en ebanistería por su 
excelentes acabados. Con ella se hacen muebles y revestimientos, aunque tiene el inconveniente de torcerse. 
La corteza de cerezos viejos, bastante gruesa, se utilizó para hacer cunas y colmenas. 

cf. Laurus nobilis (Lámina XXXV) 

CLASE: Magnoliopsida NOMBRE COMÚN: Laurel 
FAMILIA: Lauraceae 
GÉNERO: Laurus 
ESPECIE: cf. Laurus nobilis 

Anatomía 

Plano transversal: 
Madera de poros difusos, solitarios o en filas radiales poco numerosas. Parénquima paratraqueal vasicéntrico. 
 
Plano longitudinal tangencial: 
Punteaduras intervasculares grandes y radios de 1 a 4 células de ancho, normalmente bi o triseriados. 
 
Plano longitudinal radial: 
Perforaciones simples y, a veces, escalariformes normalmente de 3 o 4 barras. Este último elemento no ha 
sido constatado en ninguno de los reducidos framentos de nuestros antracoanálisis. 
 

Ecología 

Especie introducida que se menciona como planta ornamental en nuestro ámbito de estudio. No obstante, se 
cría cultivada o asilvestrada en los barrancos sombríos y húmedos de los ríos, asociados a ojaranzos y Quer-
cus canariensis. Requieren un clima suave, sin sequía estival acusada y pocas heladas. Es más habitual en el 
Norte y Oeste peninsular, destacando los barrancos del sur de la provincia de Cádiz (López González, 2001). 

 
Propiedades y usos 

Madera dura, pesada. Era utilizada dos ramas secas de éste para encender fuego (López González, 2001). 
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Lámina XXXV

Cerezos (Prunus avium) en flor. (Foto: S. 
Hernández, en F.R. Blanco Coronado, 1993) 

Laurel (Laurus nobilis) del Jardín Botánico 
Celestino Mutis de Rota (Cádiz). (Foto: D. 
Duque) 
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4.2.2. Las Monocotiledóneas 
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El otro gran grupo de las angiospermas 
conforma la clase Liliopsida o plantas 
monocotiledóneas. Éstas se caracterizan 
principalmente por tener el embrión en un 
solo cotiledón terminal, a veces no dife-
renciado. Las raíces adultas son adventi-
cias y fasciculadas formando haces. Las 
hojas carecen siempre de estípulas y pre-
sentan nervaduras paralelas. Anatómica-

mente, se caracterizan por no presentar 
crecimiento secundario en anillos y su 
estructura general responde a la dispersión 
por el tallo de haces libero-leñosos o cri-
bo-vasculares y fibras que los circundan. 
En nuestro trabajo hemos distinguido 3 
taxones cuya determinación específica 
queda pendiente de confirmación para 
todas ellas: 

 

� Subclase: Liliidae (grado de determinación taxonómica). Denominación: Monocotyle-
doneae sp. (Lámina XXXVI) 

� Orden: Liliales 

� Familia: Liliaceae 

• Género: Ruscus (grado de determinación anatómica). Denominación: cf. 
Ruscus sp. (Lámina XXXVII). 

� Familia: Smilacaceae 

• Género: Smilax (grado de determinación anatómica). Denominación: cf. 
Smilax sp. (Lámina XXXVIII). 
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Monocotyledoneae sp. (Lámina XXXVI) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

 
 
 
 
 
 
 
 
Plano transversal: 
 
Estructura de haces cribo-vasculares formado por varios vasos de metaxilema de gran tamaño, bordeados 
por células de metafloema. 

 
 
 
 
 
 
Las monocotiledóneas muestran un gran amplitud ecológica por lo que a falta de una mayor precisión en 
la determinación taxonómica no podemos precisar más estas cuestiones 

 

CLASE:  Liliopsida  
FAMILIA:    
GÉNERO:   
ESPECIE:  Monocotyledoneae sp. 

NOMBRE COMÚN: 
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cf. Ruscus sp. (Lámina XXXVII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

 
 
 
 
 
 
 
 
Plano transversal: 
 
Córtex: compuesto de dos a tres filas de células gruesas. 
Haces cribo-vasculares: vasos del metaxilema agrupados en trono al floema 
Floema: vasos de tamaños parecidos al metaxilema con varios tubos cribosos. 

 
 
 
 
 
 
Planta perenne siempreverde, muy común en sotobosques sombríos de quejigares, melojares y alcornoca-
les en nuestro ámbito de estudio (Devesa Alcaraz, 1995) 

 
 
Su uso en medicina popular es muy antiguo. Según se comenta los brotes de primavera son comestibles y 
se preparan como los espárragos. Antiguamente se utilizaba popularmente, por sus espinas, para alejar a 
los ratones de la carne conservada. 

CLASE:  Liliopsida  
FAMILIA:  Liliaceae  
GÉNERO:  Ruscus 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: Rusco, brusco. 
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cf. Smilax sp. (Lámina XXXVIII) 

 
Anatomía 

 
Ecología  

 
Propiedades y usos 

 
 
 
 
 
 
 
 
Plano transversal: 
 
Córtex: compuesto de un a o dos filas de células periféricas con paredes gruesas. 
Haces cribo-vasculares: xilema con vasos de metaxilema y otros más pequeños. 
Floema: del mismo tamaño que los vasos del metaxilema compuesto de dos a 8 tubos cribosos. 

 
 
 
 
 
 
Especie de sotobosque y matorrales termófilos, más habitual en la provincia de Badajoz, muy sensible a 
las heladas. 

 
 
Se usa su rizoma y raíces para el tratamiento de la sífilis y contra diversas enfermedades de la piel. Anti-
guamente gozó de gran fama como antídoto de veneno. Los brotes tiernos se han consumido como verdu-
ra a modo de espárragos, a pesar de su toxicidad. 

CLASE:  Liliopsida  
FAMILIA:  Smilaceae  
GÉNERO:  Smilax 
ESPECIE:   

NOMBRE COMÚN: Zarzaparrilla, uva de 
perro. 
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Lámina XXXVIII
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En este Capítulo, hemos tratado de rea-
lizar un repaso a cada uno de los antra-
coanálisis desarrollados en los diferentes 
sitios arqueológicos. 

Para ello, lo hemos dividido en ocho 
apartados de los que los siete primeros 
han correspondido a asentamientos y de-
pósitos individuales con diversas secuen-
cias y cronologías, cuya base analítica ha 
permitido realizar valoraciones antracoló-
gicas en términos paleoecológicos y pa-
leoetnológicos. Éstos han sido el Cerro del 
Castillo de Alange (Badajoz); Magacela 
(Badajoz); Aliseda (Cáceres); la Alcazaba 
de Badajoz; el edificio de La Mata (Cam-
panario, Badajoz); la Ermita de Belén 
(Zafra, Badajoz) y Hornachuelos (Ribera 
del Fresno, Badajoz).  

Un último apartado ha recogido los an-
tracoanálisis de varios yacimientos: uno, 
correspondiente al análisis de conjunto de 
las muestras antracológicas procedentes 
de contextos funerarios megalíticos de la 
cuenca del Sever y del núcleo de Barca-
rrota (Badajoz); otro, relacionado con la 
valoración de conjunto del antracoanálisis 
preliminar de asentamiento calcolítico de 

La Pijotilla (Badajoz); y un último sub-
apartado que ha mostrado los resultados 
escuetos del recinto-torre romano-
republicano de Hijovejo (Quintana de la 
Serena, Badajoz). 

A pesar de esta división, en cada uno 
de ellos hemos tratado de seguir un mismo 
esquema expositivo con el que tratábamos 
de traer a colación todos los pormenores 
arqueológicos y biogeográficos de cada 
uno de ellos en términos mesoespaciales. 
Tras ello, se realizaban unos escuetos co-
mentarios sobre los tipos y sistemas de 
recogidas de muestras para, seguidamente, 
detenernos en la validación y significación 
de cada una de las muestras antracológi-
cas, en la medida de lo posible. Con todo 
ello, estábamos en disposición de exponer 
los pertinentes resultados antracológicos y 
su interpretación en las diferentes vertien-
tes que las muestras ofrecían. Todo ello, 
finalmente, ha sido contrastado e integra-
do con la restante información arqueobo-
tánica, arqueofaunística y arqueológica 
con el fin de evaluar la evolución gestión 
del medio vegetal en función de los pará-
metros paleoeconómicos más destacados 
de cada uno de ellos. 
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5.1. El Cerro del Castillo de Alange 
(Badajoz) 
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Siguiendo al Dr. Enríquez Navascués 
en el prólogo de la memoria de interven-
ciones arqueológicas de este asentamien-
to: “El Cerro del Castillo de Alange se ha 
convertido ya en referencia obligada, y 
por lo tanto ineludible, ..., para el conoci-
miento del II milenio a.C. en Extremadura 
y de manera especial en la Cuenca Media 
del Guadiana” (Pavón Soldevila, 1998b: 
11). Más allá de lo que pudiera parecer un 
simple tópico en la valoración de un sitio 
arqueológico, creemos necesario resaltar 
esta circunstancia por el hecho de que se 
convierte en el único hábitat conocido, 
que no exclusivo, que presenta una se-
cuencia ocupacional que abarca todo el II 
milenio a.C. Éste viene a ofrecer un varia-
do tipo de información en el que los datos 
paleoambientales y paleoeconómicos co-
mienzan a jugar un papel importante como 
se deja entrever en la relativización que el 
Dr. Pavón Soldevila (1998b: 90) hace 
sobre el peso de la metalurgia, que sin 
dejar de ser importante, en favor de vecto-
res económicos agropecuarios propios de 
las potencialidades de los ricos y variados 
entornos de Alange. Aprovechamientos de 
sus potencialidades constatados a partir de 
una rigurosa planificación interdisciplinar 
(Grau Almero y otros, 1998b; Castaños 
Ugarte, 1998b; Rovira Lloréns y Montero 
Ruiz, 1998). 

En este contexto investigador particular 
y su integración en el marco de un proyec-
to cronológico y espacial más amplio se 
integran los primeros resultados arqueobo-
tánicos que sobre diferentes yacimientos 
de la región extremeña, entre ellos el Ce-
rro del Castillo de Alange (Grau Almero y 
otros, 1998a), se publicaron en el año 
1998 bajo el título Extremadura Protohis-
tórica: Paleoambiente, Economía y Po-
blamiento. Sentadas las bases territoriales 
durante el II y el I milenio a.C. y las pri-
meras referencias directas a las implica-
ciones económicas y paisajísticas en Ex-
tremadura (Rodríguez Díaz, 1998), se 
impone a partir de ahora profundizar en 

los aspectos particulares de determinados 
períodos y asentamientos que se antojan 
claves para el mejor conocimiento de la 
dinámica histórica a partir de las relacio-
nes hombre-hombre y hombre-medio. En 
este sentido, y para el caso concreto que 
ahora nos ocupa, el Castillo de Alange, 
compartimos la idea de su investigador de 
planificar sobre el mismo nuevos trabajos 
que sumen a la riqueza estratigráfica de su 
secuencia, la diversidad cualitativa de sus 
diferentes áreas funcionales, unas veces 
constatadas ya, otras intuidas, a partir de 
la información disponible (Pavón Soldevi-
la, 1998b: 85). 

En este sentido, centrando ya nuestros 
comentarios sobre el presente estudio an-
tracológico de Alange, que parten del es-
tudio preliminar que sobre el mismo hizo 
la Dra. Grau Almero (Grau Almero y 
otros, 1998a y b), creemos haber avanzado 
tanto en términos cuantitativos como cua-
litativos en la profundización del conoci-
miento del paisaje vegetal a lo largo de 
toda la Edad del Bronce.  

Con estos resultados hemos llegado a 
plantear, en unos casos, interpretaciones 
muy concretas aunque todavía prelimina-
res; en otros, hipótesis de trabajo que pa-
san por la superación de esta fase de la 
investigación y la necesidad de estudiar en 
términos microespaciales (a partir de ex-
cavaciones en extensión de algún sector 
del Cerro del Castillo de Alange) y meso- 
y macroespaciales (a partir de nuevas in-
tervenciones en hábitat próximos o aleja-
dos) que contrasten su información, habi-
da cuenta de las escasas referencias habi-
tacionales que sobre el II milenio a.C. 
tenemos en nuestra región. Con ello y para 
cerrar esta introducción, sería también 
deseable que la documentación arqueobo-
tánica fuese tenida en cuenta a la hora de 
abordar el estudio de otros tipos de mani-
festaciones más numerosas de la Edad del 
Bronce, como son sus necrópolis de cistas 
en la Cuenca Media del Guadiana. Con 
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ello, conseguiríamos obtener una valiosa 
información, aún a pesar de las dificulta-
des interpretativas que dichos ecofactos 
pudieran llegar a tener por el carácter pro-
pio de estos contextos cerrados. 

5.1.1.  Localización, trabajos arqueo-
lógicos y secuencia cultural 
del Castillo de Alange 

El Cerro del Castillo de Alange (coor-
denadas: 2º 34´ 20´´-W y 38º 47´ 10´´-N) 
se localiza en un punto intermedio de la 
Cuenca Media del Guadiana (Figura 5.1.1) 

en la actual provincia de Badajoz. Como 
muy bien se ha definido, se trata de un 
“monte-isla” (Figura 5.1.2) (Pavón Soldevi-
la, 1998b: 13) de marcado valor estratégi-
co por la confluencia en sus inmediacio-
nes de diversos factores físicos que pro-
porcionan a este enclave diversidad y va-
riedad en potenciales recursos geográfi-
cos, económicos y paisajísticos, como 
tendremos ocasión de comprobar en su 
caracterización biogeográfica. Dichas cir-
cunstancias hacen fácilmente entendible la 
elección de este enclave para su ocupación 
durante un dilatado período, grosso modo 
el II milenio a.C. 

Figura 5.1.1. Localización del Cerro del Castillo de Alange en la Cuenca Media del Guadiana. 
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La constatación de la secuencia alan-
geña estuvo motivada por los trabajos de 
urgencia desarrollados al hilo de la cons-
trucción del pantano de Alange en el año 
1987 (Calero Carretero y otros, 1988; Ca-
lero Carretero y Márquez Gabardino, 
1992). Como consecuencia del estudio de 
sus materiales cerámicos principalmente 
(Pavón Soldevila, 1994), se abordó su 
contrastación en el año 1993 con la reali-
zación de nuevos sondeos estratigráficos 
que permitiesen ajustar la secuencia do-
cumentada en 1987 en el sector de “La 
Solana”, junto al registro en otra zona del 
cerro, reconocida como “La Umbría”, de 
vestigios que pudiesen ampliar y correla-
cionarse con las etapas de ocupación ya 
constatadas (Pavón Soldevila, 2004). La 
intención en definitiva era la de obtener 
un armazón secuencial, no hay que olvidar 
que el carácter de las intervenciones fue-
ron exclusivamente estratigráficas, con las 
que empezar a entender de una forma plu-
ridisciplinar las relaciones hombre-
hombre y hombre-medio en una etapa 

hasta entonces esquiva de la Prehistoria 
Reciente de esta zona de Suroeste penin-
sular (Pavón Soldevila, 1998b: 18). 

En función de esos objetivos, creemos 
oportuno centrarnos ahora sólo en los tra-
bajos de 1993, pues de ellos derivan los 
resultados que preliminarmente estudió la 
Dra. Grau Almero (Grau Almero y otros, 
1998a y b) y en los que nosotros hemos 
continuado y conforman parte de la pre-
sente memoria. Éstos se concretaron en la 
realización de diversos sondeos estratigrá-
ficos en los dos sectores antes aludidos: 
“La Solana” y “La Umbría” (Pavón Sol-
devila, 1998b). 

En “La Solana” se correspondieron bá-
sicamente con la excavación hasta roca 
del “Corte 5” (Figura 5.1.3.A) y en el traza-
do de diversos sondeos realizados con la 
única intención de documentar y aclarar 
en planta la naturaleza de una estructura 
hasta su nivel superficial (Pavón Soldevi-
la, 1998b: 20).  

Figura 5.1.2. Vista del Cerro del Castillo de Alange desde el mediodía. La ladera izquierda corresponde 
al Sector de La Solana y la derecha La Umbría (Foto: D. Duque). 
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Las muestras antracológicas proceden 
de este Corte, cuyas dimensiones finales 
fueron de 3,5 x 2 m. en el que se 
distinguieron un total de ocho niveles o 
estratos arqueológicos, si incluimos el 
Nivel Superficial, de muy diversa 
composición y textura (Figura 5.1.4.A) de 
los que se recogieron diversos tipos de 
muestras para su posterior valoración 
arqueobotánica. Por la disposición y 
relación estratigráfica de estos niveles se 
puede observar la dinámica evolutiva de 
este espacio, donde desde una función 
funeraria constatada en la base del Nivel 
VII sobre roca, que no sabemos si 
generalizada a todo el sector, 
inmediatamente se pasa a una zona de 
acumulación de residuos o posible basure-
ro (Niveles VII a III), para, a partir de un 
momento más avanzado, destinarse a la 
construcción de una estructura defensiva 
(Niveles II y I) (Pavón Soldevila, 1998b: 
24). 

Los trabajos realizados, por su parte, en 
“La Umbría” se concretaron en la docu-
mentación de la ocupación de esta parte 
del cerro a partir de los indicios detecta-
dos en las terreras provocadas por la cons-
trucción de un depósito de agua para el 
abastecimiento de la localidad de Alange. 
Para ello, se realizaron tres cortes (Figura 

5.1.3.B), de los que sólo los Cortes 2 y 3 
presentaron una importante secuencia es-
tructurada en la constatación de 5 y 6 ni-
veles arqueológicos, respectivamente (Fi-
gura 5.1.4.B). En función de su desarrollo 
estratigráfico y sus evidencias constructi-
vas se puede verificar la existencia de un 
poblamiento bastante continuado desde 
los niveles de base de La Umbría (VI y 
V), pasando por el Nivel IV con la docu-
mentación de la cabaña y terminando con 
los niveles superiores (III, II y I) en los 
que se detectaron algunos posibles indi-
cios de algún tipo de arquitectura. 

Correlacionando el estudio de los mate-
riales y estructuras del Corte 5 de “La 
Solana” y los Cortes 2 y 3 de “La Um-
bría”, su investigador ha establecido una 
secuencia ocupacional dividida en tres 
horizontes reconocidos por orden de anti-
güedad como “Epicalcolítico”, “Bronce 
Pleno” y “Bronce Tardío” o “Final I” (Pa-
vón Soldevila, 1999), cuya síntesis estra-
tigráfica podemos observar en la Figura 
5.1.5. 

El horizonte “Epicalcolítico” consta a 
su vez de dos fases: una más antigua, re-
conocida cómo “Fase Solana I”; seguida 
de otra de carácter transicional al siguiente 

Figura 5.1.3. Situación de los diferentes cortes en los sectores de La Solana (A) y La Umbría (B) del 
Cerro del Castillo de Alange (Pavón Soldevila, 1998b). 

A B 
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horizonte, reconocida cómo “Fase Solana 
I-II”. 

La Fase Solana I (Figura 5.1.5) se co-
rresponde con los Niveles VII, VI del Cor-
te 5 del sector homónimo y se personaliza 
por un “fuerte grado de «calcolitización»” 
tecnológica (Pavón Soldevila, 1998b: 80). 
No obstante, se constata una marcada au-
sencia de platos de borde almendrado y 
cerámicas campaniformes que llevan a 
situar a este horizonte en un momento 
transicional de la Edad del Cobre al Bron-

ce, de ahí término utilizado en la caracte-
rización del mismo (Gil-Mascarell Boscà 
y otros, 1986; Pavón Soldevila, 1995a, 
1998a y 1998b). Tras la constatación de 
un enterramiento infantil en covacha sobre 
la roca base (Figura 5.1.6.A), no sabemos si 
formando parte de una necrópolis más 
amplia o como hecho aislado, parece pro-
ducirse una acumulación de todo tipo de 
desechos que plantean la posibilidad de 
reconducción en la utilización de esta área 
como posible basurero, que en conjunto 
podrían abarcar un período cronológico 

Figura 5.1.4. Perfiles estratigráficos del Corte 5 de “La Solana” (A) y de los Cortes 2 y 3 de “La Umbría” 
(B) (Pavón Soldevila, 1998b). 

A 

B 
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situado entre el 1800 y el 1700 a.C., en 
función de las cronologías absolutas obte-
nidas para las fases siguientes. 

La Fase Solana I-II se corresponde con 
el Nivel V del Corte 5 (Figura 5.1.5) y ca-
bría interpretarla como etapa transicional 
al horizonte del Bronce Pleno (Pavón Sol-
devila, 1998b). Dicha observación se es-
tablece a partir del estudio de los materia-
les arqueológicos, principalmente cerámi-
cos.  

Éstos parecen caracterizarse en térmi-
nos técnicos, morfológicos y aparentes por 
la generalización de la cocción reductora, 
el aumento porcentual de los acabados 
cuidados en las que el bruñido es el prota-
gonista y la documentación de formas 
novedosas pero minoritarias como las 
cazuelas carenadas. Estas últimas convi-
ven con formas y tipos generalizados en la 

fase anterior. Cronológicamente, habría 
que situar esta fase en un momento impre-
ciso de principio del siglo XVIII y finales 
del XVII a.C. 

Con estas apreciaciones entramos de 
lleno en el horizonte de “Bronce Pleno”, 
que sin solución de continuidad se consta-
ta en los dos sectores sometidos a excava-
ción en el Cerro del Castillo de Alange. 
Éste a su vez se subdivide, correspondien-
do a la correlación estratigráfica, en la 
Fase Solana IIA y en la Fase Solana IIB-
Umbría I (Figura 5.1.5) por orden de anti-
güedad. 

La Fase Solana IIA está definida por 
los Niveles IV y III del Corte 5 (Figura 
5.1.5) que, como se recordará, conformaba 
una continuidad funcional con la fase an-
terior como espacio de acumulación de 
desperdicios. Su definición cultural viene 
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Figura 5.1.5. Secuencia estratigráfica, cronológica y cultural del Cerro del Castillo de Alange (Pavón 
Soldevila, 1998b). 
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de nuevo condicionada por la valoración 
de los tipos y formas cerámicos en los que 
ahora ya parece definirse un auténtico 
Bronce Pleno, según se desprende de la 
generalización de los bruñidos en los aca-

bados y en la caracterización morfológica 
que establece fuertes vínculos, aunque no 
exclusivos, con el Bronce del Suroeste I 
de Schubart (1975), concretamente con el 
“Horizonte de Atalaia”, como demuestran 

Figura 5.1.6. Inhumación infantil del Nivel VII del Corte 5 de La Solana (A); Estructura defensiva de la 
fase Solana IIB (B); y restos de la cabaña documentada en la fase Umbría IB (C) (Pavón Soldevila, 
1998b). 

A 

B 

C 
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las similitudes tecnomorfológicas de las 
formas carenadas.  

Cronológicamente, Pavón Soldevila pa-
rece retrotaer un siglo aproximadamente 
el inicio de esta fase, entre el 1700 y el 
1600 con respecto a la periodización tra-
dicional del Bronce del Suroeste I de 
Schubart, en función de las cronologías 
absolutas obtenidas para las siguiente fase 
del Castillo de Alange. 

La Fase Solana IIB-Umbría IA-B (Fi-
gura 5.1.5) está constituida por los Niveles 
II, I y Superficial del Corte 5 de “La Sola-
na” y V-VI y IV de los Cortes 2 y 3 de 
“La Umbría”. Constituye una de las fases, 
en términos generales, más ricas en do-
cumentación arqueológica por cuanto que 
a la propia caracterización mueble se aña-
den evidencias constructivas de diversa 
índole, a lo que hay que añadir su contex-
tualización cronológica mediante dos fe-
chaciones de C14: 3600±80 b.p. y 3520±70 
b.p. Estas fechaciones en relación con la 
cultura material del momento plantean la 
necesidad de revisar las cronologías pro-
puestas por Schubart para el Bronce del 
Suroeste II (Pavón Soldevila, 1995b), co-
mo dejan entrever en esta fase los vasos 
tipo Santa Vitoria y Odivelas y las bote-
llas decoradas con nervios o gallones ver-
ticales (Pavón Soldevila, 1998b).  

En lo que respecta a los restos cons-
tructivos de esta fase, son de carácter dife-
rente al igual que su localización, pues los 
documentados en el Corte 5 de “La Sola-
na” se corresponden con los cimientos de 
una posible muralla (Figura 5.1.6.B) adap-
tada a las curvas de nivel de la ladera, con 
una anchura de 2,5 m. y una altura máxi-
ma conservada de 0,65 m. que presenta en 
ambos lados sendas alineaciones de cuar-
citas careadas y un relleno de piedras in-
formes y bolsadas de arcillas compactas 
para la consolidación de la estructura. Los 
restos constructivos de “La Umbría”, por 
su parte, para esta fase se corresponden 
con restos de arquitectura doméstica que 

sólo se han conservado aceptablemente en 
el reconocido cómo Nivel IVB (Figura 
5.1.6.C) a través de la documentación par-
cial de una cabaña de planta oval definida 
por una serie de lajas de pizarra hincadas 
en la tierra y un poste de madera carboni-
zada acuñado con piedras en lo que debió 
ser el centro de la misma. Desgraciada-
mente desconocemos la especie utilizada 
para dicho fin, pues fue una de las mues-
tras enviadas en su totalidad para la ob-
tención de una de las fechas radiocarbóni-
cas obtenidas. No obstante, pensamos que 
está información no hubiera ido más allá 
de un mero dato puntual, pues creemos 
que la información paleoetnoarqueológica 
y en este caso constructiva del Cerro del 
Castillo de Alange debe abordarse en el 
marco de otro proyecto más ambicioso, 
agotada ya creemos su lectura estratigráfi-
ca en lo que a los siglos centrales del II 
milenio se refiere. 

Por último, el horizonte de Bronce 
Tardío-Final I constituye la última de las 
fases prehistóricas constatadas en la estra-
tigrafía del Cerro del Castillo de Alange, 
aunque existen indicios superficiales de la 
continuación de esta secuencia hacia la 
Protohistoria (Enríquez Navascués, 1988 
y1991; Pavón Soldevila, 1998b: 90-91), 
cuya constatación habrá de esperar a futu-
ros trabajos arqueológicos en este yaci-
miento. Por lo que respecta al horizonte 
del Bronce Tardío cabe apuntar su única 
documentación en el sector de “La Um-
bría” y constituye la fase estratigráfica 
correlativa Umbría II (Figura 5.1.5).  

La Fase Umbría II se corresponde con 
los niveles iniciales (III, II y I) de los Cor-
tes 2 y 3 del sector homónimo y de nuevo 
la cultura material cerámica, imprecisos 
restos constructivos comentados anterior-
mente y una fechación absoluta confor-
man la base sobre la que toma esencia esta 
fase del Castillo de Alange.  

Se caracteriza en términos ergológicos 
por los novedosos perfiles tecnomorfólo-
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gicos y decorativos que presentan ahora 
sus cerámicas en relación a las fases ante-
riores, cayendo en importancia las coccio-
nes reductoras, así como los bruñidos y 
espatulados a favor de tratamientos super-
ficiales alisados y sobre todo escobillados. 
Pero, sin duda, lo más característico de 
esta fase son los motivos decorativos de 
impresiones rellenas de pasta blanca, los 
motivos reticulares bruñidos y el boquique 
que emparentan de forma directa a Alan-
ge, y por ende a la Cuenca media del 
Guadiana, con la Meseta, concretamente 
la Cultura de Cogotas I (Pavón Soldevila, 
1998b: 84). Todos estos cambios materia-
les en la fase Umbría II vienen a estar re-
forzados por la datación absoluta obtenida 
para este contexto que lo sitúa en el tránsi-
to del II al I milenio a.C. (3080±90 b.p.). 

Los trabajos desarrollados en el Cerro 
del Castillo de Alange hasta la fecha han 
permitido profundizar en la secuencia 
crono-cultural del II milenio a.C. en la 
Cuenca Media del Guadiana, del mismo 
modo que han supuesto el inicio del esta-
blecimiento de las bases ecológicas y eco-
nómicas de su ocupación en un marco de 
relaciones crecientes entre la fachada 
atlántica, la Meseta y el sur peninsular, 
donde tenemos que destacar la importan-
cia en las bases subsistenciales de Alange 
del desarrollo agropecuario que las dife-
rentes disciplinas arqueobotánicas y ar-
queozoológicas comienzan a dejar entre-
ver (Grau Almero y otros, 1998b; Casta-
ños Ugarte, 1998a y b), en sintonía con los 
potenciales recursos bióticos y abióticos 
que presentan sus entornos inmediatos en 
particular –como veremos a continuación- 
y la Cuenca Media del Guadiana en gene-
ral. 

5.1.2.  Caracterización biogeográfica 
del entorno de Alange 

Si en la presentación de los caracteres 
generales biogeográficos de la Cuenca 
Media del Guadiana eran tres unidades 

fisiográficas las que caracterizaban al 
marco general de estudio, en los entornos 
del Cerro del Castillo de Alange parecen 
resumirse a pequeña escala esa diversidad, 
pues en él se conjugan y complementan 
sierra, penillanura y valle aluvial (Figura 
5.1.7), que imprimen a su paisaje variedad 
y complementariedad en lo que a los 
aprovechamientos potenciales de sus re-
cursos se refiere. 

El Cerro del Castillo de Alange, con ser 
un promontorio de carácter estratégico, no 
se corresponde con las altitudes superiores 
de sus entornos inmediatos, pues al este 
del mismo se levanta la Sierra de Peñas 
Blancas (Figura 5.1.7), que rebasa los 600 
m. de altitud y conforma una muralla, 
aunque no infranqueable, que separa las 
comarcas naturales de Tierra de Barros a 
Poniente y La Serena a Oriente, mediante 
su prolongación hacia el mediodía con el 
encadenamiento de pequeñas sierras de 
carácter relicto.  

Serán su desnivel altimétrico unido a su 
posición en relación a la red hidrográfica 
que lo vertebra los que mejor expresen la 
esencia de la ocupación alangeña como 
referente en la ruta caminera que le con-
fieren sus dos principales ríos: el Matachel 
y el Guadiana (Figura 5.1.7). El primero, 
estructurando el espacio que meridiana-
mente conduce a la Cuenca Media del 
Guadalquivir y que, atravesando el flanco 
oriental de Tierra de Barros, encuentra en 
Alange un referente inexcusable para lle-
gar al Guadiana. Éste por su parte es uno 
de los principales, si no el más importante, 
camino que perpendicularmente al Mata-
chel enlaza el territorio, proporcionando 
además importantes recursos hídricos y 
suelos de vega de un alto potencial pro-
ductivo. 

Suelos de alto valor agrícola cuya for-
mación obedece a los procesos erosivos 
drenados por el Matachel, entre otros, con 
el sedimento procedente de la zona suroc-
cidental de Alange, perteneciente a Tierra 
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de Barros, cuyas cualidades agrológicas 
vienen a sumar recursos potenciales im-
portantísimos para el aprovechamiento 
agrario. 

Por tanto, sierra, penillanura, valle y rí-
os conforman un espacio diverso en torno 
a Alange, cuyos potenciales recursos vie-
nen a revalorizar su eminente carácter 

geoestratégico en su entorno inmediato y, 
superando el marco local, en la Cuenca 
Media del Guadiana. Ni que decir tiene 
que dicha diversidad fisiográfica no es 
sino la suma de la variabilidad de los ele-
mentos físicos y bióticos sobre los que los 
habitantes prehistóricos de Alange pudie-
ron intervenir, y que seguidamente anali-
zaremos de manera pormenorizada. 

Figura 5.1.7. Fisiografía de los entornos inmediatos al Cerro del Castillo de Alange. 
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Esas tres unidades fisiográficas de las 
que venimos hablando y que confluyen en 
los entornos de Alange son, en definitiva, 
la expresión última de las diversas huellas 
geológicas que han llegado hasta nosotros.  

Con la orogenia hercínica, hace unos 
350 m.a., se produce el levantamiento de 
los sedimentos paleozoicos, materiales 
dominantes no sólo en los entornos alan-
geños, sino extensible a toda la comuni-
dad extremeña. Con ello, comienza la his-
toria de un dinámico modelado que a 
grandes rasgos podemos sintetizar para el 
caso que nos ocupa en las raíces de los 
pliegues hercínicos con dirección armori-
cana NW-SE como la sierra de Peñas 
Blancas (Figura 5.1.7) y su prolongación 
hacia el NW hasta la sierra de San Serván. 
Todas ellas con sus resistentes crestones 
cuarcíticos flanqueados por pizarras, di-
versas en su metamorfismo, compartimen-
tan las unidades fisiográficas aludidas 
anteriormente, añadiendo disimetrías ter-
mométricas cuyo reflejo queda sintetizado 
en las denominaciones de los sectores del 
yacimiento alangeño: La Solana al sur y 
La Umbría al norte (Figura 5.1.7). 

La denudación de estos amplios anti-
clinorios durante el Mesozoico tienen su 
máxima representación con la conforma-
ción de una de las penillanuras que afec-
tan al territorio de Alange, concretamente 
el batolito granodiorítico de Mérida. Su-
perficie peniaplanada de materiales intru-
sivos que se ubica al norte del Guadiana, 
responsables últimos del recorrido zigza-
gueante de éste en el tránsito de las Vegas 
Altas a las Vegas Bajas del Guadiana. 
Esta inflexión hacia el sur del río Guadia-
na junto al tramo final del Matachel lo 
preside, con su topografía destacada y 
adelantada, el propio Cerro del Castillo de 
Alange. 

La otra penillanura que afecta a los en-
tornos alangeños se corresponde con el 
espacio localizado al oeste del Matachel 
(Figura 5.1.7). Su génesis está condicionada 

por la cratonización del zócalo paleozoico 
y su fractura a partir de las envestidas al-
pinas que provocan el cuarteado del terri-
torio extremeño en bloques “de complejos 
y constantes basculamientos” (Barrientos 
Alfageme, 1990: 26). De esos bloques, el 
sector occidental del territorio de Alange 
corresponde a la zona oriental del módulo 
deprimido de Tierra de Barros colmatado 
durante el Terciario. Ésta participará a 
partir de entonces en los aportes sedimen-
tarios de las Vegas Bajas del Guadiana, 
bloque rehundido y colmatado durante el 
Cuaternario. De ellos, en Alange existen 
una mínima representación por el encaja-
miento el encajamiento al que se ve some-
tido el Guadiana por el batolito intrusivo 
emeritense. 

Esta diversidad geomorfológica presen-
tada sintéticamente redundará en la exis-
tencia de unos horizontes edáficos varia-
dos que a grandes rasgos responderán a 
esas unidades geomorfológicas referidas.  

A las zonas serranas de los entornos de 
Alange corresponden acrisoles háplicos 
relacionados con los suelos generados en 
las laderas de la Sierra de Peñas Blancas, 
así como leptosoles dístricos y alisoles 
gleicos con el propio cerro del Castillo de 
Alange y sus prolongaciones por la Sierra 
Grajera y San Serván. En el caso del Ce-
rro del Castillo, concretamente en la zona 
de La Umbría destaca un pequeño núcleo 
edáfico correspondiente al luvisol háplico. 

La penillanura emeritense sobre sustra-
to granodiorítico se caracteriza por pre-
sentar suelos con predominios de la alte-
ración, correspondiéndose genéricamente 
con cambisoles dístricos. 

El sector suroccidental de los entornos 
de Alange, por su parte, se caracteriza por 
presentar suelos pocos evolucionados del 
tipo leptosol éutrico que dan paso a medi-
da que nos adentramos en Tierra de Ba-
rros a los típicos calcisoles háplicos de 
esta última comarca. 
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Por último, el valle del Guadiana está 
representado en las inmediaciones de 
Alange por una estrecha banda de fluviso-
les eútricos asociados a los cursos del 
mismo, así como a la desembocadura del 
Matachel. Junto a ellos, en la zona noro-
riental de nuestro espacio de estudio se da 
la existencia de un conjunto edáfico rela-
cionado con vertisoles cálcicos. 

Esta variedad edafológica permitirá una 
realidad ecológica diversificada suscepti-
ble de ser aprovechada diferencialmente 
en función de sus respectivas potenciali-
dades. Encinares, alcornocales y bosques 

riparios encuentran en esta diversidad 
paisajística acomodo para su desarrollo, 
permitiendo esta realidad edafológica in-
troducir pequeños matices en la composi-
ción potencial de los mismos como ten-
dremos ocasión de comprobar. En cual-
quier caso, el predominio de suelos con un 
potencial productivo óptimo para el desa-
rrollo de la agricultura ha generado un 
paisaje prácticamente deforestado en las 
que sólo los suelos desarrollados en los 
piedemontes de las sierras de los entornos 
de Alange permiten conservar pequeños 
retazos boscosos con un predominio gene-
ral de matorral y monte bajo (Figura 
5.1.8.A). Fuera de estos espacios, las posi-
bilidades que los suelos ofrecen han gene-
rado, a grandes rasgos, dos espacios dife-
renciados: uno al norte de Alange con 
predominio de cultivos de regadío de alto 
rendimiento, sobre todo en los que respec-
ta a los fluvisoles y sus zonas aledañas 
(Figura 5.1.8.B); otro al sur, destinado a la 
agricultura de secano donde la vid y el 
olivo se convierten en los únicos referen-
tes vegetales de los suelos básicos de Tie-
rra de Barros (Figura 5.1.8.C). 

Algunos factores más a tener presente 
en la caracterización ecológica de Alange 
y sus inmediaciones son, sin duda, los 
parámetros bioclimáticos que, sin temor a 
equivocarnos, se verán muy mediatizados 
por las condiciones microclimáticas que 
las diversas unidades paisajísticas de 
Alange ofrecen.  

Una aproximación a lo que acabamos 
de comentar la podemos realizar aten-
diendo a los parámetros bioclimáticos de 
las estaciones meteorológicas de Alange y 
de las localidades más próximas (Figura 
5.1.9).  

De este modo, podemos apreciar una 
variedad bioclimática oscilante entre el 
termomediterráneo superior de la estación 
de la Presa de Montijo, ubicada en plenas 
Vegas Bajas del Guadiana al oeste de 
Alange, pasando por un mesomediterrá-

A 

B 

C 

Figura 5.1.8. Encinar (A), campos de regadío 
(B) y viñas y olivos (C) de los entornos de 
Alange. (Fotos: D. Duque e I. Pavón). 
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neo inferior contrastado a partir de la in-
formación procedente de la estación de 
Almendralejo en plena Tierra de Barros y 
terminando con un mesomediterráneo 
medio en la localidad de Mirandilla, ubi-
cada al norte del Guadiana pero en rela-
ción con unas elevaciones próximas como 
son la Sierra del Moro. 

Del mismo modo, la variabilidad om-
broclimática también es patente en el área 
de estudio (Figura 5.1.9), aunque puede 
apreciarse un dominio de los ambientes 
secos en las zonas de penillanura y valle 
del Guadiana, en contraposición a los es-
taciones relacionadas con unidades serra-
nas, como el caso de Mirandilla  o los 
parámetros definidos en la localidad de 
Hornachos, equiparables a las condiciones 
ombroclimáticas de la Sierra de Peñas 
Blancas con un predominio pluviométrico 
claramente subhúmedo. 

Por tanto, si atendemos a los paráme-
tros bioclimáticos actuales de las localida-
des más próximas al Cerro del Castillo de 
Alange, podemos comprobar la existencia 
de condiciones termo-pluviométricas con-
trastadas, lo que unido a la diversidad 
orográfica, geológica y edafológica del 
propio término pueden ayudarnos a com-
prender las condiciones macro y micro-
cliáticas de sus entornos más inmediatos y 
con ellas la diversidad de medios que 
ofrece para el desarrollo de diferentes co-
munidades vegetales. Todos estos caracte-
res físicos sitúan a los entornos de Alange 
en el sector biogeográfico “mariánico-

monchiquense” en un punto próximo a la 
confluencia de varios subsectores y distri-
tos que de nuevo ponen de manifiesto la 
diversidad potencial del paisaje alangeño. 
De este modo, aunque se incluya en el 
“subsector marianense” y “distrito de Tie-
rra de Barros”, la inflexión del Guadiana 
justo a al altura de la desembocadura del 
Matachel marca la frontera con el “sub-
sector araceno-pacense”, al tiempo que 
marca el punto más septentrional de la 
división de los distritos de “Serena-
Pedroches” con el de “Tierra de Barros” 
(Figura 3.17). Por tanto, podemos conside-
rar al Cerro del Castillo de Alange y sus 
entornos inmediatos como un espacio de 
frontera biogeográfica en el que orografía 
e hidrografía, geomorfología, suelos y 
bioclimatología contribuyen a definir un 
espacio polivalente y personalizado que 
ayudan a entender la presencia del hombre 
a lo largo de un dilatado período de tiem-
po (Enríquez Navascués y Jiménez Apari-
cio, 1989; Enríquez Navascués, 2002; 
Pavón Soldevila, 1997). 

Evidentemente, esta caracterización de 
espacio biogeográfico fronterizo se co-
rresponderá con el desarrollo de series de 
vegetación diversificadas en las que todos 
los condicionantes físicos y dinámicos 
permitirán la existencia de facies y sub-
unidades corológicas que sin duda alguna 
nos ayudarán a entender y explicar los 
resultados concretos del antracoanálisis y 
su contextualización en el estudio arqueo-
botánico general del Cerro del Castillo de 
Alange. 

ESTACIÓN latitud altitud T. m. M. P. It. pi om.
ALANGE 38,47 322 16,4 s/d s/d 520,8 se
VILLAGONZALO 38,52 237 16,7 s/d s/d 502,7 se
GUAREÑA 38,52 285 16,7 s/d s/d 529,3 se
TRUJILLANOS 38,57 262 16,7 s/d s/d 600,5 sh
PANTANO DE CORNALVO 39,00 339 16,4 s/d s/d 540,2 se
MIRANDILLA 39,00 298 16,1 2,8 10,6 621 295,1 mm sh
MÉRIDA 38,55 218 16,8 s/d s/d 521,8 se
CALAMONTE 38,53 277 16,6 s/d s/d 487,1 se
PRESA DE MONTIJO 38,55 205 18,5 3,7 14,9 523,3 370,5 ts se
ALMENDRALEJO 38,41 336 16,9 3,5 12,5 420,5 328,8 mi se

Figura 5.1.9. Parámetros bioclimáticos de Alange y sus inmediaciones (Datos procedentes de R. Tormo 
Molina y otros, 1995). 
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Atendiendo a la cartografía existente 
sobre la vegetación potencial de la zona 
de Alange (Rivas Martínez, 1987; Devesa 
Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995) sólo encon-
tramos reflejado la existencia de encinares 
mesomediterráneos y bosques riparios 
(Figura 5.1.10) que, sin duda alguna, refle-

jan el dominio corológico generalizado de 
este espacio en función de la escala utili-
zada en los estudios referidos.  

A partir de ellos, los encinares parecen 
ser las series de vegetación climácicas 
más extendidas en los entornos de Alange. 

Figura 5.1.10. Mapa de las series de vegetación correspondientes al área de captación de recursos del 
Castillo de Alange (elaboración propia a partir de S. Rivas Martínez, 1987: escala 1:400.000). 
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Entre ellos, destaca por su extensión y 
cercanía al Cerro del Castillo la serie me-
somediteránea luso-extremadurense silicí-
cola de la encina (Figura 5.1.10) (Pyro 
bourgaeanae-Querceto rotundifolia sig-
metum) en su faciación termófila mariáni-
co-monchiquense con lentisco (Pistacia 
lentiscus L.). Junto a ésta, aparece otra 
formación de encinares (Figura 5.1.10) que, 
atendiendo al contenido en bases del sus-
trato, permite distinguir otra serie distinta 
para unos (Rivas Martínez, 1987: Facia-
ción térmofila pacense con lentisco de la 
Serie mesomediterránea bética, marianen-
se y araceno-pacense basófila de la encina 
o Paeonio coriaceae-Querceto rotundifo-
lia sigmetum), o una continuación del Py-
ro-Quercetum rotundifoliae con presencia 
de elementos vegetales calcícolas de am-
bientes béticos para otros según ponen de 
manifiesto las similitudes de las etapas 
sustitutivas de estos encinares (Ladero, 
1987; Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 
1995). 

Por otro lado y atendiendo a las series 
de vegetación que dependen para su desa-
rrollo de suelos que presentan diverso 
grado de hidromorfía (series edafófilas), 
tenemos que comentar la importancia de 
los mismos en los entornos de Alange 
(Figura 5.1.10) por la presencia no sólo del 
Guadiana sino también del último tramo 
del Matachel. Estas geomegaseries ripa-
rias mediterráneas (Rivas Martínez, 1987) 
se corresponden con los reconocidos, para 
los últimos estudios de la vegetación de 
Extremadura, los “bosques riparios de 
curso medio” (Devesa Alcaraz y Ruiz 
Téllez, 1995: 93) formados por alisos, 
fresnos y mimbreras principalmente, junto 
a olmos, chopos y almeces, principalmen-
te. 

Evidentemente, dicha escala 
(1:400.000) y consecuentemente la sínte-
sis reflejada no permiten observar la ma-
yor diversidad floral que sin duda los am-
bientes contrastados de Alange deben y 

debieron introducir. De este modo, su ubi-
cación fronteriza, biogeográficamente 
hablando, permite contar con un sinfín de 
formaciones vegetales propias de distritos 
o subsectores aledaños como carrascales 
de Junipero-Quercetum rotundifolia y 
acebuchales termófilos propios de las 
crestas y solanas serranas como las de los 
entornos de Alange, respectivamente. 
También, encinares de la serie termomedi-
teránea mariánico-monchiquense y bética 
seco-subhúmeda silicícola de la carrasca 
(Myrtus communis-Querceto rotundifoliae 
sigmetum), que se ve sucedida sobre sue-
los más profundos y compensados por 
humedad edáfica por alcornocales mixtos 
de Oleo sylvestris-Quercetum suberis 
sigmetum reconocida para nuestro ámbito 
de estudio de forma genérica (sector ma-
riánico-monchiquense), pero no incluida 
en ninguna de las cartografías existentes 
hasta el momento (Rivas Martínez, 1987; 
Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995). 

De cualquier forma, la realidad actual 
de los entornos del Castillo de Alange es 
la de un paisaje fuertemente humanizado 
en el que la vegetación natural no presenta 
más que pequeños retazos normalmente 
asociados a las laderas de las pequeñas 
alineaciones serranas (Figura 5.1.8), entre 
ellas la de Alange, destinadas tradicional-
mente al aprovechamiento de pastos en 
regímenes adehesados y monte bajo donde 
la caza menor adquiere cierto protagonis-
mo. El resto del territorio está dominado 
por los cultivos que, en función de los 
tipos de suelos, podemos dividir en rega-
díos y huertos, al norte del cerro, y la tría-
da mediterránea, al sur con predominio de 
viñedos y olivares característicos ya de la 
Tierra de Barros.  

Allí donde los cultivos no han llegado, 
podemos encontrar diferentes manifesta-
ciones de las etapas seriales y sustitutivas 
de todas esas formaciones climácicas co-
mentadas (Figura 5.1.11). De este modo, 
destacan los coscojares de Asparago-
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Rhamnetum cocciferetosum y los jarales 
blancos de Lavandulo-Cistetum Albidi 
acompañados de elementos béticos cuan-
do dominan los sustratos básicos.  

También, pero sobre sustratos silíceos, 
destacan los aulagares-jarales de Genisto-
Cistetum ladaniferi y los retamares de 
Cytiso scoparii-Retametum sphaerocar-
pae. Igualmente, se dan charnecales y 
acebuchales sustitutivos de los encinares y 
alcornocales termófilos en las laderas más 
expuestas de estos territorios. 

Con todos estos elementos que con-
forman el paisaje actual de los alrededores 
próximos al Cerro del Castillo de Alange, 
podemos pasar a ver los resultados con-
cretos obtenidos en el antracoanálisis de 
este yacimiento que evidentemente po-
dremos valorar e interpretar de una forma 
más adecuada teniendo presente todos y 
cada uno de los factores que introducen 
matizaciones ambientales que permiten 

esa diversidad paisajística que acabamos 
de describir.  

5.1.3.  Los estudios antracológicos 
preliminares de Alange 

Fruto de los trabajos arqueológicos 
desarrollados en el Cerro del Castillo de 
Alange durante el año 1993, y de la inte-
gración de los mismos en los proyectos 
que desembocaron en la publicación Ex-
tremadura protohistórica: Paleoambiente, 
Economía y Poblamiento (Rodríguez Dí-
az, 1998), se abordó el estudio antracoló-
gico preliminar de éste por parte de la 
Dra. Grau (Grau Almero y otros, 1998a y 
b). Éstos unidos a otros tipos de estudios 
arquebotánicos y arqueofaunísticos trata-
ban ofrecer los primeros datos de tipo 
paleoambiental y paleoeconómico que 
sobre el II milenio a.C. se obtenían en 
Extremadura de una forma interdiscipli-
nar. 

Figura 5.1.11. Especies vegetales de los entornos del Castillo de Alange: A. Coscoja (Quercus coccife-
ra); B. Torvisco (Daphne gnidium); C. Jara pringosa (Cistus ladanifer); D. Aulaga (Genista hirsuta). 
(Fotos: D. Duque) 
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Esta circunstancia ha supuesto, como 
ya comentamos en la introducción, abrir 
una novedosa lectura sobre los vectores 
socioeconómicos de la Edad del Bronce 
en Extremadura. Ésta relativiza la impor-
tancia de la metalurgia del bronce para 
asentamientos que en sus entornos poten-
ciales ofrecen la posibilidad de un desa-
rrollo sobre todo agropecuario, como es el 
caso de Alange, en aras de una incipiente 
estructuración territorial complementaria 
entre el Tajo y el Guadiana Medio (Pavón 
Soldevila, 1998a). 

A esa novedosa lectura contribuyeron 
modestamente los resultados antracológi-
cos obtenidos por la Dra. Grau (Grau Al-
mero y otros, 1998a y b), cuyo trabajo se 
centró en la determinación e interpreta-
ción antracológica de diferentes muestras 

que se ajustaban a los diversos cortes y 
niveles tanto de La Solana como de La 
Umbría. Con todo ello, analizó un total de 
329 fragmentos de carbón (Figura 5.1.12), 
de los que obtuvo una lista floral total de 
nueve taxones correspondientes a Cistus 
sp., Fraxinus sp., Olea europaea, Philly-
rea angustifolia, Pistacia lentiscus, Popu-
lus alba, Quercus ilex, Rhamnus alaternus 
y Rosaceae sp. 

A partir de estos resultados cuantitati-
vos y de la distribución de las frecuencias 
absolutas por los diferentes cortes y nive-
les (Figura 5.1.12) interpreta de forma gene-
ral para la secuencia del poblado las con-
sideraciones oportunas sobre las implica-
ciones que dichos datos introducen en 
términos de vegetación. Así, argumenta la 
existencia en los entornos de Alange de un 

TAXA N.II N.III N.IV N.IVB ext. N.IVB int. N.V N.VI
Cistus  sp. 1 2
Olea europaea 33 3 3
Phillyrea angustifolia 1
Pistacia lentiscus 2 3 1 4
Populus alba 2
Quercus ilex 5 10 57 6 6 22 31
Rhamnus alaternus 1 1
Rosaceae  sp. 5 2 1 1 1
Total número de fragmentos 5 10 100 14 7 25 43

UMBRÍA 93-C3

TAXA N.III N.IV N.VII N.VII 2
Cistus  sp. 12
Fraxinus  sp. 3
Olea europaea 2 6
Pistacia lentiscus 3 24
Populus alba 1
Quercus ilex 4 30 10
Rhamnus alaternus 2 9 1
Total número de fragmentos 16 40 50 1

SOLANA 93-C5

TAXA N.II N.IV N.V
Olea europaea 5
Pistacia lentiscus 1
Quercus ilex 7 1 4
Total número de fragmentos 8 6 4

UMBRÍA 93-Perfil

Figura 5.1.12. Tabla de frecuencias absolutas de las diferentes muestras del Cerro del Castillo de Alange 
estudiadas por la Dra. Grau (Grau Almero y otros, 1998a y b). 
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encinar con piruétanos que aparece altera-
do desde los inicios de la secuencia por la 
presencia de especies de matorral como el 
acebuche, el lentisco, la jara, el aladierno 
y el labiérnago (Grau Almero y otros, 
1998a: 48; 1998b: 161). Junto a esta vege-
tación climácica aparece representada otra 
edafófila propia de los cursos de agua. En 
conjunto, los resultados obtenidos por la 
Dra. Grau en el Cerro del Castillo de 
Alange parecen poner de manifiesto una 
degradación sobre el bosque desde los 
inicios de la ocupación y creciente con-
forme avanza el II milenio a.C. en la que 
vectores como la agricultura y la ganade-
ría, y en consecuencia “la gestión llevada 
a cabo por el hombre” (Grau Almero y 
otros, 1998b: 161), serán los responsables 
directos de las transformaciones del paisa-
je vegetal alangeño. 

Dicho panorama vegetal parece tener 
correspondencia, a grandes rasgos, con la 
caracterización general de las series de 
vegetación actual de los entornos de 
Alange (Figura 5.1.10), aunque pensamos 
que es muy arriesgado realizar cualquier 
intento de aproximación a la evolución de 
la vegetación per se, habida cuenta del 
escaso número de fragmentos de carbón 
analizados por niveles y cortes en estos 
estudios preliminares.  

En este sentido y profundizando en las 
implicaciones de estos resultados, cree-
mos conveniente hacer notar cómo algu-
nos de los taxones relacionados con la 
degradación del bosque por parte de la 
Dra. Grau, pensamos que más tienen que 
ver con la presencia de diferentes asocia-
ciones vegetales que con una sistemática 
degradación del encinar, que de alguna 
manera plasmarían la realidad diversa que 
le confieren a sus entornos cada uno de los 
elementos descritos en su caracterización 
biogeográfica del apartado anterior.  

Con todo ello, creemos suficientemente 
justificada la necesidad de profundizar en 
términos cuantitativos y cualitativos los 

resultados antracológicos del Cerro del 
Castillo de Alange, para lo que se ha rea-
lizado una continuación de los trabajos 
analíticos hasta agotar el número de frag-
mentos por muestra. Circunstancia que de 
alguna manera nos ayudará a entender de 
una forma mucho más detallada los por-
menores de la evolución de su paisaje 
vegetal. Pero antes de todo ello, se con-
vierte en paso ineludible la validación de 
las muestras en su conjunto, sumando a 
los estudios preliminares de la Dra. Grau 
los realizados por nosotros. 

5.1.4.  Las muestras antracológicas: 
su recogida y validación 

En el primer subapartado, hicimos una 
breve mención a las muestras recogidas en 
los distintos sectores de Alange y los pro-
cedimientos empleados para su recupera-
ción, al hilo de la descripción estratigráfi-
ca de cada uno de los cortes realizados. 
No obstante, creemos necesario volver 
sobre el asunto a fin de contextualizar la 
recogida de las muestras a partir de un par 
de cuestiones que hemos de tener presente 
para la correcta valoración de los resulta-
dos.  

Concretamente, esas premisas tienen 
que ver con dos aspectos de distinta índo-
le: una relacionada con el tipo de inter-
vención que, como se recordará, se co-
rresponde con la realización de diversos 
sondeos estratigráficos; otra que tiene que 
ver con el tipo y número de muestras, ob-
tenidas mucho antes incluso del proyecto 
de Tesis que hoy presentamos y en cuya 
recogida no tuve la oportunidad de cola-
borar. Ambas circunstancias deben ser 
tenidas en cuenta de forma inexcusable, si 
queremos entender en su justa medida los 
resultados obtenidos, amén de las posibles 
modificaciones interpretativas que nuevas 
intervenciones de carácter extensivo o 
sobre otros asentamientos coetáneos al 
Cerro del Castillo de Alange pudieran 
introducir. 
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Hasta que eso ocurra, valoraremos las 
cuestiones referidas a la recogida de 
muestras, las unidades seguidas, sus mé-
todos de recuperación y las validaciones 
cualitaivas y cuantitativas pertinentes a la 
luz del contexto estratigráfico-espacial de 
cada una de ellas. 

Ya comentamos que dos fueron las 
formas de recuperación de muestras antra-
cológicas en los sondeos realizados en el 
Castillo de Alange: la recogida directa y la 
recuperación de sedimentos para su poste-
rior tamizado con agua. En conjunto, se 
recuperaron un total de 21 muestras entre 
los diferentes sectores y cortes realizados 
en la campaña de 1993. Éstas seguían co-
mo criterio de muestreo los estratos natu-
rales de la excavación. De ellas, 6 perte-
necen al Corte 5 de La Solana y las restan-
tes a los Cortes 2 (o Perfil) y 3 de La Um-
bría.  

Los niveles muestreados y sus formas 
de recuperación pueden observarse en la 
siguiente tabla (Figura 5.1.13). En líneas 

generales, los métodos de recuperación de 
muestras antracológicas han sido algo 
aleatorios salvo en el Corte 3 de La Um-
bría donde sólo se estimó recuperar las 
muestras de carbones de forma directa 
debido a la abundancia de materia carbo-
nizada en la mayoría de sus niveles a 
priori. Para el caso concreto de la recupe-
ración de sedimentos y su posterior trata-
miento mediante el tamizado con agua, el 
volumen total de tierras tratadas se elevó a 
152 l. repartidos entre diferentes muestras 
de los diversos cortes de ambos sectores 
del Cerro (Figura 5.1.13). 

En función de todo ello y a partir de la 
ampliación del antracoanálisis del Castillo 
de Alange se han podido analizar un total 
de 1.258 fragmentos de carbón, lo que 
casi cuadruplica el número de restos ana-
lizados en un primer momento por la Dra. 
Grau. El reparto de los mismos por las 
diferentes muestras se corresponde a lo 
expuesto en la Figura 5.1.14, en la que una 
rápida observación da una idea de la va-
riabilidad de fragmentos de carbón estu-

Nivel arqueol. Recog. direct. Tamizado Nivel arqueol. Recog. direct. Tamizado Recog. direct. Tamizado
N. III N. II 10 l.
N. V 20 l. N. III 20 l.

N. VI 20 l. N. IV 20 l.
N. VII Conj. 2 (50 l.) y 3 (12 l.) N. IVB-int

N. IVB-ext
N. V
N. VI

CERRO DEL CASTILLO DE ALANGE
LA SOLANA

Corte 5 Corte 2 (Perfil) Corte 3
LA UMBRÍA

Figura 5.1.13. Relación de las muestras recogidas en los diferentes sectores y cortes del Cerro del Casti-
llo de Alange con indicación del método de recuperación.

Nivel arqueol. Recog. direct. Tamizado Nivel arqueol. Recog. direct. Tamizado Recog. direct. Tamizado
N. III 49 frag. N. II 8 frag. 10 frag. 355 frag.
N. V 16 frag. N. III 8 frag. 10 frag.

N. VI 40 frag. 15 frag. N. IV 6 frag 60 frag. 200 frag.

N. VII 124 frag. N. IVB-int 7 frag.
N. VII-Conj. 2 1 frag. N. IVB-ext 50 frag.
N. VII-Conj. 3 27 frag. N. V 4 frag. 125 frag.

N. VI 143 frag.

CERRO DEL CASTILLO DE ALANGE
LA SOLANA

Corte 5 Corte 2 (Perfil) Corte 3
LA UMBRÍA

Figura 5.1.14. Número de fragmentos de carbón analizados por muestra antracológica de los diferentes 
sectores y cortes del Cerro del Castillo de Alange.
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diados por muestra que en suma respon-
den prácticamente a la riqueza en los 
mismos en cada una de ellas. Esto es así 
tanto en cuanto, para cada una de las 
muestras que nos han llegado, hemos ago-
tado al máximo las posibilidades analíti-
cas, renunciando sólo en la mayoría de los 
casos a los fragmentos de carbón que pre-
sentaban unas dimensiones tan reducidas 
que realmente no iban a aportar sino una 
mayor representatividad del grupo de las 
indeterminables. 

La insuficiencia de fragmentos de car-
bón recuperados y analizados en Alange 
en la mayor parte de las muestras, nos 
obliga a agruparlas, teniendo siempre al 
estrato natural como unidad de muestreo. 
Para el caso de las muestras del Corte 5 de 
La Solana lo más que podemos realizar es 
la suma de los fragmentos de los diferen-
tes métodos de recuperación; mientras que 
para La Umbría, además de esto, podemos 
unir los fragmentos de los diferentes cor-
tes por niveles arqueológicos debido a la 
correlación estratigráfica que presentan.  

De este modo, simplificando la deno-
minación de las conjuntos resultantes, 
para Alange contamos finalmente con 9 
muestras que, ordenadas de más recientes 
a más antiguas (Figura 5.1.5), son: 

• Muestra 1 (Umbría: Cortes 2 y 
3/Nivel II). 

• Muestra 2 (Umbría: Cortes 2 y 
3/Nivel III) 

• Muestra 3 (Umbría: Corte 2/Nivel 
IV y Corte 3/niveles IV y IVB int. y 
ext.) 

• Muestra 4 (Umbría: Cortes 2 y 
3/Nivel V) 

• Muestra 5 (Umbría: Corte 3/Nivel 
VI) 

• Muestra 6 (Solana: Corte 5/Nivel 
III) 

• Muestra 7 (Solana: Corte 5/Nivel 
V) 

• Muestra 8 (Solana: Corte 5/Nivel 
VI) 

• Muestra 9 (Solana: Corte 5/Nivel 
VII, N.VII-conj. 2 y N.VII-conj. 3) 

El número de fragmentos de carbón de-
finitivo por muestras queda reflejado en la 
Figura 5.1.15 donde podemos seguir apre-
ciando la alta variabilidad del número 
estudiado por muestra. Aunque, bien es 
verdad, que ahora contamos con un núme-
ro de fragmentos en algunas de ellas y en 
las diferentes fases generales del yaci-
miento que nos permitirán acercarnos a las 
implicaciones cualitativas y cuantitativas 
mediante su significación con las curvas 

Nº fragmentos Fase yacimiento Fase cronocultural C14 (B.P.)
Muestra 1 373 Umbría II Bronce Tardío (Final I) 3.080 +/- 90
Muestra 2 18 Umbría II Bronce Tardío (Final I)
Muestra 3 323 Umbría IB Bronce Pleno 3.520 +/- 70
Muestra 4 129 Umbría IA Bronce Pleno
Muestra 5 143 Umbría IA Bronce Pleno 3.600 +/- 80
Muestra 6 49 Solana IIA Bronce Pleno
Muestra 7 16 Solana I-II Transición
Muestra 8 55 Solana I Epicalcolítico
Muestra 9 152 Solana I Epiclacolítico

Cerro del Castillo de Alange

Figura 5.1.15. Relación de muestras definitivas del Cerro del Castillo de Alange, el número de fragmen-
tos de carbón de cada una de ellas y su adscripción crono-cultural.
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de esfuerzo-rendimiento: taxonómica y 
cuantitativa. 

Para ello, utilizaremos en principio las 
muestras más ricas en número de frag-
mentos en cada una de las fases este asen-
tamiento: las Muestras 9 para el Epicalco-
lítico, la 3 para el Bronce Pleno y la 1 para 
el Bronce tardío o Final I. La caracteriza-
ción de su estabilidad a partir de un de-
terminado número de fragmentos de car-
bón nos permitirán evaluar la significa-
ción cualitativa y cuantitativa de las res-
tantes muestras en las que el número de 
fragmentos de carbón es considerablemen-
te menor. 

La riqueza taxonómica la podemos ob-
servar en las curvas cualitativas de las 
Muestras 9, 3 y 1 (Figura 5.1.16) donde 
apreciamos que aquéllas que ofrecen un 
mayor número de taxones (Muestras 9 y 
3) no son, sin embargo, las que mayor 
números de fragmentos presentan en su 
estudio. Por el contrario, la Muestra 1, 
siendo más rica en fragmentos, presenta 
un menor número de determinaciones.  

Esta circunstancia puede estar relacio-
nada con la dilatada ocupación y por tanto 
incidencia sobre el medio del Cerro del 
Castillo de Alange. De este modo, puede 
ser que la riqueza taxonómica reflejada en 
estas curvas, esté manifestando un empo-
brecimiento de las plantas leñosas, que se 
hace sobre todo más destacada en la fase 
más reciente de la ocupación de Alange. 

A esta apreciación que acabamos de 
realizar podemos añadir la concerniente a 
la tendencia general de las curvas taxo-
nómicas en las diferentes muestras. De 
este modo, podemos observar, en términos 
generales, dos patrones de estabilización 
(Figura 5.1.16): las Muestras 1 y 3 reflejan 
un comportamiento similar ya que a los 
primeros 25 fragmentos de carbón presen-
tan un crecimiento rápido en el número de 
taxones, a partir del cual sus respectivas 
curvas tienden a estabilizarse; por el con-
trario la Muestra 9, aunque presenta un 
escalón a los 25 fragmentos, no muestra 
un punto de estabilización hasta al menos 
los 100 fragmentos, donde comienza a 
significarse su curva taxonómica. 

0

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

0 25 50 75 100 125 150 175 200 225 250 275 300 325 350 375 400

Nº fragmentos

N
º t

ax
on

es

Muestra 1 Muestra 3 Muestra 9

Figura 5.1.16. Curvas taxonómicas de las Muestras 9 (Epicalcolítico), 3 (Bronce Pleno) y 1 (Bronce 
Tardío) del cerro del Castillo de Alange.
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Deteniéndonos más concretamente en 
la desarrollo de cada una de ellas, podre-
mos apreciar incluso ciertas diferencias 
dentro del desarrollo de la curva de la 
Muestra 1 con respecto de la 3. La Mues-
tra 1 y 3 presentan a los 25 fragmentos 7 
de 11 y 9 de 16 taxones determinados, 
respectivamente. En frecuencias relativas 
se corresponde con un 64% del total de los 
taxones para la Muestra 1 y un 56% de la 
riqueza taxonómica de la Muestra 3. A 
partir de ese punto de inflexión la Muestra 
1 parece crecer ya de una forma más pau-
sada, es decir, va haciendo falta observar 
un mayor número de fragmentos para ob-
tener nuevos taxones; mientras que la 
Muestra 3, aunque comience su estabiliza-
ción en el mismo punto, tiene un creci-
miento más dinámico y constante prácti-
camente mantenido hasta el final de su 
análisis. En lo que respecta a la curva de 
la Muestra 9 y a partir de los 100 frag-
mentos aproximadamente, han mostrado 
13 de los 14 taxones, lo que representa un 
93% del total de los taxones finalmente 
determinados. 

Consideramos, por tanto, que el núme-
ro mínimos de fragmentos a analizar en el 
en el asentamiento de Alange para obtener 
una muestra cualitativamente significativa 
debe ser de un mínimo de 150 fragmentos 
de carbón con los que obtendremos un 
grado de estabilización de las muestras 
muy importante, como se demuestra en las 
curvas de las Muestras 1, 3 y 9 donde a 
ese número de fragmentos han aparecido 
ya más del 80% de los taxones que com-
ponen las respectivas muestras. En cual-
quier caso, dicha caracterización cualitati-
va de las muestra de Alange, así como la 
posibilidad de detectar ese empobreci-
miento de la cobertura vegetal leñosa debe 
estar corroborada con la validación cuanti-
tativa de estas mismas muestras. 

Si hemos obtenido ya un número mí-
nimo de fragmentos a tener presente en el 
análisis antracológico de las diferentes 

fases de Alange, dicha referencia debe ser 
contrastada con la validación de sus mues-
tras en términos cuantitativos. Para ello 
realizaremos las curvas cuantitativas de 
las muestras 1, 3 y 9 con el fin de perfilar 
más el esfuerzo necesario a realizar para 
obtener muestras cuantitativamente fiables 
para la interpretación de la vegetación del 
II milenio a.C. de sus entornos. 

Así, la curva cuantitativa de la Muestra 
1 (Figura 5.1.17.A) donde hemos reflejado 
la evolución porcentual cada 50 fragmen-
tos de carbón de los taxones más impor-
tantes de su muestra, esto son Quercus 
ilex-coccifera/Quercus ilex (encina, cos-
coja) y Quercus suber (alcornoque), ob-
servamos cómo a partir de los primeros 50 
fragmentos de carbón se establece el or-
den de prioridad que caracteriza al total de 
la muestra. A partir de ese número de 
fragmentos cada taxón presenta sus fluc-
tuaciones particulares hasta los 250 frag-
mentos de carbón donde ambas curvas 
parecen estar plenamente estabilizadas.  

Dicha estabilización gráfica se corres-
ponde con los datos obtenidos en el cálcu-
lo de las amplitudes de las variaciones de 
las frecuencias relativas de cada taxón 
entre intervalos de 50 fragmentos y de 
cada uno de ellos con respecto al total de 
fragmentos analizados (Figura 5.1.17.B). 
Atendiendo a la variabilidad entre cada 50 
fragmentos de carbón vemos cómo Quer-
cus ilex-coccifera/Quercus ilex presenta 
una diferencia porcentual por debajo de 1 
punto en el intervalo de los 250-300 frag-
mentos de carbón, mientras que Quercus 
suber establece su diferencia porcentual 
en torno a 1 punto en el intervalo 100-150, 
y por debajo del mismo a partir de los 
200-250 fragmentos de carbón analizados. 
Complementado a dichos datos, tenemos 
los valores de cada 50 fragmentos de car-
bón analizados con respecto del total de la 
muestra donde ambos taxones adquieren 
una diferencia porcentual por de bajo de 
un punto en el intervalo que va de los 250-
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373 fragmentos de carbón analizados. Por 
tanto, para la Muestra 1 correspondiente a 
la última fase de Alange podemos consi-
derar los 250 fragmentos de carbón como 
un número suficiente para obtener una 
muestra cuantitativamente y en conse-
cuencia cualitativamente fiable. 

La curva cuantitativa de la Muestra 3 
(Figura 5.1.17.C), por su parte, refleja tam-
bién las variaciones de las frecuencias 
relativas cada 50 fragmentos de carbón 
para los taxones más representativos en 
términos relativos que son Quercus ilex-
coccifera/Quercus ilex (encina, coscoja), 
Olea europaea (acebuche, olivo) y Quer-
cus suber (alcornoque), por orden de im-
portancia. Al igual que sucedía con la 
muestra anterior, ésta se caracteriza por 

presentar a los primeros 50 fragmentos de 
carbón el orden jerárquico final de los 
taxones representados. A partir de aquí las 
frecuencias varían de forma más o menos 
aleatoria para los distintos taxones hasta 
los 250 fragmentos de carbón a partir de 
los cuales parece reflejarse un alto grado 
de estabilización. 

La confirmación de lo que acabamos de 
comentar la obtenemos, si analizamos con 
detenimiento la correspondiente tabla de 
amplitud de variaciones de las valores 
porcentuales (Figura 5.1.17.D). En dicha 
tabla podemos ver cómo cada uno de los 
taxones alcanza un alto grado de equili-
brio en el intervalo 150-200 para el caso 
de la encina/coscoja y del acebuche/olivo 
o en el de 100-150 para el de alcornoque. 
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100-125 1,40                             4,80                 2,20          0,80              
125-152 2,55                           0,12                1,56          1,56             
50-152 8,95                             28,92               4,76          7,24              
100-152 3,95                           4,92                3,76          0,76             

Cerro del Castillo de Alange
Muestra 9

A B

C D

E 

F 

Figura 5.1.17. Curva cuantitativa (A, C y E) y tabla de amplitudes de las frecuencias relativas (B, D y F) 
de las Muestras 1, 3 y 9, respectivamente, del Cerro del Castillo de Alange.
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No obstante, la diferencia porcentual por 
debajo de un punto no se da para todos los 
taxones hasta el intervalo 250-300 frag-
mentos de carbón. Atendiendo a los inter-
valos de cada 50 fragmentos de carbón y 
el total de los mismos, la estabilización se 
produce a distintas cantidades de fragmen-
tos, pero si consideramos la variación del 
más importante, la encina/coscoja, nos 
vuelve a indicar un alto índice de equili-
brio como demuestra los 0,03 puntos de 
diferencia entre el valor de los 250 y 323 
fragmentos de carbón.  

En función de todo ello, y con el carác-
ter coincidente de los valores de esta 
muestra con respecto a la Muestra 1, esti-
mamos que los niveles del Bronce Pleno 
de Alange necesitan un mínimo de 250 
fragmentos de carbón para obtener una 
representación cualitativa y cuantitativa 
significativa. 

Por último, en la curva cuantitativa de 
la Muestra 9 (Figura 5.1.17.E), correspon-
diente a la fase más antigua de Alange, 
nos hemos visto obligado a presentar la 
evolución porcentual de los diferentes 
taxones en intervalos de 25 fragmentos 
con el fin de observar con mayor detalle 
su desarrollo hasta los 152 fragmentos que 
componen el total de la muestra. De forma 
también distinta a las anteriores, esta cur-
va cuantitativa presenta un mayor número 
de determinaciones que por orden de im-
portancia en sus frecuencias relativas fina-
les son Quercus ilex-coccifera/Quercus 
ilex (encina, coscoja), Pistacia lentiscus 
(lentisco), Olea europaea (acebuche, Oli-
vo) y Arbutus unedo (madroño). La evo-
lución de sus respectivas curvas es fluc-
tuante hasta los 100 fragmentos de carbón 
a partir del cual se establece el orden je-
rárquico de los taxones que perdurará has-
ta al final de la muestra. A partir de ese 
número y hasta los 152 fragmentos las 
curvas tienden a la estabilización, aunque 
no de forma total como podemos compro-
bar en la tabla adjunta (Figura 5.1.17.F). 

En ese sentido al menos lo expresan los 
datos señalados en la tabla de amplitud de 
las variaciones de las frecuencias relativas 
(Figura 5.1.17.F) que, aunque presente va-
riaciones porcentuales entre intervalos de 
25 fragmentos por debajo de 1 punto, no 
corresponden a las amplitudes observadas 
en los intervalos de 50 y 100 fragmentos 
con respecto al total. Sólo, el taxón menos 
relevante parece manifestar una cierta 
estabilización a partir de los 100 fragmen-
tos. Los restantes sólo parecen mostrar un 
relativo grado de equilibrio de sus curvas, 
como pueden indicar sus amplitudes entre 
los 125 y 152 fragmentos de carbón. Por 
tanto, creemos que la Muestra 9 necesita-
ría de un mayor número de fragmentos de 
carbón para contar con unos valores cuan-
titativamente estabilizados en su totalidad. 
No obstante, su validación cualitativa ex-
presada en la curva taxonómica (Figura 
5.1.16) y la validez que sus amplitudes de 
en torno a 2 puntos considerados signifi-
cativos para otros antracoanálisis peninsu-
lares de similares cronologías (Rodríguez 
Ariza, 1992), nos permiten asumir a la 
Muestra 9 de Alange para ser interpretada 
en términos de vegetación aunque su esta-
bilización cuantitativa no sea tan signifi-
cativa como las anteriores. 

Con todo ello, quedémonos con los da-
tos aportados por las validaciones de las 
Muestras 1, 3 y 9 de Alange que parecen 
apuntar hacia un mínimo de 250 fragmen-
tos de carbón disperso a analizar por nivel 
arqueológico para obtener una muestra 
susceptible de ser interpretada en términos 
de vegetación. Con mucha fiabilidad, son 
los casos de las Muestras 1 y 3. Del mis-
mo modo, las muestras que contengan 
entre 100 y 250 fragmentos serán cualita-
tivamente representativas y además pre-
sentarán una cierta tendencia hacia la es-
tabilización cuantitativa como pone de 
manifiesto la Muestra 9 y en cuyo grupo 
debemos incluir las Muestras 5 y 4. Por 
debajo de este número las muestras pue-
den ofrecernos una imagen distorsionada 
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de la vegetación, casos de las Muestras 2, 
6, 7 y 8, y por tanto no corresponderse con 
la dinámica ya esbozada aquí. En este 
sentido, todas estas circunstancias queda-
rán reflejadas en el análisis de los datos y 
de su interpretación en términos de vege-
tación que a continuación exponemos. 

5.1.5.  Resultados del antracoanálisis  
del Cerro del Castillo de Alan-
ge 

 Ya comentamos en el apartado anterior 
que la base analítica de este asentamiento 
partía de la observación de 1.258 frag-
mentos de carbón, agrupados en nueve 
muestras definitivas correspondientes a 
los diferentes niveles de los cortes realiza-
dos en los dos sectores. Ello ha permitido 
obtener un total de 20 taxones, incluyendo 
el grupo de las indeterminables, que por 
orden alfabético son5: cf. Acer sp. (arce); 
Arbutus unedo (madroño); Cistaceae sp. 
(jara); Daphne gnidium (torvisco); 
*Fraxinus sp. (fresno); Leguminosae sp. 
(retama/aulaga); Olea europaea (acebu-
che/olivo); *Phillyrea angustifolia (la-
biérnago); Pistacia lentiscus (lentisco); 
*Populus alba (chopo); Populus/Salix 
(chopo/sauce); *Quercus ilex (encina); 
Quercus ilex-coccifera (encina/coscoja); 
Quercus sp. t. caducifolio (queji-
go/melojo/roble); Quercus suber (alcor-
noque); *Rhamnus alaternus (aladierno); 
Rhamnus/Phillyrea (espino/labiérnago); 
Rosaceae sp. t. maloidea (piruéta-
no/majuelo); y Rosaceae sp. t. prunoidea 
(almendro/loro/cerecino/endrino) (Véanse 
las características anatómicas, ecológicas 
y las propiedades y usos de cada uno de 
ellos en el Capítulo 4). 

La distribución de los mismos por 
muestras (Figura 5.1.18) pone de manifiesto 
la presencia constante de ciertos taxones 

                                                 
5 Los taxones indicados con asterisco (*) sólo fueron determi-
nados en la analítica preliminar realizada por la Dra. E. Grau 
Almero (Grau Almero y otros, 1998a y b). 

que, a grandes rasgos, caracterizan las 
distintas formaciones vegetales potencia-
les que rodeaban Alange como encinares, 
alcornocales y bosques riparios, aunque 
estos últimos son menos frecuentes por 
muestras.  

En líneas generales, el número de taxo-
nes por muestras corresponde a las apre-
ciaciones realizadas a partir de las valida-
ciones cualitativas de curvas taxonómicas 
del apartado anterior, salvo para las Mues-
tras 2, 6, 7 y 8, cuyas riquezas taxonómi-
cas se ven condicionadas en gran medida 
por el escaso número de fragmentos de 
carbón analizados para cada una de ellas.  

Las restantes muestras parecen mani-
festar la posibilidad de un empobreci-
miento taxonómico a medida que avan-
zamos por las diferentes fases documenta-
das en Alange. De este modo, nótese el 
alto número de taxones para las muestras 
4 y 5 correspondientes al Bronce Pleno y 
que sólo con muestras de 129 y 143 frag-
mentos han reportado 14 y 15 taxones 
respectivamente (Figura 5.1.18). 

Atendiendo de forma global al conjun-
to de los taxones, podemos observar la 
presencia exclusiva de angiospermas y, 
dentro de éstas, un predominio de las pe-
rennifolias (12: Arbutus unedo; Cistaceae 
sp.; Daphne gnidium; Leguminosae sp.; 
Olea europaea; Phillyrea angustifolia; 
Pistacia lentiscus; Quercus ilex; Quercus 
ilex-coccifera; Quercus suber; Rhamnus 
alaternus y Rhamnus/Phillyrea) sobre las 
caducifolias (7: cf. Acer sp.; Fraxinus sp.; 
Populus alba; Populus/Salix; Quercus sp. 
t. caducifolio; Rosaceae sp. t. maloidea y 
Rosaceae sp. t. prunoidea). Además, la 
mayor parte de éstas últimas están rela-
cionadas con la vegetación ribereña.  

La caracterización cuantitativa de cada 
uno de los taxones por espectro antracoló-
gico y su fluctuación a lo largo de las dis-
tintas fases puede verse en la Figura 5.1.19. 
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La Muestra 9, con 152 fragmentos de 
carbón y 14 taxones determinados, presen-
ta una distribución de frecuencias relativas 
que podemos reunir en 4 grupos en fun-
ción de sus valores particulares: aquellos 
que superan el 10%; los situados entre el 5 
y el 10%; los que presentan frecuencias 
entre el 1 y el 5%; y por último los que 
están por de bajo de ese 1%.  

En el primer grupo, sólo podemos in-
cluir dos taxones como Quercus ilex-
coccifera (22,4) y Pistacia lentiscus 
(19,1%) que, no por casualidad, confor-
man especies indicativas de las principales 
series de encinares potenciales de los en-
tornos de Alange, como sus faciaciones 
termófilas con lentisco.  

El siguiente grupo de taxones, los que 
comprenden valores entre el 5 y el 10%, 
es el más numeroso en determinaciones y 
juntos presentan unas frecuencias relativas 
acumuladas del 39,5% de la muestra. Se 

trata de taxones de características ecológi-
cas diversas que apuntan hacia una mayor 
diversidad de formaciones vegetales en 
los entornos de Alange, exceptuando 
Quercus ilex (6,6%), como Arbutus unedo 
(7,2%), Olea europaea (7,2%), Daphne 
gnidium (6,6%), Rhamnus alaternus 
(6,6%) y Rhamnus/Phillyrea (5,3%).  

Por debajo de estos valores y hasta el 
1% contamos con taxones que vendrían a 
dar más coherencia e incluso ampliar la 
diversidad de formaciones vegetales como 
Populus/Salíx (2%) y Quercus suber 
(2,6%), o en sintonía con todo lo comen-
tado anteriormente Rosaceae sp. t. maloi-
dea (2%) y Cistaceae sp. (1,3%).  

Con valores inferiores al 1% sólo apa-
rece representado el arce (cf. Acer sp.) que 
por su escaso valor relativo y frecuencia 
de aparición por muestra debemos enten-
der como una manifestación puntual y 
aislada, además coincidente con la forma 

Muestra 1 Muestra 2 Muestra 3 Muestra 4 Muestra 5 Muestra 6 Muestra 7 Muestra 8 Muestra 9
Cf. Acer  sp. *
Arbutus unedo * * * *
Cistaceae  sp. * * * * * * *
Daphne gnidium * *
Fraxinus  sp. *
Leguminosae  sp. * * * * *
Olea europaea * * * * * *
Phillyrea angustifolia *
Pistacia lentiscus * * * * * * *
Populus alba *
Populus/Salix * * * * *
Quercus ilex * * * * * * * *
Quercus ilex-coccifera * * * * * * * * *
Quercus  sp. t. caducifolio * * * * *
Quercus suber * * * * * *
Rhamnus alaternus * * * *
Rhamnus/Phillyrea * * * * *
Rosaceae  sp. t. maloidea * * * * *
Rosaceae  sp. t. prunoidea * *
Indeterminable * * * * * * * *

Total taxones 11 6 16 14 15 5 5 6 14
Total nº fragmentos 373 18 323 129 143 49 16 55 152

Cerro del Castillo de Alange
Bronce Tardío Bronce Pleno Epicalcolítico

Figura 5.1.18. Distribución y número de taxones por muestra del Cerro del Castillo de Alange. 
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de distribución y aparición en los actuales 
bosques extremeños. 

 La Muestra 8, correspondiente también 
a la fase epicalcolítica de Alange, con sólo 
55 fragmentos de carbón estudiados y 6 
taxonesdeterminados, tenemos que consi-
derarla en términos cuantitativos con pre-
caución tanto en cuanto el escaso volumen 
de muestra no nos permite contar con un 
número mínimo de fragmentos ni cuanti-
tativa ni cualitativamente estable. Un re-
flejo de ello puede ser la sobrevaloración 
porcentual que adquieren las frecuencias 
relativas acumuladas de Quercus ilex y 
Quercus ilex-coccifera que superan el 
75% del total de la muestra (Figura 5.1.19), 
rompiendo la dinámica general que dichos 
taxones parecen presentar entre las Mues-
tras 9, 5, 4, 3 y 1. Además, en este caso 
concreto, estos dos taxones son los únicos 
que adquieren valores superiores al 10% 
quedando Pistacia lentiscus en el interva-
lo comprendido entre el 5 y el 10%, lo que 
significa un importante descenso con res-
pecto al valor obtenido en la muestra ante-
rior.  

Junto al lentisco forman parte de ese 
grupo otros taxones como Olea europaea 
(7,3%) y Fraxinus sp. (5,5). El primero de 
ellos presenta una total semejanza en sus 

valores con respecto a la muestra anterior, 
pero el caso concreto del fresno es llama-
tivo por cuanto que siendo la única refe-
rencia del mismo en toda la analítica pre-
senta además unos valores relativos signi-
ficativos que incluso no llegan a alcanzar 
otros taxones riparios más frecuentes co-
mo Populus/Salix. Por debajo de estas 
frecuencias sólo tenemos a Rhamnus 
alaternus con un 3,6%, lo que también 
pone de manifiesto un descenso 
importante con respecto al valor de este 
mismo en la muestra anterior, más 
significativo si tenemos en cuenta también 
el valor de Rhamnus/Phillyrea en la 
Muestra 9. Por tanto, aunque 
cualitativamente tengamos representado a 
buena parte de los taxones principales del 
antracoanálisis del Cerro del Castillo de 
Alange en la Muestra 8, creemos que sus 
diferencias cuantitativas con respecto a la 
Muestra 9 y las muestras más recientes 
nos imponen tomar con provisionalidad 
sus datos a la hora de realizar cualquier 
interpretación de la dinámica de la 
vegetación durante el II milenio a.C. en el 
Cerro del Castillo de Alange. 

Las mismas circunstancias parecen re-
petirse en las Muestras 7 y 6 (Figura 
5.1.19), donde parece repetirse la misma 
coyuntura provocada básicamente por el 

Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %
Cf. Acer  sp. 1 0,7
Arbutus unedo 5 1,5 9 7,0 10 7,0 11 7,2
Cistaceae  sp. 2 0,5 6 1,9 1 0,8 11 7,7 20 40,8 2 12,5 2 1,3
Daphne gnidium 4 1,2 10 6,6
Fraxinus  sp. 3 5,5
Leguminosae  sp. 1 0,3 1 5,6 1 0,3 1 0,8 1 6,3
Olea europaea 1 0,3 83 25,7 5 3,9 10 7,0 4 7,3 11 7,2
Phillyrea angustifolia 1 0,7
Pistacia lentiscus 1 0,3 6 1,9 8 6,2 8 5,6 1 6,3 4 7,3 29 19,1
Populus alba 2 0,6
Populus/Salix 1 0,3 11 3,4 3 2,3 2 1,4 3 2,0
Quercus ilex 12 3,2 10 55,6 70 21,7 26 20,2 31 21,7 4 8,2 30 54,5 10 6,6
Quercus ilex-coccifera 303 81,2 4 22,2 89 27,6 48 37,2 45 31,5 4 8,2 10 62,5 12 21,8 34 22,4
Quercus  sp. t. caducifolio 1 0,3 1 5,6 4 1,2 1 0,8 1 0,7
Quercus suber 6 1,6 1 5,6 15 4,6 10 7,8 12 8,4 4 2,6
Rhamnus alaternus 1 0,3 1 0,7 2 3,6 10 6,6
Rhamnus/Phillyrea 1 0,3 1 0,3 3 2,3 1 0,7 8 5,3
Rosaceae  sp. t. maloidea 10 3,1 3 2,3 3 2,1 12 24,5 3 2,0
Rosaceae  sp. t. prunoidea 2 1,6 2 1,4
Indeterminable 44 11,8 1 5,6 15 4,6 9 7,0 5 3,5 9 18,4 2 12,5 16 10,5

TOTAL Nº 373 100 18 100 323 100 129 100 143 100 49 100 16 100 55 100 152 100

Cerro del Castillo de Alange
Muestra 9Muestra 1 Muestra 2 Muestra 3 Muestra 4 Muestra 5 Muestra 6 Muestra 7 Muestra 8

Figura 5.1.19. Tabla de las frecuencias relativas de las muestras antracológicas del Cerro del Castillo de 
Alange. 
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escaso número de fragmentos de carbón 
estudiados en cada una de ellas. Este 
hecho debe motivar ciertas sobrevalora-
ciones de las frecuencias relativas de los 
taxones documentados. La mayor parte de 
los mismos presentan importantes desvia-
ciones cuantitativas con respecto de las 
muestras precedentes y consecuentes, más 
ajustadas al número mínimo de fragmen-
tos necesarios para una correcta interpre-
tación en términos de vegetación de los 
entornos de Alange.  

La Muestra 5, correspondiente al Bron-
ce Pleno, con 143 fragmentos de carbón 
estudiados y un total de 15 taxones deter-
minados, parece presentar ya unos resul-
tados cualitativos y cuantitativos más co-
herentes (Figura 5.1.19). De este modo, el 
número de taxones determinados ya es 
indicativo de las similitudes cualitativas 
que presenta con respecto a la Muestra 9 
que contaba con 14 determinaciones.  

Los resultados cuantitativos parecen 
poner de manifiesto un cierto cambio en 
las tendencias porcentuales. Así, Quercus 
ilex-coccifera y Quercus ilex son los úni-
cos taxones que superan el 10% de las 
frecuencias relativas de la muestra, y jun-
tos alcanzan el 53,2% de los valores rela-
tivos acumulados. Esto supone un aumen-
to considerable de estos Quercus con res-
pecto a los valores alcanzados en la Mues-
tra 9. Esta caracterización de en torno al 
50%, será una constante en las muestras 
siguientes del Bronce Pleno.  

Entre el 5 y el 10% contamos para la 
Muestra 5 con la tercera parte de las de-
terminaciones de la misma lo que marca 
una continuidad cualitativa con respecto a 
la Muestra 9 de la fase anterior. Entre los 
valores de Quercus suber (8,4%), Cista-
ceae sp. (7,7%), Arbutus unedo (7%), 
Olea europaea (7%) y Pistacia lentiscus 
(5,6%), caben destacarse los aumentos en 
los porcentajes de los alcornoques y de las 
cistáceas, así como los descensos del len-
tisco y la similitud cuantitativa de madro-

ño y acebuche de esta muestra con respec-
to a la Muestra 9.  

Por debajo de estas frecuencias, la 
Muestra 5 cuenta con tres taxones, dos de 
los cuales Populus/Salix (1,4%) y Rosa-
ceae sp. t. maloidea (2,1%) mantienen 
unos valores muy similares a los de la 
Muestra 9; mientras que Rosaceae sp. t. 
prunoidea (1,4%) aparece por vez primera 
en el antracoanálisis de Alange y con una 
frecuencia relativa baja, aunque por enci-
ma del 1%.  

Como taxones ya poco significativos, 
por de bajo del 1%, la Muestra 5 cuenta 
con cuatro determinaciones entre las que 
podemos destacar por su descenso porcen-
tual con respecto a la Muestra 9 de Rham-
nus alaternus y Rhamnus/Phillyrea que de 
estar por encima del 5% en la Muestra 9 
pasan a ser a partir de la Muestra 5 taxo-
nes de poca entidad hasta el final del an-
tracoanálisis alangeño. Con estos valores 
aparecen por vez primera taxones como 
Phillyrea angustifolia y Quercus sp. t. 
caducifolio, cuyos frecuencias están en 
consonancia con las dificultades que pre-
senta la diferenciación específica del pri-
mero con respecto a las ramnáceas y del 
carácter residual del segundo como de-
muestran su valores en ésta y las siguien-
tes muestras. 

Panorama prácticamente similar al que 
acabamos de comentar se da para el caso 
concreto de las Muestras 4 y 3 (Figura 
5.1.19) donde prácticamente se repiten los 
mismos taxones y sus mismas valoracio-
nes cuantitativas con respecto a lo obser-
vado en la Muestra 5. 

En la Muestra 4 sólo podemos llamar la 
atención sobre el caso de Cistaceae sp. 
(0,8%) que sufre un retroceso importante 
en sus porcentajes, si lo comparamos con 
el de la muestra anterior. O el importante 
aumento de Olea europaea (25,7%) en la 
Muestra 3, valor máximo de este taxón en 
toda la secuencia antracológica de Alange. 
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Atendiendo, sin embargo, a las tendencias 
conjuntas de las Muestras 5, 4 y 3 pode-
mos resaltar un ligero descenso cuantitati-
vo de un grupo de taxones como Pistacia 
lentiscus, Quercus suber, Cistaceae sp. y 
Arbutus unedo, principalmente, que pare-
cen estar anunciando el empobrecimiento 
vegetal cualitativo y cuantitativo de las 
muestras de la fase siguiente del Bronce 
Tardío, sobre todo con respecto a la Mues-
tra 1.  

Por otro lado, en esas mismas muestras 
del Bronce Pleno observamos también un 
discretísimo avance de taxones como Po-
pulus/Salix y Rosaceae sp. t. maloidea, a 
los que tendríamos que añadir también la 
presencia constante, aunque baja, de taxo-
nes como Quercus sp. t. caducifolio, cu-
yos requerimientos hídricos pueden en-
tenderse dentro del contexto edafófilo de 
los bosques de ribera. 

De las muestras correspondientes al 
Bronce Tardío, sólo la 1 cuenta con un 
número suficiente de fragmentos de car-
bón para poder aproximarnos cualitativa y 
cuantitativamente a la vegetación de esta 
última fase del asentamiento de Alange 
(Figura 5.1.19). La Muestra 2 sólo contaba 
con 18 fragmentos y a pesar de ello mues-
tra gran sintonía porcentual con los de la 
Muestra 1. Sin embargo, las limitaciones 
que impone el número de fragmentos en 
aquella no nos permite utilizarla indivi-
dualmente para realizar interpretaciones 
en términos de vegetación. 

La Muestra 1 (Figura 5.1.19), las más 
voluminosa de todas y con 11 taxones 
determinados incluyendo el grupo de las 
indeterminables, se caracteriza sobre todo 
por el alto valor relativo que alcanza 
Quercus ilex-coccifera (81,2%), si lo 
comparamos con las muestras preceden-
tes. Consecuentemente, se produce la 
práctica disminución de los porcentajes de 
los restantes taxones a valores situados 
por debajo del 1% o en torno al mismo, 
como el caso de Quercus suber (1,6%). 

Este último taxón se caracteriza igualmen-
te por la tendencia al descenso que pare-
cen manifestar sus valores a partir de las 
Muestras 5, 4, 3 y 1, progresivamente.  

Por tanto, y a la espera de poder con-
trastar en un futuro las vicisitudes de esta 
fase concreta, al empobrecimiento taxo-
nómico de esta muestra que comentamos 
más arriba, hay que sumar importantes 
variaciones cuantitativas que quizás estén 
indicando cambios en las estrategias de 
gestión de los entornos de Alange propios 
de la acción continuada y acumulativa 
durante cerca de un milenio sobre un 
mismo espacio.  

En definitiva, todos estos resultados 
cualitativos y cuantitativos del antracoaná-
lisis del Cerro del Castillo de Alange, con-
forman la base sobre la que, a continua-
ción, interpretaremos en términos de vege-
tación la flora particular determinada en 
cada fase y su dinámica de vegetación a lo 
largo de toda la ocupación del cerro. In-
terpretaciones que sin duda alguna se fun-
damentarán, sobre todo, atendiendo a 
aquellas muestras que presentan un núme-
ro significativo de fragmentos de carbón. 

5.1.6.  Interpretación del antracoaná-
lisis del Castillo de Alange 

La síntesis de los resultados y la base 
de la interpretación en términos de vege-
tación del Cerro del Castillo de Alange se 
encuentran representados en dos diagrama 
antracológico (Figura 5.1.20 y 5.1.21).  

En el primero se han representado los 
nueve espectros antracológicos, ordenados 
de más antiguos (Muestra 9/zona inferior) 
a más reciente (Muestra 1/zona superior). 
Precediendo al nombre de las muestras, 
hemos creído conveniente reflejar la 
máxima cantidad de información arqueo-
lógica que de alguna manera enmarque 
cultural y cronológicamente la secuencia 
establecida. Del mismo modo, junto al 
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número de la muestra hemos creído nece-
sario reflejar la cantidad de fragmentos de 
carbón analizados para cada una de ellas, 
con el fin de entender los porcentajes de 
las muestras que contaban con pocos efec-
tivos y cuyos resultados cuantitativos de-
bemos tomar con mucha precaución.  

Otra circunstancia que atañe al diagra-
ma antracológico de Alange tiene que ver 
con los taxones documentados, en los que 
para una mejor comprensión de la evolu-
ción de la vegetación hemos decidido unir 
los valores de Quercus ilex y Quercus 
ilex-coccifera en un sola representación. 
Esto, sin duda alguna, facilitará la obser-
vación de la evolución de este taxón du-
rante la Edad de Bronce debido a la cru-
cial importancia que presentan su valores. 

El segundo diagrama (Figura 5.1.21) 
responde a la síntesis de los datos antraco-
lógicos por fases. Para ello, se han suma-
do los efectivos de todas las muestras dis-
persas para cada horizonte y se han calcu-
lado las frecuencias relativas de sus taxo-
nes. Con ello, mostramos una secuencia 
antracológica similar a la anterior, pero 
más precisa al evitar las dificultades intro-
ducidas por las muestras no significadas ni 
cualitativa, ni cuantitativamente. 

De este modo, los diagramas antraco-
lógicos del Cerro del Castillo de Alange 
(Figura 5.1.20 y 5.1.21) están estructurados 
en tres momentos culturales consecutivos 
a los que corresponden distintas fases del 
yacimiento:  

• Epicalcolítico, con la fase Solana I 
en los que contamos con las Mues-
tras 9 y 8, la última de las cuales 
tenemos que relativizar en función 
de motivos anteriormente expuestos;  

• Bronce Pleno, correspondientes a las 
fases Solana I-II/Muestra 7, Solana 
IIA/Muestra 6, Umbría IA/Muestra 
5 (3.600 +/- 80 b.p.), Umbría 
IA/Muestra 4 y Umbría IB/Muestra 
3 (3.520 +/- 70 b.p.) de las que las 
dos primeras están condicionadas en 
gran medida por el escaso número 
de fragmentos analizados. 

• Bronce Tardío o Final I asimilables 
a las Muestras 2 y 1 de las fase Um-
bría II, la última de las cuales pre-
senta una cronología absoluta de 
3.080 b.p. 

En la representación del diagrama (Fi-
gura 5.1.20), hemos optado por incluir las 

Figura 5.1.20. Diagrama antracológico del Cerro del Castillo de Alange. 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 241

frecuencias relativas de todas las muestras 
diferenciando en color negro aquéllas cu-
yos valores relativos se basan en un núme-
ro más o menos significativos de fragmen-
tos de carbón y en color blanco las mues-
tras que cuentan con pocos efectivos y 
presentan problemas de sub- o sobrerre-
presentación. Estas últimas además vienen 
indicadas con el valor porcentual de los 
taxones aparecidos con el fin de manifes-
tar el orden de dominancia de los mismos 
dentro de su propia muestra. 

Por tanto, en función de los resultados 
expuestos en el apartado anterior y su 
plasmación en los diagramas antracológi-
cos (Figuras 5.1.20 y 5.1.21), podemos apre-
ciar que la vegetación del Castillo de 
Alange a lo largo de toda su ocupación 
presenta una lista floral bastante homogé-
nea en la que sólo las tendencias que nos 
indican la evolución de las frecuencias 
relativas pueden ayudarnos a entender su 
dinámica y, con ella, de sus entornos, co-
mo tendremos ocasión de comprobar. 

En líneas generales, los diagramas an-
tracológicos de Alange están dominado 
por Quercus del tipo ilex-coccifera, lo que 
unido a la importante presencia de Pista-
cia lentiscus, parecen poner de manifiesto 
un predominio vegetal muy próximo a la 
realidad fitosociológica actual (Figura 
5.1.10). En ésta, observamos la dominancia 
de los encinares de Pyro bourgaeanae-
Querceto rotundifoliae sigmetum, en su 
faciación termófila con Pistacia lentiscus 
(Rivas Martínez, 1987). 

Junto al dominio climatófilo de los en-
cinares durante la Edad del Bronce en 
Alange, debemos considerar la importan-
cia relativa de otros tipos de Quercus pe-
rennifolios como los alcornoques (Quer-
cus suber) que podríamos entender dentro 
de una concepción mixta del bosque medi-
terráneo. Fuera o no de este modo, no 
hemos de olvidar la presencia en los dia-
gramas antracológicos de otro elemento 
muy ligado a este tipo de formación como 
es el madroño (Arbutus unedo), cuyas 

Figura 5.1.21. Diagrama antracológico sintético del Cerro del Castillo de Alange. 
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características fitosociológicas, según al-
gunos autores (Rivas Martínez, 1987: 
116), los enrarece en gran manera del tipo 
de encinar descrito anteriormente  y por el 
contrario corresponde al sotobosque y 
etapas sustitutivas de los alcornocales 
colindantes de Sanguisorbo agrimonioidi-
Querceto suberis sigmetum, cuyas mani-
festaciones en los entornos actuales de 
Alange no se dan (Figura 5.1.10).  

La comprensión de este tipo de forma-
ciones para la Edad de Bronce en este 
espacio cabría entenderla, por un lado, con 
relación a las umbrías de las sierras que de 
Sureste a Noroeste atraviesan los entornos 
de Alange. O bien, a formaciones de al-
cornocales de llanuras cuyas necesidades 
ecológicas, sobre todo en lo que al aporte 
de humedad se refiere, vendrían a ser sa-
tisfechas por su ubicación sobre suelos 
con una cierta hidromorfía y asociados a 
las proximidades de los cursos de agua 
como pudieran ser los fluvisoles de las 
vegas del Guadiana y el Matachel desde 
Alange hasta su desembocadura. 

En esta última formación de alcornoca-
les podríamos entender la presencia de 
especies como Olea europaea, cuya rela-
ción con ellos, al igual que sucede en los 
encinares, obedece a los parámetros ter-
mófilos de este tipo de formación dando 
lugar a la presencia de Oleo sylvestris-
Querceto suberis sigmetum, citada para el 
territorio extremeño, en general, pero sin 
embargo no cartografiada (Rivas Martí-
nez, 1987: 119-121). En este mismo senti-
do, tendríamos que valorar la presencia en 
la actualidad de alcornocales de llanura, 
dentro de ambientes secos o subhúmedos, 
como los del cercano embalse romano y 
Parque Natural de Cornalvo (Figura 5.1.22) 
o los asociados a suelos metamórficos en 
la ribera del Lácara entre las localidades 
de Aljucén y La Nava de Santiago. Ambos 
se corresponden con alcornocales adehe-
sados en los que se detectan ciertas espe-
cies de carácter termófilo como Cistus 

albidus, C. monspeliensis, Pistacia lentis-
cus o Genista hirsuta, entre otras. 

En todas estas formaciones vegetales 
tendrían cabida el resto de los taxones 
documentados en el Cerro del Castillo de 
Alange, salvo los de claro carácter edafó-
filo como son principalmente Popu-
lus/Salix y, puntualmente, Fraxinus sp., 
testimonios de la existencia de bosques 
riparios en las proximidades de Alange. 

Figura 5.1.22. Alcornocal adehesado próximo 
al embalse romano de Cornalvo. (Foto: D. 
Duque) 
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Entraremos de lleno en las apreciacio-
nes relacionadas con la dinámica a lo lar-
go de casi un milenio de duración, carac-
terizado de forma global los diagramas 
antracológicos de Alange (Figuras 5.1.20 y 
5.1.21). En este sentido, cabrían destacarse 
tres fases antracológicas correspondientes 
a las establecidas en términos culturales 
en el asentamiento: Fase Alange I (Epi-
calcolítico); Fase Alange II (Bronce ple-
no) y Fase Alange III (Bronce Tardío o 
Final I). 

El establecimiento de estas tres fases 
antracológicas viene motivado por el in-
cremento escalonado del taxón dominante 
(Quercus ilex-coccifera/Q. ilex) y el inicio 
de los descensos de la mayor parte de los 
taxones documentados, a partir del Bronce 
Pleno (Fase Alange II) y su consecución 
mediante la presencia puntual de los mis-
mos en el Bronce Final I (Fase Alange 
III). 

La situación representada en los dia-
gramas antracológicos (Figura 5.1.20 y 
5.1.21) para la Fase Alange I podría inter-
pretarse en términos de vegetación como 
una situación próxima al equilibrio, habi-
da cuenta los valores que alcanzan los 
taxones más representativos de la forma-
ción dominante en estos entornos (Quer-
cus ilex-coccifera/Q. ilex y Pistacia len-
tiscus). En este mismo sentido, tendríamos 
que valorar la estabilidad que presentan 
los valores de las rosáceas tipo maloidea 
desde estos momentos y que podrían co-
rresponderse entre otros al piruétano (Py-
rus bourgaeanae), característico de los 
encinares luso-extremadurenses.  

La relativa importancia de taxones 
arbustivos como Olea europaea, Rhamnus 
alaternus, Daphne gnidium o Rham-
nus/Phillyrea, en estos momentos, cabría 
interpretarse más como la manifestación 
de formaciones vegetales propias de zonas 
de acusada termicidad, como podrían ser 
las laderas con orientación sur de las sie-
rra de Alange y Peñas Blancas, que como 

marcadores exclusivos de la acción antró-
pica sobre el medio vegetal circundante. 
Esa orientación sur y las acusadas pen-
dientes de estas sierras favorecerían el 
desarrollo de formaciones vegetales cuya 
máxima madurez se corresponderían con 
formaciones poco densas, tipo maquia o 
garriga, en las que los elementos arbóreos 
presentarían un aspecto achaparrado y la 
presencia de elementos termófilos sería 
destacada. 

Todo lo contrario sucede en lo que res-
pecta a los alcornocales, si compartimos la 
idea de la relación casi exclusiva del ma-
droño con formaciones puras de alcorno-
ques. Las frecuencias relativas de los 
taxones indicadores de esta formación 
parecen poner de manifiesto un cierto gra-
do de alteración al dominar los valores de 
Arbutus unedo sobre la cabeza de esta 
serie, Quercus suber. Además, la situación 
podría ser mucho más contrastada, si tu-
viéramos en cuenta los valores de especies 
arbustivas y de matorral que estas forma-
ciones comparten con los encinares domi-
nantes. No obstante, no debemos olvidar 
que dichas apreciaciones las estamos rea-
lizando sólo sobre una muestra antracoló-
gica significativa. Ésta, además, no es de 
las más voluminosas en el conjunto del 
antracoanálisis y su estabilidad cuantitati-
va (Figura 5.1.17) era la menos consistentes 
de Alange. Por todo ello, debemos consi-
derar provisionales estas apreciaciones a 
la espera de poder ampliar nuestros análi-
sis sobre esta fase del yacimiento. 

Por último, y en relación con los taxo-
nes riparios sólo podemos destacar la exis-
tencia de determinaciones como Popu-
lus/Salix, cuyos porcentajes son similares 
a los de la fase antracológica siguiente y 
Fraxinus sp. que aparece de forma puntual 
y además de forma exclusiva en esta fase 
del asentamiento. 

La Fase Alange II, aunque muestra 
una gran similitud florística con la fase 
antracológica anterior, se caracteriza en 
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primer lugar por el considerable aumento 
de los valores de Quercus ilex-coccifera a 
lo largo de los correspondientes espectros 
antracológicos considerados aislada o sin-
téticamente. También destaca por presen-
tar unas veces importantes descensos en 
ciertos taxones como Pistacia lentiscus, 
Rhamnus alaternus, Daphne gnidium y 
Rhamnus/Phillyrea con respecto a la fase 
anterior y otras por comenzar a manifes-
tarse los descensos de los valores relativos 
de otros como Quercus suber y Arbutus 
unedo.  

A partir de todo ello, parecen reprodu-
cirse los mismos tipos de vegetación de la 
fase anterior, sólo que ahora quizás se 
detecta ya una cierta incidencia antrópica 
sobre el medio que puede estar represen-
tada por el aclarado de especies de soto-
bosque y matorral. Con ello, se puede 
estar manifestando bien una mayor de-
pendencia en la recogida de leña de los 
Quercus de tipo perennifolio, o bien una 
autosuficiencia para el uso como combus-
tible a partir de éstos. Esto podría explicar 
su importante aumento con respecto a la 
fase anterior. 

De esta fase sólo resulta algo discor-
dante los valores que adquiere Olea euro-
paea en el último de sus espectros antra-
cológicos (Muestra 3) que viene a suponer 
una ruptura de la tendencia descendente 
que presenta desde la fase antracológica 
anterior (Figura 5.1.20). Dicho aumento 
debemos entenderlo como un hecho pun-
tual, no olvidemos el carácter estratigráfi-
co de la intervención, posiblemente rela-
cionado con el aprovechamiento de este 
tipo de madera por sus buenas cualidades 
para la combustión así como para otros 
tipos de actividades como el ramoneo o la 
carpintería en relación con el contexto 
doméstico en el que se produce (Nivel IV 
de los Cortes 2 y 3 de La Umbría).  

En este sentido, al menos, se pone de 
manifiesto en otros asentamientos penin-
sulares con un uso importante de esta es-

pecie (Badal García, 1999). No obstante, 
dichos pormenores quedan matizados si 
atendemos al diagrama antracológico sin-
tético de Alange (Figura 5.1.21) 

Por último, cabe de nuevo referirse a 
los taxones relacionados con los bosques 
riparios como son el progresivo pero dis-
cretísimo aumento de Populus/Salix o la 
determinación puntual por parte de la Dra. 
Grau de Populus alba. Ambos ponen de 
manifiesto la existencia de este tipo de 
formaciones en las inmediaciones de 
Alange, cuestión lógica si observamos la 
amplia red, y su entidad, de ríos y arroyos 
que presentan sus entornos. 

La evolución descrita para las dos pri-
meras fases se culmina para finales del II 
milenio a.C. con la Fase Alange III don-
de la presencia casi exclusiva de Quercus 
ilex-coccifera/Q. ilex, el descenso taxo-
nómico, y por tanto florístico, y los por-
centajes residuales de los taxones presen-
tes nos pueden llevar a pensar en una “ra-
dicalización” de las causas anteriormente 
expuestas como son la sobreexplotación 
del estrato arbustivo y la mayor depen-
dencia o la autosuficiencia de la encina-
coscoja en las recogidas de leñas para el 
abastecimiento del asentamiento, cuya 
máxima expresión la encontramos en los 
porcentajes superiores al 80% sobre el 
total de la muestra. 

Cabría pensar en un proceso selectivo 
de la madera representada en esta fase, 
pero el carácter disperso de las muestras, 
el elevado número de fragmentos estudia-
dos en la Muestra 1 y la coincidencia del 
orden taxonómico de la Muestra 2, a pesar 
de los problemas que pueden plantear sus 
escasos fragmentos de carbón estudiados, 
nos llevan a tomar como válidas las apre-
ciaciones realizadas para esta fase antra-
cológica de Alange. No obstante, creemos 
necesario que dichos resultados deben ser 
contrastados en el futuro mediante la re-
cogida sistemática de muestras antracoló-
gicas pero ya en una intervención de tipo 
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extensivo con la que poder delimitar áreas 
funcionales y establecer diferencias 
espaciales entre muestras antracológicas 
de un mismo nivel o fase. 

Por tanto, a la espera de que esto suce-
da, creemos que los datos aportados por el 
antracoanálisis de Alange permiten plan-
tear con ciertos fundamentos la existencia 
de un proceso de aclarado del bosque en 
sus estratos arbustivos y de matorral del 
que sale beneficiado el grupo de las quer-
cíneas ya fuera de forma intencionada o 
por su mayor capacidad de adaptación a 
los procesos antrópicos que sobre sus 
formaciones se ejercen. Además, creemos 
que los datos aquí presentados manifiestan 
la existencia de una mayor complejidad 
vegetal que la reconocida en la actualidad 
donde ciertas condiciones ambientales 
permitirían el desarrollo de formaciones 
con ciertas exigencias ecológicas determi-
nadas que, al igual que los encinares, van 
a padecer la incidencia antrópica conti-
nuada que provocará su práctica desapari-
ción en los entornos de Alange hacia fina-
les del II milenio a.C.  

Dicha incidencia antrópica así como la 
diversidad ambiental que observamos, 
tendremos que entenderla en el conjunto 
de la información arqueobotánica y pa-
leoeconómica con la que podremos plan-
tear desde unas bases más sólidas la evo-
lución de la gestión del bosque en el Cerro 
del Castillo de Alange durante el II mile-
nio a.C.  

5.1.7.  Paleopaisaje y paleoambiente 
del Castillo de Alange 

Trataremos ahora de preciar algunas 
cuestiones relacionadas con la evolución 
del paisaje en el Cerro del Castillo de 
Alange, con el fin de integrar los resulta-
dos antracológicos y las implicaciones 
obtenidas con el resto de la información 
disponible a partir de otras disciplinas 
como la Paleopalinología (Hernández Ca-

rretero, 1999a), la Carpología (Grau Al-
mero y otros, 1998a y b), Arqueofauna 
(Castaños Ugarte, 1994, 1998a y b), ade-
más de la propia información artefactual 
documentada en su secuencia (Pavón Sol-
devila, 1998b). 

En este sentido, la información polínica 
de Alange (Hernández Carretero, 1999a; 
Grau Almero y otros, 1998a y b) parece 
poner de manifiesto una intensa incidencia 
antrópica sobre sus entornos desde los 
inicios de la ocupación. Esta afirmación se 
fundamenta en las proporciones que pre-
sentan el polen arbóreo y no arbóreo en 
los dos diagramas correspondientes a los 
dos sectores del asentamiento (Figura 
5.1.23). 

Las relaciones entre los resultados po-
línicos y antracológicos, en lo que con-
cierne a las especies arbóreas y arbustivas, 
parecen mostrar una gran sintonía taxo-
nómica. De este modo, se detectan diver-
sos ambientes ecológicos que tienden a 
reforzar el carácter diverso que presentan 
las formaciones vegetales de estos entor-
nos.  

Uno de ellos corresponde a los encina-
res mesófilos y xéricos que se evidencian 
a partir de la importancia cuantitativa de 
taxones como Quercus sp. y Olea euro-
paea, además de rosáceas, ramnáceas, 
cistáceas y leguminosas, detectadas con 
mayor o menor especificación en ambas 
disciplinas. 

De igual forma, otra de las series cli-
mácicas defendidas por nosotros a partir 
de los datos antracológicos, como son los 
alcornocales, encuentran un punto más de 
apoyo en la relativa importancia en los 
diagramas polínicos de una especie muy 
ligada a éstas como son las ericáceas. En 
el estudio antracológico sólo hemos detec-
tado el madroño, pero se podría incluir en 
el caso de la palinología otro géneros más 
propios del carácter abierto de estas for-
maciones como los brezos. 
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Por último, también son coincidentes 
los resultados referentes a las formaciones 
edafófilas, propiamente dichas, a las que 

podemos sumar una mayor variedad apor-
tada por la Palinología. Además de chopos 
y fresnos, se detecta la presencia de ol-

Figura 5.1.23. Diagramas polínicos del Cerro del Castillo de Alange (Hernández Carretero, 1999a; 
Grau Almero y otros, 1998a y b). 
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mos, alisos y nogales que, independiente-
mente del grado de alteración que pudiera 
presentar, parecen conformar un bosque 
ripario perfectamente estructurado, aun-
que escasamente representado para la en-
tidad de los cursos fluviales que presentan 
los entornos de Alange. 

  Más difícil resulta calibrar a partir de 
los datos polínicos y antracológicos de 
Alange la dinámica de la evolución de la 
vegetación en términos cualitativos y 
cuantitativos. Lo que sí parece manifestar-
se a priori es una dinámica paleoeconó-
mica diferencial en las fases culturales del 
asentamiento que evidentemente debe 
dejar su huella en la evolución del paleo-
paisaje y paleoambiente de sus entornos. 
En este sentido, los datos aportados por la 
Carpología (Figura 5.1.24.A y B) (Grau Al-
mero y otros, 1998a y b) y la Arqueofauna 
(Figura 5.1.25.A) (Castaños Ugarte, 1994; 

1998a y b), aunque no exentos de las limi-
taciones que el tipo de intervención impo-
ne, parecen mostrar ciertos cambios que 
grosso modo son coincidentes con las fa-
ses antracológicas establecidas y que pue-
den ayudarnos a explicar la dinámica de la 
vegetación propuesta por nosotros en este 
trabajo.  

Así, los restos carpológicos (Figura 
5.1.24.A) estudiados por G. Pérez Jordá 
(Grau y otros, 1998a y b) ponen de mani-
fiesto la importancia de la agricultura des-
de los inicios de la ocupación de Alange. 
En ella se detecta la importancia de dos 
grandes grupos de cultivos: los cereales y 
las leguminosas. A éstos hay que sumar la 
actividad recolectora de frutos silvestres 
cuya representación en Alange de momen-
to se reduce a una mínima expresión. El 
primero de los grupos de plantas cultiva-
das, correspondientes a la actividad cerea-

EPICLACOLÍTICO TRANSICIÓN BRONCE PLENO BRONCE TARDÍO
Nº Nº Nº Nº

Triticum aestivum-durum 414 7 3 124
Triticum sp. 35
Hordeum vulgare var. nudum 69 2
Hordeum vulgare 88 2
Hordeum sp. 120 2 2
Vicia faba var. Minor 10 1 1275
Vitis vinifera var. sylvestris 1
Galium aparine 1 1
Chenopodium sp. 1 4
Lithospermum arvense 2
Lolium sp. 1
Phalaris sp. 7

TOTAL 747 13 7 1405

CERRO DEL CASTILLO DE ALANGE

Nº % Nº % Nº % Nº %
Triticum aestivum-durum 414 57,02 7 53,85 3 60,00 124 100,00
Triticum sp. 35 4,82
Hordeum vulgare var. nudum 69 9,50 2 15,38
Hordeum vulgare 88 12,12 2 15,38
Hordeum sp. 120 16,53 2 15,38 2 40,00

TOTAL 726 100,00 13 100,00 5 100,00 124 100,00

CERRO DEL CASTILLO DE ALANGE
EPICLACOLÍTICO TRANSICIÓN BRONCE PLENO BRONCE TARDÍO

A 

B 

Figura 5.1.24.A. Número de restos carpológicos estudiados en el Cerro del Castillo de Alange; B. Fre-
cuencias absolutas y relativas de los distintos cereales recuperados en el Cerro del Castillo de Alange 
(elaboración propia a partir de Grau Almero y otros, 1998a y b). 



CAPÍTULO 5.1. El estudio antracológico de los sitios arqueológicos: 
el Cerro del Castillo de Alange (Badajoz). 
 

 248

lista, se evidencian tanto a partir de los 
resultados polínicos (Figura 5.1.23) y más 
directamente a partir de los distintos tipos 
de cereales y malas hierbas que acompa-
ñan a éstos en los campos de cultivo, se-
gún el estudio carpológico (Figura 
5.1.24.A). A pesar de las limitaciones que 
este último impone por el volumen dife-
rencial de las muestras en cada fases, su 
investigador observa una tendencia desde 
la producción de diversos tipos de cereales 
para el Epicalcolítico hacia la monoespe-
cificidad del trigo desnudo en la fase más 
tardía del Bronce Final I (Figura 5.1.24.B), a 
pesar de ser esta última la que cuenta con 
una muestra más rica en número de restos 
(Figura 5.1.24.A) (Grau Almero y otros, 
1998a: 55-56). 

Dicha circunstancia puede estar rela-
cionada directamente con las posibilidades 
edafólogicas que presentan los entornos 
del Cerro del Castillo de Alange, pues la 
posibilidad de un proceso selectivo en 
favor del trigo sobre la cebada sólo se 
podría realizar por la existencias de suelos 
de mayor calidad como los fluvisoles eú-
tricos asociados a las vegas de los ríos 
Guadiana y Matachel. 

En este mismo sentido cabría entender 
la presencia de las leguminosas a lo largo 
de toda la secuencia (Figura 5.1.24.A), sobre 
todo en la fase final donde junto a la pre-
sencia exclusiva del trigo desnudo se da 
un elevado número de semillas de haba 

(Vicia faba var. minor) cuyo aumento 
cuantitativo puede ser explicado en fun-
ción de los aprovechamientos de los sue-
los aluviales de mayor potencia y hume-
dad asociados a los cursos de agua próxi-
mos al asentamiento –en el Bronce Pleno 
existe constancia de un buen número de 
semillas de esta leguminosa recogidas en 
la excavación de 1987 (Pavón Soldevila, 
1993: 155; 1994: 135), cuyos restos no 
aparecen contabilizados en la tabla-. 

Esta importancia del vector agrícola así 
como las aproximaciones a su dinámica 
parecen complementarse con la informa-
ción arqueofaunística (Figura 5.1.25.A). 
Ésta se ha obtenido a partir de las diversas 
intervenciones realizadas en Alange (Cas-
taños Ugarte, 1994; 1998a y b). A pesar 
de manifestar un claro predominio de la 
fauna doméstica sobre la salvaje y dentro 
de aquélla por el aprovechamiento de ca-
rácter secundario, es destacable el incre-
mento cuantitativo que se observa para el 
Bronce Tardío de la cabaña bovina sobre 
la ovicaprina. Se rompe así el equilibrio 
representativo que ambas habían manifes-
tado en las fases epicalcolítica y del Bron-
ce Pleno (Figura 5.1.25.B) atendiendo al 
número de restos. Esta tendencia hacia el 
predominio de la cabaña bovina, unido al 
hecho de su aprovechamiento como fuerza 
de tracción para las labores agrícolas 
(Castaños Ugarte, 1998b: 172), pueden ser 
entendidas en relación a los posibles cam-
bios agrícolas comentados anteriormente y 

Nº RESTOS % Nº RESTOS % Nº RESTOS %
Equus c. 1 0,65
Bos t. 48 31,37 386 36,04 173 44,25
Ovis/Cap. 53 34,64 422 39,40 121 30,95
Sus dom. 41 26,80 219 20,45 79 20,20
Canis f. 1 0,65 15 1,40 2 0,51
TOTAL DOMÉSTICO 144 94,12 1042 97,29 375 95,91
Cervus e. 4 0,37 9 2,30
Sus ferus 1 0,65
Lepus c. 3 1,96 6 0,56 1 0,26
Oryctolag. 5 3,27 15 1,40 6 1,53
Unio sp. 4 0,37

TOTAL SALVAJE 9 5,88 29 2,71 16 4,09
TOTAL MUESTRA 153 100,00 1071 100,00 391 100,00

EPICLACOLÍTICO BRONCE PLENO
CERRO DEL CASTILLO DE ALANGE

BRONCE TARDÍO
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%

Equus c. 0,69
Bos t. 33,33 37,04 46,13
Ovis/Cap. 36,81 40,50 32,27
Sus dom. 28,47 21,02 21,07
Canis f. 0,69 1,44 0,53

EPICLACOLÍTICO BRONCE PLENO BRONCE TARDÍO

A B

Figura 5.1.25.A. Número de restos y porcentajes de la fauna estudiada del Cerro del Castillo de Alange; 
B. Evolución de la fauna doméstica en el Cerro del Castillo de Alange (elaboración propia a partir de 
Castaños Ugarte, 1998a y b). 
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que pueden estar marcando el inicio del 
establecimiento de un nuevo modelo 
agropecuario, cuya máxima expresión se 
alcanzará durante la I Edad del Hierro 
(Grau Almero y otros, 1998a; Castaños 
Ugarte, 1998a: 68). 

No en vano, la posibilidad de entender 
la presencia sólo de trigo en el Bronce 
Tardío en relación a su mayor capacidad 
de rendimientos junto a la expansión del 
bovino puede estar relacionado por la ne-
cesidad de aumentar la producción agríco-
la, acompañada por un proceso de marca-
do carácter extensivo. Su máxima expre-
sión podríamos buscarla en el reajuste 
territorial que supone la Edad del Bronce 
en la Cuenca Media del Guadiana y el 

perfil colonizador agrario que manifiestan 
las cada vez más numerosas evidencias de 
pequeños asentamientos en llano depen-
dientes de asentamientos principales (Fi-
gura 5.1.26), caso de Alange, sobre suelos 
con una potencialidad agraria inestimable 
para la fase final de la Edad del Bronce 
(Pavón Soldevila, 1998a; Duque Espino, 
2001: 48-49). 

Dichas apreciaciones unidas al peso 
constante que mantienen el resto de las 
cabañas ganaderas, ovicapina y porcina 
(Figuras 5.1.25.A y B), pueden ayudar a 
comprender el proceso de aclarado que 
sufre el bosque climatófilo, detectado a 
partir del antracoanálisis como conse-
cuencia de un proceso de sobreexplota-

Figura 5.1.26. Mapa del pobla-
miento del Bronce Final de las 
Cuencas Medias del Tajo y Gua-
diana remarcando la zona central 
de esta última donde se integra 
Alange (Rodríguez Díaz y Enrí-
quez Navascués, 2001). 
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ción que implicaría la eliminación del 
matorral palatable y el consiguiente au-
mento del pasto para el mantenimiento de 
la cabaña ganadera. 

Por tanto, agricultura y ganadería con 
los posibles cambios observados en sus 
patrones de gestión a lo largo de la Edad 
del Bronce, unido al peso incontestable 
que la continuidad de la ocupación y ex-
plotación de un territorio como el del Ce-
rro del Castillo de Alange ha padecido, 
son las principales causas que pueden 
ayudar a explicar la dinámica de la vege-

tación y del paleopaisaje observados a 
partir de las diferentes disciplinas (Figura 
5.1.27). No obstante y a partir de los datos 
antracológicos, palinológicos, carpológi-
cos, faunísticos y los propiamente arqueo-
lógicos, creemos que las hipótesis plan-
teadas sobre la gestión de los entornos de 
Alange, evidentemente, tienen que enten-
derse todavía en un sentido preliminar, a 
la espera de poder ampliar los registros 
arqueobotánicos y paleoeconómicos de la 
Edad del Bronce en la Cuenca Media del 
Guadiana. 

Figura 5.1.27. Propuesta hipotética y sintética de evolución del paleopaisaje de Alange durante el II mi-
lenio a.C. 
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5.2.  El Cerro de Magacela (Bada-
joz) 
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No podemos comenzar la valoración y 
estudio de este sitio arqueológico, sin re-
ferir primeramente el contexto investiga-
dor en el que se plantearon las interven-
ciones arqueológicas sobre el Cerro de 
Magacela.  

Éstas forman parte de un ambicioso 
proyecto de investigación -Proyecto I+D 
FEDER 1FD97-1554: “Investigación y 
Desarrollo (I+D) en la comarca de La Se-
rena (Extremadura): el complejo arqueo-
lógico de La Mata de Campanario”-, ya 
concluido y en fase de publicación (Ro-
dríguez Díaz, e.p.), centrado en el edificio 
postorientalizante de La Mata, que dista 
de Magacela apenas 5,5 km. hacia el su-
reste (Figura 5.2.1).  

Dejando ahora a un lado la especifica-
ción exhaustiva de las líneas trazadas en 
dicho Proyecto, que referiremos deteni-
damente cuando abordemos el estudio 
antracológico de La Mata, nos haremos 
eco solamente del nivel de análisis en el 
que se imbricaba y de los objetivos que se 

pretendían cubrir con la intervención de 
Magacela. 

Ésta se incardinaba en el análisis ma-
croespacial del edificio de La Mata y sus 
pretensiones se centraban en un triple ob-
jetivo (Rodríguez Díaz y otros, 2000: 
105): 

• la contrastación de su ocupación du-
rante el siglo V a.C., contemporánea 
de La Mata; 

• la documentación del proceso po-
blacional a partir del siglo V a.C. 
tras la destrucción del complejo de 
Campanario; 

• y la complementación de la lectura 
paleopaisajística y paleoeconómica 
de esta zona de La Serena a partir de 
la secuencia que se obtuviera en su 
intervención. 

Formando parte de los resultados de 
ese último objetivo, y en estrecha relación 

Figura 5.2.1. Panorámica de Magacela desde La Mata de Campanario. (Foto: D. Duque) 
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con los dos restantes, son los resultados 
antracológicos preliminares que aquí ex-
ponemos. Éstos, en parte, han sido dados a 
conocer en el estudio paleoambiental y 
paleopaisajístico (Grau Almero y otros, 
e.p.) que próximamente verá la luz con la 
publicación del Proyecto mencionado. 

Un estudio paleoambiental y paleopai-
sajístico elaborado a partir de una valora-
ción pluridisciplinar donde Palinología, 
Antracología, Carpología (Pérez Jordà, 
e.p.; Vázquez Pardo y otros, e.p.), otros 
estudios arqueobotánicos y de compuestos 
orgánicos (Juan Tresserras y Matamala, 
e.p.), Arqueofauna (Castaños Ugarte, 
e.p.), Geología (Ponce de León Iglesias, 
e.p.), Arqueometalurgia (Rovira Lloréns, 
e.p.) y la propia información arqueológica 
hacen de este asentamiento y del entorno 
arqueológico y geográfico en el que se 
integra un “espacio-laboratorio”, para la 
profundización en aspectos tan cruciales 
como las relaciones hombre-medio en 
término diacrónicos y espaciales. 

No en balde, los resultados concretos 
de Magacela, junto con los de La Mata de 
Campanario, serán retomados con poste-
rioridad para su imbricación en una suge-
rente lectura paleopaisajística que con-
forma un capítulo exclusivo del presente 
proyecto de Tesis Doctoral. Por ahora, nos 
centraremos en los pormenores arqueoló-
gicos y antracológicos de este asentamien-
to mediante la exposición concreta de las 
labores en él desarrolladas. 

5.2.1.  Localización, trabajos arqueo-
lógicos y secuencia cultural 

El Cerro de Magacela (Figura 5.2.2) se 
localiza en la cabecera de una de las 
comarcas más personalizadas de la 
Cuenca Media del Guadiana como es La 
Serena, justo en el tránsito de ésta a las 
Vegas Altas del Guadiana hacia el Norte. 
Con 562 m. de altitud se convierte, junto a 
otras sierras, en uno de los referentes to-

pográficos más relevantes de un espacio 
caracterizado por su carácter peniallanado.  

Esta circunstancia hace del Cerro de 
Magacela un referente estratégico no sólo 
por su control visual, sino también por 
presidir una de las rutas naturales más 
importantes de la Prehistoria y Protohisto-
ria regional como es el valle de La Serena 
que comunica meridianamente esta parte 
de la Cuenca Media del Guadiana con su 
respectiva del Guadalquivir. Todas estas 
circunstancias hacen que dicha localidad 
sea conocida por sus diversos hallazgos 
arqueológicos como la tumba megalítica a 
los pies de la sierra (Mélida, 1925), el 
poblado calcolítico de La Higueruela (En-
ríquez Navascués, 1990: 73), las pinturas 
rupestres esquemáticas de los abrigos de 
su ladera (Collado Giraldo, 1995), su fa-
mosa estela del Bronce Final (Jiménez 
Navarro y otros, 1950; Almagro Basch, 
1966), algún resto escultórico de adscrip-
ción prerromana (Chapa Brunet, 1985) o 
las ruinas del mismo castillo musulmán 
que todavía preside sus crestones cuarcíti-
cos. 

Esa potencialidad arqueológica de Ma-
gacela y sus entornos inmediatos hacen 
necesario el conocimiento de su dinámica 
de ocupación en el que poder contextuali-
zar todos esos hallazgos dispersos. Diná-
mica de ocupación que se comenzó a per-
filar a raíz de la integración de este encla-
ve en el programa de intervenciones del 
proyecto anteriormente comentado. Estas 
intervenciones se concretaron en dos 
campañas sucesivas durante los años 2001 
y 2002 de marcado carácter estratigráfico, 
ajustándose plenamente a los criterios que 
los objetivos sobre el mismo se plantea-
ban. 

En total, se realizaron seis cortes –tres 
por campaña-, uno en la ladera norte y los 
cinco restantes en la ladera sur o “Camino 
de la Tahona” (Figura 5.2.3) que perfilaron 
un panorama ocupacional muy homogé-
neo entre ellos. De los seis cortes realiza-
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dos, nos centraremos en los pormenores 
de los tres excavados en 2001, pues de 
ellos proceden los datos objeto del estudio 
antracológico preliminar que ahora pre-
sentamos. 

El Corte 1 (Figura 5.2.3.A) localizado en 
la vertiente norte del cerro, entre las cotas 
407 y 408 m., justo por encima del depósi-
to de agua que abastece a la localidad de 
Magacela, se concretó en una cuadrícula 
de 2 x 2 m., trazada justo en la cortada 
dejada por las máquinas cuando se cons-
truyó el mencionado depósito. Dicho son-
deo se resume en la documentación de 
cinco niveles arqueológicos (Figura 5.2.4), 

incluyendo el Superficial, excavados en 
diez capas artificiales que dejaron de mos-
trar síntomas de intrusiones a partir de la 
Capa 3 del Nivel I.  

El conjunto estratigráfico se definió 
como un vertedero, cuya secuencia crono-
cultural se plasmó en dos momentos suce-
sivos, uno de época romano-republicana 
(Niveles IV, III y II) y otro alto-imperial 
(Nivel I). El primero de esos momentos a 
su vez puede subdividirse en dos fases a 
partir de los materiales cerámicos princi-
palmente, una más antigua de mediados 
del siglo II a.C. (Niveles IV y III) y otra 
más reciente del silo I a.C. (Nivel II). 

Figura 5.2.2. Localización del Cerro de Magacela en la Cuenca Media del Guadiana. 
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El Corte 2 realizado junto a la cortada 
del Camino de la Tahona por la presencia 
en superficie de materiales modelados y 
molinos barquiformes, entre otros, en la 
vertiente sur del cerro (Figura 5.2.3.B) se 
correspondió finalmente con un sondeo de 
4,5 x 1 m. en el que se distinguieron tam-
bién cinco niveles arqueológicos (Figura 
5.2.5) de los que en la ampliación hacia el 
Oeste no se documentó el nivel IV asenta-
do directamente sobre roca.  

Exceptuando el Nivel Superficial y la 
primera capa del Nivel I con evidentes 
síntomas de alteración por la presencia de 
materiales revueltos, las restantes capas 
del Nivel I y hasta la roca el perfil cerámi-
co recuperado relaciona a esta parte del 
cerro con una ocupación del Bronce Final 
en la que se observa ciertas acumulaciones 
de piedras de tamaño mediano-grande 
producto tal vez de un derrumbe o arras-
tre. 

Figura 5.2.3. Localización de los cortes en la umbría (A) y la solana (B) del Cerro de Magacela. 

A 

B 
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El Corte 3, realizado en esta misma 
vertiente (Figura 5.2.3.B), se trazó en una 
cuadrícula final de 6 x 2,60 m., próxima a 
unas estructuras de bloques ciclópeos que 
se trataban de contextualizar cronológi-
camente. Asociado a éstas, se observaba 
un muro de 0,40 m. de espesor, parte de 
cuyo recorrido quedó incluido en el son-
deo dividiendo al mismo en un primer 
momento en dos zonas, Sectores A –al sur 
del muro- y B –al norte del mismo muro-. 
Dicha zonación se vio posteriormente 
ampliada por la aparición de un nuevo 

muro, quedando el Sector B constreñido 
entre ambos, y delimitando el Sector C 
entre este último y el perfil Norte del Cor-
te y del que sólo se excavó hasta el Nivel 
II por el reducido espacio que compren-
día. La estratigrafía de este Corte se con-
cretó en tres niveles para el Sector A y 
seis niveles para el Sector B (Figura 5.2.6) 
correspondientes todos, menos el Superfi-
cial y la Capa 1 del Nivel I que presenta-
ban materiales revueltos, a época romana. 
El Nivel I y II de los Sectores B y C co-
rrespondían a una fase alto-imperial del 

Figura 5.2.4. Perfiles estratigráficos del Corte 1 de Magacela. 

Figura 5.2.5. Perfiles estratigráficos del Corte 2 de Magacela. 
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siglo I de la Era; los Niveles I del Sector 
A y III del Sector B a un momento avan-
zado romano-republicano; y los Niveles II 
del Sector A y IV y V del Sector B a esa 
fase más antigua romano-republicana de 
la segunda mitad del siglo II a.C. 

En función de estos tres sondeos co-
mentados y su correlación estratigráfica, 
la secuencia del Cerro de Magacela se 
resume en dos grandes Horizontes, sepa-
rados entre sí por un dilatado vacío ocu-
pacional de alrededor de siete siglos, los 

Figura 2.5.6. Perfiles estratigráficos del Corte 3 de Magacela. 
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que distan entre el Bronce Final y la ocu-
pación romana, de forma genérica.  

El Horizonte del Bronce Final está 
caracterizado por los materiales arqueoló-
gicos modelados recuperados en el Corte 
2, pues no se han detectado estructuras 
relacionadas con ellos a pesar de su escaso 
grado de rodamiento.  

El Horizonte Romano, por su parte, es 
susceptible de ser dividido a su vez en 
función de los contextos estratigráficos, 
ergológicos y estructurales en tres mo-
mentos consecutivos que de más antiguo a 
más moderno se corresponden con una 
primera fase romano-republicana del siglo 
II a.C. documentado en los niveles IV y 
III del Corte 1 y II del Sector A y V-IV 
del Sector B del Corte 3; un segundo mo-
mento también definido cómo romano-
republicano, aunque más tardío, en torno 
al siglo I a.C., documentado en el Corte 1 
en el Nivel II y en el Corte 3 en el Nivel I 
del Sector A y III del Sector B a los que 
corresponden las estructuras murarias y 
suelo de ocupación detectados (Figuras 
5.2.6 y 5.2.7); por último, un tercer período 
relacionado con los niveles I del Corte 1 y 
I-II del Sector B del Corte 3, adscrito a 
una cronología alto-imperial de los siglos 
I a.C. y d.C. 

Esta misma secuencia es la observada 
preliminarmente en los cortes realizados 
en la campaña del 2002 –Cortes 4, 5 y 6-, 
por lo que no parece de momento que el 
Cerro de Magacela contenga una ocupa-
ción dilatada y continuada durante el I 
milenio a.C.  

Por tanto, un Horizonte del Bronce Fi-
nal y sobre todo la fase Romano-republi-
cana son las que parecen dotar a este pun-
to estratégico de una entidad importante a 
juzgar por la documentación arqueológica 
tanto de las excavaciones realizadas, como 
de los restos visibles en superficie de es-
tructuras ciclópeas que recuerdan a los 
innumerables hallazgos de recintos-torre 

de La Serena de cronologías similares 
(Ortiz Romero, 1991 y 1995). El carácter 
estratégico del sitio, así como su variados 
y potenciales recursos locales y comarca-
les, son los factores principales que de-
terminan esta secuencia ocupacional que 
entenderemos a continuación con la carac-
terización biogeográfica de sus entornos 
inmediatos. 

5.2.2.  Caracterización biogeográfica 
del entorno de Magacela 

Localizada sobre un anticlinal remata-
do por crestones cuarcíticos armoricanos, 
el sitio de Magacela se dispone en uno de 
los relieves más destacados de esta zona 
de la Cuenca Media del Guadiana, justa-
mente presidiendo el paso natural que une 

Figura 5.2.7. Planta de las estructuras romanas 
del Corte 3 de Magacela. 
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las comarcas de Vegas Altas del Guadiana 
y La Serena. 

Con una altitud máxima de 562 m. (Fi-
gura 5.2.8), el Cerro de Magacela preside 
un amplio espacio caracterizado por la 
antigüedad del sustrato litológico que pre-

senta –Precámbrico y Paleozoico-, arrasa-
do en gran parte, y en el que no es extraño 
la presencia de unidades intrusivas o plu-
tónicas en sus inmediaciones que genera 
un metamorfismo de contacto muy carac-
terístico, cuya acción es menos acusada a 
medida que nos alejamos de la línea de 

Figura 5.2.8. Caracteres fisiográficos más notables de los entornos inmediatos a Magacela. 
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unión de los granitos y el complejo es-
quisto-grauváquico. Junto a este predomi-
nio geológico, no faltan los afloramientos 
calizos intercalados entre las cuarcitas y 
las areniscas y los recubrimientos aluvio-
coluvionares muy ajustados actualmente a 
la red fluvial que vertebra este espacio 
(Ponce de León Iglesias, e.p.). 

En relación con esto último, podemos 
precisar cómo Magacela se encuentra en 
la divisoria de dos pequeñas cuencas 
hidrográficas (Figura 5.2.8), el río Ortigas y 
el arroyo del Molar, tributarios respecti-
vamente del Guadiana y del Zújar, que se 
convierten en los caminos naturales que 
comunican las feraces Vegas Altas del 
Guadiana con el interior del valle de La 
Serena. 

Red hidrográfica y litología predomi-
nante que van a ser los responsables últi-
mos, junto a la acción del hombre desarro-
llada sobre este espacio a lo largo de la 
Historia, del sustrato edáfico contrastado 
con desiguales potencialidades naturales y 
agrarias.  

De este modo, sobre los materiales me-
tamórficos predominantes al Este de Ma-
gacela se desarrollan leptosoles dístricos; 
mientras que sobre el sustrato intrusivo 
son más propios los cambisoles dístricos. 
Junto a ellos son destacables los vertisoles 

cálcicos localizados al Oeste y Noroeste 
de Magacela, a los que en menor medida 
acompañan los eútricos.  

En la propia Sierra de Magacela, son 
destacables los acrisoles háplicos y en su 
vertiente sur una pequeña banda de luviso-
les cálcicos relacionados con los aflora-
mientos calizos comentados anteriormente 
(García Navarro, 1995; García Navarro y 
López Piñeiro, 2001). 

Una variedad edafológica que en buena 
lógica responde a la diversidad del mate-
rial original, a la orografía y rasgos fisio-
gráficos más notables del entorno, y en los 
que las características climáticas generales 
de la Cuenca Media del Guadiana y parti-
culares de esta zona norte de la comarca 
de La Serena van a aportar su grano de 
arena a dicha caracterización. 

En este sentido, atendiendo a los valo-
res bioclimáticos de los datos de las esta-
ciones meteorológicas más próximas a 
esta localidad (Figura 5.2.9), el entorno de 
Magacela se enmarca en el piso mesome-
diterráneo entre sus horizontes inferior y 
medio con un ombroclima dominante seco 
que deriva hacia subhúmedo a medida que 
nos desplazamos hacia el este de su terri-
torio (Tormo Molina y otros, 1995), como 
ponen de manifiesto las estaciones de Ve-
gas Altas, Pantano de Orellana y Herrera 

ESTACIÓN latitud altitud T. m. M. P. It. pi om.
MAGACELA 38,54 562 15,6 s/d s/d 482,7 se

BENQUERENCIA DE LA SERENA 38,42 714 15,1 s/d s/d 501,8 se

CABEZA DEL BUEY 38,43 550 15,7 s/d s/d 528,8 se

CAMPANARIO 38,52 398 16,2 s/d s/d 477,3 se

CASTUERA 38,43 512 15,8 s/d s/d 462,0 se

DON  BENITO 38,59 248 15,8 2,6 11,7 529,6 301,0 mi se

GUAREÑA 38,52 285 16,7 s/d s/d 529,3 se

HERRERA DEL DUQUE 39,10 468 17,2 2,1 12,5 743,6 317,7 mi sh

LA CORONADA 38,55 355 16,3 s/d s/d 502,4 se

MEDELLÍN 38,58 264 16,7 s/d s/d 531,0 se

PANTANO DE ORELLANA 38,59 326 16,6 3,8 11,5 612,6 318,8 mi sh

VALDIVIA 39,03 302 16,1 2,2 11,1 507,1 293,9 mm se

VEGAS ALTAS 39,07 295 16,7 2,3 12,5 608,6 314,5 mi sh

VILLANUEVA DE LA SERENA 38,59 294 17,4 4,1 12,8 444,4 343,3 mi se

Figura 5.2.9. Parámetros bioclimáticos de los entornos próximos a Magacela (Datos: Tormo Molina y 
otros, 1995). 
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del Duque, ya en la vecina comarca de 
Los Montes o Siberia Extremeña. 

Todos estos factores físicos y dinámi-
cos relacionados hasta ahora hacen que el 
entorno de Magacela se circunscriba, den-
tro de la provincia Luso-Extremadurense, 
en el sector Mariánico-Monchiquense y 
subsector Marianense. Concretamente, en 
el límite noroccidental del distrito Serena-
Pedroches, en su transición hacia el de 
Tierra de Barros, pues este último se pro-
longa a modo de cuña por las Vegas Altas 
del Guadiana hasta algo más allá de la 
actual localidad de Don Benito (Ladero, 
1987). 

Dicha inclusión biogeográfica va a ser 
la responsable última del desarrollo de 
diversas series de vegetación que, a gran-
des rasgos, podemos resumir en encinares 
(Figuras 5.2.10 y 5.2.11.A), cuya composi-
ción florística depende en gran medida de 

las características edafológicas de estos 
entornos. De esta forma, mientras que 
unos (Rivas Martínez, 1987) distinguen 
dos series de encinares (Figura 5.2.10); 
otros las consideran como una única for-
mación vegetal correspondiente al Pyro-
Quercetum rotundifoliae (Ladero, 1987) o 
encinares pacenses de carácter más termó-
filos y enriquecidos florísticamente por 
elementos béticos de matorral y tomillar 
en los sustratos alcalinos (Devesa Alcaraz 
y Ruiz Téllez, 1995). 

Sea como fuere, bien es verdad que las 
características bioclimáticas más generali-
zadas de un mesomediterráneo inferior y 
ombroclima seco son las responsables 
últimas de la manifestación termófila de 
estos encinares, donde el lentisco es la 
especie indicadora (Rivas Martínez, 
1987). Igualmente son característicos de 
estos espacios la sustitución de estos enci-
nares por aulagares-jarales de Genisto-

Figura 5.2.10. Distribución de las series de vegetación potencial en los entornos de Magacela (elabora-
ción propia a partir de S. Rivas Martínez, 1987). 
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Cistetum ladaniferi y retamares de Cytiso 
scoparii-Retametum sphaerocarpa, a los 
que sin duda debemos añadir los caracte-
rísticos pastizales vivaces de Poo bulbo-
sae-Trifolietum subterranei y los vallica-
res de Festuco amplae-Agrostetum caste-
llanae, cuya importancia revierte en la 
alimentación de la ganadería antes de ini-
ciar su marcha hacia pastos más frescos en 
el Sistema Central a finales de la primave-
ra (Ladero, 1987). 

Igualmente, tenemos que destacar en 
esta zona en las solanas y derrubios de 
ladera, así como en llanos sobre rañas el 
desarrollo que adquieren los charnecales 
de Phillyreo-Arbutetum pistacietosum 
lentisci y en los crestones cuarcíticos de 
las sierras los acebuchales termófilos (La-
dero, 1987) y los carrascales de Junipero-
Quercetum. Estos últimos considerados 
más propios de sierras similares más sep-
tentrionales, sustituidos aquí por los ace-

buchales termófilos (Ladero, 1987: 475-
476), aunque tenemos que decir que estas 
formaciones las hemos documentado en 
sierras de la comarca como la de Benque-
rencia de la Serena (Figura 5.2.11.B). 

Por último, y aunque no aparezca deta-
llado en la cartografía de series de vegeta-
ción (Figura 5.2.10), tenemos que comentar 
las formaciones relacionadas con los cur-
sos de agua en la que sobresalen los adel-
fares propios de cursos con fuertes estiajes 
durante el verano como los del río Ortigas 
(Figura 5.2.11.C).  

Éstos contrastan con los pequeños reta-
zos de mimbreras y chopos y algunos 
fresnos, que quizás estén indicando la 
importancia pretérita de los bosques ripa-
rios de curso medio para algunas de estas 
corrientes como prolongación de los de-
sarrollados en plenas vegas del Guadiana, 
tal y como se representa mínimamente 

A B

C D 

Figura 5.2.11.A. Encinar sobre el berrocal granítico a los pies de la Sierra de Magacela; B. Carrascal con 
enebros en la solana de la Sierra de Benquerencia de la Serena; C. Adelfar del río Ortigas en las proximi-
dades de la Ermita Antigua de La Haba; D. Sauces y chopos en el arroyo del Molar en las proximidades 
de Magacela. (Fotos: D. Duque) 
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hoy en el arroyo -antaño reconocido con 
entidad de río- del Molar (Figura 5.2.11.D). 

Con todos estos pormenores biogeográ-
ficos de los entornos de Magacela tenden-
tes a poder entender la presencia de las 
diferentes formaciones vegetales potencia-
les en la actualidad, creemos estar en dis-
posición de afrontar el estudio antracoló-
gico de este yacimiento, cuyas implica-
ciones paleoecológicas y paleoambienta-
les deberán partir de su contrastación con 
los datos aquí expuestos. Antes de ello, y 
con el fin de dar entidad a los resultados 
cualitativos y cuantitativos de las muestras 
estudiadas, realizaremos un breve repaso a 
los tipos de muestras recogidos y a sus 
validaciones, lo que nos permitirá estable-
cer el grado de fiabilidad de este antra-
coanálisis para sus posteriores implicacio-
nes. 

5.2.3.  Las muestras antracológicas: 
su recogida y validación 

Con el fin de realizar un muestreo an-
tracológico lo más completo posible en la 
intervención del año 2001 en Magacela, 
procedimos a utilizar dos criterios com-
plementarios durante el proceso de exca-
vación.  

Dichos métodos en la recuperación de 
las muestras antracológicas se concreta-
ron, por un lado, en la recogida directa de 
aquellos fragmentos de carbón apreciables 
a simple vista y, por otro, mediante el al-

macenamiento de diferentes cantidades de 
sedimento para su posterior flotación. 

La unidad de muestreo arqueobotánico, 
y por ende antracológico, se concretó en el 
nivel o estrato arqueológico del que se 
fueron recogiendo directamente los frag-
mentos de carbón visibles y diferentes 
cantidades de sedimento en función del 
contexto arqueológico, estratigráfico y por 
la abundancia a priori de materia orgánica 
en su contenido. 

La escasez de fragmentos de carbón de 
dimensiones más o menos grandes, sus-
ceptibles de ser recogidos directamente 
del sedimento ha provocado que sumemos 
los reducidos efectivos recuperados ma-
nualmente a los obtenidos mediante la 
flotación de sedimento.  

En el mismo sentido, todas las mues-
tras recogidas de una u otra forma obede-
cen a la dispersión de este tipo de material 
por los niveles arqueológicos, por lo que 
no contamos con muestras de tipo concen-
trado de ninguno de los cortes estudiados 
hasta ahora. 

El volumen total de este último recupe-
rado ascendió a 1.096 l., del que sólo de-
cidimos tratar 966 l., al compaginarse la 
intervención de Magacela con una de las 
campañas intensivas de La Mata de Cam-
panario y por contar con una abundante 
muestra en aquellos niveles en los que no 
agotamos el sedimento recogido. El volu-
men de sedimento recogido y flotado por 

Recogido Flotado Recogido Flotado Recogido Flotado
N. I 50 50 N. II 100 100 N. III-derrumbe 150 50
N. II 220 220 N. III 100 90 N. III-suelo 40 40
N. III 200 200 N. IV 40 40 N. IV 100 80
N. IV 50 50 N. V 46 46
Total por Corte 520 520 240 230 336 216

CORTE 3 (S. B)

Niveles
Volumen sedimento (l.)

MAGACELA 2001
CORTE 2

Niveles
Volumen sedimento (l.)Volumen sedimento (l.)

CORTE 1

Niveles

TOTALES RECOGIDO FLOTADO
1096 966

Figura 5.2.12. Volumen de sedimento recogido y flotado en la campaña de 2001 en Magacela por Cortes 
y Niveles arqueológicos. 
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corte y nivel arqueológico puede obser-
varse en la Figura 5.2.12. Como puede 
apreciarse, casi todo el sedimento recupe-
rado fue flotado salvo para el caso concre-
to del nivel III-Derrumbe del Sector B del 
Corte 3, que al tratarse de un potente es-
trato de destrucción presentó un alto con-
tenido en restos antracológicos con sólo 
50 l. de sedimento flotados. 

Este último nivel mencionado junto al 
situado inmediatamente debajo sobre un 
pavimento parcialmente conservado pue-
den presentar algunos inconvenientes al 
incluirlos en la interpretación cuantitativa 
paleoecológica, pues al corresponderse 
con un incendio y destrucción pudieran 
estar representados los carbones de uso 
doméstico con los de la madera utilizada 
en la construcción de los espacios defini-
dos en este Corte. Por ello, creemos con-
veniente realizar el índice de concentra-
ción de Pareto con el que poder discrimi-
nar si alguna de estas muestras no se ajus-
ta a la “ley de equilibrio”.  

De este modo, y atendiendo a la Figura 
5.2.13, donde hemos representado el índice 

de concentración de los dos niveles, po-
demos ver cómo sólo la muestra corres-
pondiente al nivel en contacto con el pa-
vimento muestra un índice de concentra-
ción ajustado en gran medida a los reque-
rimientos de la curva.  

El N. III-Derrumbe, por su parte, con 
un índice de 25/75 queda algo más alejada 
del óptimo, por lo que puede estar indi-
cando una muestra alterada por la proce-
dencia diversa de sus efectivos, entre ellas 
la madera utilizada en la cubrición de es-
tos espacios. 

Por tanto, a efectos de interpretación en 
términos de vegetación, consideramos 
oportuno no incluir la muestra del N. III-
Derrumbe, pues su composición y valores 
cuantitativos podrían alterar moderada-
mente los resultados cuantitativos genera-
les de la fase en la que se integra.  

La muestra del N. III-Suelo, por su par-
te, sí que la tomaremos en consideración 
pues parece manifestar un grado de con-
centración más satisfactorio y muy próxi-
mo al punto de equilibrio establecido en 

Índice de concentración de Pareto (20/80) para los niveles III-Derrumbe y III-Suelo del Corte 3 de Magacela
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Figura 5.2.13. Índice de concentración de Pareto para los niveles III-Derrumbe y III-Suelo del Corte 3 de 
Magacela. 
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este índice, por lo que sus resultados cuan-
titativos serán válidos a la hora de inte-
grarlos en la valoración de la vegetación. 

Con estas premisas pasaremos a anali-
zar los test cualitativos y cuantitativos 
pertinentes con el fin de caracterizar la 
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estabilización de las muestras. Para ello, 
definiremos el número mínimo de indivi-
duos a analizar en cada una de las fases 
crono-culturales, ya que ello nos permitirá 
realizar las consiguientes valoraciones en 
términos de vegetación en un epígrafe 
posterior.  

Para el caso concreto de las curvas 
taxonómicas, hemos realizado la represen-
tación sintética de todos los niveles consi-
derados en cada uno de los cortes realiza-
dos; mientras que para las curvas cuantita-
tivas hemos seleccionado aquellas mues-
tras que presentan un mayor número de 

Curva cuantitativa del Nivel II del Corte 1 de Magacela
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Figura 5.2.15. Curvas cuantitativas y tablas de las variaciones de la amplitud de las frecuencias relativas 
de los niveles II (A) y III-IV (B) del Corte 1 y II (C) del Corte 2 de Magacela. 
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efectivos analizados en cada una de las 
fases crono-culturales consideradas. 

De este modo y comenzando por la ca-
racterización taxonómica de las muestras 
de Magacela (Figura 5.2.14), todas ellas 
parecen experimentar un rápido creci-
miento en los 100 primeros fragmentos de 
carbón analizados, a partir de los cuales 
las diferentes curvas tienden a una mayor 
o menor estabilización, cuyo límite numé-
rico podemos situar entre los 200 y los 
250 fragmentos. A ese número, y para las 
muestras que superan esos efectivos, las 
curvas parecen estar estabilizadas, presen-
tando algunas de ellas ligeros repuntes que 
obedecen a taxones poco frecuentes en el 
conjunto de la muestra o determinaciones 
excepcionales en el listado taxonómico 
obtenido. 

Atendiendo a la riqueza taxonómica de 
los diferentes niveles, podemos apreciar 
cómo no se da una proporcionalidad entre 
el número de taxones determinados y el 
número de fragmentos analizados. En este 
sentido, es destacable la mayor riqueza 
taxonómica de los niveles más recientes 
correspondientes a la fase romana de Ma-
gacela que los obtenidos para los del 
Bronce Final (Corte 2). Aquellos (Figuras 
5.2.14.A y 5.2.14.C) muestran listas taxonó-
micas comprendidas entre las 14 y 21 de-
terminaciones, mientras que éstos (Figura 
5.2.14.B) muestran un máximo taxonómico 
de 12 determinaciones. Esas diferencias 
en la riqueza taxonómica quizás estén 
relacionadas con una diversidad florística 
y vegetal que respondan a dos modelos de 
gestión del medio diferentes como conse-
cuencia de un impacto contrastado para 
los dos momentos de ocupación de Maga-
cela. 

Las curvas cuantitativas, por su parte, 
refuerzan en términos generales el número 
mínimo de fragmentos a analizar concre-
tándose en la mayor parte de los casos en 
unos 200 fragmentos (Figura 5.2.15) para 
estabilizar cuantitativamente las muestras 

antracológicas de Magacela. En algunas 
de ellas (Figura 5.2.15.A), el esfuerzo para 
la estabilización es algo mayor teniendo 
que determinar unos 350 fragmentos de 
carbón. No obstante, el grado de estabili-
zación alcanzado por los taxones secunda-
rios es altamente satisfactorio por lo que 
podemos considerar los 200 fragmentos 
como indicador del esfuerzo mínimo a 
realizar para contar en Magacela con 
muestras cuantitativamente aceptables. 

Por tanto, teniendo en cuenta los resul-
tados cualitativos y cuantitativos de las 
muestras de Magacela, consideramos que 
las muestras significativamente válidas 
deben contar con un mínimo de determi-
naciones comprendidas entre los 200 y los 
250 fragmentos de carbón, e incluso en los 
casos de las muestras correspondientes a 
la fase más reciente superar los 300 frag-
mentos, para una correcta validación 
cuantitativa de las diferentes muestras. 

Con todas estas premisas, pasaremos 
seguidamente a la exposición de los resul-
tados concretos de este antracoanálisis que 
nos servirán de base para la explicación de 
los mismos en términos de vegetación. 

5.2.4.  Resultados del antracoanálisis  
del Cerro de Magacela 

La base analítica de Magacela se con-
creta en un total de 2.897 fragmentos de 
carbón estudiados que han deparado un 
listado taxonómico, incluyendo los inde-
terminables y una indeterminada, de 28 
individuos que a continuación detallamos: 
Arbutus unedo (madroño); Artemisia sp. 
(ajenjo; escobilla parda); Ceratonia sili-
qua (algarrobo); cf. Cercis siliquastrum 
(árbol de judas o del amor); Cistaceae sp. 
(jara; jaguarzo); Erica sp. (brezo); Ficus 
carica (higuera); Fraxinus angustifolia-
excelsior (fresno); Labiatae sp. (cantueso; 
tomillo; romero); Leguminosae sp. (reta-
ma; escoba); Olea europaea (oli-
vo/acebuche); Phillyrea/Rhamnus (labiér-
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nago/espino); Pinus halepensis (pino ca-
rrasco); Pinus pinea-pinaster (pino piño-
nero/resinero); Pistacia lentiscus (lentis-
co); Pistacia terebinthus (cornicabra); 
Populus/Salix (chopo/sauce); Prunus dul-
cis (almendro); Punica granatum (grana-
do); Quercus ilex-coccifera (encina-
coscoja); Quercus sp. t. caducifolio (que-
jigo; melojo; roble); Quercus suber (al-
cornoque); Rosaceae sp. t. maloidea (pi-
ruétano; majuelo); Rosaceae sp. t. prunoi-
dea (pruno); Ulmus sp. (olmo); y Vitis sp. 
(vid). Las características anatómicas, eco-
lógicas y sus usos y propiedades quedan 
puestas de manifiesto en el Capítulo 4 de 
este trabajo.  

De este listado, podemos destacar el 
predominio de las angiospermas sobre las 
gimnospermas de las que sólo contamos 
con dos especies del género Pinus. Entre 
las primeras sobresalen los taxones peren-
nifolios sobre los caducifolios y se en-
cuentran representadas un amplio espectro 
floral que va desde las especies de porte 
arbóreo, pasando por las arbustivas, hasta 
las de matorral e incluso algunas plantas 
de claro carácter ruderal como Artemisia 
sp. 

La repartición de estos taxones por 
muestra y corte, así como sus valores ab-
solutos y relativos, e incluso el número de 
taxones puede observarse en la Figura 
5.2.16. Los diferentes colores utilizados en 
los niveles de cada corte obedecen a la 
adscripción cronocultural de los mismos 
que a su vez se corresponden con los 
utilizados en la caracterización de la 
secuencia del asentamiento. Los taxones 
remarcados con gris por su parte 
responden a la frecuencia de aparición por 
muestras en las que hemos diferenciado 
los que aparecen en todas (gris más 
oscuro) de las que lo hacen hasta el 80% 
de los casos (gris claro). 

Atendiendo a este último aspecto, po-
demos destacar cómo los taxones más 
frecuentes (Quercus ilex-coccifera; Rosa-

ceae sp. t. maloidea; Cistaceae sp.; Legu-
minosae sp.; y Pistacia lentiscus) se co-
rresponden con determinaciones pertene-
cientes a las series de vegetación domi-
nantes en la actualidad en los entornos de 
este asentamiento reflejadas en la Figura 
5.2.10. Entre ellas, predominan encinares 
termófilos con la presencia del lentisco, 
tanto acidófilos como basófilos. Junto a 
ellos, los restantes taxones más frecuentes 
por muestra parecen indicar una mayor 
diversidad vegetal como pudieran ser 
Quercus suber y Arbutus unedo. Éstos nos 
estarían informando sobre la posible exis-
tencia y relativa importancia de otras for-
maciones de quercíneas como son los al-
cornocales. Éstos pudieron corresponderse 
con masas puras o formando bosques mix-
tos de quercíneas. Además, la presencia 
más o menos constante de Olea europaea 
que perfectamente podemos integrar en 
los encinares y alcornocales, por un lado, 
o a la variedad cultivada en las fases más 
recientes, habida cuenta de los aumentos 
cuantitativos que muestran sus valore du-
rante la ocupación romana de Magacela. 

Junto a esta lectura genérica de fre-
cuencias de aparición por muestras de los 
diferentes taxones de Magacela, hemos de 
ver la evolución cuantitativa que presen-
tan los diferentes taxones a lo largo del 
tiempo. Para ello, creemos conveniente 
agrupar las diferentes muestras por fases 
de ocupación, habida cuenta de las dificul-
tades y limitaciones que tenemos para 
ordenar cronológicamente muestras de 
diferentes cortes pero coetáneas entre sí. 

De este modo, el Horizonte más anti-
guo de Magacela, correspondiente al 
Bronce Final, esta representado por la 
suma de los valores absolutos de las 
muestras de los Niveles II, III y IV del 
Corte 2.  

Tras el hiatus de la Edad de Hierro, 
mostraremos los resultados del segundo 
Horizonte, primero su fase romano-
republicana, subdividido a su vez en dos 
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momentos diferentes pero continuos: uno 
del siglo II a.C. en el que integramos las 
muestras del Nivel III-IV del Corte 1 y los 
Niveles IV y V del Corte 3; otra del siglo I 
a.C. conformado por los suma de los valo-
res de los Niveles II del Corte 1 y III-
Suelo del Corte 3, pues el Nivel III-
Derrumbe lo descartamos a la luz de la 
escasa significación obtenida en su mo-
mento con el índice de concentración de 
Pareto (Figura 5.2.13).  

Por último, y con los valores de sólo 
una muestra, el Nivel I del Corte 1, hare-
mos referencia a la evolución cuantitativa 
de los taxones durante la fase romano-
imperial de Magacela con la que cerrare-
mos la lectura diacrónica de la vegetación 
leñosa de sus entornos más próximos e 
inmediatos. 

El Horizonte del Bronce Final de Ma-
gacela, representado por todos los niveles 
del Corte 2 (Figura 5.2.16), se caracteriza 
en su conjunto por presentar un total de 15 
taxones, más el grupo de las indetermina-
bles, entre los que sobresale cuantitativa-
mente Quercus ilex-coccifera con casi el 
70% de las frecuencias relativas (Figura 
5.2.17.A).  

Ninguno de los restantes taxones su-
pera el 10% de los valores relativos, des-
tacando por orden de importancia los 
fragmentos indeterminables (8,3%), Rosa-
ceae sp. t. maloidea (4,5%), Cistaceae sp. 
(3,8%), Quercus suber (3,3%), Arbutus 
unedo (2,4%), Pistacia lentiscus (2,2%) y 
Leguminosae sp. (2,0%). Por debajo ya de 
estos valores, aunque superando el 1%, 
encontramos a Pinus pinea-pinaster y 

Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %

Arbutus unedo 3 0,7 13 1,8 10 3,3 3 3,0 2 1,3 10 3,3 5 1,7 5 1,7

Artemisia  sp. 1 0,7

Ceratonia siliqua 1 0,1 1 0,7

cf. Cercis siliquastrum 1 0,1

Cistaceae  sp. 6 4,1 45 10,5 108 15,0 7 2,3 5 3,3 9 8,9 24 16,0 50 16,7 69 23,0 57 19,0

Erica  sp. 6 4,1 4 0,9 1 0,1 1 0,3 2 1,3 2 0,7 1 0,3

Ficus carica 1 0,7 1 0,2 4 0,6 1 0,3

Fraxinus angustifolia-excelsior 10 2,3 18 2,5 1 1,0 13 8,7 6 2,0 2 0,7 2 0,7

Labiatae  sp. 2 0,5 2 0,3 2 2,0 1 0,3 8 2,7 3 1,0

Leguminosae  sp. 3 2,0 18 4,2 21 2,9 5 1,7 3 2,0 3 3,0 9 6,0 4 1,3 7 2,3 43 14,3

Olea europaea 10 6,8 28 6,5 46 6,4 2 0,7 2 1,3 4 2,7 14 4,7 2 0,7 18 6,0

Phillyrea /Rhamnus 1 0,7 6 1,4 23 3,2 2 1,3 1 1,0 2 1,3 2 0,7 6 2,0 5 1,7

Pinus halepensis 1 0,3

Pinus pinea-pinaster 6 5,9

Pistacia lentiscus 3 2,0 3 0,7 5 0,7 3 1,0 1 0,7 8 7,9 3 2,0 6 2,0 7 2,3 3 1,0

Pistacia terebinthus 2 0,5

Populus /Salix 2 0,5 3 0,4 1 0,3 4 1,3 1 0,3 1 0,3

Prunus dulcis 6 1,4 9 1,3 2 1,3 5 1,7 1 0,3 2 0,7

Punica granatum 1 0,7 1 0,3

Quercus ilex-coccifera 87 58,8 192 44,7 342 47,6 221 73,7 112 74,7 44 43,6 73 48,7 157 52,3 147 49,0 113 37,7

Quercus  sp. t. caducifolio 3 2,0 7 1,6 7 1,0 4 1,3 4 2,7 3 1,0 1 0,3

Quercus suber 3 2,0 5 1,2 16 2,2 16 5,3 2 2,0 2 1,3 9 3,0 3 1,0 4 1,3

Rosaceae sp. t. maloidea 6 4,1 14 3,3 33 4,6 11 3,7 9 6,0 5 5,0 11 7,3 7 2,3 16 5,3 19 6,3

Rosaceae sp. t. prunoidea 13 3,0 12 1,7

Ulmus  sp. 1 0,7 1 0,2 2 0,3

Vitis  sp. 2 0,7

Indeterminada 1 0,2

Indeterminable 16 10,8 67 15,6 51 7,1 19 6,3 10 6,7 17 16,8 4 2,7 17 5,7 22 7,3 25 8,3

TOTALES Nº/% 148 100 430 100 718 100 300 100 150 100 101 100 150 100 300 100 300 100 300 100

Nº TAXONES

CORTE 3

MAGACELA 2001

10 12

IIID IIIS IV VIII IVII

12

I II

CORTE 1 CORTE 2

18 14

III-IV

13 1815 21 21

Figura 5.2.16. Tabla con los valores absoluto, relativos y número de taxones por muestra y corte del 
antracoanálisis de la campaña del 2001 de Magacela. 
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Quercus sp. t. caducifolio. Los restantes 
taxones aparecen de forma puntual y sus 
valores relativos los podemos considerar 
testimoniales. 

El primer momento de la fase Romano-
republicana de Magacela (s. II a.C.), por 
su parte, presenta un listado taxonómico 
superior al Horizonte anterior con un total 
de 22 determinaciones más los indetermi-
nables en los que ya apreciamos diferen-

cias cualitativas y cuantitativas significa-
tivas (Figura 5.2.17.B).  

Entre las primeras podemos destacar la 
relación de esa mayor diversidad taxonó-
mica con la aparición por vez primera en 
el antracoanálisis de especies que pudie-
ran estar cultivadas, como sería el caso de 
Ceratonia siliqua (algarrobo), cf. Cercis 
siliquastrum (ciclamor), Ficus carica 
(higuera), Punica granatum (granado) y 

Taxa Nº %
1 Arbutus unedo 13 2,4
2 Cistaceae  sp. 21 3,8
3 Erica  sp. 3 0,5
4 Fraxinus angustifolia-excelsior 1 0,2
5 Labiatae  sp. 2 0,4
6 Leguminosae  sp. 11 2,0
7 Olea europaea 4 0,7
8 Phillyrea/Rhamnus 3 0,5
9 Pinus pinea-pinaster 6 1,1
10 Pistacia lentiscus 12 2,2
11 Populus/Salix 1 0,2
12 Quercus ilex-coccifera 377 68,4
13 Quercus  sp. t. caducifolio 8 1,5
14 Quercus suber 18 3,3
15 Rosaceae  sp. t. maloidea 25 4,5
16 Indeterminable 46 8,3

Total 551 100,0

Bronce Final
Magacela 2001

Taxa Nº %
1 Arbutus unedo 23 1,7
2 Ceratonia siliqua 1 0,1
3 cf. Cercis siliquastrum 1 0,1
4 Cistaceae  sp. 234 17,8
5 Erica  sp. 2 0,2
6 Ficus carica 4 0,3
7 Fraxinus angustifolia-excelsior 22 1,7
8 Labiatae sp. 13 1,0
9 Leguminosae  sp. 71 5,4
10 Olea europaea 66 5,0
11 Phillyrea/Rhamnus 34 2,6
12 Pinus halepensis 1 0,1
13 Pistacia lentiscus 15 1,1
14 Populus/Salix 5 0,4
15 Prunus dulcis 12 0,9
16 Punica granatum 1 0,1
17 Quercus ilex-coccifera 602 45,7
18 Quercus  sp. t. caducifolio 8 0,6
19 Quercus suber 23 1,7
20 Rosaceae  sp. t. maloidea 68 5,2
21 Rosaceae  sp. t. prunoidea 12 0,9
22 Ulmus sp. 2 0,2
23 Indeterminable 98 7,4

Total 1318 100,0

Magacela 2001
Romano-republicano (s. II a.C.)

Taxa Nº %
1 Arbutus unedo 13 1,8
2 Cistaceae  sp. 95 13,0
3 Erica  sp. 6 0,8
4 Ficus carica 2 0,3
5 Fraxinus angustifolia-excelsior 16 2,2
6 Labiatae  sp. 3 0,4
7 Leguminosae  sp. 22 3,0
8 Olea europaea 42 5,8
9 Phillyrea/Rhamnus 8 1,1
10 Pistacia lentiscus 9 1,2
11 Pistacia terebinthus 2 0,3
12 Populus/Salix 6 0,8
13 Prunus dulcis 11 1,5
14 Quercus ilex-coccifera 349 47,8
15 Quercus  sp. t. caducifolio 10 1,4
16 Quercus suber 14 1,9
17 Rosaceae  sp. t. maloidea 21 2,9
18 Rosaceae  sp. t. prunoidea 13 1,8
19 Ulmus  sp. 1 0,1
20 Vitis  sp. 2 0,3
21 Indeterminada 1 0,1
22 Indeterminable 84 11,5

Total 730 100,0

Magacela 2001
Romano-republicano (s. I a.C.)

Taxa Nº %
1 Artemisia  sp. 1 0,7
2 Cistaceae  sp. 6 4,1
3 Erica  sp. 6 4,1
4 Ficus carica 1 0,7
5 Leguminosae  sp. 3 2,0
6 Olea europaea 10 6,8
7 Phillyrea/Rhamnus 1 0,7
8 Pistacia lentiscus 3 2,0
9 Punica granatum 1 0,7
10 Quercus ilex-coccifera 87 58,8
11 Quercus  sp. t. caducifolio 3 2,0
12 Quercus suber 3 2,0
13 Rosaceae  sp. t. maloidea 6 4,1
14 Ulmus  sp. 1 0,7
15 Indeterminable 16 10,8

Total 148 100,0

Magacela 2001
Romano imperial (ss. I a.C.-I d.C.)

A B 

C 

D 

Figura 5.2.17. Frecuencias absolutas globales para cada Horizonte cultural y fase cronológica de Maga-
cela: A. Bronce Final; B. Romano-republicano (s. II a.C.); C. Romano-republicano (s. I. a.C.); D. Roma-
no imperial (ss. I a.C.-I d.C.). 
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Prunus dulcis (almendro) con los que po-
dríamos relacionar la determinación más 
genérica de Rosaceae sp. t. prunoidea 
(prunos).  

Si del listado general excluyéramos és-
tas especies, que además en ningún caso 
llegan a alcanzar el 1%, el conjunto resul-
tante no diferiría mucho del comentado 
para el Horizonte del Bronce Final, a no 
ser por las valoraciones cuantitativas que 
presentan. En este sentido, son destacables 
dos variaciones importantes: una el des-
censo que sufre el taxón más importante 
de toda la analítica, Quercus ilex-
coccifera (45,7%), y el espectacular au-
mento que registra una determinación 
como es Cistaceae sp. (17,8%).  

Esta circunstancia pudiera estar indi-
cando un mayor grado de presión sobre el 
medio, cuyas causas deben estar relacio-
nadas con  las actividades agrarias de las 
que aquí podemos plantear con el listado 
de frutales comentado anteriormente o el 
importante aumento cuantitativo, con res-
pecto al Horizonte del Bronce Final, de un 
taxón como Olea europaea (5%), quizás 
fruto de la extensión de su cultivo para las 
fechas en las que ahora nos movemos. 
Igualmente pudieran ser sintomáticos de 
esa mayor presión los aumentos de Legu-
minosae sp. (5,4%) y Phillyrea/Rhamnus 
(2,6%).  

Los restantes taxones mantienen unos 
valores cuantitativos más o menos simila-
res a los del Horizonte anterior, y de entre 
ellos pudiéramos destacar quizás los lige-
ros aumentos de los valores de especies 
ligadas a los cursos de agua, sobre todo 
Fraxinus angustifolia-excelsior (1,7%), a 
los que tenemos que añadir el manteni-
miento de Populus/Salix y la aparición 
aunque sea también de forma testimonial 
de Ulmus sp. 

El espectro antracológico del segundo 
momento de esta misma fase Romano-
republicano de Magacela (s. I a.C.) (Figura 

5.2.17.C) lo podemos sintetizar por la gran 
similitud taxonómica y cuantitativa con 
respecto a la fase precedente, por lo que 
remitimos a lo anteriormente expuesto y a 
los datos contenidos en la Figura 5.2.17.C 
como síntesis del análisis cualitativo y 
numérico de estos momentos más avanza-
dos de la Romanización. 

Por último, la fase Romano-imperial, 
hacia el cambio de Era, presenta un espec-
tro antracológico menos rico taxonómi-
camente que los anteriores.  

Esta circunstancia, quizás, esté condi-
cionada muy posiblemente por correspon-
derse con una única muestra. Muestra que 
además presenta un bajo número de frag-
mentos analizados que no alcanza los mí-
nimos establecidos en la validación cuali-
tativa y cuantitativa generales de las 
muestras de Magacela.  

A pesar de ello, las variaciones cuanti-
tativas presentadas (Figura 5.2.17.D) pare-
cen mostrar un estado de continuidad con 
respecto al Horizonte Romano-republica-
no en el que podemos destacar un ligero 
aumento de Quercus ilex-coccifera 
(58,8%); un descenso de Cistaceae sp., 
Leguminosae sp. y Phillyrea/Rhamnus, en 
parte contrarrestado por el incremento de 
Erica sp. (4,1%); la continuidad de ele-
mentos posiblemente cultivados como el 
granado o la higuera, junto a la consolida-
ción al alza de los valores de Olea euro-
paea (6,8%) como mejor expresión de su 
cultivo.  

La no constatación de otros taxones, 
como los relacionados con los cursos de 
agua o con otros posibles cultivos, cree-
mos que se debe entender por lo precario 
de la muestra antracológica de esta fase.  

Por ello, tendremos que esperar a los 
resultados del antracoanálisis de la cam-
paña del 2002 de Magacela para contrastar 
los datos preliminares que hasta ahora 
ofrecemos para el cambio de Era. 
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5.2.5.  Interpretación del antracoaná-
lisis de Magacela 

Para comenzar a definir la interpreta-
ción del antracoanálisis de Magacela en 
términos de vegetación tendremos que 
partir de la síntesis de los datos y resulta-
dos expuestos con anterioridad.  

Todo ello se plasma en un diagrama 
(Figura 5.2.18) donde se contiene toda la 
información antracológica y arqueológica 
de la secuencia de Magacela.  

Con él, pretendemos mostrar de una 
forma clara y concisa la evolución de los 
valores de los diferentes taxones a lo largo 
del tiempo. Relaciones taxonómicas y 
diferencias cuantitativas que nos ayudan a 
valorar la vegetación de sus entornos en el 
pasado.  

Dicha vegetación, así como la gestión 
que de ella se hizo, la completaremos pos-
teriormente con la contrastación e imbri-

cación de la información antracológica 
con los restantes datos arqueobotánicos y 
paleoeconómicos de este mismo asenta-
miento. 

El diagrama (Figura 5.2.18) está ordena-
do siguiendo la secuencia general del ya-
cimiento, estando representado en la parte 
inferior el horizonte más antiguo y en la 
superior el más reciente.  

Junto a estas columnas de la zona de 
procedencia de las muestras y de la ads-
cripción crono-cultural, hemos creído 
conveniente señalar el número de frag-
mentos que intervienen en la valoración 
posterior. Con ello, se pretende no perder 
de vista las limitaciones que impone el nº 
de fragmentos, en este caso concreto del 
espectro correspondiente a la fase Roma-
no-imperial, para la correcta valoración de 
los resultados cualitativos y cuantitativos 
de las muestras.  

Seguidamente, se representan los valo-
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Figura 5.2.18. Diagrama antracológico de Magacela. 
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res de los diferentes taxones a lo largo del 
tiempo, ordenados de forma aleatoria. Así,  
se ponen en primer lugar los taxones con 
porte arbóreo y a continuación los arbusti-
vos y de matorral.  

En último término, se refieren los taxo-
nes relacionados con los cursos de agua. 
Una columna posterior hace referencia a 
los restantes taxones que cuantitativamen-
te no son relevantes, pero que tienen una 
importancia cualitativa interesante, como 
tendremos ocasión de comprobar. 

En lo que respecta al Horizonte del 
Bronce Final, llaman la atención los im-
portantes valores de la encina-coscoja 
(Quercus ilex-coccifera) con un predomi-
nio en el cómputo de la muestra de casi el 
70%. Junto a ella, destacan taxones como 
las rosáceas (Rosaceae sp. t. maloidea), 
las jaras (Cistaceae sp.) y el lentisco (Pis-
tacia lentiscus L.), además de otras quer-
cíneas (Quercus suber), pero con porcen-
tajes ya muy alejados de la primera. 

Dicho panorama se asemeja a los resul-
tados antracológicos de otros yacimientos 
de la Cuenca Media del Guadiana, como 
es el anteriormente analizado del Cerro 
del Castillo de Alange. En éste, hemos 
constatado, en relación con otros asenta-
mientos anteriores y posteriores, la relati-
va importancia de los taxones termófilos 
durante el III y el II milenio a.C. que tien-
den a diluirse en la transición del II al I 
milenio a. C., produciéndose un predomi-
nio de la encina-coscoja similar al consta-
tado ahora en Magacela (Duque Espino, 
e.p.-b). Es en este contexto donde hemos 
de entender los resultados de esta fase 
cultural de Magacela en lo concerniente a 
sus aspectos ambientales, siempre con la 
prudencia que la escasez de estudios ar-
queobotánicos y paleobotánicos impone 
todavía en nuestra región. 

La presencia de otros taxones arbóreos 
como el fresno (Fraxinus excelsior-
angustifolia) y chopo-sauce (Popu-

lus/Salix) ponen en evidencia la existencia 
de bosques de ripisilva debido a la cerca-
nía de ríos y arroyos al asentamiento. Pero 
una vez más, los elementos documentados 
y sus porcentajes presentan similitudes 
con los espectros antracológicos de otros 
antracoanálisis extremeños para este pe-
ríodo (Grau Almero y otros, 1998a).  

Nos llama la atención, a pesar de la 
cercanía de innumerables arroyos y ríos a 
Magacela, los escasos valores que estos 
taxones presentan. Dicha circunstancia no 
parece ser exclusiva de los asentamientos 
del Bronce extremeño, pues recientemente 
en poblados andaluces como Peñalosa 
“esta situación de no explotación de la 
ripisilva es insólita en la mayoría de ya-
cimientos situados en un radio cercano a 
algún curso de agua” (Rodríguez Ariza, 
2000: 272).  

Estas problemática abre varias hipóte-
sis de trabajo para el futuro, pues -
siguiendo a esta autora- cabría pensar en 
varias posibilidades para su explicación: 
la suficiencia aportada, dentro de la eco-
nomía vegetal, por los recursos derivados 
del encinar; o bien, la protección intencio-
nada de estos espacios en función de al-
gún significado ideológico que no llega-
mos a alcanzar; o todavía más allá, si es-
tos espacios son deforestados con el fin de 
instalar en ellos los campos de cultivo 
(Rodríguez Ariza, 2000). 

Dentro de las formaciones arbóreas po-
demos comentar la presencia de coníferas. 
Concretamente, Pinus pinea-pinaster (pi-
no piñonero-resinero), no pudiendo dife-
renciar a la luz de los restos conservados 
entre estas dos especies. En los estudios 
arqueobotánicos de nuestra región han  
aparecido ambas especies en la 1ª Edad 
del Hierro. Así, al menos, son constatadas 
en Aliseda por la presencia de un resto de 
cáscara de piña perteneciente a Pinus pi-
nea y en el poblado de la Alcazaba de la 
capital pacense por fragmentos de carbón 
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que pertenecen a cf. Pinus pinaster, am-
bos datos aún inéditos.  

Esta información resulta del mayor in-
terés desde el punto de vista botánico, 
pues todas las especies de pino existentes 
en la actualidad en nuestra región se con-
sideran alóctonas, introducidas para su 
aprovechamiento económico y repoblador 
mayoritariamente a partir del siglo XIX. 
Sólo son considerados autóctonos varios 
tipos de enebros como Juniperus oxyce-
drus (enebro) y J. communis subsp. alpina 
(enebro rastrero) y el tejo (Taxus bacca-
ta), distribuidos en nuestra región de for-
ma escasa y en condiciones ecológicas 
muy determinadas (Devesa Alcaraz, 1995; 
Durán y Rodríguez, 1996). En este senti-
do, hemos de comentar que la presencia 
de coníferas en nuestra región se remonta 
al menos hasta el Neolítico (Duque Espi-
no, 2003), donde hemos documentado 
siempre en porcentajes muy discretos la 
presencia de Pinus nigra-sylvestris, P. 
pinea-pinaster, P. halepensis, Juniperus 
sp. y Taxus baccata.  

Esta situación se constata en el resto de 
la Península Ibérica (Franco y otros, 
2000), donde la dinámica de los pinares ha 
variado de unas regiones a otras en fun-
ción de caracteres climáticos, edafológi-
cos y antrópicos. Una de las referencia 
más importante la encontramos en Sierra 
de Estrela (Portugal), donde desde los 
inicios del Holoceno se observa un cam-
bio en las formaciones boscosas en las que 
los pinos ceden su espacio a las frondosas, 
pero mantienen su presencia a lo largo de 
todo el Holoceno, eso sí en unos porcenta-
jes débiles (Janssen y Woldringh, 1981; 
Van der Knaap y Van Leeuwen, 1995). 
Otras referencias más cercanas son las de 
la Sierra de Gredos, donde la importancia 
de los pinares se mantiene en los inicios 
del Holoceno, pero va remitiendo a medi-
da que avanza éste a favor de taxones tipo 
Quercus (Franco y otros, 1997; Atienza, 
1993). Por tanto, en estos parámetros ge-

nerales podemos entender mejor la pre-
sencia de pináceas en nuestros análisis 
antracológicos dentro del contexto de una 
vegetación relicta, quizás expresión última 
de su trascendencia en tiempos anteriores 
a la llegada del Holoceno. Dentro de ellas, 
la presencia de pino piñonero debemos 
considerarla natural, como ponen de mani-
fiesto los restos paleobotánicos documen-
tados en el contexto del Mediterráneo des-
de el Würm Reciente (Bazile-Robert, 
1981) en Francia y la Península Ibérica 
(Metcalfe, 1958; Rubio, 1988; Badal Gar-
cía, 1990; Prada y otros, 1997) y la pre-
sencia espontánea de rodales claros pero 
de poca extensión en algunas solanas ro-
cosas de Sierra Morena en la actualidad 
(Franco y otros, 2000). 

Respecto a los taxones arbustivos de 
esta primera fase de Magacela, ya comen-
tamos la importancia inicial de tipos como 
las jaras y el lentisco a los que habría que 
añadir otros con porcentajes poco signifi-
cativos como Olea europaea (acebuche) y 
Phillyrea/Rhamnus (labiérnago/espino) 
que vendrían a reforzar la idea de una 
cierta termicidad. Por otro lado, la cons-
tancia de taxones del tipo de las rosáceas 
confirma la existencia de elementos afines 
a la serie de vegetación típica de los enci-
nares extremeños. Por último, la presencia 
de determinaciones asociadas a los alcor-
nocales y más concretamente a sus esta-
dios de sustitución, como son el madroño 
(Arbutus unedo) y los brezos (Erica sp.), 
nos sitúan ante espacios con suelos pro-
fundos y húmedos en los que el hombre 
está interviniendo de una manera inten-
cionada. 

Frente a los resultados que acabamos 
de describir, encontramos una clara situa-
ción de contraste en lo que respecta a la 
segunda de las fases del diagrama antraco-
lógico correspondientes a los cortes 3 y 1 
del Horizonte Romano. La primera cues-
tión que nos llama la atención tiene que 
ver con los niveles de las quercíneas que 
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frente a la situación anterior muestran 
unos descensos importantes, situándose su 
valor medio en torno al 50% de la muestra 
perteneciente a la segunda fase. No obs-
tante, dicho contraste se va matizando a 
medida que avanzamos en la secuencia en 
la que se produce un paulatino aumento de 
este taxón a medida que nos acercamos al 
cambio de Era. 

Por el contrario, pero en concordancia 
con la tendencia de Quercus ilex-cocifera, 
serán las cistáceas las que presenten una 
curva importante pero decreciente, al igual 
que las leguminosas. Todo ello nos sugie-
re la hipótesis de una mayor presión sobre 
los bosques mesófilos extremeños, sobre 
los que los habitantes republicanos de 
Magacela actuaron en función de estrate-
gias agrarias particulares y minero-
metalúrgicas generales. 

Reflejos de parte de esas estrategias 
agrarias particulares pueden ponerlo de 
manifiesto especies como Olea europaea, 
que, por los porcentajes que alcanza en 
estos  momentos, debemos suponer culti-
vada. Junto a ésta, aunque sólo manifes-
tando su presencia, otros frutales como la 
vid (Vitis sp.), el almendro (Prunus dul-
cis), la higuera (Ficus carica), el granado 
(Punica granatum) y el algarrobo (Cera-
tonia siliqua). Situación similar a las do-
cumentadas para asentamientos de estas 
mismas cronologías, como puede ser el 
caso de la fase romano-republicana de 
Valencia (Grau Almero, 1990). 

Otra de las formaciones boscosas de 
obligada referencia por la dimensión que 
adquiere en esta fase cronológica es la 
ripisilva. Contrariamente a lo que sucedía 
durante el Bronce Final, muestra ahora 
unos valores, sobre todo en lo que a los 
fresnos (Fraxinus excelsior-angustifolia) 
se refiere, relativamente importantes. Esta 
circunstancia unida al hecho de la presen-
cia de taxones como el olmo (Ulmus sp.) y 
el chopo/sauce (Populus/Salix) contribu-
yen a reforzar la idea de ambientes algo 

más húmedos o de una mayor regularidad 
en las precipitaciones a lo largo del año; 
circunstancia ya apuntada desde cronolo-
gías de mediados del I milenio hasta el 
cambio de Era (Grau Almero, 1999) a 
partir de los datos antracológicos de otros 
asentamientos extremeños que parecen ir 
cobrando más fuerza a medida que pro-
fundizamos en los estudios antracológicos 
regionales (Duque Espino, 2002a). 

En cuanto a las coníferas en esta se-
gunda fase, sólo podemos apuntar la exis-
tencia de las mismas, concretamente con 
la presencia puntual de pino carrasco (Pi-
nus halepensis). Su carácter anecdótico 
dentro de la analítica no sugiere plantear 
ninguna apreciación a tal circunstancia, 
por lo que podemos entender su presencia 
dentro de ese carácter residual que durante 
el Holoceno adquieren las pináceas en 
nuestra región. 

Por último, nos queda comentar el es-
pectro arbustivo de estos momentos de 
finales del I milenio a.C. en los que se-
guimos observando la presencia de ele-
mentos muy afines a los encinares mesófi-
los como las rosáceas de tipo maloidea 
(cf. Pyrus bourgeana). Las rosáceas pru-
noideas bien pudieran ser otros cultivos de 
prunos que no hemos podido determinar, 
o bien el acompañamiento de algunas de 
estas especies en formaciones de ribera. 

Síntomas de la apertura de esos encina-
res son ahora elementos como las jaras y 
las leguminosas, que en estos momentos 
adquieren unos valores relativamente im-
portantes en función de las necesidades 
económicas antes aludidas. Labiadas, len-
tiscos y labiérnagos/espinos completan el 
matorral acompañante de estos encinares.  

Otros elementos arbustivos, que no 
muestran cambios significativos con res-
pecto a la fase anterior, y que de nuevo 
aparecen son los relacionados con las 
quercíneas que necesitan de una mayor 
humedad y mejores suelos para su desa-
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rrollo, caso del alcornoque al que de nue-
vo se le asocian madroños y brezos, con la 
novedad ahora de otra anacardiácea de 
exigencias similares como es el terebinto 
(Pistacia terebinthus), aunque de forma 
puntual.  

En definitiva, el paisaje vegetal de Ma-
gacela entre los albores y el ocaso del I 
milenio a.C. podemos sintetizarlo a partir 
de estos datos antracológicos en una mis-
ma diversidad de formaciones vegetales 
en la que los encinares muestran su pre-
dominio, coincidiendo en buena medida 
con las series de vegetación potenciales de 
estos entornos (Figura 5.2.10). Las diferen-
cias entre ambos momentos estriban en el 
grado de intervención sobre las mismas 
(Figura 5.2.19) que se pone de manifiesto 
en la disminución de las quercíneas en su 
conjunto y el considerable aumento de los 
taxones arbustivos y de matorral que en el 
Horizonte romano llegan casi a igualar en 
porcentajes a las primeras. 

Estos contrastes de la fase romana de-
bieron deberse a las actividades agrope-
cuarias y minero-metalúrgicas, que a par-
tir de los datos antracológicos podemos 
intuir por la proporción entre quercíneas y 
matorral y por la comentada curva ascen-
dente de Olea europaea, unida al impor-
tante número de determinaciones relacio-

nadas con frutales, no constatadas con 
anterioridad en el Bronce Final. 

Una aproximación a la gestión del me-
dio vegetal y a las posibles explicaciones 
de su dinámica que podemos explicitar 
aún mas, aunando los datos antracológicos 
con la restante información arqueobotáni-
ca y paleoeconómica, obtenida a partir de 
la campaña de 2001 en Magacela y con las 
evidencias poblacionales de estos momen-
tos, como a continuación tendremos oca-
sión de comprobar. 

5.2.6.  Paleopaisaje y paleoambiente 
de Magacela 

Aunque no exentos de problemas, los 
resultados palinológicos preliminares de 
Magacela (Grau Almero y otros, e.p.) 
muestran una gran sintonía en términos 
generales con los aportados anteriormente 
por la Antracología. Bien es verdad que de 
la suma base polínica, casi el 50% del 
recuento responde a palinomorfos no po-
línicos, quedando el resto para los grupos 
de polen arbóreo (AP) y no arbóreo 
(NAP). 

Estos últimos se caracterizan por pre-
sentar un predominio en toda la secuencia 
de las plantas herbáceas, aunque a partir 
de la evolución cuantitativa de los tipos 
polínicos así como por la aparición de 
taxones sólo en una de sus fases, pueden 
ayudar a explicar algunos matices que 
creemos interesantes para reforzar los da-
tos aportados por el antracoanálisis. 

Así, el Horizonte del Bronce Final de 
Magacela (Figura 5.2.20) está caracterizado 
por el predominio en AP de Quercus sp., 
al que de forma muy discreta acompañan 
Pinus y Oleaceae. A estos taxones arbó-
reos acompañan valores de especies ar-
bustivas como Rosaceae, Leguminosae y 
Ericaceae, que nos estarían indicando, por 
un lado, la importancia de la serie meso-
mediterránea de los encinares luso-
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Figura 5.2.19. Comparativa de los grupos de 
taxones entre el Bronce Final y el Horizonte 
romano de Magacela. 
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extremadurenses y, por otro, la posible 
relación de las ericáceas como taxón de 
las fases sustitutivas de otras formaciones 
de quercíneas como los alcornocales, res-
pectivamente.  

Entre las herbáceas destaca asteráceas, 
que se han descontado de la suma políni-
ca, y con valores indicativos relativos lla-
ma la atención los pequeños porcentajes 
de Poaceae junto a la no documentación 
de otras especies ruderales. Todos estos 
detalles nos estarían mostrando un paisaje 
dominado por los bosques de quercíneas 
sobre los que el impacto antrópico es mo-
derado según se desprende de los valores 
de las especies arbustivas y la escasa pre-
sencia de taxones ruderales. 

Frente a esta situación, los datos polí-
nicos de la fase republicana de Magacela 
(Figura 5.2.20) muestran un descenso im-
portante de Quercus sp., una pérdida de 

diversidad arbustiva en la que ahora sólo 
sobresale Cistaceae y, sobre todo, un au-
mento taxonómico y en frecuencias relati-
vas de las herbáceas, donde Poaceae y los 
restantes taxones ruderales adquieren el 
máximo protagonismo.  

Todas estas circunstancias, invitan a 
pensar en un mayor impacto antrópico 
sobre el medio vegetal en este segundo 
horizonte de Magacela, donde las masas 
de encinares y sus matorrales sustitutivos 
quedarían reducidos a la mínima expre-
sión, quedando el paisaje dominado por 
amplios espacios abiertos destinados al 
desarrollo agropecuario.  

No obstante, llama la atención de estos 
resultados polínicos la ausencia de taxo-
nes riparios, aunque estén constatados los 
medios húmedos a partir de herbáceas y 
palinomorfos no polínicos, así como la 
poca representatividad de las oleáceas en 

Figura 5.2.20. Histograma polínico de Magacela (Grau Almero y otros, e.p.) 
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época romana en contraste con los datos 
antracológicos aportados, y con la infor-
mación arqueobotánica de otros yacimien-
tos extremeños (Grau Almero y otros, 
1998a).  

Dichas circunstancias, así como los re-
sultados palinológicos concretos expues-
tos, deben ser entendidos en términos de 
provisionalidad debido a la pobreza gene-
ral de las muestras (Grau Almero y otros, 
e.p.). 

Por tanto, al igual que apuntamos desde 
el análisis de los datos antracológicos, el 
Horizonte romano de Magacela marca un 
punto de inflexión en el paisaje que po-
demos hacer extensivo al resto de la co-
marca, según se desprende de estos datos 
y de la información antracológica y sobre 
todo palinológica (Hernández Carretero, 
1999a) de otro asentamiento coetáneo, el 

recinto-torre de Hijovejo, cuyos pormeno-
res trataremos en un apartado posterior. 

Esa dinámica contrastada de gestión 
del medio vegetal debe estar relacionada 
en principio con las diferencias tecnológi-
cas para la transformación del medio que 
se dan en ambos períodos. Con ello, la 
estructura sociopolítica, territorial y eco-
nómica de cada período deben ser en su 
conjunto las que expliquen de forma más 
directa el grado de intervención contrasta-
do sobre el medio que hemos documenta-
do. 

En este sentido, a raíz de los datos car-
pológicos (Pérez Jordà, inédito) y faunís-
ticos (Castaños Ugarte, inédito) del asen-
tamiento de Magacela podemos comenzar 
a apuntar los indicios de las bases subsis-
tenciales y económicas que caracterizaron 
a las comunidades que los habitaron. 

Así, el registro carpológico (Pérez 
Jordà, inédito) muestra un panorama con-
trastado entre los dos horizontes de Maga-
cela (Figura 5.2.21), en el que no debemos 
perder de vista las limitaciones que el tipo 
de intervención y el número de restos car-
pológicos aún imponen.  

El Bronce Final está caracterizado por 
un ligero predominio del número de restos 
de plantas cultivadas sobre las silvestres. 
Entre las primeras, de momento sólo se 
han constatado los cereales, estando au-
sente del registro las leguminosas, tan 
frecuentes en asentamientos con fases 
paralelizables, como son Alange y Aliseda 
(Grau Almero y otros, 1998a y b; Pérez 
Jordà, 1999) y que aquí debemos entender 
su ausencia por lo precario del registro 
carpológico.  

Los cereales presentan un perfil similar 
al ya constatado en el Bronce Final de la 
Cuenca Media del Guadiana, donde ceba-
das vestidas y trigos desnudos parecen ser 
la base de la actividad agrícola, sin pre-
sentar variaciones con respecto al espectro 

Bronce Final Romano
Nº Nº

Hordeum vulgare  L. 3                 21               
Hordeum  sp. 1                 
Triticum aestivum-durum 1                 9                 
Triticum compactum 1                 4                 
Triticum diccocum 1                 
Triticum  sp. 1                 1                 
Cerealiae 1                 
Lathyrus  sp. 1                 
Leguminosae 1                 
Lens  sp. 4                 
Pisum  sp 1                 
Vicia faba 3                 
Vicia  sp. 2                 
Olea europaea 2                 
Prunus dulcis 1                 
Vitis vinifera 2                 2                 
Avena  sp. 2                 
Festuca 1                 
Lolium temulentum 5                 
Lolium/festuca 1                 
Gramineae 1                 7                 
Malva  sp. 2                 
Medicago  sp. 2                 
Ononis 1                 
Phalaris  sp. tipo 1 4                 
Phalaris  sp. tipo 2 1                 
Rumex  sp. 4                 
Indet *   3                

taxa

Magacela 2001
Carpología

Figura 5.2.21. Síntesis de los restos carpológi-
cos de Magacela por horizonte cultural (Pérez 
Jordà, inédito). 
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carpológico ofrecido desde al menos los 
inicios II milenio a.C. Junto a ellos se han 
documentado algunas malas hierbas que 
se encuentran inmersas en los campos de 
cultivo como Medicago y las gramíneas. 

Mención aparte merecen los restos de 
uva documentados que, debido a la esca-
sez del número de restos, no pueden ser 
incluidas en las variedades silvestre o cul-
tivada. En este sentido, y ante la ausencia 
de mejores y mayores indicadores, se in-
cluyen en la variedad silvestre y por tanto 
recolectada de las zonas de vegetación 
asociadas a los cursos de agua. 

Frente a este limitado panorama, los 
carporrestos asociados al horizonte roma-
no de Magacela permiten esbozar un cua-
dro agrícola más diversificado, según se 
desprende de los cuatro grupos de plantas 
considerados: cereales, leguminosas, fru-
tales y adventicias-ruderales. 

Los cereales durante la fase romana si-
guen estando dominados por la cebada 
vestida y los trigos desnudos, a los que 
tenemos que añadir la presencia de un 
nuevo tipo como la escanda (Triticum 
dicocum), cuyo registro en la Cuenca Me-
dia del Guadiana no parece de momento 
remontar la II Edad del Hierro y además 
de forma siempre marginal (Grau Almero 
y otros, 1998a). Plantas adventicias y ma-
las hierbas que de nuevo constatan la pre-
sencia de estos campos de cereales. 

A esta relativa mayor variedad cerealis-
ta, hemos de sumar el repertorio de legu-
minosas documentados ahora en Magace-
la, que presenta el mayor número de tipos 
de este grupo de todos los asentamientos 
extremeños estudiados hasta ahora (Grau 
Almero y otros, 1998a). A la omnipresen-
te haba y desde la Edad del Hierro con las 
guijas, podemos añadir ahora el guisante y 
la lenteja, alguna de las cuales ha sido 
constatada al menos en el siglo V a.C. en 
el cercano edificio de La Mata de 
Campanario (Pérez Jordà, e.p.). 

De la misma forma, y coincidiendo con 
los resultados antracológicos en términos 
cualitativos, el grupo de los frutales do-
cumentados a partir de la Carpología 
apuntan a la consolidación de la arboricul-
tura, aportando de nuevo mayor diversi-
dad al espectro agrario plasmado en este 
horizonte romano de Magacela. 

Con todo ello, podemos implicar a la 
actividad agrícola como una de las causas 
fundamentales para entender el mayor 
grado de presión antrópica sobre el medio 
durante la fase romana de Magacela, amén 
del desarrollo minero-metalúrgico del 
plomo, cuyo control representan los recin-
tos-torres de La Serena (Ortiz Romero, 
1985, 1990 y 1991; Ortiz Romero y Ro-
dríguez Díaz, 1998). Así, al menos lo 
pueden avalar los resultados polínicos y 
antracológicos comentados con anteriori-
dad.  

Junto a ellos, no debemos perder de 
vista las características de la cabaña gana-
dera analizadas a partir de las muestras 
arqueofaunísticas de toda la secuencia de 
Magacela, aunque con ligeros matices 
entre sus horizontes de ocupación (Casta-
ños Ugarte, inédito). Esos matices pasan 
inevitablemente por contar ambas fases 
con unos registros desiguales en términos 
cuantitativos (Figura 5.2.22), seguramente 
provocados por el tipo de intervención 
desarrollado en este asentamiento. 

Así, el Horizonte del Bronce Final 
cuenta con una muestra de fauna muy 
escasa que, en buena lógica, condiciona 
cualquier apreciación que podamos hacer 
de sus frecuencias absolutas y relativas. 
Por ello, no cabe más comentario que el 
práctico dominio de la cabaña doméstica 
en su registro y dentro de ella la constata-
ción de las tres especies más habituales de 
la Prehistoria Reciente y Protohistoria de 
nuestra región (Castaños Ugarte, 1998a). 
Junto a ello, la presencia puntual del caba-
llo y una rapaz completan el registro fau-
nístico del Bronce Final de Magacela. 
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El Horizonte Romano, en su conjunto, 
adquiere un peso mayor en la analítica con 
un total de 316 determinaciones, y en la 
que se produce un predominio de la caba-
ña doméstica sobre la salvaje. La fauna 
doméstica está representada en su mayoría 
por la triada de vacuno, ovicáprido y sui-
do, en la que sobresalen los dos primeros 
prácticamente a partes iguales.  

Estos predominios y valores se aseme-
jan de forma muy llamativa a los resulta-
dos obtenidos en otros asentamientos con 
cronologías similares como Hornachuelos, 
Aliseda o en menor medida Hijovejo 
(Castaños Ugarte, 1998a). Todos ellos, en 
consonancia con los cambios en los patro-
nes faunísticos observados en el tránsito 
del Hierro II al período romano-
republicano, que de un predominio de los 
ovicápridos se tiende al dominio compar-
tido de éstos con el ganado vacuno. 

Los modelos de aprovechamientos para 
el ganado vacuno parecen responder a un 
sistema mixto donde la presencia simultá-
nea de individuos jóvenes y casi seniles 
suele ser la pauta en Magacela.  

El ganado ovicaprino, por su parte, en 
los que se ha constatado la presencia de la 

oveja y de la cabra sin predominio alguno 
de una sobre la otra, muestra un claro pa-
trón de aprovechamiento de productos 
secundarios, como pone de manifiesto el 
mayor número de individuos adultos. 

El resto de la cabaña doméstica apunta 
a un sistema agro-pastoril en el que se 
entienden plenamente la presencia del 
perro, la gallina y los équidos. Y donde 
además la caza tiene un peso relativo que 
no llega a los niveles documentados en 
Hornachuelos, pero en el que se repite la 
importancia de especies de espacios abier-
tos como el conejo y en menor medida la 
liebre, o de espacios boscosos donde en-
cuentran refugio en este caso solamente el 
ciervo. 

Por tanto, y en sintonía con los resulta-
dos paleoambientales descritos con ante-
rioridad, la información paleoeconómica 
parece reforzar la hipótesis de un mayor 
impacto antrópico en los entornos de Ma-
gacela hacia finales del I milenio a.C. co-
mo consecuencia del peso que la agricul-
tura y la ganadería tuvieron sobre estos 
entornos mediante un sistema diversifica-
do y mixto en el que el predominio de los 
espacios abiertos sobre el bosque parecía 
ser necesario para su desarrollo.  

nº % nº %
Equus caballus 1 2,6 4 1,3
Equus asnus 4 1,3
Bos taurus 5 13,2 84 26,6
Ovis/Capra 28 73,7 91 28,8
Sus domesticus 3 7,9 38 12,0
Canis familiaris 18 5,7
Gallus gallus 1 0,3
Total doméstico 37 97,4 240 75,9
Cervus elaphus 29 9,2
Lepus capensis 5 1,6
Oryctolagus cuniculus 42 13,3
Rapaz 1 2,6
Total salvaje 1 2,6 76 24,1
Totales 38 100,0 316 100,0

Magacela 2001

Bronce Final Romano
Arqueofauna

Figura 5.2.22. Resultados cuantitativos globales del estudio faunístico de 
Magacela por horizonte cultural (Castaños Ugarte, inédito). 
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Junto a estos vectores económicos, no 
hemos de olvidar la importancia de otros 
como la minería del plomo argentífero que 
tan abundante es en  la comarca de La 
Serena u otras causas de índole político-
territorial como la red de poblamiento de 
recintos-torres (Figuras 5.2.23 y 5.2.24) que 
ocupan sistemáticamente las vías de co-
municación principales de este espacio en 
la conexión de la actual provincia de 
Córdoba con las Vegas Altas del 
Guadiana.  

Esta estructura de oppida y recintos ci-
clópeos va a pivotar sobre la reorganiza-
ción territorial que introduce el mundo 
romano en esta zona en su intento de paci-
ficación y control territorial (Ortiz Rome-
ro y Rodríguez Díaz, 1998: 257) ante co-
yunturas muy concretas. El valor estraté-
gico de la comarca sería el desencadenan-
te inicial de este proceso poblacional en el 
que las galenas argentíferas supondrían el 
principal atractivo y recurso a controlar. 

Dicho interés por el control de las zonas 
mineras, entre ellas ésta de La Serena, se 
hace patente durante las guerras civiles de 
la República, y el poblamiento singular 
representado en La Serena debe ser enten-
dido en este sentido. 

Del mismo modo, la ocupación siste-
mática, el control y la gestión de los re-
cursos debe ser entendida de una forma 
polivalente y complementaria. La necesi-
dad de controlar un espacio tan vasto y 
preferentemente en el llano en relación 
con los accesos y principales vías de co-
municación de esta comarca, exigiría la 
apertura de los bosques para tales fines. 
Los procedimientos empleados los desco-
nocemos pero suponemos que la tala y la 
quema indiscriminada serían los métodos 
más rápidos. En este sentido, no dispone-
mos aún de información concluyente, pero 
el fuerte impacto observado en Magacela 
e Hijovejo, frente a los datos de etapas y 

Figura 5.2.23. Distribución del poblamiento romano-republicano en la comarca de La Serena (a partir de 
Ortiz Romero, 1991). 
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asentamientos anteriores de esta misma 
comarca, muestran a este horizonte roma-
no como el punto de inflexión importante 
en la gestión y apertura del medio (Grau 
Almero y otros, e.p.). 

Aprovechando dicha coyuntura y como 
fórmula de apropiación de un territorio 
entendemos la importancia de otros vecto-
res como los agropecuarios que debieron 
ponerse en marcha desde los inicios de la 
romanización de este espacio. Si impor-
tante para la estructura económica romana 
de finales de la República y principios del 
Imperio controlar y regular estos espacios 
mineros, crear las bases subsistenciales 
para el mantenimiento de esa población 
debió también convertirse en una de las 
prioridades en aras de la estabilidad y pa-
cificación deseada. 

En este sentido, hemos podido observar 
el desarrollo de una agricultura de base 

cerealista diversificada en la que para la 
fase romana-republicana de Magacela 
incluso hay constancia de especies poco 
exigentes en tipos de suelos, lo que pudie-
ra estar indicando la extensión de los 
campos de cultivos más allá de los perfiles 
edáficos con mejores condiciones.  

A esa posible extensión del ager, pue-
den responder la variabilidad de grupos de 
cultivos documentados (cereales, legumi-
nosas y frutales, además de los productos 
de huerto más difíciles de constatar) y 
dentro de ellos la amplia variedad de es-
pecies cultivadas en la que no debemos 
perder de vista el más que probable desa-
rrollo y potenciación de la arboricultura, 
con los costes de inversión y tiempo que 
ello conlleva. El incremento de los valores 
Olea europaea en los antracoanálisis, así 
como su constatación en el estudio carpo-
lógico de Magacela, así lo pueden estar 
señalando. 

Figura 5.2.24. Mapa de localización de explotaciones de plomo argentífero en época republicana entre el 
Guadiana y el Guadalquivir Medio (según Domergue, 1987).
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Junto a todo ello, la ganadería presenta 
patrones diversos de gestión y aprove-
chamientos en relación no sólo con la 
agricultura, sino también como actividad 
generadora de productos secundarios co-
mo carne, leche, pieles, etc., lo que con-
llevaría el más que probable aprovecha-
miento para la alimentación del ganado de 
esos espacios abiertos mediante la tala y/o 
la quema, redundando en una mayor pre-
sión. 

Por tanto, causas geoestratégicas, de-
mográficas y subsistenciales en su conjun-

to van a ser los principales ejes que expli-
quen el fuerte impacto sobre el medio 
vegetal durante la romanización en esta 
zona, y posiblemente otras, de la Cuenca 
Media del Guadiana. Impacto que supone 
el primer punto de inflexión de la situa-
ción del medio, según se desprende de la 
comparación de todos estos datos pa-
leoambientales y paleoeconómicos con los 
obtenidos para fases y asentamientos ante-
riores de esta misma comarca. 
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5.3.  El poblado protohistórico de 
Aliseda (Cáceres) 
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Aunque el conocimiento de Aliseda 
(Figura 5.3.1) en relación con el célebre 
tesoro Orientalizante, hemos de remontar-
la a principios del siglo XX, no ha sido 
hasta la década de los 90 cuando han teni-
do lugar las primeras y únicas interven-
ciones arqueológicas sobre el poblado 
asociado al mismo. Dicha intervención, 
denegada un año antes en el marco de los 
proyectos “Extremadura Protohistórica” 
(EXPRO) y “Paleoambiente y Paleoeco-
nomía en Extremadura durante el I mile-
nio a.C.” (DGICYT. PB93-0415) por la 
Dirección General de Patrimonio de la 
Consejería de Cultura y Patrimonio de la 
Junta de Extremadura, estuvo finalmente 
condicionada por las obras de remoción de 
tierras para la realización de una platafor-
ma y un camino de acceso a una antena de 
telefonía móvil en el año 1995 con carác-
ter de urgencia. 

Dichos obligaron a la modificación de 
los planteamientos originarios sobre la 
intervención del sitio, de tal manera que 
éstos giraron en torno a la valoración de 

los daños causados por tales remociones 
tanto en el lugar donde ya se encontraba 
instalada la antena como en la pista que 
conducía por la falda de la Sierra del Alji-
be hasta la misma. 

En cualquier caso, los objetivos de di-
cha intervención se estructuraron en torno 
a la constatación de una secuencia en la 
que previamente se intuía una ocupación 
contemporánea del emblemático tesoro 
(Rodríguez Díaz y otros, 1995), así como 
a partir de ella su integración en la diná-
mica poblacional del Tajo Medio y sus 
interconexiones con la Cuenca Media del 
Guadiana (Pavón Soldevila y otros, 1998). 
Unido a ello, se procedió a la recuperación 
de todo tipo de artefactos y ecofactos de 
tal forma que contribuyeran a caracterizar 
en términos paleoecológicos y paleoeco-
nómicos las relaciones de los habitantes 
de Aliseda con su entorno inmediato. 

En este último sentido hemos de rese-
ñar los trabajos anexados a la memoria de 
la intervención (Grau Almero, 1999; Pérez 

Figura 5.3.1. Vista general de las estribaciones de San Pedro con la Sierra del Aljibe en primer término, 
justo en donde se ubica el poblado de Aliseda (Foto: D. Duque). 
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Jordà, 1999; Hernández Carretero, 1999b; 
Castaños Ugarte, 1999; Rovira Lloréns y 
Gómez Ramos, 1999), así como su sínte-
sis (Grau Almero y otros, 1999), que han 
dado lugar al inicio del conocimiento de 
las realidades paisajísticas de Aliseda. 
Con ellas, también se han comenzado a 
descifrar sus bases subsistenciales y a en-
tender la importancia de un vector econó-
mico como el mineral para el poblamiento 
protohistórico del Tajo y su complementa-
riedad socioeconómica y sociopolítica con 
la Cuenca Media del Guadiana (Pavón 
Soldevila y otros, 1998: 146 y ss.; Rodrí-
guez Díaz y Enríquez Navascués, 2001). 

En este marco interdisciplinar y de in-
tegración de la información arqueológica, 
se han presentado estos resultados antra-
cológicos de Aliseda, profundizando en 
las tareas iniciadas por la Dra. Grau Alme-
ro (1999) de las que hemos partido, pro-
fundizado y planteado nuevos interrogan-
tes. 

5.3.1.  Ubicación del poblado, los 
trabajos arqueológicos y 
secuencia cultural 

El poblado protohistórico de Aliseda 
(39º 25´ 00´´ N/6º 42´ 08´´ W; MTN-703) 
se situó en la ladera este de la Sierra del 
Aljibe (Figura 5.3.1), justo por encima de la 
actual localidad que ha dado nombre al 
magnífico conjunto áureo que apareció a 
principios del siglo XX en una zona ya 
urbanizada.  

Su localización se ha correspondido 
con un promontorio de 604 m. de altitud 
perteneciente a las estribaciones de la Sie-
rra de San Pedro que, dentro del conjunto 
de las “Sierras Centrales Extremeñas” 
(Barrientos Alfageme, 1998), han consti-
tuido la divisoria de cuencas del Tajo y 
Guadiana (Figura 5.3.2). Hecho éste que ha 
permitido caracterizar al poblado de la 
Sierra del Aljibe como un punto estratégi-
co en el control de las vías naturales Nor-

te-Sur a través de la falla tectónica de Pla-
sencia. Ésta, en forma de cuña 
perpendicular, ha atravesado la Sierra de 
San Pedro a la altura de Aliseda y a través 
del río Zapatón conectaba con otro 
importante núcleo protohistórico como es 
el Cerro de San Cristóbal (Alcazaba de 
Badajoz), también estudiado en el presen-
te trabajo. 

Igualmente, su posición altitudinal le 
ha permitido un amplio control de la peni-
llanura cacereña, que ha tenido en el río 
Salor su principal referente fisiográfico y 
articulador. 

Valor geoestratégico y diversidad de 
recursos potenciales, principalmente mi-
nero-metalúrgicos, han sido reconocidos 
como los factores que hacían del promon-
torio de Aliseda un lugar preferencial en 
la ocupación y territorialización de este 
espacio, como hemos de comprobar en la 
caracterización biogeográfica de sus en-
tornos, al menos durante el I milenio a.C. 

El conocimiento de su dilatada ocupa-
ción (Rodríguez Díaz y Pavón Soldevila, 
1999), aunque no de forma continuada, se 
ha debido a la intervención del año 1995, 
cuya primera observación fue el carácter 
de urgencia de la misma, lo que sin duda 
alguna condicionó los resultados antraco-
lógicos, y por extensión, paleoambientales 
y paleoeconómicos que aquí trataremos de 
presentar. 

Centrándonos en los pormenores de di-
cha intervención, se plantearon dos son-
deos estratigráficos (Figura 5.3.3) ajustados 
a sendos escarpes artificiales que se habí-
an visto afectados por las obras anterior-
mente referidas, aunque eso sí algo dis-
tanciados de las infraestructuras realizadas 
con el fin de no entorpecer el acceso y uso 
de las mismas (Rodríguez Díaz y Pavón 
Soldevila, 1999: 30). Las relaciones estra-
tigráficas y sus evidencias constructivas, 
las expondremos atendiendo a las fases 
culturales finalmente observadas, para al 
final de todo, realizar un breve comentario 
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sobre los tipos y cantidad de muestras 
antracológicas recogidas. Estas últimas, a 
pesar de las muchas indicaciones sobre 
restos de material orgánico en los diferen-
tes niveles de los Corte 1 y 2, no pudieron 
ser recuperadas en toda su potencia y ex-
tensión, debido principalmente a dos fac-
tores que condicionaron el desarrollo de la 
intervención.  

Los tipos de muestra recogidos se limi-
taron a la recuperación de diferentes can-
tidades de sedimento para su posterior 
tratamiento mediante flotación. El fuerte 
temporal que acompañó a toda la inter-

vención motivó que se desistiera en las 
recogidas de forma directa, ante el eleva-
do grado de humedad que contenía el se-
dimento y con él el material carbonizado, 
difícilmente recuperable en condiciones 
óptimas de conservación ante tales vicisi-
tudes.  

Por otro lado, aun a pesar de recoger un 
volumen de entre 10 y 20 litros de sedi-
mento por nivel y zonación arqueológica, 
el alto contenido en arcillas de los mismos 
hacía de la flotación una tarea ardua y 
laboriosa. Previo al lavado de las tierras 
había que dejarlas en remojo al menos un 

Figura 5.3.2. Localización general del poblado de Aliseda con relación a la Cuenca Media del Guadiana. 
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día para la descomposición de los bloques 
de arcillas. Esta dificultad motivó el cam-
bio de la estrategia planteada en un primer 
momento, optándose finalmente por el 
tamizado con agua de las diferentes mues-
tras de sedimento, lo que condicionó so-
bremanera el volumen total tratado, redu-
ciéndose considerablemente el número de 
muestras ecofactuales recuperadas. 

No obstante, y a pesar de ello, hemos 
contado con muestras suficientes para 
caracterizar en términos antracológicos las 
distintas fases culturales de Aliseda.  

Éstas se han correspondido con la si-
guiente secuencia obtenida a partir de la 
correlación estratigráfica, constructiva y 
ergológica de los dos cortes aludidos:  

• “Aliseda I”, correspondiente al 
Bronce Final y el tránsito al Orienta-
lizante;  

• “Aliseda II” adscrito al Orientali-
zante Pleno-Reciente;  

• “Aliseda III” relacionado con el 
Postorientalizante u Orientalizante 
Tardío;  

• y “Aliseda IV” que, tras un hiato 
temporal, se corresponde con una 
ocupación Romano-republicana. 

La fase “Aliseda I”, las más antigua 
documentada hasta ahora, se correspondió 
con una ocupación del Bronce Final y su 
tránsito al Orientalizante y estaba repre-
sentada por los niveles IV a VI del Corte 1 
(Figura 5.3.4.B) y el IV del Corte 2 (Figura 
5.3.6), caracterizados escuetamente por la 
inexistencia de materiales cerámicos tor-
neados. Entre los modelados, formas, téc-
nicas y tratamientos superficiales nos si-
tuaban en un momento avanzado del 
Bronce Final (ss. VIII-VI a.C.) (Rodríguez 
Díaz y Pavón Soldevila, 1999: 57).  

Los restos constructivos relacionados 
con esta fase se han corrspondido con el 
muro del nivel V del Corte 1, las posibles 
subestructuras excavadas en la roca en la 
base del nivel VI también de este mismo 
Corte (Figuras 5.3.4.B y 5.3.5) y el empedra-
do sobre roca detectado en el Corte 2 (Fi-
guras 5.3.6 y 5.3.7). Todo ello, a grandes 
rasgos, podía identificarse, a pesar de las 
limitaciones que el registro imponía, con 
un sistema de hábitat aterrazado, vivien-
das excavadas en la roca y una posible 
muralla muy arrasada, respectivamente 
(Rodríguez Díaz y Pavón Soldevila, 1999: 
47, 48 y 56).  

En conjunto, toda esta información pa-
recía presentar grandes sintonías con fases 
de poblados cercanos como “Risco II” 
(Enríquez Navascués y otros 2001), en la 
propia penillanura cacereña, y “Medellín 
I” (Almagro Gorbea y Martín Bravo, 
1994) y “Badajoz II” (Enríquez Navas-
cués y otros, 1998), ya en la Cuenca Me-
dia del Guadiana. Todos ellos han repre-
sentado el sustrato sobre el que se ha pro-
ducido la “orientalización” sin solución de 
continuidad. 

“Aliseda II” estuvo registrada en los 
niveles III, IV y V del Sector Interior y el 
III del Sector Exterior del Corte 1 (Figura 
5.3.4) y el III del Corte 2 (Figura 5.3.6), 
correspondientes al Orientalizante Ple-
no-Reciente. Se han caracterizado por la 
presencia de las cerámicas torneadas, aun-

Figura 5.3.3. Topografía y localización de los 
Cortes realizados en 1995. 
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que todavía con una relación porcentual 
baja con respecto a las modeladas. Los 
rasgos tecno-morfológicos de la cultura 
material, en líneas generales, fueron deu-
doras de los tipos y formas del Bronce 
Final. Entre el material a torno destacó la 
cerámica gris.  

Los elementos constructivos de la Fase 
II de Aliseda se concretaron únicamente 
en el nivel de ocupación detectado en el 
nivel III del Sector Exterior del Corte 1. 
Éste estuvo estructurado en torno a un 
hogar circular levantado sobre un suelo de 

barro, cuyos límites imprecisos parecían 
concretarse en una serie limitada de pie-
dras hincadas en el extremo norte de este 
Sector (Figuras 5.3.4.B y 5.3.5).  

Todos estos aspectos parecían correla-
cionarse bien con la información proce-
dente de otros asentamientos como El 
Risco de Sierra de Fuentes que, en su fase 
IIIA, mostraba cerámicas y restos cons-
tructivos similares (Enríquez Navascués y 
otros, 2001). Del mismo modo, otros para-
lelos cercanos se han mencionado para las 
fases II y IIIA-B de Medellín (Almagro 

Figura 5.3.4.A. Sección de las Zonas A y B del Sector Interior del Corte 1; B. Perfil Oeste del Corte 1 
(adaptación propia a partir de Rodríguez Díaz y Pavón Soldevila, 1999: 33). 

A 

B 
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Gorbea y Martín Bravo, 1994) y la IIIA de 
Badajoz (Enríquez Navascués y otros, 
1998), en la Cuenca Media del Guadiana, 
aunque con notables diferencias que qui-
zás mostraban divergencias en el grado de 
“orientalización” entre dos zonas cuya 
diversidad geográfica, paisajística y cultu-
ral no se ha valorado suficientemente en 
relación a una más que posible comple-
mentariedad interregional (Rodríguez 
Díaz y Pavón Soldevila, 1999: 69). 

Diversidad interregional que se ha ma-
nifestado igualmente en la información 
procedente de “Aliseda III” con relación 
al marco regional extremeño correspon-
diente a un último momento del Período 
Orientalizante, reconocido como Posto-
rientalizante u Orientalizante Tardío. 
Dicha Fase se concretó en Aliseda en los 
niveles II de ambos Cortes (Figuras 5.3.4 y 
5.3.6), cuya cronología se argumentaba, 
entre otras cuestiones, por el hallazgo de 
un fragmento de copa ática de finales del 
siglo V a.C.  

Junto a este elemento de indudable va-
lor, el resto del perfil cerámico parecía 
marcar una fase continuista con respecto a 
la anterior, con unas relaciones porcentua-

les entre cerámicas a mano y torneadas del 
60 y el 40% aproximadamente, que la 
aproximaba de manera considerable a los 
obtenidos en asentamientos cercanos co-
mo El Risco (Fase IIIB) (Enríquez Navas-
cués y otros, 2001).  

En términos constructivos, “Aliseda 
III” ha contado con dos muros paralelos a 
la vertiente de la ladera (Figuras 5.3.4, 5.3.5, 
5.3.6 y 5.3.7), cuya funcionalidad delimita-
dora o de abancalamiento del hábitat, 
aunque coherente, no ha sido confirmada 
en esta intervención.  

Junto al referente de El Risco de Sierra 
de Fuentes, el conjunto de la información 
arqueológica de esta Fase III de Aliseda se 
aproximaba a un momento caracterizado 
por la diversificación de los asentamien-
tos, como ponen de manifiesto el edificio 
singular del Torrejón de Abajo (García-
Hoz Rosales y Álvarez Rojas, 1991), en la 
propia penillanura cacereña. Los referen-
tes del Guadiana Medio han sido la fase 
IIIC de Medellín (Almagro Gorbea y Mar-
tín Bravo, 1994) y la IIIB de Badajoz (En-
ríquez Navascués y otros, 1998), junto a 
las arquitecturas de prestigio de carácter 
rural de La Mata de Campanario (Rodrí-

Figura 5.3.5. Planta general de los restos constructivos y estructuras en las diferentes zonas del Corte 1 
(adaptación propia a partir de Rodríguez Díaz y Pavón Soldevila, 1999: 32). 
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guez Díaz y Ortiz Romero, 1998 y e.p.) y 
Cancho Roano (Maluquer de Motes, 1981; 
Celestino Pérez, 1996).  

Todo ello, ha marcado un contraste po-
blacional con respecto a períodos anterio-
res y entre el Tajo y Guadiana Medio. 

Por último, “Aliseda IV” se ha corres-
pondido con un horizonte romano tardo-
republicano  del siglo I a.C., concretado 
en todas las capas de los niveles Superfi-
cial y I de los dos Cortes realizados en la 
Sierra del Aljibe (Figuras 5.3.4 y 5.3.6).  

Las formas cerámicas y tecnologías de 
sabor prerromano se han visto claramente 
influenciadas por los gustos romanos. És-
tos últimos se han puesto de manifiesto 
más claramente por el conjunto ergológico 
que formaban cerámicas comunes y ánfo-
ras tipo Dressel.  

Junto a ellas, los restos constructivos 
de esta Fase se concretaron en un posible 
muro delimitador del poblado (Figuras 5.3.6 
y 5.3.7) que podía formar parte de un sis-
tema defensivo más complejo tipo caser-
nas.  

A 

B 

Figura 5.3.6.A. Perfil Oeste del Corte 2; B. Perfil Este del Corte 2 (adaptación propia a partir de Rodrí-
guez Díaz y Pavón Soldevila, 1999: 43). 
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En el interior de éstas se pudieron des-
arrollar actividades de distinta índole co-
mo podría corresponder al hogar y cenice-
ro (Figura 5.3.8) documentados junto al 
paramento mencionado. Actividades do-
mésticas que pudieron articularse en vi-
viendas rectangulares de carácter plurice-
lular como parecen indicar los restos del 
Corte 1 (Figura 5.3.5), cuya limpieza y 
mantenimiento podíamos poner en rela-
ción con la subestructura excavada sobre 
los niveles inferiores correspondientes a 
un basurero (Figura 5.3.4.B).  

Dicho panorama arqueológico presen-
taba grandes similitudes con lo observado 
sobre todo en la Cuenca Media del Gua-
diana, más concretamente en los oppida 

de la Beturia. Así, Nertóbriga (Fregenal de 
la Sierra), Mirobriga en Capilla (Pastor y 
otros, 1992), Hornachuelos en Ribera del 
Fresno (Rodríguez Díaz, 1991 y 1995a-b), 
Cogolludo-Lacimurga en Navalvillar de 
Pela (Aguilar y Guichard, 1992), “Mede-
llín V” (Almagro Gorbea y Martín Bravo, 
1994) y “Badajoz V” (Enríquez Navas-
cués y otros 1998), se inscribían crono-
culturalmente en estos momentos. El 
campamento romano de “Cáceres el Vie-
jo” (Ulbert, 1984) y la fundación de la 
propia Norba, próximo a él, han sido los 
referentes más próximos para esta Fase de 
Aliseda. 

En definitiva, toda esta dilatada se-
cuencia ocupacional de la Sierra del Alji-
be y su integración en un marco espacial 
regional no se entendería plenamente sin 
atender a los principales recursos poten-
ciales de sus entornos inmediatos. En este 
sentido, ha merecido una especial atención 
el control territorial sobre una de las prin-
cipales rutas protohistóricas como es la 
falla de Plasencia (Álvarez Rojas y Gil 
Montes, 1988) y su estrecha relación con 
los recursos estanníferos y férricos locali-
zados en diversas áreas cercanas al asen-
tamiento (Florido Laraña, 1987). Todo 
ello junto a las bases subsistenciales pro-
pias del hábitat, nos han ayudado a 
aproximarnos a la evolución del medio 

Figura 5.3.7. Planta general de las estructuras del Corte 2 (readaptación propia a partir de Rodríguez 
Díaz y Pavón Soldevila, 1999: 42). 

Figura 5.3.8. Estructura de combustión del 
nivel Ib-c del Corte 2 (a partir de Rodríguez 
Díaz y Pavón Soldevila, 1999: 44). 
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circundante a Aliseda durante I milenio 
a.C., salvando el hiatus comprendido entre 
el final del Postorientalizante y la ocupa-
ción romana del siglo I a.C. 

Una primera aproximación a dichas 
cuestiones, se plantearon en la propia 
memoria de excavación de Aliseda (Cas-
taños Ugarte, 1999; Grau Almero, 1999; 
Hernández Carretero, 1999b; Pérez Jordá, 
1999; Rovira Lloréns y Gómez Ramos, 
1999), donde la Dra. Grau abordó el estu-
dio antracológico de este poblado y sobre 
el que aquí hemos tratado de profundizar. 
Para ello y previo a la exposición de nues-
tros propios resultados, hemos creído ne-
cesaria la caracterización biogeográfica de 
los entornos próximos a Aliseda con el fin 
de establecer un marco referencial sobre el 
que realizar las valoraciones antracológi-
cas pertinentes en términos de vegetación. 

5.3.2.  Caracterización biogeográfica 
del entorno de Aliseda 

Como quedó dicho, el poblado de Ali-
seda se situó sobre la falda noreste de la 
Sierra del Aljibe entre las cotas de los 500 
y los 600 m. de altitud (Figura 5.3.9), lo que 
le confirió un dominio visual amplio tanto 
hacia el Tajo y sus riberos, como hacia la 
Cuenca Media del Guadiana.  

Esta ubicación correspondía a una de 
las estribaciones de las Sierras Centrales 
Extremeñas, concretamente perteneciente 
a la Sierra de San Pedro, que conformaban 
el límite natural del espacio objeto del 
presente estudio por el Norte, coincidente 
a su vez con la divisoria de aguas de los 
dos principales ríos de nuestra región.  

La explicación de estas condiciones 
excepcionales de control visual hemos de 
buscarlas en la historia geológica regional. 
De ella, podíamos resaltar como aconte-
cimientos más reseñables para su disposi-
ción actual el efecto de las primeras ten-
siones paleoalpinas sobre una superficie 

rígida y endurecida que contienía, entre 
otras, el origen del escalón de Montánchez 
(Sierras Centrales Extremeñas) y la indi-
vidualización de las cuencas hidrográficas 
del Tajo y Guadiana. Al descomponerse el 
macizo en dovelas escalonadas, se genera-
ron fracturas como la falla de Plasencia-
Odemira, cuya importancia fisiográfica ya 
comentamos para el poblado de Aliseda. 
Retoques erosivos y deposicionales duran-
te el Terciario y el Cuaternario terminaron 
de conformar el actual aspecto geomorfo-
lógico de este sector divisor de ambas 
cuencas hidrográficas. 

La complejidad de este proceso morfo-
genético del relieve, que aquí hemos ex-
puesto de forma sucinta, ha permitido 
sintetizar las formaciones geológicas de 
esta zona cercana a Aliseda en cuatro 
grandes unidades geológicas (Gómez 
Amelia, 1982). Éstas han sido el conjunto 
de la penillanura cacereña, de las que Ali-
seda cuenta en sus entornos con pizarras y 
grauwacas cámbricas en las zona más baja 
y septentrional de su área de captación, así 
como cuarcitas ordovícicas, calizas devó-
nicas y depósitos cuaternarios de escasa 
relevancia. 

Este variado sustrato geológico y lito-
lógico ha permitido el desarrollo de un 
variado perfil edáfico (García Navarro, 
1995; García Navarro y López Piñeiro, 
2001) que para el área hipotética de capta-
ción de recursos de Aliseda ha podido 
resumir en un predominio de los leptoso-
les dístricos y acrisoles háplicos.  

Los primeros, se situaban sobre las pi-
zarras cámbricas de las zonas bajas situa-
das al norte de Aliseda, totalmente defo-
restadas de antiguo para su puesta en cul-
tivo de bajo rendimiento. Los segundos, se 
asociaban, en términos generales, a las 
zonas serranas  de toda la Sierra de San 
Pedro, donde se han desarrollado impor-
tantes alcornocales, ya que la potenciali-
dad agrícola estaba limitada a cultivos 
cerealistas que soportaran su alto grado de 



CAPÍTULO 5.3. El estudio antracológico de los sitios arqueológicos: 
el poblado protohistórico de Aliseda (Cáceres). 

 

 296

acidez y a las pendientes pronunciadas de 
esta unidad de relieve. Junto a éstos y re-
lacionados con las formaciones serranas, 
se daban pequeños núcleos de luvisoles 
crómicos sobre calizas cámbricas de difí-
cil aprovechamiento por su alta capacidad 
de retención de agua.  

También, han sido destacables los luvi-
soles háplicos en zonas de pendientes es-
tabilizadas de algunos de los pequeños 
valles interiores que han conformado las 
sierras cercanas de Aliseda. Éstos últimos 
han permitido el desarrollo de la agricultu-
ra, con unos rendimientos medios-altos.  

Figura 5.3.9. Fisiografía de los entornos del poblado de Aliseda. 
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Esta situación edafológica de Aliseda 
contrastaba con el predominio en la peni-
llanura de cambisoles dístricos, cuyo uso 
y productividad se han encontrado muy 
limitados en términos agrícolas. 

 En este mismo sentido, han sido nece-
sarios destacar, para la caracterización 
biogeográfica de Aliseda, los parámetros 
bioclimáticos. Éstos, unido a lo hasta aho-
ra expuesto, nos ayudaron a entender su 
definición biogeográfica y la vegetación 
potencial que en su conjunto pudo alber-
gar.  

Esos caracteres bioclimáticos los se 
han podido resumir atendiendo a los valo-
res de las temperaturas y las precipitacio-
nes propias de las estaciones próximas a 
ésta localidad, localizadas en unidades 
paisajísticas similares a las que nos ocupa 
(Figura 5.3.10).  

Una primera lectura de los datos ex-
puestos marcaba una notable diferencia 
entre los valores de aquellas estaciones 
localizadas en la penillanura con respecto 
a las ubicadas en zonas serranas, similares 
a la de Aliseda.  

De este modo, observábamos cómo las 
localidades con altitudes superiores a los 
450 m. presentaban un piso mesomedite-
rráneo medio con ombroclima subhúme-
do. Mientras que la mayor parte de las 
poblaciones ubicadas en la penillanura y 
por debajo de esa altitud se ajustaban a 
unos parámetros propios de un mesomedi-

terráneo inferior con ombroclima gene-
ralmente seco.  

Esta dualidad bioclimática la debíamos 
extender a los entornos de Aliseda. En la 
zona norte de menor altitud y formando 
parte de la penillanura cacereña, las osci-
laciones bioclimáticas comprendían desde 
un mesomediterráneo inferior a medio, 
ambos con ombroclima seco. Y en la zona 
sur de carácter serrano, donde se incluía el 
mismo poblado, encontraríamos valores 
relacionados con un piso mesomediterrá-
neo medio con ombroclima subhúmedo. 

Estas marcadas diferencias entre sierra 
y penillanura en términos orográficos, 
edafológicos y bioclimáticos han sido las 
responsables últimas de situarnos de nue-
vo ante un espacio fronterizo en términos 
biogeográficos (Figura 3.17). Así, en un 
pequeña porción de espacio en torno a 
Aliseda hemos observado el límite de los 
sectores “toledano-tagano” (aproximada-
mente la provincia de Cáceres) y “mariá-
nico-monchiquense” (aproximadamente la 
provincia de Badajoz).  

En ellos y con relación a este asenta-
miento, se han definido los subsectores 
“cacereños” y “oretano”, para el primero, 
y el “araceno-pacense”, para el segundo. 
Dentro del “subsector oretano”, la ubica-
ción misma de Aliseda se correspondió 
con el reconocido como “distrito sampe-
drino” que hacía referencia al conjunto de 
sierras que desde Montánchez se alinea-
ban en dirección noroeste hasta Portugal. 

ESTACIÓN latitud altitud T. m. M. P. It. pi om.
ALDEA DEL CANO 39,17 392 16,5 s/d s/d 484,3 se
ALBURQUERQUE 39,13 500 15,4 4,2 10,2 640,3 298,4 mm sh
ALCUÉSCAR 39,11 488 15,8 3,2 10,0 667,8 289,6 mm sh
BROZAS 39,27 411 16,4 s/d s/d 461,1 se
CÁCERES 39,29 459 16,5 4,3 11,3 491,4 321,3 mi se
CASAR DE CÁCERES 39,34 365 16,7 s/d s/d 644,6 sh
MALPARTIDA DE CÁCERES 39,27 371 16,7 s/d s/d 579,0 se
MEMBRÍO 39,32 334 16,9 s/d s/d 556,2 se
S. VICENTE DE ALCÁNTARA 39,22 504 15,8 s/d s/d 755,7 sh
SANTIAGO DE ALCÁNTARA 39,36 360 17,1 3,0 13,2 585,0 332,6 mi se
VALENCIA DE ALCÁNTARA 39,25 461 15,2 2,8 10,7 659,0 287,1 mm sh

Figura 5.3.10. Parámetros bioclimáticos de las estaciones más próximas a la localidad de Aliseda (datos 
procedentes de Tormo Molina y otros, 1995). 
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Por todos estos motivos, las formacio-
nes vegetales de los entornos de Aliseda 
ha venido a presentar una diversidad que 
respondía de igual forma a esta compleja 
adscripción biogeográfica. Todo ello, ha 
servido de ayuda para valorar más certe-
ramente los resultados concretos de su 
antracoanálisis y su integración en una 
interpretación más amplia con el resto de 
las disciplinas paleoecológicas y econó-
micas de este asentamiento. 

Un primer punto de partida para el aná-
lisis de las series de vegetación que co-
rrespondían a este contrastado espacio hay 
que buscarlo en la cartografía existente 
(Figura 5.3.11) (Rivas Martínez, 1987; De-
vesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995).  

En ella, podíamos observar el predomi-
nio de los encinares mesomediterráneos 
luso-extremadurenses de Pyro bourgaea-
nae-Querceto rotundifoliae sigmetum en 

su faciación típica de la encina y el pirué-
tano (Figura 5.3.12.A). Junto a ella, contá-
bamos también con una importante repre-
sentación de los alcornocales serranos de 
Sanguisorbo agrimonioidi-Querceto sube-
ris sigmetum (Figura 5.3.12.B).  

Estas dos series dominantes en los al-
rededores de Aliseda encuentraban sus 
diferencias florísticas y corológicas sobre 
todo en las etapas sustitutivas de los mis-
mos que dependían de la exposición de las 
vertientes y los tipos de sustratos sobre los 
que se asientaban (Ladero, 1987).  

Así, los encinares de la penillanura han 
derivado hacia aulagares-jarales (Genisto-
Cistetum ladaniferi) sobre litosuelos piza-
rrosos o hacia escobonales (Cytiso multi-
flori-Retametum sphaerocarpa) típicos del 
“sector toledano-tagano” sobre sustrato 
granítico. Sobre el escaso sustrato básico 
de los entornos de Aliseda podíamos en-

Figura 5.3.11. Mapa de las series de vegetación del área de captación de recursos del poblado protohistó-
rico de Aliseda (elaboración propia a partir de Rivas Martínez, 1987: escala 1:400.000). 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 299 

contrar los coscojares de Asparago-
Rhamnetum cocciferetosum (Figura 
5.3.12.C) y su correspondiente jaral sustitu-
tivo de Lavandulo-Cistetum albidi. Estos 
mismos encinares en la zona sur del mapa 
de vegetación se caracterizaban por la 
introducción de elementos más termófilos, 
propios ya del subsector araceno-pacense, 
como son los acebuchales y coscojares. 

Los alcornocales, por su parte, han vis-
to marcadas sus diferencias en sus etapas 
sustitutivas en función sobre todo de la 
exposición de las laderas. Así, lo han 
puesto de manifiesto los jaguarzales de 
Erico-Cistetum populifolii en las vertien-
tes septentrionales o jarales-brezales de 
Erico-Cistetum ladaniferi (Figura 5.3.12.D) 
en exposiciones más térmicas. Junto a 
estos últimos, hemos de destacar la pre-
sencia hacia el “subsector araceno-
pacense” de charnecales de Phillyreo-
Arbutetum pistacietosum lentisci en sola-
nas sobre derrubios de ladera.  

Ha sido también apreciable en estas 
formaciones, cuando han sufrido un pro-
ceso de aclarado, la presencia constante de 
tojales-jarales (Ulici eriocladi-Cistetum 
ladaniferi) en el piso mesomediterráneo 
inferior y tojales-brezales (Ulici eriocladi-
Ericetum umbellatae) en el medio, forma-
ciones propias del “subsector araceno-
pacense”. 

Por tanto, y a pesar de esa aparente uni-
formidad fitosociológica registrada en el 
mapa de series de vegetación para el en-
torno de Aliseda, observábamos la com-
plejidad florística y de vegetación depen-
diente de multitud de factores que han 
intervenido en una zona biogeográfica-
mente fronteriza. 

No obstante, a dicho panorama, podía-
mos añadir un par de puntualizaciones:  

• la existencia dentro del “distrito 
sampedrino” de melojares (Arbuto-

Figura 5.3.12. Vegetación de los alrededores de la Sierra del Aljibe: A. Piruétano y encina de las zonas 
bajas de la sierra; B. Sotobosque denso de los alcornocales de las laderas de la sierra; C. Agalla sobre hoja  
de coscoja de la zona meridional de la sierra; D. Jaral-brezal en la ladera donde se localiza el poblado. 
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Querceto pyrenaicae sigmetum). 
Actualmente, sólo se han constatado 
en las sierras de mayor altitud de es-
ta unidad como la de Montánchez. 
Su distribución se ha relacionado al-
titudinalmente justo por encima de 
los alcornocales, con los que han 
compartido etapas sustitutivas simi-
lares;  

• las series edafófilas, cuya escasa 
presencia en la actualidad debía po-
nerse en relación con la gestión an-
trópica y con la poca entidad de los 
cursos de agua de esos entornos. Es-
ta situación contrastaba de manera 
importante con el significado mismo 
del topónimo de la localidad de 
Aliseda. 

Hechas todas estas apreciaciones sobre 
el medio físico de Aliseda y cómo éste 
determinaba su caracterización biogeográ-
fica y corológica, creíamos estar en dispo-
sición de afrontar el análisis de los datos 

antracológicos de este asentamiento. En 
primer lugar, nos hemos centrado en los 
resultados obtenido por la Dra. Grau 
(Grau Almero, 1999; Grau Almero y 
otros, 1998a). En epígrafes siguientes, 
hemos profundizado sobre éstos, mediante 
la exposición de nuestros propios datos y 
su interpretación conjunta con el resto de 
la información paleoecológica, paleoam-
biental y paleoeconómica de este mismo 
asentamiento. 

5.3.3.  Los estudios antracológicos 
preliminares de Aliseda 

Como en la mayor parte de los estudios 
antracológicos realizados en Extremadura, 
los correspondientes a la Sierra del Aljibe 
estuvieron integrados en un marco pluri-
disciplinar y varios proyectos de investi-
gación publicados en Extremadura Pro-
tohistórica: Paleoambiente, Economía y 
Poblamiento (Rodríguez Díaz, 1998). El 
estudio de los carbones de Aliseda fue 

ALISEDA
TAXA/MUESTRA Zona A/Sup.-1 Zona B/N-II Zona B/N-III Zona B/N-IV

Cistus  sp. 20 58
Fraxinus oxycarpa 5 17
Juniperus  sp. 20
Leguminosae  sp. 5 5 10 15
Pistacia lentiscus 10
Quercus ilex-coccifera 100 15 125 185
Rosaceae  sp. 15 45 45 105
Indeterminable 1
Total 121 100 255 325

CORTE 1

ALISEDA
TAXA/MUESTRA N-IB N-IB agujero N-II N-III N-IV

Cistus  sp. 25 25 40 15
Fraxinus oxycarpa 20 70 5
Leguminosae  sp. 5 25 20 15
Pinus halepensis 15 25
Quercus ilex-coccifera 30 15 25 120 30
Rosaceae  sp. 10 25 35 70 90
Ulmus  sp. 15
Total 65 150 125 255 175

CORTE 2

Figura 5.3.13. Tablas con los valores absolutos obtenidos por la Dra. Grau en el antracoanálisis del asen-
tamiento protohistórico de Aliseda (Grau Almero, 1999: 198). 
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realizado en esta primera fase por la Dra. 
Dª. Elena Grau Almero (1999; Grau Al-
mero y otros, 1998a) y sobre sus propios 
resultados y la cesión del material no ana-
lizado tratábamos de profundizar. 

Concretamente, la Dra. Grau analizó un 
total de 1.571 fragmentos de carbón con lo 
que consiguió una lista taxonómica de 
nueve determinaciones sin contar con las 
indeterminables. Lista que a todas luces 
resultaba escasa a pesar de los esfuerzos 
realizados. Los taxones determinados fue-
ron (Figura 5.3.13): Cistus sp.; Fraxinus 
oxycarpa; Juniperus sp.; Leguminosae sp.; 
Pinus halepensis; Pistacia lentiscus; 
Quercus ilex-coccifera; Rosaceae sp. y 
Ulmus sp. 

El volumen de fragmentos de carbón 
estudiado provenía de las muestras expre-
sadas en la Figura 5.3.13. En ella, se han 
presentado los valores absolutos de cada 

taxón por muestra estudiada. A partir de 
ellos, se elaboró una síntesis en un dia-
grama antracológico (Figura 5.3.14). 

En su valoración final (Grau Almero, 
1999: 201) se destacó la existencia de dos 
tipos de formaciones existentes en los 
entornos de Aliseda: una climatófila, de 
encinares con piruétanos que presentaban 
signos de degradación en toda la secuen-
cia por la presencia de jaras, pinos carras-
cos, enebros y leguminosas, sobre todo a 
partir del Orientalizante Pleno; otra edafó-
fila, con presencia de fresnos y olmos, 
cuyos valores relativos importantes en las 
dos últimas fases fueron entendidas ade-
más en claves climáticas. Éstas se inter-
pretaron como el reflejo de una mayor 
pluviosidad que en fases anteriores o con 
respecto a la actualidad.  

Todas ellas, su evolución y grado de al-
teración, fueron entendidas finalmente 

Figura 5.3.14. Diagrama antracológico de Aliseda realizado por la Dra. Grau (1999: 202). 
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cómo el producto de “la gestión llevada a 
cabo por el hombre desde las primeras 
etapas de este asentamiento” (Grau Alme-
ro, 1999: 201). 

Al hilo de esta última apreciación, no 
hemos de dejar de plantear ciertos interro-
gantes que surgieron tras una lectura más 
pausada de estos datos. En este sentido, la 
ausencia de ciertos taxones característicos 
de los alcornocales resultaba cuanto me-
nos llamativa, tanto en cuanto la ubicación 
misma del poblado se daba sobre un espa-
cio en el que debía estar instalado este tipo 
de formación boscosa, tal y como sucede 
en la actualidad. 

Por otro lado, también hemos querido 
ser escépticos en las características seria-
les y sustitutivas que se le asignaban a 
determinados elementos arbóreos y arbus-
tivos, como son el enebro y el pino carras-
co. La presencia de dichas especies, creí-
amos que obedecían a la diversidad coro-
lógica expresada en la caracterización 
biogeográfica de Aliseda para el primero, 
o especies relictas refugiadas hasta estas 
cronologías para el segundo. 

Todas estas cuestiones fueron suficien-
temente explícitas como para justificar la 
continuación de los trabajos antracológi-
cos en Aliseda de los que hemos presenta-
do en primer término las validaciones y 
valoraciones correspondientes de sus 
muestras. 

5.3.4.  Las muestras antracológicas: 
su recogida y validación 

Ya hemos comentado en la caracteriza-
ción estratigráfica de este asentamiento 
los pormenores relacionados con la reco-
gida de muestras durante el proceso de 
excavación. Sus criterios se vieron modi-
ficados en el último momento debido a 
factores climatológicos y al tipo de matriz 
sedimentaria en el que estaban contenidas 
las muestras arqueobotánicas.  

En función de esos condicionantes, se 
optó por el tamizado con agua lo que re-
dundó en un descenso notable del volu-
men de sedimentos tratados y, con ello, de 
muestras antracológicas. Junto a ello, de 
nuevo hemos de resaltar el carácter estra-
tigráfico de esta intervención, lo que limi-
taba en cierta medida la contextualización 
espacial de las muestras.  

No obstante, estimábamos que los cri-
terios y sistemas de recuperación emplea-
dos fueron los más coherentes a tenor de 
las dificultades añadidas a esta interven-
ción. Todo ello, ha reportado unos resul-
tados suficientemente sólidos que sólo 
intervenciones de carácter extensivo sobre 
éste u otros yacimientos similares podían 
enriquecer en buena lógica. 

Dicho esto, nos hemos de detener bre-
vemente en la relación de las unidades de 
muestreo seguidas y el volumen de sedi-

Muestras Contexto Volumen l. Nº fragmentos Tipo muestra Fase yacimiento Fase cronocultural
1 Corte 1/Zona A/N.I 20 l. 121 dispersa Aliseda IV Romano-republicano
2 Corte 2/Zona A-B/N.Ib 10 l. 165 dispersa Aliseda IV Romano-republicano
3 Corte 2/Zona A-B/N.Ib-agujero 10 l. 200 concentrada Aliseda IV Romano-republicano

4 Corte 1/Zona B/N.II 20 l. 500 dispersa Aliseda III Postorientalizante
5 Corte 2/Zona A-B/Nivel II 10 l. 135 dispersa Aliseda III Postorientalizante
6 Corte 1/Zona B/N.III 20 l. 355 dispersa Aliseda II Orientalizante Pleno-Reciente
7 Corte 1/Zona B/N.IV 30 l. 445 dispersa Aliseda II Orientalizante Pleno-Reciente
8 Corte 1/Zona D/N.III 10 l. 50 dispersa Aliseda II Orientalizante Pleno-Reciente
9 Corte 2/Zona A-B Nivel III/Zona C Nivel II-III 70 l. 465 dispersa Aliseda II Orientalizante Pleno-Reciente

10 Corte 1/Zona D/N.IV 10 l. 50 dispersa Aliseda I Bronce Final-Orientalizante Antiguo
11 Corte 2/Zona A-B/Nivel IV 40 l. 475 dispersa Aliseda I Bronce Final-Orientalizante Antiguo

POBLADO PROTOHISTÓRICO DE ALISEDA

Figura 5.3.15. Relación de muestras definitivas de Aliseda con referencia al contexto arqueológico, cro-
nológico y cultural, así como al volumen de sedimento tratado y al número final de fragmentos analizados 
en cada una de ellas. 
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mentos procesado por muestra. Tras ello, 
hemos tratado de realizar las pruebas de 
significación mediante el establecimiento 
del número mínimo de fragmentos en tér-
minos cualitativos y cuantitativos. 

De este modo, las muestras de Aliseda 
han seguido básicamente como unidad de 
análisis el nivel arqueológico, respetando 
la diferenciación espacial que estructuras 
o subestructucturas de distinta índole im-
ponían. 

Con todo ello, el número de muestras 
finales consideradas han sido 11, que en 
orden inverso de antigüedad proceden de 
las diferentes zonas de los dos Cortes rea-
lizados. Sus características contextuales, 
número de litros procesados y volumen de 
carbones recuperados y estudiados se han 
resumido en la Figura 5.3.15. 

En función de estas 11 muestras, 
hemos tratado de realizar diferentes prue-
bas estadísticas de significación. Para el 
caso concreto de la Muestra 3, de tipo 
concentrado (Figura 5.3.15), hemos aplica-
do el “índice de concentración de Pareto” 

con el fin de observar si los fragmentos 
estudiados respondían a la ley de equili-
brio establecida por este indicador.  

De las restantes, hemos seleccionado 
aquéllas que tuvieron un mayor número de 
fragmentos en cada fase para establecer la 
riqueza taxonómica y su estabilidad cuan-
titativa. Estas últimas se han obtenido a 
partir de un determinado número mínimo 
de individuos mediante la aplicación de 
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Figura 5.3.17. Índice de concentración de Pareto de la Muestra 3 de Aliseda. 

Figura 5.3.16. Taxones y valores relativos de 
la Muestra 3 de Aliseda. 

Nº Taxones Taxones %
Taxón 1 Fraxinus oxycarpa 35,0
Taxón 2 Cistaceae  sp. 14,5
Taxón 3 Rosaceae  sp. t. maloidea 13,5
Taxón 4 Leguminosae  sp. 11,5
Taxón 5 Quercus ilex-coccifera 8,5
Taxón 6 Ulmus  sp. 7,5
Taxón 7 Arbutus unedo 3,5
Taxón 8 Indeterminable 2,5
Taxón 9 Erica  sp. 2,0
Taxón 10 Rhamnus/Phillyrea 1,0
Taxón 11 Quercus suber 0,5

100,0

MUESTRA 3
ALISEDA

TOTAL
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las diferentes curvas de esfuerzo-
rendimiento. 

Ya hemos comentado el carácter con-
centrado de la Muestra 3, al encontrarse 
acumulado el sedimento en un pequeño 
agujero de dimensiones reducidas junto al 
hogar del Corte 2 (Figura 5.3.8). El relleno 
de dicha subestructura parecía ser unifor-
me en toda su profundidad y el hecho de 
haberlo considerado como cenicero, hizo 
posible que éste sólo contuviera los restos 
de las últimas combustiones realizadas 
antes de su amortización. De esta circuns-
tancia y del relativo poco espacio de tiem-
po necesario para su colmatación, se hizo 
imprescindible realizar el test de Pareto 
para que nos informara sobre la relación 
de equilibrio existente entre el número de 
taxones y las frecuencias acumuladas de 
cada uno de ellos. 

En esta muestra, por tanto, el número 
de fragmentos de carbón estudiado se ele-
vó a 200, una vez agotado todo el material 
antracológico, y el número de taxones 
determinados fueron 11. Éstos y las fre-
cuencias relativas de cada uno de ellos se 

han expresado en la Figura 5.3.16, ordena-
das de mayor a menor en sus valores.  

A partir de éstos, el “índice de concen-
tración de Pareto” (Figura 5.3.17) establecía 
un grado de concentración de 31/69. Esto 
significaba que el 31% de los taxones re-
presentaban el 69% de las frecuencias 
relativas acumuladas. Esto provocaba un 
alejamiento importante del valor de equi-
librio 20/80. Ese menor grado de concen-
tración mostraba la existencia de un des-
equilibrio de la muestra para ser traducida 
en términos de vegetación.  

De este modo, se invalidaban sus resul-
tados cuantitativos en términos paleoeco-
lógicos, pero sin embargo podían ser in-
terpretados como información paleoetno-
lógica, al mostrar el uso de la leña en la 
estructura de combustión a la que se aso-
ciaba. 

Para evaluar el grado de significación 
de las restantes muestras se procedió a 
determinar la riqueza taxonómica y la 
estabilidad cuantitativa de este asenta-
miento a partir de las más voluminosas en 
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número de fragmentos de cada fase crono-
cultural establecida.  

De este modo, las Muestras considera-
das han sido la 2 para la fase Romano-
republicana; la 4 para la Postorientalizan-

te; la 9 del Orientalizante Pleno-Reciente; 
y la 11 para el Bronce Final.  

La observación del comportamiento de 
estas muestras a partir de la aplicación de 
las curvas de esfuerzo-rendimiento, nos ha 
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Figura 5.3.19. Curvas cuantitativas (A, C, E y G) y tablas de la amplitud de las variaciones de las fre-
cuencias relativas (B, D, F y H) de las Muestras 2, 4, 9 y 11 de Aliseda. 
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servido de referencia para evaluar el rango 
cualitativo y cuantitativo de las restantes 
muestras.  

La riqueza taxonómica de cada muestra 
con relación a su número de fragmentos 
de carbón analizados, las hemos podido 
observar a partir de sus respectivas curvas 
(Figura 5.3.18). En ellas, hemos visto cómo 
la relación del número de fragmentos y 
del número de taxones determinados no ha 
sido directamente proporcional. La excep-
ción ha sido la Muestra 4, que teniendo el 
mayor volumen, presentaba también un 
mayor número de taxones. Las restantes 
fluctuaban entre los 12 y los 14 taxones, 
donde sobresalían las 13 determinaciones 
de la Muestra 2, con sólo 165 fragmentos 
de carbón analizados. 

Atendiendo al comportamiento evolu-
tivo de las curvas así como al punto de su 
estabilización, observábamos tres patrones 
de comportamiento diferentes (Figura 
5.3.18): las Muestras 2 y 4, las más recien-
tes; las Muestras 7 y 9, pertenecientes a la 
fase del Orientalizante Pleno-Reciente, a 
pesar de proceder de cortes y niveles dis-
tintos; y la Muestra 11, la más antigua, 
con un comportamiento intermedio entre 
las anteriores.  

Con todo ello, a la espera de poder con-
tar con nuevas muestras procedentes de 
este asentamiento o de otros geográfica y 
cronológicamente similares, esos tres pa-
trones de estabilización han correspondido 
con la necesidad de analizar un número 
mínimo entre 100 y 200 fragmentos de 
carbón (a este intervalo de fragmentos han 
aparecido el 85% y el 93% de los taxones 
determinados) para las muestras de “Ali-
seda IV y III”; la fase “Aliseda II” ha pre-
cisado de un esfuerzo muy superior como 
han puesto de manifiesto los 400 a 450 
fragmentos necesarios para su caracteriza-
ción cualitativa (a este intervalo se da algo 
más del 90% de las determinaciones taxo-
nómicas); y en “Aliseda I”, con una situa-
ción intermedia, en la que 200-250 frag-

mentos han sido el mínimo estimado para 
obtener una lista taxonómica representati-
va (a estos números de carbón analizados 
han aparecido en torno al 85% de las de-
terminaciones). 

No obstante, a estas validaciones cuali-
tativas hemos de añadir las obtenidas con 
las curvas cuantitativas y las respectivas 
tablas de la amplitud de las variaciones de 
sus frecuencias relativas (Figura 5.3.19).  

De este modo, la estabilización cuanti-
tativa de Aliseda se ha podido establecer 
en los siguientes parámetros: la Muestra 2 
necesitaría más fragmentos de carbón para 
su estabilización (Figuras 5.3.19.A y 
5.3.19.B); unos 300 fragmentos han sido los 
necesarios para la Muestra 4 (Figuras 
5.3.19.C y 5.3.19.D); la alta significación de 
la Muestra 9 (Figuras 5.3.19.E y 5.3.19.F) se 
ha obtenido a los 450 fragmentos de car-
bón, aunque sería necesario aumentar los 
esfuerzos para conseguir una mejor vali-
dación del taxón más importante hasta los 
500 o 600 carbones; y unos 200 fragmen-
tos han sido los que han mostrado que los 
valores relativos de los taxones más im-
portantes de la Muestra 11 estaban estabi-
lizados (Figuras 5.3.19.G y 5.3.19.H). 

Por tanto, aunando los datos propor-
cionados por las curvas cualitativas y 
cuantitativas de Aliseda que han presenta-
do un alto índice de significación, en lí-
neas generales, hemos podido establecer 
los siguientes parámetros para cada fase 
crono-cultural: 

• “Aliseda IV” (Muestra 11): unos 
250 fragmentos de carbón; 

• “Aliseda III” (Muestra 9): +/- 500 
fragmentos de carbón; 

• “Aliseda II” (Muestra 4): unos 300 
fragmentos de carbón; 

• y “Aliseda I” (Muestra 2): unos 200 
fragmentos de carbón. 
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Así, hemos visto cómo la fase “Aliseda 
I” necesitaría muestras algo más ricas en 
fragmentos de carbón que las estudiadas 
(Figura 5.3.15) para contar con una signifi-
cación definitiva de las mismas; la fase 
“Aliseda II”, por su parte, ha contado con 
una muestra en la que los esfuerzos reali-
zados en su analítica han superado con 
creces la necesidades para su significa-
ción; “Aliseda III”, aunque muy próxima 
a la estabilización taxonómica y cuantita-
tiva, necesitaría de un mayor esfuerzo a 
pesar de los 465 fragmentos de carbón 
estudiados; y, por último, la fase de “Ali-
seda IV” en la que se han doblado los es-
fuerzos a los rendimientos obtenidos en 
sus validaciones respectivas, por lo que ha 
presentado un alto grado de significación. 

Con todo ello, a pesar de las relativas 
carencias observadas, la elevada riqueza 
taxonómica y estabilización cuantitativa 
de las diferentes muestras analizadas, nos 
han permitido contar con una valoración 
de los datos susceptible de ser interpreta-
das en términos de vegetación.  

Valoración que hemos realizado aten-
diendo finalmente a las fases culturales 
del asentamiento, sumando los valores de 
las diferentes muestras de carbón disperso 
en cada una de ellas. Junto a ello, hemos 
valorado paleoetnológicamente los datos 
ofrecidos por la Muestra 3, en función de 
su relación a una estructura de combustión 
y el alejamiento observado del índice de 
concentración de Pareto.. 

5.3.5.  Resultados del antracoanálisis 
de Aliseda 

5.3.5.I.  Resultados paleoecológicos 

Las bases para la exposición de los re-
sultados concretos del poblado protohistó-
rico de Aliseda se han fundamentado, co-
mo hemos visto, en el análisis de 11 
muestras antracológicas correspondientes 

de forma desigual a las cuatro fases do-
cumentadas en este asentamiento (Figura 
5.3.15).  

Esas 11 muestras, sumando el trabajo 
desarrollado por la Dra. Grau (1999), han 
sumado un total de 2.961 fragmentos de 
carbón, lo que ha supuesto casi el doble de 
los carbones del estudio preliminar y en 
consecuencia tener una mayor diversidad 
taxonómica y significación en términos 
cualitativos y cuantitativos, como acabá-
bamos de ver en el apartado anterior.  

Fruto de todo ello ha sido la lista taxo-
nómica obtenida finalmente en la que 
hemos determinado para el conjunto de la 
analítica un total de 20 taxones, contando 
los indeterminables, que son6: Arbutus 
unedo (madroño); Cistaceae sp. (jara); 
Daphne gnidium (torvisco); Erica sp. 
(brezo); Fraxinus angustifolia-excelsior 
(fresno); *Fraxinus oxycarpa (fresno); 
*Juniperus sp. (enebro); Leguminosae sp. 
(escoba blanca/retama); Olea europaea 
(olivo/acebuche); Phillyrea/Rhamnus (la-
biérnago/espino); *Pinus halepensis (pino 
carrasco); Pistacia lentiscus (lentisco); 
Populus/Salix (chopo/sauce); Quercus 
ilex-coccifera (encina/coscoja); Quercus 
sp. t. caducifolio (quejigo/melojo/roble); 
Quercus suber (alcornoque); Rosaceae sp. 
t. maloidea (piruétano/majuelo); Rosaceae 
sp. t. prunoidea (almendro/loro/cerecino/ 
endrino); y Ulmus sp. (olmo). Las caracte-
rísticas anatómicas, ecológicas y sus usos 
y propiedades más importantes se han 
detallado en el Capítulo 4, correspondien-
te al catálogo taxonómico general de este 
trabajo. 

La aparición de cada taxón por muestra 
se han sintetizado en la Figura 5.3.20, don-
de hemos podido destacar además el nú-
mero de los mismos determinados por 
muestras y su relación con el número de 
fragmentos analizados en cada una de 

                                                   
6 Los taxones indicados con * fueron identificados en el antra-
coanálisis desarrollado por la Dra. Elena Grau Almero (1999). 
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ellas. El número de taxones por muestra 
hemos de entenderlo en relación con las 
pautas observadas en la significación de 
las muestras del apartado anterior. 

Ahora, hemos de detenernos en el aná-
lisis de la frecuencia de aparición por 
muestras de los distintos taxones donde 
hemos podido apreciar una serie de indi-
caciones sobre la flora y vegetación pre-
dominante en el asentamiento en términos 
cualitativos. 

Observando la aparición de especies 
por muestras (Figura 5.3.20), hemos podido 
constatar la importancia de las distintas 
formaciones vegetales que en gran medida 
estuvieron presentes a lo largo de la ocu-
pación del poblado.  

En este sentido, hemos podido estable-
cer cuatro grandes grupos en función de la 
frecuencia de aparición por muestra: los 
que han aparecido en el 100% de las 
muestras han sido Leguminosae sp., 
Quercus ilex-coccifera y Rosaceae sp. t. 
maloidea; los que lo han hecho en torno al 
90%, fueron Cistaceae sp. y Quercus sub-
er; aquellos otros que aparecen aproxima-
damente en el 85% de las muestras han 
sido Arbutus unedo y Erica sp.; y por úl-
timo, los que se han documentado en tor-
no al 80% donde sólo se ha contado con 
Quercus sp. t. caducifolio. Un primer 
hecho que llama la atención sobre el aná-

lisis de estos datos ha sido la exclusividad 
de taxones pertenecientes a las angios-
permas y dentro de ellas el predominio de 
los perennifolios sobre los caducifolios. 
Dicha situación se ha podido considerar 
un buen reflejo de la vegetación actual de 
los entornos de Aliseda (Figura 5.3.11). 

Otra puntualización ha tenido que ver 
con el segundo grupo de taxones más fre-
cuente, cuya discriminación se ha debido 
a la ausencia de ambos en una sola mues-
tra, concretamente la primera. Ésta, como 
ya hemos comentado, presentaba proble-
mas de intrusiones con el nivel superficial 
provocado por la pendiente. Además, sólo 
se han podido analizar 121 fragmentos, lo 
que ha podido resultar determinante a la 
luz de los esfuerzos que había que realizar 
para contar con muestras significativas en 
términos cualitativos y cuantitativos. Por 
ello, hemos estimado que los dos taxones 
que no han aparecido en la Muestra 1 (al-
cornoque y alguna especie de jara) pudie-
ran considerarse representativos del pri-
mer grupo. 

En cualquier caso, las formaciones ve-
getales reflejadas en toda la ocupación de 
Aliseda han respondido a las comentadas 
en el estudio biogeográfico actual del 
asentamiento, donde encinares y alcorno-
cales potenciales, por orden de importan-
cia, conformaban el estrato boscoso pre-
dominante en el área de captación de re-

Muestra 1 Muestra 2 Muestra 3 Muestra 4 Muestra 5 Muestra 6 Muestra 7 Muestra 8 Muestra 9 Muestra 10 Muestra 11
Arbutus unedo
Cistaceae  sp.
Daphne gnidium
Erica  sp.
Fraxinus angustifolia-excelsior
Fraxinus oxycarpa
Juniperus  sp.
Leguminosae  sp.
Olea europaea
Phillyrea/Rhamnus
Pinus halepensis
Pistacia lentiscus
Populus/Salix
Quercus ilex-coccifera
Quercus  sp. t. caducifolio
Quercus suber
Rosaceae  sp. t. maloidea
Rosaceae  sp. t. prunoidea
Ulmus  sp.
Indeterminable

Total taxones 4 13 11 16 9 13 12 8 14 12 13
Total nº fragmentos 121 165 200 500 135 335 445 50 465 50 475

Poblado protohistórico de Aliseda
Aliseda IV (Republicano) Aliseda III (Postorientaliz.) Aliseda II (Orientaliz. Pleno) Aliseda I (Bronce Final)

Figura 5.3.20. Distribución y número de taxones por muestra en relación al número de fragmentos anali-
zados en cada una de ellas para el poblado de Aliseda. 
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cursos del poblado (Figura 5.3.11). De este 
modo, taxones como Quercus ilex-
coccifera y Rosacea sp. t. maloidea (cf. 
Pyrus bourgaeanae) serían las máximas 
representantes de la faciación típica de los 
encinares luso-extremadurenses; mientras 
que Quercus suber y Arbutus unedo nos 
ponían en evidencia la importancia de los 
alcornocales mesófitos de laderas propios 
de estos lares. Leguminosae sp., Cistaceae 
sp. y Erica sp, junto a Quercus sp. t. ca-
ducifolio, podían entenderse dentro de 
estas dos formaciones sin ningún tipo de 
problema. 

El resto de los taxones sólo venían a 
redundar en las formaciones caracteriza-
das anteriormente, salvo aquellos de ca-
rácter edafófilo que debían ponerse en 
relación con las series riparias propias de 
los cursos de agua. En definitiva, todos 
ellos han aportado una información cuali-

tativa importante para el conocimiento de 
la estructuración de las formaciones vege-
tales. Circunstancia que hemos estimado 
más conveniente valorar junto al análisis 
de los resultados cuantitativos que a con-
tinuación hemos expuesto. 

Un análisis cuantitativo que hemos ba-
sado en las frecuencias relativas de los 
taxones por agrupación de muestras en 
función de la fase crono-cultural a la que 
pertenecían (Figura 5.3.21). En la Tabla 
hemos podido apreciar la variación de las 
frecuencias absolutas y relativas de cada 
taxón por espectro antracológico conside-
rado. A partir ello, hemos podido caracte-
rizar la evolución de la vegetación a lo 
largo de la secuencia de Aliseda. 

Comenzando por el espectro más anti-
guo, del Bronce Final y el tránsito al 
Orientalizante –Muestras 10 y 11-, con 14 

M.1 M.2 M.4 M.5 M.6 M.7 M.8 M.9 M.10 M.11

Nº Nº Nº % Nº Nº Nº % Nº Nº Nº Nº Nº % Nº Nº Nº %

Arbutus unedo 23 23 8,0 32 2 34 5,4 6 1 16 23 1,7 5 9 14 2,7

Cistaceae  sp. 8 8 2,8 58 25 83 13,1 70 17 5 123 215 16,3 5 54 59 11,2

Daphne gnidium 2 2 0,7 5 5 0,8

Erica  sp. 4 4 1,4 36 1 37 5,8 5 3 7 15 1,1 2 10 12 2,3

Fraxinus angustifolia-excelsior 2 2 0,3

Fraxinus oxycarpa 20 20 7,0 5 5 0,8 17 5 22 1,7

Juniperus  sp. 20 20 1,5

Leguminosae  sp. 5 25 30 10,5 38 27 65 10,2 15 30 17 31 93 7,1 5 19 24 4,6

Olea europaea 1 1 0,3 2 2 0,3

Phillyrea/Rhamnus 1 1 0,3 4 4 0,6 4 4 8 0,6 1 1 0,2

Pinus halepensis 15 15 2,4 25 25 4,8

Pistacia lentiscus 27 27 4,3 1 1 1 3 0,2 1 3 4 0,8

Populus/Salix 1 1 0,1

Quercus ilex-coccifera 100 53 153 53,5 48 28 76 12,0 147 223 7 133 510 38,8 7 63 70 13,3

Quercus  sp. t. caducifolio 1 1 0,3 2 2 0,3 4 2 3 3 12 0,9 1 4 5 1,0

Quercus suber 3 3 1,0 9 1 10 1,6 8 16 1 1 26 2,0 1 16 17 3,2

Rosaceae  sp. t. maloidea 15 16 31 10,8 161 35 196 30,9 65 119 10 124 318 24,2 15 239 254 48,4

Rosaceae  sp. t. prunoidea 13 13 2,0 4 3 1 8 0,6 4 4 0,8

Ulmus  sp. 1 1 0,1 2 5 7 1,3

Indeterminable 1 8 9 3,1 58 1 59 9,3 9 12 4 15 40 3,0 5 24 29 5,5

Total nº fragmentos 121 165 286 100,0 500 135 635 100,0 355 445 50 465 1315 100,0 50 475 525 100,0

Total taxones

TOTAL

13

TOTAL

17

TOTAL

16

TOTAL

14

Aliseda I

Poblado protohistórico de Aliseda

Aliseda III Aliseda IIAliseda IV

Figura 5.3.21. Frecuencias absolutas de cada muestra, sus totales por fases crono-culturales y los valores 
relativos obtenidos a partir de las frecuencias absolutas totales de Aliseda. 
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taxones documentados para 525 fragmen-
tos de carbón analizados, se ha caracteri-
zado por presentar unos altos valores de 
Rosacea sp. t. maloidea que ha alcanzado 
casi la mitad de las frecuencias relativas 
de la muestra, siendo el valor más alto de 
este taxón de toda la secuencia. Le han 
seguido taxones, superando valores del 
10%, como Quercus ilex-coccifera y Cis-
taceae sp. En torno al 5%, sólo hemos 
contado con Pinus halepensis y Legumi-
nosae sp., si exceptuábamos las indeter-
minables. Con valores más discretos, 
comprendidos entre el 1% y el 5%, hemos 
encontrado cinco determinaciones que por 
orden de importancia fueron Quercus sub-
er, Arbutus unedo, Erica sp., Ulmus sp. y 
Quercus sp. t. caducifolio. Por último, con 
valores relativos residuales, estaban taxo-
nes como Rosaceae sp. t. prunoidea, Pis-
tacia lentiscus y Phillyrea/Rhamnus. 

El espectro antracológico de Aliseda II 
–Muestras 6, 7, 8 y 9-, correspondiente al 
Orientalizante Pleno-Reciente, ha tenido 
16 taxones determinados para un total de 
1.315 fragmentos de carbón analizados 
(Figura 5.3.21). La variación de sus valores 
porcentuales con respecto a la fase prece-
dente se ha resumido, en líneas generales, 
en el cambio del dominio de Rosacea sp. 
t. maloidea por Quercus ilex-coccifera, 
aunque ambos han seguido siendo las fre-
cuencias más importantes de esta parte de 
la analítica. Junto a este cruce de tenden-
cias, hemos de destacar el aumento signi-
ficativo de taxones como Cistaceae sp., 
cuyos valores ya eran importantes en la 
fase precedente; en este último sentido, 
también se ha manisfestado otro taxón 
como Leguminosae sp. que ha experimen-
tado un incremento, aunque más modera-
do que el taxón anterior. Los restantes 
taxones han mantenido los mismos valo-
res de la fase precedente con ligeros au-
mentos o descensos en realidad nada sig-
nificativos. Entre ellos, hemos de destacar 
los relacionados con las series edafófilas 
como Fraxinus oxycarpa y Populus/Salix. 

De igual manera, ha desaparecido de este 
espectro Pinus halepensis, apareciendo 
por el contrario Juniperus sp. 

De las muestras pertenecientes a “Ali-
seda III”, adscrita al Postorientalizante, 
hemos de destacar los 17 taxones determi-
nados para los 635 fragmentos de carbón 
analizados en su conjunto –Muestras 4 y 
5- (Figura 5.3.21). De nuevo, nos ha llama-
do la atención entre sus valores el vuelco 
que han sufrido los taxones principales, 
dominando el espectro ahora Rosaceae sp. 
t. maloidea, y pasando a un plano menos 
significativo Quercus ilex-coccifera. Este 
último se ha visto superado en sus valores 
Arbutus unedo. El dominio de las rosá-
ceas, junto al aumento importante del ma-
droño, podían entenderse dentro del alza 
generalizada que han experimentado en 
estos momentos los taxones arbustivos y 
de matorral como Erica sp., Leguminosae 
sp. y Pistacia lentiscus; el mantenimiento 
significativo de otros como Cistaceae sp.; 
o la aparición por vez primera en el con-
junto de la analítica del torvisco (Daphne 
gnidium) y Olea europaea. Los restantes 
taxones han mantenido la tónica porcen-
tual, aunque de nuevo hemos de llamar la 
atención sobre la coincidencia o no de la 
presencia de Pinus halepensis y la desapa-
rición de Juniperus sp. en esta fase posto-
rientalizante de Aliseda. 

Por último, las muestras romano-
republicanas –Muestras 1 y 2- que han 
conformado el espectro antracológico para 
Aliseda IV, con tan solo 286 fragmentos 
de carbón analizados, han deparado un 
total de 13 taxones (Figura 5.3.21). De nue-
vo, este espectro se ha caracterizado en 
términos generales por el cambio produci-
do en las fluctuaciones de los taxones más 
frecuentes del antracoanálisis, pasando a 
superar el 50% de las frecuencias relativas 
los valores de Quercus ilex-coccifera, el 
máximo de toda la secuencia. Por el con-
trario, Rosaceae sp. ha disminuido de 
forma considerable, aunque ha mantenido 
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unos valores significativos de algo más 
del 10%. Junto a este aumento considera-
ble de las encinas-coscojas, hemos de des-
tacar también el aumento importante de 
Arbutus unedo y sobre todo de un taxón 
ripario como el fresno (Fraxinus oxycar-
pa) que ha alcanzado el 7% de las fre-
cuencias relativas de este espectro. Con 
una tendencia decreciente, sin embargo, se 
han manifestado taxones como Cistaceae 
sp. que ha disminuido de forma importan-
te con relación a las frecuencias manteni-
das a lo largo de toda la secuencia y, en 
menor medida, Erica sp., aunque también 
de forma expresiva y quizás relacionado 
con el aumento del madroño. Los restan-
tes taxones han mantenido la tónica gene-
ral de la analítica, en la que hemos podido 
apuntar la desaparición del lentisco, así 
como de cualquiera de las coníferas do-
cumentadas en fases precedentes, el man-
tenimiento de los valores de las legumino-
sas y la constatación de nuevo de Olea 
europaea para esta ocupación romana de 
Aliseda. 

Por tanto, y a la luz de toda la informa-
ción cualitativa y cuantitativa vertida has-
ta ahora sobre las diferentes muestras de 
Aliseda, hemos de realizar una serie de 
apreciaciones previas en la síntesis ofreci-
da en el apartado siguiente mediante la 
explicación del diagrama antracológico 
resultante, no sin antes realizar una some-
ra valoración de las implicaciones pa-
leoetnólógicas de la Muestra 3. 

5.3.5.II. Resultados paleoetnológicos 

La contextualización arqueológica de la 
Muestra 3 se ha concretado en una peque-
ña subestructura excavada en los estratos 
inferiores de 1 por 0,70 m. y una profun-
didad que ha superado los 0,60 m. Dicho 
agujero, interpretado como un cenicero, 
estaba rematado por una serie de piedras 
hincadas en su contorno y todo ello a su 
vez relacionado con una estructura de 
combustión. Ésta era circular de 1,20 m. 

de diámetro y estaba configurada por un 
lecho de piedras refractario y una capa de 
barro endurecido por la acción del fuego 
de unos 4 cm. de espesor (Figura 5.3.8). 
Este conjunto a su vez se asociaba a un 
nivel de pavimento en muy mal estado de 
conservación y un muro delimitador del 
hábitat que cerraba todo este espacio por 
el Norte. 

En el relleno de la subestructura y el 
reducido espacio excavado asociado a ella 
destacaban su contenido en carbones y un 
importante conjunto metálico de hierro 
principalmente. También había restos o 
desperdicios de actividad metalúrgica y un 
posible molde de fundición en muy mal 
estado de conservación. 

A pesar de todos los elementos estruc-
turales y materiales arqueológicos docu-
mentados, no pudo afirmar con plena se-
guridad que estuviéramos ante un espacio 
destinado a la actividad metalúrgica, cues-
tión que exigía una excavación en exten-
sión que escapaba a los objetivos y fines 
que se pretendían en la intervención de 
1995.  

Sea como fuere, la leña utilizada en di-
cha estructura parecía manifestar una re-
colección selectiva o puntual que se refle-
jaba principalmente en las diferencias 
cuantitativas de la muestra (Figura 5.3.16) 
con respecto a los datos obtenidos para 
esta misma Fase a partir de las muestras 
de carbón disperso (Figura 5.3.21) que 
hemos expresado gráficamente en la Figu-
ra 5.3.22. 

En términos cualitativos ambos tipos 
de Muestras ponían de manifiesto las 
mismas formaciones vegetales: encinares, 
alcornocales y bosques riparios. En térmi-
nos cuantitativos, la Muestra relacionada 
con el hogar el Corte 2 puso de manifiesto 
el predominio de la leña relacionada con 
los cursos de agua. De este modo, el fres-
no y el olmo sumaban algo más del 42% 
de las frecuencias relativas.  
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En el mismo sentido, llamaba la aten-
ción (Figura 5.3.22), la valoración tan dis-
par que adquiría Quercus ilex-coccifera 
donde ahora no llegaba a alcanzar el 10% 
de los valores relativos, o Cistaceae sp. 
que casi alcanzaba el 15% frente al casi 
3% que reflejaban los carbones dispersos 
de esta Fase. Los restantes taxones de la 
Muestra 3, por el contrario, se asemejaban 
en términos cuantitativos a lo observado 
para las muestras de carbón disperso, con 
ligeras variaciones realmente poco signifi-
cativas (Figura 5.3.22). 

En función de todo ello, se ha querido 
plantear de forma totalmente preliminar 
una serie de cuestiones referentes al pa-
trón de la recolección de leña para esta 
área funcional durante un espacio de 
tiempo impreciso, pero que hemos supues-
to relativamente corto.  

Sin descartar la relación de estos resi-
duos de combustión con la actividad meta-
lúrgica, llamaba la atención la alta variabi-
lidad taxonómica detectada. De ella, ni la 
encina ni el madroño, entre otras, han sido 
los más frecuentes a pesar de que serían 

los más idóneos para las necesidades calo-
ríficas de los hornos de fundición de hie-
rro, estimada para el caso de Aliseda en 
unos valores superiores a los 1.200ºC 
(Rovira Lloréns y Gómez Ramos, 1999: 
230). 

Por tanto, y a tenor de los que futuras 
intervenciones sobre este espacio pudieran 
deparar, hemos considerado oportuno es-
timar la estructura de combustión romana 
del Corte 2 como un elemento de polifun-
cional de ámbito doméstico en la que la 
leña utilizada debió responder a pautas 
diversas difíciles de discernir en nuestro 
estado de conocimiento.  

No obstante, no hemos renunciado a 
valorarla en otras líneas en función de sus 
portes, morfologías, propiedades y usos de 
las especies utilizadas. 

Ya hemos referido la variabilidad de la 
procedencia de la leña documentada, pero 
analizada por orden de importancia cuan-
titativa han sido los espacios cercanos a 
los cursos de agua los más frecuentados 
en esta ocasión como ponían de manifies-
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Figura 5.3.22. Gráfico de barras en el que se comparan las frecuencias relativas de los taxones del paleo-
paisaje de Aliseda IV y la Muestra 3 de carácter concentrado. 
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to la suma de los valores relativos de fres-
nos y olmos (Figura 5.3.23).  

Le han seguido en importancia la reco-
gida de leña procedente de los encinares 
con un 36% (Figura 5.3.23) en el que hemos 
tenido en cuenta los valores totales de 
Quercus ilex-coccifera y Rosaceae sp. t. 
maloidea y la mitad de Cistaceae sp., 
Leguminosae sp. y Phillyrea/Rhamnus, 
por ser determinaciones que pudieron 
proceder igualmente de los alcornocales.  

La otra mitad de sus valores sumados a 
los totales de Arbutus unedo, Erica sp. y 
Quercus suber suponían el 20% de la leña 
representada y procedían de los alcornoca-
les de los entonos de Aliseda (Figura 
5.3.23). 

Analizando esta distribución por for-
mación vegetal se han podido sugerir una 
serie de implicaciones. Éstas pudieron ser 
que los ámbitos de encinares y alcornoca-
les fueron frecuentados en esta recogida 
de leña para la obtención de combustible 
de pequeño porte, relacionado con el ini-
cio de los procesos de combustión; mien-
tras que la leña procedente de las zonas de 
los ríos y arroyos debió aportar la leña 

principal para el mantenimiento de los 
mismos. 

Estas apreciaciones las hemos basado 
en el predominio cuantitativo que presen-
taban taxones de porte pequeño a media-
no, como Cistaceae sp., Erica sp., Legu-
minosae sp. o Phillyrea/Rhamnus, sobre 
las cabezas de serie de encinares y alcor-
nocales (Figuras 5.3.16 y 5.3.22). Algunas de 
éstas han servido tradicionalmente en Ex-
tremadura para el calentamiento de hornos 
paneros como las jaras (Durán y Rodrí-
guez, 1996: 52) o el encendido de los 
hogares, por ser especies con ramas de 
pequeño calibre, fáciles de astillar, de rá-
pido consumo y elevado poder calorífico.  

Otras especies de estas formaciones 
como las rosáceas pudieron tener esta fun-
cionalidad, pero al tener un porte más va-
riable y ser una leña de buena calidad pu-
dieron estar relacionadas más con el man-
tenimiento del fuego que con su encendi-
do, al igual que podía ocurrir con Quercus 
ilex-coccifera, Q. suber y Arbutus unedo. 

Sin embargo, nos ha llamado la aten-
ción el hecho de que las especies de ma-
yor porte y con valoraciones más impor-
tantes fueran las relacionadas con los cur-
sos de agua, cuando hemos visto cómo 
recolectaban leña de otros ámbitos y de 
los que pudieron obtener combustible para 
el mantenimiento del fuego.  

En este sentido, algunas sugerencias se 
han podido recoger de las fuentes escritas 
antiguas y la Etnografía. Ya autores ro-
manos como Marco Porcio Catón, Marco 
Terencio Varrón y Colmuela recomenda-
ban en sus tratados de agricultura el culti-
vo de olmos y chopos, así como el apro-
vechamiento del fresno mediante el des-
moche para la recogida del ramón, del que 
se almacenaban sus hojas y tallos tiernos 
para forraje de invierno ante la escasez de 
pastos (López González, 2001: 484-485 y 
1.273-1.274). Esta recomendación de los 
antiguos agrónomos pudieron estar rela-

44%

36%

20%

Ripisilva Encinares Alcornocales

Figura 5.3.23. Porcentaje de recogida de leña 
por formaciones vegetales de las inmediaciones 
de Aliseda. 
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cionados con las apreciaciones aquí verti-
das sobre la muestra antracológica de la 
estructura de combustión romana de Ali-
seda. 

No es baladí que los taxones arbóreos 
más importantes de la Muestra 3 hayan 
sido junto al fresno y el olmo, la encina-
coscoja. Todos ellos considerados buenos 
combustibles pero sobre todo relacionados 
con su aprovechamiento como ramón para 
el ganado en períodos de mayor carencia 
de pastos.  

Esta circunstancia podía estar relacio-
nada con la distribución cuantitativa refle-
jada en la Muestra 3 e indicar un aprove-
chamiento secundario de la leña recogida 
en origen para el alimento de la cabaña 
ganadera. Una parte de la misma, las hojas 
y ramas más tiernas, irían destinadas para 
tal fin, mientras que las partes menos ape-
tecibles para el ganado serían aprovecha-
das para alimentar el fuego de los hogares 
como el aquí. 

Por tanto y ante la ausencia de un ma-
yor número de muestras relacionadas con 
estos aspectos, sólo podíamos insistir en el 
carácter preliminar que han tenido esta 
serie de reflexiones. Sería deseable en un 
futuro inmediato seguir trabajando en es-
tas líneas paleoetnológicas que ayudarían 
sobremanera a entender no sólo la situa-
ción del medio circundante a un asenta-
miento, sino también las relaciones direc-
tas que sus moradores tuvieron con las 
diferentes elementos vegetales que lo 
componían.  

Estas apreciaciones, sin embargo, nos 
han llevado a matizar las implicaciones 
climáticas que en su día propuso la Dra. 
Grau (Grau Almero, 1999: 201) ante el 
considerable aumento cuantitativo de las 
especies riparias en época romana. Valo-
ración que a buen seguro estuvo mediati-
zada por la integración de esta muestra 
concentrada en el computo global de “Ali-
seda IV” y que seguramente estaría distor-

sionando una lectura paleoecológica más 
afín al grado de significación y contextua-
lización de las muestras antracológicas 
dispersas. 

5.3.6.  Interpretación del antracoaná-
lisis del poblado de Aliseda 

Las bases de la interpretación de la ve-
getación leñosa de los entornos de Aliseda 
así como su dinámica a lo largo del I mi-
lenio a.C. se ha resumido en el diagrama 
antracológico de la Figura 5.3.24. En él han 
de tenerse en cuenta todas y cada una de 
las apreciaciones realizadas recientemente 
en el apartado anterior tanto en términos 
paleoecológicos como paleoetnológicos. 

Así, sólo hemos representado los valo-
res cuantitativos globales para cada una de 
las fases de ocupación, descartando la 
Muestra 3, que estaba ligada a la acumu-
lación de cenizas en una subestructura o 
cenicero y su índice de concentración 
marcaba unos valores muy alejados del 
punto de equilibrio (Figura 5.3.17). 

Atendiendo al diagrama de una forma 
general hemos podido apreciar una com-
posición florística homogénea a lo largo 
de su secuencia en la que encinares y al-
cornocales han sido las principales forma-
ciones representadas.  

Junto a ellas, han destacado la presen-
cia de taxones de carácter edafófilo que 
experimentan un importante aumento 
hacia el final del diagrama antracológico y 
en cuya explicación nos detendremos en 
su momento. 

La secuencia antracológica ha estado 
marcada por las fluctuaciones de los dos 
taxones más importantes en términos 
cuantitativos, Quercus ilex-coccifera y 
Rosaceae sp. t. maloidea, así como por la 
evolución de una serie de determinaciones 
indicativas de la incidencia sobre las for-
maciones vegetales detectadas como serí-
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an Cistaceae sp., Leguminosae sp., Arbu-
tus unedo, Erica sp. y, puntualmente, Pis-
tacia lentiscus. 

La fase “Aliseda I” correspondiente al 
Bronce Final y el tránsito al Orientalizan-
te, se ha caracterizado por presentar unos 
valores relativos bajos de Quercus ilex-
coccifera que se ven compensados por la 
representatividad que adquiere en estos 
momentos dentro del espectro Rosaceae 
sp. t. maloidea, con casi la mitad de los 
valores cuantitativos. Dicho panorama 
pudo estar reflejando un paisaje abierto 
donde los encinares mostraban una orla 
espinosa importante y especies heliófilas, 
como Cistaceae sp., o arbustivas, como 
Leguminosae sp., serían indicativas de la 
incidencia  del hombre sobre el medio. 

En esta primera fase del diagrama esta-
ban presentes también elementos típicos 
de los alcornocales, como serían Quercus 

suber y taxones propios de su etapas susti-
tutivas como Arbutus unedo y Erica sp. 
Ha llamado también la atención en esta 
fase más antigua la máxima representa-
ción porcentual de las quercíneas de hoja 
caduca que bien pudiéramos integrar en 
los mismos alcornocales o bien entender-
los en el conjunto de la orla riparia. 

Dicha orla riparia se ha caracterizado 
por los mayores porcentajes de Ulmus sp. 
de toda la secuencia y la inexistencia del 
fresno; situación que contrastaba con las 
fases siguientes, lo que podía estar indi-
cando la existencia de cursos de agua de 
gran irregularidad en su caudal como con-
secuencia de unos parámetros climáticos, 
sobre todo en lo que a las precipitaciones 
se refiere, algo más estacionales que para 
las fases siguientes. 

Por último y en relación con esta fase 
inicial de Aliseda, hemos de mencionar la 

Figura 5.3.24. Diagrama antracológico del poblado protohistórico de Aliseda. 
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relativa importancia cuantitativa de la úni-
ca gimnosperma documentada, Pinus 
halepensis, cuyas características ecológi-
cas y fitosociológicas se han relacionado 
con fases de degradación de la vegetación 
(Grau Almero y otros, 1998a; Grau Alme-
ro, 1999). Más recientemente, sin embar-
go, hemos tendido a reinterpretarla como 
un elemento relicto de la vegetación pre-
holocénica, junto a otras especies docu-
mentadas en este asentamiento a partir del 
estudio de varias brácteas de piñas de Pi-
nus pinea, recuperadas en el grueso de las 
muestras antracológicas (comunicación 
personal de F.M. Vázquez Pardo). 

“Aliseda II”, inscrito en el Orientali-
zante Pleno-Reciente, se ha caracterizado 
por el aumento significativo de Quercus 
ilex-coccifera y el descenso, aunque toda-
vía con unos valores muy importantes, de 
Rosaceae sp. t. maloidea. Sin embargo, y 
a pesar de dichas circunstancias, los taxo-
nes indicativos de la incidencia sobre el 
entorno vegetal han seguido estando pre-
sente, si cabe, con ligeros aumentos con 
respecto a lo observado en la fase prece-
dente. Así, por lo menos lo han manifies-
tado Cistaceae sp y Leguminosae sp. que 
han experimentado un incremento mode-
rado con respecto a los valores detectados 
en “Aliseda I”. La ausencia de correspon-
dencia en el aumento de Quercus ilex-
coccifera con un descenso de los taxones 
indicados ha podido estar relacionado con 
la importancia de estos últimos para los 
alcornocales colindantes, que en sus fases 
sustitutivas muestrarían igualmente a estos 
taxones como característicos de su mato-
rral. 

Esta última formación se ha seguido 
constatando en el diagrama con las mis-
mas especies anteriormente indicadas y su 
menor representación cuantitativa segu-
ramente nos estaría indicando una estadio 
muy avanzado de degradación donde los 
jarales-brezales debieron ser importantes. 
De ahí el posible incremento de las cistá-

ceas para estos momentos o la presencia 
puntual de las quercíneas de hoja caduca, 
cuyo valor a partir de ahora es meramente 
testimonial. 

Este último taxón pudo estar relaciona-
do con la ripisilva documentada que co-
menzaría a partir de esta Fase y hasta el 
final de la secuencia a mostrar ciertos 
cambios florísticos, quizás relacionados 
con variaciones ambientales. En este sen-
tido, los olmos han dejado de ser los pro-
tagonistas de estas formaciones y en su 
lugar el fresno ha pasado a caracterizar la 
orla vegetal riparia, que además en esta 
fase se ha acompañado de la presencia 
puntual del chopo/sauce. Todos ellos, nos 
han acercado a unas formaciones riparias 
de curso medio donde el caudal podría 
haber dejado de sufrir estiajes totales, co-
mo manifestarían los olmos de la fase 
precedente o su orla sustitutiva de adelfa-
res y tamujares. Pasarían a tener escorren-
tías continuas a lo largo del año como 
consecuencia de unas precipitaciones me-
nos estacionales. En cualquier caso, sería 
deseable contar con un mayor número de 
analíticas de estos momentos y para estos 
contextos biogeográficos con el fin de 
poder contrastar este tipo de implicaciones 
que parecían repetirse en las fases siguien-
tes en mayor o menor medida. 

Una de esas etapas, concretamente a la 
que sin solución de continuidad seguía a 
la anteriormente descrita, es “Aliseda 
III”, correspondiente al Postorientalizan-
te, centrada en el siglo V a.C. Este período 
se caracterizaba por ser el de mayor inci-
dencia sobre el medio vegetal, según se 
desprende del diagrama antracológico y 
sus valoraciones cuantitativas. Así, un 
primer indicador pudo ser la presencia por 
vez primera de un taxón como Olea euro-
paea que podía estar indicando su posible 
cultivo a partir de mediados del siglo V 
a.C. en este enclave. Otro indicador ha 
sido el descenso más acusado de toda la 
secuencia de Quercus ilex-coccifera. Ro-
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saceae sp. t. maloidea, por su parte, ha 
mostrado un ligero incremento con 
respecto a la fase precedente, dando de 
nuevo una imagen de vegetación muy 
abierta caracterizada por las orlas 
espinosas que conformarían estas 
especies. El descenso de encina-coscoja 
igualmente se ha visto compensado por el 
aumento de taxones como Leguminosae 
sp. o el mantenimiento de Cistaceae sp. 
Pero ha sido más indicativo de ese paisaje 
abierto y expuesto sobre todo Pistacia 
lentiscus que alcanza valores relativos 
importantes y nunca observados en etapas 
anteriores o posteriores de Aliseda. 
Igualmente, en la degradación de estos 
encinares o de los alcornocales se ha 
podido incluir la aparición por vez prime-
ra en toda la secuencia, aunque sea de 
forma puntual, del torvisco (Daphne gni-
dium). 

En el mismo sentido, aunque con una 
importancia relativa menor dentro de este 
espectro antracológico, hemos de destacar 
los importantes aumentos que han adqui-
rido en “Aliseda III” los taxones relacio-
nados con las etapas sustitutivas de los 
alcornocales como Arbutus unedo y Erica 
sp., frente incluso al ligerísimo descenso 
que ha experimentado la cabeza de serie 
de estas formaciones, Quercus suber. 

Ese moderado descenso ha sido tam-
bién apreciable en la ripisilva, donde 
Fraxinus sp. alcanzaba los valores más 
bajos de toda la secuencia, no se ha do-
cumentado Populus/salix y tampoco Ul-
mus sp. Las quercíneas de hoja caduca 
estaban presente de forma puntual y podí-
an relacionarse con estos mínimos retazos 
de ripisilva o de alcornocales en lugares 
refugiados. 

Por último, con esta fuerte fase de inci-
dencia sobre el medio vegetal y tras un 
hiatus temporal de al menos dos siglos, 
“Aliseda IV” se ha correspondido con un 
momento marcado por la presencia roma-
na en esta zona. La cobertura vegetal ha 
parecidomanifestar una cierta recupera-

ción, fruto quizás de ese abandono. De 
este modo, de nuevo los valores de Quer-
cus ilex-coccifera han manifestado un 
incremento considerable, el más alto de 
toda la secuencia; mientras que Rosaceae 
sp. t. maloidea ha presentado un descenso 
significativo con respecto a las fases ante-
riores, pero con unos valores importantes 
por su relación con la serie de vegetación 
de los encinares característicos de estos 
entornos. Indicativo en este mismo sentido 
han sido el descenso de Cistaceae sp., 
cuyos valores pasaban a ser poco relevan-
tes en el conjunto de la muestra y la in-
existencia de especies termófilas como 
Pistacia lentiscus, frecuente en fases pre-
cedentes. No obstante, durante estos mo-
mentos y a pesar de la aparente recupera-
ción del bosque, se ha dado importantes 
valores de Leguminosae sp. o la presencia 
puntual de Daphne gnidium que unido de 
nuevo a la presencia testimonial de Olea 
europaea –si la consideramos cultivada 
desde el siglo V a.C.-, nos estarían mani-
festando la relativa importancia de vecto-
res económicos como la ganadería o la 
agricultura, respectivamente. 

Esa recuperación de los encinares tam-
bién ha sido apreciable en los alcornoca-
les, donde a diferencia de la fase prece-
dente los valores de Erica sp. han pasado 
a ser residuales, en consonancia con el 
descenso de Cistaceae sp., y ha aumenta-
do ligeramente Arbutus unedo, quizás 
indicando un proceso de recuperación de 
estas formaciones pasando de un jaral-
brezal en el siglo V a.C. a un madroñal 
hacia el cambio de Era. 

Más llamativo resultaba para esta últi-
ma fase de Aliseda el aumento considera-
ble de la ripisilva en términos cuantitati-
vos, sobre todo, y, en menor medida, cua-
litativo por la presencia de nuevo de Ul-
mus sp.  

En función de todos los datos paleoeco-
lógicos y paleoetnológicos de esta fase 
romana de Aliseda expuestas en el aparta-
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do anterior, la primera cuestión ha tenido 
que ver con la propuesta de evolución de 
la vegetación que en su día planteó la Dra. 
Grau (1999) en la que se apreciaba un 
aumento considerable de los porcentajes 
de las especies riparias, concretamente 
fresno y olmo (Figura 5.3.14), que juntos 
rondaban el 30% de las frecuencias relati-
vas del paleopaisaje de Aliseda hacia el 
cambio de Era. Dichas apreciaciones par-
tían de la valoración global de todas las 
muestras pertenecientes a esta fase sin 
discriminación alguna, lo que sin duda 
motivó la sobrevaloración cuantitativa de 
estos taxones en detrimento de las restan-
tes determinaciones realizadas y su inter-
pretación como consecuencia directa de 
una variación ambiental hacia un clima 
algo más húmedo. 

La contextualización arqueológica de la 
Muestra 3, sin embargo, en un área de 
actividad evidente aunque mal conocida 
por las limitaciones de la intervención, 
nos hacía ser cautos en la integración de la 
misma en la valoración paleoecológica del 
asentamiento. En ese sentido, la descartá-
bamos en términos cuantitativos, mos-
trando así un incremento de los porcenta-
jes de la ripisilva más moderado, aunque 
tampoco exento de problemas. Así los 
valores de los taxones relacionados con la 
ripisilva para la fase romano-republicana 
de Aliseda provenían de la Muestra 2 que 
correspondían a los carbones dispersos 
por el nivel de habitación en el que se 
integraba el hogar y el cenicero, pudiendo 
sobrevalorar su presencia por la dispersión 
a partir del cenicero por el suelo de ocu-
pación y por tanto no ser una imagen co-
rrecta de la vegetación. No obstante y a la 
espera de poder contar con nuevas analíti-
cas arqueobotánicas de este asentamiento 
o de otros con cronologías similares y 
situaciones biogeográficas afines, hemos 
de concluir que la existencia de unas for-
maciones riparias de cauce medio ya esta-
ban instalada en estos entornos en el trán-
sito del II al I milenio a.C., sólo que ahora 

quizás más desarrolladas por el hiatus 
temporal que separa a “Aliseda III y IV”, 
lo que pudo favorecer su recuperación y 
potenciación. 

Por tanto, hemos visto cómo a partir de 
la secuencia antracológica de Aliseda (Fi-
gura 5.3.24) se ha obtenido una evolución 
del medio vegetal cambiante en el que, sin 
duda alguna, los vectores económicos, 
territoriales e históricos, e incluso ambien-
tales, van a ser los responsables últimos de 
su explicación. Dichos aspectos han sido 
tratados en el epígrafe siguiente en estre-
cha relación con los datos antracológicos 
aquí aportados. Todo ello, con el fin de 
sintetizar toda la información procedente 
de Aliseda que ayude a describir y expli-
car las relaciones de sus ocupantes con el 
entorno inmediato en el que se instalaron 
y se aprovecharon. 

5.3.7.  Paleopaisaje, paleoambiente y 
recursos del poblado de Alise-
da 

Un punto de partida ineludible en la va-
loración general de los datos arqueobotá-
nicos con relación a la propuesta de evo-
lución del medio vegetal elaborada a partir 
de los datos antracológicos, ha sido la 
obtenida por la Paleopalinología (Hernán-
dez Carretero, 1999a y b), la Carpología 
(Pérez Jordà, 1999), la Arqueofauna (Cas-
taños Ugarte, 1998a y 1999) y la propia 
información arqueológica de este asenta-
miento (Rodríguez Díaz y Pavón Soldevi-
la, 1999).  

El estudio sistemático de dos columnas 
polínicas –una en cada corte realizado-, 
así como el análisis puntual del sedimento 
que rellenaba uno de los vasos documen-
tados en el proceso de excavación, fueron 
las bases sobre las que se ha obtenido una 
lectura paleoecológica y paleoeconómica 
en Aliseda (Grau Almero y otros, 1998a; 
Hernández Carretero, 1999a y b). 
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Dichas analíticas palinológicas de Ali-
seda (Figura 5.3.25) muestraban, en térmi-
nos generales, gran sintonía taxonómica 
con los resultados antracológicos obteni-
dos. De este modo, y a pesar de que su 

investigadora aludía a un “bosque escleró-
filo perennifolio” de forma genérica, sus 
propias determinaciones arbustivas permi-
tían plantear la existencia de dos forma-
ciones climatófilas diferentes como serían 

Figura 5.3.25. Diagramas polínicos de Aliseda: A. Corte 1; B. Corte 2 (Hernández Carretero, 1999a). 
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los encinares y los alcornocales. Junto a 
ellas, destacaban también los elementos 
arbóreos y herbáceos que manifiestaban 
una relativa importancia del bosque ripa-
rio en el que incluso se detectaba la pre-
sencia del nogal y el aliso, junto a las 
mencionadas en el estudio antracológico. 

No obstante, junto a esta corresponden-
cia taxonómica en lo que conciernía al 
polen arbóreo y arbustivo, toda la secuen-
cia palinológica se encuentraba dominada 
por los pólenes no arbóreos, lo que ponía 
en evidencia un importante impacto an-
trópico sobre el medio vegetal desde los 
inicios y a lo largo de toda la ocupación 
del poblado protohistórico de Aliseda.  

En este sentido bastaba recordar cómo 
el período más antiguo de Aliseda estaba 
caracterizado en el antracoanálisis por un 
paisaje muy abierto y espinoso en el que 
resaltaban los porcentajes de taxones pro-
pios de formaciones vegetales alteradas 
como Cistaceae sp. y Leguminosae sp. 

En términos evolutivos, la columna 
realizada en el Corte 1 de Aliseda (Figura 
5.3.25.A) ha sido la que mejor ha definido 
dichos aspectos, tanto en cuanto ha permi-
tido establecer mínimamente una zonación 
polínica asimilable en términos de evolu-
ción paleoecológica a la observada a partir 
del estudio antracológico. 

De esta manera, ha resultado ser la fase 
postorientalizante de “Aliseda II” la que 
ha registrado un mayor impacto de las 
actividades antrópicas en el medio, en 
función del descenso significativo de 
Quercus p. y el considerable aumento de 
las herbáceas indicadoras de actividades 
relacionadas con la agricultura y la gana-
dería, propiamente dichas. Por tanto, igual 
que observábamos para la Antracología, 
ha sido “Aliseda II” la etapa que ha mar-
cado un punto de inflexión en la evolución 
del medio vegetal, convirtiéndose en la 
clave de la zonación polínica detectada en 
Aliseda. 

Las posibles causas que explicaban di-
cha inflexión las debíamos buscar en el 
vector agrario, donde los pastos y los cul-
tivos agrícolas parecían estar representa-
dos a lo largo de toda la secuencia. Así, lo 
han puesto de manifiesto los importantes 
valores de Astaraceae, Fabaceae, Poa-
ceae, Cruciferae y Lamiceae entre otras 
para los primeros, y Plantaginaceae, Car-
yophytiaceae, Covolvulaceae, Umbelife-
rae y puntualmente Cerealia para los se-
gundos. Junto a todos estos tipos políni-
cos, se han dado altos niveles de taxones 
exigentes de abundante materia orgánica 
como Boraginaceae, Urticaceae y, en 
menor medida, Potygonaceae que indica-
ban la existencia de espacios muy huma-
nizados. También se han detectado ciertas 
herbáceas propias de ambientes más 
húmedos como Ranunculaceae y Cypera-
ceae, junto a la presencia de esporas para 
espacios abiertos en las proximidades de 
los cursos de agua (Grau Almero y otros, 
1998a; Hernández Carretero, 1999a y b). 

Todo este espectro polínico de las her-
báceas se ha visto complementado por el 
registro carpológico (Figura 5.3.26) (Pérez 
Jordà, 1999) que, aunque escueto en el 
volumen de restos recuperados, nos in-
formaba de la importancia del cultivo del 
cereal para toda la secuencia.  

En ella, han aparecido reiteradamente 
el trigo desnudo (Triticum aestivum-
durum) y sobre todo la cebada vestida 
(Hordeum vulgare), quizás relacionado 
con el menor potencial productivo del 
sustrato edáfico de Aliseda en el que esta 
última especie encontraba menos proble-
mas para su adaptación y podía mantener 
unos índices de productividad aceptable 
(Grau Almero y otros, 1998a: 55).  

Junto a estos tipos de cereales se ha do-
cumentado también la presencia de malas 
hierbas habituales en los campos de culti-
vos y zonas ruderales, así como la pun-
tualmente una leguminosa en el Orientali-
zante Pleno-Reciente y el olivo, al menos 
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corroborado por esta disciplina para la 
fase romano-republicana. 

En este sentido no ha sido extraño que 
los restos faunísticos estudiados (Figura 
5.3.27) (Castaños Ugarte, 1998a y 1999), 
aunque precarios en la valoración secuen-
cial, apuntaron hacia un dominio de la 
cabaña doméstica sobre la fauna salvaje. 
En la primera, el vacuno ha sido la especie 
más frecuente y dentro de la misma pare-
cía definirse un patrón de aprovechamien-

to de carácter secundario, en función del 
aparente dominio de los ejemplares adul-
tos (Castaños Ugarte, 1999: 217). 

La necesidad de pastos para la cabaña 
ganadera, en su conjunto, avalarían la ne-
cesidad de espacios abiertos que han evi-
denciado los resultados polínicos. Su po-
sible complementación, al menos en época 
romano-republicana, ante el carácter efí-
mero de los pastos, mediante la práctica 
del ramoneo de ciertas especies leñosas 

Figura 5.3.26. Restos carpológicos del poblado protohistórico de Aliseda (Pérez Jordà, 1999: 204). 

Figura 5.3.27. Distribución del número de restos, número mínimo de individuos y peso de las distintas 
especies faunísticas del poblado protohistórico de Aliseda (Castaños Ugarte, 1999: 214). 
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asociadas principalmente a los cursos de 
agua como el fresno y el olmo, era lo que 
dejábamos entrever a partir de estudio del 
carbón concentrado en el cenicero de do-
cumentado en el Corte 2. Una posibilidad 
de su interpretación se correspondía con 
los restos de las partes leñosas menos ape-
tecibles para el ganado y reaprovechados 
como combustible de un hogar doméstico.  

Junto a la posibilidad de ese doble uso 
de la madera procedente de ciertas espe-
cies riparias, en esta misma muestra en-
contrábamos un amplio abanico de mato-
rrales y arbustos como cistáceas, rosáceas, 
ericáceas y leguminosas –estas últimas 
determinadas específicamente por un resto 
carpológico de Retama sphaerocarpa (Pé-
rez Jordá, 1999)-, recolectados en espa-
cios de encinares y alcornocales aclarados, 
en los que podíamos integrar los restos de 
malas hierbas recuperados en el relleno 
del cenicero –crucíferas, Silene sp. y Che-
nopodium sp.-, quizás utilizados como 
rastrojos para la puesta en marcha de la 
combustión (Pérez Jordà, 1999: 204). 

Esta tónica paisajística y económica se 
ha hecho extensible, por el momento, a 
toda la secuencia de Aliseda, enfatizándo-
se durante el Postorientalizante según se 
desprendía de los datos palinológicos por 
la menor riqueza taxonómica de árboles y 
arbustos al desaparecer Rhamnus y Myr-
taceae para las series climatófilas o Popu-
lus y Junglans regia para las series edafó-
filas, junto a un ligero aumento de Olea-
ceae que pudiera estar indicando el inicio 
de su cultivo o Ericaceae en relación con 
la degradación de los alcornocales, acorde 
con lo documentado en el antracoanálisis. 

Frente a estos espacios abiertos próxi-
mos al poblado, existirían igualmente es-
pacios boscosos en los que se podían des-
arrollar multitud de labores recolectoras, 
de las que de momento no se ha obtenido 
información, o actividades venatorias, 
como han puesto de manifiesto la caza 
constante a lo largo de la secuencia del 

ciervo (Castaños Ugarte, 1999), cuyas 
necesidades vitales hacían patente la exis-
tencia de formaciones vegetales más o 
menos cerradas en la que encontrar refu-
gio. 

Más problemática ha resultado la de-
terminación de ciertas variaciones am-
bientales hacia el final de la secuencia de 
Aliseda. En este sentido, ya comentamos 
los problemas que presentaba el estudio 
antracológico preliminar (Grau Almero, 
1999) y cómo la reducción de los porcen-
tajes en esta revisión de los mismos tam-
poco estaba exentas de problemas al poder 
estar sobrevaloradas en términos cuantita-
tivos las especies riparias detectadas en 
época romano-republicanas por la disper-
sión de estos taxones a partir del cenicero 
donde se concentraba un uso particular de 
estos taxones.  

Los datos palinológicos en este sentido 
tampoco han sido definitivos pues, aunque 
se ha observado la presencia continuada 
de esporas propias de ambientes húmedos 
y templados como Selaginella denticulata 
t. desde el Postorientalizante y especial-
mente en época romano-republicana para 
los resultados del Corte 2, éstos no se han 
visto correspondidos con los obtenidos en 
el Corte 1 (Hernández Carretero, 1999a: 
132).  

No obstante y a pesar de estas limita-
ciones arqueobotánicas, sí que hemos po-
dido apuntar ciertos datos en relación con 
una posible variación de las precipitacio-
nes a partir de los datos antracológicos y 
palinológicos expuestos en consonancia 
con la significación ambiental de las espo-
ras anteriormente indicada. En este senti-
do, dichas variaciones en las precipitacio-
nes habría que entenderlas no tanto como 
un incremento de las mismas, como en 
una distribución anual quizás menos esta-
cional y por tanto más regular.  

Dicha situación teníamos que hacerla 
extensiva al menos hasta los inicios de la 
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Edad del Hierro, cuando se manifestaría la 
posible consolidación paulatina de un 
bosque ripario de curso medio donde ali-
sos, fresnos y chopos/sauces nos informa-
rían de una humedad edáfica más constan-
te junto a los cursos de agua, sustituyendo 
a los olmos dominantes en la fase prece-
dente del Bronce Final con menores exi-
gencias hídricas, que indicarían unos cur-
sos de agua con un régimen más estacio-
nario. Esto podía explicar la presencia de 
especies sensibles como el nogal en el 
diagrama polínico en el Orientalizante 
Pleno-Reciente y en época romano-
republicana y la continua presencia y au-
mento de las esporas del tipo Selaginella 
denticulata desde al menos el Postorienta-
lizante, independientemente del grado de 
antropización que pudieron albergar los 
diferentes espacios. 

Por tanto y partir de todos los datos ex-
puestos, los entornos de Aliseda durante el 
I milenio a.C. presentaban una diversidad 
vegetal que hemos podido resumir en dos 
series climatófilas, como serían los enci-
nares y alcornocales, y una edafófila. To-
das presentaban unos índices de antropi-
zación altos desde el comienzo de la ocu-
pación, encontrando en la fase 
postorientalizante o “Aliseda II” su punto 
de inflexión, como consecuencia de una 
mayor presión antrópica en función de 
vectores económicos como la ganadería y 
la agricultura.  

Esta mayor incidencia sobre el medio a 
partir del siglo V a.C. pudo estar motivada 
por los reajustes socioeconómicos que 
introduce la crisis tartésica del siglo VI 
a.C. que afectó de un modo especial a la 
actividad minero-metalúrgica en las que 
poblados como Aliseda se vieron segura-
mente afectados al ser ésta uno de los vec-

tores, si no el más importante, de la eco-
nomía del poblado hasta esas fechas.  

Estas circunstancias quizás motivaron 
una potenciación de las actividades agro-
pecuarias, cuya principal consecuencia fue 
el importante grado de alteración del me-
dio detectado a partir de la Palinología y 
la Antracología. Desarrollo agropecuario 
que de momento no podemos más que 
caracterizar de forma genérica a partir de 
los escuetos datos obtenidos por la Carpo-
logía y la Arqueofauna que necesitarían de 
la ampliación de los trabajos arqueobotá-
nicos y arqueofaunísticos en este mismo 
asentamiento con los que ampliar la base 
analítica e interpretativa sobre dichos 
aspectos. 

Igualmente se ha hecho necesaria la 
continuación de estos trabajos con el fin 
de ir delimitando las posibles variaciones 
ambientales que, aunque todavía expues-
tas en términos hipotéticos, parecían ma-
nifestar ciertas oscilaciones difíciles de 
precisar ante espacios tan humanizados 
desde el inicio de su ocupación, como es 
el caso de Aliseda. 

Espacios humanizados donde ganade-
ría, agricultura, metalurgia, caza y reco-
lección parecían conformar las bases pa-
leoeconómicas y paleoetnológicas de un 
asentamiento que superaba el ámbito local 
y que debíamos entender en relación a su 
control sobre las principales vías de co-
municación que lo han integrado en las 
redes interregionales tartésicas, y tras el 
hiatus del Hierro II, han vuelto a encontrar 
su protagonismo en el proceso de conquis-
ta y control territorial llevado a cabo por 
los romanos en la Cuenca Media del Tajo. 
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5.4.  El Cerro de la Muela (Alcaza-
ba de Badajoz) 
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Dentro de los últimos avances en la in-
vestigación del poblamiento, y más con-
cretamente en lo que respecta a las propias 
Vegas del Guadiana, se ha venido recono-
ciendo una red de asentamientos que, a 
modo de “frontera” permeable, han jalo-
nado los principales pasos de este río. Esta 
circunstancia ha aportado a estos enclaves 
una longevidad en el tiempo relacionada 
con el control de las principales rutas ca-
mineras de estas tierras, así como de las 
feraces tierras aluviales sobre las que se 
han asentado. Esto ha conformado lo que 
se ha venido reconociendo como “Facies 
Guadiana” (Enríquez Navascués y otros, 
1998: 161-162). 

En este marco referencial se ha enten-
dido la dilatada ocupación del Cerro de la 
Muela o Alcazaba de Badajoz (Figura 
5.4.1), sobre el que hemos de aproximar-
nos a sus implicaciones antracológicas. 
Aproximación que ha respondido a una de 
las últimas intervenciones realizadas en 
este yacimiento durante el año 1996, cuya 

finalidad consistía en contrastar la secuen-
cia protohistórica de un sector reconocido 
como Puerta de Carros (Berrocal Rangel, 
1992 y 1994) y obtener los primeros datos 
paleoambientales y paleoeconómicos de 
los que habían carecido las intervenciones 
sobre la Alcazaba con anterioridad (Enrí-
quez Navascués y otros, 1998: 162). 

Por tanto, nos encontrábamos de nuevo 
con un tipo de intervención estratigráfica 
que, en gran medida, condicionó los resul-
tados concretos que aquí hemos expuesto, 
pero a los que hemos supuesto un gran 
interés, habida cuenta de la carencia de 
este tipo de información existente todavía 
a escala regional.  

Con independencia de todo ello, creía-
mos que la aplicación sistemática de estos 
trabajos sobre el yacimiento arqueológico 
badajocense podía ayudar a entender de 
forma más directa las relaciones de sus 
ocupantes con el medio circundante a tra-
vés de su dilatada ocupación.  

Figura 5.4.1. Vista general de la Alcazaba de Badajoz desde el Guadiana. (Foto: J.J. Monroy Cobos) 
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Por ello, era necesario llamar la aten-
ción a los responsables directos de sus 
trabajos arqueológicos sobre la importan-
cia de seguir trabajando en esta dirección, 
no sólo en los niveles protohistóricos co-
mo los que presentamos en esta memoria, 
sino también sobre los períodos prehistó-
ricos e históricos, ya que estos datos se 
han de convertirse en información directa 
sobre la gestión del medio próximo a Ba-
dajoz y han de permitir ampliar y contras-
tar los testimonios aportados por cualquier 
otra fuente de conocimiento histórico. 

A la espera de dicha sistematización, 
hemos presentado ahora los resultados 
antracológicos obtenidos en el marco del 
proyecto de la DGICYT (PB93-0415) 
“Paleoambiente y economía en Extrema-
dura durante el Ier. milenio a.C.” (Grau 
Almero y otros, 1998a) y su profundiza-
ción para la consecución de este trabajo. 
Para ello, hemos de seguir los pasos reali-
zados en asentamientos anteriores con el 
fin de mostrar todos aquellos aspectos que 
entendíamos cruciales para la interpreta-
ción de los resultados. 

5.4.1.  Localización del asentamiento, 
sus trabajos arqueológicos y 
secuencia cultural 

Dentro del contexto general de las Ve-
gas del Guadiana, más concretamente con 
las Vegas Bajas o Augustana, ya en el 
extremo occidental de la misma se ha de 
localizar el Cerro de la Muela o Alcazaba 
de Badajoz.  

Éste, a modo de testigo de discretos re-
lieves antiguos, ha dominado de forma 
geoestratégica (Figura 5.4.1) los potentes 
suelos aluviales asociados al curso del 
Guadiana.  

También, las rutas naturales que, de 
Norte a Sur, a través de la falla de Plasen-
cia, el río Zapatón y el curso meridiano 
del Guadiana han conectado la Meseta 

Norte y la penillanura cacereña con la 
cuenca de este río y el suroeste peninsular, 
respectivamente (Figura 5.4.2). 

Estas condiciones favorables para la 
instalación humana han sido las responsa-
bles últimas de la dilatada ocupación de 
este enclave desde los albores del III mi-
lenio a.C. hasta la actualidad. En este sen-
tido, al menos, han apuntado los avances 
en la investigación arqueológica en éste y 
otros sectores de la ciudad de Badajoz.  

Dicha investigación, que se ha de re-
montar a la década de 1970-80, ha permi-
tido avanzar en el conocimiento de la evo-
lución de la ocupación de la Alcazaba, 
aunque eso sí de forma dispersa y con 
graves problemas de conservación de las 
fases anteriores al dominio musulmán 
(Valdés Fernández, 1978; 1979 y 1980; 
Berrocal Rangel, 1992 y 1994). 

Contrariamente a lo que hemos comen-
tado, se ha reflejado en los resultados de 
uno de los recientes cortes realizado en 
este sitio durante el año 1996 (Enríquez 
Navascués y otros, 1998), el Corte Sector 
Puerta de Carros-2 (SPC-2, en adelante), 
que la secuencia protohistórica ha de ma-
tizarse sobre la propuesta secuencial obte-
nida a partir de cortes contiguos (Berrocal 
Rangel, 1994). 

El Corte SPC-2 fue realizado junto al 
perfil sur del Corte SPC-1 del año 1986, 
ambos en las inmediaciones de la recono-
cida como Puerta de Carros de la zona 
noroeste del recinto defensivo almohade 
(Figura 5.4.3). SPC-2 partió de unas dimen-
siones iniciales de 5x5 m. y ofreció una 
potencia total de casi 4 m. (Enríquez y 
otros, 1998: 163). Dicha acumulación de 
sedimentos permitió documentar una serie 
de estructuras y estratos arqueológicos 
pertenecientes a diversos momentos de 
ocupación. La estratigrafía obtenida com-
prendió un total de nueve capas (Figura 
5.4.4), que se han agrupado en cuatro fases 
crono-culturales distintas. 
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El contexto estratigráfico, constructivo 
y estructural de las diferentes capas en las 
que se han recogido muestras antracológi-
cas nos han permitido acercarnos de una 
manera más coherente a la interpretación 
final paleoecológica y paleoetnológica de 
cada una de ellas. La secuencia crono-
cultural cuatripartita fue susceptible de ser 
subdividida en función de los contextos 
estratigráficos sellados que ha aportado 
esta estratigrafía y las variaciones de los 
materiales cerámicos recuperados en ellas 
(Figura 5.4.5). Dejando al margen las fases 
ocupacionales más antiguas de la Alcaza-
ba -fases “Badajoz I” (Calcolítico Inicial y 

Pleno) y “Badajoz II” (Bronce Final)- 
(Berrocal Rangel, 1994), no detectadas en 
la excavación del Corte SPC-2, la secuen-
cia crono-cultural documentada se ha re-
sumido como sigue: 

La Fase III o más recientemente “Ba-
dajoz III” (Rodríguez Díaz y Pavón Sol-
devila, 1999; Enríquez Navascués y otros, 
2001; Rodríguez Díaz y Enríquez Navas-
cués, 2001) se ha correspondido grosso 
modo con el Período Orientalizante o 
Hierro I y ha tenido su representación en 
las capas VIII y VII de SPC-2. Relaciones 
estratigráficas, así como perfiles tecno-

Figura 5.4.2. Localización general de la Alcazaba de Badajoz en la Cuenca Media del Guadiana. 
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morfológicos de las cerámicas y algunos 
restos constructivos fueron las pruebas 
evidentes de su posible división en dos 
subfases contiguas: IIIA u Orientalizante 
Reciente y IIIB o Postorientalizante. 

La Fase IIIA de Badajoz en SPC-2, 
correspondiente al Orientalizante Recien-
te, se concretó en la capa VIII que se indi-
vidualizó estratigráficamente (Figura 
5.4.4.A) por encontrarse justo debajo del 
Muro 8. Fue, sobre todo, a partir la tipolo-
gía de sus cerámicas lo que en gran medi-
da permitió ajustar su cronología a los 
grupos y formas de los siglos VII y VI 
a.C. (Enríquez Navascués y otros, 1998: 
169-172).  

Este horizonte de la Alcazaba se ha co-
rrespondido con el “Tartésico Final” de 
Andalucía occidental (Fernández Jurado, 
1988-89: 292). Éste se ha caracterizado en 
su ocaso por la reconocida “crisis del siglo 

VI a.C.” en la que la desarticulación del 
comercio transmediterráneo de metales 
parecía definirse como uno de los princi-
pales factores de esta coyuntura. Trasunto 
que, en mayor o menor grado, debió afec-
tar a la periferia extremeña y los circuitos 
del metal entre la Penillanura cacereña y 
la Cuenca Media del Guadiana, y de ésta 
con el Guadalquivir.  

A partir de todo ello, se potenciaron di-
ferentes parámetros económicos (Ruiz 
Mata, 1986; Fernández Jurado, 1987; Es-
cacena Carrasco, 1987), que en nuestro 
espacio de estudio se concretaron en el 
control de la tierra y la producción agraria, 
principalmente (Rodríguez Díaz, 1994; 
Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, 1998; 
Rodríguez Díaz y Enríquez Navascués, 
2001). 

Por su parte, la Fase IIIB de SPC-2 se 
ha correspondido con la capa VII en la 

Figura 5.4.3. Vista aérea de la Alcazaba de Badajoz: con el nº 1 se indica el Sector Puerta de Carros antes 
del año 1982 donde se realizaron los cortes referidos. 

1 
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que se detectó un muro recto (Figura 5.4.6) 
asociado a un pavimento de tierra apiso-
nada en muy mal estado de conservación.  

Todo ello estaba amortizado por un ni-
vel de incendio que los separaba de las 
capas superpuestas (Figura 5.4.4). Adscrito 
a un horizonte Postorientalizante, sus 
argumentos estratigráficos y ergológicos 
han permitido situarla cronológicamente a 
lo largo del siglo V a.C., como han puesto 

de manifiesto el aumento de los porcenta-
jes de cerámicas torneadas (90%) y dentro 
de éstas tipos y formas muy característicos 
como la producción gris (Enríquez Navas-
cués y otros, 1998: 173-176).  

Una continuidad del Orientalizante que 
contrastaba con la desaparición de las aris-
tocracias tartésicas y la confirmación de 
los estados ibéricos y turdetanos (Aubet 
Semmler, 1995; Ruiz Rodríguez y Moli-

A 

B 

HIERRO II 

ROMANO 

POSTORIENTALIZANTE

Figura 5.4.4. Perfiles estratigráficos del Corte SPC-2: A. Perfil Norte; B. Perfil Este (Enríquez Navas-
cués y otros, 1998). 
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nos Molinos, 1993) en el cuadrante suroc-
cidental.  

En nuestro espacio de estudio, dicho 
proceso adquirió una singularidad plas-
mada en un marco de ruralización, donde 
la dialéctica por la tierra entre los pobla-
dos tipo Medellín-Badajoz y las aristocra-
cias rurales representadas en los edificios 
singulares de Cancho Roano (Maluquer de 
Motes 1981 y 1983; Celestino Pérez y 
Jiménez Ávila, 1993; Celestino Pérez, 
1996) y La Mata (Rodríguez Díaz y Ortiz 
Romero, 1998; Rodríguez Díaz y otros, 
2000) debieron ser los protagonistas de 
esta situación. Diversidad poblacional, 
cuya concentración parecía manifestarse 
más claramente en torno Rodríguez Díaz y 
Ortiz Romero, 1998) a los suelos aluviales 
de las Vegas Altas (y Bajas (Duque Espi-
no, 1998; 2001 y e.p.-a) del Guadiana. 

El final de este Postorientalizante estu-
vo marcado por lo que se ha dado en lla-
mar “crisis del 400” (Rodríguez Díaz, 
1994; Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, 
1998; Rodríguez Díaz y Enríquez Navas-
cués, 2001). Ésta ha sido destacada a par-
tir de los incendios generalizados y des-

trucciones de los edificios tipo Cancho 
Roano-La Mata y los estratos 6-5 de Me-
dellín en la Cuenca Media del Guadiana, 
así como los abandonos repentinos de 
poblados como Aliseda (Rodríguez Díaz y 
Pavón Soldevila, 1999) o El Risco (Enrí-
quez Navascués y otros, 2001) en la peni-
llanura cacereña. A éstos, se ha venido a 
sumar esta fase de la Alcazaba con la do-
cumentación en la Capa VII de SPC-2 de 
un incendio que sella dicha fase ocupacio-
nal con respecto a las capas superiores.  

En dicho contexto, factores como la 
dialéctica campo-ciudad, aristocracias 
rurales, el control y explotación de la tie-
rra vienen a ser recurrentes en el final de 
Período Orientalizante en Extremadura. 
Todo ello, contrastaba fuertemente con la 
reorganización territorial propia de la II 
Edad del Hierro en la que poblados como 
Badajoz y Medellín han sido la excepción 
a la regla, entendiéndolo dentro del con-
cepto de “Facies Guadiana” comentado en 
la presentación de este asentamiento. 

La Fase IV o “Badajoz IV” se ha co-
rrespondido con la Segunda Edad del 
Hierro o Hierro II, que en SPC-2 vino a 

ESTRATIGRAFÍA HORIZONTE CRONOLOGÍA RELATIVA MUESTRA ANTRACOLÓGICAS

FASE VI
(Capa I)

FASE V
(Capas II y III)

FASE IVB
(Capas IV y V)

FASE IVA
(Capa VI)

FASE IIIB
(Capa VII)

FASE IIIA
(Capa VIII)

POSTORIENTALIZANTE

ORIENTALIZANTE RECIENTE

500-400 a.C. SÍ

SÍ...-500 a.C.

ROMANO 150 a.C.-50 d.C. SÍ

HIERRO II

350-150 a.C. SÍ

400-350 a.C. SÍ

CORTE SPC-2 DE LA ALCAZABA DE BADAJOZ (1996)

MEDIEVAL ss. XII-XIII NO

Figura 5.4.5. Síntesis estratigráfica, crono-cultural e indicación de recuperación de muestras arqueobotá-
nicas del Corte SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz (Enríquez Navascués y otros, 1998). 
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representar uno de los períodos ocupacio-
nales más intensos de su estratigrafía. Este 
horizonte ha sido susceptible de ser divi-
dido en dos subfases –IVA y IVB-, mar-
cadas por los restos constructivos y dife-
rencias tecno-culturales. Todo ello marca-
do por un contexto estratigráfico sellado 
por el nivel de incendio de la fase anterior 
y con el final también traumático de la que 
ahora nos ha tocado comentar. 

La Fase IVA, reconocida crono-
culturalmente como Hierro II Inicial, 
estuvo representada en la Capa VI de 

SPC-2 (Figura 5.4.4), y suponía el inicio de 
la II Edad del Hierro para este enclave, en 
función de las relaciones estratigráficas 
definidas por el incendio sobre el que se 
asentaba esta capa, así como por los im-
portantes cambios tecno-culturales que 
parecían ofrecer el estudio de los materia-
les cerámicos.  

En dicha Capa VI se definió lo que pa-
rece ser un estrato de nivelación o relleno 
situado sobre los restos del incendio de la 
fase precedente y los restos constructivos 
de la Capa V, pertenecientes estos últimos 

Figura 5.4.6. Muro 8 de la Capa VII del Corte SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz (Enríquez Navascués y 
otros, 1998). 
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a la siguiente subfase. En ésta se recuperó 
un lote cerámico cuyas principales apre-
ciaciones han sido: el aumento porcentual 
de las cerámicas modeladas en el conjunto 
de la muestra, rompiendo la tendencia 
manifestada durante el Orientalizante; la 
aparición de nuevas formas cerámicas 
como las urnas de bordes de “pico de pa-
to” de influencia ibero-turdetana o las 
ánforas de tipología ibero-púnica, fecha-
bles grosso modo desde el siglo V-IV a.C. 
hasta la romanización; y, sobre todo, el 
descenso porcentual de una categoría ce-

rámica como la producción gris tanto en 
términos cuantitativos como en la tipolo-
gía de sus escasos restos recuperados. 

En definitiva, relaciones estratigráficas 
e importantes cambios ergológicos que 
situaban a esta fase en la primera mitad 
del silo IV a.C. dentro de un marco de 
importantes cambios culturales. Éstos, si 
bien no se manifestaron en su ruptura 
ocupacional, sí lo hicieron en cuanto a los 
importantes cambios tecnológicos y eco-
nómicos que lo relacionaban con la “Cul-

Figura 5.4.7. Estructuras de la Capa V del Corte SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz (Enríquez Navascués 
y otros, 1998). 
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tura de los Castros” de la Beturia en un 
renovado marco poblacional y cultural. 

La Fase IVB estaba representada en las 
capas V (nivel de ocupación) y IV (nivel 
de destrucción) del corte SPC-2 (Figura 
5.4.4), fechadas cronológicamente entre 
mediados del siglo IV y II a.C. y que cul-
turalmente se han reconocido como Hie-
rro II Pleno. El nivel ocupacional (Capa 
V) parecía corresponderse con un ambien-
te de almacén delimitado por la estancia 
angular, conformada por el Muro 6 (Figura 
5.4.7) al que se adosaba un posible vasar y 

un pavimento de cal, este último muy per-
dido. Todo el conjunto parecía sellarse 
tras un incendio generalizado (Capa IV), 
cuyas causas se han relacionado con la 
presencia romana en esta zona. 

De nuevo la cultura material ha sido el 
elemento que mejor caracterizó esta sub-
fase de la Alcazaba de Badajoz, donde se 
ha seguido apreciando la relativa impor-
tancia de la producción modelada con 
respecto al Hierro I. Entre ellas destaca-
ban aquellos fragmentos con decoraciones 
inciso-impresas y aplicadas tan específicas 

Figura 5.4.8. Hogar, empedrado y restos de muros de la Capa II de SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz. 
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del círculo céltico alentejano-extremeño 
(Enríquez Navascués y otros, 1998), sin 
indicios de su existencia previa en la vaji-
lla orientalizante. La cerámica modelada y 
las decoraciones estampilladas, tan arrai-
gadas en el Hierro II extremeño, así como 
los tipos anfóricos, nos remitían a una 
cronología del siglo III a.C., al igual que 
los característicos bordes de “pico de pa-
to” o las bases anulares de algunos reci-
pientes. Como sucedía en la subfase ante-
rior, la cerámica gris, aunque presente, no 
alcanzaba sino valores residuales que con-
trastaban con los de la I Edad del Hierro. 

El final de esta subfase de la Alcazaba 
se produjo con un potente incendio (Capa 
IV) que parecía estar relacionado con la 
llegada de los romanos a esta zona, a juz-
gar por los materiales itálicos que se su-
perponen a esta capa. 

La Fase V u Horizonte Romano, aun-
que afectado por la ocupación medieval, 
se concretó en las capas II y III del Corte 
SPC-2 (Figura 5.4.4), fechado entre media-
dos del siglo II a.C. y I d.C., en función 
de los restos arqueológicos en ellas recu-
perados. Los restos constructivos (Figura 
5.4.8) se correspondían con muros muy 
mal conservados que respondían a un pa-
trón técnico similar al de la fase anterior, 
quizás como reconstrucción posterior a la 
destrucción con la que acaba la fase ante-
rior. Un proceso que solía ser habitual en 
la mayoría de los castros excavados en la 
región extremeña tras la destrucción y 
posible sometimiento de los mismos a los 
romanos (Enríquez Navascués y otros, 
1998: 187). A estos restos de muros se 
asociaban un hogar, un empedrado y un 
pavimento de cal en pésimo estado de 
conservación. 

En cuanto a los materiales cerámicos, 
hemos podido destacar el carácter residual 
del grupo modelado y dentro de las tor-
neadas la progresiva sustitución de los 
tipos indígenas por los de filiación romana 
como las comunes, campanienses, ánfo-

ras, de pasta blanca y de paredes finas que 
han permitido enmarcar cronológicamente 
esta fase en las fechas anteriormente alu-
didas. 

Éstas han sido, a grandes rasgos, las fa-
ses crono-culturales documentadas en 
SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz sobre 
las que trabajó la Dra. Grau en una prime-
ra aproximación a su entorno vegetal a 
partir del estudio de parte de las muestras 
antracológicas recogidas en sus diferentes 
capas (Grau Almero y otros, 1998a).  

Sobre esa base y con el fin de profun-
dizar en el conocimiento de la vegetación 
de la capital pacense en este dilatado pe-
ríodo de ocupación, abordábamos el estu-
dio total de las muestras antracológicas de 
SPC-2. Todo ello, para contar con una 
base analítica más sólida que nos ha per-
mitido plantear nuevas hipótesis de traba-
jo y dinámicas diferenciales en la gestión 
de medio durante la Protohistoria.  

Antes de acercarnos a ello, creíamos 
oportuno realizar un breve repaso sobre 
los caracteres biogeográficos particulares 
de los entornos de este asentamiento. Con 
ello, podíamos integrar y explicar de for-
ma más detallada los pormenores de la 
evolución de la vegetación de este enclave 
de las Vegas Bajas del Guadiana durante 
su ocupación protohistórica. 

5.4.2.  Caracterización biogeográfica 
del entorno de Badajoz 

Ya hemos comentado cómo los princi-
pales factores fisiográficos que definían 
los entornos de Badajoz se correspondían, 
básicamente, con el control de los princi-
pales vados de esta parte del Guadiana.  

Este control ha estado relacionado con 
las vías de comunicación Norte-Sur (falla 
de Plasencia, ríos Zapatón y Guadiana) y 
Este-Oeste (el propio río Guadiana), así 
como con la potencialidad agraria de alto 
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rendimiento que han ofrecido siempre sus 
feraces suelos aluviales (Figura 5.4.2). 

De este modo, la Alcazaba de Badajoz 
ha estado ubicada sobre un discreto pro-
montorio perteneciente a una serie de rela-
tivas elevaciones de materiales duros y 

antiguos dentro de un marco espacial de-
presivo. En estos rasgos físicos encontraba 
uno de los argumentos para comprender 
su dilatada ocupación. Esta situación 
geoestratégica (Figura 5.4.9), de localiza-
ción preeminente sobre el entorno, unida 
al control de vías de comunicación y su 

Figura 5.4.9. Características fisiográficas de los entornos de la ciudad de Badajoz. 
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más que reconocida potencialidad agraria, 
han sido los “mimbres” fundamentales 
que han articulado las relaciones “hom-
bre-medio”, entre otras, de los ocupantes 
de Badajoz desde Prehistoria Reciente 
hasta nuestros días. 

Dichas relaciones, entendidas en térmi-
nos diacrónicos, fueron las responsables 
últimas del sustrato edáfico que actual-
mente han reconocido en sus inmediacio-
nes, y que se convirtieron en el elemento 
físico del que dependieron las bases sub-
sistenciales de las comunidades allí insta-
ladas.  

La diversidad de suelos en las cercanías 
de Badajoz han mostrado un panorama de 
potenciales y complementarios aprove-
chamientos (García Navarro, 1995; García 
Navarro y López Piñeiro, 2001) para las 
sociedades de base agraria.  

En este sentido y por orden de impor-
tancia, han destacado sus alrededores por 
la presencia de fluvisoles eútricos y luvi-
soles álbicos que no tenían limitaciones 
para su puesta en cultivo. Se ha destacado 
la productividad del primero, acrecentada 
con sistemas de riego, y los óptimos ren-
dimientos del segundo para el desarrollo 
de la triada mediterránea. Junto a ellos, 
alisoles gleicos y una pequeña representa-
ción de calcisoles háplicos sobre calizas 
completaban un espacio poco apto para el 
laboreo por lo que han estado ocupados 

por una vegetación escasa a base de mato-
rrales o encinares aclarados. 

Muchas de estas potencialidades edáfi-
cas de esta zona han dependido en buena 
medida de los caracteres hídricos y, con 
ellos, climatológicos caracterizados en 
líneas generales por su mediterraneidad y, 
por tanto, su irregularidad. Una asimetría 
climática interanual que se ha manifestado 
más claramente en el volumen y caracte-
rísticas de las precipitaciones. Su expre-
sión más gráfica ha resultado ser la alter-
nancia de años de fuertes estiajes y sequí-
as, frente a imponentes e incluso catastró-
ficas inundaciones como las que, no ha 
hecho muchos años, afectaron especial-
mente a las Vegas del Guadiana y, parti-
cularmente, a la ciudad de Badajoz.  

No obstante, intentando enmarcar bio-
climáticamente a este sector centro-
occidental de la provincia pacense, los 
datos termo-pluviométricos de Badajoz y 
de sus estaciones más próximas lo han 
situado en un termopiso oscilante entre un 
termomediterráneo superior, para el centro 
de las Vegas Bajas del Guadiana, hasta un 
mesomediterráneo inferior, más generali-
zado a medida que nos desplazamos hacia 
el Oeste, el Norte o el Sur (Figura 5.4.10). 
Estos termopisos se han correspondido 
con uno índices ombroclimáticos varia-
bles, entre la generalidad del seco y el 
subhúmedo detectado en algunas de las 
estaciones más occidentales de la provin-

ESTACIÓN latitud altitud T. m. M. P. It. piso om.
BADAJOZ 38,52 186 16,8 4,5 13,1 497,3 344,2 mi se

TALAVERA LA REAL 38,53 190 16,3 3,5 13,1 474,9 329,3 mi se

LA ORDEN 38,51 232 16,5 2,9 12,6 449,2 319,9 mi se

PRESA DE MONTIJO 38,55 205 18,5 3,7 14,9 523,3 370,5 ts se

VILLAR DEL REY 39,08 241 16,7 s/d s/d 589,8 se

Sº Fº DE OLIVENZA 38,45 185 16,0 3,5 11,6 627,0 310,8 mi sh

OLIVENZA 38,41 260 17,5 4,9 12,2 584,2 345,7 mi se

VILLANUEVA DEL FRESNO 38,23 256 16,7 s/d s/d 694,1 sh

Figura 5.4.10. Parámetros bioclimáticos de las estaciones meteorológicas de Badajoz y alrededores 
(Tormo Molina y otros, 1995). 
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cia como situaciones bioclimáticas muy 
parecidas a la de Badajoz obtenidas en 
San Francisco de Olivenza (Figura 5.4.10). 

Todos estos caracteres fisiográficos, 
edáficos y climáticos han sido los respon-

sables últimos, junto a la localización as-
tronómica de Badajoz y sus inmediacio-
nes, de su adscripción biogeográfica limí-
trofe (Figura 3.17) entre los subsectores 
Araceno-Pacense, al Oeste, y Marianense 
en su distrito de Tierra de Barros, al Este 

Figura 5.4.11. Distribución de las series de vegetación potencial en los entornos de Badajoz (elaboración 
propia a partir de S. Rivas Martínez, 1987). 
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(Ladero, 1987), lo que ha permitido reco-
nocer un desarrollo diferencial de las eta-
pas sustitutivas y series de vegetación, 
según la ubicación biogeográfica. 

De este modo, todo el entorno de Bada-
joz se ha podido caracterizar en términos 
de vegetación por presentar en sus etapas 
maduras los encinares mesomediterráneos 
(Figura 5.4.12.A) de tipo termófilo, tanto en 
su faciación acidófila como basófila (Figu-
ra 5.4.11), con independencia de la pro-
puestas de series de vegetación que siga-

mos (Ladero, 1987; Rivas Martínez, 1987; 
Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995). 
Coscojares, retamares, aulagares-jarales y 
cantuesales han sido a grandes rasgos las 
fases sustitutivas de los mismos, enrique-
cidas por elementos béticos sobre los sus-
tratos básicos. 

Junto a ellos, la ripisilva o bosque ripa-
rio de curso medio ha contado con una 
excelente representación potencial (Figura 
5.4.11), donde alisos, fresnos y mimbreras 
conformarían sus principales representan-

Figura 5.4.12.A. Encinar abierto al sur de Badajoz; B. Parcela de regadío con eucaliptos en la margen 
izquierda del Guadiana junto a Badajoz; C. Alcornocal adehesado de Las Corchuelas; D. Alcornoque de 
gran porte en la zona de la Dehesilla el Calamón. (Fotos: D. Duque) 

A 

B 

C 

D 
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tes arbóreos, junto a olmos y chopos. Di-
cho espacio se correspondía con las fera-
ces Vegas del Guadiana, por lo que su 
fisonomía actual ha mostrado hasta hoy un 
aspecto muy humanizado, donde los úni-
cos retazos de bosques de galería se en-
cuentran junto a la orilla de los ríos, en-
mascarados por diferentes tipos de euca-
liptos (Figura 5.4.12.B). 

No obstante, junto a este predominio de 
los encinares y la ripisilva, no debíamos 
perder de vista el desarrollo potencial que 
podían adquirir otro tipos de formaciones 
termomediterránea, a la luz de los datos 
bioclimáticos expresados (Figura 5.4.10) y 
biogeográficos particulares de los entor-
nos pacenses.  

Nos hemos de referir particularmente a 
los alcornocales, tan característicos del 
subsector Araceno-Pacense, y que en los 
alrededores de Badajoz (Figuras 5.4.12.C y 
5.4.12.D) debieron corresponderse con su 
manifestación termo-mesomediterránea. 
Así, los importantes y numerosos cursos 
de agua debieron aportar el grado de 
humedad necesario para el desarrollo de 
los mismos (Oleo-Quercetum suberis, de 
S. Rivas Martínez, 1987).  

Realmente, han sido formaciones difí-
ciles de deslindar, más aún si teníamos 
presente el grado de antropización del 
paisaje que presentaban los entornos de la 
capital pacense.  

Así, por la gran penetración de elemen-
tos termófilos de los carrascales de Mirto-
Quercetum rotundifoliae (Ladero, 1987) 
se les ha denominado “alcornocales mix-
tos” (Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 
1995), no representados en ninguna de las 
cartografías de series de vegetación.  

No obstante, su menor reconocimiento 
espacial debió estar relacionado con un 
proceso histórico denominado “frutaliza-
ción”, por el que especies como el alcor-
noque debieron ir cediendo terreno a la 

encina por cuestiones meramente econó-
micas (Costa Tenorio y otros, 2001: 275).  

De hecho, a pesar de encontrarnos en 
una zona profundamente humanizada, en 
el estudio de campo de la vegetación de 
los entornos de Badajoz fue habitual hallar 
retazos de lo que debieron ser estos alcor-
nocales. Éstos se caracterizaban por en-
contrarse en las llanuras de inundación de 
las arroyos y afluentes del Guadiana. Así, 
los documentados en el paraje de la “De-
hesilla del Calamón” (Figura 5.4.12.D), en 
la Ermita de San Isidro en el Arroyo Ba-
dajoz o, algo más alejados junto a la carre-
tera que lleva hacia Olivenza, en el expre-
sivo paraje de “Las Corchuelas” (Figura 
5.4.12.C), entre otros. 

Por tanto, observábamos cómo las in-
mediaciones de Badajoz se han podido 
caracterizar por un alto grado de diversi-
dad corológica como consecuencia de sus 
variadas condiciones fisiográficas, geoló-
gicas, edáficas y bioclimáticas. Éstas se 
debieron traducir en una vegetación po-
tencial donde encinares, alcornocales y 
bosque riparios pudieron manifestar una 
riqueza en matices, fruto de las particula-
ridades biogeográficas de sus entornos.  

A pesar de todo ello, dicha situación ha 
distado mucho de la realidad pacense 
donde los espacios abiertos antaño, desti-
nados en mayor medida para la práctica de 
la agricultura en régimen de regadío y 
secano, junto a determinadas zonas para al 
aprovechamiento ganadero, han sido la 
tónica dominante hasta el presente. Antro-
pización sobre la que no hemos de perder 
de vista el no menos importante impacto 
que la creciente urbanización de sus en-
tornos rurales ha de provocar, fruto de la 
intensa actividad constructiva de nuestros 
tiempos.  

Con todos estos pormenores, no hemos 
perdido de vista los aspectos físicos y di-
námicos comentados, pues de ellos han 
dependido en gran medida la oportunas 
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valoraciones que en términos de vegeta-
ción hemos realizado sobre los resultados 
antracológicos de la Alcazaba de Badajoz. 
Resultados antracológicos que prelimi-
narmente estudió la Dra. Grau (Grau Al-
mero y otros, 1998a), y del que este traba-
jo ha sido su continuación. 

5.4.3.  Los estudios antracológicos 
preliminares del Cerro de la 
Muela 

Como en ocasiones anteriores, los es-
tudios paleoambientales y paleoeconómi-
cos sobre La Alcazaba, y más concreta-
mente antracológicos, tuvieron en su día 
un trabajo preliminar, en el marco del 
proyecto “Paleoambiente y Economía en 
Extremadura durante el Ier milenio a.C.” 
(Grau Almero y otros, 1998a). 

Dicha aproximación, en lo que a los re-
sultados antracológicos concretos se refie-
re (Figura 5.4.13), se basó en el análisis de 
760 fragmentos de carbón disperso entre 
todas las capas y niveles documentados, 
con los que se obtuvieron 13 determina-
ciones en el conjunto del antracoanálisis.  

Con todo ello, se definió un paisaje 
(Grau Almero y otros, 1998a: 50), acorde 

con las series de vegetación potenciales de 
los entornos pacenses (Figura 5.4.11), en el 
que parecía dominar un encinar, parcial-
mente abierto, rico en especies de soto-
bosque y una ripisilva donde frenos, sau-
ces y olmos ponían de manifiesto la cer-
canía e importancia de una zona como el 
Guadiana. Bosque ripario que pareció 
sufrir “un importante retroceso en los ni-
veles más modernos” (Grau Almero y 
otros, 1998a: 53).  

No obstante, y a pesar de la coherencia 
de los resultados preliminares obtenidos 
en la Alcazaba, el establecimiento de una 
dinámica de vegetación a partir de su se-
cuencia se vio limitada, en principio, por 
el carácter estratigráfico de la interven-
ción, el escaso número de restos antraco-
lógicos analizados por nivel y por la difi-
cultad añadida de la interpretación de cier-
tas muestras que no respondían a priori a 
las condiciones idóneas de las valoracio-
nes paleoecológicas en Antracología. És-
tas eran las asociadas al nivel de incendio 
de la techumbre de una edificación y a una 
estructura de combustión de cronología 
romana (Figura 5.4.13). 

Por todo ello, nos propusimos retomar 
el estudio analítico de este asentamiento 
con el fin de aumentar el número de efec-

Orientalizante Reciente Postorientalizante
N. VIII N. VII Nivel VI N. V N. IV N. IV N. III Nivel II Nivel II

Taxones Techumbre Pavimento Hogar
Arbutus unedo 2        8       
Cistaceae  sp. 2        4      
Fraxinus oxycarpa 16                       4        38    34    24     8            16     
Labiatae  sp. 4                                   
Leguminosae  sp. 2                         
Olea europaea 2                                   
Pinus halepensis 2                         2        
Pistacia lentiscus 30                                 16      
Quercus ilex 50                                 70                       54      38    8      6             36     16          4       
Quercus suber 16    
Rosaceae  sp. t. maloidea 14                                 8                         2      72    94           36          12     
Salix  sp. 2      6      
Ulmus  sp. 2                         

TOTAL Nº 100                               100                     80      100  120  100         60     60          40     

Hierro II Romano
ALCAZABA DE BADAJOZ

Figura 5.4.13. Síntesis de los resultados antracológicos de la Alcazaba de Badajoz (Grau Almero y otros, 
1998a: 51). 
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tivos analizados por nivel arqueológico. 
Con ello, obtuvimos las consiguientes 
validaciones cualitativas y cuantitativas 
que nos han permitido discernir la viabili-
dad de cada una de las muestras para su 
traducción en términos de vegetación pa-
leoecológica o paleoetnológica. Dicho 
proceso ha sido el que a continuación 
hemos detallado y ha conformado la base 
sobre la que se han realizado las pertinen-
tes valoraciones antracológicas del Cerro 
de la Muela. 

5.4.4.  Las muestras antracológicas: 
su recogida y validación 

Debido al carácter estratigráfico de esta 
intervención, los criterios de recogida de 
muestras aplicados durante el proceso de 
excavación se concretaron en el nivel es-
tratigráfico o capa arqueológica en su con-
junto. Además se siguió la denominación 
de los lotes cerámicos recogidos en cada 
uno de ellos. También, se diferenció a 
priori las muestras concentradas de aque-
llas otras de carbones dispersos por el 
relleno estratigráfico. Los métodos de 
recuperación fueron dos: la recogida dire-

cta de los fragmentos de carbón, combi-
nado en la medida de lo posible con la 
recuperación de muestras mediante la flo-
tación de variables cantidades de sedimen-
to de los diferentes niveles. Este último 
procedimiento se ajustó, en principio, a 
los intereses establecidos en la recupera-
ción del registro paleocarpológico. 

En el estudio preliminar del Cerro de la 
Muela se estudiaron parte de las muestras 
recogidas directamente (Grau Almero y 
otros, 1998a), de las que hemos agotado 
sus efectivos, y hemos incluido aquellas 
otras recuperadas mediante la flotación. 
La relación de tipos de muestras estudia-
das con su contextualización estratigráfica 
y su sistema de recuperación se ha sinteti-
zado en la Figura 5.4.14. 

En ella se ha podido ver cómo a pesar 
de los esfuerzos analíticos realizados, no 
se ha podido establecer una validación de 
las muestras atendiendo a su sistema de 
recuperación, tanto en cuanto no contá-
bamos en ninguna de ellas con suficientes 
fragmentos de carbón analizados. Dicha 
circunstancia nos obligó a sumar los efec-
tivos de las muestras recuperadas directa-

Fase Horizonte Nivel Muestras Tipos Sistema Volumen (l.) nº fragmentos Contexto
VI Medieval Capa I no

concentrado directa 100               hogar
flotación 28              100               
directa 90                 

flotación 20              -                 
directa 60                 

concentrado directa 200               Techumbre
flotación 30              100               
directa 220               

Capa V sí disperso directa 150               
IVA Hierro II Inicial Capa VI sí disperso directa 80                 

flotación 49              270               
directa 210               

IIIA Orientalizante Reciente Capa VIII sí disperso directa 220               

127            1.800             

sí

disperso

disperso

IVB Hierro II Pleno
Capa IV sí

disperso

IIIB Postorientalizante Capa VII

pavimento

MUESTREO SPC-2 ALCAZABA DE BADAJOZ (1996)

TOTALES

disperso

V Romano

Capa III sí

Capa II sí

Figura 5.4.14. Relación de los tipos de muestras, sus sistemas de recuperación, volumen de sedimento en 
el caso de sedimentos flotados y nº de fragmentos estudiados en cada una de ellas de la Alcazaba de Ba-
dajoz. 
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mente a los obtenidos mediante la flota-
ción, pues su mismo contexto estratigráfi-
co y espacial así lo permitía.  

De este modo, hemos realizado los test 
cualitativos y cuantitativos para caracteri-
zar el número mínimo de individuos en las 
muestras antracológicas de Badajoz.  

Para ello, hemos atendido a los 480 
fragmentos de carbón disperso del Nivel 
VII; a los 320 fragmentos dispersos del 
Nivel IV; y a los escasos 190 fragmentos 
del Nivel II.  

Con ello, hemos tratado de caracterizar 
en términos cualitativos y cuantitativos las 
muestras antracológicas de este asenta-
miento y contar con una validación indica-
tiva del grado de aceptación de las restan-
tes muestras implicadas, cuyos efectivos a 
priori resultaban ya de por sí escasos. 

No obstante, antes de pasar a las curvas 
correspondientes de esfuerzo-rendimiento, 
hemos considerado necesaria la aplicación 
del índice de concentración de Pareto (Fi-
gura 5.4.15) sobre las muestras relacionadas 

con niveles de destrucción e incendio de 
los Niveles IV y VII, que en buena lógica 
pudieron presentar mezcla de diferentes 
tipos de muestras antracológicas en su 
caracterización. Los resultados obtenidos 
(Figura 5.4.15) para ambas muestras han 
presentado un índice de concentración 
diferente.  

La muestra del Nivel VII se ha adapta-
do bien a la ley de equilibrio de Pareto al 
ajustarse plenamente a la relación estable-
cida entre el 20% de sus taxones con el 
80% de las frecuencias relativas acumula-
das.  

No ha sucedido lo mismo para la mues-
tra procedente del Nivel IV, ya que se 
alejaba bastante del óptimo de concentra-
ción, presentando una muestra deformada, 
seguramente, por la mezcla de restos an-
tracológicos de contextos constructivos y 
domésticos que la destrucción por incen-
dio ha generado.  

Por ello, su valoración la hemos de rea-
lizar conjuntamente con la muestra con-
centrada de este mismo Nivel, correspon-

Índice de concentración de Pareto (20/80)
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Figura 5.4.15. Índice de concentración de Pareto para los niveles con contexto de destrucción e incendio 
del Corte SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz. 
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diente a parte de la cubierta vegetal que 
debió cerrar la estancia documentada.  

Por tanto, de las dos muestras someti-
das a este tipo de significación, sólo la del 
Nivel VII  ha podido ser traducida en tér-
minos de vegetación, mientras que la del 
Nivel IV la hemos descartado al estar in-
dicando una procedencia diversa de sus 
restos antracológicos, mayormente rela-
cionados con los usos constructivos de los 
restos vegetales. 

A pesar de  dichos contratiempos, am-
bas muestras, junto a la del Nivel II-
pavimento, han sido tomadas en conside-
ración para el establecimiento del número 
mínimo de fragmentos a analizar para la 
caracterización de la riqueza taxonómica y 
estabilidad cuantitativa del Cerro de la 
Muela. Esto nos ha servido de indicador 
para posteriores trabajos antracológicos 
sobre la ocupación de este asentamiento. 

Comenzando por la valoración de es-
fuerzos-rendimientos con relación a la 
riqueza taxonómica (Figura 5.4.16), hemos 
observado cómo las diferentes muestras 

presentaban un crecimiento relativamente 
rápido hasta los 150-175 fragmentos. A 
partir de éstos, las diferentes curvas han 
tendido a una estabilización progresiva.  

Por tanto, se ha considerado necesario 
un número mínimo de 150-200 fragmen-
tos de carbón para contar en con una 
muestra suficientemente significativa en 
términos cualitativos. A partir de esos 
fragmentos y hasta el número máximo 
analizado, las determinaciones han res-
pondido a taxones puntuales, cuyo valor 
dentro de las muestras no han pasado de 
ser ciertamente residuales. Más diversa ha 
resultado la estabilización de cada uno de 
estos niveles en términos cuantitativos.  

Así, a partir de sus correspondientes 
curvas cuantitativas y tablas de las ampli-
tudes de las frecuencias relativas de los 
taxones más importantes en cada muestra 
(Figura 5.4.17), han presentado estabiliza-
ciones significativas entre los 150 y 400 
fragmentos. según la muestra considerada. 

De este modo, la curva cuantitativa del 
Nivel II-pavimento (Figura 5.4.17.A), la 

Curvas taxonómicas de la Alcazaba de Badajoz
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Figura 5.4.16. Curvas taxonómicas de las muestras antracológicas dispersas de los Niveles II-pavimento, 
IV y VII de la Alcazaba de Badajoz. 
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más reciente, quedaba establecido el orden 
jerárquico de los valores desde los prime-
ros 25 fragmentos de carbón.  

Pero a partir de ahí, ha mostrado im-
portantes fluctuaciones que no se han es-
tabilizado hasta los 150 fragmentos. Así, 
al menos se ha desprendido de las ampli-
tudes de las frecuencias relativas entre 
intervalos de 25 fragmentos y entre cada 
uno de ellos con la totalidad de carbones 
estudiados (Figura 5.4.17.B). 

Al igual que en este caso anterior, el 
Nivel IV de la Alcazaba (Figura 5.4.17.C) 
ha establecido el orden de los taxones en 
función de su valor porcentual desde el 
inicio de la analítica, en este caso cogien-
do el intervalo de 50 fragmentos.  

A partir de ahí, ha mostrado importan-
tes variaciones que incluso a los 300 
fragmentos de carbón no ha sido fiable su 
grado de significación obtenida, según 
muestran la variación de las amplitudes de 

SPC-2 Alcazaba de Badajoz: N. II-pavimento
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0 25 50 75 100 125 150 175 200

Nº de fragmentos

%

Rosaceae sp. t. maloidea Quercus ilex/Q. ilex-coccifera Fraxinus sp.

Rosaceae sp. t. maloidea Quercus ilex/Q. ilex-coccifera Fraxinus sp.
0-25 68,0                                 24,0                                       8,0                                
25-50 -                                   2,0                                        2,0                                
50-75 18,7                                 12,7                                       3,3                                
75-100 5,3                                  2,3                                        0,3                               
100-125 3,2                                  3,4                                        1,4                               
125-150 1,5                                2,9                                       1,6                               
150-175 1,0                                1,0                                       0,6                               
175-190 0,4                                  0,3                                        0,2                                
25-190 30,1                                 6,0                                        7,3                                
50-190 30,1                                 8,0                                        5,3                                
75-190 11,4                                 4,7                                        1,9                                
100-190 6,1                                  7,0                                        2,3                                
125-190 2,9                                  3,6                                        0,9                               
150-190 1,4                                  0,7                                        0,7                                

Alcazaba de Badajoz
SPC-2

N. II-pavimento

SPC-2 Alcazaba de Badajoz: N. IV
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Rosaceae sp. t. maloidea Fraxinus sp. Quercus ilex/Q. ilex-coccifera

Rosaceae sp. t. maloidea Fraxinus  sp. Quercus ilex/Q. ilex-coccifera
0-50 70,0                                 24,0                              6,0                                        
50-100 2,0                                  -                                 -                                         
100-150 12,0                                 8,7                                0,7                                        
150-200 8,5                                  4,3                                0,3                                        
200-250 2,7                                  3,4                                1,4                                        
250-300 3,1                                  5,3                                2,6                                        
300-320 1,4                                1,1                               1,9                                       
50-320 29,7                                 3,2                                4,9                                        
100-320 27,7                                 3,2                                4,9                                        
150-320 15,7                                 5,5                                5,6                                        
200-320 7,2                                  9,8                                5,9                                        
250-320 4,5                                  6,4                                4,5                                        

Alcazaba de Badajoz
SPC-2
N. IV

SPC-2 Alcazaba de Badajoz: N. VII
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Quercus ilex/Q. ilex-coccifera Fraxinus  sp. Quercus suber
0-50 72,0                                       18,0                              -                                 
50-100 2,0                                        2,0                                -                                 
100-150 8,7                                        2,7                                6,7                                
150-200 0,3                                        0,3                                0,3                                
200-250 0,2                                        2,6                                0,6                                
250-300 6,5                                        1,4                                0,4                                
300-350 4,3                                        0,4                                0,6                                
350-400 0,5                                        1,8                                0,3                                
400-450 1,3                                        0,1                                0,7                                
450-480 0,7                                        0,3                                0,2                                
50-480 19,5                                       7,2                                7,7                                
100-480 17,5                                       5,2                                7,7                                
150-480 8,8                                        2,5                                1,0                                
200-480 8,5                                        2,2                                0,7                                
250-480 8,3                                        0,4                                0,1                                
300-480 1,8                                        1,8                                0,3                                
350-480 2,5                                        1,4                                0,9                                
400-480 2,0                                        0,4                                0,5                                

Alcazaba de Badajoz
SPC-2
N. VII

A B

C D

E F

Figura 5.4.17. Curvas cuantitativas y tablas de las variaciones de las amplitudes de las frecuencias relati-
vas de los taxones más relevantes de los Niveles II-pavimento (A-B), IV (C-D) y VII (E-F) del Corte 
SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz. 
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las frecuencias relativas por intervalos 
considerados y entre éstos y el total anali-
zado (Figura 5.4.17.D).  

Por tanto, en el caso concreto del Nivel 
IV, hubiera sido deseable contar con un 
volumen superior de efectivos con el fin 
de haber superado los 320 fragmentos y 
conseguido una  mayor estabilización de 
su curva cuantitativa. No obstante, no 
hemos de perder de vista que esta muestra 
presentaba algunos problemas significa-
ción paleoecológica, según el índice de 
Pareto, por la posible mezcla de las mues-
tras dispersas por el suelo de ocupación 
con aquellas otras provenientes del incen-
dio de la techumbre de la estancia. Todo 
ello, pudo generar una visión distorsiona-
da a la hora de estabilizar cuantitativa-
mente la muestra.  

Por último, la curva cuantitativa del N. 
VII (Figura 5.4.17.E) realizada con interva-
los de 50 fragmentos, ha tenido un inicio y 
desarrollo muy similar a las anteriores, 
estableciéndose el orden en importancia 
cuantitativa de los taxones desde el co-
mienzo del análisis.  

Las diferentes curvas han fluctuando 
hasta los 300-350 fragmentos de carbón a 
partir de los que se ha manifestado un alto 
grado de estabilización y significación 
cuantitativa. Así, lo han dejado entrever 
igualmente las variaciones de las amplitu-
des (Figura 5.4.17.F) que, hacia el intervalo 
350-400, nos muestra a todos los taxones 
con diferencias porcentuales de en torno a 
1 punto, o hacia los 300 en el caso de su 
comparación con el total de fragmentos 
analizados.  

Por tanto, la muestra del Nivel VII ha 
de convertirse en la referencia antracoló-
gica para la significación cualitativa y 
cuantitativa de Badajoz, al no presentar 
problemas aparentes de contextualización 
estratigráfica y al mostrar unas estabiliza-
ciones taxonómicas y de sus frecuencias 
relativas muy significativas. Estos datos 

nos han permitido apuntar un mínimo nú-
mero de fragmentos a analizar por muestra 
de 300 fragmentos, amén de la posible 
estabilización a otro número para muestra 
puntuales como la anteriormente comen-
tada del Nivel II.  

Con estos pormenores sobre las carac-
terísticas de las diferentes muestras, así 
como con el grado de significación alcan-
zada, estábamos en disposición de abordar 
el estudio concreto de los resultados en el 
que no hemos de perder de vista todas las 
limitaciones y significaciones que las va-
lidaciones de estos niveles nos han depa-
rado. 

5.4.5.  Resultados del antracoanálisis 
de la Alcazaba 

El antracoanálisis del Cerro de la Mue-
la ha contado con la observación al mi-
croscopio de 1.800 fragmentos de carbón, 
sumando los resultados preliminares 
(Grau Almero y otros, 1998a).  

Han deparado un total de 27 taxones, 
contando el grupo de las indeterminables, 
que a continuación detallamos7: Arbutus 
unedo (madroño); Cistaceae sp. (jara); 
Daphne gnidium (torvisco); Erica sp. 
(brezo); Fraxinus oxycarpa* (fresno); 
Fraxinus angustifolia-excelsior (fresno); 
Juniperus sp. (enebro); Labiatae sp.* 
(cantueso, tomillo, etc.); Leguminosae sp. 
(retama, escoba, etc.); Monocotyledoneae 
sp. (esparraguera, rusco, cañizo); Olea 
europaea (olivo/acebuche); Philly-
rea/Rhamnus (olivilla/espino); Pinus 
halepensis (pino carrasco); Pinus cf. pi-
naster (pino resinero); Pinus pinea-
pinaster (pino piñonero-resinero); Pista-
cia lentiscus (lentisco); Pistacia terebin-
thus (cornicabra); Populus/Salix (cho-
po/sauce); Quercus ilex* (encina); Quer-

                                                 
7 Los taxones señalados con asterisco (*) sólo 
fueron determinados en el estudio preliminar de 
Badajoz (Grau Almero y otros, 1998a). 
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cus ilex-coccifera (encina-coscoja); Quer-
cus suber (alcornoque); Quercus sp. t. 
caducifolio (quejigo, melojo, roble); Ro-
saceae sp. t. maloidea (piruétano; majue-

lo, etc.); Rosaceae sp. t. prunoidea (pru-
no); Salix sp.* (sauce, mimbrera); y Ul-
mus sp. (olmo). Los caracteres anatómi-
cos, ecológicos y los usos y propiedades 

N. II-hogar N.III N. VI
Nº % Nº Nº Nº % Nº % Nº % Nº Nº % Nº %

Arbutus unedo 1      0,53      14           3      2,00      2    6      1,25      16    7,27      
Cistaceae  sp. 12    6,32      2      1,00      15    4,69      13    8,67      2    12    2,50      5      2,27      
Daphne gnidium 1      0,21      
Erica  sp. 4      2,11      1      0,21      1      0,45      
Fraxinus  sp. 29    15,26    27           24  3      1,50      87    27,19    47    31,33    4    53    11,04    6      2,73      
Juniperus  sp. 1      0,45      
Labiatae  sp. 4      1,82      
Leguminosae  sp. 5      1,04      5      2,27      
Monocotiledoneae  sp. 1      0,21      
Olea europaea 1      0,53      1      0,31      3      1,36      
Phillyrea/Rhamnus 2      0,42      
Pinus halepensis 2    3      0,63      
Pinus  cf. pinaster 1      0,21      
Pinus pinea-pinaster 8      1,67      
Pistacia lentiscus 1             2      0,63      16  4      0,83      33    15,00    
Pistacia terebinthus 1      0,21      
Populus/Salix 6      1,88      11    2,29      3      1,36      
Quercus ilex/Quercus ilex-coccifera 57    30,00    35           36  48    24,00    35    10,94    48    32,00    54  252  52,50    113  51,36    
Quercus suber 2      1,05      29    14,50    13    4,06      19    12,67    37    7,71      4      1,82      
Quercus  sp. t. caducifolio 2      1,05      23    11,50    18    5,63      1      0,67      18    3,75      
Rosaceae  sp. t. maloidea 72    37,89    21           95    47,50    129  40,31    6      4,00      31    6,46      18    8,18      
Rosaceae  sp. t. prunoidea 1      0,21      
Salix  sp. 6      1,88      2      1,33      
Ulmus  sp. 2      1,05      1             2      0,63      2      1,33      4      0,83      2      0,91      
Indeterminable 8     4,21      1             6    1,88    9    6,00    28  5,83      6      2,73      

Totales nº/% 190  100,00  100         60  200 100,00 320 100,00 150 100,00 80 480 100,00  220  100,00  

Alcazaba de Badajoz
SPC-2

N. VII N. VIIIN. II-pavimento N. IV-techumbre N. IV N. V

Figura 5.4.19. Resultados generales del antracoanálisis de SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz en nú-
meros absolutos y porcentajes. 

Disperso Concentrado Disperso Concentrado Disperso Disperso Disperso Disperso Disperso
N. II-pavimento N. II-hogar N.III N. IV-techumbre N. IV N. V N. VI N. VII N. VIII

Arbutus unedo * * * * * *
Cistaceae  sp. * * * * * * *
Daphne gnidium *
Erica  sp. * * *
Fraxinus oxycarpa * * * * * * *
Fraxinus angustifolia-excelsior * * * * * * *
Juniperus  sp. *
Labiatae  sp. *
Leguminosae  sp. * *
Monocotiledoneae  sp. *
Olea europaea * * *
Phillyrea/Rhamnus *
Pinus halepensis * *
Pinus  cf. pinaster *
Pinus pinea-pinaster *
Pistacia lentiscus * * * * *
Pistacia terebinthus *
Populus/Salix * * *
Quercus ilex * * * * * * * * *
Quercus ilex-coccifera * * * * * * *
Quercus suber * * * * * *
Quercus  sp. t. caducifolio * * * * *
Rosaceae  sp. t. maloidea * * * * * * *
Rosaceae  sp. t. prunoidea *
Salix  sp. * *
Ulmus  sp. * * * * * *
Indeterminable * * * * * *

Nº de taxones 13 9 2 7 14 12 6 23 16
Nº de fragmentos 190 100 60 200 320 150 80 480 220

Alcazaba de Badajoz
SPC-2

Figura 5.4.18. Distribución taxonómica por las diferentes muestras de la Alcazaba de Badajoz con 
relación al número de fragmentos analizados en cada una de ellas.
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de estas maderas quedaron expuestas en el 
capítulo sobre la paleoflora antracológica 
extremeña. 

La distribución de estos taxones entre 
las diferentes muestras del corte SPC-2, 
en estrecha relación con el número de 
fragmentos analizado para cada una de 
ellas (Figura 5.4.18), ha manifestado una 
aparición constante de taxones como 
Quercus ilex/Quercus ilex-coccifera y 
Fraxinus oxycarpa/Fraxinus angustifolia-
excelsior. Esto unido a sus valoraciones 
cuantitativas, que hemos de analizar pos-
teriormente, ha mostrado un panorama 
vegetal dominado por las formaciones que 
potencialmente caracterizaban en la actua-
lidad los entornos de la capital badajocen-
se (Figura 5.4.11).  

Si tuviéramos en cuenta sólo los tipos 
de muestras de carbón disperso y, dentro 
de ellas, aquéllas que presentaban un vo-
lumen superior a los 100 fragmentos ana-
lizados (Figura 5.4.18), la constancia de 
taxones que han aparecido por muestra se 
ha visto incrementada notablemente. De-
terminaciones arbóreas como Quercus 
suber, Quercus sp. t. caducifolio o Ulmus 
sp. y arbustivas como Rosaceae sp. t. ma-
loidea o Cistaceae sp, así al menos se han 
incluido.  

Todas ellas de nuevo han redundado en 
las formaciones potenciales comentadas 
anteriormente e incluso diversificado el 
panorama vegetal con la presencia de al-
cornocales, como dejan entrever la fre-
cuencia de aparición por muestra del al-
cornoque y del madroño (Arbutus unedo). 

Prácticamente, similares apreciaciones 
hemos podido entresacar de la observa-
ción de las frecuencias absolutas y relati-
vas de todas las determinaciones en cada 
una de sus muestras (Figura 5.4.19).  

Algunas de ellas, las hemos agrupado 
bajo una única denominación debido a la 
importancia cuantitativa que han manifes-

tado, como Fraxinus sp. que ha recogido a 
las dos determinaciones de este género y 
la encina-coscoja que se han presentado 
conjuntamente, con independencia del 
grado de determinación alcanzada.  

La variabilidad cuantitativa entre ellas 
ha obedecido, por un lado, al tipo de 
muestra recuperado en relación a su con-
texto estratigráfico y espacial, a las mez-
clas provocadas por la constatación de 
niveles o capas de incendio con los suelos 
de ocupación, por otro, y a la propia di-
námica de la vegetación de la secuencia 
que abarcaba el corte SPC-2 del Cerro de 
la Muela. 

Por ello, hemos estimado conveniente 
estructurar los resultados de este antra-
coanálisis en función de los tipos de 
muestras y el grado de significación al-
canzada. Así, los carbones dispersos nos 
han informado sobre la dinámica de la 
vegetación leñosa de los entornos de Ba-
dajoz desde los siglos VII-VI a.C. hasta el 
cambio de Era, mientras que las concen-
tradas nos han aportado ciertos datos rela-
cionados con los usos concretos de la ma-
dera. 

5.4.5.I.  Resultados paleoecológicos 

Hemos tomado como base de estas im-
plicaciones las muestras de los Niveles II-
pavimento, III, V, VI, VII y VIII.  

No obstante, hemos de tener siempre 
muy presente cuestiones inherentes a las 
mismas como han sido el escaso número 
de fragmentos analizados para los Niveles 
III y VI (Figura 5.4.19) y la provisionalidad 
que esta intervención estratigráfica ha 
podido plantear por las limitaciones que la 
distribución de las muestras antracológi-
cas podían tener en términos espaciales. 

A pesar de todo, hemos contado con un 
número de muestras y un volumen de 
fragmentos de carbón analizados suficien-
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tes. Con ello, hemos podido caracterizar la 
evolución de la vegetación leñosa en los 
entornos de Badajoz en las cuatro fases 
protohistóricas documentadas en SPC-2, 
sin solución de continuidad. 

De este modo, comenzando por la más 
antigua, la muestra antracológica dispersa 
del Nivel VIII (Figura 5.4.19), correspon-
diente a los siglos VII-VI a.C. dentro del 
horizonte Orientalizante Reciente, ha con-
tado con un total de 220 fragmentos de 
carbón analizados y 15 taxones documen-
tados. Con ello, ha mostrado un espectro 
antracológico dominado con casi más del 
50% de las frecuencias relativas por 
Quercus ilex/Quercus ilex-coccifera. A 
este le han seguido en importancia, aun-
que con valores relativos muy alejados, 
otras determinaciones como Pistacia len-
tiscus, Rosaceae sp. t. maloidea y Arbutus 
unedo, cuyos porcentajes han quedado 
comprendidos entre el 15 y el 7%, respec-
tivamente. Los restantes taxones no han 
superado el 3%, e incluso determinaciones 
como Erica sp. y Ulmus sp. han sido me-
ramente testimoniales al no alcanzar 
siquiera el 1% de las frecuencias relativas.  

De la caracterización cuantitativa de 
este nivel arqueológico, hemos podido 
destacar, junto a la importancia de la enci-
na-coscoja, los altos valores que han pre-
sentado el lentisco o el madroño que no se 
han vuelto a repetir a lo largo de toda la 
secuencia. También hemos de resaltar los 
escasos porcentajes de especies asociadas 
a los cursos de agua, a pesar del paso jun-
to a este asentamiento del río Guadiana y 
varios de sus afluentes. 

Esta última apreciación no se ha repeti-
do a partir de la muestra antracológica del 
Nivel VII (Figura 5.4.19), correspondiente 
grosso modo al siglo V a.C. dentro de la 
fase postorientalizante. Ésta ha contado 
con 480 fragmentos de carbón analizados 
y 21 taxones documentados. En este es-
pectro, en el que pudimos contrastar su 
validez paleoecológica y su alto grado de 

significación cualitativa y cuantitativa, se 
han mantenido los importantes valores de 
las quercíneas del tipo encina-coscoja, 
junto a una mayor representación de los 
restantes tipos de Quercus. Entre ellos, el 
alcornoque se ha convertido en el tercer 
taxón más importante de la muestra. Este 
hecho ha podido estar relacionado con el 
importante descenso de Arbutus unedo e 
incluso el carácter más residual que en el 
nivel anterior de un taxón como Erica sp.  

Igualmente, no hemos de obviar los 
importantes valores de los taxones rela-
cionados con la ripisilva, sobre todo 
Fraxinus sp. o, más discretamente, Popu-
lus/Salix y,  puntualmente, la presencia de 
olmos asociados a los cursos fluviales de 
Badajoz.  

Una última circunstancia llamativa de 
esta muestra, aunque sus valores relativos 
no hayan ido más allá de su carácter tes-
timonial, ha sido la presencia a partir de 
estos momentos de pináceas que, junto a 
Juniperus sp. documentado en el nivel 
anterior, han conformado el total de gim-
nospermas determinadas en el conjunto 
del antracoanálisis del Cerro de la Muela. 
La constatación del pino carrasco en el 
Nivel VI, adscrito al Hiero II, han permi-
tido confirmar su presencia al menos hasta 
el siglo IV a.C. en Badajoz.  

Resultado del Nivel VI que no hemos 
traducido en términos porcentuales por las 
carencias en el número de fragmento. És-
tos los se han integrado en la interpreta-
ción de los resultados antracológicos del 
Nivel V con los que hemos caracterizado 
en términos de vegetación el Hierro II del 
Cerro de la Muela (ss. IV-II a.C.).  

Interpretación cuya base cuantitativa la 
aporta en su mayor parte la muestra de 
este último Nivel (Figura 5.4.19) que se ha 
caracterizado por el descenso acusado de 
la encina-coscoja, acompañado por un 
importante aumento de Cistaceae sp. y, 
sobre todo, Fraxinus sp. Además, se ha 
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confirmado para esta fase la consolidación 
al alza del alcornoque.  

Este descenso de las encinas-coscojas 
junto a la consolidación de la tendencia 
creciente de los valores de Fraxinus sp. 
quizás haya que relacionarlo con un punto 
de inflexión en la gestión del paisaje vege-
tal, fruto de ciertas modificaciones en los 
patrones económicos cuyas consecuencias 
parecían perdurar o acrecentarse en la fase 
siguiente.  

De esta última, adscrita a un horizonte 
romano de mediados del siglo II a.C. hasta 
el I d.C., el Nivel III cuenta con un escaso 
número de fragmentos analizados que nos 
han remitido de nuevo a los dos taxones 
más importantes constatados desde el Hie-
rro II. Éstos los hemos sumado a la mues-
tra del Nivel II-pavimento que han con-
formado la base cuantitativa principal para 
la valoración paleoecológica de los resul-
tados antracológicos de época romana en 
Badajoz (Figura 5.4.19). Éstos se han resu-
mido en el mantenimiento de los valores 
de la encina-coscoja, un ligero descenso 
de los taxones relacionados con la ripisil-
va, un mantenimiento de las cistáceas y 
sobre todo el espectacular aumento de las 
frecuencias relativas de las rosáceas del 
tipo maloidea.  

Una mayor incidencia antrópica, 
comenzada a detectarse desde el Hierro II, 
ha podido ser la causa principal de estas 
variaciones cuantitativas en las que los 
encinares comenzaron a mostrar síntomas 
de una mayor presión deducida a partir del 
mantenimiento de los valores de las jaras 
y por la posible expansión e importancia 
de su orla espinosa como pudiera ser el 
piruétano (Rosaceae sp. t. maloidea). 

Por tanto, los resultados cualitativos y 
cuantitativos de las muestras que han sido 
susceptibles de interpretarse en términos 
de vegetación en el Cerro de la Muela, 
han mostrado una evolución del paisaje 
vegetal que hemos de considerar todavía 

provisional. En ella, el tránsito de la I a la 
II Edad del Hierro ha parecido manifestar 
el punto de inflexión a partir del cual los 
entornos pacenses comenzaron a sentir de 
forma más acusada la presión antrópica. 
Dichas apreciaciones las observaremos 
mejor en la interpretación de los resulta-
dos antracológicos de Badajoz en un epí-
grafe posterior en el que se ha tomado 
como base el diagrama antracológico ela-
borado para tal fin y en el que hemos de 
entender mejor la información paleoetno-
botánica que a continuación se ha expues-
to. 

5.4.5.II.  Resultados paleoetnobotánicos 

Formando parte de estas implicaciones 
antracológicas, se han considerado la 
muestra concentrada de la estructura de 
combustión documentada en el Nivel II de 
época romana y la acumulación de restos 
vegetales carbonizados en el conjunto del 
Nivel IV. En este último, se distinguieron 
una muestra concentrada reconocida como 
“Nivel IV-techumbre” y otra de carbones 
dispersos, derivados de la anterior, reco-
nocida genéricamente cómo “Nivel IV”. 
Hemos incluido esta última por el grado 
de concentración que presentaba en el 
índice de Pareto (Figura 5.4.15) y por la 
gran similitud que ha mostrado tanto en 
términos taxonómicos como cuantitativos 
con la muestra concentrada de la misma 
capa arqueológica. 

Comenzando por esta más antigua, co-
rrespondiente a la II Edad del Hierro y 
reconocida como un nivel de destrucción 
con incendio, el material antracológico 
representado ha tenido un uso relacionado 
con el sistema de cubrición de la estancia 
documentada.  

En relación con ello, y comparando los 
datos de la muestra concentrada con la 
dispersa por el mismo Nivel (Figura 
5.4.20), hemos podido ver cómo práctica-
mente se ha repetido el mismo esquema 
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taxonómico, siendo éste más abundante en 
la muestra de carbón disperso, y mostran-
do variaciones porcentuales entre ambas 
de carácter aleatorio como consecuencia 
de factores seguramente deposicionales, 
postdeposicionales e intrínsecos al desa-
rrollo de la propia analítica.  

Por todo ello, y ante la ausencia de 
otros indicadores que pudieran ayudarnos 
a realizar discriminaciones entre las dos 
muestras, hemos optado por agrupar sus 
efectivos para a partir de ellos caracterizar 
de forma sucinta el uso de los diferentes 
vegetales leñosos en la cubierta de la es-
tancia. 

Dichos datos conjuntos se han resumi-
do en la Figura 5.4.21 en la que hemos re-
presentado en gráfico circular los taxones 
con valores más importantes y junto a él 
una barra con los menos relevantes pero 
que han completado el registro.  

Una primera observación a esta distri-
bución, nos ha permitido plantear a modo 
de hipótesis una repartición de las fre-
cuencias casi al 50% entre aquellas espe-

cies susceptibles de ser utilizadas como 
parte del sistema de vigas o viguetas, con-
formadas básicamente por el grupo de las 
quercíneas y el fresno, y aquellas otras 
que servirían para realizar el enramado de 
la cubierta, principalmente de rosáceas, en 
menor medida cistáceas y el grupo de va-
rios.  

Dicha distribución que hemos de con-
siderar a todas luces fortuita, ha encontra-
do apoyos para su interpretación en las 
valoraciones paletnológicas constatadas 
en otro de los asentamientos presentados 
en esta Tesis Doctoral y dados a conocer 
en una reciente publicación (Duque Espi-
no, e.p.-e). En él constatábamos una dis-
tribución muy aproximada a los datos aquí 
mostrados en la Alcazaba, con unos usos 
muy concretos sobre todo en lo que a las 
rosáceas y las cistáceas se refiere.  

No obstante, y lejos de trasladar los re-
sultados sobre el uso de material vegetal 
con fines constructivos de un asentamien-
to a otro, los datos proporcionados por el 
Nivel IV de SPC-2 no han pasado de ser 
meras hipótesis. Propuestas que sólo futu-

Comparación de las frecuencias relativas de las 
muestras concentrada y dispersa del Nivel IV
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IV de SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz. 
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ros trabajos sobre este mismo asentamien-
to han de ir aclarando mediante una do-
cumentación antracológica más precisa y 
rigurosa obtenida en una excavación en 
extensión y mediante la participación di-
recta de un especialista durante los traba-
jos campo. Por ahora, un contrapunto más 
de las características de estas muestras, las 
consideremos de forma separada o con-
junta, ha sido su contraste con respecto a 
las frecuencias y listado taxonómico de la 
lectura paleoecológica de esta fase del 
Hierro II, como hemos de comprobar en la 
interpretación de los resultados antracoló-
gicos, con posterioridad. 

Dicha apreciación la podíamos hacer 
extensiva a la fase romana, si comparamos 
la muestra concentrada del hogar del Ni-
vel II con la lectura cuantitativa de los 
taxones que han representado la paleove-
getación de estos momentos (Figura 5.4.22). 
Un hecho admitido en Antracología ha 
sido que las muestras concentradas en los 
hogares representarían la última o últimas 
combustiones de esas estructuras. Por ello, 
consecuentemente han de presentar un 
listado taxonómico más pobre que las 

muestras coetáneas, susceptibles de ser 
interpretadas en términos paleoecológicos. 
Además, ambos registros han mostrado 
unas variaciones en sus frecuencias relati-
vas, ya que las concentradas en los hoga-
res representaban recogidas puntuales de 
leña limitadas en el espacio y en el tiem-
po, indicando una recolección parcial de 
todos o parte de los tipos de formaciones 
que rodeaban al asentamiento (Badal Gar-
cía, 1990: 92-93). Todos estos principios 
han sido los que han invalidado a dichas 
muestras a la hora de ser incluidas en la 
interpretación paleoecológica de un asen-
tamiento. Aunque su estudio ha sido re-
comendado para ofrecer información so-
bre estrategias de recolección, ya sea por 
su abundancia en el medio, por sus carac-
terísticas específicas como combustible, 
por un proceso selectivo o por todo ello a 
la vez (Piqué i Huerta, 1999: 48-53). 

En este sentido, hemos constatado la 
menor riqueza taxonómica de la estructura 
de combustión con respecto a los valores 
de la paleovegetación (Figura 5.4.22). Sin 
embargo, hemos constatado el uso en el 
hogar de los principales taxones determi-

Distribución de los taxones principales (gráfico circular) y secundarios (barra) 
de las muestras del Nivel IV en su conjunto
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Figura 5.4.21. Distribución de las frecuencias relativas de las muestras antracológicas en su conjunto del 
Nivel IV de SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz. 
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nados en la paleovegetación. Sólo, el im-
portante uso como combustible del ma-
droño ha diferido de forma notable con la 
valoración paleoecológica obtenida y ello 
ha podido estar relacionado con las ópti-
mas condiciones físico-químicas que la 
madera de esta especie ofrece para los 
procesos de combustión. Similares cuali-
dades, pero relacionado con una mayor 
abundancia en el medio, hemos de enten-
der el uso de la encina-coscoja y de las 
rosáceas que en esta fase romana de la 
Alcazaba parecían sufrir un franco retro-
ceso por la acción antrópica. Esto ayuda-
ría a entender el uso importante de otra 
especie, también abundante en el medio, 
muy apta para la realización de fuego y de 
carbón como es el fresno. 

Por tanto, a partir de los datos represen-
tados en el hogar del Nivel II, hemos visto 
cómo prácticamente estaban presentes 
todas las posibles formaciones que rodea-
ban al asentamiento hacia el cambio de 
Era.  

De ellas, han sido principalmente los 
encinares y la ripisilva las más frecuenta-

das, junto a un uso muy marcado de algu-
na especie como el madroño que estarían 
integradas en los alcornocales, muy diez-
mados para estos momentos según se des-
prende de la evolución de sus taxones más 
representativos. 

Evolución de éstos en particular y de la 
vegetación en general que a continuación 
hemos interpretado y en las que no hemos 
de perder de vista la información aportada 
por el uso de los restos vegetales para ac-
tividades como la construcción en la II 
Edad del Hierro o los procesos de com-
bustión representados ahora parcialmente 
por los datos recuperados en el hogar del 
Nivel II. 

5.4.6.  Interpretación del antracoaná-
lisis del poblado del Cerro de 
la Muela 

Estos resultados paleoecológicos y pa-
leoetnológicos de la Alcazaba de Badajoz 
han sido los cimientos sobre los que 
hemos realizado una propuesta interpreta-
tiva de la evolución de su entorno vegetal 

Comparación de las frecuencias relativas del carbón disperso del N. II y el 
concentrado en el hogar del mismo nivel de SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz
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y de los usos concreto que del mismo se 
ha derivado a lo largo del tiempo para 
fines diversos. 

Una vez más, la interpretación paleoe-
cológica se ha argumentado en función de 
las muestras dispersas de los diferentes 
niveles que agruparemos para los casos 
concretos de las fases del Hierro II y el 
Horizonte romano. Esto se ha debido a 
que los escasos fragmentos de los Niveles 
VI y III, respectivamente, sólo distorsio-
naban la lectura diacrónica de este asen-
tamiento. Además, las muestras de ambas 
capas arqueológicas se ajustaban en sus 
determinaciones y valores cuantitativos, 
en líneas generales, a las respectivas 
muestras coetáneas y más abundantes de 
los Niveles V y II-pavimento. Los datos 
finalmente obtenidos se han sintetizado en 
la Figura 5.4.23. 

Con todo ello, hemos representado cua-
tro espectros antracológicos correspon-
dientes a cada una de las fases constatadas 
que nos han permitido mostrar gráfica-
mente la lectura evolutiva de las forma-
ciones vegetales de forma aceptablemente 
fluida. Para ello, se ha elaborado un dia-

grama antracológico (Figura 5.4.24) que se 
ha convertido en el andamiaje sobre el 
interpretaremos la evolución de la vegeta-
ción y los usos derivados de la misma. 
Posteriormente, se ha integrado en un úl-
timo epígrafe la restante información pa-
leoambiental y paleoeconómica, también 
recuperada en este asentamiento (Grau 
Almero y otros, 1998a; Castaños Ugarte, 
1998a). 

Una primera aproximación a los datos 
reflejados en el diagrama ha sido el evi-
dente y absoluto predominio a lo largo de 
toda la secuencia de las gimnospermas 
sobre las angiospermas. De estas últimas, 
a pesar del escaso número de taxones de-
terminados, podemos confirmar su pre-
sencia en los entornos pacenses desde al 
menos la I Edad del Hierro con varias 
especies de pinos como el carrasco y el 
piñonero-resinero, este último pendiente 
de confirmarse su determinación específi-
ca. Junto a las pináceas, también se ha 
presentado, al menos en una de las mues-
tras, alguna especie de enebro (Juniperus 
sp.). La presencia de todas estas coníferas 
nos remitían de nuevo a su valoración 
natural, pero relicta y marginal, de situa-

N. II-pavimento N.III Totales Totales N. V N. VI Totales Totales N. VII Totales N. VIII Totales
Nº Nº Nº % Nº Nº Nº % Nº % Nº %

Arbutus unedo 1                     1        0,40    3      2    5        2,17    6          1,25      16        7,27    
Cistaceae  sp. 12                    12      4,80    13    2    15      6,52    12        2,50      5          2,27    
Daphne gnidium 1          0,21      
Erica  sp. 4                     4        1,60    1          0,21      1          0,45    
Fraxinus  sp. 29                    24  53      21,20  47    4    51      22,17  53        11,04    6          2,73    
Juniperus  sp. 1          0,45    
Labiatae  sp. 4          1,82    
Leguminosae  sp. 5          1,04      5          2,27    
Monocotiledoneae  sp. 1          0,21      
Olea europaea 1                     1        0,40    -      -     3          1,36    
Phillyrea/Rhamnus 2          0,42      
Pinus halepensis 2    2        0,87    3          0,63      
Pinus  cf. pinaster 1          0,21      
Pinus pinea-pinaster 8          1,67      
Pistacia lentiscus 16  16      6,96    4          0,83      33        15,00  
Pistacia terebinthus 1          0,21      
Populus/Salix -      -     11        2,29      3          1,36    
Quercus ilex/Quercus ilex-coccifera 57                    36  93      37,20  48    54  102    44,35  252      52,50    113      51,36  
Quercus suber 2                     2        0,80    19    19      8,26    37        7,71      4          1,82    
Quercus  sp. t. caducifolio 2                     2        0,80    1      1        0,43    18        3,75      
Rosaceae  sp. t. maloidea 72                    72      28,80  6      6        2,61    31        6,46      18        8,18    
Rosaceae  sp. t. prunoidea 1          0,21      
Salix  sp. 2      2        0,87    
Ulmus  sp. 2                     2        0,80    2      2        0,87    4          0,83      2          0,91    
Indeterminable 8                     8      3,20    9    9      3,91    28      5,83      6          2,73    

Totales nº/% 190                  60  250  100,00 150 80 230  100,00 480    100,00  220      100,00 

Romano Hierro II Postorientalizante Orientalizante Rec.

Alcazaba de Badajoz
SPC-2

Figura 5.4.23. Datos base sobre los que realizaremos el diagrama antracológico de la Alcazaba de Bada-
joz. 
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ciones de competencia con las frondosas 
en el tránsito al Holoceno (Vázquez Pardo 
y otros, 2001). Ante la carencia de datos, 
sólo la recurrencia de aparición de estas 
mismas coníferas desde al menos el IV 
milenio a.C. hasta la romanización en di-
ferentes asentamientos y yacimientos ex-
tremeños nos han permitido por ahora 
demostrar su presencia y el carácter relicto 
que siempre han presentado para este arco 
temporal hasta ahora comenzado a estu-
diar. 

Por tanto, tras este breve inciso que 
creemos necesario resaltar, el listado flo-
rístico determinado por el antracoanálisis 
de Badajoz ha mostrado un panorama do-
minado por las gimnospermas (Figura 
5.4.24) en las que una vez más Quercus 
ilex-coccifera ha venido a ser el taxón más 
representativo y característico de los en-
tornos pacenses. Junto a él, la presencia 

constante y relativamente importante de 
otras quercíneas han vuelto a mostrar un 
panorama sobre la vegetación realmente 
complejo y diverso que enriquecía la lec-
tura paleoecológica que sobre los entornos 
vegetales de Badajoz hemos podido hacer. 
Otras especies arbóreas, que no hemos de 
perder de vista y que muy bien han apare-
cido caracterizadas en el mapa de series 
de vegetación actual (Figura 5.4.11), han 
sido los fresnos y otro tipos de árboles de 
ribera que ponían de manifiesto la cerca-
nía de este asentamiento a un curso de 
agua tan importante como el Guadiana y 
la magnitud que la vegetación allí instala-
da pudo tener en el pasado. 

El diagrama antracológico (Figura 
5.4.24) nos ha mostrado la evolución de 
todo este panorama vegetal desde al me-
nos el siglo VII a.C. hasta el cambio de 
Era.  
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Figura 5.4.24. Diagrama antracológico de la Alcazaba de Badajoz. 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 357

No obstante, no hemos de perder de 
vista las múltiples circunstancias que 
acompañaban a la síntesis de estos resul-
tados. Éstas partían del carácter estratigrá-
fico de la intervención y la completaban la 
validación de las diferentes muestras. De 
ellas, finalmente, nos hemos quedado sólo 
con las que no presentaban limitaciones 
para ser interpretadas en términos de ve-
getación. Esta última circunstancia expli-
caba el bajo número de fragmentos por 
fase implicados en la presente valoración, 
salvo para la muestra del Nivel VII, lo que 
en gran medida hacía patente el alto grado 
de provisionalidad que todavía han de 
tener los resultados antracológicos de la 
Alcazaba de Badajoz.  

Así, comenzando por el taxón más im-
portante del análisis del Cerro de la Mue-
la, Quercus ilex/Q. ilex-coccifera ha mos-
trado una curva decreciente a medida que 
avanzamos en la secuencia, que se veía 
acompañado por Rosaceae sp. t. maloidea. 
Este último en la etapa romana, sin em-
bargo, alcanzaba valores muy relevantes, 
quizás relacionado con el máximo grado 
de apertura de estos encinares en los que 

la expansión de esta orla espinosa pudiera 
ser la reacción natural a la presión de esta 
parte del bosque.  

Un nuevo taxón, relacionado con estas 
formaciones y que en líneas generales 
muestra una presencia puntual, es el len-
tisco que a su vez hemos de interpretar 
como máximo representante de las facia-
ciones termófilas de estos encinares, tal y 
como se reconocen en la actualidad. Igual-
mente, un síntoma de esta mayor presión y 
aclarado del encinar a medida que nos 
aproximamos al cambio de Era, ha sido la 
curva modesta, pero ascendente, que 
mostraba un taxón tan característico como 
Cistaceae sp., sobre todo a partir de la II 
Edad del Hierro. 

En paralelo a estas tendencias, pero 
marcadamente crecientes, se han manifes-
tado los valores al menos de un taxón aso-
ciado a la ripisilva como ha sido Fraxinus 
sp., sobre todo a partir del siglo V a.C., 
momento en el que se mantenían aún altos 
porcentajes de la encina-coscoja. Sin em-
bargo, el sintomático aumento que ha ex-
perimentado a partir del Hierro II, debía 

Paleovegetación y usos constructivos de la madera durante el Hierro II en la Alcazaba de Badajoz
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Figura 5.4.25. Comparación de las frecuencias relativas de las muestras paleoecológicas y paleoetnológi-
cas del Hierro II de la Alcazaba de Badajoz. 
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estar relacionado con la necesidad de un 
mayor abastecimiento de leña a partir de 
estos espacios asociados a los cursos de 
agua, ante la imposibilidad, seguramente, 
de cubrir dichas necesidades de los enci-
nares que comenzaban a presentar ya im-
portantes síntomas de presión antrópica, 
como anteriormente hemos comentado. 

Un hecho que ayudaba a reforzar esta 
última idea, han sido los valores de la ma-
dera utilizada como material constructivo 
en esta fase del Hierro II y su compara-
ción con los resultados paleoecológicos de 
esta misma fase (Figura 5.4.25).  

Ha sido llamativo al menos cómo, de 
los taxones susceptibles de ser utilizados 
como elementos estructurales de primer 
orden en la cubierta de un espacio domés-
tico, los máximos porcentajes se relacio-
naban de nuevo con el fresno.  

A éste le ha seguido en importancia la 
encina-coscoja, con unos valores muy 
alejados a los alcanzados en la valoración 
paleoecológica. Además, no ha sido la 
única quercínea utilizada, ya que no de-

bemos perder de vista las importantes fre-
cuencias que presentan el alcornoque y la 
quercínea de hoja caduca. Esta última, 
quizás el quejigo, debió estar relacionada 
con las formaciones asociadas a los cursos 
de agua por su evidente necesidad de ma-
yor humedad que, en el ámbito biogeográ-
fico de Badajoz, hemos de entender prin-
cipalmente edáfica. 

En un mismo sentido podíamos obser-
var la interpretación de los datos antraco-
lógicos de época romana de Badajoz, pero 
esta vez entre los valores paleoecológicos 
y los representados en el hogar documen-
tado para esta misma fase en el Nivel II 
(Figura 5.4.26).  

Todos los valores representados en el 
hogar han mostrado una gran coherencia 
con los resultados paleoecológicos, salvo 
el fresno, el madroño y en mucha menor 
medida el lentisco.  

Los dos primeros mostraban una sobre-
representación que pudo estar relacionada 
con la búsqueda de la mejor leña en las 
áreas cercanas a los cursos de agua como 

Comparación de los porcentajes antracológicos del hogar con los obtenidos a partir 
de la lectura paleoecológica del Horizonte romano de la Alcazaba de Badajoz
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Figura 5.4.26. Comparación de las frecuencias relativas de las muestras paleoecológicas y paleoetno-
lógicas del Horizonte romano de la Alcazaba de Badajoz.
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complemento a la recogida en los encina-
res. En este sentido, ambas requerían para 
su supervivencia unos edáficos sólo pro-
porcionados en estos entornos por estos 
espacios próximos a los cursos fluviales 
(Figura 5.4.24). 

Dejando a un lado la encina-coscoja 
que hemos valorado extensamente, y reite-
rando la posibilidad de entender la presen-
cia constante de Quercus de hoja caduca, 
posiblemente como quejigos asociados a 
las formaciones relacionadas con los cur-
sos de agua, sólo nos quedaba hacer refe-
rencia a la presencia constante del alcor-
noque.  

Aunque con fluctuaciones a lo largo de 
la secuencia y acompañado de taxones 
muy característicos de este tipo de forma-
ción, como han sido el madroño y alguna 
especie de brezo (Erica sp.), en su conjun-
to debieron corresponderse con los reco-
nocidos como “alcornocales mixtos” (De-
vesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995) o de 
llanura de carácter termófilo, muy difíciles 
de deslindar de los encinares colindantes 
Éstos requerían un aporte en humedad 
que, en los entornos de Badajoz, hemos de 
suponer edáficos.  

Dichas características los emparenta-
ban, en gran medida, con la serie de Oleo-
Querceto suberis sigmetum incluida, aun-
que no cartografiada, por S. Rivas Martí-
nez (1987) en el subsector Araceno-
Pacense, que incluía la actual localidad de 
Badajoz y sus entornos.  

Sea como fuere, la tendencia mostrada 
por su taxón principal, Quercus suber, 
junto a las variaciones de Arbutus unedo y 
Erica sp., parecían mostrar una cierta re-
cuperación de estas formaciones hacia el 
siglo V a.C.  

Con anterioridad más cabía plantear la 
existencia de una etapa sustitutiva de éste, 
correspondiente a un madroñal. La situa-
ción de estas formaciones pudo mantener-

se durante el Hierro II, pero ha sido de 
nuevo la fase romana la que ha mostrado 
una mayor importancia, no ya del madro-
ño sino de una especie como el brezo que, 
unido a los importantes valores de las cis-
táceas, podían llevar a caracterizarlos más 
como una etapa sustitutiva de brezal-jaral 
como consecuencia de una mayor presión 
antrópica sobre este tipo de formaciones. 

Con todo ello, y en función de todas es-
tas apreciaciones, relacionándolas con las 
tendencias de los diferentes taxones, el 
diagrama antracológico del Cerro de la 
Muela ha podido estructurarse en tres fa-
ses antracológicas diferentes (Figura 
5.4.24):  

• La fase Badajoz A se ha correspon-
dido con el espectro más antiguo del 
antracoanálisis adscrito a un Orien-
talizante Reciente, entre los siglos 
VII-VI a.C. Sus muestras procedían 
del Nivel VIII de SPC-2 con un total 
de 220 fragmentos. La razón de ser 
de esta primera división ha obedeci-
do, por un lado, a los altos porcenta-
jes de Quercus ilex-coccifera que 
han perdurado hasta la fase antraco-
lógica siguiente, con la diferencia de 
la escasa representatividad que han 
adquirido en estos momentos los 
taxones relacionados con la ripisil-
va. Ha sido una fase en la que pare-
cía manifestarse una gestión dife-
rencial del medio. Sobre todo, fue-
ron los alcornocales los que parecían 
sufrir de forma más acusada la inci-
dencia antrópica. En este sentido, no 
hemos de olvidar cómo este tipo de 
formación se asentaba sobre suelos 
profundos y frescos en los que el 
aporte de humedad lo proporcionaba 
el nivel freático. Esto los convertía 
en espacios apto para el desarrollo 
de una agricultura cerealista, sufi-
cientemente alejados de las conse-
cuencias que las crecidas de un río 
como el Guadiana pudiera causar. 
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• La fase Badajoz B, por su parte, es-
taba caracterizada por la muestra de 
carbón disperso del Nivel VII, la 
más abundante y con un alto grado 
de significación, adscrita crono-
culturalmente al Postorientalizante, 
en pleno siglo V a.C. Su acotamien-
to en la lectura paleoambiental se ha 
argumentado por el mantenimiento 
de los valores de la encina-coscoja y 
por el inicio de la curva ascendente 
que parecía marcar el taxón princi-
pal relacionado con la ripisilva, 
Fraxinus sp. Junto a ello, podía in-
tuirse una cierta recuperación de las 
diferentes formaciones de quercí-
neas, tal y como lo constataban el 
ligero incremento de la encina-
coscoja, la excelente representativi-
dad del alcornoque y los máximos 
porcentajes de las quercíneas de 
hoja caduca de toda la secuencia. 
Estas últimas debían entenderse con 
relación a la ripisilva que, además, 
presentaba en estos momentos una 
continuidad en los valores de Ulmus 
sp. y un leve, pero significativo, in-
cremento de Populus/salix. Todos 
los taxones relacionados con etapas 
sustitutivas de estas formaciones 
aparecían de forma testimonial y só-
lo en el caso de Cistaceae sp. se ob-
servaba un ligero incremento que, 
sin embargo, no alcanzaba los valo-
res anotados en el Hierro II. 

• Por último, la fase Badajoz C, co-
rrespondiente a los horizontes más 
recientes de la secuencia de SPC-2, 
Hierro II y Romanización, desde 
el siglo IV a.C. al I d.C., compuesta 
de dos espectros respectivos. Se ha 
individualizado por el inicio de la 
caída del taxón más importante del 
conjunto de la analítica, Quercus 
ilex-coccifera, y por el espectacular 
aumento de la ripisilva sobre todo 
en lo que a Fraxinus sp. se refiere. 
Junto a ello, se han producido las 

mayores representaciones de ele-
mentos arbustivos y de matorral de 
toda la secuencia que parecían poner 
de manifiesto una creciente inciden-
cia antrópica que ha tenido su 
máxima expresión en la fase romana 
de Badajoz con el empobrecimiento 
de la diversidad vegetal y las mayo-
res evidencias de etapas sustitutivas 
de las diferentes formaciones arbó-
reas documentadas a lo largo de la 
secuencia. Cambios en los patrones 
económicos y una más que probable 
intensificación de la ocupación (En-
ríquez Navascués y otros, 1998: 
177) durante el Hierro II y los ini-
cios de la romanización en la Alca-
zaba de Badajoz pudieron ser las 
causas que explicasen los importan-
tes indicios de presión antrópica de-
tectados para estos momentos. 

Toda esta evolución de la vegetación, 
detectada a partir de los resultados antra-
cológicos de Badajoz, ha encontrado sus 
mejores referentes y posibles explicacio-
nes en su integración con la restante in-
formación paleoambiental, paleoeconómi-
ca y arqueológica de éste y otros asenta-
mientos con cronologías coetáneas, como 
a continuación hemos tenido ocasión de 
exponer. 

5.6.7.  Paisaje, paleoambiente y eco-
nomía en la Alcazaba de Bada-
joz 

A pesar de la escasa claridad y la con-
fusión de las dos referencias bibliográficas 
existentes sobre el estudio paleopolínico 
de Badajoz (Grau Almero y otros, 1998a: 
39-42; Hernández Carretero, 1999a: 143 y 
ss.), (Figura 5.4.27), los tipos polínicos de-
terminados y sus fluctuaciones a lo largo 
de la secuencia nos han permitido plantear 
un alto grado de coherencia y coincidencia 
con los resultados antracológicos obteni-
dos. Más evidentes, sin embargo, han sido 
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las coincidencias con los resultados de un 
análisis factorial sobre los datos paleopo-

línicos de SPC-2 (Hernández Carretero, 
1999a). Contradicciones que, hemos de 

Figura 5.4.27. Histogramas polínicos del Perfil Oeste de SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz en 1998 -
A- y 1999 -B-, según A. M. Hernández (Grau Almero y otros, 199a; Hernández Carretero, 1999a).

A B 
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suponer, pudieron estar motivadas por el 
alto porcentaje de muestras polínicas esté-
riles. Esto dificultaba la lectura continua y 
fluida de los resultados polínicos. Dentro 
de las fértiles, las dificultades añadidas 
por el carácter funcional de las estancias 
documentadas y las alteraciones estrati-
gráficas de los niveles romanos más re-
cientes (Grau Almero y otros, 1998a: 39-
40; Hernández Carretero, 1999a: 143) 
pudieron influir aún más la interpretación 
final de los resultados.  

A partir de un análisis factorial estable-
ció una zonación polínica en la que in-
creíblemente las muestras correspondien-
tes al horizonte Postorientalizante (mues-
tras de los 280 y 270 cm.) las diluía en su 
primera zona polínica (Zona I), sin tener 
en cuenta la dinámica que a simple vista 
ofrecía ya expresamente el diagrama polí-
nico (Figura 5.4.27). En éste, previamente, 
se había caracterizado al Postorientalizan-
te como una fase de recuperación del bos-
que en función de los mayores porcentajes 
de polen arbóreo de toda la secuencia y la 
disminución acusada de los indicadores de 
antropización del medio. 

A pesar de todo ello, los tipos polínicos 
arbóreos y arbustivos documentados en 
los análisis palinológicos y antracológicos 
han mostrado una gran correspondencia, 
lo que se traduce igualmente en unas for-
maciones vegetales afines.  

Éstas, resumidamente fueron definidas 
cómo “un bosque esclerófilo perennifolio” 
(Grau Almero y otros, 1998a: 40; Hernán-
dez Carretero, 1999a: 144), que hemos de 
relacionar con la encina-coscoja y el al-
cornoque determinados en el antracoanáli-
sis. A éstos, les acompañaban elementos 
arbustivos y de matorral como anacardiá-
ceas (Antracología: Pistacia lentiscus; P. 
terebinthus), rosáceas (Antracología: Ro-
saceae sp. t. maloidea y prunoidea), capri-
foliáceas, que en 1999 especificaron con 
Viburnum sp. (durillo), ramnáceas (Antra-
cología: Phillyrea/Rhamnus), ericáceas 

(Antracología: Arbutus unedo; Erica sp.) 
y cistáceas (Antracología: Cistaceae sp.), 
además de mirtáceas y Olea europaea. La 
variedad silvestre o cultivada de esta últi-
ma no fue determinada por ninguna de las 
dos disciplinas. Otras determinaciones 
como Leguminosae sp. y Labiatae sp. o 
Lamiaceae sp., también fueron constata-
das en las dos analíticas. Hemos diferido, 
sin embargo, en la valoración de las coní-
feras como indicadores de etapas sustitu-
tivas de estas formaciones, que en caso del 
análisis polínico sólo han parecido repre-
sentadas por Pinus t. 

Un segundo grupo afín han sido los 
elementos adaptados a los ambientes 
húmedos que proporcionan los cauces de 
los ríos. Al igual que sucedía en el análisis 
antracológico, estaban mayormente repre-
sentados por Fraxinus sp. en el análisis 
polínico. Junto a este taxón, han aparecido 
tipos polínicos de forma constante a los 
largo de la secuencia como Ulmus sp., y, 
en menor medida, Alnus sp., Populus sp. y 
Juglans sp.  

Ha sido llamativo, de este último taxón 
mencionado, su presencia puntual y para 
todas las fases como un elemento integra-
do en la ripisilva, en el histograma de 
1998 (Figura 5.4.27.A), mientras que con 
posterioridad ni siquiera ha sido represen-
tado (Figura 5.4.27.B) y “aparece esporádi-
camente en los niveles pertenecientes a la 
II Edad del Hierro y en los de la etapa 
romano-republicana, correspondiendo, tal 
vez, a un cultivo del mismo” (Hernández 
Carretero, 1999a: 145).  

Lo único verdaderamente cierto ha sido 
que su presencia, siempre esporádica aun-
que presente en todos los asentamientos 
estudiados, se constataba polínicamente 
en la Cuenca Media del Guadiana desde al 
menos el Bronce Pleno en Cerro del Casti-
llo de Alange hasta el cambio de Era. Por 
ello, podemos suponer un carácter espon-
táneo y relicto, refugiado en las orlas ripa-
rias con suelos profundos y húmedos hasta 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 363

al menos la época romana en la que, pare-
ce, comenzó a organizarse su cultivo 
(Buxó i Capdevila, 1997: 121). 

Igualmente, y en relación con esta orla 
edafófila, debíamos entender la presencia, 
al menos en el antracoanálisis, de otro 
caducifolio perteneciente al grupo de las 
fagáceas (Quercus sp. t. caducifolio). Sus 
requerimientos ecológicos nos han llevado 
a incluirlos como un elemento más, for-
mando parte de los bosques riparios. 

Un último grupo palinológico se ha 
compuesto a partir de los taxones indica-
dores de actividades antrópicas desarro-
lladas en los entornos del Cerro de la 
Muela. Entre ellos, han destacado elemen-
tos indicadores de los campos de cultivo 
(Poaceae y Cerealia), así como malas 
hierbas asociadas a éstos (Convolvula-
ceae, Brassicaceae, Malvaceae, etc.). 
Igualmente, se individualizaron las herbá-
ceas relacionadas con zonas de pastos 
como Asteraceae, Lamiaceae o Fabaceae, 
entre otras. Otros tipos polínicos nos han 
informado de ambientes muy antropizados 
(Chenopodiaceae, Boraginaceae, etc.), 
que ante un aumento de los aportes en 
materia orgánica se han manifiestado por  
la presencia de plantas compuestas espi-
nescentes, además de Urticaceae, Apia-
ceae o Polygonaceae (Grau Almero y 
otros, 1998a: 42; Hernández Carretero, 
1999a: 145).  

La relación de estos tipos polínicos ar-
bóreos, arbustivos y herbáceos y sus va-
riaciones a lo largo del tiempo han permi-
tido establecer la secuencia de estos gru-
pos de vegetación. Para ello, hemos toma-
do como base de la explicación, las impli-
caciones directas de los histogramas (Figu-
ra 5.4.27) y la zonación polínica obtenida a 
partir del análisis factorial de esos mismos 
datos (Hernández Carretero, 1999a).  

Así, se destacó un primer momento co-
rrespondiente a los siglos VII y VI a.C., 
cuyo grado de “deforestación” (Hernández 

Carretero, 1999a: 159) ha sido considera-
do alto. Dicha situación debió ser la con-
secuencia supuesta de una ocupación con-
tinuada de la Alcazaba, aunque no con-
trastada, desde el III milenio a.C. hasta 
esta Fase IIIA del Orientalizante Reciente. 
Sin embargo, en función de los porcenta-
jes arbóreos de las muestras de estos mo-
mentos, su autora argumentó que “no obs-
tante, se trataba de una proporción alta, 
que evidenciaba aún un buena cobertura 
arbórea”. 

Cobertura arbórea que, si nos atenemos 
a las tendencias de esta relación A.P.-
N.A.P., mostraba un incremento notabilí-
simo para la fase siguiente, durante el Pos-
torientalizante en pleno siglo V a.C. (Figu-
ra 5.4.27). Además, a ese ascenso del con-
junto de polen arbóreo, le acompañaba 
“un descenso de las herbáceas que inte-
graban los pastizales” (Grau Almero y 
otros, 1998a: 40; Hernández Carretero, 
1999a: 146) y los campos de cultivo. No 
obstante, estos importantes valores de 
A.P., los más altos de toda la secuencia 
con diferencia, su investigadora los inclu-
yó, sin embargo, en Zona Polínica I.  

Esta recuperación del estrato arbóreo 
que sólo comentaba para el bosque escle-
rófilo perennifolio, afectaba igualmente al 
bosque ripario. Fue en estos momentos 
cuando se dieron los máximos porcentajes 
(Figura 5.4.27.A) o por lo menos similares a 
los de fase posteriores (Figura 5.4.27.B) de 
Fraxinus sp., los niveles escasamente más 
bajos (Figura 5.4.27.A) o su inexistencia 
(Figura 5.4.27.B) de Ulmus sp. y la consta-
tación de Alnus sp. (Figura 5.4.27.A) y Po-
pulus sp. (Figura 5.4.27.B). Todo ello, unido 
a las monótonas tendencias de las herbá-
ceas de estos ambientes húmedos que sólo 
han mostrado una constancia y relativa 
importancia a partir de la fase siguiente 
del Hierro II.  

Por tanto, y aunque se haya considera-
do al Hierro II como la fase en la que la 
ripisilva “hace acto de presencia, alcan-
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zando valores muy altos” (Hernández Ca-
rretero, 1999a: 150), los datos mostrados 
por los histogramas en su conjunto (Figura 
5.4.27) podían retrotraerlo, al menos, hasta 
estos momentos del siglo V a.C. 

Toda esta recuperación de la vegeta-
ción arbórea para las muestras del siglo V 
a.C., coincidente con la interpretación 
mostrada por los resultados antracológicos 
de Badajoz, mostraban a partir del Hierro 
II una tendencia decreciente. Tendencia 
que se iba haciendo más acusada a medida 
que avanzamos hacia el cambio de Era, a 
pesar de las oscilaciones polínicas que 
presentan los Niveles III y II. Éstas hemos 
de relacionarlas con “la falta de continui-
dad de los estratos” y el grado de altera-
ción que presentaban, “por lo que su valor 
palinológico ha de tomarse con cierta pre-
caución” (Grau Almero y otros, 1998a: 
39-40). 

Las variaciones de la vegetación obser-
vada por la Palinología y la Antracología 
respondían evidentemente a los vectores 
económicos. En el caso concreto del Cerro 
de la Muela, se han presentado todavía 

datos parciales como consecuencia del 
bajo número de restos carpológicos y fau-
nísticos recuperados e incluso la ausencia 
de los mismos en determinados niveles de 
la secuencia SPC-2.  

Los datos polínicos parecían poner de 
manifiesto, en este sentido, que sobre todo 
a partir del Hierro II se producía un in-
cremento del impacto antrópico. Primero, 
tal vez, como consecuencia de la exten-
sión de los pastos en relación con los 
cambios de los patrones ganaderos duran-
te la fase prerromana. Al que hemos de 
añadir en época romana la de los campos 
de cultivo, según se desprende de las ma-
yores constataciones del tipo polínico Ce-
realia (Hernández Carretero, 1999a: 151). 

Una agricultura del cereal que ha sido 
ratificada carpológicamente en todas las 
fases, salvo en la más antigua por ausencia 
de restos. Junto a ella, se han constatado 
otros cultivos como las leguminosas, que 
han faltado en la fase romana, y los fruta-
les, que no se han documentado en el s. V 
a.C. (Figura 5.4.28). Ambas ausencias se 
entendieron debido al bajo número de 
restos recuperados para esos momentos. 
Además ambos se han constatado en asen-
tamientos cercanos con cronologías afines 
a las aquí mostradas (Grau Almero y 
otros, 1998a; Pérez Jordà, e.p.). 

Una aproximación a la relación de los 
tipos de cereales documentados en Bada-
joz mediante sus frecuencias relativas ha 
permitido aproximarnos a las tendencias 
de las especies predominantes (Figura 
5.4.29). No obstante, éstas seguramente se 
han mostrado mediatizadas por el contras-
te de los volúmenes de las muestras carpo-
lógicas estudiadas. Así, los tipos se co-
rresponden con el trigo desnudo (Triticum 
aestivum-durum) y la cebada vestida 
(Hordeum vulgare) que, con la provisio-
nalidad que el muestreo imponía, han 
mostrado un predominio del trigo sobre la 
cebada durante el siglo V a.C., para cam-
biar esta tendencia durante el Hierro II, la 

HIERRO II
A B Total nº C D E F Total nº

Hordeum vulgare 4    4         63          5    * 5       
Raquis H. vulgare 3    3         
Panicum miliaceum 2    2         
Triticum aestivum-durum 6    2    8         36          4    2    7    13     
Triticum dicoccum 16          
Horquillas T. dicoccum *
Raquis 1    1       
Gramineae 1    1         
Lathyrus  sp. 3            
Vicia faba 1    1    2       
Leguminosae 2            
Prunus dulcis 1    1         
Vitis vinifera 1            
Agrostema/Gypsophila 1    1       
Chenopodium  sp. 5    5         4            2    2       
Galium  sp. 1    1       
Malva  sp. 9    9         9            1    1    2       
cf. Matricaria 1            1    1       
Melilotus  sp. 1            
Lolium  sp. 3    3         1            2    1    3       
Phalaris  sp. 9            1    1       
Plantago  sp. 15          
cf. Poa 1    1       
cf. Raphanus 1    1         
Rumex  sp. 1    1         7            
Silene  sp. 1    1         47          1    1    2       
cf. Stachys 1    1       
Indeterminable 3    3         5    2    7       

Totales 20  22  42       215        15  15  13  43     

ROMANO
Carpología SPC-2 Alcazaba de Badajoz

POSTORIENTALIZANTE

Figura 5.4.28. Distribución del número de 
restos carpológicos de SPC-2, según G. Pérez 
Jordà (Grau Almero y otros, 1998a). 
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muestra más numerosa, mostrando un 
predominio de los cereales menos exigen-
tes en tipos de suelos como es el caso de 
la cebada o la aparición de la espelta (Tri-
ticum dicoccum). Dicha situación se ha 
mostrado contraria durante la fase romana, 
en la que además comenzaban a documen-
tarse cereales de primavera como el mijo 
(Panicum miliaceum).  

Con la provisionalidad que el registro 
imponía, ha resultado llamativo el predo-
minio de la cebada durante el Hierro II. 
Predominio de un cereal poco exigente en 
sus requerimientos ecológicos que con-
trastaban con unos entornos personaliza-
dos por el potencial productivo de la vega 
aluvial del Guadiana. Esta ofrecía suelos 
con unas condiciones inmejorables para el 
desarrollo de una especie exigente como 
el trigo desnudo con rendimientos más 
altos que los ofrecidos por el cereal pre-
dominante en el Hierro II, la cebada. 

Rendimientos, diversificación de culti-
vos o extensificación agraria han de ser 
entendidas mejor en relación con el patrón 
ganadero documentado en el Cerro de la 

Muela (Castaños Ugarte, 1998a). Éste, en 
términos generales, ha mostrado un domi-
nio de la fauna doméstica sobre la salvaje. 
La primera de ellas se ha caracterizado 
por la presencia de la triada ganadera que, 
con ciertas variaciones a lo largo de la 
secuencia, presentaban un modelo faunís-
tico agro-pastoril. Tendencias generales y 
particulares que hemos de tomar todavía 
con mucha cautela debido a la precariedad 
de la mayoría de las muestras de fauna, 
consideradas por fases crono-culturales, 
sobre todo la más antigua que no se ha 
estimado en adelante (Figura 5.4.30). 

La evolución de las faunas domésticas 
y las salvajes por fases crono-culturales se 
han sintetizado en la Figura 5.4.31.A. A 
partir de ella, se ha observado un predo-
minio de la cabaña doméstica para todos 
los períodos, aunque con un incremento 
de la fauna cazada más importante a me-
dida que avanzamos en el tiempo. Esta 
circunstancia se ha podido correlacionar 
con los datos aportados por otros asenta-
mientos como Hornachuelos (Ribera del 
Fresno, Badajoz), en donde incluso este 
último grupo ha superado en importancia 

Cereales de SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz
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Figura 5.4.29. Relación de las tendencias de las frecuencias relativas de los granos de cereal recuperados 
en SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz (elaboración propia a partir de Grau Almero y otros, 1998a: 57). 
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a la ganadería (Castaños Ugarte, 1998a y 
e.p.-a). 

Pasando ahora al análisis de cada uno 
de estos grupos por separado, teniendo 
muy presente la poca entidad estadística 
que todavía han ofrecido los restos faunís-
ticos de Badajoz, hemos observado cómo 
la cabaña ganadera (Figura 5.4.31.B) estaba 
representada en toda la secuencia por ovi-
caprinos, bovinos y cerdos. Éstos, sólo en 
la fase del Hierro II, se han mostrado un 
predominio más marcado de las ovejas y 
las cabras, con unos parámetros similares 
al patrón ganadero definido para la II 
Edad del Hierro en Extremadura (Casta-
ños Ugarte, 1998a). En líneas generales, 
se ha destacado un aprovechamiento se-
cundario de todas las especies y en todas 
las fases relacionado con el aporte de 
fuerza de tracción por el ganado vacuno, 
el aprovechamiento de pieles, leche, y 
lana en el ovicaprino y la carne en el cer-
do y en los individuos jóvenes del cordero 
(Castaños Ugarte, inédito). 

La fauna salvaje (Figura 5.4.31.C), por 
su parte, ha mostrado la tendencia ascen-
dente de una especie como el ciervo, lo 

que redundaba en las características co-
mentadas para Hornachuelos. Mientras 
que, por otro lado, se destacaba el equili-
brio aparente que en todas las fases se ha 
manifestado entre especies de espacios 
cerrados y ambientes abiertos. Junto a 
todo esto, se ha constatado el aprovecha-
miento de los recursos fluviales. 

Por tanto, y con la provisionalidad que 
los datos aún imponían, hemos visto cómo 
las características económicas del Cerro 
de la Muela en tiempos protohistóricos se 
ajustaba en buena medida a las tendencias 
generalizadas que desde la I Edad del Hie-
rro y hasta la romanización se han venido 
observando para el conjunto de asenta-
mientos de la región extremeña que han 
contado con este tipos de información 
(Rodríguez Díaz y Enríquez Navascués, 
2001).  

Sin embargo, estos aparentes ajustes a 
los modelos paleoeconómicos del I mile-
nio a.C., no nos han aportado datos que 
explicasen la dinámica concreta de vege-
tación observada en Badajoz, sobre todo 
en lo que se refiere al siglo V a.C. En es-
tos momentos se constataba la recupera-

Orientalizante Rec.
nº % nº % nº % nº

Equus  caballus  (caballo) 4    9,09      3              3,66         
Bos  taurus  (bovino doméstico) 18  40,91    29    21,48    27            32,93       4                             
Ovis aries/Capra hircus (oveja/cabra) 14  31,82    89    65,93    34            41,46       4                             
Sus domesticus (cerdo) 4    9,09      17    12,59    18            21,95       5                             
Canis familiaris (perro) 1    2,27      
Gallus gallus  (gallina) 3    6,82      

Total doméstico 44  66,67    135  83,33    82            90,11       13                           
Cervus elaphus  (ciervo) 12  54,55    14    51,85    1              11,11       
Sus ferus  (jabalí) 1    4,55      2              22,22       
Oryctolagus cuniculus (conejo) 3    13,64    9      33,33    4              44,44       
Lepus capensis (liebre) 3      11,11    
Alectoris rufa  (perdiz) 1    4,55      
Unio  sp. (almejón de río) 5    22,73    1      3,70      1              11,11       
Pecten 1              11,11       

Total salvaje 22  33,33    27    16,67    9              9,89         
Total fauna 66  100,00  162  94,74    91            100,00     13                           

Restos humanos 9      5,26      
Total muestra 66  100,00  171  100,00  91            100,00     13                           

Fauna protohistórica de SPC-2 de la Alcazaba de Badajoz
Romano Hierro II Postorientalizante

Figura 5.4.30. Distribución de las frecuencias absolutas y relativas de la fauna protohistórica estudiada 
en SPC-2 y SPC-3 (Castaños Ugarte, 1998a y e.p.). 
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ción del bosque en líneas generales, con-
trastando con las dinámicas obtenidas para 
otros asentamientos coetáneos como Ali-
seda (Duque Espino, e.p.-d).  

Por todas estas circunstancias, y ante 
esta aparente diversificación de la evolu-
ción del medio vegetal, hemos creído que 
las dinámicas de la vegetación particulares 
de estos asentamientos debíamos enten-
derlas también en función de los cambios 
y reajustes territoriales y poblacionales 
acaecidos desde la crisis del siglo VI a.C. 
hasta la romanización. En este período de 
tiempo, poblados como Badajoz o Mede-
llín pudieron sufrir vaivenes en la intensi-
dad de sus ocupaciones.  

Uno de ellos, cada vez más confirmado 
su carácter recesivo, ha sido el siglo V 
a.C. En este sentido, se han elaborado 
propuestas en función de los desiguales 
potencias estratigráficos entre sus fases y 
con respecto a la entidad de los grandes 
edificios post-tartésicos. Todo ello, tal 
vez, como consecuencia de marco dialéc-
tico “ciudad-campo”, en el que los posi-
bles proyectos urbanizadores y coloniza-
dores de estos asentamientos de la Facies 
Guadiana, se vieron truncados por una 
posible fragmentación y disgregación del 
poder hacia el ámbito rural (Rodríguez 
Díaz y otros, e.p.). De admitirse esa rece-
sión en la intensidad de las ocupaciones 
de éstos núcleos durante el siglo V a.C., y 
con ello de sus actividades económicas, 
aunque dentro de un modelo generalizado, 
podemos suponer un menor impacto sobre 
el medio y encontrar argumentos para 
comprender la recuperación de bosque 
observada tanto a partir de los datos pali-
nológicos como antracológicos.  

Estas propuestas hipotéticas, lejos de 
mostrar todavía un panorama cerrado, 
monótono y acotado, nos han abierto sin 
embargo nuevas perspectivas de futuro 
para comenzar a hacer tangible la diversi-
dad de los entornos de estos asentamientos 
en función no sólo de sus factores físicos 
y biogeográficos, sino también por la mul-
tiplicidad de situaciones que los proceso 
histórico han podido generar en cada uno 
de ellos de forma particular, forjando res-
puestas diferentes que pueden tener en la 
evolución diferencial del medio un reflejo 
más.  

Sólo la continuación de los trabajos ar-
queobotánicos, paleoeconómicos y los 
propiamente arqueológicos sobre éste y 
otros asentamientos, nos han de permitir 
contrastar y ampliar la valoración de los 
datos hasta ahora obtenidos. 

Evolución de las faunas domésticas y salvajes de las fases protohistóricas de 
la Alcazaba de Badajoz

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

Postorientalizante

Hierro II

Romano

Fa
se

s

%

fauna doméstica fauna salvaje

Evolución de la fauna doméstica durante la Protohistoria en la ALcazaba de 
Badajoz

0% 20% 40% 60% 80% 100%

Postorientalizante

Hierro II

Romano

Fa
se

s

%

Equus caballus (caballo) Bos taurus (bovino doméstico)
Ovis aries/Capra hircus (oveja/cabra) Sus domesticus (cerdo)
Canis familiaris (perro) Gallus gallus (gallina)
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Figura 5.4.31. Evolución de las faunas domés-
ticas y salvajes (A), de especies domésticas (B) 
y salvajes (C) en Badajoz (Castaños Ugarte, 
1998a y e.p.). 

A 

B 

C 





La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 369

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5.5.  El edificio de La Mata (Cam-
panario, Badajoz) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 371

El túmulo de 32 m. de diámetro y 4 m. 
de altura (Figura 5.5.1), que ocultaba al 
edificio de La Mata desde su violenta des-
trucción, ha sido una referencia paisajísti-
ca comarcal desde hace más de dos mil 
años. En este sentido, se ha corroborado al 
menos por la utilización en época romana 
y las recurrentes menciones documentales 
escritas de las posesiones de la Iglesia 
desde finales del medievo hasta la actuali-
dad (Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, 
e.p.). Ubicado en la finca de Las Matas, 
éste y otro túmulo de menores dimensio-
nes situado a unos 400 m. al sur se han 
reconocido desde entonces como “Montón 
de Tierra Grande” y “Montón de Tierra 
Chico”, respectivamente. 

Sin embargo, no fue hasta la década de 
1930 cuando dichos túmulos adquirieron 
reconocimiento arqueológico y se efec-
tuaban las primeras intervenciones en 
ellos. De éstas, desgraciadamente sólo ha 
quedado la autorización de la Junta Supe-
rior de Excavaciones y Antigüedades y las 

huellas dejadas en forma de trincheras y 
agujeros (Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, 
1998 y e.p.). 

Transcurrido el tiempo, no ha sido has-
ta la década de 1980, con motivo de la 
elaboración de la carta arqueológica de la 
zona y el estudio del poblamiento prerro-
mano de la Baja Extremadura (Ortiz Ro-
mero, 1985; Rodríguez Díaz, 1987), cuan-
do se ha reactivado el interés por estos 
sitios. Entre 1990 y 2002 se han llevado a 
cabo, de forma discontinua las excavacio-
nes modernas en el marco de un proyecto 
interdisciplinar sobre ambos sitios (Pro-
yecto DGICYT: PB93-0415). A partir de 
éste, La Mata y los pormenores arqueoló-
gicos obtenidos en las campañas realiza-
das entre 1990-1994 se dieron a conocer 
en un avance preliminar (Rodríguez Díaz 
y Ortiz Romero, 1998). En él, también se 
ofrecieron sus primeros datos paleoam-
bientales y paleoeconómicos (Grau Alme-
ro y otros, 1998a; Castaños Ugarte, 
1998a), englobados en la publicación Ex-

Figura 5.5.1. Vista general del túmulo de La Mata previo a su excavación. (Foto: A. Rodríguez) 
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tremadura Protohistórica: Paleoambien-
te, Economía y Poblamiento (Rodríguez 
Díaz, 1998). 

Sin embargo, las líneas de actuación, 
ya plasmadas desde entonces (Rodríguez 
Díaz y Ortiz Romero, 1998; Rodríguez 
Díaz y otros, 2000), adquirieron un gran 
impulso a partir de 1999 gracias, entre 
otros aspectos, a la implicación del CE-
DER “La Serena” que incluyó a este ya-
cimiento en su política de desarrollo cultu-
ral y turístico de la comarca. Con la firma 
de un convenio entre esta institución y la 
Consejería de Cultura y Patrimonio de la 
Junta de Extremadura se relanzaron las 
intervenciones de La Mata, al que se unie-
ron nuevos recursos del Proyecto I+D-
Feder (1FD97-1554) “Investigación y 
Desarrollo (I+D) en la comarca de La Se-
rena (Extremadura): el complejo arqueo-
lógico de La Mata de Campanario (Bada-
joz)” y “Agricultura, procesamiento y 
almacenaje en la Extremadura Protohistó-
rica” (IPR-00C034), este último incluido 
en el Plan Regional de Investigación. 

Dichas actuaciones, que tenían como 
objetivo final crear un recurso cultural y 
socio-económico más para La Serena en el 
marco conceptual y pragmático del “Ar-
queodesarrollo” (Ortiz Romero, 1996), 
pasaban ineludiblemente por todo un pro-
ceso investigador previo de este enclave y 
su entorno geoarqueológico de forma in-
terrelacionada, interdisciplinar e integra-
dora (Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, 
e.p.): 1) Reconstrucción paleoambiental y 
económica del complejo arqueológico; 2) 
Valoración de La Mata en el plano territo-
rial en sus vertientes micro-, meso- y ma-
cro-espaciales (Clarke, 1977) en términos 
sincrónicos y diacrónicos; 3) Definición 
de la secuencia cronológica del edificio; y 
4) Consolidación y protección del yaci-
miento para su puesta en valor. 

Estos objetivos se cubrieron con un 
despliegue de actuaciones que, en diferen-
tes campañas desarrolladas entre 1999 y 

2002, se concretaron en la propia excava-
ción, consolidación y restauración del 
edificio; la prospección geoarqueológica 
de cobertura total del “territorio teórico de 
explotación”; reexcavación de la tumba de 
sillares y documentación estratigráfica de 
un cuadrante del túmulo que conformaba 
el MTCh; prospección selectiva del espa-
cio comprendido entre la cabecera de La 
Serena y las Vegas Altas el Guadiana; 
sondeos estratigráficos en el cercano Ce-
rro del Castillo de Magacela; y puesta en 
valor y musealización del sitio. 

En este marco de objetivos y actuacio-
nes, caracterizados por una obligada inter-
disciplinariedad, se han enmarcado los 
trabajos antracológicos desarrollados. De 
forma directa y personal, me hice cargo de 
ellos desde 1999 bajo la supervisión de la 
Dra. Dª. Elena Grau Almero, quien en su 
momento realizó el estudio antracológico 
preliminar de La Mata (Grau Almero y 
otros, 1998a).  

Los fines inmediatos perseguidos en 
este proyecto a partir de la Antracología 
eran ayudar a caracterizar en términos de 
vegetación los entonos de La Mata; do-
cumentar el máximo número de muestras 
que nos permitiesen obtener unos resulta-
dos sobre los usos concretos de la madera 
en el yacimiento, ya que contábamos con 
un edificio cuya destrucción había sido 
provocada por un incendio; y enmarcar 
esos datos concretos en una secuencia 
temporal de larga duración, pero en un 
espacio reducido y acotado, mediante el 
estudio antracológico de los diferentes 
sondeos aplicados en Magacela, cuyos 
pormenores y resultados ya hemos ex-
puesto con anterioridad. Gran parte de los 
resultados obtenidos (Grau Almero y 
otros, e.p.; Duque Espino, e.p.) se han 
integrado en la memoria que, sobre este 
complejo arqueológico, pronto verá la luz 
(Rodríguez Díaz, e.p.). 

Estos fines, unidos a la participación 
directa en los trabajos de campo desarro-
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llados en los últimos años, me han permi-
tido obtener un grado de conocimiento 
sobre los sitios excavados, así como del 
entorno arqueológico y geográfico que 
rodea a La Mata, que han hecho posible 
integrar e interpretar los resultados antra-
cológicos en términos diacrónicos y espa-
ciales en el conjunto de la información 
obtenida (Rodríguez Díaz y otros, e.p.-a; 
Pérez Jordà, e.p.; Vázquez Pardo y otros, 
e.p.; Juan Tresserras y Matamala, e.p.; 
Castaños Ugarte, e.p.; Ponce de León 
Iglesias, e.p.; Rovira Lloréns, e.p.).  

En función de todo ello, hemos podido 
plantear nuevas vías metodológicas en las 
vertientes paleoecológicas y paleoetnoló-
gicas de la Antracología, para lo que ha 
sido necesario contar con una secuencia 
cronológica de larga duración sobre una 
“zona-laboratorio”, como ha sido la com-
prendida entre La Mata y el Cerro del 
Castillo de Magacela. Nuevas vías que, 
como ya dijimos, han quedado expuestas 
en un capítulo aparte, como aconsejaban 
la extensión, el tratamiento y los resulta-
dos obtenidos. Por todas estas circunstan-
cias, nos hemos quedado aquí con un re-
paso a las cuestiones metodológicas con-
cretas de la aplicación antracológica en el 
edificio de La Mata y una somera exposi-
ción de sus resultados paleoambientales y 
paleoetnológicos. 

5.5.1.  Localización, trabajos arqueo-
lógicos y secuencia cultural 

En el tránsito comarcal de La Serena a 
las Vegas Altas del Guadiana, próximo al 
Cerro de Magacela, unos 5 km. al sur, se 
localiza el complejo arqueológico de La 
Mata (Campanario, Badajoz) (Figura 5.5.2). 
Se ubica sobre una discreta loma, a cuyos 
pies discurre el arroyo del Torviscoso, uno 
de los muchos cauces tributarios del arro-
yo del Molar que, junto al Ortigas, verte-
bra este espacio hasta su respectivas des-
embocaduras en el Zújar y el Guadiana, 
algo más al norte. 

Ya hemos comentado cómo los traba-
jos arqueológicos contemporáneos de este 
sitio se remontaban a inicios de los noven-
ta. Sin embargo, no ha sido hasta el perío-
do 1999-2001, cuando éstos adquirieron 
una intensidad y una continuidad tal, que 
han permitido cubrir el sinfín de actuacio-
nes y objetivos que enunciados en la in-
troducción de este asentamiento. 

Estas últimas intervenciones, en lo que 
a los procesos de excavaciones arqueoló-
gicas de La Mata se refieren, fueron 
realizadas entre mediados de agosto y 
octubre de 1999, durante los meses de 
mayo y junio de 2000 y entre mediados de 
mayo y julio de 2001. Con ellas, se 
consiguió excavar todo el complejo 
arquitectónico que, en una última 
campaña durante 2002, fue completada en 
su flanco oeste y con la delimitación del 
foso que rodeaba al mismo, ante el 
anuncio inmediato de la ampliación de la 
cubierta por este sector, el más afectado 
por las inclemencias meteorológicas.  

La excavación de La Mata en sus pri-
meras campañas de principios de los 90 se 
abordó mediante la división del túmulo en 
cuatro sectores –Sectores A, B, C y D- 
establecidos a partir de una cruceta de 1 
m. de ancho orientada a los cuatro puntos 
cardinales (Figura 5.5.3). Cada uno de ellos 
fue subdividido en cuadrículas de 2 m2 a 
los que se les dio una letra mayúscula 
normal (Testigo Este) o prima (Testigo 
Oeste) y un número par (Testigo Sur) o 
impar (Testigo Norte).  

Esto permitía evitar reiteraciones en 
sus denominaciones y situar de forma muy 
precisa la localización de cualquier tipo de 
hallazgo, con independencia de su docu-
mentación planimétrica. Esta cruceta se 
mantuvo hasta la campaña de 2000, cuan-
do resultaba más un inconveniente que 
una ayuda al tener delimitada todas las 
estancias. Además, con los tramos hasta 
entonces documentados, contábamos so-
bradamente con un radiografía muy ex-
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presiva de lo que fue el proceso de des-
trucción del edificio, así como de las vio-
laciones y remociones que desde época 
romana ha sufrido el túmulo. 

Definidas las Estancias del edificio, a 
las que se les iba asignando un número 
correlativo por orden de aparición, y tras 
el desescombro de sus interiores, se pro-
cedía a su micro-excavación.  

Para ello, se cuadriculaba cada Estancia 
en cuadros de 1 m², siguiendo los ejes 
perpendiculares marcados por los muros 
de las mismas (Figura 5.5.4). A cada cua-
drícula le era asignada una combinación 

de letra y número exclusivo que permitía 
situar en planta cualquiera de los materia-
les arqueológicos recuperados. 

A medida que avanzaba la excavación 
de La Mata, se fue definiendo una estrati-
grafía que, por reiterativa, resultó bastante 
sencilla y que, en lo que al edificio pro-
tohistórico se refiere, pues la ocupación 
romana superpuesta fue excavada de anti-
guo, se concreta en los siguientes niveles: 

• Nivel II: potente estrato de incendio 
y destrucción que rellenaba por 
completo el alzado de los paramen-
tos conservados de cada Estancia y 

Figura 5.5.2. Localización general de La Mata en la Cuenca Media el Guadiana. 
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Perímetros del edificio. Llegó a al-
canzar en ocasiones hasta los 2,70 m 
de potencia. Su importante espesor 
conllevó excavarlo, la mayor parte 
de las veces, hasta en cuatro subni-
veles artificiales, reconocidos en 
profundidad como IIA, IIA-2, IIB y 
IIB-2. Los dos primeros fueron, con 
toda seguridad, el derrumbe y des-
trucción de lo que fue la planta su-
perior del edificio, cuyo conglome-
rado de materiales arqueológicos y 
constructivos se prolongó en multi-
tud de ocasiones y sin solución de 
continuidad hasta los pavimentos de 
las Estancias de la planta inferior. 

Esta última parte del desescombro 
fueron los subniveles más próximos 
al suelo (N. IIB) y en contacto direc-
to con los mismos (N. IIB-2). A par-
tir de ellos, se realizaba la micro-
excavación de las diferentes Estan-
cias. De este Nivel II, en toda su ex-
tensión, y siguiendo en cada caso las 
subdivisiones mencionadas, se reali-
zó un muestreo antracológico siste-
mático, cuyo protocolo se ha ex-
puesto en un apartado posterior. 

• Nivel III: identificado con los pa-
vimentos de las Estancias interiores 
y exteriores del edificio en el que 

Figura 5.5.3. División del túmulo de La Mata en Sectores y cuadrículas de 2 m2 para los Subniveles IIA 
y IIA-2. 
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incluíamos las refacciones periódi-
cas y reparaciones puntuales de al-
gunas de ellas. Su potencia oscilaba 
entre 0,05 y 0,10 m. En todos los 
espacios detectados, se siguió el 
protocolo antracológico para la re-
cuperación de sus muestras, pues era 
frecuente el uso de desechos orgáni-
cos e inorgánicos para la nivelación 
de los mismos. 

• Nivel IV: correspondió a un último 
estrato de espesor variable (0,20-

0,30 m) documentado puntualmente 
en diversos sondeos de reducidas 
dimensiones. Bajo éste, apareció la 
capa de balastro correspondiente a la 
disgregación de la roca granítica, 
base geológica sobre la que se asien-
ta todo el conjunto. Sólo fue mues-
treado por la presencia de pequeños 
fragmentos de carbón en el sondeo 
realizado delante de la denominada 
Puerta 2, al documentarse un muro 
rectilíneo acompañado de materiales 
cerámicos de tipología preliminar-

Figura 5.5.4. Reticulado en m2 de las diferentes Estancias para la micro-excavación de La Mata en los 
Subniveles IIB y IIB-2. 
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mente algo más antigua que los del 
edificio excavado. No obstante, el 
escaso volumen de la muestra y la 
poca extensión excavada de este Ni-
vel han aconsejado posponer su es-
tudio, por lo que no han sido valora-
dos en el presente trabajo. 

Con lo excavado del complejo arqueo-
lógico de La Mata, hasta el momento, se 
ha propuesto una secuencia crono-cultural 
dividida en dos grandes momentos ocupa-
cionales, correspondientes a los comedios 
del Ier milenio a.C. y al cambio de Era.  

Este último, todavía en fase de estudio, 
se ha concretado en un caserío romano 
que parecía presentar, al menos, tres fases 
constructivas. Éstas, en su conjunto, se 
extendían desde el propio túmulo pro-
tohistórico hasta más allá de los límites 
del vallado que delimita el complejo en la 
actualidad. Cronológicamente, parecía 
abarcar, en función de la valoración pre-
liminar de sus materiales cerámicos, los 
siglos I a.C. y I de la Era. Los trabajos 
antracológicos de esta fase se han pos-
puesto hasta la conclusión de sus labores 
arqueológicas. Las desarrolladas hasta 
ahora, sólo trataron de delimitar el nivel 
superficial dichos restos, que una vez do-

cumentados y observada su extensión, 
fueron de nuevo tapados para ofrecer una 
mayor claridad a musealización del edifi-
cio protohistórico. 

La edificación protohistórica se ha cir-
cunscrito al Postorientalizante, última fase 
de la I edad del Hierro, comprendida cro-
nológicamente entre finales del siglo VI 
a.C. y el 400 a.C. (Rodríguez Díaz, 1994; 
Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, 1998 y 
e.p.; Rodríguez Díaz y Enríquez Navas-
cués, 2001). Así, se ha defendido desde el 
análisis tipológico de los restos muebles, 
las producciones áticas y las dataciones de 
C14 sobre maderas carbonizadas8. En este 
corto período de tiempo, se ha podido 
proponer la evolución constructiva del 
edificio que, sintéticamente, ha quedado 
relejada en la Figura 5.5.5. A partir de un 
momento indeterminado, parecía produ-
cirse un “encastillamiento” del sitio, como 
mostraban la realización de todo un siste-
ma pseudodefensivo y la amalgama de 
Estancias que se levantaron entre aquél y 

                                                 
8 Las fechas obtenidas por el Laboratorio Beta 
Analytic Inc. de Florida fueron Beta-
63044/2290±70 BP (cal. 2σ: BC 482-180) y Beta-
63045/2330±70 BP (cal. 2σ: BC 754-198) (Rodrí-
guez Díaz y Ortiz Romero, 1998 y e.p.). 

Figura 5.5.5. Fases constructivas del complejo postorientalizante de La Mata (Rodríguez Díaz y Ortiz 
Romero, e.p.). 
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el núcleo originario del complejo (Rodrí-
guez Díaz y Ortiz Romero, e.p.).  

De las tres fases constructivas propues-
tas, ha sido la última la que nos ha dejado 
su foto fija sobre los usos y funcionalida-
des de las diferentes Estancias, caracteri-
zados de forma muy minuciosa a partir del 
estudio de los materiales arqueológicos 
documentados y los diversos tipos de es-
tructuras conservadas in situ. Todo ello, 
ha llevado a categorizar a La Mata como 
un “edificio organizado”. Dentro se su 
polifuncionalidad, se han podido distin-
guir diversos ámbitos arquitectónicos que 
remiten a áreas “doméstico-productivas”, 
“de almacenaje”, y “residenciales” para 
las dos plantas del edificio. Éstas fueron 
gestionadas por una familia extensa, esti-
mada entre 15 y 25 individuos, “al frente 
de la cual estaría un personaje de rango, 
cuyo poder socioeconómico e ideológico 
se fundamentó en la explotación y gestión 
de los excedentes agropecuarios del en-
torno” (Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, 
e.p.). En idéntica dirección han apuntado 
los resultados obtenidos en los niveles 
meso- y macro-espacial de La Mata (Ro-
dríguez Díaz y otros, e.p.-a y -b). 

5.5.2.  Caracterización biogeográfica 
del entorno de La Mata 

Los caracteres físicos, abióticos y bi-
óticos que han definido los entornos de La 
Mata se han estructurado a partir de la 
localización de este asentamiento en la 
confluencia de tres unidades geológicas y 
litológicas contrastadas (Figura 5.5.6): las 
series metasedimentarias precámbricas y 
paleozoicas, las intrusiones en éstas de los 
granitos y la cobertura aluvio-coluvionar 
asociada a la red hidrográfica actual y a la 
evolución de sus vertientes (Ponce de 
León Iglesias, e.p.). 

Estas unidades, junto a la red hidrográ-
fica actual, han sido las responsables últi-
mas de los caracteres fisiográficos más 

notorios de sus entornos (Figura 5.5.7). En 
este sentido, se ha destacado una orografía 
ondulada que, hacia el sur, se estabiliza en 
torno a los 400 m., y donde sobresale el 
alto de Magacela (562 m.s.n.m.) como 
punto vigía entre las comarcas de Vegas 
Altas del Guadiana y La Serena. El río 
Molar, por su parte, ha sido el encargado 
de vertebrar todo este espacio con multi-
tud de pequeños cauces tributarios que se 
han encajado en el zócalo metasedimenta-
rio y plutónico. Todo ello ha sido el resul-
tado de un intenso proceso erosivo en el 
que la falta de vegetación debió precipitar 
la situación actual. 

Por los tipos de sustratos, la evolución 
de las cuencas y la acción antrópica a lo 
largo del tiempo, la cobertura edáfica de 
esta zona norte de La Serena se ha carac-
terizado por el contacto de cambisoles y 
leptosoles dístricos sobre granitos y piza-
rras, respectivamente (García Navarro, 
1995).  

El primer grupo de suelos mencionado, 
para el territorio de La Mata, ha mostrado 
una mayor diversidad en sus tipos. Uno de 
ellos, se correspondía con luvisoles cálci-
cos, dispuestos sobre las calizas intercala-
das en las alternantes pizarras negras y 
cuarcitas del Devónico Inferior (Ponce de 
León Iglesias, e.p.). Otros han sido los 
acrisoles háplicos, relacionados con la 
Sierra de Magacela. Más al sur, han sido 
los vertisoles éutricos y, sobre todo, cálci-
cos los que han dado paso a los regosoles 
y fluvisoles característicos ya de las Vegas 
del Guadiana (García Navarro, 1995). De 
estos últimos perfiles edáficos, hemos 
podido reconocer en las inmediaciones de 
La Mata algunos bancos métricos asocia-
dos a los cursos de agua, como los docu-
mentados en la prospección geológica en 
la confluencia de los arroyos San Juan y 
Molar (Ponce de León Iglesias, e.p.). 

Estos arroyos, así como toda la red del 
Molar, se caracterizan en la actualidad por 
una acusada estacionalidad, con caudales 
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paupérrimos e irregulares debidos a la 
dependencia climatológica de los mismos.  

Sin embargo, se han podido contrastar 
importantes diferencias en su cauce y su 
caudal con respecto al que ofrecen en la 
actualidad.  

Así, lo han podido avalar las resonan-
cias agrarias de su propio nombre y la 
catalogación en su curso de al menos ca-
torce molinos hidráulicos. Algunos de 
ellos estaba ya en funcionamiento desde el 
año 1333 (Guisado López y Soto Gálvez, 
2001). Además, no hemos de olvidar el 

reconocimiento con entidad de río (Agún-
dez Fernández, 1791; Rodríguez Cancho y 
Barrientos Alfageme, 1996) que tenía a 
finales del XVIII, en el que se podían pes-
car abundantes “pardillas, bordallos y 
colmillos” (Gutiérrez Ayuso, 2000). 

A parte de dichos caracteres hidrográ-
ficos del valle del Molar, no hemos de 
perder de vista la importante deforestación 
de su cuenca, que ha derivado en un impa-
rable proceso erosivo cuyo principal agen-
te, además del hombre, ha sido la climato-
logía de este sector de la Cuenca Media 
del Guadiana. Esta última, atendiendo a 

Figura 5.5.6. Esquema geológico del sector “Vegas Altas del Guadiana-La Serena” (Ponce de León Igle-
sias, e.p.). 



CAPÍTULO 5.5. El estudio antracológico de los sitios arqueológicos: 
el edificio de La Mata (Campanario, Badajoz). 
 

 380

los valores termo-pluviométricos más im-
portantes de las estaciones más próximas 
(Figura 5.5.8), se han podido resumir en un 
piso térmico correspondiente a un meso-
mediterráneo, de inferior a medio, y un 
ombroclima, generalmente, seco que pue-
de oscilar a subhúmedo, según se des-
prende de algunas de las estaciones ante-
riormente aludidas (Tormo Molina y 
otros, 1995). 

Estos pormenores físicos y dinámicos 
de los entornos de La Mata se han ajusta-
do a los caracteres biogeográficos de la 
unidad en la que se incluye. Ésta se co-
rrespondía con el distrito de Serena-
Pedroches, en el subsector marianense del 
sector Mariánico-Monchiquense y provin-
cia Luso-Extremadurense. Su situación 
fronteriza con los sedimentos básicos que 
se extienden desde Magacela hasta Don 

Figura 5.5.7. Fisiografía de los entornos de La Mata (Campanario, Badajoz). 
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Benito-Villanueva, han provocado que 
parte de este territorio norte de La Mata se 
haya podido incluir en el distrito de Tierra 
de Barros (Figura 3.17) (Ladero, 1987). 

Dicha transición entre estas unidades 
estaba caracterizada en términos de vege-
tación por el predominio de “encinares 
pacenses” (Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 
1995) de carácter termófilo (Figura 5.5.9).  

En función del sustrato (Figuras 5.5.9, 
5.5.10.A y 5.5.10.B), y con ello del distrito 
biogeográfico en que se incardinan, S. 
Rivas Martínez (1987) ha distinguido dos 
series diferentes (Figura 5.5.9). Estas mis-
mas, M. Ladero (1987) las ha incluido 
dentro del Pyro-Quercetum rotundifoliae, 
en el que la termicidad climática y la alca-
linidad edáfica han permitido la introduc-
ción de ciertos elementos béticos de carác-
ter basófilo en los estratos de matorral y 
tomillar.  

Independientemente de que adoptáse-
mos un criterio u otro, las etapas sustituti-
vas de estos encinares dijimos que eran 
aulagares y aulagares-jarales de Genisto-
Cistetum ladaniferi y los característicos 
retamares de Cytiso scopari-Retametum 
sphaerocarpae (Figura 5.5.11), promovidos 
y potenciados sobremanera en estos lares 
por los beneficios que la extensión de los 
mismos, y con ello de los pastos, han pro-
vocado para la alimentación del ganado 
lanar (Ladero, 1987). 

El carácter termófilo de estos encinares 
ha dejado por doquier elementos como el 
acebuche (Olea europaea var. sylvestris), 
la charneca (Pistacia lentiscus) o el ja-
guarzo de Montpellier (Cistus monspe-
liensis) (Figura 5.5.11). Así, se han integra-
do en los charnecales de Phillyreo-
Arbutetum pistacietosum lentisci de los 
derrubios de ladera en las solanas y en 
llanos sobre rañas. En los crestones cuar-
cíticos, se han desarrollado los acebucha-
les en los que son frecuentes la encina 
achaparrada o “mata parda” y la presencia 
del enebro (Juniperus oxycedrus), como 
las constatadas en las solanas de la Sierra 
de Benquerencia de la Serena (Figura 
5.5.10.C), entre otras. Tal carácter debían 
imprimir estas formaciones termófilas en 
La Serena que a finales del siglo XVIII 
uno de los aprovechamientos más desta-
cados de los habitantes de esta comarca, 
en relación con la solicitud de la amplia-
ción de sus términos para el desarrollo de 
la agricultura, fue el de injertar acebuches 
en olivos. En el caso concreto de Benque-
rencia, se decía que había “...muchos pies 
de acehuches muy utiles para injerir en 
olivos y si se concediese en suerte a los 
vecinos...”, o que “...hay un terreno a la 
falda y umbría de la sierra de esta villa 
poblado de acehuches muy corpulentos y 
hermosos, que repartido en suertes vecina-
les se pueden enjertar con conocido ade-
lantamiento de estos naturales...” (Rodrí-
guez Cancho y Barrientos Alfageme, 
1996: 21). 

ESTACIÓN latitud altitud T. m. M. P. It. pi om.
MAGACELA 38,54 562 15,6 s/d s/d 482,7 se
BENQUERENCIA DE LA SERENA 38,42 714 15,1 s/d s/d 501,8 se
CABEZA DEL BUEY 38,43 550 15,7 s/d s/d 528,8 se
CAMPANARIO 38,52 398 16,2 s/d s/d 477,3 se
CASTUERA 38,43 512 15,8 s/d s/d 462,0 se
DON  BENITO 38,59 248 15,8 2,6 11,7 529,6 301,0 mi se
GUAREÑA 38,52 285 16,7 s/d s/d 529,3 se
HERRERA DEL DUQUE 39,10 468 17,2 2,1 12,5 743,6 317,7 mi sh
LA CORONADA 38,55 355 16,3 s/d s/d 502,4 se
MEDELLÍN 38,58 264 16,7 s/d s/d 531,0 se
PANTANO DE ORELLANA 38,59 326 16,6 3,8 11,5 612,6 318,8 mi sh
VALDIVIA 39,03 302 16,1 2,2 11,1 507,1 293,9 mm se
VEGAS ALTAS 39,07 295 16,7 2,3 12,5 608,6 314,5 mi sh
VILLANUEVA DE LA SERENA 38,59 294 17,4 4,1 12,8 444,4 343,3 mi se

Figura 5.5.8. Parámetros bioclimáticos de las estaciones más próximas a La Mata (Tormo Molina y 
otros, 1995). 
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Del mismo modo que estos últimos ti-
pos de formaciones no han representado 
en la cartografía de vegetación al uso9 
(Rivas Martínez, 1987; Devesa Alcaraz y 
                                                 
9 Seguramente la falta de representación se debe a 
la escala de la fuente de origen, 1:400.000, en la 
que se debieron plasmar sólo las más significativas 
de un territorio concreto o, a su vez, las relaciona-
das con la presencia de bioindicadores que sólo 
muestran esas formaciones en la actualidad. 

Ruiz Téllez, 1995) (Figura 5.5.9), las for-
maciones edafófilas asociadas a los cursos 
de agua tampoco se han encontrado. En 
este sentido, las prospecciones botánicas 
realizadas en el Molar y en el Ortigas han 
constatado su presencia (Figuras 5.5.10.D, 
5.5.10.E y 5.5.12), pudiéndose corresponder 
con los reconocidos como “bosques ripa-
rios de curso medio”, cartografiados algo 
más al norte en relación con el Guadiana 

Figura 5.5.9. Mapa de las series de vegetación potencial de los entornos de La Mata (a partir de S. Rivas 
Martínez, 1987: escala 1:400.000). 
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(Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995). 
Aquí han sido prácticamente diezmados 
por las labores agrarias y allí relegados a 
su última expresión en bosques de galería 
en los que el eucalipto se hace cargo de 
recrear una fisiografía muy personalizada. 
Éstos se concretan en pequeños retazos de 
mimbreras, chopos y algunos fresnos (Fi-
gura 5.5.10.D) que, fruto de su destrucción 
y por los fuertes estiajes que presentan 
hoy sus cursos, muestran adelfares y ta-
mujares propios también de ambientes 
más xéricos (Figuras 5.5.10.E y 5.5.11). 

De estas potencialidades de la vegeta-
ción para los entornos de La Mata, sólo 
han quedado ciertas dehesas de encinas 
sobre el sustrato granítico al noroeste del 
edificio y sobre el berrocal granítico loca-
lizado a los pies de Magacela (Figuras 
5.5.10.A y 5.5.10.B). El restante espacio que 
lo circunda se encuentra totalmente defo-
restado (Figura 5.5.10.F) en aras de un 
aprovechamiento agrícola desmesurado, 
cuya principal consecuencia ha sido y 
continúa siendo el fuerte impacto que los 
procesos erosivos han causado en el valle 

BA

D C 

E F 

Figura 5.5.10.A. Dehesa de encinas al noroeste de La Mata; B. Encinar sobre el batolito intrusivo a los 
pies de Magacela; C. Encinar termófilo con enebros de la Sierra de Benquerencia; D. Retazos de bosque 
ripario en el Molar; E. Adelfar del río Ortigas junto a la Ermita Antigua de La Haba; F. Vista del territo-
rio circundante desde La Mata con Magacela al fondo. (Fotos: A. Rodríguez y D. Duque) 
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del Molar, en particular, y de La Serena, 
en general. Procesos que, aunque en gran 
medida son las consecuencias visibles de 
políticas agrarias de época histórica, de-
ben sus comienzos a la ocupación sistemá-
tica del hombre de estos espacios durante 
la Prehistoria Reciente y la Protohistoria. 
En concreto, durante el siglo V a.C. el 
edificio de La Mata fue el eje sobre el que 
pivotó la gestión de su territorio y el im-
pacto sobre el mismo causado, como 
hemos de comprobar. 

5.5.3.  Los estudios antracológicos 
preliminares de La Mata 

Realizados al amparo del proyecto 
“Extremadura Protohistórica” (Rodríguez 
Díaz, 1998), los estudios antracológicos 
iniciales de La Mata fueron realizados y 
publicados por la Dra. Dª. Elena Grau 
Almero (Grau Almero y otros, 1998a). 

Éstos consistieron en el análisis espacial y 
estratigráfico de distintas muestras, reali-
zando para cada una de ellas submuestreos 
aleatorios.  

El número de fragmentos analizados 
(Figura 5.5.12), 197 carbones, resultaba 
escaso para cualquier tipo de valoración 
-sobre todo cuantitativa-, habida cuenta de 
la parcialidad que presentaba la excava-
ción del edificio hasta 1994 (Rodríguez 
Díaz y Ortiz Romero, 1998) y el contexto 
de destrucción con incendio del mismo. 
Todo ello obligaba a esperar a futuros 
trabajos de excavación, con el fin de ir 
definiendo y contextualizando de forma 
más precisa los abundantes tipos de mues-
tras antracológicas que se recogían. 

No obstante, y sin perder de vista que 
dichos resultados seguramente estaban 
relacionados con los sistemas de cubierta 
del edificio (Rodríguez Díaz y Ortiz Ro-

FORMACIÓN  
ARBÓREA 

Taxones 
representativos 

FORMACIÓN 
ARBUSTIVA 

Taxones  
representativos 

Encinar  
acidófilo 

Encina (Quercus rotundifolia) 
Piruétano (Pyrus bourgaeanae) 

Jara (Cistus ladanifer) 
Jaguarzo morisco (C. crispus) 

Retama (Retama sphaerocarpa) 
Ahulaga (Gesnita hirsuta) 

Retama negra (Cytisus scoparius) 
Torvisco (Daphne gnidium) 

Labiérnago (Phillyrea angustifolia) 
Cantueso (Lavandula stoechas) 

Esparraguera (Asparagus acutifol.) 
Rusco (Ruscus aculeatus) 

Jarales,  
Ahulagares y 
Cantuesales 

Jara (Cistus ladanifer) 
Olivilla (Teucrium frutic.) 
Romero (Rosmarinus offi.) 
Esparraguera (Asparagus) 
Jaguarzo (Cistus salvifoli.) 
Torvisco (Daphne gnidi.) 
Ahulaga (Gesnita hirsuta) 
Cantueso (Lavandula sto.) 

Encinar  
acidófilo  
termófilo 

+ 
Coscoja (Quercus coccifera) 

Acebuche (Olea europaea var. syl.) 
Lentisco (Pistacia lentiscus) 

Aladierno (Rhamnus alaternus) 
Estepa negra (Cistus monspeliensis) 

Esparraguera (Asparagus albus) 

Jarales  
Termófilos 

+ 
Esparraguera (A. aphyllus) 
Estepa (Cistus monsplien.) 
Aladierno (Rhamnus alat.) 
Acebuche (Olea eur. syl.) 
Mirto (Myrtus commun.) 
Lentisco (Pistacia lent.) 

Coscoja (Quercus coccif.) 

Encinar  
basófilo  
termófilo 

+ 
Jaguarzo (Cistus albidus) 

Colicosa (Micromeria graeca) 
Matagallos (Phlomis purpurea) 

Coronilla (Coronilla glauca) 

Jarales  
Termófilos 

+ 
Jaguarzo (Cistus albidus) 

Bosque  
ripario de  

curso medio 

Aliso (Alnus glutinosa) 
Fresno (Fraxinus oxycarpa) 

Mimbrera (Salix atrocinerea) 
Olmo (Ulmus minor) 

Chopos (Populus alba) 
Almez (Celtis australis) 

Zarzales,  
Tamujares y  

Adelfares 

Zarzamora (Rubus ulmif.) 
Rosal silvestre (Rosa spp.) 
Madreselva (Lonicera sp.) 
Tamujo (Securinega tinct.) 
Adelfa (Nerium oleander) 
Taray (Tamarix africana) 

 
Figura 5.5.11. Relación de las principales especies de las formaciones arbóreas y arbustivas del entorno 
de La Mata (elaboración propia a partir de Durán y Rodríguez, 1995; Devesa Alcaraz, 1995; Buyolo y 
otros, 2001). 
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mero, 1998: 208), E. Grau los valoró en 
términos cualitativos por la gran corres-
pondencia que ofrecían con respecto a la 
única muestra polínica estudiada hasta el 
momento (Grau Almero y otros, 1998a; 
Hernández Carretero, 1999a). A partir de 
los carbones se apreciaban, en términos 
generales dos tipos de formaciones vege-
tales: encinares y ripisilva. El primero 
pudo estar indicando las consecuencias de 
la acción antrópica en función de los 
taxones correspondientes a elementos se-
riales de estos encinares (Figura 5.5.12). 

Dichas valoraciones, a pesar de todo, 
han sido en su globalidad viables, aunque 
el estudio posterior, una vez excavado el 
edificio en su totalidad, ha permitido pro-
fundizar sobremanera, por un lado, en la 
contextualización de los tipos de muestras 
recuperados; por otro, en la obtención de 
un listado florístico o taxonómico que en 
gran medida ha respondido a un paisaje 
vegetal más complejo que el hasta enton-
ces observado.  

5.5.4.  Las muestras antracológicas: 
su recogida y validación 

Comenzaremos con la exposición de 
los resultados del antracoanálisis del edi-

ficio de La Mata, atendiendo a los tipos de 
muestras documentados, a sus sistemas de 
recuperación y a las consiguientes rela-
ciones de éstas con su contexto estratigrá-
fico y espacial. Su formación obedecía a 
los criterios ya explicados con anteriori-
dad, al describir someramente la estrati-
grafía y distribución del edificio. Este 
contexto estratigráfico y espacial ha sido 
trascendental, por cuanto que nos permitía 
apuntalar con un alto grado de fiabilidad 
la valoración de cada muestra en su ver-
tiente paleoecológica o paleoetnológica. 

Para ello, el principio básico de los ti-
pos de muestras recuperados en La Mata 
ha girado en torno a la división de carbo-
nes dispersos y concentrados. Partiendo de 
la idea fundamental de que la madera ha 
sido, hasta fechas muy recientes, uno de 
los recursos naturales más importantes de 
los que el hombre se ha aprovechado, ésta 
podía ser utilizada como combustible o 
para la realización de diferentes elemen-
tos, que van desde las herramientas y mo-
biliario hasta su uso como material cons-
tructivo. Los restos que hemos encontra-
mos, por tanto, serían parte de la leña uti-
lizada como combustible, elementos de 
madera de usos muy concretos, o la mez-
cla de ambos que han sido atacados por la 
acción directa del fuego. 

TAXA A B C D E F G H I J TOTAL
Cistaceae sp. 13  5    18    
Pinus cf. halepensis 11  8  3  22    
Popolus alba 30  5    35    
Quercus ilex 3    3    11  1  13  5  25  61    
Rosaceae sp. t. maloidea 2  7  9      

TOTAL 3    3   22 9 15 5 25 50 10  3  145  

TAXA 1 2 TOTAL
Cistaceae sp. 8    20    
Pinus cf. halepensis 9    9      
Popolus alba 1    2    19    
Quercus ilex -  
Rosaceae sp. t. maloidea 4      

TOTAL 10  10  52    
3             

15           

3

5             

5             

12           

1             
10           

5

2               

2               

9             

MT93

MT92
64

Figura 5.5.12. Resultados preliminares del antracoanálisis de La Mata (Grau Almero y otros, 1998a). 
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En el caso concreto de La Mata, estas 
premisas se han cumplido, tanto en cuanto 
su destrucción se ha relacionado con un 
potente incendio. Esta circunstancia ha 
permitido la documentación de ambos 
tipos de muestras, cuyos criterios de recu-
peración han variado en función del con-
texto estratigráfico y de la rentabilidad de 
esfuerzos al recuperar los diferentes tipos 
de macrorrestos vegetales (semillas y car-
bones) y faunísticos (micro- e ictiofauna).  

Dejando a un lado las muestras de car-
bón concentrado, cuya aportación a la 
valoración ecológica es en el mejor de los 
casos cualitativa, hemos de centrar nuestra 
atención en las muestras de carbón disper-
so por el sedimento de las distintas unida-
des estratigráficas.  

Para ello, hemos agrupado la estratigra-
fía del edificio protohistórico en tres blo-
ques: a) “estrato de derrumbe y destruc-
ción”, que engloba los Niveles IIA y IIA-
2, junto al Nivel IIB interpuesto entre és-
tos y los de ocupación; b) “estrato de ocu-
pación” correspondiente al Nivel IIB-2, 
caracterizado por una pequeña capa de 
sedimento situada directamente sobre los 
suelos de ocupación de las distintas Estan-
cias del edificio; y c) un “estrato de relle-
no y basurero” en el que se engloba las 
capas de rellenos en las refacciones de los 
suelos –Nivel III– y los contextos de acu-
mulaciones orgánicas como espacios exte-
riores destinados a la acumulación de re-
siduos o grandes vasos de almacén que 
hacen las veces de voluminosos ceniceros. 

Para la primera de las grandes unidades 
establecidas, los “estratos de derrumbe y 
destrucción”, la abundancia de carbones 
de tamaño apropiado (≥5 cm³) (Badal 
García, 1990) y la potencia estratigráfica 
oscilante entre 0,5 y 3 m. permitieron 
plantear un sistema de muestreo único 
consistente en la recogida directa de los 
fragmentos, siguiendo como unidad de 
recuperación la trama de cuadrículas de 2 
x 2 m. realizada a partir de dos grandes 

testigos orientados N-S y E-O (Figura 
5.5.3). 

En otro sentido se planteó la recupera-
ción de muestras de las otras dos unida-
des, los “estratos de ocupación” y “de 
relleno y basurero”, pues, a pesar de la 
abundancia de carbones, debíamos obte-
ner diferentes tipos de restos (carbones, 
semillas, microfauna, ictiofauna, etc.). En 
función de ello, se optó por un protocolo 
de muestreo consistente en la recupera-
ción de ciertas cantidades de sedimento de 
cada una de las cuadrículas que confor-
maban el reticulado de los Niveles IIB-2 y 
III en las estancias interiores (Figura 5.5.4) 
para su posterior flotación (Chabal, 1989).  

Este mismo procedimiento fue el utili-
zado para la recuperación de todo tipo de 
macrorrestos de las áreas de acumulación 
de residuos de los Perímetros. En éstos no 
adoptamos criterios de diferenciación es-
pacial alguno. Esas cantidades de sedi-
mentos oscilaron, según los casos y siem-
pre que el contexto lo permitió, entre 5 y 
10 l./m² de tierra, posteriormente flotados 
y, una vez separados, las muestras se al-
macenaron por separado. 

Para la significación y valoración de 
los datos, debido a la similitud de resulta-
dos que parecen presentar los distintos 
tipos de unidades en el análisis antracoló-
gico (Krauss-Marguet, 1981; Chabal, 
1982 y 1989), optamos por utilizar el 
fragmento de carbón como tal, en lugar 
del peso de los mismos, tal y como se pre-
sentan en la mayoría de los estudios antra-
cológicos realizados en el contexto euro-
peo.  

En el caso de La Mata, éste se ha fun-
damentado en el análisis de 18.977 frag-
mentos de carbón, pertenecientes a las 
distintas unidades estratigráficas y espa-
ciales aludidas con anterioridad. A partir 
de todo ello, el antracoanálisis planteó una 
serie de cuestiones para valorar correcta-
mente los resultados paleoecológicos del 
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entorno del yacimiento. Las muestras re-
conocidas como “estratos de derrumbe y 
destrucción” han sido descartadas en la 
valoración cuantitativa del paisaje vegetal, 
tanto en cuanto fueron el producto de la 
fragmentación y dispersión de los elemen-
tos de madera utilizados en la construc-
ción del edificio en términos generales. 
Buena prueba de ello ha sido la similitud 
de la riqueza taxonómica y de los tipos 
determinados en relación con las valora-
ciones cuantitativas globales de éstos con 
las muestras de carbón concentrado, 
igualmente excluidos de las implicaciones 
cuantitativas para la paleoecología de este 
asentamiento (Figura 5.5.13). 

Un primer aspecto a matizar de estos 
últimos grupos de muestras ha tenido que 
ver con el número de taxones cuya dife-
rencia estribaba en la cantidad de efecti-
vos analizados que, en el caso de los car-
bones dispersos, se han elevado a 9.401 
fragmentos frente a los 174 elementos de 
carácter concentrado. No obstante, esa 
mayor riqueza taxonómica del carbón 
disperso quedaba diluida, si atendíamos a 
los valores relativos de los siete últimos 
taxones que no dejaban de ser meramente 
residuales (Figura 5.5.13). Ambos grupos 

han mostrado a los tres primeros taxones 
como los más relevantes, si bien las Rosa-
ceae sp. t. maloidea y Cistaceae sp. del 
grupo de carbones dispersos resaltaban la 
importancia de estas especies en el de-
rrumbe y destrucción del edificio, que 
sólo han sido contabilizada una vez en el 
grupo de las concentradas al documentar-
se las mismas ramillas pero asociada a una 
pella de barro con improntas vegetales. En 
sentido contrario, la monocotiledónea de 
las muestras concentradas (cf. Smilax sp.) 
estaba asociada a un cesto completo car-
bonizado y aplastado por el derrumbe so-
bre el suelo de la Estancia 7, de ahí que se 
haya contabilizado en el grupo de mues-
tras concentradas. 

Otros problema aparte han presentado 
las muestras de los “niveles de ocupa-
ción”, pues no estaban exentas de conte-
ner restos de carbones procedentes de los 
niveles de “destrucción y derrumbe”, lo 
que provocaba variabilidades, sobre todos 
cuantitativas, que podían distorsionar de 
alguna manera la valoración paisajística 
de los entornos de este asentamiento. Las 
muestras, por tanto, objeto de la presente 
valoración paleoecológica de La Mata han 
de ser aquéllas que provenían de contextos 

Taxón % Taxón %
1 Pinus pinea-pinaster 20,63 Pinus pinea-pinaster 43,10  
2 Populus/Salix 38,75 Populus/Salix 29,30  
3 Quercus ilex-coccifera 12,84 Quercus ilex-coccifera 23,60  
4 Quercus suber 0,14  Quercus suber 2,90    
5 Rosaceae  sp. t. maloidea 24,25 Rosaceae  sp. t. maloidea 0,60    
6 Indeterminable 0,29  Indeterminable 0,60    
7 Cistaceae  sp. 2,62  cf. Smilax  sp. 0,60    
8 Arbutus unedo 0,17    
9 Fraxinus angustifolia-excelsior 0,09    
10 Juniperus  sp. 0,03    
11 Leguminosae  sp. 0,03    
12 Olea europaea 0,15    
13 Pistacia terebinthus 0,01    
14 cf. Prunus avium 0,01  

Muestras dispersasRiqueza 
taxonómica

Muestras concentradas
Contextos de Derrumbe y destrucción

Figura 5.5.13. Resultados globales de las muestras dispersas por los Niveles IIA, IIA-2 y IIB comparados 
con valores de las muestras de carbón concentrado. 
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cerrados como los niveles de relleno de 
las refacciones de los suelos, los espacios 
exteriores de acumulación orgánica, los 
vasos de almacén destinados al depósito 
de los restos de la combustión y aquellos 
niveles de ocupación que, tras ser someti-
dos al “índice de concentración de Pare-
to”, nos informen de la idoneidad de los 
mismos para su interpretación paleoecoló-
gica (Figura 5.5.14) (Chabal, 1997; Ntinou, 
2000). 

De este modo, sometiendo las muestras 
del nivel de ocupación de las distintas 
Estancias a este tipo de validación, hemos 
observado cómo sólo podíamos incluir en 
la valoración paleoecológica de La Mata 
la procedente del suelo de ocupación de la 
Estancia 1 (Figura 5.5.14). El resto presen-
taban índices que o bien indicaban selec-
ción (Estancias 4 y 12), o bien deforma-
ción (Estancias 2, 7, 8, 9 y 6). No obstan-
te, no hemos dejar a un lado dicha infor-
mación por cuanto que ha aportado resul-
tados cualitativos realmente interesantes 
como lo demuestra su amplio repertorio 
taxonómico, y dentro del mismo, su varia-
bilidad ecológica. 

Con estos argumentos hemos podido 
establecer ciertos criterios discriminato-
rios en la analítica de La Mata para inter-
pretar lo que fue el paleoambiente y el 
paisaje en el momento de funcionamiento 
del edificio. De este modo, creíamos que 
las muestras de los “contextos de acumu-
lación orgánica”, unidas a las niveles de 
ocupación de la Estancia 1, nos ofrecían la 
base paleoecológica cuantitativa del en-
torno de La Mata. La información proce-
dente de los restantes tipos de muestras y 
contextos nos complementarían cualitati-
vamente dicho panorama con la aporta-
ción de una mayor diversidad taxonómica 
y, sobre todo, abrirían un panorama im-
portante para la valoración paleoetnológi-
ca de los usos de la madera en el edificio. 

No obstante, a pesar del volumen glo-
bal de fragmentos de carbón estudiado, 
hemos creído oportuna la caracterización 
taxonómica y cuantitativa de las diferentes 
muestras objeto de la implicaciones pa-
leoecológicas. Comenzando por la curva 
taxonómica de los diferentes contextos de 
acumulación orgánica y las muestras del 
suelo de la Estancia 1 (Figura 5.5.15) 

Índice de concentración de Pareto: 20/80. Niveles de ocupación de las estancias analizadas.
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Figura 5.5.14. Índice de concentración de Pareto de las diferentes muestras de los niveles de ocupación 
de las Estancias de La Mata. 
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hemos visto cómo la riqueza taxonómica 
de cada una de ellas ha dependido, además 
del número de fragmentos analizado, de 
las causas que originaron su formación.  

Así, la muestra de carbón disperso por 
el suelo de la Estancia 1 (Figura 5.5.15.A) 
sólo ha contado con 8 taxones que han 
alcanzado un alto grado de estabilización 
a los 100 primeros fragmentos de carbón 
analizados. A este número, casi el 90% de 
los taxones han aparecido. Sólo una de-
terminación más se ha dado hasta los 450 
fragmentos totales que componen su 
muestra. Este bajo número de taxones, 
comparándolos con los obtenidos en las 
restantes muestras, debía estar relacionado 
con los procesos de limpieza que han su-

frido estos espacios. Así, al menos, lo po-
día mostrar el hecho de que el pequeño 
hogar de la Estancia 1 apareciera en el 
momento de su documentación totalmente 
limpio de restos de combustión, pero dis-
puesto para su uso en cualquier momento. 
Así, lo han dejado entrever los elementos 
cerámicos de carácter doméstico y la con-
centración de bellotas asociada a él para 
su posible torrefacción. 

Por su parte, la muestra del “cenicero” 
asociado al hogar central de la Estancia 2 
ha mostrado una riqueza taxonómica algo 
superior, 10 taxones, y la estabilización de 
su curva (Figura 5.5.15.B) venía a corres-
ponderse también con los 100 primeros 
fragmentos de carbón analizados. De este 

0

1

2

3

4

5

6

7

8

9

0 25 50 75 100 125 150 175 200 225 250 275 300 325 350 375 400 425 450 475

Nº de fragmentos

N
º d

e 
ta

xo
ne

s
Estancia 1 (N.IIB-2)

0

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

0 25 50 75 100 125 150 175 200 225 250 275 300 325 350 375 400 425

Nº de fragmentos

N
º d

e 
ta

xo
ne

s

Cenicero (E.2/N.IIB-2)

0
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20

0 25 50 75 100 125 150 175 200 225 250 275 300 325 350 375 400 425 450 475 500 525 550 575 600

Nº de fragmentos

N
º d

e 
ta

xo
ne

s

Perímetro Oeste

0
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21

0 100 200 300 400 500 600 700 800 900 1000 1100 1200 1300 1400 1500 1600

Nº de fragmentos

N
º d

e 
ta

xo
ne

s

Perímetro Norte

0
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19

0 25 50 75 100 125 150 175 200 225 250 275 300 325 350 375 400 425 450 475 500 525 550 575 600 625

Nº de fragmentos

N
º d

e 
ta

xo
ne

s

Estancia 4 (N.III)

A B

C D

E 

Figura 5.5.15. Curvas taxonómicas de las diferentes muestras objeto de la valoración paleoecológica de 
La Mata. 
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modo, los 107 fragmentos habían aportado 
el 90% de las determinaciones del conjun-
to. Su menor riqueza florística en relación 

a las muestras restantes, podía obedecer a 
la concentración dentro de un vaso de 
almacén de los restos de las últimas com-
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Figura 5.5.16. Curvas cuantitativas de las muestras objeto de valoración paleoecológica de La Mata. 
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bustiones realizadas sobre el hogar princi-
pal de todo el edificio. 

El destino del contenido de este cenice-
ro, con independencia del posterior apro-
vechamiento de las cenizas para diversos 
fines, debió ser, en su mayor parte, los 
basureros detectados en los perímetros del 
edificio, conformando grandes bolsadas 
que colmataron estos espacios una vez 
inutilizadas las áreas de actividad docu-
mentadas bajo ellos. Esta afirmación tiene 
cierta lógica, si atendíamos a la riqueza 
taxonómica de las muestras procedentes 
de los basureros de los Perímetros (Figuras 
5.5.15.C y 5.5.15.D), que representaban los 
residuos de la mayor parte de las combus-
tiones de todas las estructuras de combus-
tión del edificio.  

De los dos espacios definidos como 
vertederos, el Perímetro Oeste ha contado 
con 19 taxones para un total de 570 car-
bones analizados. Su curva (Figura 
5.5.15.C) ha mostrado un crecimiento rápi-
do en los 25 primeros fragmentos para, a 
partir de ahí, continuarlo de forma más 
pausada. No ha presentado evidente sín-
tomas de estabilización al total de carbo-
nes analizados.  

Para la contrastación y significación de 
estos espacios realizamos un esfuerzo 
superior en el Perímetro Norte. En él ob-
tuvimos un total de 20 taxones para 1.535 
fragmentos de carbón analizados. Su cur-
va correspondiente (Figura 5.5.15.D), sin 
embargo, ha presentado un alto grado de 
validación y estabilización como ha de-
mostrado su crecimiento vertical hasta los 
125 fragmentos, a partir de los que ha 
comenzado a tender a la horizontalidad. 
Su punto de inflexión parecía definirse 
entre los 300 y los 450 fragmentos de car-
bón. Desde ahí, la curva ha crecido muy 
lentamente, apareciendo hasta el final sólo 
tres taxones nuevos. 

Un mismo comportamiento y riqueza 
taxonómica han mostrado los carbones 

dispersos del Nivel III de la Estancia 4 
(Figura 5.5.15.E). Para 600 carbones anali-
zados, se han obtenido 18 taxones, la ma-
yor parte de los cuales han aparecido a los 
125 primeros fragmentos. A partir de és-
tos, ha tendido a la estabilización como lo 
demostraba el hecho de constatar sólo tres 
nuevos taxones hasta el final de la analíti-
ca.  

A pesar de esta variabilidad cualitativa, 
el alto grado de significación y validación 
cuantitativa alcanzado en todas las mues-
tras (Figura 5.5.16) nos ha permitido contar 
con una base sólida, numéricamente 
hablando, para la interpretación paleoeco-
lógica de La Mata. Entre todas ellas, el 
número mínimo de fragmentos a analizar 
para contar con una muestra significativa 
en términos cuantitativos se ha situado en 
torno a los 300-400 carbones. Cifras que 
ya de por sí se han visto superadas en cada 
una de las muestras consideradas. Incluso 
para el caso del carbón disperso por el 
Perímetro Oeste, cuya estabilización taxo-
nómica era poco marcada, ha mostrado en 
su curva cuantitativa y tabla de amplitudes 
de las frecuencias un alto grado de signifi-
cación que se ha manifestado con rotundi-
dad desde los 50 primeros fragmentos de 
carbón (Figuras 5.5.16.E y 5.5.16.F). 

Por tanto, a partir de las pruebas de rea-
lizadas para cada una de las muestras y del 
alto grado de validación obtenido, está-
bamos en disposición de abordar los resul-
tados del antracoanálisis de La Mata sobre 
los que posteriormente realizaremos las 
pertinentes lecturas en términos de vege-
tación y sobre el significado paleoetnoló-
gico de una gran parte de sus muestras. 

5.5.5.  Resultados del antracoanálisis 
de La Mata 

El estudio antracológico de La Mata se 
ha fundamentado en el análisis de 18.977 
fragmentos de carbón pertenecientes a las 
distintas unidades estratigráficas y espa-
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ciales, aludidas anteriormente: “estratos 
de derrumbe y destrucción” (Figura 5.5.17); 
“estratos de ocupación” (Figura 5.5.18); y 
“estratos de relleno y acumulaciones or-
gánicas” (Figura 5.5.19); más los “elemen-
tos de carpintería, construcción y otros 
usos” documentados durante el proceso de 
excavación (Figura 5.5.20). 

Estos datos pertenecían a las interven-
ciones de 1999 a 2001. El número total de 
taxones ha ascendido a 32: Alnus glutino-
sa, Arbutus unedo, Cistaceae sp., Daphne 
gnidium, Erica sp., Ficus carica, Fraxinus 
angustifolia-excelsior, Ilex aquifolium, 
Juniperus sp., Labiatae sp., cf. Laurus 
nobilis, Leguminosae sp., cf. Smilax, cf. 
Ruscus, Monocotyledoneae sp. t. 3, Olea 
europaea, Phillyrea/Rhamnus, Pinus pi-
nea-pinaster, Pistacia lentiscus, P. tere-
binthus, cf. Plantago, Populus/Salix, cf. 
Prunus avium, P. dulcis, Quercus ilex-
coccifera, Quercus sp. t. caducifolio, Q. 
suber, Rosaceae sp. t. maloidea, Rosaceae 
sp. t. prunoidea, Taxus baccata, Ulmus sp. 
y Vitis sp. Las características anatómicas, 
ecológicas y sus propiedades para usos y 
funciones específicas quedaron ya expues-
tas en el Capítulo 4, sobre la paleoflora 
antracológica determinada. 

Nº % Nº % Nº % Nº %
Arbutus unedo 16 0,2
Cistaceae  sp. 36 3,9 19 3,6 29 2,9 162 2,3
Fraxinus angustifolia-excelsior 1 0,1 7 0,1
Juniperus  sp. 3 0,6
Leguminosae  sp. 3 0,0
Olea europaea 14 0,2
Pinus pinea-pinaster 44 4,8 193 36,4 452 45,5 1.250 17,9
Pistacia terebinthus 1 0,1
Populus/Salix 576 62,6 120 22,6 311 31,3 2.636 37,8
cf. Prunus avium 1 0,0
Quercus ilex-coccifera 59 6,4 79 14,9 89 9,0 989 14,2
Quercus suber 9 1,0 4 0,1
Rosaceae  sp. t. maloidea 196 21,3 114 21,5 109 11,0 1.861 26,7
Indeterminable 2 0,4 1 0,1 24 0,3

TOTALES Nº/% 920 100 530 100 993 100 6.967 100
Nº TAXONES

LA MATA 99-01

Sector A Sector B Sector C Sector D
NIVELES DE DERRUMBE Y DESTRUCCIÓN

6 6 7 11

Figura 5.5.17. Valores absolutos y relativos de 
los niveles de derrumbe de La Mata. 

Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %
Alnus glutinosa 2 0,2 3 0,4 2 0,1
Arbutus unedo 105 6,8 10 1,1 1 0,1 9 2,2 1 0,9 17 1,0 1 0,3
Cistaceae  sp. 6 1,3 45 2,9 26 2,8 91 11,4 7 1,7 4 3,8 163 9,6 2 0,6
Daphne gnidium 3 0,7
Erica  sp. 3 0,2 24 2,6 16 2,0 1 0,9 1 0,3
Ficus carica 1 0,1
Fraxinus angustifolia-excelsior 1 0,2 91 5,9 75 8,0 44 10,9 51 3,0 178 52,4
Ilex aquifolium 2 0,1
Juniperus  sp. 1 0,1
Labiatae  sp. 2 0,1
cf. Laurus nobilis 2 0,1
Leguminosae  sp. 3 0,2 21 2,2 3 0,4 50 12,4 28 26,4 5 0,3 15 4,4
cf. Smilax sp. 4 0,5 1 0,1
cf. Ruscus sp. 3 0,4 7 1,7 2 0,1
Monocotiledoneae  sp. t. 3 2 0,5 2 0,1
Olea europaea 9 0,6 1 0,1 3 0,2 1 0,3
Phillyrea/Rhamnus 4 0,3 5 0,5 2 0,3 14 3,5 23 21,7 3 0,2
Pinus pinea-pinaster 16 3,6 148 9,5 210 22,3 37 4,6 76 18,9 3 2,8 508 29,9 2 0,6
Pistacia lentiscus 1 0,1
Pistacia terebinthus 4 0,3 2 0,2 1 0,2 1 0,1
cf. Plantago 1 0,1
Populus/Salix 14 3,1 144 9,3 116 12,3 37 4,6 8 2,0 6 5,7 127 7,5
cf. Prunus avium 2 0,1
Prunus dulcis 2 0,1 2 0,2 12 0,7
Quercus ilex-coccifera 255 56,7 593 38,3 314 33,4 432 54,0 107 26,6 23 21,7 410 24,1 103 30,3
Quercus  sp. t. caducifolio 30 1,9 12 1,3 5 1,2 3 0,2
Quercus suber 6 1,3 78 5,0 23 2,4 87 10,9 7 1,7 26 1,5 19 5,6
Rosaceae  sp. t. maloidea 149 33,1 215 13,9 41 4,4 65 8,1 21 5,2 3 2,8 282 16,6 2 0,6
Rosaceae  sp. t. prunoidea 2 0,1 1 0,2 11 0,6
Taxus baccata 2 0,1
Ulmus  sp. 1 0,1 2 0,5
Vitis  sp. 1 0,2 6 5,7
Indeterminable 3 0,7 63 4,1 55 5,9 19 2,4 37 9,2 8 7,5 68 4,0 16 4,7

TOTALES Nº/% 450 100 1.550 100 940 100 800 100 402 100 106 100 1.700 100 340 100
Nº TAXONES 18 10 21 107 23 17 13

LA MATA 99-01
NIVELES DE OCUPACIÓN

E.1 E.2 E.7 E.8 E.9 E.6 E.4 E.12

Figura 5.5.18. Valores absolutos y relativos de las muestras recuperadas en los pavimentos de las dife-
rentes Estancias del complejo de La Mata. 
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Algunos de estos taxones, como el ace-
bo, el tejo o el laurel entre otros, no han 
pasado desapercibidos en el conjunto de la 
analítica por sus marcados requerimientos 
ecológicos ya que contrastaban de forma 
importante con el carácter mesomediterrá-
neo y seco que hemos comentado ante-
riormente en su caracterización bioclimá-
tica actual (Figura 5.5.8). No obstante, los 
valores de éstos han sido siempre residua-
les y no afectaban de forma importante a 
las frecuencias relativas de las muestras.  

Dicha circunstancia, unida a la apari-
ción de forma reiterada de estos taxones 
en distintos niveles y contextos estratigrá-
ficos y espaciales (Figuras 5.5.17, 5.5.18, 
5.5.19 y 5.5.20), incluso en los vertederos, 
hacían que tuviéramos que integrarlas en 
la valoración cualitativa de la paleovege-
tación del edificio, habida cuenta de la 
ausencia de contextos particulares que 
pudieran explicarnos la presencia de di-
chas especies en el edificio como objetos 
particulares, muebles o contextos rituales. 
Por tanto, a la luz del contexto estratigrá-
fico y espacial de las diferentes muestras 
dispersas, las variadas pruebas de signifi-
cación aplicadas y la abundante presencia 
de muestras concentradas en su mayor 
parte relacionadas con la carpintería del 
edificio, se ha hecho imprescindible es-

tructurar los resultados concretos en dos 
epígrafes para su mejor compresión, aun-
que en términos cualitativos no hemos de 
perder de vista los datos globales de la 
analítica.  

5.5.5.I.  Los resultados paleoecológicos 

La plétora vegetal documentada, en 
conjunto, podíamos entenderla por la exis-
tencia a priori de formaciones vegetales 
contrastadas y variadas. Así, lo han puesto 
de manifiesto el conjunto de taxones do-
cumentados en el antracoanálisis del edi-
ficio, al que nos aproximaremos en fun-
ción de sus requerimientos ecológicos.  

Partiendo del taxón dominante en el 
conjunto de la analítica (Figura 5.5.21), 
Quercus ilex-coccifera, junto al que apa-
recen representadas otras quercíneas como 
el alcornoque y las caducifolias, nos ha 
indicado la presencia de distintos ambien-
tes con características ecológicas algo 
diferentes al del encinar dominante, aun-
que en valores mucho más discretos. La 
importancia relativa de las rosáceas tipo 
maloideas se entienden perfectamente en 
el dominio de la asociación típica del en-
cinar extremeño (Pyro bourgaeanae-
Querceto rotundifoliae sigmetum). 

Nº % Nº % Nº % Nº %
Alnus glutinosa 3 0,5
Arbutus unedo 18 4,5 29 5,1 58 3,8 17 2,8
Cistaceae  sp. 2 0,5 1 0,2 15 1,0 8 1,3
Erica  sp. 54 3,5 2 0,3
Ficus carica 1 0,2 1 0,2
Fraxinus angustifolia-excelsior 3 0,8 18 3,2 23 1,5 17 2,8
Ilex aquifolium 2 0,1
Juniperus  sp. 1 0,2
cf. Laurus nobilis 2 0,1
Leguminosae  sp. 1 0,3 2 0,4 12 0,8 12 2,0
Olea europaea 3 0,5 13 0,8 5 0,8
Phillyrea/Rhamnus 1 0,2 1 0,2
Pinus pinea-pinaster 16 4,0 10 1,8 13 0,8 20 3,3
Pistacia terebinthus 1 0,2 17 1,1
Populus/Salix 2 0,5 1 0,2 8 0,5 4 0,7
cf. Prunus avium 2 0,4 5 0,3
Prunus dulcis 3 0,5 16 1,0 3 0,5
Quercus ilex-coccifera 311 77,8 449 78,8 905 59,0 418 69,7
Quercus  sp. t. caducifolio 3 0,5 74 4,8 34 5,7
Quercus suber 9 1,6 112 7,3 20 3,3
Rosaceae  sp. t. maloidea 8 2,0 7 1,2 25 1,6 10 1,7
Rosaceae  sp. t. prunoidea 3 0,8 4 0,3 1 0,2
Ulmus  sp. 9 1,6 1 0,1
Indeterminable 36 9,0 20 3,5 176 11,5 24 4,0

TOTALES Nº/% 400 100 570 100 1.535 100 600 100
Nº TAXONES 9 18 19 17

LA MATA 99-01
CONTEXTOS ACUMULACIÓN ORGÁNICA

PERMTR. N. 1
BASURERO

E.4
N. III

E.2
CENICERO

PERMTR. W.
BASURERO

Figura 5.5.19. Valores absolutos y relativos de 
las diferentes muestras de los contextos de 
acumulación de materia orgánica. 

Nº %
cf. Smilax sp. 1 0,6
Pinus pinea-pinaster 75 43,1
Populus/Salix 51 29,3
Quercus ilex-coccifera 41 23,6
Quercus suber 5 2,9
Rosaceae  sp. t. maloidea 1 0,6
Indeterminable 1 0,6

TOTALES Nº/% 174 100
Nº TAXONES 6

MUESTRAS CONCENTRADAS
LA MATA 99-01

CARPINTERÍA, CONSTRUCCIÓN Y OTROS USOS

Figura 5.5.20. Valores absolutos y relativos de 
las muestras concentradas de La Mata en su 
conjunto. 
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El cortejo arbustivo del grupo de las 
frondosas, comentado anteriormente esta-
ría compuesto por una serie bastante di-
versa en la que, sin embargo, sus valores 
relativos no han destacado de forma im-
portante. Entre ellas, han resultado signi-
ficativas dos taxones como las legumino-
sas (Leguminosae sp.) y el madroño (Ar-
butus unedo), seguidas de las jaras (Cista-
ceae sp.), Phillyrea/Rhamnus (labiérna-
go/espino) y los brezos (Erica sp.). Todos 
ellos, independientemente de sus frecuen-
cias relativas, nos han mostrado de nuevo 
la existencia de condiciones ecológicas 
diversas, que venían a confirmar la situa-
ción contrastada comentada para el grupo 
de las quercíneas. 

Además de éstos y junto a ellos, han 
aparecido otra serie de elementos de mato-
rral y arbustivos, aunque ya en unos valo-
res insignificantes, que redundaban en lo 
comentado hasta ahora. Concretamente, 
eran los prunos silvestres (Rosaceae sp. t. 
prunoidea), el torvisco (Daphne gnidium), 
el lentisco (Pistacia lentiscus) y el romero 
(Labiatae sp.) que habían de aparecer en 
pequeños claros abiertos de los encinares 
circundantes. En otro sentido, se han do-

cumentado especies como la cornicabra 
(Pistacia terebinthus), asociada a zonas 
degradadas de los alcornocales, y el laurel 
(cf. Laurus nobilis), de una mayor exigen-
cia en aportes hídricos y asociado a ba-
rrancos húmedos y frescos con corrientes 
de agua permanentes. 

En estos contextos, se pudo dar cual-
quiera de los tipos de monocotiledóneas 
constatados y otras especies que requerían 
exigencias ecológicas más frescas y 
húmedas, como el acebo (Ilex aquifolium). 
La presencia de este último podíamos po-
nerla en relación con barrancos más o me-
nos umbrosos y húmedos, cercanos a los 
cursos de agua y refugiados por un dosel 
arbóreo importante. Esta especie, que hoy 
resulta imposible hallar en las dos penilla-
nuras extremeñas, ha sido localizada en 
“lugares-refugio” cercanos a la comarca 
de La Serena, en barrancos muy sombríos 
y próximos a corrientes de agua, asocia-
dos a formaciones riparias. Además, se 
han caracterizado por presentar a escasos 
metros de ellos elementos termófilos que 
contrastaban con él ecológicamente, como 
el lentisco entre otros (Rodríguez Marzal, 
2000). 

Estancia 1 Estancia 2 Perímetro W. Perímetro N. Estancia 4
N. de ocupación Cenicero Basurero Basurero N. III

Alnus glutinosa 0,50                0,10               
Arbutus unedo 4,50                5,09                3,78                2,83                3,24               
Cistaceae  sp. 1,33                0,50               0,18              0,98              1,33               0,86               
Erica  sp. 3,52              0,33               0,77               
Ficus carica 0,18                0,17                0,07               
Fraxinus angustifolia-excelsior 0,22                0,75                3,16                1,50                2,83                1,69               
Ilex aquifolium 0,13                0,03               
Juniperus  sp. 0,18              0,04               
cf. Laurus nobilis 0,13              0,03               
Leguminosae  sp. 0,25               0,35              0,78              2,00               0,68               
Olea europaea 0,53                0,85                0,83                0,44               
Phillyrea/Rhamnus 0,18                0,17                0,07               
Pinus pinea-pinaster 3,56                4,00                1,75                0,85                3,33                2,70               
Pistacia terebinthus 0,18                1,11                0,26               
Populus/Salix 3,11                0,50                0,18                0,52                0,67                0,99               
cf. Prunus avium 0,35              0,33              0,14               
Prunus dulcis 0,53                1,04                0,50                0,41               
Quercus ilex-coccifera 56,67              77,75              78,77              58,96              69,67              68,36             
Quercus  sp. t. caducifolio 0,53              4,82              5,67               2,20               
Quercus suber 1,33                1,58                7,30                3,33                2,71               
Rosaceae  sp. t. maloidea 33,11              2,00               1,23              1,63              1,67               7,93               
Rosaceae  sp. t. prunoidea 0,75               0,26              0,17               0,24               
Ulmus  sp. 1,58              0,07              0,33               
Indeterminable 0,67                9,00                3,51                11,47              4,00                5,73               

MEDIA

LA MATA 99-01

Figura 5.5.21. Valoración cuantitativa general de La Mata en términos de vegetación obtenida a partir de 
la media de los valores porcentuales obtenidos para cada taxón en sus respectivas muestras antracológi-
cas. 
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Este tipo de vegetación exigente en va-
lores de humedad importante hemos de 
entenderlos dentro de formaciones arbó-
reas asociadas a los cursos de agua. De 
este modo, la ripisilva documentada en La 
Mata ha mostrado una importancia relati-
va, tanto en términos cuantitativos como 
cualitativos. De ella, ha destacado la fre-
cuencia relativa, sobre todo, de los fresnos 
(Fraxinus excelsior-angustifolia), segui-
dos de lejos por Populus/Salix (cho-
po/sauce). Todos ellos, unido a la presen-
cia puntual de especies como el aliso (Al-
nus glutinosa) y el olmo (Ulmus sp.), han 
puesto de manifiesto una ripisilva aparen-
temente bien estructurada en los entornos 
del asentamiento.  

Un bosque ripario que se asociaría con 
cursos de agua abundantes y continuos 
que podían dar cobijo a algunas de las 
especies comentadas anteriormente como 
el quejigo y el laurel. También en este 
contexto de las formaciones edafófilas 
podíamos entender la presencia del tejo 
(Taxus baccata). Esta especie exigente en 
humedad, actualmente sólo se ha visto 
asociada a alisedas riparias del norte de la 
provincia de Cáceres.  

Estas circunstancias nos han llevado a 
comentar que especies hoy vinculadas 
exclusivamente a parámetros bioclimáti-
cos supramediterráneos, aparecían repre-
sentados en la protohistoria extremeña, y 
en el caso concreto de La Mata, en pisos 
mesomediterráneos. Esto podía poner de 
manifiesto un mayor potencial de reten-
ción de humedad de los ámbitos riparios, 
hoy desaparecidos por la creciente inci-
dencia antropogénica sobre el medio cir-
cundante y, consecuentemente, por las 
variaciones micro-ambientales que de 
ellas se debieron derivar. 

Otras gimnospermas documentadas en 
La Mata han sido el pino carrasco (Pinus 
halepensis) (Grau Almero y otros, 1998a), 
el pino piñonero-resinero (Pinus pinea-
pinaster) y el enebro (Juniperus sp.). La 

presencia de las pináceas parecía respon-
der a un carácter residual de situaciones 
de dominio preholocénicas (Franco y 
otros, 1997 y 2000; Janssen y Woldringh, 
1981; Van der Knaap y Van Leeuwen, 
1995). La presencia del enebro, por su 
parte, con su carácter serrano. Ambos ti-
pos de coníferas precisaban de situaciones 
ecológicas similares en laderas soleadas y 
pedregosas, cuyo referente más cercano 
podíamos encontrar en la Sierra de Maga-
cela. Los niveles cuantitativos que presen-
tan, unido a sus características mecánicas 
y caloríficas, justificaban su utilización 
como combustible y como elementos de 
construcción por los hombres que habita-
ron este espacio a mediados del I milenio 
a.C. 

Por último, quedaba por comentar la 
los taxones que podíamos considerar cul-
tivados a tenor del carácter funcional y de 
las estructuras documentadas en el edifi-
cio de La Mata. De esta manera, podíamos 
hablar de la vid (Rodríguez Díaz y Ortiz 
Romero, e.p.), el olivo (Juan Tresserras y 
Matamala, e.p.), el almendro, la higuera y 
posiblemente el cerezo. No obstante, no 
había que olvidar la posibilidad de que 
todas ellas pudieran darse de forma natu-
ral y ser aprovechadas por el hombre. 

La mayoría de estas apreciaciones po-
díamos resumirlas agrupando los valores 
de los distintos taxones en formaciones 
afines, con el fin de mostrar de forma sin-
tética los resultados antracológicos gene-
rales de La Mata. De este modo, un primer 
grupo estaría compuesto por las quercí-
neas y sus elementos de sotobosque, otro 
por los elementos arbustivos y de matorral 
asociados a ellos, un tercer grupo por los 
elementos riparios, otro por las coníferas y 
un último grupo por los taxones asociados 
a la posibilidad de su cultivo (Figura 
5.5.22). 

A través de esta síntesis, se ha podido 
observar el dominio casi absoluto del es-
trato arbóreo sobre el matorral. Si sumá-
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bamos los porcentajes de los grupos de las 
quercíneas, la ripisilva y las coníferas, el 
valor relativo acumulado asciende al 93% 
frente a un 6% de matorral y un 1% de 
cultivos.  

Ante estas circunstancias, el estado del 
bosque de La Mata parecía presentar unos 
parámetros óptimos en lo que a su estruc-
turación se refería. No obstante, la tasa de 
matorral de sustitución, aunque en compa-
ración menos importante, presentaba unos 
índices que avalaban el aprovechamiento 
económico del entorno en función de vec-
tores como la ganadería y la agricultura. 
Esta última, y en lo que a los cultivos le-
ñosos se refiere, ha presentado desde los 
datos antracológicos una mínima repre-
sentación que podíamos entender como 
las evidencias de los primeros pasos de la 
arboricultura en nuestra región. Ésta pro-
porcionaba unos aprovechamientos com-
plementarios a una agricultura que, con el 
cereal como base, podía estar siendo cul-
tivada como elementos aislados en los 
bordes de los campos de cultivo (Pérez 
Jordà, e.p.). 

Analizando estos datos con más detalle, 
hemos podido ver cómo dentro de los 
grupos arbóreos son las quercíneas las 

dominantes. Dentro de éstas, el tipo enci-
na-coscoja sería el elemento mayoritario 
del entorno de La Mata. Junto a ellas, pero 
ocupando suelos más profundos y húme-
dos, pudieron desarrollarse pequeños al-
cornocales que han manifestado un grado 
de transformación algo más acusado que 
los encinares, habida cuenta de la simili-
tud de los valores de estas quercíneas con 
los taxones sustitutivos que le acompaña-
ban. Esta circunstancia no sería extraña 
pues este tipo de formaciones se suelen 
desarrollar en condiciones ecológicas 
(suelos más potentes y frescos) que los 
hacen más aptos para el desarrollo de una 
agricultura de secano. Por último, dentro 
de esta cliserie que vamos presentando, se 
encontraban los elementos arbóreos más 
próximos a los cursos de agua como pu-
dieron ser las fresnedas y mimbreras, en 
cuyos regazos pudieron encontrar acomo-
do otras especies como el aliso, el olmo o 
elementos más sensibles a los cambios de 
las características ecológicas como el ace-
bo, el tejo o el laurel. Entre los elementos 
que diversificaban los tipos de encinares 
estaban los pinos y enebros que debieron 
ubicar preferentemente en las laderas y 
crestas soleadas de la sierra de Magacela, 
formando parte de bosques mixtos de en-
cinas achaparradas y coníferas. En su con-
junto debían ofrecer un aspecto más abier-
to, como los reconocidos en estas latitudes 
con la denominación de “mata parda” (Fi-
gura 5.5.10.C). 

No obstante, como ya aludimos ante-
riormente, la alta valoración de Quercus 
ilex-coccifera en la analítica de La Mata, 
parecía encubrir los verdaderos indicios 
de presión o gestión antrópica. Así, como 
hemos observado, del porcentaje total de 
especies arbóreas (93%) casi el 70% co-
rrespondía a este taxón, frente al 6% de 
matorral. Aunque en términos cualitativos 
encontrábamos argumentos para poder 
entender la situación del bosque en los 
entornos del asentamiento, sus valoracio-
nes cuantitativas nos resultaban algo esca-

87%

6%

3%
3% 1%

Quercíneas Matorral Ripisilva Coníferas Cultivos

Figura 5.5.22. Distribución de los porcentajes 
de los grupos de taxones de La Mata. 
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sas. Más aún, si teníamos presente el ca-
rácter fundamentalmente agrario del sitio 
(Rodríguez Díaz, e.p.), que unido a sus 
características de control y gestión de los 
recursos económicos y territoriales, nos 
hacía intuir una mayor presión o un modo 
de gestión particular sobre el medio. Cir-
cunstancia que los datos antracológicos 
hasta aquí presentados no han dejado ver 
con claridad. 

Estos pormenores motivaron, en su día, 
la necesidad de buscar nuevas fórmulas de 
tratamientos para el tratamiento de los 
datos antracológicos. Con ello, se preten-
día conseguir mostrar de forma más nítida 
y clara el carácter diverso de la vegetación 
documentada y el estadio en el que se en-
contraba. Para ello, se desarrolló un nuevo 
método de análisis cuantitativo que hemos 
basado en unidades de observación deno-
minadas “Formaciones arbóreo-
arbustivas”. Los resultados numéricos y 
cualitativos obtenidos han sido contrasta-
dos en términos espaciales mediante la 
consideración de todos los datos propor-
cionados por la prospección geoarqueoló-
gica del mesoespacio de La Mata.  

La novedad de dichas fórmulas y el al-
to grado de fiabilidad finalmente registra-
do obligaron a presentar todo ello en un 
capítulo aparte (Capítulo 7). En él decidi-
mos integrar la información secuencial del 
vecino cerro de Magacela que ha servido a 
la vez como contrastación y validación del 
método y los resultados finalmente obte-
nidos en La Mata. 

5.5.5.II.  Los resultados paleoetnobotáni-
cos 

Han correspondido a este subapartado 
los datos antracológicos del carbón dis-
perso por los “Niveles de derrumbe y des-
trucción” (Figura 5.5.17) y un amplio reper-
torio de muestras concentradas documen-
tadas sistemáticamente durante el deses-
combro del edificio (Figura 5.5.20).  

En un primer intento de aproximación 
para vincular ambos tipos de muestras, 
pudimos comprobar cómo grosso modo 
los listados taxonómicos en relación con 
los valores relativos de ambos grupos de 
en su conjunto (Figura 5.5.13), respondían 
en gran medida a la fragmentación y dis-
persión por el derrumbe del material leño-
so utilizado en la carpintería del edificio.  

De este modo, la inmensa mayoría de 
los fragmentos de carbón dispersos por el 
derrumbe del edificio, respondían a la 
fragmentación y dispersión de la madera 
utilizada en los forjados y “carpintería de 
taller” del edificio, cuyos restos más ex-
presivos han conformado el grupo de las 
muestras concentradas documentadas. 

Para una correcta valoración de estas 
últimas, se procedió durante la excavación 
a la aplicación de un protocolo de docu-
mentación exclusivo. Éste consistió bási-
camente, tras la delimitación y exhuma-
ción de cada una de ellas, en la comple-
mentación de una ficha elaborada al efecto 
(Figura 2.7). En ella, además de la infor-
mación general de la excavación (Sector, 
Cuadrícula, Nivel, Estancia si estaba ple-
namente delimitada, etc.), se recogían toda 
una serie de medidas (largo, ancho, alto y 
diámetro, según procediera) y observacio-
nes relacionadas con el contexto arqueo-
lógico. Al mismo tiempo, se le asignaba 
un número correlativo y se documentaba 
en la planimetría general del edificio (Pla-
nos I-II), mediante su delineación y su ano-
tación altimétrica con respecto al punto 
“0” de la excavación. Finalmente, antes de 
su recogida, se procedía a una documenta-
ción fotográfica, lo más precisa y ajustada 
posible. Todo ello permitió obtener un 
exhaustivo análisis de conjunto y con re-
lación a la restante información arqueoló-
gica recuperada en el edificio.  

Los datos de esta documentación se ha 
sintetizado en tres tablas (Figuras 5.5.23, 
5.5.24 y 5.5.25) y dos planos anexos (Planos 
I-II). Estos últimos se han dividido de esta 
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manera ya que se correspondían con las 
muestras que parecieron directamente 
sobre los pavimentos de las Estancias 
(Plano I), algunas de ellas relacionadas con 
elementos estructurales del edificio, y a 
las que lo hicieron en los niveles de de-
rrumbe (Plano II). Cada muestra ha presen-
tado en los planos su número particular y 
los diferentes colores utilizados han obe-
decido a la determinación taxonómica de 
cada uno de ellos de tal forma que pudie-
ran ser correlacionadas con la información 

contenida en las tablas (Figuras 5.5.23, 
5.5.24 y 5.5.25). En estas planimetrías tam-
bién se han anotado parte de las cotas al-
timétricas registradas durante la excava-
ción. 

Los listados ofrecidos (Figuras 5.5.23, 
5.5.24 y 5.5.25), por su parte, se han estruc-
turado en una serie de columnas que hací-
an referencia al número particular de la 
muestra, su sigla de excavación, el plano 
de localización, las dimensiones concre-

GROSOR ANCHURA LARGO DIÁMETRO
1 MT99.SC.E4.B-C/2-4.IIA I 10,0   14,0     58,0    - subrectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
2 MT99.SC.PUERTA 2.IIB-2 II 8,0     15,0     16,0    - subrectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
3 MT99.SC.PUERTA 2.IIB-2 II 8,0     18,0     18,0    - semicircular Quercus ilex-coccifera TABLA
4 MT99.SC.PUERTA 2.IIB-2 II - - 9,0      8,0        circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
5 MT99.SC.PUERTA 2.IIB-2 II 2,0     9,0       7,0      - subrectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
6 MT99.SD.E2.D´/8-10.IIA - - - - - - Rosaceae  sp. t. maloidea PELLA CON RAMILLAS
7 MT99.SD.E1.B4.IIA I - - 59,0    12,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
8 MT99.SD.E1.B3.IIA I 7,0     14,0     40,0    - semicircular Quercus ilex-coccifera TABLA
9 MT99.SD.E1.B3.IIA I 4,0     10,0     30,0    - rectangular Quercus suber TABLA
10 MT99.SD.E1.B4.IIB II 6,0     8,0       45,0    - subrectangular Quercus suber TABLA
11 MT99.SD.E1.B4.IIB II 3,0     7,0       15,0    - subrectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
12 MT99.SD.E1.B6.IIB II - - 22,0    6,0        circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
13 MT99.SD.E1.B4.IIB II 6,0     10,0     32,0    - semicircular Quercus ilex-coccifera TABLA
14 MT99.SD.PUERTA E1-E2.IIB II 4,0     4,0       8,0      - cuadrangular Quercus ilex-coccifera LISTÓN
15 MT99.SD.PUERTA E1-E2.IIB II 2,0     12,0     16,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
16 MT99.SD.E2.D2.IIA-2 - - - - - indeterminada Populus/Salix ROLLIZO
17 MT99.SD.E2.C3.IIA-2 - - - 18,0    8,0        subcircular Populus/Salix ROLLIZO
18 MT99.SD.E2.B10.IIA-2 I - - 23,0    8,0        subcircular Populus/Salix ROLLIZO
19 MT99.SD.E2.B10.IIA-2 I - - 14,0    8,0        subcircular Populus/Salix ROLLIZO
20 MT99.SD.E2.C5.IIA-2 I 4,0     13,0     74,0    - rectangular Populus/Salix TABLA
21 MT99.SD.E2.D5.IIA-2 I - - - 8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
22 MT99.SD.E2.D5.IIA-2 I - - 35,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
23 MT99.SD.E2.B9.IIB - - - - - indeterminada Populus/Salix ROLLIZO
24 MT99.SD.E2.A6.IIB - - - - - indeterminada Populus/Salix ROLLIZO
25 MT99.SD.E2.B8.IIB II 1,0     9,0       38,0    - subrectangular Populus/Salix TABLA
26 MT99.SD.E2.A8.IIB II 1,0     6,0       22,0    - semicircular Populus/Salix TABLA
27 MT99.SD.E2.A8.IIB II 4,0     13,0     31,0    - rectangular Populus/Salix TABLA
28 MT99.SD.E2.C9.IIB II - - 17,0    8,0        subcircular Populus/Salix ROLLIZO
29 MT99.SD.E2.D6.IIB I - - 65,0    14,0      circular Populus/Salix ROLLIZO
30 MT99.SD.E2.B6C6.IIB I - - 50,0    10,0      circular Populus/Salix ROLLIZO
31 MT99.SB.E4.IIA I - - 56,0    8,0        circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
32 MT99.SB.E4.IIA I 7,0     18,0     86,0    - semicircular Populus/Salix TABLA
33 MT99.SB.E4.IIA I 3,0     18,0     74,0    - subrectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
34 MT99.SD.E2.D/5-6.IIB II - - 135,0   15,0      circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
35 MT99.SD.E2.D/4-5.IIB I - - 27,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
36 MT99.SB.E4.IIA I - - 22,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
37 MT99.SB.E4.IIA I 7,0     15,0     53,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
38 MT00.SB.PERIMT-N.IIA I - - 20,0    8,0        circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
39 MT00.SB.PERIMT-N.IIA I - - 40,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
40 MT00.SB.PERIMT-N.IIA I - - 30,0    8,0        subcircular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
41 MT00.SC.PUERTA E4-E7.IIA I 2,0     6,0       24,0    - rectangular Populus/Salix TABLA
42 MT00.SC.PUERTA E4-E7.IIA I 2,0     20,0     50,0    - rectangular Populus/Salix TABLA
43 MT00.SC.PUERTA E4-E7.IIA I - - 60,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
44 MT00.SD.E2.C/1-2.IIB II 2,0     10,0     20,0    - rectangular Populus/Salix TABLA
45 MT00.SC.E8.IIA - - ¿? 12,0      circular Indeterminable ROLLIZO
46A MT00.SB.E4.B-C/1-3.IIA - - - 44,0    9,0        subcircular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
46B MT00.SB.E4.A3.IIB-2 II 10,0   10,0     100,0   - cuadrangular Pinus pinea-pinaster LISTÓN
47 MT00.SB.E4.B-C/1-3.IIA I 7,0     12,0     14,0    - subrectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
48 MT00.SB.E4.B-C/1-3.IIA I - - 28,0    8,0        circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
49 MT00.SD.E7.B´4.NIIA I 5,0     7,0       15,0    - rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
50 MT00.SD.E7.C´4.NIIA - - - 17,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
51 MT00.SB.E4.B-C/1-3.IIA - - - 30,0    8,0        circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
52 MT00.SB.E4.B-C/1-3.IIA I - - 27,0    8,0        circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
53 MT00.E2.CD/1.IIA-2 II 6,0     20,0     92,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
54 MT00.SD.E7.A´4.IIA I - - 40,0    8,0        circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
55 MT00.SB.E4.A1.IIB II - - 42,0    8,0        circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
56 MT00.SD.E7.A´-D´/4.IIA I - - 87,0    18,0      circular Populus/Salix ROLLIZO
57 MT00.SB.E4.B3.IIB II - - 15,0    8,0        circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
58 MT00.PUERTA E4-E2.IIB-2 II 1,0     19,0     80,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
59 MT00.PUERTA E4-E2.IIB-2 II 2,5     20,0     34,0  - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA

MUESTRAS CONCENTRADAS

DIMENSIONES (cm.)Nº SIGLA PLANO CATEGORÍASECCIÓN TAXÓN

Figura 5.5.23. Relación de muestras concentradas de La Mata con la síntesis de los datos más relevantes 
y categoría de cada una de ellas. 
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tas, la sección de la pieza en función de 
las medidas y la observación de las formas 
en un corte transversal de las piezas, la 
determinación taxonómica y la categori-
zación que hemos realizado a partir de las 
dimensiones y la forma de su sección.  

Mención aparte han merecido los casos 
concretos de las muestras nº 6 (Figura 
5.5.23) y 160 (Figura 5.5.25), que respondían 
a los restos antracológicos de una pella de 
barro aparecida entre el derrumbe y un 

cesto vegetal totalmente carbonizado so-
bre el pavimento de la Estancia 7 (Plano I). 

Excepto dichos casos, las categorías es-
tablecidas se han concretado en tres for-
mas esenciales. Éstas, a su vez, han sido 
susceptibles de agruparse en dos unidades 
en función del carácter angular o circular 
de sus secciones.  

Las formas angulares han acogido dos 
categorías, de las que la inmensa mayoría 

GROSOR ANCHURA LARGO DIÁMETRO
60 MT00.PUERTA E4-E2.IIB II - - 39,0    8,0        circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
61 MT00.SC.E4.BC/4.IIA I - - 75,0    14,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
62 MT00.SD.E8.B´2.IIA I - - 23,0    14,0      circular Populus/Salix ROLLIZO
63 MT00.SD.E8.B´2.IIA I - - 75,0    14,0      circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
64 MT00.SC.E4.B2.IIA I - - 26,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
65 MT00.PUERTA E4-E9.IIA I 3,0     15,0     23,0    - subrectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
66 MT00.SC.E4.C2.IIA-2 I - - 85,0    16,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
67 MT00.SC.E4.C2.IIA-2 I 3,0     10,0     12,0    - rectangular Populus/Salix TABLA
68 MT00.SC.E4.B4.IIA-2 I - - 60,0    12,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
69 MT00.E4.C2.IIB I - - 30,0    5,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
70 MT00.SD.E7.A´4.IIA I - - 36,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
71 MT00.E4.C2.IIB II - - 38,0    8,0        circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
72 MT00.E4.C2.IIB II - - 12,0    10,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
73 MT00.E4.C2.IIB II - - 40,0    7,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
74 MT00.SC.E4.I1.IIB II - - 35,0    14,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
75 MT00.SC.E4.D3.IIB II 2,5     12,0     50,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
76 MT00.SA.E9.B´1.IIA I - - 60,0    9,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
77 MT00.SC.E4.E3.IIB I 7,0     12,0     28,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
78 MT00.SA.E9.B´1.IIA I - - 59,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
79 MT00.SA.E9.B´1.IIA I 1,0     11,0     33,0    - rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
80 MT00.SA.E9.B´1.IIA I - - 22,0    5,0        circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
81 MT00.SA.E9.A´1.IIA I - - 36,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
82 MT00.SC.E4.D1.IIB II - - 58,0    14,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
83 MT00.SC.E4.G2.IIB II 5,0     19,0     95,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
84 MT00.SA.E9.B´1.IIA I - - 22,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
85 MT00.SC.E4.F1.IIB II - - 60,0    14,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
86 MT00.SA.E9.A´1.IIA I - - 28,0    12,0      circular Populus/Salix ROLLIZO
87 MT00.SA.E9.A´1.IIA I - - 30,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
88 MT00.SC.E4.G1.IIB II - - 100,0   12,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
89 MT00.SC.E4.H3.IIB II - - 42,0    10,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
90 MT00.SD.E8.A´2.IIA-2 I 3,0     24,0     128,0   - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
91 MT00.SC.E4.G2.IIB II - - 75,0    11,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
92 MT00.SC.E4.G2.IIB II - - 42,0    11,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
93 MT00.SD.E8.B´2.IIA-2 I - - 37,0    15,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
94 MT00.SD.E8.B´2.IIA-2 I - - 178,0   15,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
95 MT00.SC.E4.G1.IIB-2 II - - 43,0    12,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
96 MT00.SC.E4.G2.IIB-2 II - - 90,0    12,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
97 MT00.SC.E4.G1.IIB-2 II - - 27,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
98 MT00.E8.A/2-4.IIA-2 I 1,5     10,0     38,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
99 MT00.E8.A/2-4.IIA-2 I 3,0     23,0     90,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
100 MT00.E8.A/2-4.IIA-2 I 3,0     22,0     40,0    - rectangular Populus/Salix TABLA
101 MT00.SC.E8.A/2-4.IIA-2 I - - 80,0    12,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
102 MT00.SC.E8.A/2-4.IIA-2 I - - 40,0    8,0        circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
103 MT00.E7.B/8-9.IIB-2 II 2,0     20,0     92,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
104 MT00.E7.B9.IIB-2 II 3,0     22,0     63,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
105 MT00.PUERTA E4-E9.IIB I - - 50,0    14,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
106 MT00.PUERTA E4-E9.IIB-2 II 2,0     8,0       49,0    - rectangular Populus/Salix TABLA
107 MT00.PUERTA E4-E9.IIB-2 II 4,0     16,0     90,0    - rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
108 MT00.PUERTA E4-E9.IIB-2 II 6,0     15,0     90,0    - rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
109 MT00.PUERTA E4-E9.IIB-2 II 2,0     16,0     16,0    - rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
110 MT01.E8.A1.IIA-2 I 2,0     19,0     75,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
111 MT01.E8.B1.IIA-2 I 4,0     10,0     38,0    - subrectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
112 MT01.E8.B1.IIA-2 I 3,0     10,0     37,0    - subrectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
113 MT01.E8.B2.IIA-2 I 5,0     10,0     38,0    - semicircular Quercus ilex-coccifera TABLA
114 MT01.E4.I3.IIA-2 I - - 33,0    10,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
115 MT01.E8.B6.IIA-2 I 1,0     7,0       41,0    - rectangular Populus/Salix TABLA
116 MT01.E8.A5.IIA-2 I 1,0     7,0       32,0    - subrectangular Populus/Salix TABLA
117 MT01.E8.A4.IIA-2 I 1,5     14,0     21,0    - rectangular Populus/Salix TABLA
118 MT01.E8.A/3-4.IIA-2 I - - 74,0    10,0      circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
119 MT01.E4.L3.IIA-2 I - - - - indeterminada Pinus pinea-pinaster ROLLIZO

MUESTRAS CONCENTRADAS
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Figura 5.5.24. Continuación de la relación de muestras concentradas de La Mata. 
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se correspondían con el grupo de las “Ta-
blas” y un número mucho menor, con el 
de los “Listones”. Las formas circulares 
han sido reconocidas bajo la categoría de 
“Rollizos”, con independencia del diáme-
tro documentado para cada una de ellas. 
Estas tres categorías, que han supuesto la 
mayor parte de las muestras concentradas, 
han representado porcentualmente algo 
más del 58% los “Rollizos”, un 38% las 
“Tablas” y algo más del 2% los “Listo-
nes”.  

Taxonómicamente, el grupo de los 
“Rollizos” en su distribución queda domi-

nado por Pinus pinea-pinaster, que supera 
el 45% de los porcentajes del grupo, se-
guido por Populus/Salix, con el 31%, y 
Quercus ilex-coccifera, con el 20%. Resi-
dualmente, con valores por debajo del 1% 
se han mostrado Quercus suber y una In-
determinable que obedece a la impronta 
de un leño del que no se conservó nada de 
carbón. 

El grupo de las “Tablas”, por su parte, 
ha estado dominado en la distribución de 
sus frecuencias relativas también por Pi-
nus pinea-pinaster, con algo más del 40%, 
seguido por Populus/Salix y Quercus ilex-

GROSOR ANCHURA LARGO DIÁMETRO
120 MT01.E4.L2.IIA-2 I 4,0     12,0     40,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
121 MT01.E8.B7.IIA-2 I 2,0     14,0     58,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
122 MT01.E8.B7.IIA-2 I - - 28,0    5,0        circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
123 MT01.E4.Ll2.IIA-2 I - - 43,0    9,0        circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
124A MT01.E8.B-A/8.IIA-2 I 2,0     12,0     47,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
124B MT01.E8.B-A/8.IIA-2 I 2,0     12,0     46,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
125 MT01.PUERTA E4-E7. IIA-2 I - - 81,0    14,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
126 MT01.E8.B9.IIA-2 I 1,0     9,0       20,0    - subrectangular Populus/Salix TABLA
127 MT01.E4.J-K/1.IIA-2 I - - 54,0    14,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
128 MT01.E4.L1.IIA-2 I - - 30,0    11,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
129 MT01.E4.L1.IIA-2 I - - 56,0    11,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
130 MT01.E8.B2.IIB I - - 76,0    12,0      circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
131 MT01.E8.B/1-2.IIB I - - 80,0    11,0      circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
132 MT01.E8.B/5-6.IIB I - - 60,0    11,0      circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
133 MT01.E8.B4.IIB I - - 82,0    11,0      circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
134 MT01.E8.B4.IIB I - - 48,0    12,0      circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
135 MT01.E8.B6.IIB I - - 87,0    12,0      circular Quercus suber ROLLIZO
136 MT01.E8.B8.IIB I 2,0     10,0     26,0    - rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
137 MT01.E8.B9.IIB I 4,0     18,0     40,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
138 MT01.E8.A/4-5.IIB I - - 30,0    12,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
139 MT01.E8.A/4-5.IIB I - - 24,0    8,0        circular Populus/Salix ROLLIZO
140 MT01.E8.A5.IIB I 4,0     16,0     23,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
141 MT01.E9.B/7-8.IIB I 3,0     16,0     90,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
142 MT01.E9.B/8-9.IIB I 2,0     11,0     69,0    - subrectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
143 MT01.E8.A6.IIB I 0,8     9,0       54,0    - rectangular Populus/Salix TABLA
144 MT01.E8.A3.IIB I - - 60,0    8,0        circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
145 MT01.E8.A3.IIB I 4,0     4,0       40,0    - cuadrangular Quercus suber LISTÓN
146 MT01.E8.A5.IIB I - - 50,0    12,0      circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
147 MT01.E8.A/7-8.IIB I 3,0     16,0     78,0    - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
148 MT01.E8.A/6-7.IIB I - - 93,0    12,0      circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
149 MT01.E8.B3.IIB I - - 46,0    8,0        circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
150 MT01.E8.B3.IIB I - - 48,0    7,0        circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
151 MT01.E8.B3.IIB I - - 35,0    11,0      circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
152 MT01.E8.A9.IIB I - - 30,0    10,0      circular Populus/Salix ROLLIZO
153 MT01.E8.A4.IIB I 4,0     4,0       56,0    - cuadrangular Quercus ilex-coccifera LISTÓN
154 MT01.E8.A5.IIB I 6,0     11,0     23,0    - rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
155 MT01.E8.A5.IIB I 6,0     12,0     65,0    - rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
156 MT01.E8.A5.IIB I 6,0     12,0     27,0    - rectangular Populus/Salix TABLA
157 MT01.E8.B3.IIB I 4,0     8,0       46,0    - rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
158 MT01.E8.B9.IIB-2 I - - 73,0    8,0        circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
159 MT01.E8.A-B/7.IIB I 3,0     10,0     36,0    - rectangular Quercus suber TABLA
160 MT01.E8.A4.IIB-2 II - - - 49,0      - Monocotiledoneae sp. CESTO
161 MT01.E8.B6.IIB I 1,0     8,0       24,0    - rectangular Populus/Salix TABLA
162 MT01.E8.A5.IIB I - - 40,0    11,0      circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
163 MT01.E4.K1.IIB I - - 29,0    10,0      circular Populus/Salix ROLLIZO
164 MT01.E4.K1.IIB I - - 32,0    11,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
165 MT01.E4.K1.IIB I - - 38,0    11,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
166 MT01.E4.L1.IIB I - - 19,0    11,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
167 MT01.E4.K1.IIB II - - 38,0    11,0      hexagonal Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
168 MT01.E4.J3.IIB II - - 65,0    11,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
169 MT01.E4.J2.IIB II - - 25,0    12,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
170 MT01.E4.J1.IIB II - - 32,0    11,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
171 MT01.E4.Ll2.IIB II - - 36,0    11,0      circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
172 MT01.E4.I/1-3.IIB-2 II 1,0     15,0     170,0   - rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
173 MT01.E4.J-K/1.IIB-2 II - - 57,0  11,0    circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO

MUESTRAS CONCENTRADAS

Nº SIGLA PLANO DIMENSIONES (cm.) SECCIÓN TAXÓN CATEGORÍA

Figura 5.5.25. Continuación de la relación de las muestras concentradas de La Mata. 
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coccifera, que se han repartido el 27% 
cada uno. En algo más del 4% han queda-
do las tablas que fueron realizadas con 
Quercus suber. 

Los “Listones” han correspondido a 
dos elementos realizados con Quercus 
ilex-coccifera y otros dos, con Pinus pi-
nea-pinaster y Quercus suber, respecti-
vamente. 

Esta información, en su conjunto, viene 
a mostrarnos la diversidad de formaciones 
a las que se ha recurrido para la obtención 
de los diferentes elementos relacionados 
con la carpintería del edificio. Pero de 
ellas, han sido tres especies las más utili-
zadas para la fabricación de distintos ele-
mentos. A éstas, y en relación con los en-
cinares, hemos de añadir el caso concreto 
de la pella de barro (Muestra nº 6) con 
ramillas de rosáceas, cuya función debe 
estar relacionada con los morteros sobre 
los que se dispondrían los pavimentos de 
la planta superior y la cubierta del edifi-
cio. No obstante, de toda esta información 
ha merecido ser destacada el caso del pino 
por la importancia que ha presentado en 
los dos grupos principales relacionados 
con la actividad constructiva. 

Tal circunstancia ha motivado su valo-
ración particularizada en un epígrafe in-
dependiente dentro de las aportaciones 
metodológicas expuestas en el Capítulo 7. 
Con ella, hemos tratado de sintetizar, en 
una visión lo más completa posible, desde 
la recogida y proceso de acopio de la ma-
dera hasta su disposición final en diferen-
tes partes del edificio en función de su 
correspondencia con la “carpintería de 
armar y de taller”. A todo ello, se han uni-
do unas breves pinceladas sobre ebaniste-
ría y la valoración de otros usos de los 
restos vegetales, que podían mostrarnos 
una visión más completa y compleja de 
unas actividades poco analizadas, y por 
consiguiente, escasamente valoradas en el 
contexto de los sistemas constructivos 
pre- y protohistóricos. 

5.5.6.  Paisaje, paleoambiente y eco-
nomía de La Mata 

Con la exposición de los resultados an-
tracológicos, en términos paleoecológicos 
y paleoetnobotánicos, hemos creído sufi-
cientemente valorados los datos antraco-
lógicos. Su extensa interpretación en el 
Capítulo 7, ha provocado que estimáse-
mos más oportuno integrarlos ahora con la 
restante información obtenida (Ponce de 
León Iglesias, e.p.; Pérez Jordà, e.p.; Váz-
quez Pardo y otros, e.p.; Juan Tresserras y 
Matamala, e.p.; Castaños Ugarte, e.p.; 
Rovira Lloréns, e.p.).  

Además, la ausencia de una secuencia 
crono-cultural para el caso concreto de La 
Mata impide por el momento realizar 
cualquier interpretación particular sobre la 
evolución y la dinámica de la vegetación a 
partir de los datos antracológicos. Dicha 
dinámica se ha tratado, por un lado, me-
diante la comparación de sus resultados 
con los obtenidos antracológicamente en 
fases crono-culturales afines de otros 
asentamientos extremeños que formarán 
parte del Capítulo 6. Por otro lado, su in-
tegración con los datos secuenciales de 
Magacela que hemos considerado como 
“zona-laboratorio”, la hemos realizado 
con las pertinentes aportaciones metodo-
lógicas en términos cuantitativos, espacia-
les y diacrónicos que conforman el Capí-
tulo 7 de este trabajo. 

Centrándonos en las cuestiones pro-
piamente paleoambientales, se ha hecho 
necesario destacar, en primer lugar, la 
existencia de al menos unas condiciones 
micro-ambientales particulares caracteri-
zadas por la existencia de una mayor 
humedad para el período de funciona-
miento del edificio de La Mata, a media-
dos del I milenio a. C. Ésta, aunque dentro 
de unos parámetros mediterráneos, ha sido 
inferida a partir de la importante presencia 
de algas, las abundantes macroesporas de 
Isoetes sp. (Ponce de León Iglesias, e.p.), 
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diferentes restos carpológicos (Pérez 
Jordà, e.p.) y determinadas especies arbó-
reas de marcado carácter atlántico y su-
pramediterráneo (Figuras 5.5.17, 5.5.18, 
5.5.19 y 5.5.20). En este sentido, la infor-
mación procedente de La Mata parecía 
ajustarse bien a las variabilidades climáti-
cas que se han comenzado a detectar en 
otros ámbitos peninsulares. En alguno de 
ellos, a partir del 600 a. C. aproximada-
mente se han constatado ciertos cambios 
en la cobertura vegetal propiciados en 
gran medida por la variabilidad climática 
de esta parte del Holoceno. En este caso 
concreto ha mostrado coincidencias con el 
paso del Subboreal al Subatlántico, con 
independencia de la relativa y creciente 
incidencia antrópica detectada (Burjachs y 
otros, 2000). 

En este marco y a partir de la informa-
ción disponible, dos han sido los ámbitos 
que de forma clara parecían estructurar el 
paisaje agrario de La Mata: por un lado, el 
bosque y todos los recursos que del mis-
mo parecen derivarse; y, por otro, el ager, 
ajustado a las potencialidades edáficas y 
más propicio para el desarrollo de la agri-
cultura.  

Buena parte de esa dualidad paisajística 
ha dejado entreverse ya desde el propio 
análisis del sustrato geológico y edafoló-
gico (Ponce de León Iglesias, e.p.). El 
edificio de La Mata se asentaba en las 
proximidades del contacto entre masas 
graníticas y metamórficas que, potencial-
mente, albergaron diferentes perfiles edá-
ficos de contrastado potencial productivo 
en términos agrícolas. Escaso o nulo el 
primero, al sur del edificio, y potente y 
apto el segundo, sobre todo en las proxi-
midades de la red fluvial al norte del mis-
mo.  

Sobre este sustrato edáfico se pudieron 
estructurar las unidades paisajísticas antes 
comentadas. En primer lugar, el bosque, 
cuya primera apreciación ha sido la pre-
sencia de formaciones vegetales diversifi-

cadas como ponen de manifiesto los análi-
sis polínicos y antracológicos del asenta-
miento. Así, hemos constatado en los en-
tornos de La Mata por orden de importan-
cia encinares, alcornocales y bosques ripa-
rios.  

Los encinares, por su parte, estaban do-
cumentados en ambas analíticas. A partir 
de ellas, podía proponerse la importancia 
para el entorno de La Mata de la serie lu-
so-extremadurense silicícola de la encina. 
Esta última y el peral silvestre, incluido en 
la determinación Rosaceae sp. t. maloidea, 
se han correspondido con la cabeza de 
serie de dicha asociación. Su relevancia se 
ha puesto de manifiesto a través de la fre-
cuencia de aparición del estudio polínico 
(Rosaceae), así como antracológico. Cabía 
pensar en la posible existencia de facia-
ciones basófilas-termófilas sobre sustratos 
calizos y graníticos, respectivamente, a los 
pies del cerro de Magacela a partir de al-
gunas de las determinaciones realizadas. 
En este mismo sentido, el grado de estruc-
turación de estos encinares parecía ser 
óptimo, tanto en cuanto indicadores como 
las cistáceas y otros tipos de matorrales no 
parecían presentar frecuencias relativas 
importantes en ninguna de las analíticas.  

Un síntoma de la relevancia del bosque 
y del grado de estructuración, podían ser 
los diversos aprovechamientos que com-
plementaban de alguna manera la econo-
mía agraria de La Mata mediante la reco-
lección de frutos y leña, la caza, el ramo-
neo y pastoreo (Vázquez Pardo y otros, 
e.p.; Castaños Ugarte, e.p.). 

De estos ámbitos, podían ser los alcor-
nocales los que sufrieran una mayor pre-
sión antrópica, tal y como ha puesto de 
manifiesto la presencia de ericáceas en las 
muestras polínicas estudiadas, algunas de 
ellas con frecuencias relativas importantes 
(Hernández Carretero, 1999a; Grau Alme-
ro y otros, 1998a y e.p.). En este sentido, 
también la competencia entre árboles y 
arbustos de esta formación, propuesta por 
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el antracoanálisis (Quercus suber; Arbutus 
unedo; Erica sp.; Pistacia terebinthus; 
entre otros), podían avalarlo (Figura 
5.5.21). A la luz de estos resultados, hemos 
propuesto que se correspondían con las 
zonas más intensamente afectadas por las 
actividades agrícolas. En este sentido, este 
tipo de formaciones -de carácter silicícola- 
se desarrollan sobre suelos más profundos 
y húmedos, lo que les confiere unas mejo-
res condiciones físicas y químicas para el 
desarrollo de la agricultura en general. 
Junto a estas inferencias, hemos contado 
también con datos de primer orden para 
corroborar lo que venimos señalando, al 
constatar en el conjunto de malas hierbas 
de La Mata especies correspondientes 
ecológicamente a suelos frescos y profun-
dos (Pérez Jordà, e.p.). 

La tercera de las formaciones detecta-
das, los bosques riparios, se ha constatado 
a través de los pólenes y los carbones por 
la presencia de fresnos, sauces, chopos, 
alisos, olmos y el nogal. Todos ellos pare-
cían poner de manifiesto la importancia de 
estos bosques de galería en los que de-
bíamos ciertas especies, hoy vinculadas a 
zonas de cabecera de los ríos extremeños.  

Al cobijo de éstos, podíamos integrar 
determinados taxones antracológicos (tejo, 
acebo, prunos silvestres), palinológicos 
(diferentes tipos de algas) y las macroes-
poras de helechos detectadas en la fabri-
cación de los adobes y morteros del edifi-
cio de La Mata. Sus exigencias ecológicas 
harían impensable hoy su presencia en la 
comarca de La Serena.  

En este sentido, la mayor humedad 
ambiental se traduciría, en lo que ahora 
nos interesa, en la existencia de unos cur-
sos de agua de mayor entidad y perma-
nencia en la que los bosques riparios juga-
rían un papel fundamental para la regula-
ción y retención de su caudal. Otro testi-
monio de esta circunstancia ha sido la 
presencia de valvas de almejas de ríos, 
que aunque de forma testimonial en el 

conjunto de la fauna, ponían en evidencia 
la práctica de la pesca por los habitantes 
de La Mata (Castaños Ugarte, e.p.). 

Tal diversidad ecológica y ambiental, 
hemos de contemplarla con relación a los 
espacios netamente antropizados por la 
agricultura y ganadería. Así, hemos desta-
cado a los fondos del valle del Molar co-
mo los espacios que parecían reflejar un 
mayor grado de alteración a todos los ni-
veles, justamente en correspondencia con 
los suelos con unas potencialidades agra-
rias mas óptimas. Éstos han sido recono-
cidos en el estudio geológico del entorno 
como coluviales y aluviales, de los que en 
la actualidad han quedado algunos indi-
cios con espesores superiores a los 2 m. en 
la confluencia del Molar con los arroyos 
que provienen de la población de Campa-
nario (Ponce de León Iglesias, e.p.).  

Sobre esta unidad geológica, edáfica y 
en buena lógica vegetal se desarrollaría 
una agricultura de carácter extensivo en la 
que los cereales, las leguminosas, los fru-
tales y productos hortícolas, detectados a 
partir de las diferentes analíticas, confor-
marían la base de un complejo sistema 
agrario (Pérez Jordà, e.p.). Éste estaría 
complementado por un tipo de ganadería 
mixta en la que el ganado vacuno sobresa-
lía, no sólo por la importancia de los pro-
ductos secundarios que debió generar, 
sino también por su utilidad como fuerza 
de tiro para el arado de los campos. Así, 
se ha desprendido de los patrones de edad 
de sacrificio de la muestra faunística estu-
diada en La Mata (Castaños Ugarte, e.p.). 

Por tanto, a partir de los resultados ob-
servados hasta el momento, podíamos 
concluir que el paisaje y paleoambiente de 
La Mata se ha caracterizado por la exis-
tencia de indicadores climáticos que nos 
han hecho pensar en una relativa mayor 
humedad ambiental. Dichos condiciona-
mientos ambientales redundaban en el 
carácter diversificado de sus unidades 
ecosistémicas en las que los habitantes de 
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este espacio de mediados del I milenio a. 
C. actuaban de forma diferencial y com-
plementaria. Todo ello conformó un paisa-
je netamente agrario, donde recursos natu-
rales bióticos y abióticos, silvestres y do-
mésticos fueron gestionados por la estruc-

tura poblacional de La Mata, según se ha 
desprendido de los parámetros sociales y 
territoriales obtenidos en su territorio 
(Rodríguez Díaz y otros, e.p.-a). 
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5.6.  La Ermita de Belén (Zafra, 
Badajoz) 
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El conocimiento de este enclave estuvo 
ligado a la destrucción parcial a la que se 
vio sometido en 1987 por a la remodela-
ción y nuevo trazado de la carretera N-
435, que unía las localidades de Badajoz y 
Huelva.  

La valoración del mismo como un pe-
queño poblado amurallado (Figura 5.6.1) de 
época prerromana, se fundamentó a partir 
de varios muestreos cerámicos y 
prospecciones sobre el sitio y la consulta 
de los fotogramas aéreos correspondientes 
a esta zona (Rodríguez Díaz, 1989; Rodrí-
guez Díaz y otros, 1990).  

Con todo ello, se calculó la superficie 
total del yacimiento a partir del abancala-
miento más exterior, constatado tras su 
excavación como muralla, en 1,7 ha. To-
dos estos pormenores llevaron a sus inves-
tigadores a encuadrarlo en los tipos de  
poblado fortificado bajoextremeños con 

ocupación prerromana. Más concretamen-
te, se incluyó dentro los castros del Su-
roeste de provincia de Badajoz (Rodríguez 
Díaz, 1987; Berrocal Rangel, 1988), que 
las fuentes habían reconocido cómo la 
Baeturia celtici (García Iglesias, 1971; 
Maia, 1985). 

Realizadas estas primeras labores y tras 
informar sobre éstas a la Dirección Gene-
ral de Patrimonio Cultural, se decidió in-
tervenir en el asentamiento bajo tres obje-
tivos, marcados previamente (Rodríguez 
Díaz, 1991b: 29; 1991c: 213): 

• Restitución topográfica del poblado. 

• Documentación del perfil estratigrá-
fico aproximado de la zona del asen-
tamiento afectada por las obras. 

• Realización de varios sondeos en 
aquellos puntos en los que pudieran 

Figura 5.6.1. Vista aérea del poblado amurallado de la Ermita de Belén (Zafra, Badajoz) en la que pode-
mos observar el trazado de la carretera que afectó al asentamiento y el escarpe artificial más exterior que 
delimita al poblado. 
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obtenerse la mejor lectura crono- 
cultural de la ocupación. 

Con los dos primeros objetivos se con-
siguieron encuadrar en su contexto paisa-
jístico la alterada topografía del cerro y se 
detectaron estructuras importantes como 
un posible foso totalmente colmatado y 
restos de construcciones de adobes, per-
fectamente conservados. Esto permitió, 
finalmente, planificar  de una forma más 
segura los trabajos de excavación. Éstos 
se concretaron en el planteamiento de dos 
cortes estratigráficos, reconocidos como 1 
y 2. El Corte 1 se trazó en la zona del per-

fil afectadas por las máquinas, donde se 
observaba una mayor acumulación estrati-
gráfica. El Corte 2, por su parte, se ubicó 
en una zona del yacimiento no alterada, 
pero que desaparecería con la reanudación 
de los trabajos de la carretera.  

5.6.1.  Localización, trabajos arqueo-
lógicos y secuencia cultural 

Ubicado en el término municipal de 
Zafra (Figura 5.6.2), en el centro-sur de la 
actual provincia pacense, la Ermita de 
Belén (M.T.N. hª. 854: 33º 24´ 30´´N/6º 

Figura 5.6.2. Localización general del castro de la Ermita de Belén en la Cuenca Media del Guadiana. 
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44´ 10´´W) se sitúa en un cerro amesetado 
de 461 m.s.n.m., ligeramente desgajado de 
la unidad topográfica a la que pertenece, 
la Sierra del Castellar (666 m.s.n.m.). Esta 
situación adelantada le permite controlar 
el paso natural que comunica el sector 
meridional de Tierra de barros con las 
comarcas serranas del suroeste de la pro-
vincia de Badajoz. 

Dicha orografía se complementa con la 
confluencia de un pequeño arroyo y la 
Rivera de Zafra, creando un ligero desni-
vel de aproximadamente 25 m. Las aguas 
discurren de estos cauces discurren de sur 
a norte, paralelas al Castellar, hasta su 
enlace con uno de los principales afluentes 
de la Cuenca Media de Guadiana, el río 
Guadajira. En las vegas más próximas se 
hallan en la actualidad suelos apropiados 
para el desarrollo de labores hortícolas. 
Más allá de esta estrecha franja, predomi-
nan los cultivos del secano y los espacios 
destinados al aprovechamiento de pastos 
en régimen adehesado. A todos estos re-
cursos habría que sumar las potencialida-
des del subsuelo que, próximo a este lugar 

presentan afloramientos interesantes en 
términos arqueológicos (Jiménez Ávila y 
Muñoz Hidalgo, 1991: 23).  

Por tanto, la conjunción de su ubica-
ción geoestratégica, la diversidad de sus 
potencialidades agrarias y la posibilidad 
de contar con recursos mineros han hecho 
de este enclave un lugar preferente en el 
control territorial de esta zona del centro-
sur pacense (Toro Fernández, 1991). 

El estudio antracológico de este asen-
tamiento se ha basado en los carbones 
recuperados en el Corte 1, pues el Corte 2 
se definió cómo una de las áreas más arra-
sadas del yacimiento en la que “los nive-
les arqueológicos eran prácticamente 
inexistentes, debido a la fuerte pendiente 
de la zona” (Rodríguez Díaz, 1991b: 71). 
No obstante, éste último permitió cons-
tatar la existencia de una potente 
estructura realizada en piedra, con un 
espesor máximo de 3,40 m. relacionada 
con un muro defensivo, ya observado en 
uno de los escarpes que la fotografía aérea 
había delatado (Figura 5.6.1). 

Figura 5.6.3. Perfiles estratigráficos S-SW y N-NW del Corte 1 de la Ermita de Belén (a partir de A. 
Rodríguez Díaz, 1991b). 
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Por todas estas circunstancias, hemos 
centrado nuestro interés en la descripción 
de los trabajos y resultados obtenidos en 
el “Corte 1”. Éste ofreció una potencia 
estratigráfica que alcanzó una profundidad 
máxima de 4 m. Las dimensiones del 
mismo fueron de 3,50 x 3,40 m. en su 
parte superior, ensanchándose hasta casi 
los 5 m. en la zona más profunda. Dichas 
diferencias se debieron a la forma atalu-
dada que dejaron las obras de la carretera 
en el perfil documentado (Rodríguez Díaz, 
1991b: 31). Con todo ello, se constataron 
un total de 12 niveles arqueológicos de los 
que sólo se recogieron muestras de sedi-
mentos para flotación de los estratos II, 
III, IV-Hogares, V, VII y VIII (Figura 
5.6.3).  

A pesar de estas limitaciones, los seis 
niveles muestreados en el “Corte 1” nos 
han permitido contar para el antracoanáli-
sis, con la secuencia completa. Éstas que-
dó dividida en tres fases ocupacionales 
distintas según su investigador (Rodríguez 
Díaz, 1991b: 69-71). 

De este modo, la “Fase I” la conforma-
ron los estratos más profundos, concreta-
mente del nivel XII al V. De ellos, hemos 
contado con muestras antracológicas de 
los niveles VIII, VII y V (Figura 5.6.3).  

Ésta era la fase más antigua de Belén y 
se correspondía, según sus vestigios cerá-
micos, con un momento avanzado de la 
Protohistoria extremeña que no rebasaba 
el siglo IV a.C. Por el contrario, llegaría 
hasta un momento impreciso del tránsito 
hacia el siglo III a.C. en función de la ti-
pología y decoraciones que presentaban 
sus cerámicas. Éstas nos ponían en rela-
ción con dos horizontes culturales diferen-
tes: uno, de raigambre meseteña por la 
abundante presencia de cerámicas mode-
ladas lisas y a torno tosca, decoradas con 
motivos geométricos inciso-impresos y 
estampillados; y otro, de ambiente íbero-
turdetano por la presencia de cerámicas a 
torno de cocción oxidante, lisas y con de-

coraciones pintadas de tipo geométrico del 
el sur peninsular. 

La “Fase II” comprendía los niveles IV 
y III (Figura 5.6.3), y su contextualización 
los asociaba a un espacio de vertedero por 
la abundancia de fragmentos cerámicos 
pertenecientes a vasijas inservibles, restos 
óseos en algunos casos con huellas de 
descarnado y diversos fuegos de carácter 
puntual sofocados finalmente con tierra. 
Todo este espacio estaría delimitado por 
alguna estructura de grandes piedras, de la 
que sólo se ha conocido su derrumbe que 
sellaba por su parte alta al nivel III.  

Los argumentos cronológicos de nuevo 
se basan en los materiales cerámicos que 
en líneas generales han ofrecido un es-
quema similar al de la fase anterior. La 
diferencia estribaba en la novedosa pre-
sencia de las cerámicas grises lisas o de-
coradas con un amplio repertorio de moti-
vos estampillados que de nuevo nos 
aproximaban al Alentejo portugués y al 
Suroeste de la provincia de Badajoz. 
También resultaron discriminantes la con-
junción de motivos decorativos de distinta 
tradición cultural, estampillas y pinturas 
geométricas sobre vasijas torneadas oxi-
dantes que las ponían en relación con pro-
ducciones muy localizadas de determina-
das zonas del ámbito peninsular. Con to-
dos estos argumentos estratigráficos y 
tecno-morfológicos, su excavador propuso 
una cronología de pleno siglo III e inicios 
del II a.C. para este segundo momento de 
la ocupación de la Ermita de Belén. 

Por último, la “Fase III” estaba defini-
da por los niveles II, I y Sp. (Figura 5.6.3), 
de los que contamos con muestras antra-
cológicas del primero de los mencionados. 
Éste era el menos alterado y presentaba en 
su conjunto cerámico una mayor unifor-
midad que llevó a plantear una cronología 
romana, entre el siglo II a.C. y I d.C. se-
gún se desprendía de los fragmentos de 
vasijas campaniense y sigillata. Esta ads-
cripción destacaba por el hecho de consta-
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tar ocupación romana del enclave, aunque 
no se contase con elementos estructurales 
que nos ayudaran a calibrar su importan-
cia. 

Por tanto, a pesar de la limitaciones ar-
queológicas y del muestreo discontinuo, 
hemos contado con restos antracológicos 
suficientes para poder observar las fases 
establecidas y evaluar la evolución del 
paisaje vegetal de forma preliminar. Una 
evolución de la vegetación que hemos de 
contrastar con los caracteres biogeográfi-
cos mesoespaciales de Belén, seguida-
mente expuestos. 

5.6.2.  Caracterización biogeográfica 
del entorno de la Ermita de 
Belén 

Uno de los aspectos más importantes, a 
la hora de acercarnos al estudio de las 
cuestiones paleoecológicas, ha sido cono-
cer los aspectos relacionados con la situa-
ción de la vegetación actual en función de 
sus características biogeográficas y la in-
cidencia antrópica sobre el mismo.  

En este sentido, comenzando por los 
aspectos fisiográficos más notables de los 
entornos de la Ermita de Belén (Figura 
5.6.4), destacaban en su conformación la 
confluencia de dos formas geológicas que 
han mediatizado los caracteres físicos de 
su paisaje: la llanura de Tierra de Barros y 
los relieves hercínicos residuales de la 
Sierra del Castellar. Todo ello ha genera-
do un marcado contraste altitudinal, mani-
festado en los más de 200 m. de desnivel 
existentes entre el Cerro del Castillo (644 
m.s.n.m.) y la rivera de Zafra (440-420 
m.s.n.m.). Ante esta situación orográfica, 
el que el pequeño hábitat de Belén ha 
ocupado una posición intermedia cercana 
a los 500 m.s.n.m (Figura 5.6.4). No obs-
tante, no hemos de minimizar el marcado 
carácter estratégico del sitio, al ubicarse 
de forma adelantada a una de las principa-
les rutas que comunican este sector suroc-

cidental de Tierra de Barros con la perso-
nalizada comarca del Suroeste, de la ac-
tual provincia de Badajoz. 

Todo ello se ha reflejado, igualmente, 
en la composición edafológica de sus en-
tornos que, mayoritariamente, se han sin-
tetizado en los leptosoles dístricos y los 
luvisoles háplicos, enmarcados por luviso-
les crómicos correspondientes a las lade-
ras de las Sierras de los entornos de Zafra. 
Junto a ellos, han sido reconocidos los 
luvisoles cálcicos, asociados sustratos 
alternantes de pizarras y calizas de alto 
potencial productivo en términos agríco-
las. Éstos junto a los háplicos dominantes, 
contrastaban con los leptosoles dístricos, 
más aptos para el desarrollo de pastizales 
y dehesas. 

En la composición y evolución de di-
chos suelos han tenido que ver los com-
ponentes bioclimáticos, temperatura y 
precipitaciones principalmente. Éstos, 
unido a los caracteres fisiográficos, condi-
cionaron de forma directa la composición 
de la flora y vegetación de los entornos de 
la Ermita de Belén. 

Los parámetros bioclimáticos se han 
podido definir en un arco termo-
pluviométrico oscilante entre un mesome-
diterráneo inferior y medio, según se des-
prende del índice de termicidad (It.) de 
Zafra con un valor próximo al límite de 
ambos termopisos.  

Los ombroclimas han situado a este es-
pacio entre el seco y el subhúmedo. En 
este sentido, lo han manifestado las dos 
poblaciones más cercanas a la Ermita de 
Belén, Zafra y Los Santos de Maimona, 
distantes entre si sólo 5 km. (Figura 5.6.5). 

Estas circunstancias, unidas a los con-
trastes litológicos, orográficos y edáficos 
son los que han permitido ubicar a los 
entornos de la Ermita de Belén en el límite 
biogeográfico del subsector Araceno-
Pacense con respecto al distrito de Tierra 
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de Barros del subsector Marianense. Am-
bos localizados dentro del sector Mariáni-
co-Monchiquense de la España Luso-
Extremadurense (Ladero, 1987). 

Situación biogeográfica fronteriza que 
permitía la presencia en sus entornos de 
formaciones vegetales caracterizadas, so-

bre todo, por la penetración de elementos 
basófilos en las etapas de matorral y tomi-
llar de los encinares dominantes (Devesa 
Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995). Éstos eran 
reconocidos, por unos (Ladero, 1987), 
cómo Pyro-Quercetum rotundifoliae y, 
por otros (Rivas Martínez, 1987), cómo 
“Serie mesomediterránea bética, maria-

Figura 5.6.4. Mapa fisiográfico de los entornos inmediatos de Belén. 
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nense y araceno-pacense basófila de la 
encina” en su “faciación mariánico-
pacense” (Figura 5.6.6). 

Junto a ellos, y por su situación limítro-
fe, también eran característicos los alcor-
nocales puros (Devesa Alcaraz y Ruiz 
Téllez, 1995) de Sanguisorbo agrimonioi-
dis-Querceto suberis sigmetum (Ladero, 
1987; Rivas Martínez, 1987). Éstos poten-
cialmente se desarrollaban sobre sustratos 
ácidos y ombroclima subhúmedo-húmedo, 
propios de esta zona de mayor influencia 

atlántica. De ellos, hemos localizado al-
gunos retazos muy alterados en la vertien-
te noreste de la Sierra el Castellar, junto a 
Belén (Figuras 5.6.6 y 5.6.7.A). 

Por último, teníamos que mencionar la 
serie de vegetación edafófila, cuya impor-
tancia en la actualidad en la zona de estu-
dio es inapreciable (Figura 5.6.7.B). No 
obstante, la presencia de ríos y arroyos en 
las inmediaciones de Belén, podían ayu-
darnos a entender la existencia en el pasa-
do de series de vegetación reconocidas 

ESTACIÓN latitud altitud T. m. M. P. It. pi om.
ZAFRA 38,26 508 15,6 3,2 11,8 573,6 305,7 mi se
FUENTE DEL MAESTRE 38,31 442 16 s/d s/d 528,4 se
VILLAFRANCA DE LOS BARROS 38,34 410 16,1 s/d s/d 545,2 se
ACEUCHAL 38,39 313 16,3 3,3 11,1 512,0 307,0 mi se
LOS SANTOS DE MAIMONA 38,27 529 15,7 s/d s/d 638,7 sh
USAGRE 38,21 566 15,6 s/d s/d 760,7 sh
JEREZ DE LOS CABALLEROS 38,19 492 16,1 3,6 12,7 665,6 323,6 mi sh

Figura 5.6.5. Parámetros bioclimáticos de las localidades más próximas a la Ermita de Belén (datos pro-
cedentes de Tormo Molina y otros, 1995). 

Figura 5.6.6. Mapa de las series de vegetación potencial de los entornos inmediatos a la Ermita de Belén 
(a partir de S. Rivas Martínez, 1987, y prospección botánica). 
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genéricamente como “bosques riparios de 
cauce medio” (Devesa Alcaraz y Ruiz 
Téllez, 1995). Actualmente, estos espacios 
de las márgenes de los ríos y arroyos, ca-
racterizados por unos fuertes estiajes de 
finales de primavera a inicios de otoño 
(Toro Fernández, 1991) muestran la exis-
tencia de formaciones adaptadas a dicha 
coyuntura como son los adelfares y tamu-
jares. 

La situación actual de todo este poten-
cial vegetal está condicionado en su tota-
lidad por las labores agrarias que han pro-
vocado la práctica desaparición de toda 
esta vegetación climácica. Esto ha dado 
lugar a un paisaje deforestado, en su ma-
yor parte (Figuras 5.6.7.C y 5.6.7.D), donde 
dichas asociaciones pueden reconocerse, 
no sin dificultades, mediante ciertos bio-
indicadores como algunas herbáceas de 
los pastizales resultantes. Del estrato arbó-
reo y arbustivo sólo nos han quedado al-
gunas manchas de encinares muy aclara-
das en sierras cercanas al asentamiento 

como Alconera y la de Los Santos de 
Maimona (Toro Fernández, 1991). Tam-
bién, las dehesas con arbolado que pre-
dominan en el paisaje localizado al oeste 
de Belén, con dirección a la comarca se-
rrana de Jerez de los Caballero y Fregenal 
de la Sierra. 

Entendíamos que dicho contexto del 
paisaje vegetal actual, ha sido la suma de 
múltiples factores que han intervenido a lo 
largo del tiempo por la interacción de los 
diversos elementos bióticos, abióticos y 
culturales que lo componen. Éstos, de 
manera interrelacionada y dinámica, han 
ido conformando la realidad que hoy nos 
encontramos. En este sentido, considera-
mos la secuencia crono-cultural de la Er-
mita de Belén y los datos arqueobotánicos 
y paleoeconómicos en ella contenidos, 
como uno de los argumentos claves para 
empezar a comprender dicho proceso 
“eco-histórico” de los entornos de Zafra 
en particular y de un espacio paleogeográ-
fico tan personalizado como la Beturia 

A B

C D

Figura 5.6.7.A. Retazos de un alcornocal en la vertiente septentrional del poblado de la Ermita de Belén; 
B. Elementos riparios de la rivera de Zafra, próxima al poblado; C. Piruétanos junto a un olivar en las 
inmediaciones de Belén; D. Paisaje agrario de los entornos de la ermita. (Fotos: D. Duque) 
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celtica, en el que se incardina a escala 
regional. 

Con estas bases de los entornos próxi-
mos a la Ermita de Belén, hemos podido 
adentrarnos en los apartados siguientes 
con la valoración, interpretación e integra-
ción de los resultados antracológicos ob-
tenidos en términos cualitativos y cuanti-
tativos. 

5.6.3.  Resultados del antracoanálisis  
la Ermita de Belén 

El antracoanálisis de la Ermita de Be-
lén se ha fundamentado en la determina-
ción de 518 fragmentos de carbón proce-
dentes de la flotación de los sedimentos 
recogidos en los distintos niveles del 
“Corte 1”.  El número absoluto de cada 
taxón por nivel se ha reflejado en la Figura 
5.6.8. En ella, también, ha de destacarse el 
aumento del número de taxones, no tanto 
en relación con la cantidad de fragmentos 
estudiados por nivel, como con la anti-
güedad de los mismos. De este modo, 
tomando los niveles II y VIII de los que 
hemos estudiado un total de 50 fragmen-

tos para cada uno, han presentado un nú-
mero de taxones tres veces inferior el pri-
mero con respecto al segundo. Dicha cir-
cunstancia unida al reducido número de 
fragmentos de carbón estudiado hacían 
innecesario someter las diferentes mues-
tras a los test de significación que veni-
mos manejando. Por ello sería necesario, 
para profundizar en el antracoanálisis de 
este asentamiento y en la vegetación del 
Hierro II, contar con muestras más volu-
minosas, o en su defecto de otros asenta-
mientos de similares características y cro-
nología al de Belén. 

En cualquier caso, el catálogo de la pa-
leoflora determinada en Belén se ha ele-
vado a 15 taxones, que podemos observar 
en la Figura 5.6.8.  

De todos ellos, sólo han resultado recu-
rrentes a lo largo de toda la secuencia tres: 
Quercus ilex-coccifera, Rosaceae sp. t. 
maloidea y Cistaceae sp. Los dos prime-
ros taxones nos ponían de manifiesto la 
importancia de los encinares pacenses, 
donde el piruétano y la encina conforma-
ban la principal asociación. Su faciación 
basófila-termófila ha quedado evidenciada 

FASE III
N.II N.III N.IV N.V N.VII N.VIII

Arbutus unedo 1 2 11 2 10
Cistaceae sp. 3 19 12 10 8 2
Erica  sp. 1 5 1
Fraxinus angustifolia-excelsior 1 3 8
Ilex aquifolium 4
Leguminosae  sp. 1 4 3
Olea europaea 1 1
Phillyrea/Rhamnus 6 2 7 2
Pistacia lentiscus 1 4 1
Pistacia terebinthus 1
Quercus ilex-coccifera 42 54 92 21 51 12
Quercus sp. t. caducifolio 2 3 3
Quercus suber 4 2 1
Rosaceae sp. t. maloidea 1 11 7 4 7 1
Ulmus  sp. 1 2 1 4
Indeterminable 3 12 20 10 9 1

TOTAL Nº 50 100 150 68 100 50
Nº DE TAXONES 4 7 8 10 12 12

ERMITA DE BELÉN (ZAFRA, BADAJOZ)
CORTE 1

FASE II FASE I

Figura 5.6.8. Frecuencias absolutas de las muestras antracológicas de Belén en sus diferentes niveles 
arqueológicos. 
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por la presencia de los espinos (cf. Rham-
nus), el lentisco (Pistacia lentiscus) y el 
acebuche (Olea europaea var. sylvestris). 
Junto a éstos, aparecían también represen-
tada en todas las fases del asentamiento 
las cistáceas que, a su vez, nos informaban 
de la incidencia antrópica sobre el bosque. 

Otras formaciones vegetales que apare-
cían representada en todas las fases, aun-
que no en todos los niveles, han sido los 
alcornocales. En los momentos más re-
ciente (Fase III) estaría constatada por la 
presencia del madroño (Arbutus unedo). 
Mientras que para el resto de secuencia, 
éstos se ven complementados por los bre-
zos (Erica sp.) y el alcornoque (Quercus 
suber). 

Algo menos constante ha sido la situa-
ción de la vegetación edafófila que sólo ha 
hecho acto de presencia en las fases más 
antiguas. En la fase romano-republicana 
no ha sucedido lo mismo, quizás, debido 
al bajo número de fragmentos de carbón 
estudiados. De cualquier manera, podía-
mos destacar la presencia de elementos 
arbóreos propios de formaciones vegetales 
de cauce medio como el fresno (Fraxinus 
angustifolia-excelsior) y el olmo (Ulmus 
sp.). 

Por tanto, hemos observado cómo a lo 
largo de la ocupación de la Ermita de Be-
lén hemos constatado, a grandes rasgos, la 
existencia de las formaciones vegetales 
potenciales que circundan actualmente a 
este sitio arqueológico. Incluso, podíamos 
comparar la presencia de ripisilva con 
elementos que estaban lejos de indicarnos 
los fuertes y prolongados estiajes de los 
cursos de agua.  

Una vez analizados los rasgos cualita-
tivos que nos han aportado los datos an-
tracológicos de Belén, hemos tratado de 
acercarnos a su valoración cuantitativa 
(Figura 5.6.9). Para ello, hemos plasmado 
todos los datos y resultados derivados del 

antracoanálisis en un diagrama (Figura 
5.6.10).  

No obstante, hemos de recordar cómo 
el número de fragmentos de carbón estu-
diado ha sido escaso, tanto en el cómputo 
general como en el particular de cada ni-
vel. Por ello, hemos creído conveniente y 
necesario agrupar los datos de los niveles 
por fases, de tal manera que podamos ob-
tener una lectura más fiable en términos 
de vegetación desde el antracoanálisis de 
Belén.  

De este modo, el paso previo a la reali-
zación del diagrama antracológico ha con-
sistido en sumar los valores absolutos de 
cada taxón de los niveles implicados en 
cada una de las fases crono-culturales (Fi-
gura 5.6.9). Los resultados absolutos y rela-
tivos, así como los porcentajes de lo que 
aporta cada nivel en el contexto de su fase 
queda reflejado en las tablas correspon-
dientes (Figura 5.6.9). 

Una primera observación que podíamos 
realizar a partir de estos cálculos, se ha 
relacionado con la aportación de las mues-
tras de cada nivel en el contexto de la fase 
en la que se incluía.  

De este modo, podíamos apreciar que, 
para la Fase I de Belén, el nivel VII apor-
taba casi la mita de los valores de la mues-
tra final resultante. Mientras tanto, los 
niveles VIII y V, algo más equilibrados, 
aportaban el porcentaje restante (Figura 
5.6.9.A).  

Los taxones recurrentes de estos tres 
niveles sólo han sido siete: madroño, jara, 
leguminosa, labiérnago/espino, enci-
na/coscoja, rosácea y olmo. La reiteración 
de cada uno de estos taxones en los dife-
rentes niveles de esta Fase I, de nuevo nos 
ponía de manifiesto las distintas forma-
ciones vegetales que comentábamos ante-
riormente, en la valoración general del 
antracoanálisis de Belén. 
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En lo que respecta al segundo momento 
de Belén (Fase II), los aportes de cada 
nivel a la muestra global de la fase han 
sido el 60% del nivel IV y el 40% del ni-
vel III. Diferencias en los aportes que po-
díamos entender, si recordábamos el con-

texto de la muestra asociada al nivel IV, 
donde aparecieron varios fuegos puntua-
les. Esto hizo que, sin duda, aportara un 
mayor número de fragmentos de carbón 
que el nivel III (Figura 5.6.9.B). Una carac-
terística de la valoración global de este 

ERMITA DE BELÉN
FASE III

CORTE 1
ss. II a.C.-I d.C.

N.II (40 l.) TOTAL Nº %
Arbutus unedo 1                        1        2,0
Cistaceae  sp. 3                        3        6,0
Quercus ilex -coccifera 42                       42      84,0
Rosaceae sp. t. maloidea 1                        1        2,0
Indeterminable 3                      3      6,0
TOTAL Nº FRAGMENTOS 50                     50    

% 100                   

N.IV (40 l.) N.III (60 l.) TOTAL Nº %
Arbutus unedo 2         2            0,8
Cistaceae  sp. 12       19      31          12,4
Erica  sp. 5         1        6            2,4
Fraxinus angustifolia-excelsior 1        1            0,4
Phillyrea/Rhamnus 6         6            2,4
Pistacia lentiscus 1        1            0,4
Quercus ilex -coccifera 92       54      146        58,4
Quercus  sp. t. caducifolio 2         2            0,8
Quercus suber 4         4            1,6
Rosaceae sp. t. maloidea 7         11      18          7,2
Ulmus  sp. 1        1            0,4
Indeterminable 20     12    32        12,8
TOTAL Nº FRAGMENTOS 150   100  250      

% 60     40    

ERMITA DE BELÉN
FASE II

CORTE 1
ss. III-inicios II a.C.

N. VIII (20 l.) N. VII (20 l.) N. V (20 l.) TOTAL Nº %
Arbutus unedo 10          2           11       23      10,6
Cistaceae  sp. 2            8           10       20      9,2
Erica sp. 1           1        0,5
Fraxinus angustifolia-excelsior 8            3         11      5,0
Ilex aquifolium 4            4        1,8
Leguminosae  sp. 3          4         1       8      3,7
Olea europaea 1           1         2        0,9
Phillyrea/Rhamnus 2            7           2         11      5,0
Pistacia lentiscus 1            4           5        2,3
Pistacia terebinthus 1            1        0,5
Quercus ilex -coccifera 12          51         21       84      38,5
Quercus  sp. t. caducifolio 3         3       6      2,8
Quercus suber 1            2           3        1,4
Rosaceae  sp. t. maloidea 1            7           4         12      5,5
Ulmus  sp. 4            1           2         7        3,2
Indeterminable 1          9         10     20    9,2
TOTAL Nº FRAGMENTOS 50        100     68     218  

% 23        46       31     

ERMITA DE BELÉN

CORTE 1
ss. IV-inicios III a.C.

FASE I

Figura 5.6.9. Tablas de las sumas de las frecuencias absolutas por fase crono-cultural y sus correspon-
dientes valores relativos 
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espectro antracológico ha sido la disminu-
ción del número de taxones documenta-
dos, comparándola con la anterior, a pesar 
de que el número de fragmentos de carbón 
ha sido ligeramente superior en éste. De 
cualquier manera, el espectro de la Fase 
II, que nos ofrecían los taxones recurren-
tes, presentaban en líneas generales una 
situación similar al contexto general del 
antracoanálisis y al de la fase anterior. Así 
estaban presentes los elementos que nos 
informaban sobre las distintas formacio-
nes vegetales descritas para los entornos 
de Belén. 

El último período (Fase III), el más re-
ciente, ha continuado la tendencia de dis-
minución en el número de taxones (Figura 
5.6.9.C). Sus causas debíamos relacionarlas 
con la escasez de fragmentos de carbón 
estudiados. La poca representatividad de 
dicha muestra nos ha obligado a ser muy 
cautos a la hora de plantearnos cualquier 
tipo de inferencia en la explicación de sus 
datos. Además, no debíamos perder de 
vista los graves problemas de alteración 
estratigráfica que presentaban todos los 
niveles de esta fase. En cualquier caso, los 
escasos elementos representados han vuel-
to a mostrarnos los mismos taxones que 
nos informaban de las formaciones vege-
tales comentadas con anterioridad. Sólo, 
han faltado los elementos de la ripisilva 
que, en este caso, no ha aparecido repre-
sentados siquiera testimonialmente. Dicha 
circunstancia hemos de relacionarla con la 
escasez de la muestra procedente de este 
nivel. 

Por tanto, a pesar de las limitaciones 
que hemos presentado sobre el antracoa-
nálisis de Belén, sí que podíamos destacar 
la coherencia a lo largo de toda la secuen-
cia de la presencia de las distintas forma-
ciones vegetales susceptibles de encontra-
se potencialmente en los entornos de este 
asentamiento.  

La situación de estas formaciones y la 
evolución de las mismas ha de ser el si-

guiente paso que trataremos de explicar a 
partir del diagrama antracológico. 

5.6.4.  Interpretación del antracoaná-
lisis de la Ermita de Belén 

El diagrama antracológico de la Ermita 
de Belén ha representado de forma sintéti-
ca los resultados obtenidos en el antracoa-
nálisis (Figura 5.6.10). Para su elaboración 
hemos tenido en cuenta los valores relati-
vos de los cálculos realizados sobre las 
distintas fases, pues como hemos comen-
tado el número de fragmentos por niveles 
arqueológicos estudiados resultaba a todas 
luces insuficiente.  

En el diagrama podíamos apreciar la 
tendencia decreciente en el número de 
taxones que se ha producido desde la fase 
más antigua a la más reciente. Igualmente, 
se ha hecho patente la coherencia mani-
fiesta en términos de vegetación, tanto en 
cuanto aparecen representadas a lo largo 
de toda su secuencia las distintas asocia-
ciones vegetales ya comentadas.  

De todos los taxones documentados en 
Belén, podemos ver cómo ha sido la enci-
na/coscoja (Quercus ilex-coccifera) la que 
ha presentado los valores más importantes 
en la evolución de todo el diagrama. Este 
taxón ha mostrado una dinámica ascen-
dente desde la fase más antigua a la más 
reciente, acompañado en todo momento 
por las rosáceas tipo maloidea de una 
forma más o menos constante. Todo esto 
nos ha manifestado el predominio en los 
entornos de Belén de los encinares meso-
mediterráneo, donde la encina y el pirué-
tano conformaban las cabezas de dicha 
formación.  

A éstos les acompañan otros taxones 
que han mostrado una cierta alteración del 
medio vegeta como las jaras (Cistaceae 
sp.) y las leguminosas (Leguminosae sp.). 
Juntas, sólo han aparecido en porcentajes 
significativos en la Fase I de Belén. La 
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Fase II, sin embargo, se ha producido un 
aumento en los valores relativos de las 
cistáceas, mientras que las leguminosas no 
se han documentado.  

Otros elementos que se ajustan a la se-
rie de vegetación que venimos analizando 
han sido el labiérnago/espino (Philly-
rea/Rhamnus) y el lentisco (Pistacia len-
tiscus L.). Ambos se han representado con 
porcentajes menos significativos que los 
anteriores y curvas descendentes en sus 
valores a medida que avanza la ocupación 
de Belén. Esto podía estar indicando una 
menor presión sobre el medio vegetal a lo 
largo de la secuencia de este poblado.  

Por último, hemos de destacar la pre-
sencia de Olea europaea en los momentos 
más antiguos. Su presencia, sin embargo, 
no sabíamos si se debía al cultivo del 
mismo (olivo) o a su presencia natural 
(acebuche) dentro de asociaciones vegeta-
les basófilas-termófilas presentes en la 
actualidad en estos espacios. En cualquier 
caso, hemos considerado la posibilidad de 
interpretarla como la variedad doméstica 
(Olea europaea var. europaea), pues pa-
rece que su cultivo se empieza a relacio-

nar a partir de la llegada de las influencias 
coloniales en los inicios de la Edad del 
Hierro (Grau Almero y otros, 1998a: 58). 

Otra de las series vegetales constatadas, 
dentro de las formaciones climatófilas, 
han sido los alcornocales. La importancia 
relativa de éstos frente a los encinares ha 
de considerarse menor, pero no por ello 
menos relevante. Así, hemos observado a 
partir del diagrama los elementos pertene-
cientes a esta serie de vegetación. Éstos se 
han dejado notar a lo largo de toda la se-
cuencia, aunque su presencia e importan-
cia parece ir disminuyendo conforme 
avanza la ocupación Belén.  

En este sentido, hemos podido anotar 
que la fase más antigua presentaba una 
variabilidad mayor en el número de taxo-
nes pertenecientes a esta serie y como ésta 
queda reducida a la presencia del madroño 
(Arbutus unedo L.) en la fase romana de 
Belén, con las reservas que el registro ha 
impuesto. En cualquier caso, ha presenta-
do un grado de alteración fuerte, tal y co-
mo han reflejado los valores relativos que 
presentan el madroño y el brezo (Erica 
sp.). Éstos han llegado a ser más relevan-
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Figura 5.6.10. Diagrama antracológico del castro de la Ermita de Belén (Zafra, Badajoz). 
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tes que los valores de la cabeza de serie, el 
alcornoque (Quercus suber). Dicha situa-
ción parecía ser más acusada en las fases 
más antiguas del asentamiento donde 
además teníamos que incluir los valores 
aportados por la cornicabras (Pistacia 
terebinthus L.). Todo ello ha permitido 
intuir el paso de una etapa sustitutiva de 
madroñal en la Fase I a otra de brezal-jaral 
para la Fase II de los alcornocales poten-
ciales. 

Fuera ya de las series climatófilas, 
quedaba comentar la presencia de otra 
formación relacionada con los cursos de 
agua. Esta serie edafófila estaría compues-
ta por el fresno (Fraxinus excelsior-
angustifolia) y el olmo (Ulmus sp.), cuya 
importancia y presencia disminuían en el 
transcurso de la secuencia, tanto en sus 
valoraciones porcentuales como en la es-
tructuración de los mismos.  

Así, en la Fase más antigua de Belén, la 
ripisilva ha presentado unos valores im-
portantes que denotaban una buena estruc-
turación. En ella, tenía cabida, posible-
mente, el acebo (Ilex aquifolium), así co-
mo otras especies exigentes en humedad 
edáfica como los Quercus de hoja caduca 
(Quercus sp. t. caducifolio). Estos últimos 
se podían desarrollar sobre sustratos bási-
cos o neutros presentes en las inmediacio-
nes de Belén.  

En la Fase II los taxones principales de 
la ripisilva seguían apareciendo, pero en 
unos valores relativos más bajos, lo que 
unido al hecho de la desaparición del ace-
bo y al ligero descenso en sus valores de 
los Quercus de hoja caduca, podíamos 
interpretar como un momento de mayor 
presión sobre este medio. Situación que 
no podíamos explicar, debido a la falta de 
un mayor y mejor registro de muestras 
antracológicas para la Fase III de Belén.  

En definitiva, todos los taxones docu-
mentados, así como sus valoraciones por-
centuales y su evolución a lo largo de la 

secuencia que cubre la Ermita de Belén, se 
han correspondido con la existencia de 
diferentes series de vegetación, coherentes 
a lo largo del tiempo, pero que presentan 
grados de alteración diferenciales en fun-
ción de las estrategias económicas y am-
bientales, marcadas a grandes rasgos por 
dos momentos culturales consecuentes en 
el proceso histórico, el mundo prerromano 
y la romanización. 

En función de la descripción del dia-
grama antracológico de Belén, varias son 
las cuestiones que podíamos apuntar a la 
hora de interpretar sus resultados. En pri-
mer lugar, se ha constatado la existencia 
de varias formaciones vegetales que apun-
tan a una diversidad más marcada para los 
siglos IV a.C. y I d.C., si lo comparamos 
con las asociaciones vegetales actuales de 
estos entornos (Figura 5.6.6). Otra diferen-
cia ha tenido que ver con la de presencia 
de un estrato boscoso mejor estructurado 
que en la actualidad, prácticamente inexis-
tente. Por último, dentro de las tres fases 
culturales de Belén parecían reflejarse dos 
momentos paleopaisajísticos, marcados 
por un antes y un después de la llegada de 
los romanos a esta zona, aunque en este 
punto la falta de riqueza en el volumen de 
la muestra romana impide confirmarlo. 

5.6.5.  Paleopaisaje y paleoambiente 
de la Ermita de Belén 

Las bases directas, para el conocimien-
to del paisaje vegetal de los entornos de 
Belén desde el siglo IV a.C. hasta el cam-
bio de Era, son los resultados obtenidos 
por las diversas disciplinas como la Pa-
leopalinología y la Antracología de las 
que uno de sus principales enfoques se 
corresponde con la interpretación de sus 
datos concretos en términos paleoecológi-
cos. Interpretación paleoecológica que, 
ajustada a la secuencia estratigráfica y 
crono-cultural de este asentamiento, ade-
más nos permite estimarla en términos 
diacrónicos, como reflejan la síntesis de 
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los datos concretos de estas disciplinas en 
sendos diagramas palinológico (Figura 
5.6.11) y antracológico (Figura 5.6.10) reali-
zados al efecto. Relacionado con la evolu-
ción paleopaisajística de la Ermita de Be-
lén tememos algunos datos paleoeconómi-
cos obtenidos también a partir del estudio 
polínico (Hernández Carretero, 1999a) y 
faunístico (Castaños Ugarte, 1991 y 
1998a) del Corte 1. 

Una primera valoración a los datos re-
flejados entre ambos diagramas es la cons-
tatación del varias comunidades vegetales 
que en función de la agrupación de dife-
rentes taxones y tipos polínicos estructu-
ran el paisaje vegetal en dos ámbitos dife-
renciados: uno correspondiente a las zonas 
de vegetación natural; otro relacionado 
con los espacios abiertos relacionados con 
las diferentes actividades desarrolladas 
por los ocupantes de Belén.  

Nos centraremos ahora en el análisis 
del primer ámbito y de su evolución a lo 
largo del tiempo, pues el segundo de ellos 
nos servirá posteriormente para plantear 
las bases subsistenciales de la Ermita de 
Belén entre los siglos IV a.C. y I d.C. 

Este primer ámbito, el correspondiente 
a las formaciones vegetales naturales, está 
conformado por dos tipos de vegetación 
correspondientes a las series climácicas y 
edafófilas respectivamente.  

El primer tipo queda definido a partir 
de los resultados polínicos como un bos-
que esclerófilo perennifolio conformado 
principalmente por quercíneas y todo un 
cortejo arbustivo y de matorral que nos 
informa del grado de presión y apertura 
que muestra esta parte del bosque. Dicha 
formación genérica, la podemos concretar 
aún más en función de las determinacio-
nes antracológicas que muestran una di-
versidad aún mayor que las series de ve-
getación potencial actuales definidas con 
anterioridad (Figura 5.6.6). De este modo, 
la presencia de encina-coscoja, del alcor-
noque y de un tipo de quercínea de hoja 
caduca, posiblemente el quejigo, nos 
muestra un panorama vegetal complejo. 

De entre ellas, la formación más exten-
dida debieron ser los encinares, corres-
pondientes a la asociación de ésta con el 
peral silvestre ya sean en su faciaciones 
acidófilas o basófilas, según se desprende 
de los importantes valores de Quercus 
ilex-coccifera y Rosaceae sp. t. maloideas, 
a los que acompañarían jaras, retamas, 
escobas, olivillas,  espinos, lentiscos, ace-
buches, mirtos y algún tipo de labiada. 

Junto a estos encinares, debieron ser 
habituales los alcornocales como lo ponen 
de manifiesto la presencia del alcornoque, 
el madroño, los brezos, la cornicabra y el 
durillo, taxones documentados entre am-
bas disciplinas. Este tipo de formación o 

Figura 5.6.11. Histograma polínico del Corte 1 de la Ermita de Belén (Hernández Carretero, 1999a: 188).
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sus etapas sustitutivas deben correspon-
derse con los reconocidos como “alcorno-
cales puros” (Devesa Alcaraz y Ruiz Té-
llez, 1995) que pudieron estar distribuidos 
por las vertientes nordestes de las sierras 
que, como las del Castellar, abundan en 
este espacio, tal y como las hemos locali-
zado y cartografiado en sus entornos en la 
actualidad (Figuras 5.6.6 y 5.6.7.A). 

Ambos tipos de formaciones climatófi-
las pudieron albergar la tercera de las 
quercíneas documentadas, la de hoja ca-
duca, pero sus requerimientos ecológicos, 
sobre todo en lo que a los aportes de 
humedad se refieren nos hacen plantear su 
existencia con relación al segundo grupo 
de vegetación, la edafófila. No en balde, 
todavía en la actualidad y muy próximo a 
la localidad de Los Santos de Maimona, 
constatamos la existencia de un topónimo 
asociado a un curso de agua como es el 
Arroyo del Robledillo que pudiera darnos 
alguna pista sobre la distribución de este 
tipos de plantas. La ripisilva parece ajus-
tarse a la definición de “bosque ripario de 
curso medio” (Devesa Alcaraz y Ruiz 
Téllez, 1995) donde fresnos y olmos de-
bieron ser los principales elementos arbó-
reos, entre los que se dispersarían otros 
elementos como alisos y nogales detecta-
dos palinológicamente, y las quercíneas de 
hoja caduca o el acebo detectados antraco-
lógicamente. 

Por tanto, aunque las formaciones ve-
getales predominantes detectadas a partir 
de los estudios palinológicos y antracoló-
gicos de Belén se correspondan a la gene-
ralidad de las series definidas en la Figura 
5.6.6, el panorama paleoecológico global 
nos muestra un paisaje vegetal más com-
plejo y diverso que el potencialmente re-
conocido en la actualidad. Dichas diferen-
cias, sin lugar a dudas, debemos entender-
la en la creciente presión antrópica de es-
tos espacios a lo largo de la Historia, de 
los que un punto de inflexión importante 
en la gestión y transformación de ese me-

dio es la fase del Hierro II, agudizada de 
forma traumática con la romanización de 
este espacio al traer consigo nuevas pautas 
económicas, sociales y territoriales. 

Esa gestión y grado de transformación 
del medio, en el caso concreto de Belén, 
se concreta en los índices más bajos de su 
secuencia del grupo de pólenes de tipos 
arbóreo (AP), donde su tipo polínico prin-
cipal, Quercus t., oscila en las diferentes 
muestras polínicas entre el 5 y el 10%, a 
los que acompañan de una forma constan-
tes taxones indicativos de etapas seriales 
como Cistus t., Ericaceae y Viburnum 
(Figura 5.6.11). Los datos antracológicos de 
estas dos primeras fases de Belén igual-
mente muestran un paisaje en el que des-
tacan los taxones indicadores de la etapas 
sustitutivas de encinares y alcornocales 
como leguminosas, Phillyrea/Rhamnus, 
lentiscos y jaras para los primeros y ma-
droños y brezos para el segundo. Etapas 
sustitutivas que podemos identificar con 
retamares y jarales en la que la encina 
aparecería de forma dispersa, mientras que 
los escasos alcornoques se integrarían en 
la fase más antigua en un madroñal que en 
la Fase II de Belén por una mayor presión 
sobre estas formaciones pudiera corres-
ponderse con un brezal-jaral sustitutivo de 
éste, como ponen de manifiesto el descen-
so de los valores del madroño, junto a los 
valores más importantes de Erica sp. y el 
aumento que todavía experimenta Cista-
ceae sp. en el diagrama antracológico (Fi-
gura 5.6.10). 

Junto a estas tendencias de la vegeta-
ción climatófila, el bosque ripario detecta-
do en la Fase I de Belén parece presentar 
en la siguiente un acusado grado de defo-
restación que se manifiesta en el descenso 
del número de taxones asociados a estos 
ambientes (Figura 5.6.11) o a su constata-
ción puntual y contrastada con respecto a 
fase inicial del poblado (Figura 5.6.10) co-
mo sucede con los olmos, los frenos y los 
nogales. Dicho proceso, sin embargo no se 
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evidencia por el incremento de taxones 
herbáceos asociados a estos mismos am-
bientes en los que sólo los elevados valo-
res de un microfósil como Pseudoschizaea 
circula de forma puntual (Figura 5.6.11) en 
esta Fase II podría estar indicando proce-
sos erosivos significativos por la deseca-
ción de estas zonas húmedas. Otros indi-
cios de dicho proceso pudieran correspon-
derse con la desaparición de un taxón co-
mo el acebo (Ilex aquifolium) en el que su 
presencia dependería del refugio que estas 
formaciones húmedas le pudieran propor-
cionar (Rodríguez Marzal, 2000) y el des-
censo de las quercíneas de hoja caduca 
(Figura 5.6.10). 

Dicho panorama, salvando las diferen-
cias biogeográficas particulares, muestra 
una gran sintonía con los resultados polí-
nicos y antracológicos obtenidos en la 
Alcazaba de Badajoz, cuya fase del Hierro 
II parece corresponderse con el punto de 
inflexión a partir del cual el paisaje vege-
tal de sus entornos muestra evidentes sín-
tomas de presión antrópica, caracterizán-
dose ya por un entorno abierto donde pas-
tizales y campos de cultivos han sustituido 
a las formaciones arbóreas predominantes 
durante el siglo V a.C. (Grau Almero y 
otros, 1998a; Hernández Carretero, 1999a; 
Duque Espino, e.p.-d).  

Otras referencias, aunque procedentes 
de contextos puntuales como los análisis 
polínicos de cuatro vasos del castro de 
Capote (Higuera la Real), muestran unas 
características similares a las aquí comen-
tadas en relación con la importancia de 
estos espacios abiertos durante la II Edad 
del Hierro (López García, 1994). 

La evolución de todas estas formacio-
nes durante el proceso romanizador de 
estas tierras parece concretarse en un ma-
yor grado de presión antrópica y por tanto 
en unos paisajes más abiertos como ponen 
de manifiesto los resultados de otros asen-
tamientos (Grau Almero y otros, 1998a y 
e.p.; Hernández Carretero, 1999a) como la 

propia Alcazaba de Badajoz, Hornachelos 
(Ribera del Fresno), Magacela e Hijovejo 
(Quintana de la Serena), que para el caso 
concreto de la Ermita e Belén no aprecia-
mos en las respectivas analíticas, pues los 
resultados arqueobotánicos de esta última 
fase debemos tomarlos con cautela debido 
a la alteración estratigráfica que presentan 
los niveles revueltos de la parte superior 
del Corte 1. 

Las causas que explican el creciente 
grado de alteración del medio vegetal des-
de el propio Hierro II hasta la romaniza-
ción debemos entenderlas en relación a la 
definición de los patrones económicos que 
desarrollaron, entre los que podemos des-
tacar la ganadería, la agricultura y el no 
menos importante factor minero-
metalúrgico, como a continuación ten-
dremos ocasión de perfilar. 

Parte de éstas cuestiones que ahora 
trataremos de resumir, se corresponden 
con lo que con anterioridad agrupábamos 
en un ámbito paisajístico, caracterizado 
por aquellas determinaciones que nos 
estaban informando sobre diversas 
actividades desarrolladas por el hombre. 
En este sentido, éste era el ámbito que 
predominaba en la Ermita de Belén según 
se desprendía en términos generales por el 
predominio del polen no arbóreo sobre el 
arbóreo en un a relación media para el 
Hierro II de 90% a 10% respectivamente 
(Figura 5.6.11), y que podemos hacer 
extensible a los restantes asentamientos 
con cronologías afines como la Alcazaba 
de Badajoz (Grau Almero y otros, 1998a; 
Hernández Carretero, 1999a) y Capote 
(López García, 1994). 

En el caso concreto de Belén dicho 
ámbito se caracteriza por la importancia 
que los procesos erosivos de los suelos 
debieron tener, según se desprende de los 
relevantes valores de microfósiles no es-
poro-polínicos como Glomus y Pseudos-
chizaea circula, entre otros, como conse-
cuencia de la ausencia de vegetación y 
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posiblemente relacionados con el trabajo 
del arado de las tierras (Hernández Carre-
tero, 1999a: 187). Arado y remoción que 
se realizaría mediante la utilización del 
ganado bovino, importante en el patrón 
ganadero de Belén, como fuerza de trac-
ción según se infiere del sacrifico mayori-
tario a edad adulta de esta especie (Casta-
ños Ugarte, 1991).   

Puesta en cultivo de estos suelos 
desprotegidos que se manifiesta sobre 
todo por la constatación de un tipo 
polínico como Cerealia t., así como por 
los significativos valores de plantas 
acompañantes de éstos como Cruciferae, 
Convolvulaceae, Chenopodiaceae o 
Papaveraceae, entre otros (Figura 5.6.11). 
Cerealicultura, que si bien en Belén sólo 
tenemos documentada palinológicamente, 
está ratificada por el estudio carpológico 
de la Alcazaba de Badajoz donde el trigo 
desnudo (Triticum aestivum-durum) y la 
cebada vestida (Hordeum vulgare) son los 
restos más abundantes del Hierro II, a los 
que acompañan otros cereales como la 
espelta (Triticum diccocum), el cultivo de 
leguminosas como las guijas y posible-
mente de frutales como el almendro 

frutales como el almendro (Prunus dulcis) 
(Grau Almero y otros, 1998a). 

Pero esta caracterización agrícola de 
marcado carácter subsistencial, realmente 
pasa a un segundo término cuando aten-
demos a los valores de las plantas indica-
doras de los pastizales (Figura 5.6.11), co-
mo Cichorioideae, Aster t., Anthemis t., 
Fabaceae y Poaceae, que convierten a 
estos espacios como los más extendidos y 
personalizados de los entornos de Belén 
en particular y de los castros de la II Edad 
del Hierro en la Cuenca Media del Gua-
diana en general. Esta importancia de los 
pastizales, junto a la relevancia mostrada 
anteriormente por los matorrales, alguno 
de ellos altamente palatables, encuentran 
justificación en el patrón ganadero que 
parece definir al Hierro II (Figura 5.6.12.A), 
y de la que el castro de Belén con sus par-
ticularidades no es ninguna excepción 
(Castaños Ugarte, 1991 y 1998a).  

Particularidades ganaderas (Figura 
5.6.12.B) que se resumen en un equilibrio 
cuantitativo a partir del número de restos 
de bovinos y ovicaprinos, ambos con un 

nº de restos %
caballo 3               0,68            
asno 10             2,28            
bovino 173           39,41          
oveja/cabra 167           38,04          
cerdo 84             19,13          
perro 2               0,46            

Total doméstico 439           60,39          
ciervo 246           86,32          
conejo 36             12,63          
lince 2               0,70            
tejón 1               0,35            

Total salvaje 285           39,20          
perdiz 1               
rapaz de talla pequeña 1               
rapaz de talla grande 1               

Total avifauna 3               0,41            
Totales fauna 727           100,00        

Ermita de Belén

A 

B 

Figura 5.6.12.A. Perfil faunístico de la ganadería doméstica y ungulados salvajes del Hierro II en Extre-
madura; B. Distribución absoluta y relativa por grupos faunísticos y el valor relativo de cada especie con 
respecto al total de su grupo (Castaños Ugarte, 1991 y 1998a). 
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claro aprovechamiento de sus productos 
secundarios, que de cualquier forma rom-
pe la tendencia ganadera de la I Edad del 
Hierro en la que la importancia del ganado 
vacuno era manifiesta (Castaños Ugarte, 
1998a). A éstos le siguen en importancia 
el cerdo y completan el registro el asno, el 
caballo y el perro. La otra particularidad 
de Belén tiene que ver con los altos apor-
tes cárnicos que reciben de la caza de una 
especies como el ciervo, al que le siguen 
de lejos el conejo y de forma residual el 
lince, el tejón y los tres restos de tres aves 
recuperadas. La importancia de la caza del 
ciervo en el asentamiento de Belén denota 
la existencia de zonas boscosas en las que 
esta especie de animal se refugiaría. Estas 
pueden corresponderse con los espacios 
serranos que se multiplican en sus entor-
nos que pudieron albergar formaciones 
arbóreas más o menos cerradas. 

Todos esos pormenores de las activida-
des económicas y subsistenciales docu-

mentadas a partir de los estudios arqueo-
botánicos y paleoeconómicos de la Ermita 
de Belén, junto a la documentada en otros 
castros de la Cuenca Media del Guadiana 
comienzan a definir un patrón económico 
donde el predominio de un modelo gana-
dero pastoril, complementado por una 
agricultura de autoconsumo, van a ser los 
responsables directo del impacto antrópico 
sobre el medio, en el no debemos perder 
de vista el factor minero y metalúrgico del 
hierro para un espacio que, como el de la 
Beturia, destaca por el enorme potencial 
férrico de su subsuelo (Florido Laraña, 
1987) y para el que no faltan abundantes 
testimonios de época prerromana como 
hornos, herramientas o escorias de fundi-
ción, que en su conjunto debieron ser otro 
de los importantes motivos para explicar 
el fuerte impacto sobre el medio vegetal. 
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5.7.  El oppidum de Hornachuelos y 
la necrópolis del Peñascón 
(Ribera del Fresno, Badajoz) 
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A pesar de contar este yacimiento (Fi-
gura 5.7.1) con un dilatado proceso 
investigador que se remonta a la década 
de los años 80 del siglo recién terminado, 
no ha sido hasta 2003 con su restauración, 
musealización y puesta en valor (Rodrí-
guez Díaz, 2003) cuando ha visto conclui-
do todo el plan de actuaciones que sobre 
el mismo se tenían previsto (Rodríguez 
Díaz, 1991: 283).  

Tras todo ello, sólo queda plasmar los 
resultados de las intervenciones e investi-
gaciones derivadas de ellas en la corres-
pondiente memoria (Rodríguez Díaz, 
e.p.), esperemos de pronta publicación. 
Dichos resultados, en su conjunto, han 
sido la consecuencia directa de la imbrica-
ción de este asentamiento y la necrópolis a 
él asociada en diversos proyectos, unos 
investigadores y otro relacionado con su 
difusión y puesta en valor.  

Este último ha correspondido al Pro-
yecto “Alba Plata” de la Consejería de 
Cultura de la Junta de Extremadura, en 
cuya consecución se tuvieron en cuenta 
los resultados científicos proporcionados 
por la investigación previa.  

Ésta, secuencialmente, partió del plan 
reconocido en “Proyecto Hornachuelos” 
(Rodríguez Díaz, 1991), continuó en la 
década de 1990 en “Extremadura Pro-
tohistórica” e inmediatamente después en 
“Paleoambiente y economía en Extrema-

dura durante el Ier milenio a.C.” (Rodrí-
guez Díaz, 1998). 

Una de las múltiples directrices pro-
puesta desde el comienzo de las interven-
ciones sobre Hornachuelos fue imbricar 
sus resultados arqueológicos en la secuen-
cia paleoambiental, paleoecológica y pa-
leoeconómica de la región. Con ello, se 
trató de profundizar en el conocimiento de 
las relaciones de sus ocupantes con sus 
entornos inmediatos. De este modo, se 
pretendió obtener una visión más comple-
ta y compleja de su lectura arqueológica a 
partir de las relaciones hombre-medio e 
integrarla en el contexto histórico regio-
nal. Ha sido dentro de esta línea de actua-
ción, donde se han insertado los resultados 
antracológicos que hemos obtenido. Ellos 
partieron de la labor precursora la Dra. Dª. 
Elena Grau (Grau Almero y otros, 1998a) 
que nosotros hemos continuado.  

Todo esto unido a los datos proporcio-
nados por la Palinología (Hernández Ca-
rretero, 1999a), el estudio carpológico de 
D. Guillem Pérez Jordà (Grau Almero y 
otros, 1998a) y el análisis de la fauna re-
cuperada (Castaños Ugarte, 1998a e inédi-
to) han conformado los pilares básicos 
sobre los que se ha caracterizado dicha 
línea de actuación.  

Unas labores y resultados en los que, 
evidentemente, se han tenido muy presen-
te los datos arqueológicos y territoriales 

Figura 5.7.1. Vista general del poblado de Hornachuelos (A) y de la necrópolis del Peñascón (B). (Fotos: 
A. Rodríguez) 

A B
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propiamente dichos. De ellos, no hemos 
de perder de vista las potencialidades mi-
nero-metalúrgicas de estos entornos, cuya 
trascendencia ha quedado puesta de mani-
fiesto por los restos materiales relaciona-
dos con dicha actividad (Rodríguez Díaz, 
1991, 1995a y b; Ortiz Romero y Rodrí-
guez Díaz, 1998; Rodríguez Díaz y Enrí-
quez Navascués, 2001). 

En este contexto, los datos proporcio-
nados por la Antracología, en un primer 
momento, se habían centrado en el estudio 
de la necrópolis romano-republicana del 
Peñascón (Figura 5.7.1.B) (Grau Almero y 

otros, 1998a). Así, sus aportaciones habí-
an sido, esencialmente, de tipo paleoetno-
lógico, intentando relacionar el uso de la 
madera con los diversos sistemas de 
cremación de cadáveres documentado en 
uno de los cementerios de Hornachuelos.  

A partir de ellos, nuestro trabajo se ha 
centrado, no sólo en dicha vertiente, sino 
también en el estudio de las muestras an-
tracológicas procedentes de la zona de 
hábitat (Figura 5.7.1.A). Para ello, hemos 
intentado abarcar toda la secuencia crono-
cultural registrada en el poblado de Hor-
nachuelos.  

Figura 5.7.2. Localización general de Hornachuelos en la Cuenca Media del Guadiana. 
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5.7.1.  Localización, trabajos arqueo-
lógicos y secuencia cultural 

El poblado y necrópolis de Hornachue-
los (38º 31´ 40´´-N/2º 28´ 38´´-W según el 
MTN. 830 de Hornachos) se localizaron 
en el centro de la actual provincia de Ba-
dajoz, en el límite oriental de una de las 
comarcas más personalizadas de la Cuen-
ca Media del Guadiana, Tierra de Barros 
(Figura 5.7.2).  

Situado sobre una de las elevaciones 
más destacadas, con 465 m.s.n.m., que 
sobresale en los entornos alomados de este 
asentamiento, se ha destacado por su valor 
geoestratégico. En él se concentraban po-
tencialidades agrarias, mineras y camine-
ras que han resultado ser claves para en-
tender la humanización de este espacio. 

Su ocupación, lejos de mostrarse conti-
nua y dilatada en el tiempo como se espe-
raba en un principio, se ha concretado en 
dos fases crono-culturales separadas entre 
sí por 2000 años. Los que transcurrían 
entre el horizonte de Calcolítico Final y la 
importante ocupación romano-republicana 
y alto-imperial que los restos muebles e 
inmuebles han documentado hasta la ac-
tualidad. 

La ocupación prehistórica se ha docu-
mentado intermitentemente desde las pri-
meras intervenciones y siempre en la parte 
más elevada del cerro. Destacaba su alto 
grado de alteración motivado principal-
mente por las construcciones superpuestas 
de la fase romano-republicana. No obstan-
te, a pesar de este hecho, también se ha 
podido destacar la existencia de elementos 
constructivos sólidos (Figuras 5.7.3.A y 

A B

C D

Figura 5.7.3. Restos constructivos y materiales cerámicos y líticos del horizonte calcolítico de Horna-
chuelos. 
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5.7.3.B): muros de mampostería rectilíneos, 
así como un torreón semicircular integra-
do en la fortificación del sitio. Ha contras-
tado la solidez de estos restos con respecto 
a los fondos de cabañas de poca consis-
tencia que han caracterizado a los  lugares 
de hábitat de este período (Rodríguez Dí-
az, 1991: 288).  

Sobre la cultura material de este mo-
mento han sobresalido, en principio, dos 
grandes grupos (Figuras 5.7.3.C y 5.7.3.D): 
el lítico, entre el que se han resaltado cu-
chillos trabajados, hachas y azuelas puli-
mentadas; y el cerámico, donde han pre-
dominado los platos de borde engrosado 

de tipología evolucionada, los cuencos 
hemiesféricos, de paredes entrantes y glo-
bulares, así como algún vaso de tipología 
campaniforme. Por todo ello y a falta de 
una fechación absoluta se ha podido con-
cluir que esta fase de ocupación prehistó-
rica de Hornachuelos se podría situaría en 
un momento final del Calcolítico extre-
meño, entre 2.000 y 1.800 a. C., dentro de 
un contexto poblacional caracterizado por 
la diversidad de tipos de asentamientos. 

De este modo, superadas las primeras 
intervenciones de urgencia (Rodríguez 
Díaz, 1987) y establecido el plan director 
del “Proyecto Hornachuelos”, se procedió 

A B

C 

Figura 5.7.4. Vistas generales del caserío romano desde el sur (A), desde el norte (B) y Perfil Oeste del 
foso del poblado de Hornachuelos (C). 
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a excavar en extensión en la parte más alta 
del cerro, tomando como eje de referencia 
el “Corte 0” y la zanja estratigráfica reali-
zada con carácter de urgencia en 1990. 
Desde estas referencias se trazó un cuadri-
culado de unos 400 m2 dividido por testi-
gos de 1 m. y catas de 5 x 5 m. que sirvie-
ron para la correcta contextualización de 
los artefactos y ecofactos. Tras su excava-
ción, se ha podido documentar una intensa 
ocupación romana en la que podemos des-
tacar las dos manzanas de viviendas ado-
sadas y organizadas por sendas calles lon-
gitudinales a la pendiente del cerro y un 
sistema defensivo de terraplenes, foso y 

muralla que cerraban a media ladera esta 
parte del poblado (Figuras 5.7.1.A, 5.7.4.A, 
5.7.4.B y 5.7.4.C).  

En la necrópolis del Peñascón, locali-
zada a 200 m. al este del poblado sobre 
una discreta loma, se han documentado 
diversos ritos y fórmulas funerarias que 
respondían a una evolución cronológica 
en el tratamiento de los difuntos. Los ritos 
han tenido en común el uso del fuego y 
los ajuares han reflejado la progresiva 
romanización de la población de Horna-
chuelos (Figura 5.7.5). Todo ello parecía 
articularse en dos grandes momentos que 

Túmulos funerarios de piedra 

Cremaciones en urna 
 
Ustrinum 
 
Bustum 

Figura 5.7.5. Planta-croquis de la necrópolis del Peñascón (Hornachuelos, Ribera del Fresno) (Rodríguez 
Díaz, 1995a: 119). 
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han comprendido una cronología que en 
sus orígenes no remontaba el siglo II a.C. 
y concluía en el siglo I d.C.  

Un primer momento, subdividido en 
diversas fases, estaba marcado por la in-
auguración y consolidación de la ocupa-
ción romana de este enclave que, lejos de 
considerarse como un ciclo pacífico, se 
caracterizaba por violentas destrucciones 
que parecían tener su máximo referente en 
los conflictos lusitanos y civiles de finales 
del siglo II y mediados del siglo I a.C., 
respectivamente.  

El segundo momento de la ocupación 
correspondía al cambio de Era. En él, la 
pacificación del territorio y la fundación 
de Mérida, con los cambios socioeconó-
micos y administrativos que conllevaban, 
iban a inaugurar el principio del fin de 
este enclave. Así. El abandono de Horna-
chuelos se situó en las postrimerías del 
siglo I d.C. 

A estos contextos crono-culturales y 
funcionales, hemos tratado de aportar 
nuestro grano de arena sobre la caracteri-
zación y relación de los ocupantes del 
cerro de Hornachuelos con el paisaje ve-
getal circundante. A partir de las interpre-
taciones paleoecológicas y paleoetnológi-
cas de sus datos antracológicos, nos 
hemos aproximado a dichas cuestiones. 
Caracterización y relaciones hombre-
medio vegetal que precisaban previamente 
de un repaso sobre los caracteres biogeo-
gráficos y bioclimáticos actuales de sus 
entornos, de tal forma que sirvieran de 
punto de partida para las implicaciones 
antracológicas obtenidas. 

5.7.2.  Caracterización biogeográfica 
del entorno de Hornachuelos 

La interrelación de los caracteres geo-
lógicos y orográficos, edafológicos y bio-
climáticos de los entornos de Hornachue-
los ha sido una vez más fundamental para 

comprender la inclusión de esta zona en 
un marco biogeográfico determinado. En 
función de las distribuciones espaciales 
que presentaban sus distintos factores, han 
hecho posible el reconocimiento de diver-
sas faciaciones y series de vegetación que 
potencialmente se podían desarrollar. To-
do ello, en definitiva, ha servido para con-
textualizar los datos antracológicos en 
términos paleoecológicos y comprender 
qué aprovechamientos y usos hicieron de 
esa vegetación los habitantes de Horna-
chuelos en las dos fases crono-culturales 
estudiadas. 

Hornachuelos, dentro de la comarca de 
Tierra de Barros, ocupa una posición des-
plazada hacia el levante y el sur en el es-
pacio geográfico que se incluye (Figura 
5.7.2). Esto provoca que sus entornos se 
caractericen por una diversidad de am-
bientes entre los que sobresalen las cica-
trices hercínicas que dotan al relieve de 
una orografía con dirección Sureste-
Noroeste predominante (Figura 5.7.6), cuya 
máxima representación es la Sierra Gran-
de de Hornachos (943 m.s.n.m.). Ésta se 
localiza a algo más de 10 km. al Este Hor-
nachuelos (Figura 5.7.1.B). La denudación a 
partir del Carbonífero de los sinclinales 
paleozoicos, de los que la Sierra Grande 
es la expresión residual de uno de sus 
flancos, llevó a la situación actual de pre-
dominio de materiales anteriores al Pre-
cámbrico. Sobre ellos se encajaría la red 
fluvial.  

Todo ello ha conformado, básicamente, 
el paisaje ondulado que hoy rodea al asen-
tamiento (Murillo Fernández, 2001). Oro-
grafía intrincada que va adoptando forma 
de penillanura a medida que nos despla-
zamos hacia Poniente, donde las colmata-
ciones terciarias de Tierra de Barros 
muestran un panorama tremendamente 
contrastado. 

Dicho panorama se ha traducido en una 
caracterización edáfica con diferencias 
muy marcadas que, en el caso del territo-
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rio concreto de Hornachuelos, ha mos-
trado un predominio de los leptosoles 
dístricos y una mínima representación 
hacia el sector occidental de calcisoles, 
máximos representante de los feraces sue-
los básicos de Tierra de Barros. Junto a 
éstos, y en relación con las estribaciones 

de la Sierra Grande en el sector nororien-
tal de nuestro mapa (Figura 5.7.6), hemos 
de mencionar los acrisoles háplicos tan 
característicos de los sistemas serranos 
extremeños. Por último, tampoco debía-
mos perder de vista la representación en el 
territorio actual de Hornachuelos, en sus 

Figura 5.7.6. Orografía, red fluvial y área hipotética de captación de recursos de Hornachuelos. 
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cotas más bajas (300-340 m.s.n.m.) desde 
la presa de Los Molinos hacia el Norte 
siguiendo el curso del Matachel, de un 
tipo de perfil edáfico como son los luviso-
les háplicos. Su actual presencia minorita-
ria deviene de una situación en el pasado 
en el que debieron ser los luvisoles más 
extendidos en la Cuenca Media del Gua-
diana (García Navarro, 1995: 75; García 
Navarro y López Piñeiro, 2001).  

Hemos de destacar esta circunstancia 
pues genéricamente al territorio de este 
asentamiento se le han reconocido pocas 
aptitudes agrícolas, a pesar de que dichas 
actividades estaban constatadas en el pa-
sado por los resultados palinológicos 
(Hernández Carretero, 1999a) y carpoló-
gicos (Grau Almero y otros, 1998a). Por 
ello, hemos de tenerla muy presente en el 
caso concreto de Hornachuelos, pues son 
suelos sin problemas para ser cultivados 
por sus características particulares y su 
fertilidad agrícola. Presentan una alta po-
tencialidad, lo que ha ayudado a entender 
de alguna manera parte de los resultados 
antracológicos obtenidos.  

Entre el Matachel y el arroyo de Botós, 
tributario del primero, se apostó a modo 
de cerro testigo el alto de Hornachuelos, 
rodeado por ambos en todos sus flancos 
(Figura 5.7.6). Toda la red fluvial se carac-
teriza por su dependencia climatológica, 
sobre todo pluviométrica, ya que ésta pre-
senta un régimen marcadamente estacio-
nal. 

Bioclimáticamente, los parámetros que 
definen esta zona oriental y limítrofe de 

Tierra de Barros se han concretado en un 
predominio del piso mesomediterráneo 
inferior con ombroclima seco que con la 
disposición y altitud de la Sierra Grande 
de Hornachos permite alcanzar el sub-
húmedo (Figura 5.7.7). Unos caracteres 
generales en los que no debemos perder 
de vista los gradientes diferenciales que, 
en términos locales, pueden introducir 
parte de la orografía encajada de la red 
fluvial, provocando variabilidades micro-
ambientales a solana y umbría. 

Estas características de los factores que 
venimos resumiendo hacen que Horna-
chuelos se localice en la parte oriental del 
distrito de Tierra de Barros, próximo al 
del Serena-Pedroches, cuya divisoria la 
marcan las altitudes de la Sierra Grande 
de Hornachos y aledaños (Figura 3.17). 
Ambos en el subsector marianense y sec-
tor Mariánico-Monchiquense de la pro-
vincia Luso-Extremadurense (Ladero, 
1987). 

Dicha zonación se corresponde a gran-
des rasgos con una vegetación potencial 
de encinares acidófilos y basófilos (Deve-
sa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995) que llevan 
como etapa sustituyente un coscojar de 
Asparago-Rhamnetum cocciferetosum  y 
jarales de Lavandulo-Cistetum albidi (La-
dero, 1987). En función del tipo de sustra-
to llevan aparejados la presencia de ele-
mentos béticos de marcado carácter térmi-
co y alcalino, sólo que aquí en comunida-
des empobrecidas.  

Dichas diferencias edáficas que alber-
gan estos encinares, han sido para unos 

ESTACIÓN latitud altitud T. m. M. P. It. pi om.
HINOJOSA DEL VALLE 38,29 442 16,0 s/d s/d 520,3 se
HORNACHOS 38,33 539 15,7 s/d s/d 646,9 sh
PUEBLA DE LA REINA 38,40 376 16,2 s/d s/d 516,1 se
ALMENDRALEJO 38,41 336 16,9 3,5 12,5 420,5 328,8 mi se
ACEUCHAL 38,39 313 16,3 3,3 11,1 512,0 307,0 mi se
FUENTE DEL MAESTRE 38,31 442 16,0 s/d s/d 528,4 se
VILLAFRANCA DE LOS BARROS 38,34 410 16,1 s/d s/d 545,2 se

Figura 5.7.7. Parámetros bioclimáticos de las estaciones más cercanas al poblado de Hornachuelos (datos 
de Tormo Molina y otros, 1995). 
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faciaciones del Pyro-Quercetum rotundi-
foliae (Ladero, 1987), mientras que para 
otros (Rivas Martínez, 1987) pueden im-
plicar su división en dos series distintas, 
tal y como se han representado en la car-
tografía vegetal adjunta (Figura 5.7.8). 

Sea como fuere, junto a estas forma-
ciones predominantes no hemos de olvidar 
en esta situación fronteriza y por condi-
ciones micro-ambientales particulares 
otros tipos de vegetación como son los 
encinares achaparrados de las cumbres 

Figura 5.7.8. Series de vegetación potencial para las áreas de captación de recursos hipotéticas de Horna-
chuelos (elaboración propia a partir de S. Rivas Martínez, 1987: escala 1:400.000). 
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cuarcíticas acompañados de acebuche y 
enebro (Ladero, 1987); el bosque ripario 
de curso medio (Devesa Alcaraz y Ruiz 
Téllez, 1995), hoy prácticamente desapa-
recido incluso en el valle del Matachel; y 
la posible presencia en el pasado de alcor-
nocales, o formaciones mixtas con encina-
res, como dejan entrever la existencia y 
perduración en la fitonimia de elementos 
asociados a los mismos: “Regajo del 
Madroñal” (C.M.E. 11-33/Villafranca de 
los Barros del Servicio Geográfico del 
Ejército-1997), entre otros, en las proxi-
midades de la localidad de Ribera del 
Fresno. Su propio nombre muestra la 
importancia que debieron tener los 
alcornocales o sus etapas sustitutivas, no 
cartografiadas en los mapas de series de 
vegetación al uso (Figura 5.7.8). 

Con independencia de todo ello y como 
consecuencia de la actividad antrópica 
desarrollada por el hombre en estas zonas 
a lo largo de la Historia, la realidad vege-
tal de los entornos de Hornachuelos se 
corresponde con un paisaje tremendamen-
te deforestado. En él, pastizales, campos 
de cultivos y pequeñas manifestaciones 
del bosque primigenio adehesado por or-
den de importancia, son los parámetros 
que actualmente lo definen (Figura 5.7.9). 
Estos pormenores han de ser tenidos en 

cuenta para realizar una correcta valora-
ción de los datos antracológicos en su 
vertiente paleoecológica y, a partir de ella, 
evaluar los usos que sobre la vegetación 
se han constatado por parte de la pobla-
ción que allí se asentó. Valoración antra-
cológica que tuvo en el trabajo preliminar 
de la Dra. Dª. Elena Grau Almero (Grau 
Almero y otros, 1998a) su primer acerca-
miento, como a continuación resumiremos 
brevemente. 

5.7.3.  Los estudios antracológicos 
preliminares 

Dicha aproximación preliminar tuvo un 
cariz eminentemente paleoetnobotánico al 
concretar estos primeros trabajos antraco-
lógicos sobre Hornachuelos en el análisis 
y valoración de los restos de maderas car-
bonizadas de la necrópolis de incineración 
de cronología romana localizada a los pies 
de Hornachuelos en el paraje reconocido 
cómo “El Peñascón” (Figuras 5.7.1.B, 5.7.5 
y 5.7.6). 

De esta necrópolis se estudiaron de 
forma aleatoria un total de 17 muestras 
procedentes de distintas cremaciones, su-
mando un total de 445 fragmentos de car-
bón. Con ellos sólo se pudo determinar un 

A 

B 

Figura 5.7.9. Vistas de los entornos desde Hornachuelos hacia el Norte y el Este (A) y hacia el Sur (B). 
(Fotos: A. Rodríguez y D. Duque) 
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único taxón correspondiente a la cabeza 
de serie de la principal formación poten-
cial como es Quercus ilex (Figura 5.7.10).  

El uso exclusivo de este taxón en rela-
ción con los rituales de cremación debió 
estar motivado por su abundancia poten-
cial en el medio (Figura 5.7.8) (Grau Alme-
ro y otros, 1998a: 51). Además, no hemos 
de olvidar que esta especie cuenta con 
cualidades reconocidas para los procesos 
de combustión como son el alto poder 
calorífico y su perdurabilidad para conse-
guir una óptima cremación de los cadáve-
res. 

A partir de ellos la continuación de los 
estudios antracológicos en Hornachuelos 
se centró en el análisis de más muestras 
procedentes de esta necrópolis y, sobre 
todo, en las muestras recogidas en la zona 
de hábitat correspondientes a las dos ocu-
paciones que han caracterizado a su se-
cuencia. 

5.7.4.  Las muestras antracológicas: 
su recogida y validación 

Los sistemas de recogida de las mues-
tras en el poblado de Hornachuelos y la 
necrópolis del Peñascón consistieron en la 
recogida directa a medida que se iba reti-
rando el sedimento de los distintos niveles 
en cada uno de los cortes realizados. Sólo 
unos 40 l. de sedimento procedentes del 
nivel de destrucción localizado sobre el 
bastión calcolítico (Corte B1/ Nivel II) 
fueron tratados mediante el sistema de 
flotación para la recuperación de ecofac-
tos. 

Los criterios de almacenamiento de las 
mismas correspondieron, por un lado, a su 
dispersión por el sedimento de los diferen-
tes cortes para lo que se aislaba cada 
muestra en relación con cada nivel ar-
queológico, y sólo dentro de un mismo 
corte se separaban estas muestras de 

Figura 5.7.10. Resultados antracológicos preliminares de la necrópolis del Peñascón de Hornachuelos 
(Grau Almero y otros, 1998a: 53) 
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carbón disperso si existía alguna estructu-
ra muraria que lo dividiera en diferentes 
zonas (Figura 5.7.11). Por otro lado, se ais-
laron las muestras correspondientes a con-

centraciones de carbón en torno a estruc-
turas domésticas como hogares y hornos 
o, en el caso de la necrópolis del Peñas-
cón, por asociación o relleno de cada urna 

Muestra Recuperación Tipo Nº de fragmentos
C1.N-IV.Z-A directa dispersa 2                         
B1.N-II flotación dispersa 280                     
S3.N-VI directa dispersa 11                       
S3.N-VII directa dispersa 25                       
S3.N-VII.Hogar directa concentrada 49                       
S3.N-IV directa dispersa 5                         
C1.N-III.Z-A directa dispersa 10                       
C3.N-III.Z-A directa dispersa 531                     
C3.N-IIIb.Z-A Norte directa dispersa 39                       
C3.N-III.Z-B directa dispersa 101                     
C5.N-III.Z-A directa dispersa 1                         
C3.N-III.Z-A.Horno directa concentrada 74                       
C1.N-II directa dispersa 18                       
C3.N-Ib.Z-A directa dispersa 65                       
C5.N-Ib.Z-A directa dispersa 13                       
C5.N-II.Z-A directa dispersa 17                       
C5.N-II.Z-B directa dispersa 48                       
C5.N-II.Z-C directa dispersa 9                         
D3.N-I/Ib.Z-A directa dispersa 21                       
D3.N-Ib.Z-B directa dispersa 9                         

Julio-Claudia/Flavia - - - -

Fase

Campaniforme

Antracoanálisis del poblado de Hornachuelos (Ribera del Fresno, Badajoz)

Romana

Republicana

Cesarea

Augustea

Figura 5.7.11. Relación de muestras con sus características particulares y número de fragmentos, proce-
dentes de la secuencia del poblado de Hornachuelos.

Muestra Recuperación Tipo Nº de fragmentos
Ustrinum (K3)* directa concentrada 1                         
Ustrinum (H19)* directa concentrada 3                         
Túmulo 1/Capa I directa dispersa 13                       
Túmulo 1/Capa II directa dispersa 1                         
Túmulo 1/Capa III directa dispersa 22                       
Túmulo 1/Urna I directa concentrada 49                       
Túmulo 1/Urna II directa concentrada 24                       
Túmulo 2/Capa IV directa dispersa 9                         
Túmulo 2/Urna I directa concentrada 53                       
Túmulo 3/Urna VII (A27) directa concentrada 14                       
Túmulo 4/Urna IV* directa concentrada 55                       
Túmulo 4/Urna V* directa concentrada 96                       
Túmulo 4/Urna XV (A11)* directa concentrada 10                       
Túmulo 5/Urna IV* directa concentrada 33                       
Túmulo 5/Urna XIX directa concentrada 3                         
Bustum (EF19)* directa concentrada 12                       
Bustum (G1) directa concentrada 34                       
Bustum (G5)* directa concentrada 12                       
Bustum (IJ19)* directa concentrada 20                       
Bustum (Q9)* directa concentrada 130                     
Bustum (U9)* directa concentrada 70                       
Bustum (V9) directa concentrada 15                       
Bustum (W9) directa concentrada 2                         

Antracoanálisis de la necrópolis del Peñascón (Ribera del Fresno, Badajoz)
Fase

Romana

Republicana

Imperial

Figura 5.7.12. Relación de muestras antracológicas y número de fragmentos analizados en la necrópolis 
romana del Peñascón. 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 441

cineraria, ustrinum y bustum documentado 
(Figura 5.7.12). 

  Del total de muestras recuperadas en 
el poblado, se realizó un análisis aleatorio 
de las dos fases de ocupación y, dentro de 
la mas reciente, un número variable para 

cada momento registrado (Figura 5.7.11). 
No obstante, el número de fragmentos de 
carbón por muestra considerada en líneas 
generales ha sido escaso, por lo que 
hemos de recurrir a aquéllas que han mos-
trado el mayor número de efectivos en 
cada horizonte para su significación. Así, 

Índice de concentración de Pareto (20/80): Hornachuelos (Riberra del Fresno, Badajoz)
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Figura 5.7.13. Índice de concentración de Pareto de las muestras antracológicas calcolítica y romana de 
Hornachuelos. 

Curvas taxonómicas de las dos muestras de Hornachuelos
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Figura 5.7.14. Curvas taxonómicas de las muestras antracológicas de Hornachuelos. 
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para la fase calcolítica campaniforme, 
hemos utilizado la muestra de carbón dis-
perso de la cuadrícula B1 en su Nivel II. 
Mientras que, para la fase romana, hemos 
realizado lo propio con la muestra disper-
sa de cronología cesariana correspondien-
te a la cuadrícula C3, en la Zona A del 
Nivel III. Ambas nos han de servir de re-
ferencia para comprobar el grado de vali-
dación que han alcanzado las muestras de 
Hornachuelos en términos cualitativos y 
cuantitativos. 

   Antes de ello, también ha sido nece-
sario someter dichas muestras al “índice 
de concentración de Pareto” (Figura 5.7.13), 
con el fin de conocer el grado de represen-
tación ecológica que dichas muestras po-
seían, ante la posible mezcla de restos 
carbonizados provocados por los incen-
dios y destrucciones generalizados en am-
bos momentos (Rodríguez Díaz, 1991).  

 La muestra calcolítica campaniforme 
con 280 fragmentos de carbón analizados 
y 9 grupos taxonómicos se ha ajustado 
con gran fiabilidad a la proporcionalidad 
establecida en la significación. Así, ha 
mostrado un índice de concentración de 
19/81, los que significaba una desviación 
mínima del óptimo. Por tanto, podíamos 
considerarla apta para su interpretación 
paleoecológica (Figura 5.7.13).  

La muestra romana, por su parte, ha 
mostrado un grado de concentración ma-
yor: 23/77. Esto la alejaba algo más del 
óptimo y, por consiguiente, era menor 
significación. Dicha circunstancia pudo 
motivarse, tal vez, como consecuencia de 
la mezcla de restos antracológicos de dis-
tintos contextos. En cualquier caso su ale-
jamiento del índice de concentración po-
díamos considerarlo mínimo y, por tanto, 
integrarla en la valoración paleoecológica 
de Hornachuelos (Figura 5.7.13).  

Las curvas de esfuerzo-rendimiento en 
sus versiones cualitativas o taxonómicas 
(Figura 5.7.14) y cuantitativas (Figura 

5.7.15), nos han ayudado a complementar 
el grado de viabilidad que ambas muestras 
antracológicas han presentado con rela-
ción al número de fragmentos de carbón 
analizados en cada una de ellas.  

Las curvas taxonómicas de ambas 
muestras (Figura 5.7.14), aunque escasas en 
número de taxones, han mostrado un cre-
cimiento más o menos rápido hasta los 
100 primeros fragmentos de carbón. A 
partir de ahí, han evidenciado síntomas de 
estabilización, sobre todo en lo que con-
cierne a la muestra del horizonte romano. 
La muestra calcolítica, a pesar de presen-
tar una tendencia similar, necesitaría para 
su corroboración de un mayor número de 
efectivos analizados. De este modo, con-
trastaríamos si la estabilización que hemos 
obtenido, ha sido totalmente efectiva al 
número de fragmentos hasta ahora estu-
diados.  

Teniendo en cuenta estas limitaciones y 
las referentes a un número mayor de 
muestras con mayores efectivos, podemos 
considerar que los 100 fragmentos de car-
bón son un número mínimo aceptable para 
la obtención de una lista taxonómica sufi-
cientemente expresiva. En este sentido, a 
partir de ese número, sólo han aparecido 
dos o tres taxones más que además han 
aportado escasos valores dentro de las 
mismas. 

A pesar de el alto grado de significa-
ción cualitativa, las curvas cuantitativas y 
las tablas de amplitudes de las frecuencias 
relativas de los taxones más importantes 
de cada muestra antracológica considerada 
(Figura 5.7.15), han puesto de manifiesto la 
necesidad de aumentar el número de efec-
tivos en el antracoanálisis de las muestras 
de carbón disperso. Al total de fragmentos 
de carbón, los valores y las amplitudes de 
las frecuencias no han presentado una 
estabilización significativa, tanto en cuan-
to los taxones de ambas muestras indica-
ban diferencias porcentuales, entre inter-
valos consecutivos y con respecto al total, 
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la mayor parte de las veces superiores a 1 
punto. No obstante, la tendencia final de 
ambas muestras parecían indicar una pro-
gresión hacia la estabilización cuantitati-
va, para lo que hubiera sido deseable con-
tar con muestras más voluminosas.  

Por tanto, la significación relativa en 
términos cuantitativos ha de tenerse en 
cuenta de cara a la valoración de los datos 
antracológicos. Las dos muestras no se 
han mostrado plenamente estabilizadas a 
pesar del alto grado de validación que 
habíamos obtenido en sus índices de con-
centración y riqueza taxonómica para su 
interpretación en términos paleoecológi-
cos y de vegetación. 

5.7.5.  Resultados del antracoanálisis 
oppidum de Hornachuelos y la 
necrópolis del Peñascón 

Las bases de la interpretación de los re-
sultados antracológicos de Hornachuelos y 
la necrópolis del Peñascón, contando con 
las limitaciones anteriormente comenta-
das, han partido del análisis microscópico 
de 2.009 fragmentos de carbón. De ellos, 
1.328 correspondían a la zona de hábitat y 
a las dos fases documentadas –282 para la 
fase de finales del IIIer milenio a.C. y 
1.046 de la ocupación romana en su con-
junto-. Los 681 restantes provenían de la 
necrópolis del Peñascón, incluyendo el 
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Figura 5.7.15. Curvas cuantitativas y tablas de amplitudes de las frecuencias relativas acumuladas de las 
muestras antracológicas de Hornachuelos.
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trabajo preliminar de la Dra. Grau Almero 
(Grau Almero y otros, 1998a) (Figuras 
5.7.16 y 5.7.17). El listado taxonómico fi-
nalmente obtenido ha ascendido a 13 
taxones, más el grupo de los indetermina-
bles, que a continuación relacionamos10: 
Acer sp. (arce); Arbutus unedo (madroño); 
                                                 
10 Los taxones marcados con asterisco (*) sólo han 
sido determinados taxonómicamente en el estudio 
preliminar (Grau Almero y otros, 1998a). 

Cistaceae sp. (jara); Daphne gnidium 
(torvisco); Fraxinus angustifolia-excelsior 
(fresno); Leguminosae sp. (retama, esco-
ba); Olea europaea (acebuche, olivo); 
Pistacia lentiscus (lentisco); P. terebint-
hus (cornicabra); Populus/Salix (cho-
po/sauce); Quercus ilex* (encina); Quer-
cus ilex-coccifera (encina, coscoja); y 
Rosaceae sp. t. maloidea (piruétano, ma-
juelo). Las características anatómicas, 
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Figura 5.7.16. Distribución de los valores absolutos de las muestras antracológicas del poblado de Hor-
nachuelos. 

Fase

Muestra

U
st

rin
um

 (K
3)

U
st

rin
um

 (H
19

)

Tú
m

ul
o 

1/
C

ap
a 

I

Tú
m

ul
o 

1/
C

ap
a 

II

Tú
m

ul
o 

1/
C

ap
a 

III

Tú
m

ul
o 

1/
U

rn
a 

I

Tú
m

ul
o 

1/
U

rn
a 

II

Tú
m

ul
o 

2/
C

ap
a 

IV

Tú
m

ul
o 

2/
U

rn
a 

I

Tú
m

ul
o 

3/
U

rn
a 

VI
I (

A
27

)

Tú
m

ul
o 

4/
U

rn
a 

IV

Tú
m

ul
o 

4/
U

rn
a 

V

Tú
m

ul
o 

4/
U

rn
a 

XV
 (A

11
)

Tú
m

ul
o 

5/
U

rn
a 

IV

Tú
m

ul
o 

5/
U

rn
a 

XI
X

B
us

tu
m

 (E
F1

9)

B
us

tu
m

 (G
1)

B
us

tu
m

 (G
5)

B
us

tu
m

 (I
J1

9)

B
us

tu
m

 (Q
9)

B
us

tu
m

 (U
9)

B
us

tu
m

 (V
9)

B
us

tu
m

 (W
9)

Labiatae  sp. 1
Leguminosae  sp. 2
Olea europaea 22 1 11
Quercus ilex 1 3 55 96 10 33 3 12 12 20 130 70
Quercus ilex-coccifera 13 1 18 22 24 7 35 14 33 15
Indeterminable 3 5 1 7 1

TOTAL Nº 1 3 13 1 22 49 24 9 53 14 55 96 10 33 3 12 34 12 20 130 70 15 2
Nº taxones

Necrópolis de Hornachuelos

5 4

Republicana Imperial

Figura 5.7.17. Distribución de los valores absolutos de las muestras antracológicas de la necrópolis del 
Penascón. 
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ecológicas, así como sus los usos más 
característicos y peculiaridades de sus 
maderas fueron descritas en el Capítulo 4. 

El número de taxones por muestra o 
por fasesconsiderada ha resultado real-
mente escaso, comparándolo con los obte-
nidos para otros asentamientos ya estudia-
dos. El mayor número de determinaciones 
se ha correspondido con las muestras cal-
colíticas y las incluidas en la etapa impe-
rial del poblado (Fase Augustea), con diez 
determinaciones cada una de ellas (Figura 
5.7.16).  

A pesar del número de determinacio-
nes, las muestras más antiguas han depa-
rado dos taxones, torvisco (Daphne gni-
dium) y el lentisco (Pistacia lentiscus), 
que no han vuelto a repetirse durante toda 
la ocupación romana. En esta última, por 
su parte, se han determinado el arce (Acer 
sp.) y el madroño (Arbutus unedo) de ma-
nera exclusiva. Dichas diferencias cualita-
tivas hemos de relacionarlas con la esca-
sez de fragmentos estudiados por muestra, 
en líneas generales. Esto ha redundado, de 
alguna manera, en las apreciaciones que 
habíamos realizado en la significación de 
las muestras antracológicas del poblado de 
Hornachuelos. 

Más escuetas que las anteriores han si-
do las determinaciones realizadas sobre 
las muestras de carbón procedentes de la 
necrópolis del Penascón (Figura 5.7.17). En 
términos generales, hemos contado con 
seis taxones, incluyendo el grupo de los 
indeterminables. Además, de los cinco 
restantes, dos de ellos (Quercus ilex y Q. 
ilex-coccifera) hacían alusión a un mismo 
taxón, diferenciados por el grado de de-
terminación realizado.  

Por consiguiente, la lista floral de la 
madera utilizada en la necrópolis ha que-
dado reducida a cuatro determinaciones, 
de las que dos han aparecido de forma 
puntual y residual, por lo que se ha puesto 
de manifiesto la selección de la leña utili-

zada en los ritos funerarios romanos de 
Hornachuelos. 

Dichos usos particulares de la leña en 
relación con la cremación de cadáveres, 
junto a las muestras concentradas recupe-
radas en el interior de estructuras de com-
bustión, nos han obligado de nuevo a co-
mentar los resultados cualitativos y cuan-
titativos de Hornachuelos atendiendo a la 
doble vertiente de las implicaciones antra-
cológicas. 

5.7.5.I.  Los resultados paleoecológicos 

Nos hemos acercado a esta faceta de 
las aportaciones antracológicas de Horna-
chuelos, atendiendo solamente a las mues-
tras de carbón disperso recogidas en la 
secuencia del poblado (Figura 5.7.11).  

Para ello, las hemos agrupado en varios 
espectros antracológicos, concretados en 
una “Fase Calcolítica-campaniforme”, 
otra “Fase romana-republicana” y una 
última “Fase romano-imperial”. Dicha 
agrupación de las muestras en estos tres 
horizontes ha obedecido a la escasez de 
efectivos que presentaban la mayor parte 
de las muestras, incluso para el período 
romano en el que se ha hecho necesario la 
observación de los resultados de forma 
conjunta de las ocupaciones “republica-
nas” y “cesareas”, por un lado, y la augus-
tea, por otro. 

Comenzando por los momentos más 
antiguos de Hornachuelos, hemos agrupa-
do las dos muestras existentes y calculado 
sus frecuencias relativas (Figura 5.7.18). De 
ellas, hemos destacado por su importancia 
cuantitativa a Quercus ilex-coccifera que 
supera el 67%. A éste le han seguido de 
lejos, aunque con valores importantes, 
Rosaceae sp. t. maloidea, con algo más 
del 18%. Ambos taxones nos han puesto 
de manifiesto la importancia de los enci-
nares (Figura 5.7.8), cuyas distintas series y 
faciaciones dominaban espacialmente los 
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entornos de Hornachuelos ya desde finales 
del III milenio a.C.  

  Aunque con valoraciones ya mucho 
más escuetas, los resultados cualitativos y 
cuantitativos de estos momentos nos han 
remitido a la importancia dentro del paisa-
je vegetal de otro tipo de formaciones 
como las edafófilas. De ellas, sus repre-
sentantes han sido Fraxinus angustifolia-
excelsior y Populus/Salix que han supera-
do cada uno de ellos el 3% de las frecuen-
cias relativas del espectro.  

Por debajo de los valores de estos 
taxones y manifestando un carácter resi-
dual, se encuentraban las restantes deter-
minaciones. Desde algo más del 1% y por 

debajo de éste, han correspondido con 
elementos arbustivos y de matorral de las 
formaciones climácicas de estos entornos 
como Leguminosae sp., Pistacia lentiscus, 
Cistaceae sp., Daphne gnidium y Olea 
europaea. 

Este último taxón comentado para la 
fase calcolítica debió tratarse de la varie-
dad silvestre, como un elemento caracte-
rístico más de los encinares termófilos que 
pudieron caracterizar a estos espacios 
(Figura 5.7.8). Así mismo, podía plantearse 
en el siguiente de los espectros 
antracológicos considerados, 
correspondiente ya a la primera fase de la 
romanización entre los siglos II y I a.C. 
No obstante, los valores que a partir de 
esos momentos ha alcanzado Olea 
europaea (Figura 5.7.19), nos sugería 
interpretarlos dentro de la variedad 
cultivada, aunque no tuviéramos criterios 
anatómicos que así lo confirmaran.  

Con independencia de este taxón, el 
espectro romano-republicano de Horna-
chuelos (Figura 5.7.19) volvía a estar carac-
terizado por el predominio de Quercus 
ilex-coccifera. Aunque sus valores ahora 
no llegaban a alcanzar el 50% de las fre-
cuencias relativas. Dicho descenso cuanti-
tativo, con respecto al espectro anterior, se 
complementaba por el aumento porcentual 
del olivo/acebuche y, sobre todo, por la 
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los. 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 447

importancia representativa que ha al-
canzado Fraxinus angustifolia-excelsior, 
que superaba ligeramente el 37%.  

 Esta alta valoración del fresno hemos 
de considerarla con mucha cautela, pues la 
muestra más voluminosa implicada en 
este espectro (C3/N.III/Z.A) y sometida a 
las distintas pruebas de significación mos-
traba ciertos desajustes con respecto a la 
“ley de equilibrio de Pareto” (Figura 5.7.13) 
y, sobre todo, con la escasa estabilización 
de sus valores cuantitativos al total de 
fragmentos analizados (Figura 5.7.15). En 
este sentido, no hemos de olvidar el con-
texto de destrucción con incendio del que 
procedía ésta y la mayor parte de las 
muestras de este espectro. Por ello, su 
estudio antracológico seguramente estaba 
mostrando una mezcla de maderas utiliza-
das para distintos fines: construcción y 
combustible, de ahí su desestabilización 
cuantitativa. 

Con los valores alcanzados por Quer-
cus ilex-coccifera, Fraxinus angustifolia-
excelsior y Olea europaea (Figura 5.7.19), 
no ha de extrañar que los restantes taxones 
hayan mostrado un carácter residual. Va-
lores nimios que en el mejor de los casos 
sólo ha superado el 1%, el caso de Cista-
ceae sp. Las restantes determinaciones 
-Populus/Salix, Arbutus unedo, Labiatae 

sp. o Rosaceae sp. t. maloidea- han situa-
do sus porcentajes por debajo de esta úl-
timo valor. 

Un argumento que apoyaba la idea de 
un espectro poco significativo para la fase 
romano-republicana de Hornachuelos, lo 
hemos encontrado en el correspondiente a 
la ocupación romano-imperial del cerro 
(Figura 5.7.20). Aunque con unos valores 
relativos todavía importantes, Fraxinus 
angustifolia-excelsior ha mostrado una 
menor representación en el conjunto de las 
muestras, mientras que Olea se ha mante-
nido igual y Quercus ha vuelto a valores 
parecidos a los del primer espectro. No 
obstante, dichas apreciaciones también 
hemos de tomarlas con reservas, habida 
cuenta del alto grado de indeterminación 
acaecido en el contexto de este espectro. 
A ello, hemos de añadir el bajo número de 
efectivos analizados, incluso con la agru-
pación de las diferentes muestras. 

Sea como fuere, ha sido Quercus ilex-
coccifera el taxón que ha vuelto a prota-
gonizar el papel más relevante de esta 
última fase (Figura 5.7.20), seguido por 
Fraxinus angustifolia-excelsior con casi el 
10% y Olea europaea que repetía los va-
lores alcanzados durante la fase romano-
republicana. Diferencias estimativas que, 
en líneas generales, se reproducían en los 
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Figura 5.7.20. Valores de las muestras y del espectro antracológico romano-imperial de Hornachuelos. 



CAPÍTULO 5.7. El estudio antracológico de los sitios arqueológicos:  
el oppidum de Hornachuelos y la necrópolis del Peñascón (Ribera del Fresno, Badajoz). 
 

 448

taxones menos valorados. En éstos se ha 
producido una mayor diversificación 
cuantitativa con determinaciones que al-
canzan casi el 4% como Pistacia terebint-
hus y Rosaceae sp. t. maloidea, con casi el 
2% como Arbutus unedo y Cistaceae sp., 
quedando con valores residuales Popu-
lus/Salix que ha vuelto a reiterar frecuen-
cia. Por último, se ha determinado un 
taxón anecdótico como Acer sp. 

5.7.5.II.  Los resultados paleoetnobotáni-
cos 

Aunque parte de los espectros ante-
riormente comentados en términos pa-
leoecológicos pudieran contener muestras 
correspondientes a usos concretos de la 
madera en el asentamiento de Hornachue-
los, concretamente con su uso en la cons-
trucción, no teníamos argumentos espacia-
les ni estratigráficos que permitieran por 
el momento intentar una aproximación a 
esta cuestión. Dichas limitaciones han 
sido la consecuencia directa del propio 
registro, además de la falta de especialis-
tas arqueobotánicos durante los trabajos 
de campo. A pesar de contar con un regis-
tro exhaustivo y extensivo de las muestras 
antracológicas, no hemos de menospreciar 
que estos restos fueron las primeras reco-
gidas sistemáticas de carbones en el con-
texto regional con el fin de abordar un 
estudio paleoecológico concreto. 

No obstante y a pesar de ello, hemos 
contado con otro registro formidable en 
relación con los usos de las maderas, la 
necrópolis del Peñascón. Así, al menos, lo 
han puesto de manifiesto los abundantes 
restos carbonizados procedentes de mis-
ma. Éstos se relacionaban con los diversos 
ritos funerarios en los que el uso del fuego 
fue crucial e invariable a lo largo del 
tiempo que esta necrópolis cubrió (Figura 
5.7.17).  

Hemos comentado diversidad de ritos 
(Rodríguez Díaz, 1991), pues a grandes 

rasgos, aunque todos tenían en común la 
incineración del cadáver, se correspondie-
ron con un sistemas más o menos comple-
jo de enterramiento. Los ustrina –espacios 
destinados a la cremación-, túmulos fune-
rarios y decenas de tumbas principalmente 
en urnas en torno a estos últimos confor-
maban un primer grupo. Los busta, por su 
parte, eran cremaciones individuales in 
situ de los cadáveres, desligados clara-
mente de las estructuras tumulares de la 
necrópolis (Figura 5.7.5).  

Dichas diferencias en los rituales y dis-
posición de los enterramiento unido a las 
cronologías relativas que ofrecían los 
ajuares, han permitido plantear una se-
cuencia horizontal de estos aspectos sim-
bólicos, concretada al menos en dos fases. 
Éstas, a grandes rasgos, han correspondi-
do a la etapa republicana e imperial de la 
romanización del oppidum de Hornachue-
los, respectivamente.  

La fase más antigua o republicana (ss. 
II-I a.C.) se concretaba en el complejo 
ritual de ustrina, túmulos y tumbas en 
urnas en torno a éstos. Todo ello reflejaba 
una organización social de tradición indí-
gena basada en lazos suprafamiliares. Se 
estructuraban en círculos funerarios que 
tenían como epicentro las construcciones 
tumulares.  

Frente éstos, estaban las cremaciones 
individuales in situ (busta). En ellas, tras 
la incineración del cadáver, se depositaba 
su ajuar funerario de clara cronología alto-
imperial. Posteriormente, era cubierta con 
lajas de pizarra o tégulas y no parecía 
atisbarse ninguna estructuración espacial 
particular en el conjunto de las mismas. 

En este contexto funerario debíamos 
integrar los resultados preliminares que ya 
esbozó la Dra. Grau en su momento (Grau 
Almero y otros, 1998a). Sobre ellos, 
hemos tratado de profundizar. En este 
sentido, a la generalidad expresada en los 
resultados preliminares (Figura 5.7.10), 
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hemos podido aportar algún dato de inte-
rés que, en un futuro inmediato, será nece-
sario contrastar mediante el análisis com-
pleto de las muestras antracológicas de 
esta necrópolis del Penascón. 

 Así, del aparente uso exclusivo de 
Quecus ilex en los diversos ritos y estruc-
turas de incineración para las dos fases 
crono-culturales aludidas (Grau Almero y 
otros, 1998a), hemos podido apreciar una 
mayor diversidad taxonómica con la con-
tinuación de los trabajos. Aunque, cuanti-
tativamente se ha mantenido el predomi-
nio del uso de Quercus (Figura 5.7.17).  

Esa mayor diversidad se ha dejado no-
tar por la presencia puntual de alguna 
labiada, alguna leguminosa y, sobre todo, 
de Olea europaea. La presencia de las dos 
primeras puede ser accidental o fortuita. 
Sin embargo, el caso del olivo/acebuche 
parecía corresponder con un uso intencio-
nado de este taxón como leña para las 
incineraciones. Además, con los datos que 
hasta el momento tenemos, dicho uso 
complementario de la encina/coscoja pa-
recía documentarse solamente en la fase 

más antigua de la necrópolis (Figura 
5.7.21). Incluso, podíamos ver cómo su 
presencia se relacionaba exclusivamente 
con las incineraciones y capas de relleno 
de las cremaciones integradas en algunos 
de los túmulos funerarios de piedra. Dicha 
circunstancia, no la hemos detectado en 
las tumbas y ustrina que rodeaban a estas 
estructuras (Figura 5.7.17).  

Con independencia del valor diferen-
cial  que, preliminarmente, aquí hemos 
apuntado, no hemos de olvidar la esencia 
ideológica que la madera de olivo ha teni-
do en las culturas mediterráneas desde la 
antigüedad (López González, 2001: 1282-
1283). Nosotros sólo hemos podido com-
probar que su uso, al igual que el de la 
encina/coscoja, debió estar relacionado 
con sus cualidades para proporcionar una 
combustión lenta con la que se produce un 
carbón de excelente calidad para comple-
tar el rito de incineración. 

En cualquier caso, no hemos de olvidar 
que estos sugerentes datos sobre el uso de 
la madera en la necrópolis del Peñascón 
han de ser contrastados en el futuro me-

Comparación de los valores relativos globales de la necrópolis del Peñascón por fase crono-cultural considerada
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Figura 5.7.21. Comparación de los valores relativos antracológicos de la necrópolis del Peñascón por 
fase crono-cultural. 
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diante un mayor esfuerzo analítico sobre 
todas y cada una de las tumbas que con-
formaban la necrópolis. 

5.7.6.  Interpretación del antracoaná-
lisis de Hornachuelos 

Realizado este acercamiento a los datos 
cualitativos y cuantitativos del poblado de 
Hornachuelos y la necrópolis del Penas-
cón, nos toca ahora interpretar sus resulta-
dos en términos de vegetación, para lo que 
se ha hecho necesaria la observación de su 
dinámica, cuya plasmación directa y sinté-
tica se ha recogido en el diagrama antra-

cológico (Figura 5.7.22). Diagrama en el 
que sólo hemos incluido los tres espectros 
antracológicos comentados en la exposi-
ción de los resultados en términos paleoe-
cológicos (Figuras 5.7.18, 5.7.19 y 5.7.20). 
Por tanto, las muestras de carbón disperso 
que provenían de la zona de hábitat de 
Hornachuelos (Figura 5.7.16). 

A partir del mismo, hemos observado 
cómo las formaciones o series de vegeta-
ción predominantes en sus entornos a lo 
largo de la secuencia se correspondían, 
mayoritariamente, con lo encinares en sus 
distintas faciaciones y los bosques riparios 
de curso medio. En este sentido, al menos, 

Figura 5.7.22. Diagrama antracológico de Hornachuelos. 
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lo avalaban para los primeros los valores 
relativos de taxones como Quercus ilex-
coccifera y Rosaceae sp. t. maloidea (cf. 
Pyrus bourgaeanae) y Fraxinus angustifo-
lia-excelsior junto a Populus/Salix para 
los segundos. 

Más difícil resultaba caracterizar en 
términos de vegetación la dinámica mos-
trada por los datos antracológicos, habida 
cuenta de las importantes limitaciones con 
que hemos tenido que contar.  

No obstante, algunos apuntes sí que 
pueden apuntarse en relación con este 
asunto. Sin embargo, su validez hemos de 
sopesarla con la restante información ar-
queobotánica y paleoecológica recuperada 
en este asentamiento y mediante el análi-
sis del registro antracológico recuperado 
en la última campaña de excavación con 
las muestras de materia orgánica proce-
dentes del relleno y colmatación del foso 
(Figura 5.7.4.C). Así, al menos, lo haremos 
para la fase romano-republicana en la que 
se inscribe y de la que ahora presentamos 
una distribución tan particular dentro de la 
secuencia (Figuras 5.7.19 y 5.7.22). 

Un primer aspecto relacionado con los 
bosques climácicos dominantes tenía que 
ver con la posibilidad de que los datos 
antracológicos estuvieran mostrando un 
mayor grado de incidencia sobre los enci-
nares potenciales dominantes en la fases 
más recientes con respecto a la prehistóri-
ca.  

Dicha observación la basábamos, sobre 
todo, en los importantes valores de un 
taxón como las rosáceas y la presencia de 
otro elementos indicadores de formacio-
nes maduras como el lentisco, las legumi-
nosas y el acebuche para la fase calcolítica 
campaniforme, cuya importancia cuantita-
tiva y variedad cualitativa no volvían a 
repetirse durante la ocupación romana de 
Hornachuelos. Todos ellos, unidos a los 
valores de Quercus, pudieron poner de 
manifiesto la existencia de una diversidad 

de encinares acordes con las faciaciones y 
series potenciales reconocidas en la actua-
lidad y representadas en la Figura 5.7.8. 

Sólo la presencia residual de las jaras 
(Cistaceae sp.) y puntual del torvisco 
(Daphne gnidium) en la fase calcolítica 
podían vincularse con la posible existen-
cia de espacios más o menos abiertos en el 
seno de los encinares. Valores de las cis-
táceas que se han visto ligeramente incre-
mentados en las fases romanas de Horna-
chuelos, pudiendo interpretarse como con-
secuencia de ese mayor impacto antrópico 
sobre esta parte del medio vegetal. 

Dicho impacto debía relacionarse con 
las áreas de captación de recursos de las 
fases calcolítica y romana de Hornachue-
los. En este sentido, ha llamado la aten-
ción cómo taxones característicos de for-
maciones potenciales relacionadas con 
alcornocales como el madroño (Arbutus 
unedo) y la cornicabra (Pistacia terebint-
hus) sólo han hecho acto de presencia 
durante la fase romana. Taxones que, por 
otro lado, confirmaban las apreciaciones 
realizadas en el estudio de la vegetación 
actual en la que anotábamos la presencia 
de fitónimos asociados con éstas.  

La ausencia en el antracoanálisis de 
Hornachuelos de Quercus suber podía ser 
consecuencia directa del escaso número 
de fragmentos analizados, si atendemos a 
los resultados de las validaciones, y a la 
vez podía estar relacionado con ese mayor 
grado de incidencia. Intervención antrópi-
ca que podía ayudar a entender que sólo 
documentásemos ciertas especies caracte-
rísticas de las etapas sustitutivas de los 
alcornocales. 

En este mismo sentido, debía entender-
se la mayor valoración de los elementos 
riparios para las fases romanas de Horna-
chuelos, exceptuando los valores excep-
cionales del fresno para los momentos 
republicanos, cuya representación porcen-
tual debía obedecer a posibles mezclas de 
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muestras antracológicas dispersas de ori-
gen doméstico con los restos carbonizados 
de las maderas utilizadas en la 
construcción. No obstante, la tendencia 
creciente mostrada por el fresno en la se-

cuencia, más que un posible desarrollo de 
estas formaciones, podía estar mostrando 
una mayor presencia de este taxón en re-
lación con un área de captación mayor. 
Área potencial que tendería a cubrir las 

Figura 5.7.23. Distribución espacial de los diferentes taxones antracológicos documentados en la necró-
polis del Peñascón. 
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distintas facetas económicas del poblado 
romano. Entre ellas, no hemos de olvidar 
la posible explotación agrícola de los luvi-
soles háplicos localizados en el valle del 
Matachel, de los que se podría estar reco-
lectando la madera de fresno tan bien re-
presentada en estos momentos. Además, 
tampoco hemos de dejar a un lado que 
dicha especie podía estar siendo recolec-
tada para usos muy concretos como ramón 
para la complementación de la alimenta-
ción del ganado en determinadas épocas 
del año. 

Sobre estas cuestiones agrarias, desde 
el antracoanálisis sólo hemos podido 
apuntar la posibilidad del cultivo del olivo 
y su importancia en el medio vegetal. Así, 
hemos de valorar los aumentos significa-
tivos que han experimentado los valores 
de Olea europaea para las dos fases ro-
manas de Hornachuelos, con respecto a 
los valores mostrados durante el calcolíti-
co.  

Una importancia de este posible cultivo 
que ha cobrado una dimensión especial a 
partir de su uso diferencial para ciertos 
túmulos, y tumbas integradas en ellos, 
como combustible con el que realizar de 
las incineraciones en la fase romano-
republicana, junto a la encina/coscoja. 
Taxón este último, cuyo predominio como 
combustible, parecía hacerse absoluto 
para las tumbas de época imperial (Figura 
5.7.23).  

Los usos selectivos de éstos y otros ti-
pos de madera en los rituales de incinera-
ción, se van haciendo extensivos a los 
escasos antracoanálisis de ciertas necrópo-
lis de época ibérica del País Valenciano 
como la de Cabezo Lucero (Guardamar 
del Segura, Alicante) (Grau Almero, 
1993), la del Corral de Saus (Moixent, 
Valencia) (Grau Almero, 2000) y, sobre 
todo, el brillante estudio pluridisciplinar 
realizado sobre un ustrinum ibérico exca-
vado en el yacimiento de Hacienda Bote-
lla en el Parque Agroalimentario de Elche 

(Alicante) (Pérez García y otros, 2001). 
En él, incluso, se documentaron, recupera-
ron y estudiaron gran parte de los troncos 
carbonizados dispuestos en su estado ori-
ginario de la última cremación realizada 
en este sitio (Grau Almero y de Haro Po-
zo, 2001). 

Dichos usos exclusivos que se han 
hecho patentes en otras estructuras del 
poblado, como han sido los restos de ra-
millas de cistáceas en el caso de un hogar 
doméstico (Figura 5.7.16) o de la enci-
na/coscoja, en el caso concreto de los res-
tos carbonizados de una de las últimas 
combustiones de una estructura de com-
bustión (Figura 5.7.16). Ésta resultó ser un 
horno integrado en un taller metalúrgico, 
finalmente destruido en el siglo I a.C. (Fi-
gura 5.7.24) (Ortiz Romero y Rodríguez 
Díaz, 1998; Rodríguez Díaz y Enríquez 
Navascués, 2001).  

El uso principal de las ramas de jara en 
el primer caso podía estar relacionado con 
actividades domésticas como las que han 
sido habituales incluso hasta tiempos muy 
recientes (Blanco Castro y Cuadrado Prie-
to, 1998).  

Mientras que el uso selectivo de la 
quercínea en el horno metalúrgico, podía 
asociarse con las necesidades de obtener 
una combustión de alto poder calorífico y 
constante. Esta situación se conseguiría 
una vez convertida en brasas la leña utili-
zada.  

Con  todo ello, se procesarían las gale-
nas argentíferas procedentes de las minas 
antiguas localizadas en la Sierra Grande 
de Hornachos (Domergue, 1987; Rodrí-
guez Díaz, 1991 y 1995b; Ortiz Romero y 
Rodríguez Díaz, 1998; Rodríguez Díaz y 
Enríquez Navascués, 2001). La importan-
cia en la estructura económica del poblado 
de Hornachuelos ha quedado reflejada en 
los variados, numerosos y recurrentes 
ítems arqueológicos relacionados directa e 
indirectamente con esta actividad. 
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Tal importancia de la actividad minero-
metalúrgica, por la escala de la explota-
ción, en la economía del poblado que de-
bió incidir en la estructura vegetal de sus 
entornos. Éste estaría dominado por los 
espacios abiertos y ampliamente defores-
tados como lo han puesto de manifiesto la 
restante información arqueobotánica, pa-
leoecológica y paleoeconómica que a con-
tinuación integraremos con los resultados 
antracológicos. 

5.7.7.  Paleopaisaje, paleoambiente y 
paleoeconomía de Hornachue-
los 

La interpretación de los resultados an-
tracológicos de Hornachuelos han encon-
trado en la restante información arqueobo-
tánica, paleoecológica y paleoeconómica 
(Grau Almero y otros, 1998a; Yll Aguirre, 
inédito; Hernández Carretero, 1999a; Cas-
taños Ugarte, 1998a e inédito; Ortiz Ro-
mero y Rodríguez Díaz, 1998) un puntal 
imprescindible para comprender el arma-
zón paisajístico que sustentaba las diferen-

tes ocupaciones acaecidas en este lugar a 
lo largo del tiempo. 

En relación con las dos fases de ocupa-
ción, los resultados polínicos de Horna-
chuelos (Figura 5.7.25) han mostrado una 
situación diferencial. Ésta se ha concreta-
do en una mayor presencia del bosque en 
la etapa más antigua que contrastaba enor-
memente con la generalización de los 
espacios tremendamente abiertos y defo-
restados para toda la ocupación romana. 
De cualquier manera, ambos momentos se 
caracterizaban en términos de vegetación 
potencial por la importancia de las series 
climácicas, seguidas de lejos por las eda-
fófilas. 

Las primeras tenían en Quercus, como 
sucedía en los resultados antracológicos, 
el taxón más característico de este grupo 
de vegetación. Los valores más importan-
tes de éste se presentaban durante el Cal-
colítico campaniforme. Mientras tanto, en 
el horizonte romano éste, incluso, reducía 
su presencia con respecto al conjunto de 
los matorrales seriales propios de las 
formaciones climácicas. Los tipos 

Figura 5.7.24. Taller metalúrgico de la fase republicana de Hornachuelos. 
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maciones climácicas. Los tipos polínicos 
indicativos de esas etapas seriales fueron 
Cistus, Ericaceae, Olea europaea, Pista-
cia y Viburnum.  

Algunos de ellos, como Pistacia o la 
constatación de Rosaceae, podían ser 
además ilustrativos de las diferentes facia-
ciones de encinares que en la actualidad 
definen a estos espacios (Figura 5.7.8). 
Otros, como Ericaceae y Viburnum, vol-
vían a incidir en la existencia de una ma-
yor diversidad de vegetación relacionada 
con las etapas sustitutivas de los 
alcornocales, ya apuntado con anteriori-
dad. 

En este último sentido, se han mostrado 
coincidentes los resultados polínicos con 
los antracológicos por la presencia de 
formaciones vegetales relacionadas con 
los cursos de agua. No obstante, para los 
primeros, Alnus y Ulmus han sido sus ti-
pos característicos, mientras que Fraxinus 
y Populus/Salix eran los únicos y más 
representativos taxones de estas formacio-
nes desde el antracoanálisis. En este mis-
mo contexto, podíamos incluir otras espe-
cies como el nogal (Junglans regia) (Her-
nández Carretero, 1999a) y el avellano 
(Corylus) (Yll Aguirre, inédito), que por 
su exclusiva constatación puntual en épo-
ca romana podíamos considerar cultiva-
dos. 

Complementando esta posible consta-
tación de esta arboricultura, aunque no 
necesariamente asociada a la red fluvial, 
estaba la importancia cuantitativa y la 
recurrencia en todas las analíticas de Olea 
europaea y, en menor medida, el almen-
dro (Prunus dulcis) (Grau Almero y otros, 
1998a). En cualquier caso, todos éstos no 
parecían ser los elementos más definido-
res de la estructura agraria del Hornachue-
los romano. Ésta se concretaba, por orden 
de importancia, en los extensos pastizales 
documentados por los resultados polínicos 
(Hernández Carretero, 1999a), acorde con 
el perfil ganadero obtenido (Figura 5.7.26) 
(Castaños Ugarte, 1998 e inédito). Perfil 
ganadero de carácter pastoril más acusado 
en la fase prehistórica que durante la 
ocupación romana. En esta última, el 
patrón ganadero se ha mostrado más 
diversificado por la equiparación 
cuantitativa que se producía de 
ovicápridos y bóvidos, quizás relacionado 
con la necesidad de fuerza motriz para las 
labores agrícolas constatadas. Ésta era una 
agricultura eminentemente cerealista de 
secano, complementada con el cultivo de 
leguminosas (Vicia ervilia) (Figura 5.7.27) 
(Grau Almero y otros, 1998a) y los 
frutales anteriormente comentados.  

Dicha jerarquización de la actividad 
agraria parecía encontrar su más fiel refle-
jo en las potencialidades edáficas de los 

Figura 5.7.25. Palinograma de Hornachuelos (Hernández Carretero, 1999a). 
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entornos de Hornachuelos. Así, en el pre-
dominio de los leptosoles dístricos encon-
trarían acomodo la amplia representación 
de los pastizales documentados, mientras 
que sus elementos agrícolas se concentra-
rían en los luvisoles acantonados en el 
fondo del valle del Matachel. 

 Dentro de este paisaje tremendamente 
deforestado y abierto, que sobre todo se ah 
constatado durante la ocupación romana, 
no debíamos perder de vista la causalidad 
que pudo tener un factor económico como 
la metalurgia, asociado al potencial mine-
ro de las galenas argentíferas de la Sierra 
de Hornachos. Éste debió ser el elemento 
geoestratégico, junto al control territorial 
del Matachel como vía de penetración 
hacia el interior de la Cuenca Media del 
Guadiana, que mejor explicara la ocupa-
ción romana de Hornachuelos, al menos 
hasta la fundación de Emerita Augusta.  

Esta posible especialización económica 
hacía más comprensible la importancia 
que la caza pudo tener en el conjunto de la 
economía de Hornachuelos. Los vestigios 
de ésta, incluso, han superado en número 
de restos a la fauna doméstica (Figura 
5.7.26). Este factor, que su investigador ha 
calificado como una característica local de 
Hornachuelos (Castaños Ugarte, 1998a), 
ha sido, sin embargo, más o menos cons-
tante a lo largo de la secuencia. Junto a 
esos espacios abiertos en los que la caza 
del conejo, entre otros, fue importante, 
debieron darse en zonas relativamente 
próximas espacios con mayor frondosidad 
vegetal. Una mayor madurez de la vegeta-
ción que podía corresponder a los espacios 
serranos de los entornos de Hornachos, 
sobre todo hacia el Este, según se podía 
inferir a partir de otras importantes espe-
cies cazadas como el ciervo. Éstos, así 
como otros grandes herbívoros, requieren 

FASES
ESPECIES nº de restos % nº de restos % nº de restos %
Equus caballus (caballo) 31              6,86      12              1,23      99              4,73      
Equus asinus (asno) 1               0,10      14              0,67      
Bos taurus (bóvidos) 42              9,29      182            18,63    271            12,94    
Ovis/Capra (ovicápridos) 117            25,88    167            17,09    266            12,70    
Sus domesticus (cerdo) 68              15,04    103            10,54    164            7,83      
Canis familiaris (perro) 9               0,92      17              0,81      
Gallus gallus (gallo) * 11            1,13    37             1,77      
TOTALES DOMÉSTICO 258            57,08  485          49,64  868           41,43    
Cervus elaphus (ciervo) 124            27,43    295            30,19    891            42,53    
Capreolus c. (corzo) 2               0,10      
Sus ferus (jabalí) 16              1,64      16              0,76      
Vulpes vulpes (zorro) 11              2,43      3               0,31      37              1,77      
Meles meles (tejón) 2               0,10      
Oryctolagus c. (conejo) 52              11,50    159            16,27    244            11,65    
Lepus c. (liebre) 3               0,66      6               0,61      14              0,67      
Alectoris rufa (perdiz común) 2               0,44      8               0,82      13              0,62      
Tetrax t. (sisón) 1               0,10      
Columba liv/oenas (paloma bravía) 2               0,20      
Columba palumbus (paloma torcaz) 1               0,10      
Otis tarda (avutarda) 1               0,05      
Tyto alba (lechuza común) 2               0,10      
Pica pica (urraca) 1               0,05      
Córvido indet. 1               0,10      
Rumina decollata (gasterópodo) 2               0,44      3               0,14      
Acanthocardia t. (bivalvo) 1              0,05      
TOTALES SALVAJES 194            42,92  492          50,36  1.227        58,57    
TOTALES MUESTRAS 452            100,00 977          100,00 2.095        100,00  

ARQUEOZOOLOGÍA
Hornachuelos

Calcolítico Republicano Imperial

Figura 5.7.26. Frecuencias absolutas y relativas del número de restos por fases de ocupación de Horna-
chuelos (elaboración propia a partir de Castaños Ugarte).
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espacios vegetales cerrados para su refu-
gio y alimentación, esto último en dis-
tintas épocas del año. 

Las exigencias de combustible para la 
explotación y transformación de dicho 
factor minero-metalúrgico debieron ser 
una de las principales causas del alto gra-
do de deforestación observado, cuya nota 
puntual la han ofrecido los escuetos datos 
recuperados en el interior del horno del 
taller metalúrgico. Junto a ello, no hemos 
de olvidar la ingente cantidad de combus-
tible necesaria para uso doméstico que 

requeriría una población como la conteni-
da en las 5 ha. de hábitat romano. Uso que 
se extendería al mundo simbólico de la 
muerte donde hemos visto cómo igual-
mente parece seleccionarse el tipo de ma-
dera para la incineración de los cadáveres 
durante al menos los tres siglos que estuvo 
funcionando una de las necrópolis par-
cialmente excavadas y asociadas a la ocu-
pación romana de Hornachuelos. 

Las consecuencias de todo este dilatado 
proceso, de fuerte impacto sobre el medio 
vegetal inherente a la romanización de 
estos espacios en buena lógica coinciden 
con las expresadas de forma genérica para 
la Cuenca Media del Guadiana por algu-
nos autores clásicos. En este sentido, Es-
trabón (III, 2, 3) comentaba como “las 
comarcas donde hay metales son por natu-
raleza ásperas y estériles (...) Tal es, igual-
mente, el aspecto de la Baetouría, cuyas 
secas llanuras bordean el curso del Anas”. 
Proceso de impacto ambiental que hundía 
sus raíces en las culturas indígenas 
castreñas del Hierro II de estos lares (Ro-
dríguez Díaz y Duque Espino, e.p.) y que, 
sin duda alguna, se vieron potenciadas con 
la reorganización territorial, poblacional y 
económica que trajo consigo la Romani-
zación. 

 

 

Taxones nº de restos
Hordeum vulgare 24
Triticum aestivum-durum 4
Triticum dicoccum 1
Vicia ervilia 3
Bromus  sp. 1
Lithospermum arvense 6
Lolium  sp. 1
Phalaris  sp. 2
Polygonum  sp. 1
Silene  sp. 1
Indeter. 2

CARPOLOGÍA
Hornachuelos

Horizonte romano

Figura 5.7.27. Resultados del estudio carpoló-
gico de Hornachuelos realizado por G. Pérez 
Jordà (Grau Almero y otros, 1998a). 
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5.8. Otros estudios antracológicos 
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5.8.1.  Aproximación antracológica a 
varios dólmenes 

Hemos incluido en este subapartado el 
estudio de los carbones de varios enterra-
mientos dolménicos (Figura 5.8.1): siete, de 
la cuenca hidrográfica del río Sever (Cas-
telhanas, Cabeçuda, Coureleiros I, Lomba 
da Barca, Fonte da Pipa, Figueira Branca 
y Joaninha); y otro, El Milano, en la loca-
lidad pacense de Barcarrota. Todos, por 
circunstancias ineludibles, han aportado 
un escaso número de fragmentos por 

muestra y dolmen que se ha debido a que 
restos fueron recuperados sin la participa-
ción de ningún especialista del campo 
arqueobotánico. Además, sólo fueron re-
cogidos con la intención de obtener fecha-
ciones radicarbónicas que sirvieron de 
referencia cronológica al conjunto de los 
mismos. En este sentido, el carácter mis-
mo de los enclaves, principalmente tum-
bas de inhumación colectiva, ha limitado 
la presencia de restos arqueobotánicos. 

Por ello, hemos estimado necesario re-
saltar la falta en todos ellos de una planifi-

Figura 5.8.1. Localización general de las áreas donde se encuentran los dólmenes objeto de la presente 
valoración. 
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cación sistemática para la recuperación de 
estos ecofactos. Circunstancia en la que 
hemos de hemos de incidir, pues dichos 
restos se han documentado habitualmente 
en la excavación de los mismos (bellotas 
torrefactadas formando parte de los exe-
quias, madera carbonizada con relación a 
una posible documentación de rituales 
relacionados con la preparación de los 
cadáveres, etc.) (Oliveira, 1997a). Por 
ello, sería deseable seguir trabajando en 
este sentido con la intención de documen-

tar y estudiar las implicaciones paleoeco-
lógicas y paleoetnológicas de estos grupos 
neolíticos, ante la ausencia sistemática de 
poblados excavados y asociados a los 
mismos. 

Por tanto, el estudio antracológico de 
los monumentos megalíticos, que ahora 
hemos presentado, ha sido el resultado de 
muestras no recogidas sistemáticamente 
según los criterios de nuestra disciplina. 
Además, sólo hemos podido analizar el 

Figura 5.8.2. Ocupación megalítica del Sever con relación al sustrato geológico y localización de los 
dólmenes objeto de este estudio antracológico: 1. Castelhanas; 2. Cabeçuda; 3. Coureleiros I; 4. Figueira 
Branca; 5. Lomba da Barca; 6. Fonte da Pipa; 7. Joaninha (Reelaboración a partir de J. Oliveira, 1997a).
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material carbonizado que no se envió a 
datar. Por todo esto, siempre contaremos 
para su interpretación con grandes limita-
ciones que hemos de subsanar, estrechan-
do nuestra colaboración con los equipos 
arqueológicos que trabajan sobre este tipo 
de manifestaciones. Hemos realizado la 
exposición de este subapartado atendien-
do, en primer término, al conjunto dolmé-
nico del Sever, para posteriormente apun-
tar el trabajo antracológico y los escasos 
resultados de El Milano. Todo ello se ha 
de valorar, finalmente, en un último epí-
grafe de forma conjunta planteando un 
estado de la cuestión general para el Su-
roeste peninsular. 

5.8.1.I.  Localización y estudio arqueo-
lógico de los dólmenes del Se-
ver 

El primer ámbito, la cuenca del río Se-
ver, se corresponde con un espacio locali-
zado al oeste de la provincia de Cáceres, 

en el que de dicho afluente del Tajo se ha 
convertido en el punto artificial fronterizo 
entre España y Portugal. Dicha cuenca se 
viene reconociendo, historiográficamente, 
por la concentración de tumbas megalíti-
cas a ambos lados de la frontera de las que 
se han detectado importantes concentra-
ciones.  

Éstas se han estructurado en función de 
las áreas de captación de recursos diferen-
ciales entre el conjunto ubicado más al 
Norte sobre sustrato pizarroso y al Sur 
sobre sustrato granítico (Figura 5.8.2). Di-
cha circunstancia unida a las diferencias 
estructurales en la construcción de los 
monumentos, la disparidad en la riqueza 
de ajuares entre ambos conjuntos y la di-
versidad en los ritos de enterramiento en-
tre esos dos espacios, han permitido plan-
tear, sobre una base sólida, la existencia 
de dos formas de apropiación del territo-
rio. Una gestión diferencial provocada o 
promovida por sendos modelos socio-
económicos y culturales, caracterizados 

A B 

C D 

Figura 6.8.3. Dólmenes graníticos de la zona sur de la cuenca del río Sever en los que se ha llevado a 
cabo estudios antracológicos: A. Castelhanas; B. Cabeçuda; C. Courelairos I; D. Figueira Branca. (Fotos: 
J. Oliveira) 
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por su alto grado de desigualdad (Oliveira, 
1993 y 1997a). 

Pues bien, en este marco de 
contradicciones y desigualdades se 
enmarcaban los siete monumentos 
funerarios objeto del presente estudio. 
Cuatro de ellos -Castelhanas (Marvão, 
Portugal), Cabeçuda (Marvão), 
Coureleiros I (Castelo de Vide, Portugal) 
y  Figueira Branca (Marvão)- se ubican en 
el espacio granítico del piedemonte de la 
Sierra de San Mamede (Figura 5.8.2). 
Mientras que, en las proximidades del 
Tajo, sobre las pizarras, se localizan los 
tres restantes (Figura 5.8.2) -Lomba da 
Barca (Nisa, Portugal), Fonte da Pipa 
(Nisa) y Joaninha (Cedillo, Cáceres)-. En 
función de esa dualidad geográfica, hemos 
descrito los caracteres generales de todos 
ellos, estructurando nuestra exposición en 
los dos grupos reconocidos en el Sever. 

El conjunto de megalitos de la zona sur 
del río Sever (Figura 5.8.3), se han caracte-
rizado por estar construidos con material 
granítico propio del lugar, a pesar de estar 
ubicados mayoritariamente en la zona de 
contacto geológico que observamos en la 
Figura 5.8.2. En líneas generales, y a partir 
de los cálculos realizados por su excava-
dor, estos monumentos funerarios exigían 
de una mayor cantidad de energía, con 
independencia del tamaño, para el trans-
porte de los ortostatos y su construcción 

que los de la zona norte del Sever (Olivei-
ra, 1997a: 337). Igualmente, se detectaban 
diferencias en las técnicas constructivas, 
pues los dólmenes graníticos han presen-
tado siempre una marcada diferenciación 
entre las partes que lo componen: la cáma-
ra y el corredor (Figura 5.8.4). La cámara 
presentaba forma octogonal, de forma 
invariable, a partir de la excavación de 
siete fosas de dimensiones diversas para 
sendos ortostatos, dejando una apertura en 
el extremo por el que se une al corredor. 
Éste, por su parte, presentaba variantes a 
partir de su tamaño, conseguido bien me-
diante la posición de ortostatos similares 
pero colocados horizontalmente (Figura 
5.8.3.A), o bien mediante bloques de grani-
to más pequeños dispuestos verticalmente. 
Todo este armazón de piedras monolíticas, 
a su vez, estaba recubierta por un túmulo 
de piedra y sabio, parcialmente conserva-
do en algunos de los dólmenes de este 
estudio (Figura 5.8.3.D). La finalidad pare-
cía consistir en reforzar la estabilidad del 
conjunto. Para ello, se les daba forma cir-
cular u oval con un radio que no superaba 
nunca la longitud de los ortostatos. Todo 
ello estaba delimitado por un anillo de 
piedra de dimensiones algo mayores a las 
del relleno, tal y como mostrado Figueira 
Branca o Cabeçuda.  

En función de todos estos caracteres, su 
investigador los ha incluido en su tipo B, 
definido principalmente por la diferencia-

 

  
  

  

  

Figura 5.8.4. Planta de los dólmenes graníticos 
(Oliveira, 1997a). 

Figura 5.8.5. Alzados de los dólmenes de grani-
to (Oliveira, 1997a).
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ción manifiesta que se da entre la cámara 
y el corredor. En este grupo podíamos 
encontrar dos variantes: la de corredor 
corto (subtipo B1) y las de corredor largo 
(subtipo B2). Ambas se han categorizado 
por levantarse sólo con bloques de granito 
(Figura 5.8.3), corredor diferenciado en 
planta (Figura 5.8.4) y alzado (Figura 5.8.5), 
cámaras octogonales de siete ortostatos y 
túmulos diversificados. Sin embargo, han 

divergido en que las de corredor corto 
raramente aparecían aisladas, y si lo hací-
an, siempre junto a un dolmen de corredor 
largo. Éste último, además, ocupaba el 
lugar más destacado del entorno (Oliveira, 
1997a: 326). 

La concentración de monumentos rea-
lizados con rocas metamórficas se locali-
zaba en el espacio norte de la cuenca del 

A 

B 

C 

Figura 5.8.6. Dólmenes de pizarra de la zona norte de la cuenca del río Sever en los que se ha llevado a 
cabo estudios antracológicos: A. Lomba da Barca; B. Fonte da Pipa; C. Joaninha (Fotos: J. Oliveira). 
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río Sever, justo en el tramo de su desem-
bocadura en el Tajo (Figura 5.8.2). De este 
grupo, hemos estudiado los carbones re-
cogidos en Lomba da Barca (Figura 
5.8.6.A), Fonte da Pipa (Figura 5.8.6.B) y 
Joaninha (Figura 5.8.6.C). 

Al contrario de lo que hemos visto, los 
monumentos funerarios de pizarra se han 
caracterizado por rehundir su estructura 
ligeramente en la roca, presentando por 
norma general una nivelación muy cuida-
da del piso interno. Para ello, desbastaba 
la roca madre o se preparaban suelos de 
arcillas con placas de pizarra (p.e.: Joa-
ninha) o cantos rodados. Igualmente, y a 
pesar de resultar menor el esfuerzo en 
transporte y construcción de estos dólme-
nes, sus técnicas coincidían básicamente 
con los graníticos. Así, se excavaban fo-
sas, eso sí menos profundas, pues aprove-
chaban el rebaje inicial comentado ante-
riormente. Tras esto, colocaban las lajas 
de pizarra ligeramente inclinadas al inter-
ior. De ellas, tenía especial importancia el 
ortostato de cabecera pues en el descansa-
ba la estabilidad de la estructura funeraria. 
Por ello, éste último era reforzado en su 
fosa mediante la introducción de piedras y 
arcillas,  tal y como se ha documentado en 
Lomba da Barca y Fonte da Pipa. En estos 
ejemplos, además hemos de resaltar la 
utilización de molinos fracturados para 
acuñar la laja de cabecera. El número de 

ortostatos utilizados en estos dólmenes ha 
sido inversamente proporcional a su di-
mensión, por norma general (Oliveira, 
1997a: 314). Esta circunstancia conlleva-
ba la escasa o nula diferenciación entre la 
cámara y el corredor, tendiendo a la reco-
nocida forma de saco de sus plantas (Figu-
ra 5.8.7). Lo mismo sucedía en sus alzados 
(Figura 5.8.8), pues los perfiles trazaban un 
ligero plano continuo e inclinado desde la 
cámara hacia el final del corredor. Estas 
características de sus plantas y alzados lo 
diferenciaban de forma evidente de los 
dólmenes graníticos. La cubrición de estos 
dólmenes no ha sido documentada, aun-
que por la poca inclinación de sus ortosta-
tos se plantea la posibilidad de cubiertas 
con lajas colocadas horizontalmente. Todo 
el conjunto arquitectónico se completaba 
con la realización de un túmulo de piedra 
variada (Figura 5.8.7) y barro que descan-
saba directamente sobre la roca madre. 
Este espacio que albergaba al conjunto era 
preparado por sus constructores con el fin 
de conseguir una mayor estabilidad del 
monumento. 

En función de todos estos elementos y 
sus variables los dólmenes de pizarra del 
Sever se han tipificado en un gran grupo 
(Tipo A), caracterizado en esencia por 
cámaras simples en las que podíamos en-
contrar dos subtipos: el A1 de cámaras 
simples cerradas y el A2 de cámaras 

Figura 5.8.7. Plantas de los dólmenes de pizarra 
(Oliveira, 1997a y 1998).

Figura 5.8.8. Alzados de los dólmenes de pizarra 
(Oliveira, 1997a y 1998).
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simples abiertas. Ambas estaban realiza-
das exclusivamente en roca metamórfica, 
la primera de planta cuadrangular o casi 
circular, mientras que las segundas sin 
diferenciación en planta y alzado entre 
cámara y corredor (Figuras 5.8.7 y 5.8.8). 

Las dos se realizaban con múltiples ortos-
tatos y se localizaban en las líneas de 
cumbre de su entorno, destacando altitu-
dinalmente el segundo subtipo. Las orien-
taciones habituales fueron sureste y este 
mayoritariamente y el espacio funerario 

Figura 5.8.9. Relación de tipos y cronologías absolutas disponibles para los sepulcros de la cuenca hidro-
gráfica del Sever (J. Oliveira, 1998). 
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estaba rebajado en el suelo, más en el 
primer subtipo que en el segundo (Olivei-
ra, 1997a: 325). 

En relación con la caracterización cro-
no-cultural de todas estas manifestaciones 
megalíticas, cada vez son más las fechas 
absolutas calibradas (Figura 5.8.9) obteni-
das para este conjunto del Sever (Oliveira, 
1997a; 1997b; 1998 y 2000).  

A partir de los datos que ha manejado 
su investigador varias han sido las hipóte-
sis sobre estas cuestiones: 1) la gran anti-
güedad de algunas de las fechaciones ob-
tenidas que podrían retrotraer los orígenes 
del Megalitismo de uno a dos milenios 
sobre las fechas convencionalmente acep-
tadas; 2) el largo proceso de utilización de 
estos sepulcros que llegarían incluso hasta 
la Edad del Bronce en la primera mitad 
del II milenio a.C.; 3) la constatación de la 
mayor antigüedad de los sepulcros de co-
rredor corto sobre los largos y su coexis-
tencia a partir de finales del IV milenio 
A.C.; 4) la coetaneidad de dichos sepul-
cros más antiguos en granito con las esca-
sas fechaciones que se tienen para los de 
la zona de las pizarras caso de Joaninha 
(Oliveira, 1998 y 2000).  

Independientemente de las distintas 
hipótesis que expliquen la antigüedad de 
algunas de las muestras datadas (Oliveira, 
1997a; 1997b y 2000), cabe resaltar que el 
conjunto de las mismas estudiadas por 
nosotros en términos antracológicos se 
ubicarían entre mediados del VII y el III 
milenio A.C., que grosso modo se corres-
ponden climáticamente con la fase atlánti-
ca y ligeras introducciones en las fases 
previa (Boreal) y posterior (Subboreal).  

Culturalmente, y en relación con lo an-
teriormente expuesto, estas cronologías 
absolutas plantearían la hipótesis de ocu-
paciones premegalíticas -silos bajo los 
dólmenes de Figueira Branca (Marvão), 
de los Mosteiros (Castelo  de Vide) y del 
Zambujeiro (Évora)-, cuyos restos fueron 

reincorporados a dichas construcciones 
bien en la capa de preparación de dichos 
monumentos, bien para la consecución de 
los túmulos que los encierran. Esto expli-
caría la antigüedad de algunas de esas 
fechas.  

Por tanto, a partir de todas estas apre-
ciaciones y a la espera de confirmar cada 
una de estas hipótesis para el espacio ob-
jeto de estudio, los monumentos funera-
rios del Sever los podemos adscribir cultu-
ralmente al Neolítico, de forma genérica. 

5.8.1.II.  Caracterización biogeográfica 

Como hicimos en el apartado anterior, 
veremos ahora las características biogeo-
gráficas del ámbito en los que se enmar-
can los dólmenes objeto de la presente 
valoración. Comenzaremos realizando un 
somero análisis de los componentes bio-
geográficos y corológicos más importan-
tes de la Cuenca del río Sever, dejando los 
entornos deñ El Milano para el mismo 
epígrafe de sus exiguos resultados. 

Uno de los espacios que ofrecen impor-
tantes matices en términos ambientales es 
la cuenca del río Sever. Éstos, por su par-
ticular orografía y su posición en relación 
a las principales corrientes de atmosféri-
cas generales, hacen de parte de esta re-
gión una isla atlántica rodeada de influen-
cias mediterráneas, como tendremos oca-
sión de comprobar. 

El primero de los aspectos a considerar 
es la articulación de este espacio al sur del 
Tajo en función de un río, el Sever. Dicho 
afluente, con una orientación genérica 
Sureste-Noroeste nace en el fondo de va-
lles muy excavados (Perdigão y Fernan-
des, 1976) de San Mamede (divisoria de 
aguas entre Tajo y Guadiana), a partir de 
pequeños manantiales y arroyos. Se trata 
de una cuenca de aproximadamente 450 
km² que presenta una gran simetría entre 
ambas márgenes. Así, se caracteriza por 
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un estrechamiento pronunciado y un ma-
yor encajamiento a medida que nos acer-
camos a su desembocadura en el Tajo, 
hasta donde ha recorrido unos 65 km. (Fi-
gura 5.8.10). 

Este recorrido, lejos de presentar una 
escorrentía monótona y parsimoniosa, está 
condicionadao por los niveles altimétricos 
de fuertes contrastes en los que se encaja. 
Baste, sólo, apuntar el desnivel que se 
produce  desde su nacimiento a 900 m. de 
altitud en la Sierra de San Mamede (cuyo 
pico homónimo alcanza los 1025 m.) has-
ta los 100 m. en la confluencia con el Ta-
jo. Un desnivel general en el que la adap-
tación de su red a las líneas de fractura 
han mostrado un río sinuoso y encajado, 
sobre todo en su último tramo. Un buen 
reflejo de ello se produce al alcanzar el 
complejo esquisto-grauváquico, donde 
adquiere una personalizada fisiografía de 
“rivero” del Tajo. Allí, los desniveles en-
tre el Sever y sus relieves aledaños supe-
ran los 200 m. Esto permite la introduc-
ción violenta en el micro-paisaje de los 
parámetros “umbría” y “solana” y su 
plasmación en las disimétricas condicio-
nes biogeográficas (Barrientos Alfageme, 
1990: 28). 

El encajamiento general del Sever y su 
serpenteante recorrido han sido el resulta-
do de su adaptación a los procesos orogé-

nicos y erosivos de la historia geológica 
por la que se puede hablar de al menos 
tres sectores litológicos. En un sucesivo 
descenso desde la Sierra de San Mamede 
hasta el Tajo, comenzamos con una zona 
montañosa de laderas escarpadas de piza-
rras coronadas por crestones cuarcíticos 
delimitada por las cotas de 500 a 1025 m. 
Por debajo de éstas y algo más al Norte, 
nos encontramos con declives más suaves 
dominados por afloramientos graníticos y 
cuarzo-dioríticos que dominan las cotas 
entre los 500 y los 300 m. A partir de és-
tas y continuando más al Norte por debajo 
ya de los 300 m. se encuentra el complejo 
esquisto-grauváquico, donde la pizarra es 
el sustrato dominante en el 50% de la 
cuenca del río Sever.  

Sobre esta secuencia litológica se edifi-
can mayoritariamente suelos poco evolu-
cionados o indiferenciados (Leptosoles 
dístrico y úmbrico), a los que acompañan 
pequeñas franjas edáficas con Horizonte B 
Cámbico (Cambisoles crómicos y dístri-
cos) y B Árgico (Acrisoles háplicos) 
(García Navarro, 1995). Se trata en líneas 
generales de suelos raquíticos que se dis-
tribuyen con relación al sustrato litológico 
predominante, los procesos erosivos y las 
condiciones de humedad para sectores 
muy concretos del Sever. De este modo, 
los suelos con una cierta productividad se 
concentran en la zona sur del Sever, en el 
área de los granitos (leptosoles úmbricos y 
cambisoles dístricos), y sobre todo en los 
estrechos valles interiores y piedemontes 
de la Sierra de San Mamede. En estos 
últimos, la iluviación de arcillas proceden-
tes de los cambisoles crómicos de las la-
deras pizarrosas, dan lugar a pequeños 
espacios con suelos relacionados con la 
alta incidencia de las precipitaciones, co-
mo son los acrisoles háplicos. La zona 
norte, correspondiente a las pizarras, pre-
senta los peores suelos con una dedicación 
cerealista de gran extensión y bajo rendi-
miento. Esto puede explicar la casi total 
deforestación que presentan, producto de 

Figura 5.8.10. Aspectos fisiográficos y geoló-
gicos del río Sever (a partir de J. Oliveira, 
1997a). 
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una colonización agraria poco o nada co-
herente con las potencialidades del entor-
no. 

Estos suelos y sus graves problemas 
erosivos, ya sea por falta de vegetación ya 
por las pendientes, en relación con la oro-
grafía del Sever y la exposición de la 
misma sobre los vientos dominantes nos 
introducen en un factor clave del análisis 
micro-ambiental de la cuenca del Sever, el 
clima y con él su relación con la vegeta-
ción. También en este caso podemos apre-
ciar importantes contrapuntos termo-
pluviométricos entre la zona norte y la 
sierras del Sur, con San Mamede y aleda-
ños. 

Si atendemos a los valores de las tem-
peraturas medias anuales para la cuenca 
del Sever entre los años 1931 y 1960, 
observamos cómo en las inmediaciones de 
San Mamede, en las localidades próximas, 
éstas oscilaron entre los 10 y los 12,5º C. 
Mientras tanto, en su desembocadura, a 
partir de los datos lusos11 variaban entre 
los 15 y los 17 ºC (Figuras 5.8.11.A y 
5.8.12). 

En términos de precipitación también 
observamos ese marcado contraste entre la 
zona norte y sur del Sever. Así, el número 
medio de días al año con precipitaciones 
en la zona de San Mamede es de 75, mien-
tras que en la zona de la desembocadura 
es de 50 días de media al año (Figura 
5.8.11.B). Si atendemos a la cantidad media 
anual precipitada, la zona sur de la Sierra 
de San Mamede o la Sierra Fría en la parte 
española superan con facilidad los 1000 
mm de media al año. Estos valores se re-
ducen drásticamente en la zona sur, si-
tuándose por debajo de los 600 mm al año 
(Figura 5.8.12). 

Si observamos igualmente las medias 
de los días con heladas al año el contraste 
sigue siendo significativo, pues de los 40 
días con heladas de media al año en la 
zona norte, junto al Tajo, sólo la mitad son 
los calculados para la zona de la sierra 
(Figura 5.8.11.C). 

En función de todos estos valores y 
tomando como referencias bioclimáticas 
los valores calculados para las localidades 
españolas de Valencia de Alcántara y San-
tiago de Alcántara (Figura 5.8.12), podemos 
observar el gradiente bioclimático que se 
produce de Norte a Sur desde un meso-
mediterráneo inferior con ombroclima 
seco a un mesomediterráneo medio sub-
                                                 
11 Atlas do Ambiente, Comissão Nacional do 
Ambiente (1975): Carta da temperatura media 
diaria do ar (f. I.2; e. 1:100.000); Carta da 
precipitaçao de nº de dias no ano (f. I.4.2; e. 
1:100.000); Carta da geada de dias no ano (f. I.5.2; 
e. 1:100.000). 
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húmedo (el de Valencia de Alcántara con 
461 m. de altitud). Este último podría lle-
gar, por la información térmica portugue-
sa, a un mesomediterráneo superior sub-
húmedo en las zonas altas de las sierras. 

Todos estos factores que acabamos de 
analizar plasman en la realidad biogeográ-
fica la existencia de dos unidades contras-
tadas y contiguas caracterizadas básica-
mente por las diferencias altitudinales y 
por ello climatológicas, así como por la 
diferente situación en la génesis, forma-
ción y dinámicas de sus suelos y la consi-
guiente distribución de las series de vege-
tación que soportan. De este modo, las 
estribaciones de la Sierra de San Mamede 
quedarían incluidas en el distrito Sampe-
drino del subsector Oretano, mientras que 
el espacio norte de carácter metamórfico y 
peniaplanado corresponden a la zona más 
occidental del subsector Cacereño, ambos 
dentro del sector Toledano-Tagano de la 
provincia Luso-Extremadurense (Figura 
3.17). 

A partir de todas los caracteres fisio-
gráficos, edafológicos, bioclimáticos y 
biogeográficos se encuentran en la cuenca 
del Sever las siguientes unidades poten-
ciales de vegetación: melojares, alcorno-
cales, encinares y bosques riparios. 

Los melojares, o serie mesomediterrá-
nea luso-extremadurense húmeda silicíco-
la del roble melojo (Arbuto unedonis-
Querceto pyrenaicae sigmetum), se distri-
buyen en la zona sur de la cuenca del Se-
ver por las cumbres y laderas de la Sierra 
de San Mamede, llegando incluso a cotas 
situadas alrededor de los 500 m de altitud. 

Por debajo de éstos, en las laderas se-
rranas y el piedemonte inmediato, se des-
arrollan los “alcornocales puros” (Devesa 
Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995) o serie me-
somediterránea luso-extremadurense y 
bética subhúmedo-húmeda del alcornoque 
(Sanguisorbo agrimonioidis-Querceto 
suberis sigmetum). Esta formación y la 
anteriormente aludida conformarían las 
series más características de esta zona del 
distrito biogeográfico sampedrino. Otros 
alcornocales incluidos en la misma serie 
anterior parecen ser las etapas maduras de 
los fondos de los riveros del Sever. La 
humedad climática es, en parte, sustituida 
por la edáfica y por los fuertes contrastes 
que imponen en términos biogeográficos 
los desniveles del Tajo y del Sever.  

Los encinares se corresponden poten-
cialmente con la serie mesomediterránea 
luso-extremadurense silicícola de la enci-
na (Pyro bourgaeanae-Querceto rotundi-
foliae sigmetum). Ésta presenta dos facia-
ciones en función del grado de termicidad: 
una, la típica de la encina y el piruétano; 
otra, la faciación termófila toledano-
tagana con acebuche (Olea sylvestris). 
Ambas se ubican en la zona media y norte 
de la cuenca del Sever, donde las facia-
ciones se reflejan por la mayor termicidad 
que presentan los hundidos valles en su 
desembocadura en el Tajo.  

La ripisilva o bosque ripario de la 
cuenca del Sever también la podemos va-
lorar en dos grupos correspondientes: 1) 
bosque ripario de cabecera; y 2)  bosque 
ripario de curso medio. Cada uno de ellos 
conecta espacialmente con cada una de las 
series climatófilas, melojares-alcornocales 

ESTACIÓN lat. alt. T m M P It Termopiso Ombropiso

Santiago de Alcántara 39,36 360,00 17,10 3,00 13,20 585,00 332,60 mesomediterráneo 
inferior seco

Valencia de Alcántara 39,25 461,00 15,20 2,80 10,70 659,00 287,10 mesomediterráneo 
medio subhúmedo

Figura 5.8.12. Parámetros bioclimáticos de la zona española próxima al Sever (datos procedentes de R. 
Tormo y otros, 1995). 
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y encinares, respectivamente. De este mo-
do, en el curso alto del Sever se desarro-
llaría una aliseda de Scrophulario scoro-
doniae-Alnetum glutinosae (Serie meso-
mediterránea del aliso) que se irá enrique-
ciendo en elementos termófilos como las 
saucedas de Saliceto salvifoliae sigmetum. 

Las características florísticas y dinámi-
cas de las formaciones descritas pueden 
observarse en el Capítulo 3 del presente 
trabajo, donde aludíamos a los pormeno-
res propios de cada formación. 

Esta breve síntesis de los caracteres 
biogeográficos y corológicos de la cuenca 
del Sever, nos ha servido de referencia y 
punto de comparación a la hora de valorar, 
estimar e interpretar los resultados antra-
cológicos de los dólmenes.  

5.8.1.III.  Las muestras antracológicas: 
su recogida y validación 

El método empleado en la obtención de 
muestras de material carbonizado fue la 
recogida directa y mediante el tamizado 
en seco de todo el sedimento arqueológico 
de cada uno de los dólmenes. Actualmen-
te, seguimos colaborando estrechamente 
con el Dr. D. Jorge de Oliveira, de la Uni-
versidad de Évora, en la sistematización 
de las recogidas de muestras arqueobotá-
nicas de los monumentos en los que sigue 
trabajando, como el de la Charca Grande 
de la Regañada (Cedillo, Cáceres) o la 
Coudelaria do Alter do Chão (Portugal). 

En ellos, estamos llevando a cabo una 
recogida sistemática empleando diversos 
métodos entre los que hemos optado pri-
mordialmente por el almacenamiento de 
sedimento en volúmenes variables con el 
fin flotarse con posterioridad y recuperar 
el máximo número y variedad de ecofac-
tos como semillas, frutos, madera carbo-
nizada, etc. 

A la espera de futuros resultados y to-
mando como punto de partida el material 
proporcionado por este investigador, el 
número total de fragmentos estudiados en 
los siete dólmenes del Sever se eleva a 
756 efectivos. De ellos, 341 carbones per-
tenecen al dolmen de Castelhanas; 127 al 
de Cabeçuda; 80 al de Coureleiros I; 46 al 
de Figueira Branca; 66 al de Lomba da 
Barca; 52 al de Fonte da Pipa; y 44 al de 
Joaninha. Agrupando el número de frag-
mentos estudiados en los grupos de dól-
menes establecidos anteriormente, grani-
tos y pizarras, al primero corresponden un 
total de 594 fragmentos de carbón estu-
diado, mientras que al segundo 162 frag-
mentos (Figura 5.8.13).  

La primera cuestión a destacar a partir 
de esta Tabla ha sido el escaso número de 
fragmentos totales analizados para siete 
dólmenes implicados. No obstante, no 
hemos de olvidar el carácter funcional de 
los mismos como depósitos de inhuma-
ciones colectivas, aún a pesar de intuirse 
ciertos ritos relacionados con la prepara-
ción de los cadáveres a partir de su total o 
parcial cremación. Así, al menos, lo están 

DÓLMENES GRANITO Nº FRAGMENTOS DÓLMENES PIZARRA Nº FRAGMENTOS
CASTELHANAS 341 LOMBA DA BARCA 66
CABEÇUDA 127 FONTE DA PIPA 52
COURELEIROS I 80
FIGUEIRA BRANCA 46
TOTAL Nº FRAGMNETOS/GRUPO 594

FRAGMENTOS DE CARBÓN ESTUDIADOS EN LOS DÓLMENES DEL RÍO SEVER

TOTAL Nº FRAGMNETOS
756

162

JOANINHA 44

Figura 5.8.13. Relación del número de fragmentos de carbón por dolmen, por agrupación de los mismos 
y el total. 
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manifestando estudios monográficos (Ro-
jo Guerra y Kunst, 2002) que plantean la 
realización de estos ritos en lugares dife-
rentes al del monumento. A éste, final-
mente, llegarían los restos óseos junto con 
las cenizas y carbones, según se desprende 
de las bolsadas detectadas en la mayoría 
de ellos (Oliveira, 1997a: 436). 

Con independencia de este tipos de 
cuestiones, sólo el dolmen granítico de 
Castelhanas ha presentado un número 
suficiente de fragmentos de carbón como 
para poder realizar valoraciones antraco-
lógicas a partir de los mismos.  

No obstante, dicha apariencia quedó 
mediatizada tras la aplicación de las dife-
rentes curvas de esfuerzo-rendimiento, en 
términos cualitativos y cuantitativos. La 
curva taxonómica de cada uno de los dól-
menes estudiados parece presentar un cre-
cimiento rápido en los 50 primeros frag-
mentos de carbón. A partir de éstos, las 
diferentes curvas comenzaban a presentar 
una estabilización que para el caso de 
Castelhanas, la muestra más rica en efec-
tivos, parecía estabilizarse hacia los 150 
fragmentos (Figura 5.8.14).  

A los primeros 50 fragmentos, el por-
centaje de los taxones documentados en 
cada muestra han oscilado entre el 70% 
para Castelhanas y el 85% para Cabeçuda, 
hasta el 100% en los restantes dólmenes. 
Eso sí, estos últimos casos estaban media-
tizados por el escaso número de fragmen-
tos analizados para cada uno de ellos, no 
superando ninguno los 100 carbones (Fi-
gura 5.8.13). Para los cuatro taxones restan-
tes de Castelhanas y lo dos de Cabeçuda 
que han aparecido después de los primeros 
50 fragmentos de carbón, podemos apun-
tar su carácter residual en la valoración 
cuantitativa de sus respectivas muestras. 
Por ello, su presencia o ausencia no com-
portaba grandes cambios en las valoracio-
nes cuantitativas de sus respectivas mues-
tras.  

A los 150 fragmentos, y sólo para el 
caso de Castelhanas, la curva estaba esta-
bilizada, pues prácticamente han apareci-
do 12 de los 13 taxones documentados. 
Esto suponía un 93% sobre el total y sólo 
un taxón nuevo aparecía al final de la 
muestra. Su valor porcentual en el conjun-
to era muy bajo y no alteraba la distribu-
ción cuantitativa de muestra (Figura 5.8.14). 
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Figura 5.8.14. Curvas taxonómicas de los dólmenes del río Sever. 
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Todas estas circunstancias nos obligaban a 
plantear con cautela la caracterización 
taxonómica de los dólmenes del Sever. No 
obstante, hemos considerado los 150 
fragmentos como el mínimo necesario 
para poder caracterizar cualitativamente 
de forma correcta los dólmenes del Sever. 

Junto todo esto, hemos decidido aplicar 
también la curva cuantitativa sólo para el 
caso de Castelhanas, ya que ha sido el 
único dolmen que ha aportado un número 
de carbones y una riqueza taxonómica lo 
suficientemente amplia como para poder 
obtener resultados fiables (Figura 5.8.15).  

De este modo, hemos comprobado có-
mo a los primeros 100 fragmentos de car-
bón analizados se ha establecido el orden 
jerárquico de los taxones que ha perdura-
do hasta el final de su analítica. A partir 
de ellos, las fluctuaciones en sus porcenta-
jes han sido significativas a medida que 
aumentábamos el número de fragmentos 
analizados. Dicha situación parecía estabi-
lizarse hacia los 300 fragmentos de car-
bón, al menos para alguna de las determi-
naciones analizadas. De ellas, sólo Legu-

minosae sp. parecía estar estabilizada des-
de los primeros 100 fragmentos analiza-
dos. Mientras tanto, las quercíneas de hoja 
caduca (Quercus sp. t. caducifolio) y los 
alcornoques (Q. suber) no lo comenzaban 
a mostrar hasta los 300 fragmentos anali-
zados.  

Dichas circunstancias se han reflejado 
mejor en las amplitudes de las variaciones 
de las frecuencias relativas, expresadas en 
la Figura 5.8.16.  

En ella, podíamos observar cómo las 
variaciones de cada taxón disminuía pro-
gresivamente, cada 100 fragmentos de 
carbón analizados, hasta los 300. A partir 
de éstos, las amplitudes se han situado por 
debajo de los 2 puntos. Dicha diferencia 
ha sido considerada significativa para la 
validación cuantitativa de la muestra en su 
implicación paleoecológica, aunque no en 
su totalidad.  

Una misma impresión obteníamos, si 
se atendía a las amplitudes de los diferen-
tes taxones entre los 100 y los 200 frag-
mentos con respecto al número total de 

CURVA CUANTITATIVA DEL DOLMEN DE CASTELHANAS
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Figura 5.8.15. Curva cuantitativa del dolmen granítico de Castelhanas. 
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carbones analizados (341). Amplitudes de 
estos intervalos que, cómo las legumino-
sas, han mantenido el grado de estabiliza-
ción que veíamos anteriormente. No suce-
día los mismo con las quercíneas caduci-
folias y los alcornoques que sólo han ma-
nifestado cierta significación hacia los 300 
fragmentos de carbón.  

En consecuencia con estos resultados, 
hemos considerado que los valores cuanti-
tativos de la muestra antracológica de 
Castelhanas eran susceptibles de ser inter-
pretados en términos cuantitativos, esta-
bleciendo para ello un umbral mínimo de 
300 carbones analizados con los que se 
obtenía una muestra suficientemente vali-
dada en términos cuantitativos. 

Para concluir con la cuestión de la va-
lidación de muestras de los dólmenes del 
Sever, hemos de apuntar que sólo una de 
las muestras, la de Castelhanas, ha conse-
guido presentar un número de carbones lo 
suficientemente amplio como para poder 
aproximarnos a la realidad paisajística de 
la cuenca del Sever.  

No obstante, el resto, aunque escasas y 
por ello imposibles de validar, nos han 
ayudado a complementar y contrastar la 
información antracológica disponible para 
el Neolítico en la Cuenca del río Sever .  

A la espera de futuros resultados, 
hemos de considerar un número mínimo 
de 300 fragmentos como referencia del 
volumen de las muestras para realizar in-
terpretaciones antracológicas fiables en 
términos cualitativos y cuantitativos. 

5.8.1.IV.  Resultados de los antracoanáli-
sis 

Ya comentamos en el apartado anterior 
que el antracoanálisis de los dólmenes del 
Sever se había fundamentado en la obser-
vación al microscopio de luz reflejada de 
756 fragmentos repartidos desigualmente 
entre siete dólmenes: cuatro de la zona del 
piedemonte de San Mamede y tres de la 
confluencia de este río con el Tajo (Figura 
5.8.13). Con todos ellos, hemos obtenido 
una lista taxonómica de 17 elementos que 
son: Alnus glutinosa (aliso); Arbutus une-
do (madroño); cf. Ilex aquifolium (acebo); 
Cistaceae sp. (jara, jaguarzo); Erica sp. 
(brezo); Fraxinus angustifolia-excelsior 
(fresno); Labiatae sp. (cantueso, romero, 
etc.); Leguminosae sp. (escoba, retama, 
aulaga, etc.); Phillyrea/Rhamnus (labiér-
nago/Espino); Pinus nigra-sylvestris (pino 
salgareño-albar); Pistacia terebinthus 
(cornicabra); Quercus ilex-coccifera (en-
cina-coscoja); Quercus sp. t. caducifolio 
(roble, melojo, quejigo); Quercus suber 
(alcornoque); Rosaceae sp. t. maloidea 
(piruétano, mostajo, serbal); Rosaceae sp. 
t. prunoidea (loro, cerecino, endrino). Las 
características anatómicas y ecológicas se 
expusieron en el Capítulo 4. 

Los valores absolutos y las frecuencias 
relativas de los taxones en cada una de las 
muestras estudiadas se ha representado en 
dos Tablas (Figuras 5.8.17 y 5.8.18), corres-
pondientes a los dos ámbitos espaciales de 
concentración de los monumentos en la 
cuenca del Sever. Junto a la información 
de las frecuencias, se ha anotado el núme-

FRAGMENTOS ANALIZADOS LEGUMINOSA SP. QUERCUS SP. T. CADUCIFOLIO QUERCUS SUBER L.

0-100 22,00 17,00 10,00
100-200 2,50 10,50 3,00
200-300 3,17 5,50 6,67
300-341 1,83 1,47 0,41

100-341 1,17 3,53 4,08
200-341 1,33 6,97 7,08

Figura 5.8.16. Tabla de amplitudes de las variaciones de las frecuencias relativas de los taxones más 
abundantes de la muestra antracológica de Castelhanas. 
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ro total de taxones determinados para cada 
una de las muestras. 

Atendiendo al número y tipo de taxo-
nes documentados en los diferentes dól-
menes, hemos de observar el dominio del 
grupo de las angiospermas, representadas 
por nueve familias que incluyen géneros y 
especies caducifolias y perennifolias, en 
las que sólo el caso de Phillyrea/Rhamnus 
ha presentado problemas de discrimina-
ción anatómica entre especies de distintas 
familias.  

Frente a  ellas, las gimnospermas han 
estado representadas por una especie de 
conífera de la familia de las pináceas. 
Ambos tipos de plantas, angiospermas y 
gimnospermas, así como el dominio de las 
primeras sobre las segundas, se ha consta-
tado en cada una de las muestras, a pesar 
de las diferencias en las condiciones bio-
geográficas de cada área de concentración 
de estos monumentos. 

De este modo, atendiendo al número de 
taxones por grupo de dólmenes podemos 

Nº % Nº % Nº % Nº %
Alnus glutinosa  L. 2 0,6
Arbutus unedo  L. 12 3,5 20 15,7 7 8,8 6 13,0
Cistaceae  sp. 5 3,9 5 10,9
Ericaceae  sp. 1 0,3 8 6,3 6 13,0
cf. Ilex aquifolium  L. 1 0,3
Fraxinus angustifolia-excelsior 2 1,6
Leguminosae  sp. 79 23,3 11 8,7 7 8,8 7 15,2
Phillyrea/Rhamnus 10 2,9 4 3,1 3 6,5
Pinus nigra-sylvestris 17 5,0 3 2,4 1 1,3
Quercus ilex-coccifera 36 10,6 12 9,4 13 16,3 7 15,2
Quercus  sp. t. caducifolio 70 20,6 7 5,5 24 30,0 1 2,2
Quercus suber  L. 48 14,2 9 7,1 11 13,8 5 10,9
Rosaceae  sp. t. maloidea 18 5,3 17 13,4
Rosaceae  sp. t. prunoidea 3 0,9 8 6,3 8 10,0
Indeterminable 44 13,0 21 16,5 9 11,3 6 13,0
TOTAL Nº y % 339 100,0 127 100,0 80 100,0 46 100,0
TOTAL TAXONES

DÓLMENES GRANÍTICOS DE LA SIERRA Y PIEDEMONTE DE SAN MAMEDE

13 13 8 9

CASTELHANAS CABEÇUDA COURELEIROS I FIGUEIRA BRANCA

Figura 5.8.17. Frecuencias absolutas y relativas de los taxones documentados en las muestras antracoló-
gicas de los diferentes dólmenes de la sierra y piedemonte de San Mamede. 

Nº % Nº % Nº %
Arbutus unedo  L. 4 6,1 2 3,8 34 77,3
Cistaceae  sp. 1 1,9
Ericaceae  sp. 20 30,3 1 2,3
Labiatae  sp. 1 1,9 1 2,3
Leguminosae  sp. 3 5,8 4 9,1
Phillyrea/Rhamnus 2 3,0
Pinus nigra-sylvestris 2 3,8
Pistacia terebinthus  L. 16 24,2
Quercus ilex-coccifera 6 9,1 3 5,8
Quercus  sp. t. caducifolio 1 1,9
Quercus suber L. 2 3,8
Rosaceae  sp. t. maloidea 2 3,0 14 26,9 2 4,5
Rosaceae  sp. t. prunoidea 1 1,5 7 13,5
Indeterminable 15 22,7 16 30,8 2 4,5
TOTAL Nº y % 66 100,0 52 100,0 44 100,0
TOTAL TAXONES 8 11 6

DÓLMENES DE PIZARRA DE LA DESEMBOCADURA DEL SEVER
LOMBA DA BARCA FONTE DA PIPA JOANINHA

Figura 5.8.18. Frecuencias absolutas y relativas de los taxones documentados en las muestras antracoló-
gicas de los dólmenes de pizarra de la desembocadura del Sever. 
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ver una diversidad prácticamente similar 
para ambos conjuntos. Se han reiterado 12 
taxones (Figuras 5.8.17 y 5.8.18) para ambos 
grupos, lo que ha supuesto una frecuencia 
relativa del 80% de determinaciones repe-
tidas para la zona del piedemonte de San 
Mamede y un 86% para el conjunto de la 
desembocadura del Sever. Porcentajes 
muy similares a pesar de las diferencias de 
número de fragmentos analizados para 
cada conjunto. 

De los taxones excepcionales del pie-
demonte de San Mamede, ha llamado la 
atención alisos (Alnus glutinosa), fresnos 
(Fraxinus angustifolia-excelsior) y acebos 
(Ilex aquifolium). Todos ellos relaciona-
dos con sus apetencias edafófilas o ripa-
rias (Figura 5.8.17). Aunque hemos de re-
conocer que éstos, en su conjunto, sólo 
suponían una representación cuantitativa 
poco importante con respecto a la totali-
dad de las frecuencias relativas. Si a esto 
unimos que estas tres especies no han pre-
sentado una frecuencia de aparición por 
muestras importante (aliso y acebo sólo 
aparecen en Castelhanas, mientras que el 
fresno sólo en Cabeçuda), podemos con-
cluir que dichas determinaciones no han 
mostrado más que valores residuales en la 
valoración cuantitativa.  

Del mismo modo, los taxones exclusi-
vos de la zona norte se han correspondido 
con elementos arbustivos y de matorral 
(Pistacia terebinthus y Labiatae sp.) que 
han reforzado el carácter tremendamente 
abierto que parecía presentar esta zona del 
Sever en el momento de utilización de 
estos enterramientos. De cualquier mane-
ra, dicha apreciación ha de tomarse con 
cautela a tenor de los escasos fragmentos 
de carbón analizados, tanto por dolmen 
como en el conjunto de los mismos. 

Esta concepción de un paisaje más o 
menos abierto se ha constatado tanto en el 
dolmen de Castelhanas, única muestra 
cuantitativamente aceptable, como en el 
resto de dólmenes estudiados. Así, no es 

casualidad que los porcentajes principales 
de las diferentes muestras se hayan co-
rrespondido, en su gran mayoría, con ele-
mentos arbustivos o de matorral: legumi-
nosa para Castelhanas y Figueira Branca; 
madroño para Cabeçuda y Joaninha; eri-
cáceas para Lomba da Barca; rosáceas 
para Fonte da Pipa. Sólo el caso de Coure-
leiros I ha mostrado como taxón principal 
la quercínea de hoja caduca, no obstante 
acompañado por importantes porcentajes 
de taxones arbustivos. 

En función de todos los datos antraco-
lógicos y las apreciaciones que acabamos 
de realizar podíamos ver en la cuenca del 
Sever la existencia de diversas formacio-
nes vegetales, cuyo grado de estructura-
ción ha sido más difícil calibrar por las 
limitaciones que venimos comentado. No 
obstante, la presencia de tres tipos de 
quercíneas, junto otros elementos arbóreos 
como pinos y árboles de ribera, unido a 
los elementos arbustivos y de matorral, 
han conformado la base sobre la que trata-
remos de comprender la paleoecología de 
la cuenca del Sever en los momentos de 
funcionamientos de los tumbas. 

Para ello, hemos presentado los resul-
tados concretos de cada uno de los dólme-
nes en un diagrama antracológico (Figura 
5.8.19) en el que hemos cruzado la infor-
mación espacial de los mismos con las 
cronologías absolutas disponibles en las 
que se integraban las diferentes muestras. 
Dicho diagrama sólo pretendía establecer 
una primera aproximación, muy prelimi-
nar, sobre lo que pudo ser la evolución 
general del medio vegetal de esta zona del 
Sever. Evolución que, necesariamente, ha 
de revisarse en un futuro inmediato con 
las aportaciones paleobotánicas en curso 
de sitios coetáneos, tanto de esta propia 
comarca como de territorios aledaños. 

El orden de los espectros ofrecidos en 
el diagrama se ha establecido atendiendo a 
tres variables. La primera estaba relacio-
nada con los ámbitos de ubicación geográ-
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fica, geológica y edafológica de los mo-
numentos: los del piedemonte de la zona 
sur en la parte inferior y los de la desem-
bocadura del Sever en la banda superior. 
Una segunda variable se ha correspondido 
con las cronologías absolutas obtenidas 
para los contextos donde se recogieron las 
respectivas muestras. La tercera se ha ba-
sado en la similitud taxonómica y cuanti-
tativa de las muestras que no poseían fe-
chaciones absolutas con las que sí las te-
nían.  

Esta última variable es meramente 
aleatoria, pues esa falta de fechaciones 
absolutas, la homogeneidad de los ajuares 
para establecer una secuencia relativa y el 
escaso número de fragmentos de carbón 
estudiados, no han permitido más que 
plantear de un modo muy subjetivo y limi-
tado una posible secuencia de la evolución 
de la vegetación. 

Atendiendo a la primera de las varia-
bles y en relación ya con la interpretación 
en términos de vegetación de los dos es-
pacios definidos, nuestra intención era 
contrastar la diversidad paisajística de la 
cuenca del Sever. Diversidad que tenía 
que partir de los datos antracológicos y 
sus relaciones con los parámetros biogeo-
gráficos y arqueológicos definidos.  

De este modo, podemos observar cómo 
parecía documentarse un gran contraste 
entre los datos ofrecidos por los dólmenes 
de la zona sur con los de la zona norte, 
tanto en términos tanto cualitativos como 
cuantitativos (Figura 5.8.19). Los datos an-
tracológicos de los dólmenes graníticos 
han reflejado la importancia de los taxo-
nes arbóreos en el conjunto de sus mues-
tras. Como contrapunto, en los espectros 
de los dólmenes de la desembocadura del 
Sever, los taxones arbóreos o no aparecen 
o sus frecuencias relativas son reducidas 
en el conjunto de sus muestras (Figura 
5.8.20).  

Lo mismo sucedía, si atendíamos al 
conjunto de los taxones arbustivos de cada 
grupo geográfico. Éstos, aunque hayan 
mostrado ciertas similitudes taxonómicas, 
han diferido en sus valores relativos de 
forma muy marcada (Figuras 5.8.19 y 
5.8.20).  

Todos estos aspectos que acabamos de 
comentar parecían reflejar una gestión 
diferencial del entorno entre los construc-
tores de ambos grupos de dólmenes. De 
este modo, si atendíamos a los resultados 
ofrecidos en la Figura 5.8.20, parecía apun-
tarse una mayor y más contundente inter-
vención antrópica en el espacio situado 

Figura 5.8.19. Diagrama antracológico de los dólmenes de la cuenca del Sever. 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 479

junto al Tajo que en la zona del piedemon-
te de San Mamede.  

La generación de dichos paisajes vege-
tales no sabemos si respondían a la reper-
cusión directa sobre los mismos de dos 
modelos socioeconómicos diferentes, co-
mo plantea el Dr. Jorge Oliveira (1997a: 
340 y ss.), o junto a ello, a un grado de 
presión antrópica creciente a medida que 
avanzamos en el tiempo.  

Directamente relacionado con esta úl-
tima hipótesis de trabajo, hemos planteado 
las siguientes apreciaciones basándonos 
en las muestras contextualizadas tempo-
ralmente mediante las fechaciones de C14 
(Figura 5.8.19). Éstas, como ya se comentó, 
provenían de Cabeçuda, Castelhanas, Fi-
gueira Branca y Joaninha, que entre sus 
dos extremos acotaban un arco temporal 
de cuatro milenios aproximadamente. Los 
que transcurrían entre mediados del VII y 
III A.C., según las calibraciones obtenidas 
para sus diferentes muestras (Figura 5.8.9).  

De este modo, contábamos con mani-
festaciones para mediados del VII milenio 
A.C. en Cabeçuda, dentro de un contexto 
de ocupación premegalítica. Algo más 
recientes han sido las fechas de Castel-
hanas y Figueira Branca de mediados y 
finales del VI milenio A. C., respectiva-
mente (Oliveira 1997a y 1998). Un vacío 
cronológico se produce en los milenios 
siguientes hasta las dataciones de finales 
del IV A.C. de Coureleiros IV y Bola da 
Cera (Oliveira, 1997a y 1998), de los que 
desgraciadamente no teníamos muestras 
antracológicas. Se remataba esta secuen-
cia con las fechaciones calibrada de Joa-
ninha para mediados del V y III A.C. 

A las dificultades propias de los antra-
coanálisis de los dólmenes, teníamos que 
añadir la ausencia de una secuencia conti-
nuada. No obstante, hemos tratado de 
acercarnos con mayor grado de detalle a 
esa hipótesis de gestión diferencial del 
medio a lo largo del tiempo. Para ello, 
hemos recurrido de nuevo a la compara-

DESEMBOCADURA DEL SEVER
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Figura 5.8.20. Graficas circulares comparativas de la suma de las medias de las frecuencias relativas de 
los taxones arbóreos y arbustivos, en cada grupo de dólmenes establecido. 
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ción entre las sumas de las frecuencias 
relativas de estrato arbóreo y arbustivo. 
Esta vez lo hemos realizado con relación a 
cada uno de los dólmenes implicados y 
sus respectivas conexiones entre paráme-
tros biogeográficos y cronológicos. 

Dicho análisis ha quedado reflejado en 
la Figura 5.8.21. En ella, hemos representa-
do la comparación de las sumas de los 
porcentajes de los taxones arbóreos y ar-
bustivos para cada monumento megalíti-
co, ordenados por las referencias cronoló-
gicas calibradas, en la medida de lo posi-
ble. Además, los hemos agrupado agrupa-
do atendiendo a su posición altitudinal y 
latitudinal en tres unidades (Figura 5.8.2), 
reconocidas como “Sierra”, “Piedemonte” 
y “Tajo”.  

El establecimiento de estas unidades se 
ha justificado por la correlación que guar-
daban los porcentajes del diagrama antra-
cológico (Figura 5.8.19) con la cliserie alti-
tudinal potencial de la vegetación actual 
de la cuenca del Sever, comentada ante-

riormente. De este modo, Coureleiros y 
Castelhanas, correspondientes al grupo 
“Sierra”, se caracterizaban por los impor-
tantes valores que adquierían en el conjun-
to de sus muestras los taxones relaciona-
dos con formaciones de quercíneas cadu-
cifolias y alcornocales (Quercus sp. t. ca-
ducifolio; Quercus suber; Arbutus unedo; 
Prunus sp.; Leguminosae sp.).  

Dentro del grupo “Piedemonte”, aun-
que todavía en la región de los granitos, 
con Cabeçuda y Figueira Branca,  han 
destacado en sus frecuencias relativas par-
ticulares la importancia de formaciones de 
quercíneas perennifolias y una presencia 
residual de las quercíneas caducifolias. 
Estas últimas podían entenderse por su 
ubicación entre las estribaciones de los 
alcornocales serranos y los encinares de 
penillanura.  

Por último, el grupo “Tajo”, aunque 
presentaba un mayor grado de interven-
ción sobre el bosque, los elementos que 
destacaban (Rosaceae sp. t. maloidea, 
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Figura 5.8.21. Comparación de las sumas de los porcentajes de los taxones arbóreos y arbustivos por 
yacimiento. 
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Ericaceae sp. y Arbutus unedo) parecían 
apuntar a las etapas sustitutivas de encina-
res y alcornocales propios de esta zona del 
Sever. 

La lectura diacrónica de la información 
aportada por todos ellos (Figura 5.8.21), 
aunque discontinua, parecía confirmar un 
mayor grado de intervención sobre el me-
dio vegetal a medida que avanzamos en el 
tiempo, e igualmente apuntaba un grado 
diferencial de gestión del entorno vegetal 
en función de la ubicación geográfica de 
los dólmenes. 

En este sentido, las muestras con data-
ciones y contextos más o menos claros de 
ocupaciones premegalíticas de mediados 
del VII y finales del VI milenio A.C. de la 
zona del pidemonte de San Mamede mos-
traban un grado de estructuración del me-
dio vegetal similar. Así, al menos, lo 
hemos entendió, si observábamos tanto las 
relaciones arbóreas y arbustivas reflejadas 
en la Figura 5.8.21, como si atendíamos a 
las frecuencias relativas del diagrama an-
tracológico de las muestras de Cabeçuda y 
Figueira Branca (Figura 5.8.19).  

Más complicado ha resultado estable-
cer dichas comparaciones diacrónicas en 
el resto de las unidades geográficas esta-
blecidas, la “Sierra” y el “Tajo”. De ellas, 
sólo uno de las tumbas en cada grupo ha 
deparado dataciones absolutas para con-
textualizar cronológicamente las muestras 
antracológicas.  

En el caso de los dólmenes graníticos 
de las zona de la “Sierra” de San Mamede 
tenemos la muestra premegalítica de Cas-
telhanas de mediados del VI milenio a.C. 
que, en relación con las del “Piedemonte”, 
manifestaban un menor grado de presión 
antrópica, según se desprende del perfil 
que ha mostrado su relación porcentual 
arbórea y arbustiva (Figura 5.8.21). Las 
diferencias en los patrones vegetales para 
cronologías similares hemos de presupo-
nerlas, en función de pautas territoriales y 

económicas que por ahora han escapado a 
nuestro conocimiento por la ausencia de 
otros tipos de estudios paleoeconómicos y 
paleoecológicos.  

El caso de Coureleiros I, cuya muestra 
carecía de fechación absoluta, presenta 
por otro lado un perfil arbóreo-arbustivo 
similar al de Castelhanas (Figura 5.8.21). 
Ambos, ya presentaban una gran corres-
pondencia taxonómica y porcentual en el 
diagrama antracológico (Figura 5.8.19).  

Cabía la posibilidad de plantear la inte-
gración cronológica de Coureleiros I a 
finales del IV milenio a.C., no sólo a par-
tir de los materiales recuperados en él, 
sino también por la relación que éste 
guarda con otros monumentos muy 
próximos que hacían pensar a su excava-
dor en la configuración de una pequeña 
necrópolis (Oliveira, 1997a: 641). De en-
tre ellos, Coureleiros IV, ofreció una fe-
chación absoluta enmarcada en el Neolíti-
co Final en el tránsito de IV al III milenio 
a.C. (Figura 5.8.9). Si aceptamos dichas 
circunstancias, con todas las reservas po-
sibles, la comparación diacrónica de los 
datos de Coureleiros I con Castelhanas no 
parecía manifestar importantes diferencias 
en la gestión del paisaje vegetal. 

Circunstancias parecidas observamos 
en los dólmenes de pizarra de la zona del 
Tajo, ya en la desembocadura del Sever. 
De entre ellos, sólo contamos con las da-
taciones del dolmen de Joaninha. La fe-
chación más tardía en la que se ha de in-
cluir el espectro antracológico (Figura 
5.8.19), ha puesto de relieve en términos de 
vegetación especies arbustivas y de mato-
rral (Figura 5.8.21). Éstas parecían reflejar 
una situación de fuerte impacto sobre el 
medio que en términos diacrónicos pudie-
ran ser la consecuencia de  una gestión 
intencionada a lo largo del tiempo. Un 
mismo patrón vegetal han mostrado las 
muestras de Lomba da Barca y Fonte da 
Pipa (Figuras 5.8.19 y 5.8.21) que, aunque 
sin referencia cronológica directa, podía 
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indicar la generalización del paisaje vege-
tal abierto para los albores del III milenio 
a.C. que mostraba Joaninha. 

Debido a todas las limitaciones, cree-
mos conveniente reiterar la provisionali-
dad que tienen todas las apreciaciones 
realizadas hasta aquí. Éstas, evidentemen-
te, tienen que ser contrastada en el futuro 
a partir de una planificación global de 
estudios arqueobotánicos para las inter-
venciones del área de estudio.  

Creemos igualmente importante diver-
sificar la procedencia de la información 
paleoecológica y paleoeconómica con la 
recogida y estudio sistemático de otros 
tipos de ecofactos como pólenes, semillas 
y todo tipo de restos faunísticos que ayu-
den a plantear dinámicas del paisaje vege-
tal y económico de un modo interdiscipli-
nar. Es decir, si importante es fijar el esta-
do del paisaje vegetal en un momento 
dado o a lo largo de una secuencia, mayor 
interés tiene aproximarse a las causas que 
producen los diferentes tipo de paisajes o 
su transformación a lo largo del tiempo. 
Esta intención, por supuesto, conlleva la 
intesificación y planificación pluridisci-
plinar de los trabajos arqueológicos, así 
como la diversificación de las actuaciones 
sobre diferentes tipo de contextos. De 
éstos, además de las tumbas megalíticas, 
serían interesante contar con zonas de 
hábitat que frecuentemente parecen detec-
tarse en los niveles de base de las cons-
trucciones megalíticas o con algunos po-
blados de adscripción neolítica que co-
mienzan a documentarse en comarcas ale-
dañas como la penillanura cacereña (Ce-
rrillo y otros, 2002). 

No obstante, todas estas limitaciones, 
que venimos comentado, no son exclusi-
vas de nuestra zona de estudio. Éstas for-
man parte de un panorama disperso, esca-
so e inconexo que afecta a todo el Suroes-
te peninsular. A pesar de ello, intentare-
mos integrar nuestros modestos resultados 
con la información procedente de contex-

tos cronológicos y geográficos relativa-
mente cercanos al final de este subaparta-
do.  

Antes nos detendremos en la valora-
ción de los escuetos datos antracológicos 
del dolmen de Barcarrota.  

5.8.1.V. El Milano (Barcarrota, Bada-
joz) 

Adjuntamos aquí los resultados antra-
cológicos obtenidos otro monumento me-
galítico, El Milano (Figura 5.8.22), que de-
bido los escasos ecofactos recuperados no 
permiten más que realizar una somera 
descripción de los trabajo en él desarrolla-
dos, junto a la lista taxonómica obtenida y 
su explicación en términos de vegetación 
en la medida de lo posible.  

El dolmen de El Milano (Barcarrota, 
Badajoz) se sitúa aproximadamente a 5 
km. al oeste de dicha localidad, en las 
proximidades de la comarca de Jerez de 
Los Caballeros (Figura 5.8.1). Se trata de 
un dolmen conocido de antiguo, recogido 
por J.R. Mélida en su Catálogo Monumen-
tal de España, provincia de Badajoz 
(1925), y por los Leisner (1956: 309), 
quienes la describieron como una cámara 
poligonal de granito de 3,7x4,5 m. de 
diámetro. 

En el año 2000, dicho monumento fue 
objeto de un proyecto de consolidación y 
rehabilitación con la excavación previa de 
la cámara y la parte del corredor conser-
vada por parte del Dr. D. J.J. Enríquez 
Navascués (Universidad de Extremadura y 
Consejería de Cultura y Patrimonio de la 
Junta de Extremadura) y Dª. M.J. Carras-
co Martín, quienes además se encargaron 
del estudio de los materiales arqueológi-
cos cerámicos y líticos recuperados.  

Este monumento funerario se integra 
dentro del conjunto dolménico de Barca-
rrota, en el que se incluyen también los 
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pertenecientes a los términos municipales 
de Valverde de Leganés y Almendral, 
contando actualmente con diecisiete dól-
menes y dos menhires conocidos. No obs-
tante, a pesar de la concentración de los 
mismos, no existe una valoración cien-
tífica ni del conjunto ni de ningún ejem-
plar individualizado de esta comarca, sal-
vo referencias muy generales a aspectos 
arquitectónicos en trabajos de síntesis 
(Bueno Ramírez, 1986 y 2000).  

Las intervenciones propiamente ar-
queológicas tampoco han sido prolijas en 
este sentido, pudiéndose destacar sola-
mente las excavaciones realizadas en los 
años ochenta en el monumento de El Re-
vellado I a cargo de la Dra. Bueno y la de 
éste que ahora nos ocupa. 

Con el fin de maximizar la información 
final referente a este dolmen se realizaron 
estudios arqueobotánicos por parte de el 
Dr. D. F.M. Vázquez Pardo (Consejería de 
Agricultura y Medio Ambiente, Finca la 
Orden), D. J. Blanco Salas (Consejería de 
Agricultura y Medio Ambiente, Finca la 
Orden), G. Pérez Jordà (Universitat de 
Valencia) y yo mismo, y de extracción de 
la materia prima para la construcción del 
monumento por parte del Dr. D. M. Ponce 
de León (Universidad de Rennes). 

Las características arquitectónicas se 
corresponden con un gran monumento de 
granito, con cámara de siete ortostatos 
dispuestos en planta poligonal, siguiendo 

Figura 5.8.22. Vista general del dolmen de El Milano (Barcarrota, Badajoz) durante el proceso de 
rehabilitación y consolidación tras la excavación. (Foto: J.J. Enríquez Navascués) 

Figura 5.8.23. Reconstrucción tridimensional 
del Milano (Imagen: J.J. Enríquez Navascués).
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el módulo habitual de los dólmenes ba-
joextremeños (Figura 5.8.23). Las dimen-
siones en planta de la cámara se concretan 
en 4,5 m. de eje máximo por 4 m. en el 
mínimo. Se conserva la cubierta de la cá-
mara correspondiente a una gran losa gra-
nítica de forma circular. 

Por su parte el corredor, sensiblemente 
más bajo que la cámara, está conservado 
en un tramo de 4 m., que se interrumpe 
bruscamente, no pudiéndose precisar su 
longitud real. De la cubrición del mismo 
sólo se ha conservado un dintel en el 
arranque del mismo (Figuras 5.8.22 y 
5.8.23). 

Todo el conjunto parecía estar rodeado 
por un túmulo de piedras y tierra cuyo 
estado de conservación era parcial, apre-
ciándose el mismo sólo en el zona septen-
trional del monumento (Figura 5.8.23) y 
encontrándose la otra mitad prácticamente 
arrasada por motivos que desconocemos. 

Por tanto, y partir de la información 
disponible, El Milano es uno de los ejem-
plares de mayores dimensiones  y monu-
mentalidad dentro del contexto espacial en 
el que se integra. Los aspectos relaciona-
dos con el proceso de excavación docu-
mentaron un interior de muy revuelto, con 
reutilizaciones que se remontan a época 
romana, readecuaciones para chozo de 
pastor y como zahúrda para animales y 
enseres.  

A pesar de ello, en la parte más baja del 
mismo se encontraron en zonas de la cá-
mara y el corredor inalteradas en los que 
se documentaron restos de enterramientos 
con presencia de vestigios óseos, cerámi-
cos y líticos entre los que destaca un buen 
número de fragmentos de ídolos-placa. 

En esas mismas zonas aparentemente 
no revueltas se decidió realizar una reco-
gida aleatoria de sedimento, incidiendo 
especialmente sobre el que se disponía 
directamente sobre el suelo o roca madre. 

De este modo, se almacenaron tres mues-
tras de sedimentos (Muestras A, B y C) 
con un total de 100 l. La Muestra A pro-
cedía de la base del corredor, donde se 
documentó una pequeña fosa excavada en 
la roca (“Conjunto 1”) con unos 60 l. de 
sedimento. La Muestra B y C, por el con-
trario, procedían de la zona de la cámara, 
la primera asociada al denominado “Con-
junto 3” con 20 l. de sedimento recogidos, 
y la segunda se asociaba a una mancha 
cenicienta sobre la roca natural con otros 
tantos litros de sedimento almacenados. 

Todas las muestras se procesaron me-
diante flotación siguiendo los pasos des-
critos en la metodología general (Capítulo 
2) y se recuperaron todos los ecofactos 
(semillas y carbones) tanto de la fracción 
que flotó como de aquella que no lo hizo. 
A pesar de los esfuerzos realizados el 
número de ecofactos recuperados ha sido 
escaso y no permite realizar cualquier 
interpretación cuantitativa de las muestras 
por separado, ni en conjunto. 

El total de carbones analizados final-
mente para el antracoanálisis de El Milano 
es de 31 fragmentos de los que 16 son la 
Muestra A, 9 de la Muestra B y 6 de la 
Muestra C, a todas luces insuficientes para 
entresacar cualquier tipo de implicación 
paleoecológica. 

Con esos fragmentos, no obstante, se 
han documentado 9 taxones, contando los 
indeterminables, en el conjunto de la ana-
lítica cuya distribución y número total por 
muestra podemos observar en la Figura 

MUESTRA A MUESTRA B MUESTRA C
Daphne gnidium L. +
Fraxinus excelsior-angustifolia +
Leguminosa sp. + +
Olea euroapea L. +
Quercus ilex-coccifera + +
Quercus sp. t. caducifolio + + +
Rosacea maloidea sp. + +
Rosacea prunoidea sp. +
Indeterminable + +
TOTAL Nº TAXONES 7 5 3

Figura 5.8.24. Lista taxonómica de El Milano 
con indicación de la aparición de cada uno de 
los taxones por muestra. 
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5.8.24. De ellas, la más rica taxonómica es 
la Muestra A con siete taxones, seguida de 
la Muestra B con cinco taxones, documen-
tando sólo tres taxones en la Muestra C.  

Atendiendo a la frecuencia de aparición 
por muestras sólo un taxón Quercus sp. t. 
caducifolio aparece en todas ellas. Taxo-
nes aparecidos en dos muestras se corres-
ponden con Leguminosae sp, Quercus 
ilex-coccifera y Rosaceae sp. t. maloidea. 
Los taxones que sólo aparecen en una de 
las tres son lo restantes: Daphne gnidium, 
Fraxinus angustifolia-excelsior, Olea eu-
ropaea  y Rosaceae sp. t. prunoidea. 

Para ver el número de fragmento por 
taxón hemos agrupado todas las muestras 

en un único espectro (Figura 5.8.25.A), jun-
to al que hemos especificado el valor rela-
tivo de los mismos con el que hemos ela-
borado un gráfico sintético (Figura 
5.8.25.B). El taxón más valorado es Legu-
minosae sp., seguida de las quercíneas de 
hoja caduca (Quercus sp. t. caducifolio) y 
las rosáceas tipo maloidea (Rosaceae sp. t. 
maloidea).  

Por debajo ya de éstas Olea europaea 
L., seguramente acebuche, las quercíneas 
perennifolios (Quercus ilex-coccifera) y el 
Fraxinus angustifolia-excelsior, éste últi-
mo como única manifestación de una ve-
getación edafófila. Con un solo fragmen-
to, y por tanto unas frecuencias relativas 
muy discretas tenemos al torvisco (Daph-

Nº Frag. %
Daphne gnidium L. 1          3          
Fraxinus excelsior-angustifolia 2          6          
Leguminosa sp. 7          23        
Olea euroapea L. 4          13        
Quercus ilex-coccifera 3          10        
Quercus sp. t. caducifolio 5          16        
Rosacea maloidea sp. 5          16        
Rosacea prunoidea sp. 1          3          
Indeterminable 3          10        

TOTAL: 31        100      
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Figura 5.8.25.A. Frecuencias absolutas y relativas de los taxones documentados en El Milano; B. Gráfico 
de barras realizado a partir de las frecuencias relativas de El Milano. 
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ne gnidium) y a algún tipo de pruno (Ro-
saceae sp. t. prunoidea). 

Por tanto, podemos concluir cómo los 
escasos datos aportados por El Milano 
presentan una gran sintonía con la vegeta-
ción actual que se desarrolla en sus inme-
diaciones donde las dehesas de encina 
dominan el paisaje, acompañada de esca-
sos elementos de sotobosque como pirué-
tanos y retamas, entre otras, sobre todo en 
las lindes de las propiedades. No docu-
mentamos la presencia actual de ningún 
tipo de quercínea caducifolia pero los nu-
merosos arroyos que circundan al dolmen 
pudieron haber servido de base para la 
existencia de los mismos, así como de los 
fresno documentados en el antracoanáli-
sis. Estos espacios actualmente están do-
minados por orlas espinosas de zarzales 
(Rubus ulmifolius) ajustada a los bordes 
de los arroyos y regatos.  

Dicho esto, en el entorno del Milano 
hemos constatado la presencia de un bos-
que mixto de quercíneas, donde no hemos 
constatado la presencia del alcornoque 
que creemos se debe a la falta de un ma-
yor número de restos en el análisis. Junto 
a estas especies de bosque también hemos 
documentado la presencia de especies de 
matorral que nos están informando sobre 
la apertura del bosque por parte de los 
grupos humanos allí instalados en función 
de prácticas ganaderas y agrícolas (no hay 
que obviar la presencia de cereales y ma-
las hierbas recuperados en la flotación de 
los sedimentos de este dolmen)12. Por otro 
lado, también hemos constatado la presen-
cia de bosques riparios por la presencia de 
una sola especie como es el fresno.  

Creemos inoportuno hacer una valora-
ción de los resultados cuantitativos por las 
limitaciones observadas en el presente 
trabajo, considerando más pertinente inte-
grar éstos en la discusión sobre el estado 

                                                 
12 Agradecemos a G. Pérez Jordá la determinación 
de los escasos restos carpológicos de este sitio. 

de la cuestión de la información paleobo-
tánica en el marco del Suroeste peninsu-
lar. 

5.8.1.VI.  Discusión 

Creemos que los escasos análisis antra-
cológicos, la poca entidad de los hasta 
ahora realizados y el amplio arco temporal 
en el que se integran, no permiten más que 
esbozar una valoración de los mismos a 
partir de su comparación con los también 
escasos datos paleobotánicos existentes en 
el contexto del Suroeste peninsular, a la 
espera de una auténtica sistematización de 
las disciplinas arqueobotánicas aplicadas 
al Megalitismo, en particular, y del Neolí-
tico, en general. Esta visión generalizado-
ra dentro de un ámbito que supere nuestro 
espacio de estudio no está exenta de pro-
blemas relacionados con el carácter inco-
nexo, parcial y poco desarrollado que los 
estudios antracológicos y, en general, pa-
leobotánicos tienen todavía también en las 
zonas aledañas a la Cuenca Media del 
Guadiana. 

De este modo, sólo contamos todavía 
con análisis palinológicos puntuales pro-
cedentes de monumentos megalíticos de la 
zona de Santiago de Alcántara (Cáceres) 
(López García, 1994b); análisis antracoló-
gicos y palinológicos de varios yacimien-
tos de la confluencia de los ríos Tajo y 
Zêzere y Nabão en el Alto Ribatejo (Por-
tugal) (Figueiral, 1998; Allué, 2000); así 
como los limitados datos antracológicos 
de un monumento de la zona de Reguen-
gos de Monsaraz (Portugal) (Queiroz, 
2001). 

Esos mismos trabajos, al igual que los 
que aquí presentamos, se caracterizan por 
utilizar como referencia directa los resul-
tados de secuencias palinológicas genera-
les del Pleistoceno y el Holoceno de tur-
beras como las de las proximidades de 
Huelva (Menéndez Amor y Florschütz, 
1964a; Caratini y Viguier, 1973; Steven-
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son y Harrison, 1992) o la de Padul (Gra-
nada) (Menéndez Amor y Florschütz, 
1962 y 1964b; Pons y Reille, 1986 y 
1988), cuando no de zonas peninsulares y 
extrapeninsulares más alejadas de estos 
ámbitos suroccidentales.  

El recurso a dichas secuencias palino-
lógicas, por otra parte casi obligatorio, 
desde los estudios arqueobotánicos del 
Suroeste en general, puede dar una idea 
más ajustada de la escasez de información 
paleoambiental existente, así como del 
carácter inconexo y puntual de la misma. 

No obstante, un análisis pormenorizado 
de los datos hasta hoy disponibles, aún a 
pesar de las limitaciones existentes en el 
propio registro, nos permitirán ir apuntan-
do hipótesis de trabajo sobre las que poder 
ir cimentando las relaciones hombre-
medio de las primeras sociedades produc-
toras en ámbitos como el del Suroeste 
peninsular e integrar dicha información en 
el complejo y variado proceso de “domes-
ticación de la tierra” desde el VII milenio 
a.C. hasta el tránsito del III al II milenio 
a.C. (Jorge, 1999). 

En sintonía con este amplio arco tem-
poral, tenemos que destacar los recientes 
estudios interdisciplinares llevados a cabo 
por un grupo de investigación en el Alto 

Ribatejo (Portugal) (Oosterbeek y otros, 
2000a y b) al amparo del proyecto de in-
vestigación “Territorios, Mobilidade e 
Povoamento no Alto Ribatejo” en el que 
se verifica, entre otras cuestiones, una 
degradación progresiva de la cobertura 
vegetal ya manifiesta desde el VI milenio 
a.C. e incluso detectada antes de la gene-
ralización de los sistemas agrarios (Oos-
terbeek y otros, 2000a: 31).  

De este modo, y partir de los datos 
existentes hasta el momento establecen 
una secuencia paisajística y ambiental 
(Oosterbeek y otros, 2000a: 31-32; Allué, 
2000), en función de los tres ámbitos re-
conocidos: 

• finales del VI milenio a.C.: 

o dominio en el valle de Nabão (a 
partir de los datos de la gruta de 
Nossa Senhora das Lapas) de la 
asociación de Quercus 
ilex/coccifera (25%), asociado a 
Pistacia lentiscus (20%), Quer-
cus suber (18%), Olea europaea 
(10%) y Arbutus unedo (10%). 

o Mientras que en el valle del Tajo 
(a partir de los datos del poblado 
de Amoreira) domina la asocia-
ción de Olea europaea y Junipe-

Figura 5.8.26. Diagrama pilínico del interior del Anta 1 da Val da Laje (Allué, 2000). 
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rus sp. con la presencia de Pinus 
sp. 

• Durante el V milenio a.C.: 

o dominio en el valle de Nabão (a 
partir de los datos de las grutas 
de Nossa Senhora das Lapas y 
de Cadaval) de la asociación de 
Pinus sp. (17%) con Quercus de 
hoja perenne (de 9% a 20% en la 
transición al IV milenio a.C.), 
acompañados de importantes 
frecuencias de arbustos tipo eri-
cáceas y herbáceas del tipo As-
taraceae. 

o dominio en el valle del Zêzere (a 
partir de los datos del Anta 1 de 
Val da Laje) de un paisaje muy 
abierto dominado por las ericá-
ceas como Arbutus unedo (37%) 
y Erica sp. (20%) con escasos 
elementos arbóreos formados 
por Quercus (4%), Pinus, Alnus 
y Olea europaea (Figura 5.8.26). 

• Durante el IV y III milenio a.C.: 

o dominio en el valle de Nabão (a 
partir de los datos de las grutas 
de Nossa Senhora das Lapas, de 
Cadaval, de los Ossos, de Mor-
gado Superior y del poblado de 
la Fonte Quente) de la asocia-
ción de Olea europaea (30%) y 
Arbutus unedo (30%) con una 
tendencia al dominio de este úl-
timo (68%) en la transición al III 
milenio a.C. 

o dominio en el valle del Zêzere (a 
partir de los datos de las  antas 1 
da Val da Laje y 5 da Jogada) de 
las ericáceas sobre todo del tipo 
Erica sp. (66%) y Arbutus unedo 
(10%), con la presencia de ce-
reales en ambos casos (Figuras 
5.8.26 y 5.8.27). 

Dicho panorama del área de Ribatejo 
viene a coincidir en gran medida con la 

Figura 5.8.27. Diagrama polínico del Anta 5 da Jogada (Allué, 2000). 
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información antracológica de los dólme-
nes del Sever, salvando las distancias bio-
geográficas que caracterizan a ambas zo-
nas, en lo que a dinámica de la vegetación 
se refiere y al grado de transformación del 
paisaje en consonancia con el tránsito del 
Neolítico hacia el Calcolítico regional.  

De este modo, las muestras correspon-
dientes a fechaciones más antiguas del 
Sever correspondientes al VII y VI mile-
nio a.C. muestran un dominio de las quer-
cíneas en el estrato arbóreo correspon-
dientes a distintas formaciones de Quer-
cus caducifolios, alcornocales y encinares 
cuya evolución desconocemos para el V 
milenio a.C., contando de nuevo con in-
formación para el tránsito del IV al III 
milenio para el norte de la cuenca del Se-
ver donde el panorama vegetal detectado 
apunta hacia un paisaje vegetal muy abier-
to dominado por ericáceas tipo madroños 
(Arbutus unedo) y brezos (Ericaceae sp.), 
cornicabras (Pistacia terebinthus), legu-
minosas (Leguminosae sp.) y rosáceas 
(Rosaceae sp. t. maloidea y t. prunoidea) 
(Figuras 5.8.19, 5.8.20 y 5.8.21). 

Las causas apuntadas para dicha evolu-
ción de la vegetación parecen estar rela-
cionadas con las actividades agrarias, so-
bre todo en el tránsito del IV al III milenio 
a.C. donde por lo menos en los palino-
gramas de los dólmenes de Ribatejo sue-
len ser habituales la documentación de 
cereales (Figuras 5.8.26 y 5.8.27).  

No se descarta, en ese mismo sentido, 
la posibilidad de factores naturales como 
incendios fortuitos según se desprende de 
la importancia en las frecuencias relativas 
de las ericáceas y cistáceas sobre los sue-
los ácidos y de Olea europaea, lentiscos y 
coscojas sobre los suelos alcalinos (Allué, 
2000: 48). En ese sentido también se pue-
de plantear un sistema de gestión del me-
dio a base de la utilización del fuego de 
manera indiscriminada para la obtención 
de espacios abiertos para el desarrollo de 
la agricultura y la obtención de pastos 

para el ganado, cuya máxima incidencia 
apreciemos para la zona del Sever así co-
mo para la de Ribatejo durante el trans-
curso del Neolítico al Calcolítico, entre el 
IV y el III milenio a.C. 

Esa misma situación parece detectarse 
en los datos de otros registros portugue-
ses, próximos a los de Ribatejo, como el 
antracoanálisis del abrigo de Pena d´Água 
(Torres Novas, Portugal) (Figueiral, 1998) 
que con una amplia secuencia del Epipa-
leolítico al Neolítico Final, con reocupa-
ciones puntuales en el Bronce y en época 
romana, manifiesta la importancia ya des-
de la fase más antigua de la vegetación 
esclerófila de la Quercetalia ilicis en de-
trimento de los pinares de Pinus pinaster 
durante el Holoceno Medio (Mateus y 
Queiroz, 1993).  

Ese predominio de la vegetación escle-
rófila, igualmente, parece estar dominada 
desde los inicios de la secuencia por el 
acebuche y el lentisco, propios de la 
asociación Oleo-Lentiscetum (Figueiral, 
1998: 75), que sustituirían a los pinares 
portugueses, así como éstas sustituyeron 
para estas cronologías a los encinares y 
quejigares levantinos (Badal García, 
1990) o las encinas fueron sustituyendo a 
los robles en el Sur de Francia (Vernet y 
Thiébault, 1987). En lo que respecta a los 
resultados cuantitativos del abrigo de Pena 
d´Água toda la secuencia parece estar do-
minada por la asociación de acebuche y 
lentisco, y sólo en la fase del Neolítico 
Final, así como en las reocupaciones pos-
teriores, parecen detectarse ciertos cam-
bios cuantitativos con el descenso impor-
tante de taxones como Olea europaea y el 
incremento de especies que nos informan 
de un matorral degradado formado por 
brezos y madroños, jaras y leguminosas 
(Figueiral, 1998: 78-79). 

Esos claros índices de degradación y 
deforestación parecen manifestarse en 
análisis polínicos puntuales (López Gar-
cía, 1994b): uno, correspondientes al se-
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dimento de los vasos del ajuar de Valle 
Pepino I en la zona de Santiago de Alcán-
tara (Cáceres) (Bueno Ramírez, 1994), 
aledaña al Sever; otro, procedente del es-
tudio del sedimento de los niveles de base 
del túmulo del dolmen de Huerta de Las 
Monjas en Valencia de Alcántara (Cáce-
res) (López García, 1994b), incluido en 
nuestro espacio de estudio.  

Ambos análisis muestran un “paisaje 
parcialmente desarbolado denominado 
dehesa” (López García, 1994b: 98) en el 
que predominan en el estrato arbóreo las 
quercíneas, junto a ciertos árboles de ribe-
ra como alisos, avellanos, sauces, chopos 
y olmos que indican la presencia de algún 
curso de agua próximo a los monumentos. 
Este estrato arbóreo se completa con un 
predominio de las herbáceas propias de la 
instalación humana como Astaraceae, 
Chenopoidaceae, Cruciferae y Ranuncu-
laceae, destacando para el caso de Valle 
Pepino I los importantes valores de Plan-
tago, que a falta de otros indicios de acti-
vidad agraria su investigadora relaciona 
con la presencia de pastos para el ganado 
(López García, 1994: 98b).  

Unos indicios de actividad agraria que 
sin embargo sí se observan para el caso de 
Huerta de las Monjas, donde se detecta la 
presencia de cereal junto al restos de her-
báceas comentadas anteriormente. 

Dichos datos palinológicos, a pesar de 
las limitaciones que conllevan los mues-
treos puntuales, parecen corresponderse a 
grandes rasgos con la información antra-
cológica de los dólmenes del Sever, apor-
tando sobre todo posibles explicaciones a 
la gestión del medio vegetal en función de 
vectores como la ganadería o la agricultu-
ra según se desprende de los datos políni-
cos, a los que tenemos que sumar la im-
portancia de ciertos elementos arqueológi-
cos nada desdeñables amortizados en la 
construcción de muchos de los monumen-
tos del Sever, como son los molinos bar-
quiformes. 

Similares resultados se observan, cuali-
tativamente hablando, a partir de la valo-
ración de los datos arqueobotánicos del 
dolmen de El Milano de los que ya refe-
rimos las aportaciones antracológicas, y a 
las que tenemos que añadir igualmente los 
resultados de tres análisis puntuales del 
sedimento procedente de tres vasitos que 
conformaban parte de los ajuares recupe-
rados (Blanco Salas y Vázquez Pardo, 
inédito) y los escasos restos carpológicos 
recuperados en la flotación de la Muestra 
A, procedente del vaciado de una pequeña 
fosa irregular en el corredor del monu-
mento (Pérez Jordà, inédito-b). 

Los análisis polínicos (Figura 5.8.28) pa-
recen manifestar un paisaje muy abierto 
dominado por especies herbáceas favore-
cidas por la nitrificación del suelo como 
Urticaceae, Amaranthus sp. y Rumex sp., 
quizás relacionada con el pastoreo el ga-
nado como ponen de manifiesto la abun-
dacia de Poaceae y Asteraceae. En ese 
espacio abierto se encontrarían algunos 
elementos arbustivos aislados como Pista-
cia sp. y quercíneas dispersas o en peque-
ños bosquetes, según se infiere de algunos 
elementos lianoides documentados como 
Bryonia. También se ponen de manifiesto 
la presencia de vegetación correspondien-
te a algunos de los cursos de agua próxi-
mos al monumento como Fraxinus sp., 
Populus sp., Nuphar sp., Nerium, Narci-
sus sp. y Muscari neglectum, este último 
sobre suelos fértiles franco-arcillosos.  

Junto a todo ellos, las evidencias carpo-
lógicas (Pérez Jordà, inédito-b) se reducen 
a un conjunto de semillas entre las que 
destaca un grano de cebada vestida (Hor-
deum vulgare) y unas pocas malas hierbas 
que suelen acompañar a los campos de 
cultivos. 

Toda la información arqueobotánica 
procedente de El Milano nos conduce de 
nuevo hacia una situación generalizada de 
espacios abiertos nitrificados por la acción 
del ganado y por la presencia de legumi-
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nosas (Leguminosae sp.) sobre los que se 
encontrarían ciertas especies de matorral 
dispersas como Pistacia sp. y Olea auro-
paea y ciertos bosques de encinas (Quer-
cus ilex-coccifera) más o menos densos 
con presencia de especies lianoides como 
Brionia, acompañados de rosáceas tipo 
maloideas y prunos silvestres (Rosaceae 
sp. t. prunoidea) en sus claros, junto a 
torviscos (Daphne gnidium). Además se 
detecta una importante flora asociada a los 
cursos de agua compuesta por frenos, sau-

ces y chopos, entre otros, en los que qui-
zás debamos entender la presencia de las 
quercíneas caducifolias detectadas en el 
antracoanálisis, que albergarían ciertos 
suelos de marcada fertilidad sobre los que 
pudiera desarrollarse una incipiente agri-
cultura, según se desprende de los escasos 
restos carpológicos detectados. 

Esa importancia de las quercíneas ca-
ducifolias en El Milano no parece ser ex-
clusiva del mismo, pues justo al otro lado 

Figura 5.8.28. Resultados polínicos de los vasos 3 y 4 y “vasito” procedentes del ajuar recuperado en el 
dolmen de El Milano (Barcarrota, Badajoz) (Blanco Salas y Vázquez Pardo, inédito). 
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de la frontera española en la zona de Re-
guengos de Monsaraz, en el estudio de los 
escasos restos antracológicos recuperados 
en el Anta 2 da Herdade de Santa Marga-
rida (Queiroz, 2001) se han determinado 
Quercus faginea, Calluna vulgaris y Erica 
umbellata que llevan a su autora a comen-
tar: “Embora os resultados obtidos sejam 
muito restritos, e não permitam nenhuma 
interpretação do ponto de vista vegetacio-
nal, cabe-nos apenas referir que mais uma 
vez se encontram em pleno Alentejo inter-
ior os elementos característicos da floresta 
marcescente mediterránea, mais oceáni-
cos, e dos urzais, em contraste com a ac-
tual vegetação de carácter termomedi-
terrâneo de tendencia mais continental” 
(Queiroz, 2001: 189). 

Dichas apreciaciones también son apli-
cables a los dólmenes de la zona de la 
desembocadura del Sever entre cuyos 
taxones determinados se encuentra Quer-
cus sp. t. caducifolio, al igual que en los 
de la zona de San Mamede, pero con la 
matización de que estos últimos pudieran 
corresponderse con melojos mesomedite-
rráneos como los actualmente existentes 
en la sierra y piedemonte de ésta y de la 
vecina Sierra Fría de Valencia de Alcánta-
ra. 

Todos estas evidencias comentadas 
hasta ahora parecen ajustarse de un modo 
más o menos claro a los cambios detecta-
dos en las amplias secuencias polínicas 
como la de Cabeço da Bruxa (Alpiarça) 
unos 50 km. al sur del Tajo, donde al im-
portante predominio de Quercus ssp. su-
cede un proceso deforestador a lo largo 
del III milenio a.C. (Oosterbeek, 1997).  

Mucho más afinado resultan los estu-
dios palinológicos de la Serra de Estrela 
(van der Brink y Janssen, 1985; van der 
Knaap y van Leeuwen, 1994 y 1995) don-
de se detecta el impacto humano sobre la 
vegetación desde mediados del VI milenio 
a.C, con un incremento del mismo en fa-

ses cíclicas que arrancan desde mediados 
del IV milenio a.C. 

Igualmente en los estudios palinológi-
cos de la Lagunas de las Madres en la 
provincia de Huelva dicho proceso de 
deforestación asociado a actividades agro-
pecuarias parece tener su máxima repre-
sentación a partir de mediados del III mi-
lenio a.C. (Stevenson y Harrison, 1992). 

Por tanto, y a pesar de la falta de una 
sistematización de este tipo de estudios en 
el contexto del Suroeste peninsular, po-
demos apreciar como los modestos datos 
aportados por los dólmenes de la cuenca 
del Sever y El Milano parecen ir apuntan-
do hacia un proceso de incidencia antrópi-
ca creciente que tiene en el tránsito del IV 
al III milenio a.C. su máxima representa-
ción. Dicha fase parece estar caracterizada 
por la implantación de modelos agrarios 
cuyas características desconocemos en la 
actualidad, pero en la que no es descabe-
llado plantear la incidencia de fuegos in-
tencionados o no en la apertura del bos-
que, como parecen reflejar los importantes 
valores de especies colonizadoras como 
las ericáceas y cistáceas que pasan a do-
minar el espectro vegetal en detrimento de 
los bosques de quercíneas detectados con 
anterioridad. Dichas formas de gestión del 
medio vegetal no deben ser más que la 
respuesta al incipiente estado de adopción 
de las estrategias productivas propiamente 
dichas que tendrán en el III milenio a.C. 
su consolidación en términos regionales 
según se desprende de la primera ocupa-
ción sistemática del espacio extremeño 
(Enríquez Navascués, 1990; González 
Cordero, 1993). 
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5.8.2.  La Pijotilla (Badajoz) 

Desde mediados de la década de 1970 
se vienen realizando trabajos arqueológi-
cos (excavaciones y prospecciones) bajo 
la dirección del Dr. D. Víctor Hurtado 
Pérez (Universidad de Sevilla). Con ellos, 
se pretende profundizar en la dinámica 
cultural de la Cuenca Media del Guadiana 
desde el IV al II milenio a.C., incidiendo 
especialmente en el III milenio a.C. o 
Edad del Cobre. 

Uno de los aspectos claves en dicho 
proyecto tiene que ver con el poblado de 
La Pijotilla. Éste, por sus importantes di-
mensiones, su ubicación en el tránsito de 
dos comarcas tan feraces desde el punto 
de vista agrario, como Tierra de Barros y 
Vegas Bajas, y la notable concentración 
de elementos simbólicos, resulta un punto 
crucial para la discusión y el debate sobre 
la complejidad poblacional y la estructu-
ración territorial hacia finales del III mile-
nio a.C. (Enríquez Navascués, 1990; Hur-
tado Pérez, 1995) en el ámbito del Suroes-
te peninsular. 

En ese marco investigador, numerosas 
han sido ya las campañas desarrolladas en 
este hábitat. En esta ocasión, nos centra-
remos en la realizada en el año 1996 con 
motivo de la destrucción parcial del asen-
tamiento, provocado por una acometida 
para el gas natural. De esta campaña de 
urgencia provienen las muestras antraco-
lógicas objeto del presente estudio. 

Los resultados concretos de este antra-
coanálisis no son más que el inicio de una 
colaboración en la que tendremos que 
seguir profundizando a través de la aplica-
ción sistemática de recogidas de muestras 
arqueobotánicas de éste y otros poblados 
adscritos a la Edad del Cobre en la Cuenca 
Media del Guadiana. En este sentido, nue-
vos tratamientos de los sedimentos toda-
vía almacenados de La Pijotilla y de otras 
intervenciones -el poblado de San Blas 

(Cheles, Badajoz) (Hurtado Pérez, 2002) o 
Aznalcóllar (Sevilla)-, permitirán sentar 
las bases sobre la evolución del paleoam-
biente, paisaje y paleoeconomía del III 
milenio a.C. en el Suroeste peninsular. 

5.8.2.I.  Ubicación del asentamiento, 
sus trabajos arqueológicos y 
secuencia cultural 

El poblado de La Pijotilla se ubica en el 
extremo oriental del término municipal de 
Badajoz, en un punto intermedio de las 
actuales poblaciones de Solana de los Ba-
rros (Badajoz) y Talavera la Real (Bada-
joz), ya en las Vegas Bajas del Guadiana 
(Figura 5.8.29).  

Dispuesto en una zona eminentemente 
llana (220 m.s.n.m.), está atravesado por 
el arroyo de La Pijotilla. Este tributario 
del río Guadajira está enmarcado por sua-
ves lomas que conforman una pequeña 
cuenca. Las máximas altitudes se encuen-
tran a 500 y 700 m. de distancia del arro-
yo, creando un desnivel que gira en torno 
a los 20 m. 

Como ya hemos comentado, los traba-
jos arqueológicos sobre este asentamiento 
han sido numerosos (Hurtado Pérez, 1995 
y e.p.). Sin embargo, hemos de centrarnos 
solamente en las particularidades de la 
intervención de 1996 con carácter de ur-
gencia, y, más concretamente, sobre aque-
llas estructuras de las que hemos recupe-
rado diferentes tipos de ecofactos. De 
ellas, hemos de comentar sus relaciones 
estratigráfica, con el fin de contextualizar 
espacial y cronológicamente los resultados 
antracológicos obtenidos en cada una de 
las muestras.  

De este modo, un primer aspecto tenía 
que ver con la procedencia de las mues-
tras. En todos los casos se correspondían 
con estructuras habitacionales (fondos de 
cabañas) o de almacenaje (silos) de varia-
da morfología y tamaño (Figura 5.8.30). La 
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excepción se presentaba en una muestra 
procedente de un vaso de grandes dimen-
siones recogido en el tránsito del corredor 
a la cámara de la Tumba T-3. De él, se 
flotaron 20 l. de sedimento a pesar de ob-
servarse escasa presencia de material or-
gánico en su contenido.  

La descripción de estas estructuras, así 
como las características sedimentarias y 
estratigráficas de cada una de ellas las 
hemos abordado siguiendo la correlación 
numérica realizada durante la campaña de 
excavación. No obstante, convenía señalar 
que la cantidad de sedimento flotado en 

cada una de las unidades estratigráficas 
seleccionadas para cada estructura corres-
pondió a 20 l., excepcionalmente 40 l.: 

Estructura E-1 (Figuras 5.8.30 y 5.8.31). 
Se trataba de un pequeño silo de forma 
acampanada, situado al oeste del poblado 
de forma aislada a las restantes estructuras 
de habitación documentadas. Midió 1 m 
de diámetro en la base y 2 m de profundi-
dad. Su relleno respondió a diferentes 
capas de sedimentos que, por su disposi-
ción y restos materiales, hacían suponer su 
abandono y consiguiente amortización 
como vertedero. Así, se desprendía al me-

Figura 5.8.29. Localización del poblado de La Pijotilla en la Cuenca Media del Guadiana. 
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nos de los restos cerámicos y faunísticos 
documentados en la base del mismo. Se 
recogió el volumen total de sedimentos 
del silo, atendiendo a las unidades estrati-
gráficas establecidas. De ellas, sólo hemos 
recuperado ecofactos de las unidades es-
tratigráficas (U.E.) 3, 4, 5 y 6, las distintas 
capas que amortizaban la estructura tras su 
abandono. Entre ellas, hemos de destacar 
la U.E. 5 por el valor cronológico relativo 
que ha ofrecido. En este sentido, merecían 
resaltarse algunas cerámicas de paredes 
delgadas tipo Ferradeira. 

Estructura E-2 (Figuras 5.8.30 y 5.8.32). 
Correspondía a una cabaña situada encima 
de un gran silo de características similares 
al que posteriormente comentaremos de 

E-4 y próximo al mismo. Los niveles aquí 
tratados pertenecían a la cabaña, concre-
tamente las U.E. 4 y 5, pues el silo docu-
mentado no se llegó a excavar. Estas uni-
dades se han identificado con los estratos 
de ocupación de la cabaña, al interior 
(U.E. 5) y al exterior de la misma (U.E. 
4). 

Estructura E-4 (Figuras 5.8.30 y 5.8.33). 
Ubicada muy próxima a la estructura ante-
rior, era un gran silo de 3,5 m. de diámetro 
y profundidad, de aspecto piriforme y 
base circular, con las paredes inclinadas 
hacia el interior y excavado en la roca 
caliza. Durante la excavación del mismo, 
se detectaron tres conjuntos sedimentarios 
diferentes. El primero concentraba la mi-

Figura 5.8.30. Fotografía aérea de La Pijotilla con indicación de su extensión, trazado del gaseoducto y 
los diferentes cortes aludidos. (Foto: V. Hurtado) 
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tad superior y se caracterizaba por sus 
niveles de relleno que buzaban hacia el 
centro; el segundo, con las unidades 19 y 
24, se definía por una utilización puntual 
del silo en la que se realizaron actividades 
relacionadas con la combustión; el tercer 

conjunto estratigráfico correspondía a un 
nuevo relleno que se prolongaba hasta la 
base del silo. De estos conjuntos, sólo 
hemos recuperado ecofactos de los dos 
últimos. En ellos hemos de destacar las 
unidades estratigráficas 19 por su posible 
relación con un hogar puntual y la 33 por 
la datación radiocarbónica que nos ofrecía 
(4.360 +/- 50 B.P.). Ésta  mostraba una 
gran coherencia con la U.E. 31, cuya data-
ción fue 4.110 +/- 40 B.P. Las restantes 
unidades estratigráficas ese relacionaban 
con el proceso de colmatación y amortiza-
ción del silo. 

Estructura E-6 (Figuras 5.8.30 y 5.8.34). 
Equivalía al suelo de una cabaña y distin-
tos niveles deposicionales y postdeposi-
cionales que lo modificaban en parte. Po-
demos destacar sobre todo la unidad estra-
tigráfica 3, el propio nivel de ocupación, 
conformado por un nivel de tierra gris 
cenicienta con abundante material cerámi-
co y faunístico. Las restantes muestras 

Figura 5.8.34. Nivel de ocupación de la caba-
ña (U.E. 3) de E-6. (Foto: V. Hurtado) 

Figura 5.8.31. Vista cenital de la Estructura E-
1 correspondiente a un silo, tras su excavación. 
(Foto: V. Hurtado). 

Figura 5.8.32. Vista general del corte donde se 
integra la cabaña o estructura E-2, en cuyo 
perfil realizado por las obras de infraestructuras 
puede observarse la realización de una columna 
polínica. (Foto: V. Hurtado) 

Figura 5.8.33. Vista general del silo (E-4) en 
el momento final de su excavación. (Foto: V. 
Hurtado) 
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procedían de unidades anteriores (U.E. 4) 
y posteriores (U.E. 6) al uso de la cabaña. 

Estructura E-11/E-11´ (Figura 5.8.30). 
Posiblemente, se trataba de otra cabaña 
(U.E. 3 y 4) que quedó dividida en dos por 
la zanja de las obras (E-11 y E-11´) (Figu-
ra 5.8.35.A). También se documentó un silo 
(U.E. 7) (Figura 5.8.35.B) que estaba corta-
do por la posible construcción doméstica 
indicada. Junto al muestreo de estos nive-
les, habíamos considerado oportuno recu-
perar los ecofactos de otras unidades de 
este corte en los que la indicación de ma-
teria orgánica era clara. Así lo hicimos 
para la U.E. 8, por debajo del silo con 
adobes quemados y huesos de animales; la 
U.E. 10, de textura fina y color ceniciento; 
y la U.E. 20, nivel deposicional con dis-
persión de restos humanos infantiles. 

Estructura E-13 (Figuras 5.8.30 y 
5.8.36). Correspondía a una cabaña incen-
diada con una gran acumulación de ado-
bes sobre ella. Sus dimensiones finales 
rondaban los 3 m de diámetro exterior y 
1,5 al interior. Hemos procesado el 
sedimento del interior de la cabaña (U.E. 
3 y 5), donde se obtuvo una datación 
absoluta de 4.010 +/- 80 B.P. Por debajo 
de la cabaña, se documentó un silo del que 
hemos flotado su relleno (U.E. 6). 

Estructura E-14/E-14´ (Figuras 5.8.30 y 
5.8.37). Esta cuadrícula de 5 x 2,5 m se 
dividió en dos sectores separados por la 
zanja del gaseoducto (E-14 y E-14´). A 
ambos lados, se localizaron dos fondos de 
cabaña superpuestos y un posible tercero 
(U.E. 9). De todo ello, hemos recuperado 
muestras de los niveles deposicionales 
entre las distintas cabañas, que se indicaba 
la presencia de materia orgánica (U.E. 4, 6 
y 17). En E-14´, se documentó, además, 
un pequeño silo (U.E. 16) que debió per-
tenecer a la cabaña superior. El silo era 
cubierto por otra unidad, posiblemente 
relacionada con la zona exterior de la ca-
baña más moderna. La primera de las ca-
bañas se excavó parcialmente y estaba 

Figura 5.8.35. Fondo de cabaña de E-11´ (A) y 
pequeño silo (B) de E-11. (Foto: V. Hurtado). 

A 

B 

Figura 5.8.36. Aspecto de la cabaña incendia-
da en E-13. (Foto: V. Hurtado) 

Figura 5.8.37. Vista general de la excavación 
de E-14. (Foto: V. Hurtado) 
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delimitada por adobes y piedras areniscas, 
con unas dimensiones aproximadas de 2 
m. En su interior, se halló una lámina de 
cobre, abundante fauna y cerámica. La 
estructura infrapuesta (U.E.9), con una 
potencia de 40 cm., estaba excavada en la 
arcilla y se encontraba totalmente quema-
da, por lo que contenía abundantes mate-
riales arqueológicos. 

Tumba T-3/Vaso 12 (Figura 5.8.30). 
Recipiente de grandes dimensiones halla-
do en la cámara, cerca de su puerta de 
acceso. Formaba parte del último momen-
to de uso de la tumba. De un nivel infe-
rior, se ha obtenido una fechación absolu-
ta de 4.130 +/- 40 B.P. Del sedimento que 
colmataba este vaso, sólo hemos flotado 
una de sus muestras (nº 3), pues la escasa 
presencia de restos orgánicos era patente a 
simple vista. 

Todas estas estructuras parecían ajus-
tarse, grosso modo, a un Calcolítico Final-
Epicalcolítico. Así, se desprendía de las 
cronologías absolutas referidas y la valo-
ración preliminar de ciertos materiales 
cerámicos. Estos últimos, concretamente 
las cerámicas de paredes delgadas, situa-
ban estos restos en el tránsito del III al II 
milenio a.C. Fechas en las que parecían 
solaparse en términos culturales continui-
dades y rupturas que anunciaban el final 
de un proceso de creciente complejidad y 
complementariedad territorial desarrollado 
a lo largo del III milenio a.C. 

En ese proceso, poblados como La Pi-
jotilla debieron adquirir un papel funda-
mental. Éste podía representado, entre 
otros argumentos, por las dimensiones 
excepcionales del poblado y su localiza-
ción geográfica “central” en el contexto 
del Guadiana Medio. Dicha ubicación  lo 
enmarcaba, además, en el tránsito de dos 
comarcas potencialmente muy productivas 
en términos agrarios. Todo ello estaba 
determinado por la conjunción de una 
serie de características físicas que aborda-
remos a continuación. 

5.8.2.II.  Caracterización biogeográfica 
del entorno de La Pijotilla 

Fisiográficamente (Figura 5.8.38), el en-
torno de La Pijotilla se caracteriza por 
situarse en una zona llana (aproximada-
mente a 200 m.s.n.m.) rodeada de suaves 
ondulaciones, que progresivamente hacia 
el Sur dotan al paisaje de una mayor alti-
tud y nos introducen en la comarca de 
Tierra de Barros.  

Desde ésta, discurre el pequeño arroyo 
que atraviesa el asentamiento aproxima-
damente con dirección Norte-Sur, conec-
tándolo directamente con el tramo final 
del río Guadajira, en plenas Vegas Bajas 
del Guadiana (Figura 5.8.38).  

Dicha localización, en el tránsito de 
Tierra de Barros a las Vegas Bajas del 
Guadiana, confiere al territorio inmediato 
de La Pijotilla un potencial productivo en 
términos agrarios de indudable valor. Ha 
sido esta característica la que mejor podía 
justificar su localización geográfica. 

Este espacio fisiográfico fronterizo se 
manifiesta, igualmente, en la dualidad 
edafológica de sus entornos. En este sen-
tido, lo ponen de manifiesto el predominio 
de los luvisoles álbicos en las inmediacio-
nes del asentamiento y, algo más alejado 
de él, hacia el Norte, los fluvisoles éutri-
cos asociados a las vegas del Guadajira y 
Guadiana. Éstos se complementan con 
otros tipos de perfiles edáficos, como lep-
tosoles eútricos, localizados al suroeste de 
La Pijotilla, y los luvisoles cálcicos tan 
característicos de Tierra de Barros (García 
Navarro, 1995; García Navarro y López 
Piñeiro, 2001).  

Todos ellos, se han caracterizado por 
ser aptos para la puesta en cultivo con 
rendimientos óptimos, salvo los leptosoles 
éutricos de menor productividad. No obs-
tante, se pueden presentar algunos incon-
venientes como la facilidad de encharca-
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miento superficial de los luvisoles y, de-
ntro de éstos, la fragilidad de los cálcicos 
ante una gestión indiscriminada de los 
mismos. 

A estas magníficas disposiciones edáfi-
cas, tenemos que añadir los condiciona-

mientos bioclimáticos que caracterizan 
este sector de la Cuenca Media del Gua-
diana. Tomando como referencia los datos 
termo-pluviométricos de las estaciones 
actuales más próximas a La Pijotilla (Figu-
ra 5.8.39), su bioclimatología queda defini-
da por una oscilación entre el termomedi-

Figura 5.8.38. Fisiografía de los entornos de La Pijotilla. 
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tarráneo superior de la Presa de Montijo y 
un mesomediterráneo inferior más genera-
lizado. Su ombroclima es seco, pues en 
pocas ocasiones las precipitaciones me-
dias anuales superan los 500 ml.  

Todos estos rasgos fisiográficos, edáfi-
cos y bioclimáticos enmarcan biogeográ-
ficamente a este asentamiento en pleno 
distrito de Tierra de Barros. Éste se inte-
gra, al mismo tiempo, en la parte occiden-
tal del Subsector Marianense y en el cen-
tro del Sector Mariánico-Monchiquense 
de la Provincia Luso-Extremadurense (Fi-

gura 3.17) (Ladero, 1987). En función de 
esta localización y caracterización bio-
geográfica, las series de vegetación poten-
cial que podíamos encontrar en los entor-
nos inmediatos a La Pijotilla corresponde-
rían a dos tipos de encinares climatófilos y 
una serie genérica de bosque ripario (Figu-
ra 5.8.40).  

Los encinares, según diferentes autores, 
pueden considerarse como las manifesta-
ciones de dos series diferentes –obsérvese 
la Figura 5.8.40 (Rivas Martínez, 1987)-. 
Otros, por el contrario, prefieren incluirlos 

ESTACIÓN latitud altitud T. m. M. P. It. pi om.
ALMENDRALEJO 38,41 336 16,9 3,5 12,5 420,5 328,8 mi se
LOBÓN (LA ORDEN) 38,51 232 16,5 2,9 12,6 449,2 319,9 mi se
PRESA DE MONTIJO 38,55 205 18,5 3,7 14,9 523,3 370,5 ts se
TALAVERA LA REAL 38,53 190 16,3 3,5 13,1 474,9 329,3 mi se
CORTES DE PELEA 38,43 250 16,7 s/d s/d 516,3 se
SOLANA DE LOS BARROS 38,43 266 16,6 s/d s/d 430,4 se

Figura 5.8.39. Parámetros bioclimáticos de las proximidades del poblado de La Pijotilla (datos proceden-
tes de Tormo Molina y otros, 1995). 

Figura 5.8.40. Distribución de las series potenciales de vegetación en la actualidad en los entornos de La 
Pijotilla (Elaboración propia a partir de S. Rivas Martínez, 1987). 
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en una misma unidad –Pyro-Quercetum 
rotundifoliae- en la que ciertos elementos 
termófilos y calcícolas penetrarían por las 
condiciones edáficas y bioclimáticas (La-
dero, 1987; Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 
1995). 

Los estadios seriales se relacionan con 
coscojares de Asparago-Rhamnetum coc-
ciferetosum. Éste, en los entornos de La 
Pijotilla y por extensión a toda la Tierra de 
barros, se ve enriquecido por ciertos ele-
mentos béticos de matorral y tomillar. 
Éstos y el carácter termófilo que manifies-
tan los encinares a través del lentisco (Pis-
tacia lentiscus) fueron las claves 
diferenciadoras de los tipos de encinares 
para unos (Rivas Martínez, 1987); 
mientras que para otros resultaban 
insuficientes (Ladero, 1987; Devesa Alca-
raz y Ruiz Téllez, 1995). Estos últimos 
veían en el desarrollo que alcanzaban los 
jarales blancos de Lavandulo-Cistetum 
albidi una justificación más para incluir a 
todos los encinares en una única serie, la 
del piruétano y la encina. 

La ripisilva, definida de forma genérica 
por S. Rivas (1987) (Figura 5.8.40), vendría 
a corresponderse potencialmente con un 
“bosque ripario de curso medio” (Devesa 
Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995: 93), donde 
alisos (Alnus glutinosa), fresnos (Fraxinus 
oxycarpa) y mimbreras (Salix atrocinerea 
y S. salvifolia) formarían importantes bos-
ques de galería. A ellos, tendríamos que 
añadir olmos (Ulmus minor) y chopos 
(Populus alba y P. nigra). Así mismo, en 
situaciones más térmicas y de acusada 
estacionalidad en los cursos de agua, esta-
rían presentes almeces (Celtis australis), 
atarfes (Tamarix sp.) y adelfas (Nerium 
oleander). Un bosque ripario, escasamente 
apreciable, que en el mejor de los casos se 
conservan sus etapas seriales de zarzales 
(Lonicero-Rubetum ulmifolii) (Ruiz Té-
llez, 1986). 

Toda esta potencialidad expresada para 
las formaciones vegetales de los entornos 

de La Pijotilla, así como sus etapas susti-
tutivas, en la actualidad son muy difíciles 
de apreciar. El alto grado de transforma-
ción y la tradición agraria de estos espa-
cios han debido ser los principales moti-
vos. Éstos se deben a la importancia que 
los cultivos de la vid, el olivo y el cereal, 
tienen para comarcas como Tierra de Ba-
rros. La relevancia del regadío y el cultivo 
del eucalipto han personalizado, por su 
parte, la fisiografía de una zona como las 
Vegas Bajas del Guadiana. 

5.8.2.III. Las muestras antracológicas: su 
recogida y clasificación 

Antes de adentrarnos en los datos nu-
méricos del antracoanálisis de La Pijotilla, 
hemos creído conveniente realizar unos 
breves comentarios sobre los tipos de 
muestras obtenidos en función del contex-
to arqueológico del que provienen. Esa 
diversidad de procedencias y contextos 
arqueológicos hace necesaria su clasifica-
ción, con el fin de ajustar los datos con-
cretos a las posibles interpretaciones pa-
leoetnobotánica y/o paleoecológica. 

Sobre esta última cuestión, es necesario 
señalar que, a pesar del esfuerzo realizado 
en el procesado de sedimentos para la 
recuperación de ecofactos –unos 660 l. 
(Figura 5.8.41)-, el volumen de muestras 
antracológicas recuperadas ha sido, en 
líneas generales, muy pobre. Esta circuns-
tancia se ha hecho extensible, incluso, a 
contextos donde incendios, como la caba-
ña incendiada en el corte E-13, o se detec-
taron focos de combustión, como el hogar 
del interior del silo de E-4. Sus muestras, 
además de ser escasas, se han caracteriza-
do por el tamaño reducido de los fragmen-
tos de carbón. En consonancia con estos 
problemas, posiblemente, de conserva-
ción, es necesario destacar que más de un 
tercio de las muestras tratadas, han resul-
tado estériles (Figura 5.8.41). A éstas 
hemos de añadir algunas más que se ca-
racterizan por su contenido testimonial en 



CAPÍTULO 5.8. El estudio antracológico de los sitios arqueológicos: 
Otros estudios antracológicos. 
 

 502

carbones. Todas estas circunstancias im-
piden, por el momento, realizar cualquier 
tipo de test o prueba de validación de las 
muestras antracológicas, pues han resulta-
do a todas luces insuficientes en número 
de restos.  

De ello, se deriva que todas las obser-
vaciones que realicemos a partir de estos 
datos, hemos de tomarlas con mucha cau-
tela y sólo considerarlas en unos términos 
aproximativos y,  totalmente, provisiona-
les. 

De este modo, atendiendo a los contex-
tos estratigráficos y espaciales, las mues-
tras se han podido clasificarlas en dos 
grandes grupos. En primera instancia nos 

han de aproximar, por un lado, a la valo-
ración paleoecológica del entorno de La 
Pijotilla y, por otro, al uso de la madera 
para fines concretos, como pudieron ser la 
construcción y la combustión. 

Dentro del primer grupo (Figura 5.8.41), 
están las muestras procedentes de todas 
las unidades del silo de E-1; los carbones 
dispersos del interior de la cabaña de E-2; 
las unidades de relleno del silo de E-4; los 
carbones dispersos por el suelo de la ca-
baña de E-6; los carbones diseminados por 
el interior de la cabaña de E-11 y los es-
tratos de relleno finales de este mismo 
corte; y los restos antracológicos de los 
estratos infra- y superpuestos a la cabaña 
de E-14. 

CORTE U.E.
VOLUMEN 

SEDIMENTO (L.)
MATERIAL 

ANTRACOLÓGICO C14 (B.P.)

3 20 sí
4 20 sí
5 20 sí
6 20 sí

exterior 4 20 estéril
interior 5 20 sí
hogar 19 20 sí
suelo 24 20 estéril

14 20 sí
33 40 sí 4.360 +/- 50
37 20 sí

suelo 3 20 sí
exterior 4 20 estéril
relleno 6 20 estéril

3 20 sí
4 20 estéril

Silo relleno 7 20 estéril
8 20 estéril
10 20 sí
20 20 sí

destrucción 3 40 sí 4.010 +/- 80
suelo 5 40 sí

Silo relleno 6 20 estéril
4 20 sí
6 20 estéril

Cabaña 3 suelo 9 20 estéril
17 20 sí

Cabaña 1 exterior 12 20 estéril
Silo relleno 16 20 estéril

T-3 Tumba vaso 12 12 20 sí 4.130 +/- 40

Estrato

E-14´

E-14

Estrato

¿Depósito funerario?

Cabaña

Estrato

ESTRUCTURA

Silo

relleno

interior

E-1

E-2 Cabaña

E-13

Cabaña

E-11

E-4 Silo

E-6 Cabaña

Figura 5.8.41. Relación de muestras de sedimentos, sus contextos arqueológicos e indicación de presen-
cia de ecofactos en ellas. 
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Las muestras relacionadas con un uso 
concreto de la madera (Figura 5.8.41), por 
su parte, se corresponden con los restos 
procedentes del hogar documentado en el 
interior del silo de E-4; con las diferentes 
muestras de la cabaña incendiada de E-13; 
y con lo escasos restos del relleno del vaso 
12 de la Tumba T-3. 

A pesar de esta división en función de 
sus contextos arqueológicos, no hemos de 
olvidar que el número de restos recupera-
dos no ha permitido en muchos casos ver 
este tipo de implicaciones, por lo que ten-
dremos que esperar a futuros trabajos so-
bre este asentamiento, con el fin de pro-
fundizar en algunos de los aspectos que 
expondremos, a continuación, en el análi-
sis de los resultados concretos. 

5.8.2.IV.  Resultados preliminares del 
antracoanálisis de La Pijotilla 

De las 30  muestras procesadas del 
asentamiento de La Pijotilla, sólo 18 han 
reportado algo de material arqueobotáni-
co, concretamente de macrorrestos (Figura 
5.8.41). Entre ellos, dejando a un lado los 
escasos restos carpológicos recuperados12, 
los carbones han sido, con diferencia, los 
restos más abundantes, dentro de la esca-
sez generalizada de este tipo de manifes-
taciones de momento en La Pijotilla. Entre 
todas ellas, se han podido sólo estudiar al 
microscopio un total de 419 fragmentos 
que han reportado un total de 14 taxones, 
incluyendo el grupo de los indetermina-
bles, que son: Arbutus unedo (madroño); 
Cistaceae sp. (jara, jaguarzo); Erica sp. 
(brezo); Fraxinus angustifolia-excelsior 
(fresno); Juniperus sp. (enebro); Olea 
europaea (acebuche/olivo); Pinus hale-
pensis (pino carrasco); Pistacia lentiscus 
                                                 
12 Los escasos restos carpológicos recuperados 
durante el proceso de separación de las muestras, 
así como toda la matriz fina de cada muestra tras el 
cribado de 2 mm. fue entregado a D. Guillem 
Pérez Jordà para su correspondiente estudio y 
valoración. 

(lentisco); Quercus sp. t. caducifolio (que-
jigo, melojo, roble); Quercus ilex-
coccifera (encina/coscoja); Quercus suber 
(alcornoque); Rhamnus/Phillyrea (espi-
no/labiérnago); y Rosaceae sp. t. maloidea 
(piruétano). Las características anatómi-
cas, ecológicas y sus usos y utilidades 
particulares pueden verse en el Capítulo 4. 

Atendiendo al conjunto de los mismos, 
sólo dos – Juniperus sp. y Pinus halepen-
sis- de las trece determinaciones pertene-
cen a las gimnospermas. Ambas represen-
tan dos familias distintas. Su integración 
en las series de vegetación y característi-
cas biogeográficas de los entornos de La 
Pijotilla no resulta nada fácil, pues en el 
caso del pino carrasco se considera una 
especie alóctona y, por tanto, introducida 
en nuestro espacio de estudio (Devesa 
Alcaraz, 1995). El enebro sólo encontraría 
acomodo en las cimas de las sierras cuar-
cíticas de la Cuenca Media del Guadiana, 
por consiguiente, en zonas algo alejadas 
del asentamiento en cuestión. No obstante, 
volveremos más adelante sobre esta cues-
tión. 

Los once taxones restantes pertenecen 
a las angiospermas dicotiledóneas, entre 
los que destacan los perennifolios sobre 
los caducifolios. Esta conformación gené-
rica de la vegetación corresponde, en gran 
medida, a las características biogeográfi-
cas comentadas en el apartado anterior. 
Estos taxones serían los representantes, 
principalmente, de las series climatófilas 
y, en menor medida, edafófilas aludidas 
más arriba. 

Todas estas generalidades hemos de 
observarlas atendiendo a la clasificación 
de las muestras realizada y con relación al 
análisis cuantitativo de las mismas. Para 
ello, seguiremos nuestra exposición anali-
zando, en primer término, a las muestras 
de marcado carácter paleoecológico para 
cerrar este apartado con la información 
puntual de los contextos que puedan pro-
porcionar información paleoetnológica. 
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5.8.2.IV.a. Resultados paleoecológicos pre-
liminares de La Pijotilla 

La diversidad de procedencias de las 
muestras y la escasez generalizada en el 
número de fragmentos disponibles (Figura 
5.8.42) hacen inviable, por ahora, cualquier 
intento de valoración secuencial o espacial 
de los restos antracológicos de La Pijoti-
lla. Por ello, hemos creído conveniente 
sumar los números absolutos de todas las 
muestras por taxón determinado y, a partir 
de ello, estimar las frecuencias relativas.  

Como complemento a dicha valoración 
cuantitativa genérica, hemos realizado 
unos cálculos de frecuencias de aparición 
de cada taxón en el conjunto de las 14 
muestras que pretenden mostrar posibles 
implicaciones que las valoraciones cuanti-
tativas, aún, no dejan entrever por las li-
mitaciones comentadas.  

Con dichos datos, trataremos de acer-
carnos a la paleoecología del entorno de 
La Pijotilla. Con ellos, hemos de sentar las 
bases sobre futuros trabajos de éste y otros 
asentamientos coetáneos y de ubicación 
biogeográfica próxima. 

El número total de taxones determina-
dos en el conjunto de las muestras de La 

Pijotilla asciende a 14, incluyendo el gru-
po de los indeterminables, para un total de 
327 fragmentos de carbón analizados en 
esta categoría. Dichas determinaciones 
pueden observarse en la Figura 5.8.42. A 
partir de ellas, podemos establecer una 
primera aproximación a la vegetación que 
rodearía al asentamiento. De este modo, 
las determinaciones taxonómicas observa-
das parecen poner de manifiesto la exis-
tencia de dos grandes grupos de vegeta-
ción correspondientes a las series climató-
filas y edafófilas, respectivamente. 

Dentro de las series de vegetación de-
pendientes de los factores climáticos esta-
rían la mayor parte de las determinaciones 
realizadas. Sólo, Fraxinus angustifolia-
excelsior representaría la parte de la vege-
tación dependiente de la hidromorfía del 
suelo. Ambos grupos de taxones muestran 
plena correspondencia con las series de 
vegetación actuales que caracterizan a esta 
zona de la Cuenca Media del Guadiana. 

De las determinaciones, susceptibles de 
incorporarse a las formaciones climácica, 
son destacables los tres tipos distintos de 
quercíneas. Éstos se ven acompañados de 
elementos de sotobosque y matorral que 
nos están ayudan a entender la existencia 
de distintas series de vegetación en las 

Cabaña E-2 Cabaña E-6

U.E. 3 U.E. 4 U.E. 5 U.E. 6 U.E. 5 U.E. 14 U.E.33 U.E. 37 U.E. 3 U.E. 3 U.E. 10 U.E. 20 U.E. 4 U.E. 17

Arbutus unedo 1 1 0,3

Cistaceae  sp. 3 12 4 19 5,8

Erica  sp. 1 1 0,3

Fraxinus angustifolia-excelsior 1 1 2 0,6

Juniperus  sp. 1 1 4 3 1 10 3,1

Olea europaea 6 2 8 2,4

Pinus halepensis 2 2 0,6

Pistacia lentiscus 3 1 2 6 1,8

Quercus ilex-coccifera 28 35 38 45 5 5 46 3 1 9 215 65,7

Quercus  sp. t. caduco 8 6 1 15 4,6

Quercus suber 2 1 3 1 7 2,1

Rhamnus/Phillyrea 1 1 0,3

Rosaceae  sp. t. maloidea 1 1 3 1 1 5 1 2 15 4,6

Indeterminable 3 3 3 1 2 7 2 2 2 25 7,6

TOTAL Nº 47 48 50 50 10 8 79 5 5 2 3 17 2 1 327 100,0

TOTAL TAXONES 8 3 4 4 4 3 10 2 2 1 3 7 1 1 14

Silo E-1 Silo E-4 Cabaña y rellenos E-11 Rellenos E-14

Pijotilla 1996

TOTAL Nº %

Figura 5.8.42. Tabla de las frecuencias absolutas de las diferentes muestras de carbón disperso de La 
Pijotilla, los totales por taxones y las frecuencias relativas finalmente obtenidas. 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 505

proximidades de este asentamiento. Di-
versidad vegetal, cuanto menos, más des-
tacada que la descrita en el apartado bio-
geográfico. De este modo, a partir de los 
taxones determinados podemos apuntar la 
existencia potencial en los entornos de La 
Pijotilla para finales del III milenio a.C. 
de encinas/coscojas, alcornoques y quer-
cíneas de hoja caduca, posiblemente que-
jigos (Quercus faginea). La posibilidad de 
estos últimos se debe a que están mejor 
adaptados a las condiciones alcalinas pre-
dominantes en los sustratos edáficos y 
bioclimáticas de este entorno. 

Como apuntamos con anterioridad, más 
problemática se nos hacía la integración 
en términos de vegetación de las gimnos-
permas detectada en este análisis, Pinus 
halepensis y Juniperus sp. El primero se 
considera una especie introducida en 
nuestra región (Devesa Alcaraz, 1995; 
Durán y Rodríguez, 1996); mientras que 
el segundo, pudiera corresponderse con J. 
oxycedrus, una de las escasas coníferas 
reconocidas como autóctonas en nuestro 
ámbito de estudio, aunque muy ligado en 
la actualidad a las cimas y laderas solea-
das de los crestones cuarcíticos de las sie-
rras extremeñas (Devesa Alcaraz, 1995; 
Durán y Rodríguez, 1996).  

Sin embargo, las cronologías en que 
nos movemos así como las condiciones 
ambientales en que estas especies se des-
arrollan, invitan a interpretarlas como 
elementos naturales del paisaje vegetal 
con una función colonizadora de espacios 
abiertos y soleados ganados a los bosques 
de quercíneas predominantes.  

Para ello, las preferencias edáficas bá-
sicas del pino carrasco y la gran tolerancia 
de ambas especies a los climas extrema-
damente secos y contrastados nos explica-
rían su presencia en esta parte de la Cuen-
ca Media del Guadiana, que -como se re-
cordará- se caracteriza por poseer el om-
broclima más seco dentro de un termopiso 
oscilante entre el termomediterráneo supe-

rior y el mesomediterráneo inferior (Figura 
5.8.39). 

Por tanto, a partir de esta mera infor-
mación cualitativa de los taxones 
determinados en La Pijotilla, podemos 
apreciar un panorama vegetal bastante 
complejo en el que encinares, alcornocales 
y posiblemente quejigares, o en su defecto 
bosques mixtos de estas quercíneas, se 
acompañan de diversos elementos de 
sotobosque y matorral en cuya dinámica 
debemos entender la presencia de las 
coníferas determinadas.  

Junto a ello, también hemos detectado 
la presencia de un taxón asociado a los 
cursos de agua como los fresnos. Su orla 
acompañante la desconocemos quizás por 
la falta de muestras antracológicas de ma-
yor entidad. No obstante, dentro de este 
ámbito edafófilo cabría entender la pre-
sencia de las quercíneas de hoja caduca, 
más exigentes en humedad quizás subsa-
nada por las corrientes de agua de los en-
tornos de este asentamiento. 

Dicho espectro vegetal, debemos com-
pletarlo con el análisis cuantitativo reali-
zado en términos de frecuencias relativas 
(Figura 5.8.42) y complementariamente con 
la frecuencia de aparición por muestra de 
los diferentes taxones. En ambos casos 
(Figura 5.8.43) el taxón dominante es Quer-
cus ilex-coccifera que representa el 65,7 
% de las frecuencias relativas y, a la vez, 
presente en 10 de las 14 muestras. Esto 
supone su constatación en el 71,4 % de las 
muestras. 

El siguiente grupo destacado dentro del 
análisis cuantitativo es el de los indeter-
minables que tanto en las frecuencias rela-
tivas como en las de aparición por mues-
tras presenta unos importantes valores 
(Figura 5.8.43). Esta circunstancia hay que 
sumarlas a las limitaciones que comenta-
mos para el antracoanálisis de La Pijotilla, 
pues al alto número de muestras estériles 
y al escaso volumen de muchas de ellas, 
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hay que añadir el alto grado de indetermi-
nación que presentan muchos de sus 
fragmentos.  

Dicho grado de indeterminación debe 
ser el producto del reducido tamaño de los 
carbones estudiados y de la deformación 
que algunos de ellos presentan en su es-
tructura anatómica. 

Dejando a un lado este último grupo re-
ferido, los restantes taxones parecen mani-
festar unas relaciones entre sus frecuen-
cias relativas y sus frecuencias de apari-
ción por muestra más o menos coherentes, 
aunque con ligeros matices. De este modo, 
siguiendo en importancia de las frecuen-
cias relativas (Figura 5.8.43.A) a la enci-
na/coscoja y a las indeterminables están 
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Figura 5.8.43.A. Frecuencias relativas globales de los diferentes taxones de La Pijotilla; B. Frecuencias 
de aparición por muestras de los diferentes taxones determinados en La Pijotilla. 
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las cistáceas, las rosáceas, las quercíneas 
caducas, los enebros, los acebu-
ches/olivos, los alcornoques y los lentis-
cos; mientras que, si atendemos a las fre-
cuencias de aparición por muestras (Figura 
5.8.43.B), el orden que se establece co-
mienza por las rosáceas, los enebros, los 
alcornoques, las cistáceas, las quercíneas 
de hoja caduca, los lentiscos y los acebu-
ches/olivos.  

Los cinco taxones restantes –Fraxinus 
angustifolia-excelsior, Pinus halepensis, 
Arbutus unedo, Erica sp. y Rham-
nus/Phillyrea- mantienen unos valores 
relativos bajos y unas frecuencias de apa-
rición por muestras discretas, por lo que el 
orden jerárquico en cada uno de los gráfi-
cos realizados es similar. 

Por tanto, es llamativo dentro de este 
análisis comparado cómo los taxones 
principales así como los menos importan-
tes mantienen un orden jerárquico similar 
en ambos tipos de análisis, siendo los 
taxones intermedios los que muestran una 
mayor variabilidad entre su valor relativo 
y su frecuencia de aparición por muestra. 
Dichas circunstancias avalarían la validez 
preliminar de los resultados en términos 
paleoecológicos, que en el futuro tendrán 
que ser consolidados en la estabilización 
de los taxones intermedios con el fin de 
poder apreciar con más claridad la estruc-
turación del bosque en los entornos de La 
Pijotilla. 

En cualquier caso, apreciamos en los 
datos cuantitativos antracológicos de La 
Pijotilla el predominio de los encinares en 
el conjunto de la vegetación, según se 
infiere de los valores relativos y de las 
frecuencias de aparición por muestras de 
taxones como Quercus ilex-coccifera y 
Rosaceae sp. t. maloidea que pudieran 
estar poniendo de manifiesto la importan-
cia en el entorno del Pyro-Quercetum ro-
tundifoliae en su faciación termófila por la 
presencia de Pistacia lentiscus y Olea 
europaea, tal y como sucede en la actuali-

dad. El grado de alteración de estos enci-
nares debió ser importante a tenor de los 
valores de Cistaceae sp. y Juniperus sp., a 
los que acompañan aunque de forma pun-
tual otros elementos significativos como 
Rhamnus/Phillyrea y Pinus halepensis. 

Otras formaciones vegetales detectadas 
en el antracoanálisis de La Pijotilla tienen 
que ver con los alcornocales, cuyas mani-
festaciones potenciales en la actualidad no 
se detectan en las series de vegetación de 
estos entornos, quizás por cuestiones de 
escala en los estudios corológicos realiza-
dos y por el predominio del sustrato alca-
lino de este ámbito del que el alcornoque 
rehuye con rotundidad. Sin embargo, no 
descartamos la presencia de este tipo de 
formaciones en el pasado en estos entor-
nos habida cuenta de la documentación en 
este trabajo preliminar de taxones especí-
ficos de estas formaciones vegetales como 
son el propio Quercus suber, junto a Ar-
butus unedo y Erica sp.  

En este sentido, podríamos estar ante la 
existencia de una serie como la Oleo-
Quercetum suberis que Rivas Martínez 
(1987) relaciona con parte de la Provincia 
Luso-Extremadurense y que se define por 
su carácter termomediterráneo sobre sue-
los arenosos en los que la alta hidromorfía 
provocada por los cursos de agua aportarí-
an la humedad necesaria para el desarrollo 
de los mismos. Junto a los taxones ante-
riormente mencionados para estas forma-
ciones, habría que añadir Olea europaea, 
pues el ambiente termomediterráneo y los 
suelos arenosos con importantes aportes 
freáticos los encontramos en las proximi-
dades de este asentamiento asociados al 
río Guadajira y Guadiana en el centro de 
las actuales Vegas Bajas. 

En relación con estos alcornocales o en 
las márgenes de los encinares sobre sus-
trato básico, y también próximos a los 
cursos de agua, habría que entender la 
existencia de quercíneas de hoja caduca, 
cuyas frecuencias relativas no dejan de ser 



CAPÍTULO 5.8. El estudio antracológico de los sitios arqueológicos: 
Otros estudios antracológicos. 
 

 508

llamativas. Éstas formarían parte de esas 
mismas series o cabría la posibilidad de 
interpretarlas como una orla de vegetación 
próxima a los cursos de agua, siendo el 
quejigo (Quercus faginea) la especie ca-
duca referida con toda probabilidad por su 
preferencia por los sustratos básicos o 
neutros y por ser el menos exigente ecoló-
gicamente hablando de las quercíneas de 
hoja caduca y el que mejor se adaptaría a 
los caracteres bioclimáticos de estos en-
tornos. En esta línea podría valorarse la 
permanencia en la toponimia de Tierra de 
Barros de algún arroyo como el del Ro-
bledillo que discurre aproximadamente 
entre las localidades de Los Santos de 
Maimona (Badajoz) y Fuente del Maestre 
(Badajoz), desembocando en el propio 
Guadajira. Esta referencia fitonímica, qui-
zás, nos esté informando de la existencia e 
importancia de estas formaciones, posi-
blemente quejigos –de ahí el uso del di-
minutivo en el topónimo-, en puntos de-
terminados de esta comarca. 

En relación con ellos y con los cursos 
de agua, hemos de entender la presencia, 
aunque sea sólo testimonial, del fresno 
(Fraxinus angustifolia-excelsior). Su exis-
tencia en los entornos de La Pijotilla debe 
estar relacionada con las geomegaseries 
riparias referidas por S. Rivas en relación 
al Guadiana y el Guadajira. Su escaso 
valor relativo y su baja frecuencia de apa-
rición por muestra contrasta con la poten-
cialidad observada, por lo que cabría la 
posibilidad de plantear la nula explotación 
de estos ambientes, que éstos estuvieran 
deforestados o, que su imagen tan somera, 
esté seguramente condicionada por los 
condicionantes observados para el conjun-
to de las muestras antracológicas de este 
asentamiento. 

Por tanto, y a la espera de poder am-
pliar, contrastar y consolidar los resulta-
dos paleoecológicos de La Pijotilla, po-
demos ver cómo los datos hasta ahora 
obtenidos ponen de manifiesto un predo-

minio de los encinares en sus entornos 
acorde con lo observado en el estudio de 
la vegetación potencial actual. Dicha si-
tuación, sin embargo, parece ser más con-
trastada por la constatación en el antra-
coanálisis de otras posibles formaciones 
vegetales como pudieran ser alcornocales 
y quejigares, con más o menos relación a 
los cursos de agua y a las características 
edafológicas de estos entornos. Si en este 
sentido observamos una mayor diversidad 
vegetal, no podemos decir lo mismo con 
respecto a las series edafófilas constatadas 
en este estudio de forma puntual y que 
sólo la continuación de los trabajos podrán 
ayudar a valorar con más precisión. Del 
mismo modo, a pesar de observar cualita-
tivamente y cuantitativamente un cierto 
grado de incidencia sobre estos medios 
boscosos, creemos que el muestreo hasta 
ahora estudiado resulta insuficiente para 
poder confirmar dichas cuestiones, por lo 
que un análisis más profundo con mues-
tras más voluminosas y una mayor diver-
sificación de la información paleoecológi-
ca, paleoambiental y paleoeconómica son 
las claves sobre las que habrá que seguir 
trabajando en el futuro con el fin de ob-
servar el grado de incidencia sobre el me-
dio durante el III milenio a.C. En este sen-
tido, no hemos de perder de vista que en 
estos momentos se produce la primera y 
sistemática ocupación de la Cuenca Media 
del Guadiana (Enríquez Navascués, 1990; 
Hurtado Pérez, 1995). 

5.8.2.IV.b.  Resultados paleoetnobotánicos 
de La Pijotilla 

Tratamos de valorar aquí los datos cua-
litativos y cuantitativos de las muestras 
restantes caracterizadas por su relación a 
estructuras o contenedores muy concretos, 
cuyas funcionalidades se corresponden 
con un vaso ritual de grandes dimensiones 
de la última fase de la Tumba 3 de La Pi-
jotilla, un hogar perteneciente a los nive-
les intermedio del silo de E-4 y a los ma-



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 509

teriales leñosos carbonizados correspon-
diente a la cabaña incendiada de E-13. 

La primera consideración pasa obliga-
toriamente por reiterar el escaso volumen 
de los dos primeros contextos (Figura 
5.8.44), circunstancia que no permite más 
que una mera descripción de las determi-
naciones realizadas con alguna pequeña 
consideración. Las muestras correspon-
dientes a la cabaña incendiada de E-13, 
sin embargo, a pesar de ser más agradeci-
da en número de restos (Figura 5.8.44), és-
tos deben ser ampliados con el tratamiento 
de las restantes muestras de sedimento 
todavía almacenadas pertenecientes a es-
tas unidades estratigráficas (U.E. 3 y 5) 
con el fin de observar los materiales leño-
sos utilizados en su construcción y con-
trastarlos con muestras de otras cabañas 
incendiadas para establecer algún tipo de 
patrón en el uso de la madera para tal fina-
lidad. 

Para el caso concreto de la muestra 
procedente del vaso 12 de la Tumba 3 de 
La Pijotilla, ya comentamos que previo a 
su recuperación se apreciaban escasos 
síntomas de restos orgánicos en su conte-
nido. Por este motivo, sólo decidimos flo-
tar una de las muestras. De ella, escasos 
macrorrestos correspondientes a carbones 
y semillas, estas últimas entregadas para 
su valoración a D. Guillem Pérez Jordà. 

De los escasos carbones recuperados, sólo 
pudimos analizar cuatro fragmentos y 
determinar tres de ellos (Figura 5.8.44), 
pues los restantes presentaban unas di-
mensiones tan reducidas que hacían invia-
ble cualquier intento de reconocimiento 
taxonómico. Esos dos taxones son la enci-
na/coscoja y una especie de rosácea –
posiblemente piruétano- que no merece 
más comentario que su pertenencia a la 
formación vegetal más extendida, como 
vimos en el apartado anterior.  Saber el 
significado de estos carbones y semillas 
en el interior de un vaso depositado en una 
tumba colectiva de inhumación es por 
ahora prácticamente imposible y en la que 
no podemos descartar que su presencia en 
el relleno del mismo sea fortuita. Por lo 
tanto, habrá que esperar a futuros trabajo 
sobre este tipo de contextos con el fin de 
poder confirmar el uso del fuego y el de-
pósito de ofrendas vegetales en los ritos 
de enterramientos de finales del III mile-
nio mediante la participación directa en 
las intervenciones de especialistas en estos 
campos. 

El mismo grado de imprecisión pode-
mos extraer de los escasos datos proce-
dentes del hogar documentado en el inter-
ior del silo de E-4 en el que, a pesar de 
documentarse esta estructura de combus-
tión, el contenido en carbones ha resultado 
verdaderamente escaso, con tan sólo 10 
fragmentos (Figura 5.8.44).  

Igualmente resulta contradictorio la es-
terilidad de la muestra relacionada con 
éste, correspondiente al nivel de utiliza-
ción del silo (U.E. 24) en el que debería-
mos haber detectado el carbón disperso 
desde el foco de combustión.  

Con esos 10 fragmentos se han deter-
minado 4 taxones más uno indetermina-
ble, cuya valoración cualitativa conjunta 
-Quercus ilex-coccifera, Cistaceae sp., 
Pistacia lentiscus y Rosaceae sp. t. maloi-
dea- nos remite de nuevo a una recolec-
ción puntual de la leña del ámbito vegetal 

Figura 5.8.44. Número de fragmentos deter-
minados por taxones de las muestras concen-
tradas de La Pijotilla.

E-4
Silo

Derrumbe Suelo Hogar
U.E. 3 U.E.5 U.E. 19

Cistaceae  sp. 2
Juniperus sp. 2
Olea europaea 32 5
Pinus halepensis 3
Pistacia lentiscus 2
Quercus ilex-coccifera 33 1 4 2
Quercus  sp. t. caducifolio 1
Quercus suber 2
Rosacea  sp. t. maloidea 1 1
Indeterminable 1 1 1

Nº de fragmentos 72 8 10 4
Nº de taxones 6 3 5 3

Vaso 12

Muestras antracológicas concentradas
La Pijotilla

Cabaña incendiada
E-13

Tumba 3



CAPÍTULO 5.8. El estudio antracológico de los sitios arqueológicos: 
Otros estudios antracológicos. 
 

 510

más extendido en torno a La Pijotilla co-
mo son los encinares termófilos. Del 
mismo modo que pasaba en el caso ante-
rior, para obtener una información más 
sólida, como serían las pautas o patrones 
de aprovisionamiento de leña para la ali-
mentación de las estructuras de combus-
tión, deberemos contar en el futuro con un 
mayor número de muestras de este tipo, 
un mayor volumen de las mismas y una 
mayor definición, si el registro lo permite, 
de la funcionalidad en la que se integran 
dichas estructuras de combustión. 

Por último, y no por ello el menos 
interesante, contamos con las muestras de 
las dos unidades de la cabaña incendiada 
de E-13. A pesar de flotarse 40 l. por cada 
unidad, existen diferencias importantes en 
el volumen de ambas (Figura 5.8.44). La 
muestra más voluminosa corresponde al 
nivel de derrumbe con 72 carbones anali-
zados en el que se han reconocido 5 taxo-
nes más un fragmento indeterminable. La 
muestra del suelo es escasa en restos an-
tracológicos, pero aporta un nuevo taxón 
más no determinado en el nivel superpues-
to.  

En principio, no hay dificultades para 
unir ambas unidades en la valoración an-
tracológica, pues los carbones recuperados 
sobre el suelo deben pertenecer a la es-

tructura de la cabaña, habida cuenta de la 
ausencia de estructuras de combustión en 
su interior que pudieran indicarnos una 
mezcla de carbones, los utilizado como 
combustible y los utilizados como mate-
rial constructivo. Por tanto sumando am-
bas muestras obtenemos, un total de 80 
carbones cuyas frecuencias relativas que-
dan expresadas en el gráfico circular si-
guiente (Figura 5.8.45). Junto a ello, hubie-
ra sido deseable una documentación por-
menorizada de los troncos y ramas carbo-
nizados con el fin de haber ajustado las 
posibles especies a las diferentes partes de 
la estructura, así como calibrar el tamaño 
de los diferentes vegetales leñosos utiliza-
dos en la construcción de la misma para 
comprender mejor la elaboración de la 
estructura vegetal.  

A pesar de estas carencias, observamos 
cómo los taxones más utilizados en la 
construcción de esta cabaña, ya sea por la 
utilización de un mayor número de ramas, 
ya por ser las de mayor tamaño y por tanto 
de mayor fragmentación y dispersión tras 
la destrucción, son por orden de importan-
cia Olea europaea y Quercus ilex-
coccifera que juntos alcanzan el 88% de 
los valores relativos (Figura 5.8.45). De 
lejos le siguen los restantes taxones de-
terminados, cuya valoración en este con-
texto no pasa de ser una utilización pun-

Juniperus sp.
3%

Olea europaea
45%

Pinus halepensis
4%

Quercus ilex-coccifer
43%

Quercus sp. t. caducifolio
1%

Quercus suber
3%

Indeterminable
1%

Otros
88%

Figura 5.8.45. Gráfico circular de las frecuencias relativas del material de construcción de la cabaña de 
E-13 con subgráfico que destaca la proporcionalidad de los taxones más importantes. 
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tual en la estructura de la cabaña. Además, 
su función en este contexto la desconoce-
mos.  

No obstante, tantos los taxones princi-
pales como los menos relevantes han sido 
documentados en otros ámbitos como el 
Sureste peninsular para cronologías simi-
lares. Sus funcionalidades como postes y 
cubierta de las cabañas han sido constata-
das por la documentación in situ de estos 
elementos (Rodríguez Ariza, 1992: 367-
369). De ellos, las especies más repetidas 
son el pino carrasco (Pinus halepensis) y 
Olea europaea, junto a Salix sp., Populus 
sp. y Tamarix sp. Todo ello procede de 
diversas estructuras del poblado de Los 
Millares (Santa Fe de Mondújar, Almería) 
y el Fortín 1, asociado al mismo. 

Evidentemente, las proporciones de los 
taxones más utilizados como elementos de 
construcción variarían de unas zonas a 
otras en función de las formaciones y se-
ries de vegetación documentadas, así co-
mo por el grado de conservación que estas 
presentaran. En este sentido, parece que el 
material predominante de la cabaña de E-
13, encina y acebuche, se ajustan en cierto 
sentido a los principales recursos vegeta-
les leñosos disponibles en los entornos de 
La Pijotilla.  

Sobre este entramado vegetal, cuya es-
tructuración y disposición espacial desco-
nocemos por falta de un registro más mi-
nucioso, se dispondría una capa de barro, 
documentada por la presencia de pellas 
con improntas vegetales, muchas veces 
relacionadas sin criterio alguno a cañizos 
(Hurtado Pérez, 1995: 59). De esta especie 
(Arundo donax) hasta ahora no tenemos 
ninguna constancia a través de éste y otros 
antracoanálisis. Otras veces, con mejor 
criterio y de forma más genérica, se rela-
cionan con “ramajes”de los que comen-
zamos a conocer algo de forma preliminar 
con estos escuetos datos de la cabaña de 
E-13 de La Pijotilla. En el futuro habrá 
que seguir trabajando en esta dirección 

para conocer de una forma más definida 
las técnicas constructivas de estas estruc-
turas. 

* * * 

Hasta aquí hemos tratado de exponer 
todos los datos que aportan los resultados 
antracológicos de La Pijotilla en el que de 
una forma todavía preliminar hemos con-
seguido comenzar a caracterizar las for-
maciones vegetales que se desarrollaron 
en los entornos de este asentamiento, el 
grado de intervención que éstas parecen  
mostrar y la utilización de diferentes espe-
cies leñosas para actividades relacionadas 
con una estructura de combustión y la 
construcción de una de las cabañas exca-
vadas. No obstante, todas estas implica-
ciones hemos de tomarlas con mucha cau-
tela en función de las importantes y varia-
das limitaciones que han condicionado los 
resultados del antracoanálisis de asenta-
miento.  

Por ello, creemos necesario integrar y 
valorar dicha información con los datos 
paleoambientales, paleoeconómicos y 
paleoecológicos de otros yacimientos de 
la Cuenca Media del Guadiana que, igual 
que para otras fases prehistóricas, se ca-
racterizan por ser escasos, puntuales e 
inconexos, faltos todavía de una planifica-
ción en proyectos de investigación en los 
que se asuma como una de las líneas prio-
ritarias la documentación y el estudio de 
las relaciones hombre-medio a partir de 
todas las disciplinas arqueobotánicas y 
paleoeconómicas. 

5.8.2.V.  Paleoambiente, paleopaisaje y 
recursos de La Pijotilla en el 
contexto del Guadiana Medio 

Si los datos antracológicos de La Pijo-
tilla han contado con importantes limita-
ciones, dicho panorama se puede hacer 
extensivo a la valoración paleoambiental, 
paleoecológica y paleoeconómica del 
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Guadiana Medio para el período en el que 
se inscribe, grosso modo, en el tránsito del 
III al II milenio a.C.  

Dichos datos proceden, la mayor parte 
de las veces, de estudios aislados de mues-
tras muy concretas, obtenidas sobre inter-
venciones puntuales, que no han tenido 
continuación investigadora en el tiempo. 
De este modo, y ciñéndonos por ahora a 
nuestro ámbito de análisis, la información 
arqueobotánica y paleoeconómica se con-
creta en los estudios palinológicos, antra-
cológicos, carpológicos (Grau Almero y 
otros, 1998a y b) y faunísticos (Castaños 
Ugarte, 1994; 1998a y b) del Cerro del 
Castillo de Alange (Badajoz), cuya prime-
ra fase reconocida como “Epicalcolítica” 
viene a corresponderse con los momentos 
finales de la ocupación de La Pijotilla; el 

estudio polínico (Hernández Carretero, 
1999a), antracológico y faunístico (Casta-
ños Ugarte, 1998a e inédito) de los niveles 
del Calcolítico Final con campaniforme de 
Hornachuelos (Ribera del Fresno, Bada-
joz); el análisis polínico de dos vasos re-
cuperados en el ajuar de la Tumba 3 de 
Guadajira (Hurtado Pérez y García San-
juán, 1994); y el estudio de la fauna del 
Cerro I de Los Castillejos (Fuente de Can-
tos, Badajoz) (Castaños Ugarte, 1991b y 
1998a). 

Tan reducida y precaria documentación 
es la que poseemos, hasta el momento, 
para comenzar a caracterizar aspectos tan 
cruciales como la situación paisajística y 
la incidencia que las actividades económi-
cas ejercieron sobre ella, en un momento 
avanzado de los que se considera la pri-

Figura 5.8.46. Poblamiento calcolítico de la Cuenca Media del Guadiana según J.J. Enríquez Navascués 
(1995). 
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mera ocupación sistemática y estable de la 
Cuenca Media del Guadiana (Figura 5.8.46) 
(Enríquez Navascués, 1990 y 2002; Enrí-
quez Navascués y Jiménez Aparicio, 
1989; Hurtado Pérez, 1995).  

Es verdad que la imagen reflejada en 
esa distribución del poblamiento corres-
ponde a un momento anterior al que aquí 
nos ocupa, pero creemos interesante traer-
lo a colación, pues tal cantidad y diversi-
dad poblacional debió suponer, cuanto 

menos, el primer impacto más o menos 
fuerte sobre el medio, cuyas consecuen-
cias debieron llegar a este momento tran-
sicional “Calcolítico-Bronce” en la Cuen-
ca Media del Guadiana. 

Síntomas de esta incidencia sobre el 
medio parecen manifestarse en el conjunto 
de las analíticas polínicas referidas con 
anterioridad, y coincidentes a grandes 
rasgos con los datos antracológicos de La 
Pijotilla. Así, las relaciones entre polen 

Figura 5.8.47. Resultados polínicos de los vasos 14 y 9 de la Tumba 3 de la necrópolis de Guadajira 
(Hurtado Pérez y García Sanjuán, 1994: 133). 
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arbóreo (AP) y no arbóreo (NAP) parecen 
poner de manifiesto una fuerte humaniza-
ción del espacio para estos momentos, 
quizá como consecuencia directa del pro-
ceso poblacional, económico y territorial 
desarrollado desde las fases precedentes 
del Calcolítico.  

De este modo, los resultados polínicos 
de las muestras correspondientes a la fase 
campaniforme de Hornachuelos, donde las 
relaciones de AP/NAP se decantan de 
forma manifiesta hacia estos últimos 
-véase la síntesis e integración de estos 
resultados en el apartado correspondiente 
a este asentamiento (Figura 5.7.25)-, mues-
tran una tendencia decreciente del bosque 
a favor de los taxones indicativos de las 
actividades antrópicas (Hernández Carre-
tero, 1999a: 212). 

Una misma dinámica se observa en los 
niveles epicalcolíticos del sector de La 

Solana de Alange que muestran una rela-
ción AP/NAP dominada por estos últimos. 
Sin embargo, es necesario destacar en su 
secuencia cómo estos niveles más anti-
guos presentan los mayores porcentajes de 
polen arbóreo de toda la ocupación (Figura 
5.1.23), comprendidos entre el 15 y el 40 % 
(Hernández Carretero, 1999a; Grau Alme-
ro y otros, 1998a y b). Éstos, a medida que 
avanza la ocupación del Cerro, se verán 
afectados a la baja por la intensidad y con-
tinuidad de la gestión del medio. 

En torno a estos valores se mueven 
también los resultados obtenidos en los 
dos vasos de la Tumba 3 de la necrópolis 
de Guadajira (Figura 5.8.47) (Hurtado Pérez 
y García Sanjuán, 1994; Martín Consue-
gra, inédito). Éstos, a pesar de ser contex-
tos cerrados y análisis puntuales, muestran 
cierta concordancia con los casos ante-
riormente comentados. De este modo, el 
dominio del polen no arbóreo es manifies-

Guadajira Pijotilla
Pólenes Carbones Pólenes Carbones Pólenes Carbones

cf. Acer  sp.
Alnus

Cupressaceae Juniperus  sp.
Cistus  t. Cistaceae  sp. Cistaceae Cistaceae  sp. Cistaceae  sp.

Daphne gnidium Daphne gnidium
Arbutus unedo Arbutus unedo

Erica Erica  sp.
Fraxinus angustifolia-excelsior Fraxinus Fraxinus  sp. Fraxinus Fraxinus angustifolia-excelsior

Labiatae
Leguminosae  sp. Leguminosae

Myrtaceae Myrtus
Olea europaea Olea europaea Olea Olea europaea Olea Olea europaea

Pinus Pinus Pinus Pinus halepensis
Pistacia Pistacia lentiscus Pistacia lentiscus Pistacia lentiscus

Populus/Salix Populus Populus/Salix
Quercus coccifera

Quercus ilex
Quercus suber Quercus suber

Quercus ilex-coccifera Quercus ilex-coccifera Quercus ilex-coccifera
Quercus  sp. t. caduco

Rhamnus alaternus
Rhamnus/Phillyrea Rhamnus/Phillyrea

Rosaceae Rosaceae  sp. t. maloidea Rosaceae Rosaceae  sp. t. maloidea Rosaceae  sp. t. maloidea
Salix/Populus Salix/Populus Salix

Ulmus Ulmus
Viburnum

AlangeHornachuelos

EricaceaeEricaceae

Quercus  sp.Quercus  p.

Figura 5.8.48. Tabla comparativa de las determinaciones arbóreas y arbustivas obtenidas en los diferen-
tes asentamientos implicados, resaltando en negrita aquellos más valorados cuantitativamente. 
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to frente al casi 15% que presentan ambas 
muestras del conjunto de polen arbóreo. 

Una situación paisajística vegetal simi-
lar, no sólo en términos cuantitativos, sino 
también cualitativos como dejan entrever 
las determinaciones taxonómicas de las 
especies arbóreas y arbustivas reconocidas 
en los estudios polínicos y antracológicos 
respectivos (Figura 5.8.48). De este modo, 
observamos cómo, independientemente 
del grado de determinación de cada disci-
plina, la flora representada es recurrente 
en todos los asentamientos, destacando 
por su presencia más o menos constante 
las quercíneas perennifolias, como encinas 
y coscojas, los acebuches/olivos, las rosá-
ceas maloideas, las jaras y las ericáceas 
para las formaciones climatófilas y los 
fresnos para las edafófilas.  

A esta similitud y reiteración cualitati-
va de los taxones determinados por la Pa-
linología y la Antracología, podemos aña-
dir la coherencia que presentan las deter-
minaciones más valoradas cuantitativa-
mente en cada analítica y asentamiento. 
Éstas se han indicado en la Figura 5.8.48 
mediante su resalte en negrita. Con ellas, 
podemos apreciar la importancia de los 
encinares de carácter termófilo en todo 
esta área, como ponen de manifiesto 
Quercus ilex/Quercus ilex-coccifera y 
Rosaceae sp. t. maloidea, como cabezas 
de series de los mismos. A éstos le 
acompañan Olea europaea, Pistacia 
lentiscus, Quercus coccifera, Pinus sp. y 
Cistaceae sp. Todos ellos son taxones 
indicadores de cierta xericidad y 
relacionados con la degradación y apertu-
ra de estos bosques por parte de los grupos 
humanos seguramente relacionado con el 
desarrollo de una economía agropecuaria. 

Dicha similitud y coherencia entre los 
diferentes resultados obtenidos en cada 
uno de los sitios arqueológicos, podemos 
concretarla aún más. Tomando las fre-
cuencias absolutas por gramo de muestra 
de los resultados polínicos de Guadajira 

(Hurtado Pérez y García Sanjuán, 1994: 
133), hemos recogido los valores para las 
determinaciones arbóreas y arbustivas de 
ambos vasos (Figura 5.8.47). A partir de 
éstos, hemos hallado la media aritmética 
que nos sirve para compararlos con los 
resultados cuantitativos de las muestras de 
carbón disperso de La Pijotilla, en la que 
hemos exceptuado el grupo de las inde-
terminables (Figura 5.8.42). Con ello, pre-
tendemos observar cómo la composición 
florística y su traducción en términos de 
vegetación es prácticamente similar para 
unas cronologías afines y un mismo con-
texto biogeográfico, pues no hemos de 
olvidar que entre ambos sitios distan tan 
solo algo más de 5 km. en línea recta (Fi-
gura 5.8.38). 

Esa comparación de resultados queda 
expresada en la Figura 5.8.49, donde a par-
tir de ellos, podemos ver una relación por-
centual entre taxones arbóreos y arbusti-
vos prácticamente igual de en torno al 80 
y 20% respectivamente.  

De ese predominio del grupo de las es-
pecies arbóreas, podemos apuntar algunos 
detalles que particularizan a cada uno de 
los asentamientos. De este modo, en am-
bos yacimientos predominan las quercí-
neas. Ese predominio es más acusado en 
La Pijotilla que en Guadajira y la explica-
ción la podemos encontrar en dos motivos 
principalmente:  

• el mayor peso de los porcentajes de 
la ripisilva en Guadajira, quizá mo-
tivado por su localización en plenas 
Vegas Bajas del Guadiana 
-obsérvese la ubicación de éste con 
relación a las series de vegetación 
presentadas en la Figura 5.8.40-; y  

• los importantes valores que alcanza 
Pinus en la cuantificación polínica 
de Guadajira, cuya frecuencia pudie-
ra estar condicionada por el alto 
grado de polinización de este géne-
ro, cuya presencia, además, está do-
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cumentada en sus entornos inmedia-
tos, como lo pone de manifiesto el 
antracoanálisis de La Pijotilla. 

El grupo de los taxones arbustivos de 
ambas analíticas está caracterizado por 
representar el 20,2% para La Pijotilla y el 

19,3% para Guadajira (Figura 5.8.49), lo 
que manifiesta una gran correspondencia 
en la que los valores particulares y deter-
minaciones taxonómicas pueden estar 
indicando ciertos matices. De este modo, 
el taxón arbustivo más valorado de Gua-
dajira se corresponde con el mirto que 

Frecuencias relativas de los taxones antracológicos de La Pijotilla

Quercus ilex-coccifera
71,2%

Rosaceae sp. t. maloidea
5,0%

Cistaceae sp.
6,3%

Juniperus sp.
3,3%

Olea europaea
2,6%

Arbutus unedo
0,3%

Erica sp.
0,3%

Otros
20,2%

Pinus halepensis
0,7%

Fraxinus 
angustifolia-excelsior

0,7%

Pistacia lentiscus
2,0%

Rhamnus/Phillyrea
0,3%

Quercus suber
2,3%

Quercus sp. t. caduco
5,0%

Frecuencias relativas del polen arbóreo/arbustivo de Guadajira

Quercus coccifera
57,4%

Leguminosae
1,0%

Olea
4,1%

Erica
5,3%

Fraxinus
10,0%

Otros
19,3%

Myrtus
8,4%

Cupressaceae
0,6%

Pinus
12,3%

Salix
1,0%

Figura 5.8.49. Frecuencias relativas de los taxones arbóreos y arbustivos de La Pijotilla (A) y la necrópo-
lis de Guadajira (B). 

A 

B 
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representa el 8,4% del total y casi la mitad 
de los valores del grupo de los arbustos. 
Dicho predominio debe estar relacionado 
por su importante presencia en la degrada-
ción de encinares, alcornocales y pinares, 
eso sí sobre suelos profundos y frescos 
como los que se desarrollan en las zonas 
bajas de los ríos Guadiana y Guadajira 
que rodean a la necrópolis, y en relación 
con los importantes valores que manifies-
tan el conjunto de la ripisilva comentado 
anteriormente.  

Para La Pijotilla, el dominio de los 
taxones arbustivos se manifiesta en el pre-
dominio de las cistáceas que ponen de 
manifiesto la importancia de las etapas 
seriales de los encinares termófilos, como 
serían los jarales de Ulici-Cistion ladani-
feri en los que ante un aumento de la po-
tencia y humedad edáfica se integrarían 
los mirtos detectados en Guadajira. A este 
taxón arbustivo le sigue en importancia 
Rosaceae sp. t. maloidea que conformaría 
la orla espinosa de los encinares predomi-
nantes en estos entornos. 

Los restantes taxones arbustivos docu-
mentados manifestarían de nuevo el carác-
ter abierto y xérico de encinares y alcor-
nocales en los que la variación cuantitati-
va expresada para ambas analíticas pudie-
ra estar relacionada con las condiciones 
biogeográficas puntuales y locales de am-
bos yacimientos.  

De este modo, mientras que en Guada-
jira siguen en importancia al mirto las 
ericáceas y el acebuche/olivo; en La Pijo-
tilla repite este último y se añaden otros 
como el enebro y el lentisco. De estos 
últimos, sólo que en porcentajes menos 
significativos, hemos de mencionar las 
cupresáceas en Guadajira, familia en la 
que se integra el género Juniperus, ade-
más del valor residual de las leguminosas. 
Igualmente, en La Pijotilla esos taxones 
menos relevantes son Erica sp. y Arbutus 
unedo que pueden relacionarse con las 
ericáceas dominantes en Guadajira; junto 

a Rhamnus/Phyllyrea ya de forma muy 
puntual. 

Por tanto, y a la luz de todos los datos y 
apreciaciones realizadas hasta ahora, el 
tránsito del III al II milenio a.C. en la 
Cuenca Media del Guadiana parece carac-
terizarse por un paisaje vegetal más o me-
nos humanizado, cuya composición florís-
tica la aproximarían al período climático 
subboreal (2500-700 a.C.), caracterizado a 
grandes rasgos por un clima algo más seco 
y árido que el período atlántico anterior, y 
que podemos ir justificando en nuestro 
ámbito de estudio por la importancia y 
recurrencia de taxones como Olea euro-
paea, Pistacia lentiscus, Pinus halepensis; 
Juniperus sp. y Myrtus sp. en el conjunto 
de las diferentes analíticas de éstos y otros 
asentamientos, como veremos más adelan-
te, que alcanzan en el tránsito a la I Edad 
del Hierro.  

Esta apreciación de un ambiente algo 
más xérico, no obstante, tenemos que en-
tenderla dentro de unos parámetros mode-
rados, pues no comporta grandes cambios 
en las formaciones vegetales de estos en-
tornos que, como hemos podido apreciar, 
se encuentran plenamente representados y 
dominados por los encinares mesomedite-
rráneos típicos de esta zona de la Cuenca 
Media del Guadiana. 

La mayor importancia en la modifica-
ción de estos paisajes vegetales tenemos 
que buscarla, si cabe, en la incidencia an-
trópica, cuyos primeros indicios ya obser-
vamos a partir del dominio en el conjunto 
de las analíticas polínicas del grupo de 
polen no arbóreo, cuyos valores vendrían 
a corresponderse con el fenómeno pobla-
cional detectado en el estudio territorial de 
este espacio (Figura 5.8.46). 

Del mismo modo, muchos de los taxo-
nes arbóreos y arbustivos comentados con 
anterioridad, como serían los pinos, los 
enebros, los mirtos, las jaras y las ericá-
ceas estarían manifestando la existencia 



CAPÍTULO 5.8. El estudio antracológico de los sitios arqueológicos: 
Otros estudios antracológicos. 
 

 518

de formaciones abiertas de encinares y 
alcornocales – de ahí el predominio de las 
Asteraceae en todos los estudios polínicos 
referidos- en los que la acción del fuego 
para su apertura no debe perderse de vista, 
pues este tipo de especies se convertirían 
en las principales beneficiadas ante tales 
prácticas.  

En el mismo sentido se interpreta la 
presencia en el análisis polínico de Guada-
jira de Asphodelus (gamón) (Hurtado Pé-
rez y García Sanjuán, 1994: 104) o los 
microfósiles no esporo-polínicos tipos 7A 
y 55A detectados en los niveles epicalcolí-
ticos de Alange (Hernández Carretero, 
1999a: 68), indicadores todos ellos de la 
utilización del fuego por parte del hombre 
para la apertura del bosque. 

Estos métodos concretos, unidos a 
otros procedimientos más difíciles de de-
tectar arqueológicamente, como la tala o 
la sobreexplotación deben estar relaciona-
dos con las actividades agropecuarias des-
arrolladas por el hombre. De ellas, hasta el 
momento disponemos de escasa informa-
ción. Así, podemos destacar la determina-
ción de Cerealia en Alange y Guadajira, 
junto a otras malas hierbas que acompa-
ñan a éstos en los campos de cultivo como 
las chenopoidáceas, crucíferas y plantagi-
náceas, entre otras. Todas éstas, además, 
se documentan también en los niveles 
calcolíticos de Hornachuelos, aunque con 
menor profusión. 

Esta práctica de los cultivos agrícolas 
detectada por la Palinología, se concreta 
más fehacientemente a partir de los esca-
sos datos paleocarpológicos procedentes 
de los niveles más antiguos de la ocupa-
ción alangeña, que por otra parte presen-
tan un buen volumen de restos en su 
muestra (Grau Almero y otros, 1998a y b) 
(Figura 5.8.50). Con ellos, se corrobora el 
predominio del cultivo de los cereales y, 
dentro de ellos, una mayor importancia 
del trigo (Triticum aestivum-durum) sobre 
la cebada (Hordeum vulgare), quizás rela-
cionado con la potencialidad que ofrecen 
los entornos de Alange y que, por exten-
sión, podríamos aplicar a los de Guadajira.  

Esta agricultura cerealista de secano y 
extensiva, se complementaría con el culti-
vo de leguminosas como el haba (Vicia 
faba var. minor), la más importante desde 
el Neolítico en la Península Ibérica (Buxó 
i Capdevila, 1991) y destacada en Portu-
gal por su relevante presencia a partir del 
III milenio a.C. (Hopf, 1991).  

No obstante, a pesar de los interesantes 
datos que proporciona Alange en este sen-
tido, sería deseable contar en el futuro con 
una recogida sistemática de muestras car-
pológicas que ayudarán a entender parte 
de las bases subsistenciales y las prácticas 
agrarias durante el III milenio a.C. en la 
Cuenca Media del Guadiana. De este mo-
do, las reiteradas menciones sobre artefac-
tos relacionados con estas actividades, 
como dientes de hoz y molinos de mano, 
así como los prolijos comentarios de es-
tructuras de almacenaje como silos de 
variada forma y tamaño, encontrarían en 
esta sistematización un buen punto de 
apoyo para su integración en la lectura 
paleoeconómica de estos asentamientos. 

Otros indicadores relacionados con la 
gestión del medio y relacionados con las 
prácticas agrarias comentadas anterior-
mente son los datos arqueofaunísticos, 
algo más numerosos que los anteriores 
para su caracterización en el III milenio 

Nº de restos %
Triticum aestivum-durum 414
Triticum  sp. 35
Hordeum vulgare  var. nudum 69
Hordeum vulgare 88
Hordeum  sp. 120
Vicia faba  var. minor 10 1,34
Chenopodium  sp. 1
Lithospermun arvense 2
Lolium  sp. 1
Phalaris  sp. 7

TOTAL 747 100,00

60,11

37,08

1,47

Carpología
Cerro del Castillo de Alange

Epicalcolítico

Figura 5.8.50. Frecuencias absolutas y relati-
vas de los restos carpológicos epicalcolítico de 
Alange (Grau Almero y otros, 1998a: 57). 
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a.C. (Castaños Ugarte, 1998a), aunque no 
exentos de dificultades impuestas también 
por el número de muestras, el volumen de 
las mismas y el número de yacimientos 
implicados. Con los datos existentes hasta 
el momento hemos realizado unos gráfi-
cos (Figura 5.8.51) en los que destacamos, 
en primer lugar, la relación percentil entre 
fauna doméstica y fauna salvaje. En los 
dos gráficos siguientes se recoge cada 
grupo, siguiendo una evolución temporal 
de los asentamientos estudiados. Éstos 
corresponden a los niveles de Calcolítico 
Pleno del Cerro I de Los Castillejos de 
Fuente de Cantos (Badajoz) (Castaños 
Ugarte, 1991b y 1998a); los niveles de 
Calcolítico Final con campaniforme de 
Hornachuelos (Ribera del Fresno, Bada-
joz) (Castaños Ugarte, 1998a y inédito) y 
la muestra de la fase epicalcolítica del 
Cerro del Castillo de Alange (Badajoz) 
(Castaños Ugarte, 1998a y b). 

En líneas generales, el conjunto de los 
restos faunísticos muestra un predominio 
de la fauna doméstica sobre la salvaje 

(Figura 5.8.51.A), circunstancia que puede 
ponerse en relación con los espacios ya 
plenamente humanizados detectados a 
partir de los estudios palinológicos y an-
tracológicos anteriormente observados.  

En términos diacrónicos, parece conso-
lidarse a medida que nos introducimos en 
el II milenio un patrón de aprovisiona-
miento de carne basado en la ganadería 
doméstica, si exceptuamos el caso de 
Hornachuelos, donde el aporte de carne de 
la fauna cazada es más importante que en 
lo restantes asentamientos considerados. 
Tal circunstancia puede obedecer a pautas 
locales, pues esta misma relevancia se 
manifiesta en sus fases de ocupación res-
tantes, allá por el cambio de Era.  

Otra puntualización necesaria se refiere 
a los resultados del Cerro I de Fuente de 
Cantos, donde en el grupo de los bóvidos 
van incluidas las especies domésticas y 
salvajes (Castaños Ugarte, 1998a: 65), por 
lo que estos pueden estar sobrerrepresen-
tando el conjunto de la fauna doméstica. 
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Figura 5.8.51. Frecuencias relativas de los grupos de fauna (A); de las especies de fauna doméstica (B); y 
de las especies de fauna salvaje (C) (Castaños Ugarte, 1998a). 
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Ese mismo condicionante queda mani-
festado en la representación particular de 
la fauna doméstica (Figura 5.8.51.B) de ca-
da asentamiento, donde vemos cómo Los 
Castillejos I presenta un patrón ganadero 
dominado por el vacuno, a diferencia de 
los restantes asentamientos que parecen 
manifestar una tendencia de un predomi-
nio del ovicaprino en Hornachuelos a un 
equilibrio de las cabañas bovina y ovica-
prina en Alange, junto a la importancia 
complementaria de los suidos en todos 
ellos.  

Ante tal panorama, la incidencia de la 
ganadería sobre el medio queda puesta de 
manifiesto por la constatación relativa de 
un modelo de aprovechamiento de carác-
ter secundario para bóvidos y ovicápridos, 
al menos. Esta circunstancia explicaría el 
aprovechamiento de los primeros como 
fuerza de tracción para las labores agríco-
las, además de la producción láctea y la 
reproducción que sería igualmente exten-
sible para los segundos. Sobre estos últi-
mos, por lo menos en Alange, hay cons-
tancia de un modelo mixto de aprovecha-
mientos (Castaños Ugarte, 1998b). 

Esta caracterización agropecuaria de 
los asentamientos calcolíticos vendría a 
justificar de alguna manera el carácter más 
o menos abierto de las formaciones vege-
tales, en los que no deben de faltar los 
espacios boscosos, según se desprende de 
la importancia relativa de las especies 
salvajes documentadas (Figuras 5.8.51.A y 
5.8.51.C). Parece que, a medida que nos 
introducimos en el II milenio a.C., se con-
solida una economía de tipo agropecuario, 
donde la caza va quedando relegada a un 
segundo plano.  

En este sentido, si observamos el gráfi-
co correspondiente a la distribución de las 
frecuencias relativas de las especies salva-
jes a lo largo del tiempo (Figura 5.8.51.C), 
vemos cómo se pasa de una mayor a una 
menor variedad de especies, tal vez condi-
cionada por el volumen de las muestras 

estudiadas. En este sentido, observamos 
también cómo especies que necesitan de 
espacios boscosos como el ciervo van 
disminuyendo en importancia para, final-
mente, dar paso al predominio de especies 
propias de zonas abiertas, como el conejo. 

A todo este tipo de aprovechamientos 
silvícolas, habría que añadir los relaciona-
dos con la recolección de frutos silvestres 
no documentados hasta ahora para estas 
cronologías; o el aprovisionamiento de 
leña para diferentes usos como el combus-
tible de los hogares del que sólo podemos 
apuntar los escuetos datos del hogar de E-
4 o la construcción de las estructuras do-
mésticas de La Pijotilla. Sobre estas ulti-
mas hemos podido caracterizar mínima-
mente el predominio de las especies utili-
zadas como la encina y el acebuche en la 
cabaña incendiada de E-13, acorde con las 
formaciones vegetales documentadas en 
sus entornos. 

Esta caracterización paleopaisajística y 
económica para el tránsito del III al II 
milenio a.C. viene, sin duda, a enriquecer 
las pautas observadas a partir del estudio 
de los patrones de asentamiento en la 
Cuenca Media del Guadiana. Éste plan-
teaba la primera ocupación sistemática de 
este espacio que, con el paso del tiempo, 
mostró una mayor complejidad territorial. 
Esta complejidad era la expresión, para 
unos, de un orden socio-político (Hurtado 
Pérez, 1995) y, para otros, de raigambre 
socio-económica, tal vez como respuesta 
al carácter expansivo de un modelo “capaz 
de crecer, pero no de mantenerse, debido a 
las cada vez más marcadas desigualdades” 
(Enríquez Navascués, 1995; Rodríguez 
Díaz y Enríquez Navascués, 2001).  

No obstante, no debemos olvidar el ca-
rácter preliminar de la visión que todos 
estos datos aún ofrecen y cómo sería de-
seable relanzar el “debate calcolítico” a 
partir de nuevos y renovados planteamien-
tos en los que el estudio sistemático de las 
relaciones hombre-medio jugara un papel 
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más destacado con el que poder avanzar 
con mayor certidumbre en el conocimien-
to de las sociedades complejas y plena-
mente agropecuarias de la Cuenca Media 
del Guadiana.  
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5.8.3.  El recinto-torre de Hijovejo 
(Quintana de la Serena, Ba-
dajoz) 

Este recinto-torre de paramentos cicló-
peos (Figura 5.8.52) se ha convertido en el 
referente arqueológico de un fenómeno 
que comenzó a estudiarse en el caso ex-
tremeño hacia mediados de la década de 
1980 (Ortiz Romero, 1985).  

Hemos dicho fenómeno, pues responde 
a un tipo de yacimiento muy personaliza-
do que de forma concentrada aparece re-
presentado en diversas zonas de la Penín-
sula Ibérica, entre las que destacan el Va-
lle del Guadalquivir (Fortea y Bernier, 
1970; Bernier y otros, 1981; Murillo Re-
dondo y otros, 1989; Ruiz Rodríguez y 
Molinos Molinos, 1981), el Alentejo por-
tugués (Maia, 1974; 1978 y 1986) y la 
comarca extremeña de La Serena (Ortiz 
Romero, 1985, 1990 y 1991; Ortiz Rome-
ro y Rodríguez Díaz, 1989 y 1998; Rodrí-

guez Díaz y Ortiz Romero, 1986 y 1990). 
Del mismo modo, es un referente ineludi-
ble, este caso de Hijovejo, pues es el único 
de su condición totalmente excavado e 
integrado en un amplio plan de estudio 
que pretendía conocer la “función, filia-
ción y cronología” de los recintos (Ortiz 
Romero, 1991: 302). 

Para ello, las fases del trabajo de cam-
po se articularon en tres niveles, corres-
pondientes la prospección de la comarca 
de La Serena, la realización de diversos 
sondeos estratigráficos y la excavación en 
extensión de uno de ellos que corresponde 
al caso que nos ocupa (Ortiz Romero, 
1991: 303). 

A partir de todo ello, los resultados re-
lacionados con las finalidades que se pre-
tendían cubrir han sido altamente satisfac-
torios. La gran definición de la función, la 
filiación y la cronología para este conjunto 
de La Serena ha dado lugar a un marco 
interpretativo geoeconómico y geopolítico 

Figura 5.8.52. Vista general del recinto-torre de Hijovejo (Quintana de la Serena, Badajoz) tras las últi-
mas campañas de excavación, restauración y musealización para su puesta en valor. (Foto: D. Duque) 



CAPÍTULO 5.8. El estudio antracológico de los sitios arqueológicos:  
El recinto-torre de Hijovejo (Quintana de la Serena, Badajoz). 
 

 524

del fenómeno muy personalizado a nivel 
macroespacial dentro de un contexto his-
tórico muy determinado (Ortiz Romero, 
1995; Ortiz Romero y Rodríguez Díaz, 
1998 y e.p.).  

En este marco investigador particular y 
con los estudios paleoambientales y pa-
leoeconómicos tomando el primer pulso a 
la realidad protohistórica extremeña (Grau 
Almero y otros, 1998a), los trabajos ar-
queobotánicos y zooarqueológicos lleva-
dos a cabo en Hijovejo se pueden calificar 
de parciales y puntuales. 

Así, el análisis de una columna polínica 
(Hernández Carretero, 1999a), el estudio 
arqueofaunístico de una muestra reducida 
(Castaños Ugarte, 1998ª e inédito) y los 
escasos datos antracológicos, que en estos 
momentos presentamos, constituyen las 
fuentes sobre las que trataremos de acer-
carnos al paisaje vegetal y al aprovecha-
miento del medio que los ocupantes de 
Hijovejo llevaron a cabo. 

Conscientes de las limitaciones que so-
bre este tipo de información tenemos en el 
caso de Hijovejo, no deja de ser interesan-
te presentarlos por cuanto que su parciali-
dad podrá ser salvada, en parte, con la 
integración de sus datos en las dinámicas 
paleoecológicas y paleoeconómicas obte-
nidas en asentamientos cercanos geográfi-
ca y cronológicamente. 

5.8.3.I.  Localización, trabajos arqueo-
lógicos y filiación crono-
cultural 

La ya mencionada comarca de La Se-
rena es el espacio en el que se localiza 
este enclave arqueológico que ahora por-
menorizamos (Figura 5.8.53). En ella, como 
se recordará, ya hemos analizado los casos 
de otros asentamientos, entre los que el 
alto de Magacela puede servir como refe-
rente antracológico más próximo cronoló-
gicamente para contextualizar los datos 
concretos obtenidos ahora en Hijovejo. 

Aunque comparten unidad comarcal, la 
localización de este último corresponde a 
un espacio más meridional. De este modo, 
su posición geográfica en el límite suroc-
cidental de la comarca le permite obtener 
una campo de visión relativamente pre-
dominante hacia el vasto corredor Norte-
Sur que conforma La Serena.  

A medio camino entre los relieves resi-
duales que enmarcan a este espacio por el 
Oeste y el curso del río Ortigas, tributario 
del Guadiana, Hijovejo se localiza en una 
de las principales arterias comunicadoras 
de la Cuenca Media del Guadiana con la 
del Guadalquivir. Dicha posición geoes-
tratética unida a los potenciales recursos 
de la comarca van a ser los elementos cla-
ves que expliquen su construcción en ese 
lugar concreto como uno más dentro de 
una amplia red articulada en cuatro nú-
cleos principales (Ortiz Romero, 1991: 
306). 

La elección de Hijovejo como recinto-
torre susceptible de ser excavado en ex-
tensión se debió a la necesidad de conocer 
en términos microespaciales uno de las 
numerosas manifestaciones de este tipo de 
yacimiento. Una vez superadas con éxito 
las fases de prospecciones y sondeos, y 
con el fin de profundizar aún más en la 
definición de la función, la filiación y cro-
nología de este tipo de manifestaciones 
tan personalizadas de La Serena se abordó 
su excavación en extensión (Ortiz Rome-
ro, 1991: 309).  

A partir de entonces diversas han sido 
las campañas de excavación realizadas en 
él, que -aunque de forma discontinua- no 
han visto concluidos sus trabajos hasta 
1999. En esta última campaña, la restaura-
ción, musealización y puesta en valor del 
sitio se convirtió en el objetivo a alcanzar.  

De este modo, y con los diferentes tra-
bajos arqueológicos concluidos en el re-
cinto-torre de Hijovejo, su investigador ha 
podido ratificar aún más si cabe la funcio-
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nalidad marcadamente militar de estos 
enclaves (Ortiz Romero y Rodríguez Díaz, 
e.p.). Militarismo que adquieren su máxi-
mo desarrollo en la primera mitad del si-
glo I a.C. en el contexto de las guerras 
civiles romanas (Ortiz Romero y Rodrí-
guez Díaz, 1998: 275; Rodríguez Díaz y 
Ortiz Romero, 2003).  

Éstas son la manifestación directa de la 
grave crisis que aquejaba a la Republica 
romana en las que Sertorio y Metelo pug-
naban por controlar las zonas mineras de 
la Ulterior en el marco expansivo de la 
conquista romana y del creciente control 

estatal en los accesos y explotación de las 
diferentes zonas mineras, entre las que 
destaca La Serena. 

En este contrastado marco no es extra-
ño que, a tenor de los esfuerzos invertidos 
en la restauración y consolidación de esta 
construcción ciclópea, las preocupaciones 
por el registro arqueobotánico quedaran 
relegadas a un segundo plano. Buen testi-
monio de ello lo ponen de manifiesto las 
escasas muestras antracológicas obtenidas 
procedentes en su mayor parte de la últi-
ma intervención. Así, la finalidad postrera 
que se perseguía en Hijovejo, a parte de 

Figura 5.8.53. Localización general de Hijovejo en la Cuenca Media del Guadiana. 
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las históricas brevemente referidas, era la 
de incluirlo dentro de un circuito turístico-
arqueológico que supusiera un recurso 
patrimonial más para el desarrollo cultu-
ral, turístico y económico de la comarca, 
promovido desde el Centro de Desarrollo 
Rural de La Serena.  

No obstante y a pesar de todo, los es-
cuetos datos antracológicos que ahora 
presentamos ofrecen una información 
creemos interesante, aunque parcial, sobre 
la gestión del medio vegetal en torno a 
Hijovejo por la que podremos volver a 
plantear ciertas cuestiones relacionadas 
con las formaciones potenciales de vege-
tación para esta comarca de La Serena o la 
incidencia que sobre el medio vegetal pu-
do ejercer el carácter militar y minero de 
este territorio durante el siglo I a.C. Todo 
ello, sin perder de vista la dinámica y la 
gestión del medio vegetal esbozada en 
Magacela en su horizonte romano. Antes 
de acercarnos a estas cuestiones, se hace 
imprescindible conocer el marco biogeo-
gráfico actual que rodea a este asenta-
miento de Hijovejo. 

5.8.3.II.  Caracterización biogeográfica 
del entorno de Hijovejo 

Esbozado en términos generales el po-
sicionamiento de Hijovejo en la Cuenca 
Media del Guadiana (Figura 5.8.53), su 
caracterización fisiográfica pormenorizada 
se recoge en la Figura 5.8.54.  

A esta escala mesoespacial, los caracte-
res más notables de sus entornos se con-
cretan en una localización medianera entre 
las mayores altitudes de las sierras de 
Agalla y del Arrozao y la cuenca del río 
Ortigas.  

Las primeras corresponden a las estri-
baciones meridionales de los relieves resi-
duales que separan la comarca de La Se-
rena de Tierra de Barros por el Suroeste. 
Mientras que la segunda, como se recor-

dará, corresponde a uno de los principales 
afluentes del Guadiana, que desde su des-
embocadura en Medellín enlaza este espa-
cio con la Cuenca Media del Guadalqui-
vir. 

Estos elementos en su conjunto son el 
resultado de un largo proceso geomorfo-
lógico, cuyas cicatrices para los entornos 
de Hijovejo quedan resumidas en tres 
grandes unidades geolitológicas (Figura 
5.8.54): los crestones cuarcíticos residuales 
de dirección armoricana del Ordovícico-
Silúrico, correspondientes a las mayores 
altitudes de estos espacios; la planicie de 
rocas ígneas, resultado de la denudación 
total de antiguos anticlinales sobre la que 
se asienta el propio yacimiento; y los re-
cubrimientos aluvio-coluvionares ajusta-
dos a las laderas de las lomas y fondo de 
los cauces de los ríos y arroyos que por 
estas zonas discurren (Palacios Medrano, 
1995; Murillo Fernández, 2001). 

Grandes unidades geomorfológicas que 
permiten el desarrollo de un variado sus-
trato edáfico (García Navarro, 1995; Gar-
cía Navarro y López Piñeiro, 2001) en el 
que predominan los cambisoles dístricos, 
cuya potencia y espesor se van haciendo 
más notable a medida que nos acercamos 
a los cauces de la red hidrográfica de este 
espacio.  

Son suelos aptos para ser cultivados, 
aunque de bajos rendimientos, que necesi-
tan de un aporte importante de materia 
orgánica para rentabilizar su potenciali-
dad. Aporte orgánico en el que el mante-
nimiento de la vegetación natural juega un 
papel crucial para su equilibrio, ya que sin 
ésta los agentes climáticos ponen en mar-
cha importantes procesos erosivos de con-
secuencias irreparables.  

Junto a ellos, pero ya asociados a las 
laderas y zonas basales de las sierras de la 
Agalla y  del Arrozao, se detectan acriso-
les háplicos y alisoles gleicos que por su 
alto grado de acidez en zonas de fuertes 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 527

pendientes y por su alta toxicidad, respec-
tivamente, son poco apropiados para el 
aprovechamiento agrícola. 

La importancia del mantenimiento de 
la vegetación natural en el equilibrio de 

estos horizontes edáficos se ve acrecenta-
da por la relevancia que ésta tiene en la 
regulación de la circulación hídrica. Apor-
tes de humedad que en estos espacios se 
deben exclusivamente al régimen de las 
precipitaciones. Con el total de las mismas 

Figura 5.8.54. Fisiografía de los entornos del recinto-torre de Hijovejo. 
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se registra un ombroclima seco (Figura 
5.8.55). En este sentido, debemos tener 
presente un parámetro tan característico 
de nuestra región como es la alta evapo-
transpiración potencial que gracias al 
mantenimiento de un  dosel arbóreo ma-
duro y más o menos denso se puede mati-
zar. No obstante, el régimen general de 
temperaturas incluye a este sector de La 
Serena en un piso bioclimático mesomedi-
terráneo inferior.  

Estos parámetros generales, sin embar-
go, muestran una cierta variación a escala 
comarcal a medida que nos desplazamos 
hacia el Norte y el Este, donde podemos 
encontrar una oscilación bioclimática 
hacia el mesomediterráneo medio con 
ombroclima subhúmedo (Figura 5.8.55). 

En cualquier caso, caracteres orográfi-
cos, geomorfológicos y litológicos, hori-
zontes edáficos y bioclimáticos en estre-
cha relación entran plenamente dentro de 
los parámetros generales que definen la 
unidad biogeográfica en la que se incluye 
este espacio de Hijovejo. Concretamente, 
éste se ubica en la zona occidental del 
distrito Serena-Pedroches separado del de 
Tierra de Barros por las sierras y valles 
que desde la Agalla y el Arrozao nos con-
ducen hacia la Sierra Grande de Horna-
chos, verdadero límite de los dos distritos 
mencionados (Ladero, 1987). Ambos se 

integran en el subsector Marianense del 
sector Mariánico-Monchiquense que co-
rresponde en su mayor parte con la zona 
centro-oriental de la actual provincia de 
Badajoz (Figura 3.17). 

La localización biogeográfica de Hijo-
vejo hace que sus entornos se caractericen 
en términos de vegetación potencial por el 
predominio de los encinares pacenses 
(Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995), en 
los que la asociación del Pyro-Quercetum 
rotundifoliae es casi omnipresente en dife-
rentes faciaciones (Figura 5.8.56). Esta serie 
de vegetación presenta en la actualidad un 
estado de adehesamiento muy característi-
co donde se combinan las labores agríco-
las y ganaderas con el mantenimiento de 
un variable número de pies de encina (Fi-
gura 5.8.57).  

No obstante, en algunos tramos de la 
cuenca del Ortigas estos encinares han 
sido totalmente deforestados como conse-
cuencia de la mecanización de las labores 
el campo. Otras veces la orientación tradi-
cional ganadera de la comarca, en la que 
son de reconocido prestigio los pastizales 
de Poo bulbosae-Trifolietum subterranei, 
ha promovido la potenciación de retama-
res (Cytiso scoparii-Retametum sphaero-
carpae), de encinares muy abiertos con 
cierta importancia en su matorral de la 
aulaga o de la combinación de ambas que 

ESTACIÓN latitud altitud T. m. M. P. It. pi om.
PANTANO DE ORELLANA 38,59 326 16,6 3,8 11,5 612,6 318,8 mi sh
DON BENITO 38,59 248 15,8 2,6 11,7 529,6 301,0 mi se
VALDIVIA 39,03 302 16,1 2,2 11,1 507,1 293,9 mm se
VEGAS ALTAS 39,07 295 16,7 2,3 12,5 608,6 314,5 mi sh
VILLANUEVA DE LA SERENA 38,59 294 17,4 4,1 12,8 444,4 343,3 mi se
BENQUERENCIA DE LA SERENA 38,42 714 15,1 s/d s/d 501,8 se
CABEZA DEL BUEY 38,43 550 15,7 s/d s/d 528,8 se
CAMPANARIO 38,52 398 16,2 s/d s/d 477,3 se
CASTUERA 38,43 512 15,8 s/d s/d 462,0 se
ESPARRAGOSA DE LA SERENA 38,39 445 16,0 s/d s/d 499,1 se
LA CORONADA 38,55 355 16,3 s/d s/d 502,4 se
MAGACELA 38,54 562 15,6 s/d s/d 482,7 se
MALPARTIDA DE LA SERENA 38,40 479 15,9 s/d s/d 510,7 se
MONTERRUBIO DE LA SERENA 38,35 557 15,6 s/d s/d 603,0 sh
QUINTANA DE LA SERENA 38,45 409 16,1 s/d s/d 463,2 se
VALLE DE LA SERENA 38,42 423 16,1 s/d s/d 469,0 se

Figura 5.8.55. Parámetros bioclimáticos de las estaciones actuales más próximas a Hijovejo (datos pro-
cedentes de Tormo Molina y otros, 1995). 
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en las zonas de ladera se ven enriquecidos 
por las cistáceas (Genisto-Cistetum lada-
niferi).  

Dentro de este predominio y para el 
distrito de Serena-Pedroches no podemos 
olvidar la importancia de los charnecales 

de Phillyreo-Arbutetum pistacietosum 
lentisci en las solanas de las laderas, así 
como en sus partes más altas los acebu-
chales termófilos con encina achaparrada 
reconocidas como “mata parda” (Ladero, 
1987). Estos últimos incluso se ven acom-
pañados por la importante presencia del 

Figura 5.8.56. Serie y faciaciones de vegetación potencial de los entornos de Hijovejo (elaboración pro-
pia a partir de S. Rivas Martínez, 1987). 
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enebro (Juniperus oxycedrus) lo que la 
aproxima a los carrascales de Junipero-
Quercetum más septentrionales, aquí per-
sonalizados por la importancia de un ele-
mento termófilo como el acebuche. 

Esta diversidad observada para los en-
cinares predominantes, junto al resto de 
los parámetros biogeográficos analizados, 
nos servirá de base para la integración de 
los resultados antracológicos concretos de 
Hijovejo en su vertiente paleoecológica. 
No obstante, antes de ello, es necesario 
pormenorizar algunos detalles sobre la 
recogida de las muestras que conforman 
los resultados antracológicos particulares 
del recinto-torre de Hijovejo.  

5.8.3.III.  Las muestras antracológicas: 
su recogida y validación 

Un primer aspecto importante que de-
bemos tener siempre presente a la hora de 
abordar los resultados concretos del antra-
coanálisis de Hijovejo es la falta de una 
sistematización de la recogida de sus 
muestras a lo largo de todas y cada una de 
las intervenciones realizadas en él.  

En este sentido, sólo contamos con re-
cogidas puntuales de restos carbonizados 
de la campaña de 1993 y de ciertas canti-
dades de sedimento recuperadas en la de 
1999, posteriormente flotados y recupera-
dos los ecofactos. A partir de todo ello, 

contamos con un total de seis muestras 
antracológicas que espacialmente quedan 
recogidas en la Figura 5.8.58. 

La Muestra 1 (Figura 5.8.58: M1) corres-
ponde a una recogida directa de material 
carbonizado durante la campaña de 1993 
en la zona de la puerta de acceso al núcleo 
del recinto-torre. A pesar de ser una mues-
tra relativamente abundante en el número 
de efectivos, todo el material observado al 
microscopio adolece de un estado de con-
servación pésimo, provocado por el res-
quebrajamiento de la estructura anatómica 
de los mismos, tal vez como consecuencia 
de un apagado brusco de las brasas me-
diante el uso de algún líquido, seguramen-
te agua. 

La Muestra 2 (Figura 5.8.58: M2) tam-
bién fue recogida en la campaña de 1993 
de forma directa y procede del Nivel IV 
de la Habitación 1. Un nivel de incendio 
que amortizaba la utilización de esta es-
tancia en época romano-republicana. 
Aunque en este caso pudimos determinar 
todos los efectivos de la muestra, el volu-
men de la misma resultó finalmente esca-
so. 

La Muestra 3 (Figura 5.8.58: M3) corres-
ponde a la última recogida de forma dire-
cta en la campaña de 1993 al desmontar el 
Testigo central en la zona del Recinto 
Interior donde se acumulaban importantes 
concentraciones de ceniza.  

Figura 5.8.57. Encinares adehesados con campos de cultivo al norte (izquierda) y al sur (derecha) de 
Hijovejo. (Fotos: D. Duque) 
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Las Muestras 4, 5 y 6 (Figura 5.8.58: M4, 
5 y 6), por su parte, provienen de los tres 
niveles documentados en el sondeo reali-
zado junto a la fachada oeste del recinto 
durante los trabajos de 1999. La recupera-
ción de las muestras se realizó mediante el 
almacenamiento de 20 l. de tierra de cada 
nivel (I, II y III), posteriormente flotados 
y recuperados los ecofactos.  

Dicho método de recuperación ha pro-
piciado que el volumen de las muestras 
sea muy superior al de las recogidas en la 
campaña de 1993. No obstante, su proce-

dencia puntual de un sondeo y el escaso 
volumen de sedimentos recuperados hacen 
a todas luces inviable que podamos contar 
con alguna muestra de carbón disperso 
cuantitativa y cualitativamente fiable.  

La intención que se perseguía con estas 
muestras, era comprobar si los restos an-
tracológicos podían ser la consecuencia de 
los barridos de la terraza superior. Sobre 
ella, se ha apuntado la posibilidad de que 
fuera utilizada, tal vez, como un sistema 
de comunicación entre las torres mediante 
el uso del fuego y el humo. 

Figura 5.8.58. Plano general de Hijovejo con indicación de las zonas de procedencia de las muestras 
antracológicas. 
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Las carencias y limitaciones de todas 
las muestras hacen innecesario someter a 
cualquiera de ellas a los diversos test de 
validación que venimos utilizando. De 
cualquier manera, no renunciamos a pre-
sentar los resultados obtenidos, cuyos da-
tos podrán ser correlacionados de alguna u 
otra forma con los resultados paleoecoló-
gicos de asentamientos coetáneos y muy 
próximos geográficamente hablando. 

5.8.3.IV.  Resultados del antracoanálisis 
de Hijovejo 

Descontando los 100 fragmentos de 
carbón analizados de la Muestra 1 que 
resultaron ser indeterminables por las cau-
sas anteriormente expuestas, el antracoa-
nálisis de Hijovejo consta de un total de 
268 fragmentos de carbón con los que se 
ha obtenido un listado florístico de 13 
taxones, sin contar con el grupo de las 
indeterminables: Arbutus unedo (madro-
ño); Cistaceae sp. (jara); Erica sp.(brezo); 
Fraxinus angustifolia-excelsior (fresno); 
Leguminosae sp. (retama, escoba); Mono-
cotyledoneae sp. (esparraguera, rusco); 
Olea europaea (olivo, acebuche); Prunus 
dulcis (almendro); Quercus ilex-coccifera 
(encina, coscoja); Quercus suber (alcor-
noque); Quercus sp. t. caducifolio (queji-
go, melojo, roble); Rosaceae sp. t. prunoi-
dea (pruno); y Vitis sp (vid). Las caracte-
rísticas anatómicas y ecológicas, así como 

sus principales usos y propiedades queda-
ron puesta de manifiesto en el Capítulo 4 
de este trabajo. 

La distribución del número de frag-
mentos por muestra así como los valores 
absolutos de cada taxón en cada una de 
ellas se refleja en la Figura 5.8.59. En ella, 
podemos observar cómo, en líneas genera-
les, no existe correlación entre el número 
de fragmentos analizados y el número de 
taxones finalmente obtenido por muestra. 
De este modo, la Muestra 5 sólo cuenta 
con dos taxones determinados, siendo la 
más voluminosa en número de efectivos 
de todo el registro. La Muestra 4, por su 
parte, con sólo 70 fragmentos de carbón 
analizados presenta el mayor número de 
determinaciones. 

Por otro lado, si atendemos a la fre-
cuencia de aparición de los taxones por 
muestra estudiada, tampoco parece defi-
nirse ningún rasgo homogéneo entre ellas. 
Así, si en las Muestras 2, 3 y 4 es Erica 
sp. el elemento más frecuente, en las 
Muestras 4, 5 y 6 pasa a ser Quercus ilex-
coccifera el taxón más reiterado en el con-
junto de las muestras. 

Por tanto, podemos observar cómo las 
muestras de Hijovejo, consideradas de 
forma independiente, no presentan la co-
herencia cualitativa ni cuantitativa necesa-
ria para traducirlas en términos de vegeta-

Muestra 1 Muestra 2 Muestra 3 Muestra 4 Muestra 5 Muestra 6
Recogida directa Recogida directa Recogida directa Flotación (20l.) Flotación (20l.) Flotación (20l.)

Arbutus unedo 2                     
Cistaceae  sp. 8                        1                    
Erica  sp. 12                      10                     4                   
Fraxinus angustifolia-excelsior 1                     
Leguminosae  sp. 3                   
Monocotiledoneae  sp. 1                   
Olea europaea 1                     2                     
Prunus dulcis 4                     
Quercus ilex-coccifera 46                   143                 5                     
Quercus  sp. t. caducifolio 2                   
Quercus suber 1                     7                     
Rosaceae  sp. t. prunoidea 1                   
Vitis  sp. 1                   
Indeterminable 100                     4                       4                   5                    

Total nº 100                     20                      14                     70                 150                14                  
nº taxones 1 2 2 12 2 5

ANTRACOANÁLISIS DE HIJOVEJO

Figura 5.8.59. Número de fragmentos por taxón y muestra del antracoanálisis de Hijovejo. 
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ción, tanto si atendemos a la riqueza taxo-
nómica de las mismas en relación al nú-
mero de fragmentos analizados, como si 
consideramos la frecuencia de aparición 
por muestra de cada uno de los taxones. 
Por ello, se hubiera hecho necesario apli-
car un mayor esfuerzo en la recogida de 
muestras, con el fin de haber contado con 
un mayor volumen en las mismas y una 
mayor representatividad espacial de la 
totalidad del área finalmente excavada. 

No obstante, y sólo en términos cualita-
tivos, llama la atención algunos de los 
taxones documentados en este antracoaná-
lisis como son el madroño (Arbutus une-
do); el brezo (Erica sp.); el alcornoque 
(Quercus suber) y posiblemente el quejigo 
(Quercus sp. t. caducifolio) (Figura 5.8.59). 
La presencia de éstos en el antracoanálisis 
de Hijovejo vuelven a contrastar con las 
series de vegetación potencial reconocidas 
para estos espacios. En ellos, sólo se men-
cionan en la actualidad la existencia cli-
mácica de los encinares en distintas facia-
ciones (Figura 5.8.56). Dicha circunstancia, 
ya constatada para otros asentamientos de 
la comarca de La Serena con cronologías 
diversas que van desde los albores del Ier 
milenio a.C. hasta el cambio de Era, vuel-
ven a incidir en la existencia de una mayor 
diversidad potencial de la vegetación de 
esta zona en el pasado.  

En cualquier caso, ese predominio de 
los encinares encuentra en los valores de 
Quercus ilex-coccifera en las muestras 
más numerosas (Figura 5.8.59) su mejor 
exponente. Junto a este taxón las cistáceas 
y las leguminosas completarían el pano-
rama de los elementos acompañantes y/o 
seriales de los encinares climácicos pre-
dominantes. 

Igualmente, es digno de ser destacado 
en el conjunto de este antracoanálisis la 
presencia de diferentes tipos de especies 
susceptibles de incluirse en un grupo de 
árboles cultivados. Éstos son el olivo 
(Olea europaea), el almendro (Prunus 

dulcis) unido a las rosáceas tipo prunoidea 
y la vid (Vitis sp.) (Figura 5.8.59). Todos 
ellos parecen estar cultivándose desde al 
menos la I Edad del Hierro en el contexto 
de la Cuenca Media del Guadiana, en ge-
neral, y de la comarca de La Serena, en 
particular. Así, al menos lo avalan los 
diferentes resultados arqueobotánicos de 
asentamientos como La Mata de Campa-
nario y Magacela, durante el siglo V a.C. 
y los siglos II-I a.C., respectivamente 
(Grau Almero y otros, e.p.; Pérez Jordà, 
e.p.; Juan Treserras y Matamala, e.p.). 

Finalmente, es llamativa la aparición 
puntual de la ripisilva que, con una sola 
determinación de Fraxinus angustifolia-
excelsior, sólo se consigue constatar su 
existencia relacionada con los cursos de 
agua que circundan al recinto-torre, segu-
ramente el Ortigas. Su ínfima frecuencia 
de aparición por muestra y sus nimios 
valores absolutos deben estar relacionados 
con los problemas de representatividad 
cualitativa de las muestras finalmente es-
tudiadas (Figura 5.8.59). 

Contando con las importantes limita-
ciones que presenta el antracoanálisis de 
Hijovejo, intentaremos interpretar sus 
resultados en términos cualitativos y cuan-
titativos, y consiguientemente de vegeta-
ción. Para ello, agruparemos todas las 
muestras estudiadas en un único espectro, 
exceptuando la Muestra 1 cuyos fragmen-
tos der carbón no pudieron determinarse 
en ningún grado. 

5.8.3.V.  Interpretación del antracoaná-
lisis de Hijovejo 

Siguiendo el criterio recientemente 
comentado, los resultados cualitativos y 
cuantitativos del antracoanálisis de Hijo-
vejo quedan resumidos en la Figura 5.8.60. 
En ella podemos observar cómo los taxo-
nes más valorados corresponden en cierto 
sentido a los que presentaban una mayor 
frecuencia de aparición por muestra. Esta 
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circunstancia se da sobre todo en los que 
concierne a Quercus ilex-coccifera y Eri-
ca sp.  

El primero de ellos, aunque presentaba 
una frecuencia de aparición por muestra 
similar al segundo, se muestra cómo el 
taxón predominante de la analítica super-
ando levemente el 76% de las frecuencias 
relativas. Dicha relevancia en el conjunto 
de los valores debemos entenderla con 
relación a las series de vegetación poten-
cial predominante en estos espacios (Figu-
ra 5.8.56). Junto a este taxón y con una 
relevancia cuantitativa dentro del conjunto 
tenemos que incluir a Cistaceae sp., que 
unido a la presencia de Leguminosae sp. 
pudieran estar indicando la importancia 
relativa de etapas seriales de los encinares 
maduros como los aulagar-jarales. 

En este mismo sentido hemos de en-
tender los valores cuantitativos de Erica 
sp. y Quercus suber a partir de los cuales 
podemos defender de nuevo la existencia 
de formaciones vegetales reconocidas 
climácicamente como alcornocales. La 
superioridad cuantitativa del primero so-
bre el segundo pudiera estar mostrando el 
carácter tremendamente abierto que estas 
formaciones tenían en el momento de fun-
cionamiento de Hijovejo. Los brezos y la 

importancia de las cistáceas comentadas 
con anterioridad pudieran estar manifes-
tando un estadio de intervención grande 
sobre los alcornocales, muy alejados del 
óptimo climácico como son los jarales-
brezales sustitutivos de aquellos. Dentro 
de esta posible concepción cobrarían sen-
tido los escasos pero indicativos valores 
de un taxón como el madroño (Arbutus 
unedo) o los Quercus caducifolios consta-
tados. 

En relación con estos últimos, exigen-
tes en sustrato y humedad edáfica, debe-
mos incluir la escueta manifestación de la 
ripisilva documentada. Así junto a estos 
Quercus de hoja caduca sólo destaca la 
presencia puntual del fresno para cauces 
fluviales que en la actualidad destacan por 
la nula presencia de dosel arbóreo y donde 
elementos termófilos como la adelfa per-
sonalizan la vegetación natural asociada a 
estos ríos y arroyos. 

Un último comentario cabe para los 
restantes taxones que posiblemente for-
man parte de las especies leñosas cultiva-
das. De este modo, cualitativa y cuantita-
tivamente muestran una gran coherencia 
con los resultados obtenidos en el espectro 
antracológico republicano de Magacela. 
No obstante, a esta posibilidad de su culti-

Arbutus unedo
0,8%

Erica sp.
10,2%

Fraxinus angustifolia-excelsior
0,4%

Leguminosae sp.
1,2%

Monocotiledoneae sp.
0,4%

Olea europaea
1,2%

Prunus dulcis
1,6%

Quercus ilex-coccifera
76,1%

Quercus sp. t. caducifolio
0,8%

Rosaceae sp. t. prunoidea
0,4%

Vitis sp.
0,4%

Otros
7,1%

Cistaceae sp.
3,5%

Quercus suber
3,1%

Figura 5.8.60. Distribución de las frecuencias relativas del total de fragmentos analizados determinables 
en el antracoanálisis de Hijovejo. 
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vo, tanto el olivo como la vid documenta-
do en Hijovejo, hemos de añadir su rela-
ción con especies silvestres propias de 
encinares termófilos para el primero o de 
la ripisilva para la segunda. La falta de 
criterios anatómicos para discernir las 
variedades de estas especies hace que ten-
gamos que ser prudentes al integrar dichos 
taxones, aunque no obstante la cronología 
avanzada que ofrece el recinto-torre de 
Hojovejo hace que nos decantemos por la 
primera de las opciones comentadas. 

Dicho panorama de la situación de la 
vegetación leñosa natural y posiblemente 
cultivada de Hijovejo esbozado a partir de 
estos datos cuantitativos encuentra su me-
jor referente en el cercano alto de Maga-
cela del que ya tuvimos la oportunidad de 
comprobar cómo parte de su secuencia es 
contemporánea del recinto-torre de Hijo-
vejo. Comparando los datos cualitativos y 
cuantitativos del espectro antracológico 
republicano de Magacela e Hijovejo (Figu-
ra 5.8.61), salvando las diferencias del re-
gistro arqueobotánico obtenido para cada 
uno de ellos, vemos cómo presentan un 

panorama vegetal muy similar. En este 
sentido, ambos espectros muestran una 
diversidad potencial de vegetación muy 
acordes donde encinares, alcornocales, 
ripisilva y posibles cultivos, así como sus 
etapas sustitutivas son comunes para am-
bos asentamientos. Diversidad, por otro 
lado, ya manifestada en esta misma co-
marca en momentos anteriores al período 
romano tal y como lo ponen de manifiesto 
los resultados antracológicos del Bronce 
Final de Magacela, en los albores del Ier 
milenio a.C., y del Postorientalizante del 
edificio de La Mata, en pleno siglo V a.C. 

Centrándonos en los pormenores cuan-
titativos de los espectros antracológicos 
republicanos de Magacela e Hijovejo (Fi-
gura 5.8.61), podemos apreciar cómo am-
bos son coincidentes en la relevancia de 
un taxón como Quercus ilex-coccifera y 
en la importancia de especies indicadoras 
de etapas seriales que en el caso de Maga-
cela se manifiestan en Cistaceae sp. al que 
tenemos que añadir en Hijovejo Erica sp. 
Que Quercus ilex-coccifera sea relevante 
sólo viene a mostrar una constante en los 
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antracoanálisis realizados en la Cuenca 
Media del Guadiana. No podemos decir lo 
mismo para los taxones seriales de las 
formaciones arbóreas que caracterizan a 
estos espacios, pues tanto Magacela como 
ahora los relativos datos de Hijovejo pare-
cen mostrar un incremento cuantitativo 
importante de Cistaceae sp., Erica sp. y 
Leguminosae sp., al menos desde las valo-
raciones antracológicas. Dicha circunstan-
cia analizada en un sentido diacrónico ha 
provocado que observemos durante la 
Romanización de la Cuenca Media del 
Guadiana un marcado punto de inflexión 
sobre la gestión y situación de la vegeta-
ción natural. Dicho grado de incidencia 
antrópica sobre el medio vegetal en época 
romana parece que vuelve a estar corrobo-
rado por los limitados y escuetos datos de 
Hijovejo. 

Tal punto de inflexión en la gestión y 
dinámica de la vegetación, trataremos de 
contrastarlo con la puesta en común de la 
restante información arqueobotánica y 
paleoeconómica obtenida en Hijovejo, 
cuya explicación deberemos valorar en 
términos macroespaciales dentro de la 
particular coyuntura histórica que ha defi-
nido su función, filiación y cronología. 

5.8.3.VI.  Paleopaisaje, paleoambiente y 
paleoeconomía en Hijovejo 

Un buen referente de las implicaciones 
observadas en Hijovejo a partir de los 
datos parciales antracológicos lo constitu-
ye el diagrama polínico de este mismo 
asentamiento (Figura 5.8.62). Éste se sinte-
tiza en un marcado y contrastado predo-
minio de los espacios abiertos y antropi-
zados, cuyo reflejo más inmediato obser-
vamos en el predominio cuantitativo del 
polen no arbóreo (NAP) sobre el arbóreo 
(AP) (Hernández Carretero, 1999a).  

Dentro de los tipos polínicos arbóreos, 
destaca sobre todo la importancia de 
Quercus p., en plena correspondencia con 

lo observado a partir del antracoanálisis, 
sólo que allí con un mayor grado de de-
terminación taxonómica. El conjunto de 
las quercíneas constatadas y el grado de 
intervención antrópica se ve corroborado 
polínicamente por la importancia cuantita-
tiva en algunas de las muestras polínicas 
de Hijovejo de Cistus t. y Ericaceae que 
de nuevo confirman la posibilidad de una 
mayor diversidad de formaciones vegeta-
les potenciales a las reconocidas en la 
actualidad en estos parajes (Figura 5.8.56). 

Junto a todo ello, otras especies arbó-
reas presentes están relacionadas con los 
cursos de agua aunque de forma puntual 
como son Alnus y Ulmus que vienen a 
enriquecer al menos cualitativamente las 
especies presentes en la ripisilva. A estos 
elementos riparios, Hernández Carretero 
(1999a: 230) añade el caso del nogal 
(Junglans regia), cuya presencia esporá-
dica se constata invariablemente a lo largo 
de la Prehistoria Reciente y Protohistoria 
de la Cuenca Media del Guadiana. No 
obstante, no debemos perder de vista su 
posible cultivo habida cuenta de la avan-
zada cronología en la que se mueve el 
recinto-torre de Hijovejo y de la generali-
zación del cultivo de esta planta a partir de 
época romana en el contexto peninsular 
(Buxó i Capdevila, 1997: 121). Desde esta 
última postura se interpretan los puntuales 
valores de Olea del diagrama polínico de 
Hijovejo, coincidiendo con lo observado a 
partir de la información antracológica. 

Por tanto, parece confirmarse que la 
diversidad de vegetación potencial obser-
vada desde la Antracología puede corro-
borarse en cierto sentido desde los resul-
tados polínicos de Hijovejo, donde encina-
res, alcornocales, ripisilva y cultivos leño-
sos son las formaciones que pueden intuir-
se a partir de los tipos polínicos arbóreos y 
arbustivos.  

No obstante, esa mayor biodiversidad 
potencial encuentra a partir de estos mo-
mentos un punto de inflexión, tal y como 
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lo ponen de manifiesto la importancia 
cualitativa y cuantitativa del registro her-
báceo de Hijovejo (Figura 5.8.62).  

En él se pueden distinguir por orden de 
importancia aquellos tipos relacionados 
con la relevancia de los pastizales, tanto 
en ambientes climácicos (Cichorioideae; 
Aster t.; Anthemideae; Fabaceae; Poa-
ceae; Plantaginaceae) como edafófilos 
(Cyperaceae; Ranunculaceae; Campanu-
laceae), y los que manifiestan la práctica 
de la agricultura en sus inmediaciones 
(Cerealia; Cruciferae; Rumex; Papavera-
ceae; Convolvulaceae; entre otras). Todo 
ello en su conjunto debieron provocar 
procesos erosivos, tal y como parecen 
ponerlo de manifiesto la presencia micro-
fósiles no esporo-polínicos como Pseu-
doschizaea circula, Glomus y los Tipos 
55A y 181 (Hernández Carretero, 1999a: 
233). 

En plena consonancia con este orden 
las herbáceas se muestran los resultados 
arqueofaunísticos obtenidos en Hijovejo 
(Castaños Ugarte, 1998a e inédito). Éstos 
se resumen, teniendo presente la escasez 
de la muestra estudiada, en un predominio 
de la ganadería doméstica sobre la salvaje 
en el conjunto de la economía cárnica de 
Hijovejo (Figura 5.8.63). Esta última se 
concreta en la caza esporádica del ciervo, 

el conejo y la liebre, mientras que la pri-
mera parece estar caracterizada por la re-
levancia de la cabaña ovicaprina, seguida 
por los bóvidos y los suidos domésticos.  

Este perfil faunístico, por su parte, 
aunque muestra una gran sintonía con el 
orden de los conjuntos herbáceos estable-
cidos en el análisis polínico, difiere en 
cierto sentido de los observado en otros 
asentamientos cronológicamente coetá-
neos como son Aliseda, Hornachuelos y la 
Granja de Toriñuelo (Jerez de los Caballe-
ros) o más recientemente Magacela (Cas-
taños Ugarte, inédito), tanto en cuanto el 
patrón ganadero romano-republicano pa-
rece definirse en un equilibrio porcentual 

Figura 5.8.62. Histograma polínico del recinto-torre de Hijovejo (Hernández Carretero, 1999a: 231). 
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Figura 5.8.63. Distribución de la fauna de 
Hijovejo (elaboración propia a partir de P. 
Castaños Ugarte, 1998a: 71-72). 
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de los ovicaprinos y los bóvidos y un ma-
yor peso del cerdo que el aquí observado 
en Hijovejo. 

Dichas particularidades paisajísticas y 
paleoeconómicas, aparte de su correspon-
dencia con los aprovechamientos poten-
ciales de sus entornos, quizás haya que 
relacionarlas con la coyuntura por y para 

las que surgieron este tipo asentamientos. 
En este sentido, el carácter eminentemente 
militar de estos recintos encuentran su 
explicación en la necesidad de controlar al 
menos dos elementos geoestratégicos de 
primer orden como son el vasto corredor 
de La Serena entre el Guadalquivir y el 
Guadiana y su potencial minero de gale-
nas argentíferas (Rodríguez Díaz, 1995b; 

Figura 5.8.64.A. Distribución de los recintos-torre en la comarca de La Serena 
(a partir de Ortiz Romero y Rodríguez Díaz, 1998); B. Explotaciones de plomo 
argentífero en época republicana (Domergue, 1987). 

A 

B 
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Ortiz Romero y Rodríguez Díaz, 1998 y 
e.p.) en el marco general de la conquista 
romana de estos territorios y particular de 
las guerras civiles entre Sertorio y Metelo. 
Inestabilidad socioeconómica y sociopolí-
tica, cuyo reflejo territorial para el caso de 
La Serena queda plasmado en la prolifera-
ción de este tipo de recintos, así como 
otros tipos de asentamientos fortificados 
que completan el control territorial de la 
comarca (Figura 5.8.64). 

Ambos factores geoestratégicos se nos 
antojan claves para entender los pormeno-
res paisajísticos y paleoeconómicos de 
Hijovejo. De un lado, la explotación de las 
galenas argentíferas de la comarca serían 
en gran parte las responsables del alto 
grado de intervención antrópica que pre-
senta el medio natural. Junto a ella, no 
hemos de olvidar la posibilidad de que un 
espacio tan vasto y llano fuera deforestado 
intencionadamente con el fin de facilitar 
las labores de control sobre la vía natural 
de comunicación que supone el valle de 
La Serena. No tenemos argumentos para 
confirmar dicha suposición, pero no es 
baladí que la mayor parte de los datos 
arqueobotánicos obtenidos en Hijovejo y 
Magacela, por centrarnos solamente en los 
datos de esta comarca, muestren a esta 
fase romano-republicana como el momen-
to de máxima intervención antrópica sobre 
el medio vegetal. Así, el predominio de 
los paisajes abiertos que ponen de mani-
fiesto el conjunto de las herbáceas consta-
tadas y el crecimiento cuantitativo de es-
pecies de matorral pirófitas como las cis-
táceas y las ericáceas, a la vez indicadoras 
de etapas sustitutivas ya muy alejadas del 

óptimo climácico, pueden ser la conse-
cuencia de todo ello.  

A estas causas macroespaciales y 
geoestratégicas debemos añadir las conse-
cuencias derivadas de las labores agroga-
naderas desarrolladas en estos recintos 
para la subsistencia que irán cobrando un 
mayor protagonismo con la estabilización 
política del territorio a medida que nos 
aproximamos al cambio de Era. Activida-
des agroganaderas en las que la importan-
cia de una cabaña como la ovicaprina en 
unos momentos de inestabilidad sociopolí-
tica como los que abarcan estos recintos-
torre pueden convertirse en la mejor op-
ción a explotar por la abundancia de pas-
tos naturales potenciados por la apertura 
del bosque y por la facilidad de movilidad 
que ofrece este tipo de ganado predomi-
nante en Hijovejo, en plena consonancia 
con las potencialidades edáficas de estos 
entornos.  

Por tanto, la conjunción de ciertos va-
lores geoestratégicos, unidos a los demo-
gráficos y los consecuentemente subsis-
tenciales, pueden ser las claves para en-
tender el alto grado de intervención sobre 
el medio vegetal que presentan los datos 
arqueobotánicos y paleoeconómicos de 
Hijovejo, en particular, y del conjunto de 
los mismos de época romano-republicana, 
en general. Alto grado de intervención que 
explicaría en cierto sentido el que mar-
quemos a la fase romano-republicana co-
mo el punto de inflexión sobre el medio 
vegetal natural no observado con anterio-
ridad.  
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La finalidad de este Capítulo es el de 
sintetizar los datos antracológicos extre-
meños, con el fin de proponer una dinámi-
ca de la vegetación propia para este sector 
de la Península Ibérica, que adolece, como 
el resto del cuadrante suroccidental, de 
una insuficiente información arqueobotá-
nica y paleoambiental.  

Para ello, comenzaremos con una ex-
posición de los resultados antracológicos 
generales a partir de los cuales plantear 
una serie de hipótesis sobre la dinámica 
vegetal y ambiental de la secuencia holo-
cénica en la Cuenca Media del Guadiana.  

Posteriormente, trataremos de integrar 
los resultados arqueobotánicos extreme-
ños obtenidos, hasta el momento, en las 
secuencias paleoambientales y de vegeta-
ción establecidas para el contexto del Su-
roeste peninsular y sus posibles correla-
ciones con gran parte del ámbito medite-
rráneo peninsular. Concretamente, aque-
llos que se circunscriben a los pisos ter-
mo- y mesomediterráneos que son los más 
generalizados de nuestro ámbito de estu-
dio y la provincia biogeográfica en la que 
se inserta. 

6.1.  Dinámica de la vegetación a 
partir de los datos antracológi-
cos en el contexto del Suroeste 
peninsular 

La secuencia estudiada en la Cuenca 
Media del Guadiana se enmarca entre c. 
7500 B.P. y el cambio de Era. A través de 
ella, podremos hacernos una idea factible 
sobre cuál es la situación en que nos en-
contramos y cuáles son nuestras carencias 
y limitaciones a la hora de aportar datos e 
implicaciones sobre la secuencia vegetal y 
ambiental de la Cuenca Media del Gua-
diana. Algunas de esas carencias ya han 
sido apuntadas a lo largo del estudio an-
tracológico particular de cada yacimiento.  

No obstante, la falta de un número ma-
yor de antracoanálisis referentes a los pe-
ríodos que aquí tratamos, su extensión 
hacia cronologías anteriores y posteriores 
que amplíen la secuencia, el deseo de un 
mayor volumen en las muestras fruto de 
una sistematización en la recogida de es-
tos tipos de ecofactos, entre otras, se nos 
antojan claves para hacernos una idea del 
camino que aún queda por recorrer.  
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A pesar de todo, no renunciamos a pro-
poner y contrastar una serie de hipótesis 
sobre la dinámica de la vegetación en el 
pasado que marque el punto de partida 
sobre el que tendremos que seguir traba-
jando en el futuro.  

6.1.1.  Síntesis antracológica y diná-
mica de vegetación 

Partiremos en este viaje de la represen-
tación gráfica y sintética de los datos an-
tracológicos obtenidos en una “tabla de 
colores” en la que se muestre toda la in-
formación cualitativa y cuantitativa nece-
saria para plantear las pertinentes implica-
ciones vegetales y ambientales en térmi-
nos hipotéticos (Figura 6.1).  

Hemos estructurado el diagrama en co-
lumnas que obedecen a la secuencia cro-
no-cultural de los yacimientos y a la evo-
lución cuantitativa que presenta cada 
taxón a lo largo del tiempo. Por su parte, 
las correspondientes filas están encabeza-
das por el listado taxonómico obtenido, su 
presencia o ausencia y valoración en cada 
uno de los espectros antracológicos consi-
derados. Las últimas filas hacen referencia 
al valor del grupo “Indeterminables”, el 
número de taxones y el número de frag-
mentos que conforman la base analítica de 
cada espectro antracológico. Las valora-
ciones corresponden a una gama de colo-
res por la que se le asigna a cada taxón un 
color que comprende el valor particular 
del mismo entre intervalos establecidos. 
Esos intervalos son los siguientes: <1%, 
1-5%, 5-10%, 10-25%, 25-50%, 50-75% y 
75-100%. Mediante una simple ojeada 
podemos observar su relevancia en el con-
junto de la muestra y con respecto a la 
evolución de sus valores a lo largo de la 
secuencia. 

Una primera consideración sobre la ta-
bla generada (Figura 6.1) permite plantear a 
grandes rasgos ciertas implicaciones de 

carácter ambiental derivadas de la dinámi-
ca de la vegetación observada. Atendiendo 
al grupo de las quercíneas, podemos divi-
dir la secuencia en dos momentos neta-
mente contrastados.  

El primero de ellos abarcaría desde el 
7660±60 B.P. hasta aproximadamente 
mediados del III milenio a.C. Se aprecia, 
en líneas generales, un cierto equilibrio 
cuantitativo de los tipos de Quercus de-
terminados, en los que incluso para algu-
nos casos se hace relevante la importancia 
alcanzada por los caducifolios.  

Dicha relevancia puede estar motivada 
por la caracterización biogeográfica y bio-
climática del curso del Sever, pero parece 
reiterarse con ciertas peculiaridades en el 
único yacimiento localizado en plena 
Cuenca del Guadiana con información 
antracológica puntual de este período. Nos 
referimos al dolmen del Milano, en el 
término de Barcarrota (Badajoz). 

A partir del momento en La Pijotilla 
(4360±50 B.P.), el equilibrio entre los 
Quercus se ve roto a favor de uno de ellos, 
Quercus ilex-coccifera, que será predomi-
nante ya a lo largo de toda la secuencia 
hasta la Romanización. Desde mediados 
del III milenio a.C. hasta el cambio de 
Era, Quercus sp. t. caducifolio y Quercus 
suber sólo aparecen como elementos más 
o menos constantes en el paisaje vegetal, 
aunque relegados a un segundo plano por 
el predominio de los Quercus del tipo 
encina/coscoja.  

Podemos tomar, por tanto, esa cronolo-
gía de mediados del III milenio a.C. como 
referente de un cambio ambiental, donde 
factores antrópicos y climáticos debieron 
conjugarse para provocar dichos cambios. 
Con relación al primero de esos factores, 
no hemos de olvidar su correspondencia 
con la primera gran ocupación de este 
territorio (Figura 5.8.46). Con ella, se pasa 
de unas formaciones forestales mixtas de 
quercíneas hacia el predominio de una de 
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ellas, en la que no debemos descartar cier-
tas variaciones en el clima.  

Todo ello haría posible la extensión de 
la encina/coscoja como el elemento más 
personalizador del paisaje vegetal, tal y 
como lo conocemos hasta la actualidad. 
Los factores climáticos debieron corres-
ponderse con un descenso importante de 
la humedad climática lo que explicaría el 
predominio de la encina/coscoja en detri-
mento de las quercíneas más exigentes en 
aportes hídricos, sobre todo la caducifolia.  

Igualmente, esta variación climática 
debió afectar a las temperaturas con un 
cierto incremento de las mismas, como 
dejan entrever en términos cualitativos las 
coníferas documentadas. Así, para la pri-
mera fase establecida sólo hemos consta-
tado la presencia de un tipo de pino (Pinus 
nigra-sylvestris) caracterizado en la actua-
lidad por su localización en los zonas 
montanas y mejor adaptado que las quer-
cíneas a las bajas temperaturas y, por tan-
to, ligado a pisos de vegetación suprame-
diterráneos.  

Figura 6.1. Diagrama antracológico sintético de la Cuenca Media del Guadiana y aledaños. 
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Contrariamente, desde mediados del III 
milenio a.C. sólo se constatan, y siempre 
de manera testimonial, lo que se ha dado 
en llamar “pinos mediterráneos”, mejor 
adaptados a las condiciones ambientales 
de los pisos meso- y termomediterráneo 
del ámbito peninsular actual. Así, la cons-
tatación del pino carrasco (Pinus halepen-
sis) y del Pinus pinea-pinaster muestran 
un contraste importante con respecto a las 
pináceas anteriormente comentadas.  

Es a partir de estos momentos también 
cuando apreciamos, junto al predominio 
de Quercus ilex-coccifera, la generaliza-
ción de una especie termófila como es 
Pistacia lentiscus, propia de los encinares 
pacenses y utilizada con frecuencia para la 
distinción de faciaciones dentro de esta 
serie en la actualidad. Junto a ella, la ex-
pansión de Rosaceae sp. t. maloidea y 
Arbutus unedo completan los elementos 
más característicos que suelen asociarse a 
las quercíneas perennifolias, encinares y 
alcornocales, de la Cuenca del Guadiana.  

La constatación relevante de Pistacia 
lentiscus a partir de mediados del III mi-
lenio a.C. viene acompañada de la presen-
cia de otra especie indicadora de una ma-
yor termicidad como es Olea europaea. Si 
bien podemos retrotraerla a fases anterio-
res del Neolítico como aparece represen-
tada en el dolmen del Milano (Barcarrota, 
Badajoz), no empieza a mostrar una cierta 
relevancia cuantitativa hasta mediados del 
III milenio a.C., y sobre todo durante el II 
milenio a.C. en la Edad de Bronce.  

Esa importancia cualitativa y cuantita-
tiva de los taxones termófilos junto al re-
ferido predominio de Quercus ilex-
coccifera nos ha llevado finalmente a rea-
lizar una nueva subdivisión en la evolu-
ción ambiental de la Cuenca Media del 
Guadiana (Figura 6.1). A la fase más 
húmeda y de temperaturas más modera-
das, que llega hasta mediados del III mile-
nio a.C., le sigue otra caracterizada por un 
descenso de la humedad general y un au-

mento considerable de las temperaturas 
que provocan, por un lado, el predominio 
de Quercus ilex-coccifera sobre el restos 
de las quercíneas y junto a ello la impor-
tancia de taxones mejor adaptados a una 
situación más xérica, sobre todo en lo que 
respecta a Olea europaea.  

Esta fase, en líneas generales, podía-
mos hacerla extensiva al menos hasta los 
albores del Ier milenio a.C. A partir de 
entonces, aunque se constate la presencia 
de estas mismas especies, su relevancia 
cuantitativa y su presencia en los diferen-
tes espectros es menor.  

Esta subdivisión ambiental, además, 
puede estar avalada por la variedad y va-
lores cuantitativos de los taxones relacio-
nados con los cursos de agua. De este mo-
do, durante las Edades del Cobre y del 
Bronce sólo Fraxinus y Populus/Salix se 
presentan de una forma más o menos 
constante, aunque con una relevancia 
cuantitativa realmente escasa, a pesar de 
que algunos asentamientos cuenten en sus 
inmediaciones con cursos realmente im-
portantes, caso del Cerro del Castillo de 
Alange.  

Será a partir de la I Edad del Hierro 
cuando esta formación presente una ma-
yor diversidad taxonómica en la que fres-
nos, chopos/sauces y olmos formen un 
dosel arbóreo en algunos casos cuantitati-
vamente relevantes que permitan entender 
la presencia en su seno de otras especies 
más exigentes en humedad edáfica, como 
el aliso o el acebo, entre otros, aunque sea 
de forma puntual.  

Al margen de la acción antrópica, estos 
rasgos de la vegetación riparia y el des-
censo de la importancia de un taxón tér-
mico como Olea pueden estar indicando 
una moderación de las temperaturas y un 
aumento de la humedad ambiental, que 
podemos traducir no tanto en una mayor 
pluviosidad como en una mejor distribu-
ción a lo largo del año. 
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En suma, con la prudencia que todavía 
los datos antracológicos imponen, pode-
mos apuntar una evolución del medio ve-
getal y ambiental en el Guadiana Medio y 
aledaños para una secuencia comprendida 
entre 7500 B.P. y 2000 B.P., dividida en 
tres fases crono-climáticas (Figura 6.2):  

- Fase antracológica I 

Abarcaría desde el 7500 B.P. hasta el 
4500 B.P, dentro del período Atlántico del 
Holoceno. Se caracteriza por una mayor 
humedad ambiental y unas temperaturas 
menos elevadas por las que, dentro de un 

predominio absoluto ya del bosque de 
frondosas, se observa un cierto equilibrio 
cuantitativo entre los tipos de Quercus 
determinados, sobresaliendo en cierto 
sentido los caducifolios. Junto a ellos, la 
constatación de los pinos montanos, aun-
que de forma puntual y en las fechas más 
antiguas, inciden en este mismo sentido, 
quizás como última expresión de situacio-
nes del tránsito al Holoceno. 

- Fase antracológica II 

Varios son los argumentos principales 
que nos llevan a plantear una nueva sub-

Figura 6.2. Integración de la secuencia antracológica en la secuencia crono-climática palinológica gene-
ral europea (desde A. Blytt, 1876). 
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división crono-climática a partir de los 
datos antracológicos entre el 4500 B.P. y 
el 2800 B.P., coincidiendo en a grandes 
rasgos con la fase bioclimática holocénica 
del Subboreal. Una es el descenso brusco 
de las frondosas caducas y el predominio 
abrumador a partir del 4500 B.P. de Quer-
cus ilex-coccifera. Otra se corresponde 
con la presencia relevante de taxones ter-
mófilos, sobresaliendo Olea europaea. 
Por último, destaca la tímida representa-
ción de la ripisilva hasta al menos los al-
bores del Ier milenio a.C.  

- Fase antracológica III 

A partir de esta última fecha, el mante-
nimiento de la importancia de Quercus 
ilex-coccifera, la disminución cuantitativa 
de Olea europaea y la mejor representa-
ción de la ripisilva son, por su parte, los 
argumentos más notables para poder plan-
tear una tercera fase crono-climática. Ésta 
abarcaría desde 2800 B.P. hasta el cambio 
de Era. Dicho intervalo temporal se inclui-
ría en el Subatlántico, cuyas característi-
cas con ciertas variaciones han perdurado 
ya hasta la actualidad (Ruiz, 1995). 

Más complejo resulta, a la luz de los 
datos antracológicos obtenidos, calibrar el 
grado de incidencia que sobre el medio 
ejerció el hombre a lo largo de esos algo 
más de 5000 años en la Cuenca Media del 
Guadiana. 

 En este sentido, la síntesis antracológi-
ca de la Figura 6.1 recoge desde los inicios 
hasta el final de la secuencia, la presencia 
de arbustos y matorrales indicadores de 
etapas sustitutivas y seriales de las forma-
ciones climácicas de frondosas. Estas úl-
timas son, además, cuantitativamente pre-
dominantes a lo largo del registro, por lo 
que pueden estar enmascarando de forma 
importante el grado de intervención sobre 
el medio vegetal y/o mostrando una forma 
de gestión de medio muy arraigada, carac-
terizada por el mantenimiento intenciona-
do del estrato arbóreo de frondosas.  

Así, ya ha sido comentado alguna vez 
(Carrión García y otros, 2000: 130) que el 
descenso arbóreo para los últimos mile-
nios del Holoceno en la Iberia mediterrá-
nea parece ser plenamente aceptado, si 
bien se constata una diversidad crono-
espacial sobre el inicio y la intensidad de 
ese proceso deforestador. 

Nosotros pensamos que ambas conside-
raciones pueden estar jugando un papel 
relevante a la hora de obtener resultados 
antracológicos concretos. Sobre el grado 
de dificultad observado para la valoración 
del grado de intervención sobre el medio 
vegetal a partir de los datos antracológi-
cos, las peculiaridades observadas en la 
Cuenca Media del Guadiana no parecen 
ser exclusivas. En este sentido, gran parte 
de los antracoanálisis que se vienen reali-
zando para asentamientos localizados en 
el piso de vegetación mesomediterráneo 
en el contexto peninsular parecen mostrar 
una misma problemática.  

Así, sucede por ejemplo en asentamien-
tos en cueva y al aire libre del Este (Badal 
García, 1990; Carrión Marcos, 2003; So-
ler Díaz y otros, 1999) y el mediodía pe-
ninsular (Rodríguez Ariza, 1992 y 2000; 
Rodríguez Ariza y otros, 1999). Por todo 
ello, decidimos en su día elaborar unas 
nuevas fórmulas y formas de representa-
ción e interpretación antracológica, cuyas 
particularidades y resultados han quedado 
fijadas en un capítulo aparte de este traba-
jo (Capítulo 7). 

Con independencia de esta problemáti-
ca para el conocimiento del medio vegetal 
de cada asentamiento y fase, los datos 
antracológicos sólo permiten apuntar al-
gún dato en relación con las cuestiones 
paleoeconómicas referentes al desarrollo 
de la arboricultura.  

De este modo, la curva creciente de 
Olea europaea a partir de mediados del Ier 
milenio a.C., la consideramos más rela-
cionada ahora con su cultivo que con su 
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importancia natural. Junto a ella, se pro-
duce una diversificación de taxones, posi-
blemente cultivados, como Prunus dulcis 
(almendro), Vitis sp. (vid), Ficus carica 
(higuera), Punica granatum (granado), 
entre otros, desde la I Edad del Hierro y, 
sobre todo, a partir del proceso romaniza-
dor de estos espacios.  

A la luz de los resultados antracológi-
cos obtenidos, es indudable que, para do-
tar de una mayor consistencia a la secuen-
cia ambiental propuesta y analizar el gra-
do de incidencia antrópica así como los 
modos de gestión sobre el medio vegetal 
debemos recurrir a la restante información 
arqueobotánica y paleoeconómica recupe-
rada, hasta ahora, en el contexto del Su-
roeste peninsular. 

6.1.2.  El marco ambiental y la diná-
mica de vegetación del Suroes-
te peninsular 

Al igual que sucede con los datos an-
tracológicos, los datos polínicos se carac-

terizan por contar a día de hoy limitacio-
nes importantes. Entre ellas, podemos 
destacar un todavía escaso número de ya-
cimientos arqueológicos y depósitos natu-
rales estudiados, tanto en términos diacró-
nicos como sincrónicos, que permitan 
cubrir un amplio espectro temporal y 
comparar los resultados entre fases o pe-
ríodos cronológicos concretos. Junto a 
ello, la dificultad añadida del alto grado de 
degradación polínica que suelen presentar, 
al menos para el caso de la Cuenca Media 
del Guadiana, las muestras analizadas 
(Hernández Carretero, 1999a: 51), segu-
ramente como consecuencia de una for-
mación sedimentológica y estratigráfica 
de los sitios arqueológicos muy mediati-
zada por los aportes antrópicos deposicio-
nales y erosivos postdeposicionales.  

Ello nos remite invariablemente a la 
necesidad, para el establecimiento de una 
secuencia polínica regional, de ampliar los 
estudios de depósitos naturales que permi-
tan en algún modo matizar y corregir las 
posibles interferencias que los registros 
arqueológicos, marcadamente antrópicos, 
puedan introducir. Secuencias que de al-

1. Dolmen del Milano. 23. Cabecera río Guadajira 
2. Cuenca del Sever. 24. Guadajira. 
3. Valle Pepino I. 25. Alange. 
4. Huerta de Las Monjas. 26. Magacela. 
5. Dolmen del Tremedal. 27. La Papúa. 
6. Anta de Santa Margarida. 28. El Trastejón. 
7. Los Barruecos. 29. Aznalcóllar. 
8. Coudelaria Alter do Chao. 30. Cabezo Juré. 
9. Valles Tajo/Zêzere/Nabão. 31. El Acebrón. 
10. Abrigo da Pena d´Agua. 32. Monte da Tumba. 
11. Cabeço da Bruxa. 33. Alcalar. 
12. Vale Pincel I. 34. Aliseda. 
13. Ponta do Passadeira. 35. El Risco. 
14. Laguna de Las Madres. 36. Alcazaba de Badajoz. 
15. Melides/P. do Barbaroxa. 37. Logrosán. 
16. L. Travessa/F. do Baixo. 38. La Mata. 
17. Apostiça y Estacada. 39. Cancho Roano. 
18. Serra da Estrela 40. Doña Blanca. 
19. Sondeo marino 8057-B 41. Ermita de Belén. 
20. San Blas. 42. Capote. 
21. La Pijotilla. 43. Hijovejo. 
22. Hornachuelos. 44. Mérida. 

Figura 6.3. Distribución de las secuencias y datos paleoambientales del Suroeste peninsular mencionados 
en el texto. 
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guna forma ya se han obtenido para am-
bientes litorales portugueses (Mateus, 
1985 y 1989; Queiroz, 1985 y 1989; Ma-
teus y Queiroz, 1992a y b; Queiroz y Ma-
teus, 1992) y onubenses (Menéndez Amor 
y Florschütz, 1964a; Caratini y Viguier, 
1973; Stevenson, 1985; Stevenson y Moo-
re, 1988; Stevenson y Harrison, 1992) y 
que deben hacerse extensivas en la medida 
de lo posible al interior del Suroeste. 

A la espera de una mayor sistematiza-
ción de la información arqueobotánica en 
el sector suroccidental peninsular, los re-
sultados existentes están diversamente 
distribuidos, si atendemos a su alcance y 
adscripciones crono-culturales, así como a 
su dispersión geográfica (Figura 6.3).  

6.1.2.I. La fase atlántica del Holoceno 
en el Suroeste 

Para los momentos anteriores al Calco-
lítico, las referencias o estudios polínicos 
existentes son realmente escasos, de ca-
rácter puntual y disperso, por lo que es 
aún difícil poder caracterizar a partir de 
ellos una mínima evolución del medio 
vegetal.  

Estas referencias, en su mayor parte 
procedentes de contextos funerarios mega-
líticos, se reducen en la Cuenca Media del 
Guadiana a los análisis de varios vasos del 
dolmen del Milano (Blanco Salas y Váz-
quez Pardo, inédito).  

Fuera de este ámbito, aunque dentro de 
la biogeografía regional, se disponen de 
varios análisis puntuales de sedimentos de 
Valle Pepino I (Santiago de Alcántara, 
Cáceres), Huerta de las Monjas (Valencia 
de Alcántara, Cáceres) (López García, 
1994b) y el dolmen del Tremedal (Monte-
hermoso, Cáceres) (Martín Sánchez, iné-
dito; citado en Ruiz-Gálvez Priego, 2000: 
194). En la vecina región del Alentejo 
portugués, un escueto anexo antracológico 

del Anta 2 da Heredade de Santa Margari-
da (Reguengos de Monsaraz) (Queiroz, 
2001) o, algo más alejados y asociados a 
la cuenca del Tajo, los resultados pa-
leoambientales de diferentes yacimientos 
asociados a los valles del Nabão y Zêzere 
(Oosterbeek y otros, 2000a: 31-32; Allué 
Martí, 2000; Figueiral, 1998). De contex-
tos habitacionales neolíticos más próxi-
mos, sólo conocemos por el momento la 
referencia al estudio paleopolínico de J.A. 
López Sáez (Cerrillo Cuenca y otros, e.p.) 
de Los Barruecos (Malpartida de Cáceres) 
(Figura 6.3). 

A este escueto, variable y disperso re-
gistro paleoambiental y arqueobotánico, 
tendremos que añadir en un futuro inme-
diato los resultados polínicos, carpológi-
cos y antracológicos del dolmen de la 
Charca Grande de la Regañada (Cedillo, 
Cáceres) en la desembocadura del Sever, 
y los monumentos megalíticos y zona de 
hábitat excavados recientemente en la 
Coudelaria de Alter do Chao (Alentejo, 
Portugal), asociado también a la Cuenca 
del Tajo, todos ellos en ejecución bajo la 
dirección del Dr. D. Jorge Oliveira de la 
Universidad de Évora (Figura 6.3). 

Localizados igualmente en este sector 
suroccidental, pero algo más alejados de 
nuestra zona de estudio, tenemos la se-
cuencia polínica del testigo marino 8057-
B, junto a la costa norte del Alentejo por-
tugués (Hooghiemstra y otros, 1992); los 
datos antracológicos de Vale Pincel I (Ca-
rrión Marcos, 2003); y las secuencias la-
gunares del litoral portugués de Lagoa 
Travessa (Mateus y Queiroz, 1997), La-
goa do Golfo (Mateus y Queiroz, 1993), 
Apostiça y Estacada en Lagoa da Albufei-
ra, Lagoa do Melides (Queiroz, 1989; 
Queiroz y Mateus, 1994) y Poço do Bar-
baroxa da Cima (Mateus y Queiroz, 
1997).  

También están los registros onubenses 
de la Laguna de las Madres (Menéndez 
Amor y Florschütz, 1964a; Stevenson, 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 
 

551

1985; Stevenson y Moore, 1988; Steven-
son y Harrison, 1992) y El Asperillo (Ca-
ratini y Viguier, 1973; Stevenson, 1984). 

De todos estos datos dispersos, y en re-
lación con la Fase I de la dinámica am-
biental comentada anteriormente a partir 
de nuestros resultados (Figura 6.2), sólo 
podemos apuntar una serie de hipótesis y 
sugerencias que sus respectivos investiga-
dores realizaron en su momento al compa-
rar sus informaciones con respecto a la 
flora y vegetación actual y las secuencias 
de depósitos naturales más cercanas y 
vinculadas al Suroeste peninsular. 

Así, en el estudio polínico de los sedi-
mentos de Valle Pepino I y Huerta de las 
Monjas se constata un paisaje netamente 
antropizado, según se desprende del pre-
dominio cuantitativo del polen no arbóreo 
sobre el arbóreo. En función de ello, se 
atisba un desarrollo de los espacios abier-
tos destinados a la producción de pastos y, 
en menor medida, de la agricultura.  

Destacan, junto a Pinus y Quercus en 
el estrato arbóreo, la presencia de Alnus 
(aliso), Tilia (tilo) y Corylus (avellano) en 
Valle Pepino I; y Corylus, Ulmus (olmo), 
Populus (chopo) y Salix (sauce) en Huerta 
de las Monjas. Algunos de ellos con valo-
raciones cuantitativas que superan incluso 
a los Quercus. Son taxones que denotan 
de por sí un ambiente templado y con una 
humedad realmente importante, similar al 
detectado por los datos antracológicos en 
los vecinos monumentos megalíticos de la 
cuenca del río Sever.  

No obstante, además de estos elemen-
tos arbóreos, se constata la importancia de 
herbáceas de ambientes acuáticos indica-
tivos de áreas de encharcamiento o de 
acumulación temporal de agua como Cy-
peraceae, Nymphaceae, Lemna acuatica y 
Thypha, a las que hay que añadir un ele-
vado porcentaje de esporas, hongos y mi-
croorganismos propios de dichos ambien-
tes (López García, 1994b: 98-100). 

En un mismo sentido parece manifes-
tarse la breve reseña de los resultados pa-
linológicos del dolmen del Tremedal. Se 
observa, por un lado, un predominio de 
los espacios abiertos como consecuencia 
de la acción del fuego (Chaetomium); y, 
por otro, un estrato arbóreo escaso donde 
Quercus caducifolios y perennifolios pre-
dominan junto al acebuche, el pino silves-
tre, el aliso y el fresno. La constatación de 
estos últimos hace que sus investigadores 
los asocien, aunque de forma provisional, 
con unas “condiciones ambientales algo 
más frescas y húmedas” (Ruiz-Gálvez 
Priego, 2002: 194).  

Similares apreciaciones realiza  P.F. 
Queiroz al analizar los escasos restos an-
tracológicos del anta de Santa Margarida 
(Reguengos de Monsaraz) por los que 
únicamente llega a apuntar “... cabe-nos 
apenas referir que mais uma vez se encon-
tram em pleno Alentejo interior os ele-
mentos característicos da floresta marces-
cente mediterránea, mais oceánicos, e dos 
urzais, em contraste com a actual vegetaç-
ão de carácter termomediterrâneo de ten-
dencia mais continental” (Queiroz, 2001: 
189). 

La evolución paleopaisajística del VI al 
II milenio a.C. del Alto Ribatejo en la 
confluencia de los ríos Tajo, Zêzere y 
Nabão, en relación con la secuencia 
próxima de Cabeço da Bruxa (Alpiarça, 
Portugal) (van Leeuwaarden y Janssen, 
1985), muestra un claro proceso de aper-
tura del paisaje, incluso previo a la conso-
lidación de las primeras sociedades pro-
ductoras.  

En función de ello, “pode levantar-se a 
hipótese de que o vale do Nabão seria 
dominado, no início do Holocénico mé-
dio, por uma floresta mista mediterrânica, 
de carvalhos, pinheiro, zambujeiro e me-
dronheiro, con decréscimo progresivo dos 
primeiros taxa, e crescimento sobretudo 
do último, ao longo do Neolítico e Calco-
lítico. Processo semelhante regista-se no 
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vale do Zêzere (domínio progresivo do 
medronheiro) e, probablemente, no vale 
do Tejo” (Oosterbeek y otros, 2000a: 32; 
2000b: 104-105). 

Dicha propuesta secuencial del medio 
vegetal hacia el tramo final de la cuenca 
del Tajo es apreciable en otras secuencias 
lusas, como la obtenida en el estudio polí-
nico del testigo marino 8057-B, frente a la 
costa noroccidental del Alentejo (Hoog-
hiemstra y otros, 1992). Con un recorrido 
temporal que cubre casi los últimos 
20.000 años (19.100-2900 B.P.), permite 
observar el tránsito del Pleistoceno al 
Holoceno de una forma continuada. Dicha 
secuencia se caracteriza por mostrar a 
partir del 14900 B.P. el lento camino 
hacia el optimo climático, cuyos indicado-
res más evidentes son la extensión de las 
masas forestales. Particular protagonismo 
alcanzan los pinos sobre los anteriores 
espacios estépicos, puestos de manifiesto 
por el descenso importante de los valores 
de Artemisia y un importante crecimiento 
de Quercus pubescens t. y Quercus ilex t. 
A partir de esa fecha y hasta aproximada-
mente el 8300 B.P., se produce un ligero 
descenso de Pinus y una curva ascendente 
-hasta alcanzar sus máximos- de Quercus 
pubescens t. y de Quercus ilex t.  

Entre el 8300 y el 2900 B.P., se aprecia 
la existencia de una formación mixta de 
coníferas y frondosas en la que comienzan 
a revelarse los primeros síntomas de pre-
sión antrópica. Éstos se manifiestan por 
las curvas crecientes de Erica y, a partir 
de 6500 B.P., Cistus t.. Junto a ello, la 
curva descendente de Quercus pubescens 
t., que presenta sus valores más bajos 
hacia el 4700 B.P., y el mantenimiento de 
los valores de Quercus ilex t. y Pinus pue-
den dar una idea del proceso deforestador 
y los cambios ambientales acaecidos a lo 
largo del Holoceno.  

En este sentido, entre el 8300 y el 6500 
B.P. se constata en esta secuencia un re-
punte del avellano (Corylus), que coincide 

aún con el predominio de las formaciones 
mixtas de Quercus caducifolios y Pinus. 

Estas formaciones vegetales mixtas tie-
nen su máximo desarrollo arbóreo entre 
6950 y 4550 B.P., según se desprende de 
los análisis polínicos de Apostiça y Esta-
cada en Lagoa da Albufeira y Lagoa do 
Melides (Queiroz, 1989, Queiroz y Ma-
teus, 1994). Éstos muestran una dominan-
cia absoluta del polen arbóreo, destacando 
por sus importantes valores Pinus, Quer-
cus caducifolios, Olea europaea y Quer-
cus coccifera. Esta situación se ve drásti-
camente truncada hacia el 5150 B.P. en 
los registros de Lagoa da Albufeira por el 
descenso que sufren los caducifolios y 
aumento de Pinus, Quercus coccifera y, 
sobre todo, elementos arbustivos como 
Erica scoparia y Phillyrea, junto a la apa-
rición a parir de entonces de una curva 
continua de Cerealia. En Melides, esta 
situación parece prolongarse hasta el 4550 
B.P. A partir de entonces, comienzan a 
tener trascendencia en el registro vegetal 
Erica scoparia y otros elementos arbusti-
vos, junto a caducifolios y pinos,. 

La importancia de estas formaciones 
mixtas tienden hacia una mayor monoes-
pecifidad arbórea de pinares en las zonas 
dunares y lacustres del litoral portugués, 
donde Pinus pinea se convierte en el prin-
cipal elemento leñoso de la vegetación 
más local, tal y como dejan entrever los 
datos antracológicos y carpológicos de 
Vale Pincel I para un período comprendi-
do entre 6700 y 6500 B.P. (Carrión Mar-
cos, 2003). Junto a esta vegetación dunar, 
se aprecia en el antracoanálisis de Vale 
Pincel I el eco de formaciones esclerófilas 
mediterráneas más propias de ambientes 
algo más alejados del cordón dunar litoral. 

Esta importancia de los pinares litora-
les lusos y su sustitución por matorrales 
esclerófilos debe estar relacionado con la 
primera de las cuatro transgesiones mari-
nas holocenas reconocidas a partir del 
estudio de las zonas litorales y sublitorales 
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del noroeste alentejano (Mateus y Quei-
roz, 1991). Datadas entre 7600 y 5700 
B.P., afectaron directamente a las redes 
fluviales y sistemas lagunares y de estua-
rios. Sus consecuencias más directas son 
la reducción de la vegetación riparia (Al-
nus y Salix) y el aumento de los valores de 
especies acuáticas indicadoras de medios 
inundados en Apostiça; o en otros casos, 
el desarrollo de formaciones de matorral 
con el brezo (Erica) a la cabeza y el con-
secuente descenso de Pinus, junto a Olea 
europaea y Juniperus, y el desarrollo de 
Chenopoidaceae y Artemisia a partir del 
6000 B.P. en Lagoa Travessa 1 y Poço da 
Barbaroxa (Mateus y Queiroz, 1997). 

Valoraciones próximas a éstas pode-
mos hacer de los resultados paleobotáni-
cos de los sistemas lagunares y dunares 
documentados en la provincia de Huelva 
(Menéndez Amor y Florschütz, 1964a; 
Caratini y Viguier, 1973; Stevenson, 1984 
y 1985; Stevenson y Moore, 1988; Ste-
venson y Harrison, 1992). En ellos, se 
constata la existencia de espacios caracte-
rizados por el dominio de las herbáceas 
(ciperáceas y gramíneas, según J. Menén-
dez Amor y F. Florschütz, 1964a) y los 
brezos (Poaceae y Ericaceae, según A.C. 
Stevenson, 1985), propios de estos espa-
cios dunares holocénicos y similares a los 
comentados para el litoral portugués.  

En ellos, se destacan como elementos 
arbóreos las formaciones mixtas de Pinus 
y Quercus. El primero muestra una curva 
descendente para cronologías anteriores al 
4500 B.P. y el segundo una curva ascen-
dente a partir de esas misma fechas. A 
partir de esos momentos ambas exhiben 
un equilibrio cuantitativo hasta el final de 
la secuencia (Stevenson, 1985).  

Los datos paleoambientales anteriores 
al 4500 B.P. proceden de los niveles orgá-
nicos intermedios y superiores, a partir del 
13.000 B.P., del acantilado del Asperillo y 
del inicio de la secuencia de la Laguna del 
las Madres hacia el 5536 B.P. Ambos re-

gistros muestran una de las fases de 
máximo desarrollo arbóreo, caracterizada 
en términos generales por unas condicio-
nes ambientales templado-húmedas.  

A esta misma fase ambiental se adscri-
ben los datos publicados por C. Caratini y 
C. Viguier (1973) sobre El Asperillo. Des-
tacan los importantes valores de las herbá-
ceas, en especial las ciperáceas. De los 
arbóreos destacan la relevancia de Pinus 
halepensis/P. pinea, junto a la documen-
tación de Corylus, equivalentes a la fase 
atlántica del diagrama de la Laguna de las 
Madres. Corresponde al momento que J. 
Menéndez Amor y F. Florschütz (1964a: 
183-184) dieron en llamar “paisaje de 
parque”, en el que sobresalían los valores 
de Salix asociados a pequeños arroyos 
activos que desembocarían todavía al mar. 

Por tanto, vemos cómo la incipiente ca-
racterización ambiental y vegetal de la 
Fase I establecida por la Antracología 
comienza a mostrar una gran coherencia 
con las implicaciones ambientales de la 
restante información paleobotánica y ar-
queobotánica del Suroeste peninsular. 
Aunque se producen variaciones y mati-
zaciones que, en principio, responden a la 
diversidad de vegetación, su evolución y 
su posición biogeográfica, así como a la 
propia variedad de respuestas que los am-
bientes mediterráneos muestran en sus 
dinámicas vegetales (Carrión García y 
otros, 2000).  

En nuestro ámbito de estudio este pe-
ríodo se caracteriza por la importancia de 
las formaciones mixtas de Quercus, junto 
a otros taxones mesófilos que, a medida 
que nos desplazamos hacia las zonas sub-
litorales, se ven enriquecidas por forma-
ciones mixtas con los pinos. Las coníferas 
-Pinus pinea, P. pinaster y, en menor me-
dida, P. halepensis- adquieren su máxima 
representación en las zonas estrictamente 
litorales, donde llegan a constituir el ele-
mento arbóreo predominante. La evolu-
ción de estas formaciones desde el óptimo 
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holoceno (c. 8000 B.P.) marca un punto 
de inflexión oscilante entre el 5000 y el 
4500 B.P., caracterizado por una reduc-
ción de la masa arbórea. Ésta se concreta, 
en términos generales, por una disminu-
ción de los bosques mixtos de Quercus en 
favor de los perennifolios y los elementos 
esclerófilos en el mesomediterráneo y una 
extensión de los espacios abiertos en de-
trimento de los pinares litorales. En éstos, 
Erica comienza a mostrar una relevancia 
importante. 

Ese período de inflexión ambiental 
coincide, a grandes rasgos, con el proceso 
de consolidación de las sociedades 
productoras, que encuentran entre 
mediados y finales del III milenio a.C. su 
máximo desarrollo en el contexto general 
del Suroeste peninsular (Enríquez Navas-
cués, 1990; Hurtado Pérez, 1995, 
González Cordero, 1993; Morais Arnaud, 
1971 y 1978; Soares y Tavares da Silva, 
1975, 1976 y 1985; Martín de la Cruz, 
1986; Campos Carrasco y Gómez Tosca-
no, 2001; Nocete, 2001). 

6.1.2.II. La fase subboreal del Holoceno 
en el Suroeste 

Los datos antracológicos de la Cuenca 
Media del Guadiana marcan el tránsito 
hacia una Fase II, donde factores climáti-
cos y antrópicos van a ser los responsables 
de la caracterización ambiental hacia un 
clima más xérico y con temperaturas algo 
más elevadas que en la fase anterior. Todo 
ello se traduce en el predominio de los 
Quercus tipo ilex-coccifera sobre el restos 
de los perenifolios y, ante todo, sobre los 
caduficolios; la generalización de elemen-
tos asociados a faciaciones térmofilas de 
estos encinares, puesta de manifiesto por 
la presencia constante e importante de 
Pistacia lentiscus; y la expansión que su-
fre un taxón como Olea europaea, al me-
nos hasta los albores del Ier milenio a.C. 
(Figuras 6.1 y 6.2). 

Todas estas inferencias, realizadas para 
la Cuenca Media del Guadiana a partir de 
los datos antracológicos, pueden ser con-
trastada a partir de diferentes y variados 
registros arqueobotánicos y paleoambien-
tales. Éstos proceden tanto de nuestro 
propio espacio de estudio como del con-
texto general del Suroeste peninsular.  

La valoración paleoambiental de esta 
segunda fase proviene de los resultados 
polínicos obtenidos en La Pijotilla (Solana 
de los Barros, Badajoz) (Hurtado Pérez y 
García Sanjuán, 1994), de la necrópolis de 
Guadajira (Badajoz) (Hurtado Pérez y 
García Sanjuán, 1994), la fase calcolítica 
de Hornachuelos (Ribera del Fresno, Ba-
dajoz) (Hernández Carretero, 1999a; Grau 
Almero y otros, 1998a) y de las pellas de 
barros de sitios calcolíticos de la cabecera 
del río Guadajira (Aguilar Fernández, 
2003). Así mismo, hay que referir la in-
formación arqueobotánica de la secuencia 
de la Edad del Bronce del Cerro del Casti-
llo de Alange (Grau Almero y otros, 
1998a y b; Hernández Carretero, 1999a), a 
la que en breve se añadirán los resultados 
de una cista excavada en el sector de La 
Solana; y los datos arqueobotánicos de la 
fase del Bronce Final de Magacela (Grau 
Almero y otros, e.p.)13 (Figura 6.3).  

Dichos datos permiten plantear una lec-
tura algo más fluida para el período com-
prendido entre el 4.300 B.P. y los albores 
del Ier milenio a.C.  

De este modo, podemos comenzar 
apuntando cómo a partir de los diferentes 
registros polínicos de la Edades del Cobre 
y del Bronce en la Cuenca Media del 
Guadiana se constata un claro predominio 
de los espacios abiertos, relacionados con 
las actividades agrícolas y ganaderas. Pese 
                                                           
13 A esta información pronto se sumarán los resul-
tados del poblado de San Blas (Cheles, Badajoz), 
cuya intervenciones dirigidas por el Dr. D. Víctor 
Hurtado Pérez parecen documentar una secuencia 
ocupacional que abarca sin solución de continui-
dad todo el III milenio a.C. (Figura 6.3). 
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a ello, aún se advierten importantes masas 
forestales, según se desprende de los altos 
valores de polen arbóreo en las analíticas 
mencionadas. En líneas generales, esa 
masa forestal está caracterizada por el 
predominio de los elementos asociados al 
bosque esclerófilo, donde Quercus peren-
nifolio y Olea europaea son los elementos 
más representativos. Un perfil polínico en 
plena concordancia con los datos antraco-
lógicos. Los elementos arbóreos asociados 
al bosque ripario, cuando aparecen, son 
cuantitativamente poco representativos en 
el conjunto de los mismos. 

Así, en La Pijotilla, con un predominio 
de las Asteraceae (59%), se muestran co-
mo taxones arbóreos más importantes 
Quercus tipo perennifolio. Éstos rondan el 
30% de los valores totales de la muestra y, 
en menor medida, Olea (Hurtado Pérez y 
García Sanjuán, 1994: 105). 

Las mismas apreciaciones podemos 
realizar para la fase calcolítica campani-
forme de Hornachuelos, donde Quercus 
alcanza precisamente los valores más altos 
de toda su secuencia (Hernández Carrete-
ro, 1999a). Éste se acompaña ya de impor-
tantes índices de matorral serial, entre los 
que podemos destacar Olea europaea, 
Pistacia, Cistus, Ericaceae, Labiatae y 
Viburnum. Junto a ello se da un predomi-
nio de las herbáceas, indicadoras del im-
portante desarrollo de los pastizales y, en 
menor medida, de las malas hierbas que 
atestiguan las prácticas agrícolas. Asocia-
dos a los cursos de agua, los taxones arbó-
reos documentados se concretan en Ul-
mus, aunque con valores residuales. 

Un panorama similar muestran los 
resultados palinológicos de la necrópolis 
de Guadajira. Aquí los taxones arbóreos 
(Fraxinus y Salix) relacionados con los 
cursos de agua muestran valoraciones 
ligeramente más altas que en los casos 
anteriores, quizás como consecuencia de 
la localización de este espacio en la con-
fluencia de dos grandes ríos como son el 

Guadiana y Guadajira (Hurtado Pérez y 
García Sanjuán, 1994: 133). Sin embargo, 
interesa destacar dentro de esta analítica el 
conjunto de taxones representativos de las 
series climatófilas, pues como sucede en 
los casos anteriores son las quercíneas 
perennifolias las más representadas en el 
conjunto. La diferencia estriba en el hecho 
de que Quercus coccifera (coscoja) tiene 
un marcado carácter serial de los encina-
res basófilos pacenses.  

Los restantes taxones arbóreos y arbus-
tivos que le acompañan (Cupressaceae, 
Olea, Pinus, Erica, Leguminosae y Myr-
tus) pueden estar indicando una fase de 
“matorralización” de estos espacios, simi-
lar a la documentada por los datos antra-
cológicos para el caso de La Pijotilla, mo-
tivada por una intensificación de las acti-
vidades agropecuarias y por los cambios 
ambientales que parecen producirse entre 
el IV y el III milenio a.C. en estas latitu-
des. En este sentido, no hay que olvidar la 
importancia de los pastizales, la documen-
tación de malas hierbas asociadas a los 
campos de cultivo e incluso Cerealia en el 
caso de Guadajira o los datos carpológicos 
de La Pijotilla de trigo, cebada y habas 
(Hurtado Pérez y García Sanjuán, 1994: 
105). 

Este proceso de “matorralización” con 
importancia de espacios abiertos para pas-
tizales y cultivos, así como una escasa 
representación del dosel arbóreo ripario 
que comentamos, parece repetirse en el 
estudio polínico experimental realizado 
sobre un conjunto de pellas de barros rela-
cionadas con estructuras constructivas de 
diferentes poblados localizados en la ca-
becera del río Guadajira (Aguilar Fernán-
dez, 2003).  

Con la provisionalidad que impone el 
incipiente estado de la experimentación y 
la contextualización de las muestras, los 
resultados globales obtenidos en los siete 
yacimientos estudiados revelan la siguien-
te relación de taxones en función de su 
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frecuencia de aparición por muestra y por-
centajes: Lycium sp.; Olea europaea, 
Quercus coccifera y Poaceae. A ellos 
hemos de añadir la relevancia por sus va-
lores medios en el conjunto de Plantago 
coronopus, Quercus suber, Primula vul-
garis, Brasicaceae y Pinus pinea (Aguilar 
Fernández, 2003: 88-89).  

De todo ello, podemos destacar, en 
primer lugar, la importancia de una leñosa 
ruderal como el cambrón (Lycium sp.) y 
las poáceas, que pueden indicarnos el alto 
grado de antropización del medio. Por 
otro lado, es preciso señalar el reconoci-
miento de nuevo del tipo de Quercus de 
porte arbustivo como la coscoja, que in-
cluso se ve superado en sus valores por un 
taxón termófilo como Olea europaea. 
Todo ello se traduce finalmente en un 
análisis comparativo de la diversidad flo-
rística entre esta fase prehistórica y la ac-
tualidad a partir de la agrupación de los 
taxones en grupos vegetales que respon-
den a “Especies leñosas”, “Especies her-
báceas perennes” y “Especies herbáceas 
anuales”. En síntesis, se constata un cierto 
equilibrio en los porcentajes de los tres 
grupos para la fase calcolítica, que con-
trastan con los bajos valores de las leñosas 
y la dominante presencia de las herbáceas 
anuales en la actualidad. Dichas diferen-
cias, según su investigadora, deben estar 
relacionadas con una “intensificación pro-
ductiva del territorio” para época contem-
poránea (Aguilar Fernández, 2003: 110). 

Como una recurrencia importante a lo 
comentado para los datos calcolíticos de 
finales del III milenio a.C., se muestran 
los datos antracológicos y polínicos de la 
secuencia del Cerro del Cerro del Castillo 
de Alange para la Edad del Bronce (Grau 
Almero y otros, 1998a y b; Hernández 
Carretero, 1999a; Duque Espino, e.p.-b).  

Con un paisaje dominado por los espa-
cios abiertos, donde pastizales y activida-
des agrícolas están confirmadas por los 
datos faunísticos y carpológicos (Castaños 

Ugarte, 1998a y b; Grau Almero y otros, 
1998a y b), se manifiesta de forma más o 
menos homogénea la relativa importancia 
de una masa forestal en función de los 
valores medios de la relación A.P. y 
N.A.P. del estudio polínico en su conjunto 
(Hernández Carretero, 1999a).  

En relación con estos elementos fores-
tales se alude a dos grandes grupos: uno 
relacionado con la vegetación climatófila 
y otro con la edafófila. Esta última, co-
mentada ya por los resultados antracológi-
cos, se ve enriquecida por los pólenes a 
través de la constatación de una mayor 
diversidad. A los fresnos y chopo/sauces 
se añaden Ulmus, Alnus y Junglans regia, 
aunque “su importancia es muy relativa” a 
pesar de contar en sus inmediaciones con 
ríos tan importantes como el Guadiana y 
el Matachel (Hernández Carretero, 1999a: 
68). A la poca representatividad que el 
conjunto de estos taxones adquiere, tanto 
en los datos antracológicos como palino-
lógicos, hemos de añadir que el elemento 
más significativo de todos ellos en el caso 
de Alange es el olmo, especie mejor adap-
tada a los estiajes de los cursos de agua. 

La vegetación climatófila es similar a 
la documentada por la Antracología donde 
Quercus perennifolios y Olea europaea 
son los elementos más representativos. 
Con respecto a estos dos taxones, los re-
sultados polínicos de Alange muestran, sin 
embargo, una mayor relevancia de Olea 
en el conjunto de la vegetación arbórea, 
constituyéndose en el referente arbóreo 
polínico de la secuencia de la Edad del 
Bronce.  

Junto a ellos, de nuevo se presenta todo 
un cortejo arbóreo y arbustivo de Erica-
ceae, Cistus, Myrtus, Pinus y Rhamnus 
que vuelven a remitirnos a ese estadio de 
“matorralización” del bosque climácico 
que ha de entenderse como consecuencia 
de las actividades antrópicas, pero tam-
bién fruto de una condiciones ambientales 
más xéricas. 
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Indicativos en este sentido son los re-
sultados antracológicos y polínicos obte-
nidos en la fase del Bronce Final de Ma-
gacela (Grau Almero y otros, e.p.). En 
éstos se aprecia una mayor importancia 
del elemento arbóreo por los porcentajes 
de A.P. detectados en las dos muestras 
polínicas estudiadas.  

Si bien hay evidencias de actividades 
agropecuarias mejor definidas por los es-
tudios carpológicos y arqueofaunísticos 
realizados en este asentamiento (Castaños 
Ugarte, inédito; Pérez Jordà, inédito).  

La importancia arbórea se debe princi-
palmente a Quercus, pues casualmente en 
el análisis polínico no se documenta en 
estos momentos ningún taxón relacionado 
con los cursos de agua y en los datos an-
tracológicos sólo puntualmente Popu-
lus/Salix. Junto a Quercus, los análisis 
polínicos vuelven a mostrar la relativa 
importancia de Oleaceae, Rosaceae, Eri-
caceae y Leguminosae, más definidos y 
ampliados en su diversidad por el estudio 
antracológico. 

Los datos expuestos hasta aquí para la 
Cuenca Media del Guadiana permiten ir 
confirmando las observaciones realizadas 
a partir de los datos antracológicos. De 
este modo, se observa, en términos gene-
rales, un impacto antrópico sobre el medio 
vegetal que debemos relativizar.  

Para ello, hemos de tener presente que, 
siempre que disponemos de información 
secuencial, los momentos correspondien-
tes a las Edades del Cobre y Bronce mues-
tran los valores más altos de A.P., con 
respecto a fases o momentos posteriores.  

Junto a ello, creemos que no es baladí 
observar cómo existen, al menos para la 
caracterización ambiental del III y II mi-
lenio a.C. en el Guadiana Medio, varias 
circunstancias comentadas a partir de los 
datos antracológicos y ratificadas por los 
polínicos:  

• el claro predominio de los Quercus 
perenifolios en el conjunto de la in-
formación. Se constatan incluso para 
estos momentos unos valores impor-
tantes de la especie considerada ar-
bustiva, la coscoja (Q. coccifera).  

• la importante presencia, incluso ma-
yor relevancia en algunas ocasiones, 
de taxones termófilos, sobre todo 
Olea europaea. Este taxón se ve 
acompañado reiteradamente por ele-
mentos arbóreos y arbustivos, que 
confieren a las formaciones climatófi-
las un carácter termófilo y un aspecto 
de maquia o garriga. En este sentido, 
hemos de llamar la atención sobre el 
listado florístico obtenido en el estu-
dio experimental de la cabecera del 
Guadajira (Quercus coccifera; Olea 
europaea; Ceratonia siliqua, Celtis 
australis; Erica; Juniperus; Smilax 
aspera; Plomis purpurea). A partir de 
su grado de determinación taxonómi-
ca, la composición de la flora se 
aproxima, en gran medida, a forma-
ciones maduras de coscojares. De 
ellas, contamos con el magnífico 
ejemplo que, aún hoy, se conserva en 
la Reserva Integral de Mata do Solita-
rio en la serra da Arrábida de la por-
tuguesa península de Setúbal (Costa 
Tenorio y otros, 2001: 420-421). A 
ese listado podemos añadir otros ele-
mentos documentados aunque más 
dispersamente como Pistacia lentis-
cus, Rhamnus alaternus, Phillyrea 
angustifolia, Arbutus unedo, Vibur-
num, Myrtus y cf. Acer. Todos ellos 
se ajustan a los parámetros de flora y 
vegetación que singularizan a los cos-
cojares termomediterráneos lusos. 

• la poca representatividad que adquie-
re la ripisilva en el conjunto de la in-
formación arqueobotánica. Dentro de 
ella, cuando se documenta, destacan 
los valores alcanzados de un taxón 
como Ulmus, especie riparia mejor 
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adaptada a los fuertes y prolongados 
estiajes. 

Fuera de la Cuenca Media del Guadia-
na, pero estrechamente relacionada con 
ella, mencionaremos los resultados palino-
lógicos de los asentamientos de la Edad 
del Bronce del Trastejón y La Papúa (Hur-
tado Pérez y García Sanjuán, 1994 y 
1994b; Hurtado Pérez y otros, 1994; Ro-
mero Bomba, 1998; García Sanjuán, 
1999). Éstos se localizan en la sierra onu-
bense de Aracena, estribaciones occiden-
tales de la Sierra Morena, que separa las 
cuencas fluviales del Guadiana y el Gua-
dalquivir (Figura 6.3).  

Junto a ellos, pero localizados más al 
sur, los datos parciales y sintéticos publi-
cados de Cabezo Juré (Alosno, Huelva), 
en la cuenca del Odiel (Nocete, 2001: 
114), y el estudio antracológico en curso 
encargado por el Dr. M. Hunt de diferen-
tes campañas realizadas en el poblado 
calcolítico de Aznalcóllar (Sevilla) aso-
ciado a la Depresión del Guadalquivir. En 
estos mismos contextos meridionales, de 
nuevo hemos de recurrir a los datos pro-
porcionados por la Laguna de las Madres 
y el Acebrón, en el litoral onubense (Me-
néndez Amor y Florschütz, 1964a; Ste-
venson, 1985; Stevenson y Moore, 1988; 
Stevenson y Harrison, 1992). 

De este modo y como venimos regis-
trando en todas las secuencias arqueobo-
tánicas comentadas hasta ahora, el III mi-
lenio a.C. para esta zona meridional del 
Suroeste se comienza a perfilar como una 
fase caracterizada por los importantes 
descensos de los registros arbóreos. Así, al 
menos se entiende si comparamos los ni-
veles de A.P. de estos momentos con los 
escuetos datos existentes para la fase final 
del período atlántico. Sus posibles causas, 
más difíciles de conjugar, parecen ir defi-
niendo un cúmulo complejo de circuns-
tancias, donde elementos climáticos y 
antrópicos parecen estar en el origen de 
dichos cambios. Así, los datos proceden-

tes de la Laguna de Las Madres y el Ace-
brón (Huelva) muestran para estos mo-
mentos un descenso importante del polen 
arbóreo, donde Pinus y Quercus muestran 
condominancia o predominancia, respec-
tivamente. Junto a ésos, se presenta un 
aumento considerable de las especies ar-
bustivas y herbáceas indicadoras de espa-
cios abiertos para el litoral onubense (Me-
néndez Amor y Florschütz, 1964a; Ste-
venson, 1985). Esta perdida de protago-
nismo de los pinares litorales onubenses y 
el mantenimiento de los valores de Quer-
cus pueden ser los síntomas más evidentes 
del cambio ambiental hacia el 2500 a.C. 

Sin embargo, estas transformaciones 
han sido valoradas desde otra perspectiva. 
Se ha venido defendiendo que dichos pa-
rámetros paleopolínicos son indicativos 
del inicio de un modelo de gestión del 
medio, denominado ya para estas fechas 
“dehesa” (Stevenson y Moore, 1988; Ste-
venson y Harrison, 1992: 227), en función 
del mantenimiento de los valores de 
Quercus y los patrones ganaderos docu-
mentados en su día en el vecino asenta-
miento de Papa Uvas (Martín de la Cruz, 
1994; Morales Muñiz, 1985 y 1986).  

Tales apreciaciones, con la provisiona-
lidad que el registro imponía, fueron para-
lelizadas con los resultados paleopolínicos 
de la Cuenca Media del Guadiana (Hurta-
do Pérez y García Sanjuán, 1994: 105). 
Con ello, se pretendió establecer unas 
pautas globales de gestión del medio en el 
Suroeste desde el III milenio a.C. hasta 
nuestros días. Un modelo que considera-
ban inherente a estos espacios, en virtud 
de una supuesta esencia “en la producción 
subsistencial de numerosas comarcas del 
suroeste peninsular”. 

Lejos de estas pretensiones, lo que sí 
parece ir definiéndose en el contexto ge-
neral del Suroeste son las consecuencias 
generales de unas variaciones ambienta-
les, entre ellas antrópicas y climáticas, que 
afectaron hacia mediados del III milenio 
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a.C. a la distribución vegetal, cuyos efec-
tos pudieron verse multiplicados por la 
actividad antrópica.  

Esto pudo provocar una disminución de 
los pinares litorales en favor de los espa-
cios abiertos, donde herbáceas y matorra-
les cobran un mayor protagonismo. Mien-
tras tanto, en las zonas del interior se con-
solida la esclerofilia como una respuesta 
propia de la vegetación y, dentro de ella, 
el predominio de las quercíneas perennifo-
lias sobre las que actuaron los grupos 
humanos desde entonces.  

Una actuación sobre los bosques de 
Quercus perennifolios que no conlleva 
implícito un modelo de gestión mediante 
el adehesamiento. Así, las estrategias eco-
nómicas y subsitenciales, a juzgar por los 
escasos datos existentes, están mostrando 
una gran diversidad y complejidad de 
comportamientos, al menos constatados a 
partir de los estudios faunísticos (Morales, 
1985 y 1986; Antunes, 1987; Estévez, 
1983; Castaños, 1994, 1998a y b). Igual-
mente, se constatan distintos grados de 
intervención en función de las caracterís-
ticas de los asentamientos y los territorios 
que componen el Suroeste.  

Un buen ejemplo de todo ello son las 
interpretaciones realizadas a partir del 
análisis comparado y datado de los regis-
tros arqueobotánicos e indicadores meta-
lúrgicos de Cabezo Juré (Alosno, Huelva) 
(Nocete, 2001: 110-114) con los niveles 
de contaminación del estuario del río Tin-
to por metales pesados (Leblanc y otros, 
e.p.). Dicha actividad metalúrgica, que 
tiene su máximo desarrollo entre el 2500 y 
el 2000 a.C., coincide con los registros 
arqueobotánicos de máxima deforestación. 
La cobertura arbórea lega a situarse en 
estas fechas por debajo del 4%, actuando 
primero sobre la ripisilva para, finalmente, 
incidir sobre los encinares circundantes. 

Dichos parámetros de intervención an-
trópica no son los detectados para otras 

comarcas serranas próximas como Arace-
na ni para el período posterior, durante la 
Edad del Bronce. Así se desprende de los 
resultados paleoambientales y arqueobo-
tánicos de los asentamientos del Trastejón 
y La Papúa II (Hurtado Pérez y García 
Sanjuán, 1994b; Hurtado Pérez y otros, 
1994; Romero Bomba, 1998; García San-
juán, 1999). Éstos, por su parte, muestran 
unos parámetros entre polen arbóreo y no 
arbóreo más aproximados a los del Valle 
del Guadiana, con un predominio dentro 
del primero de Quercus, sobre todo, pe-
rennifolios. 

El asentamiento del Trastejón ha repor-
tado información paleoambiental y pa-
leoeconómica, cuyas valoraciones han 
sido divididas atendiendo a sus dos fases 
de ocupación. La primera de ellas cubre 
un arco temporal de al menos 600 años, 
los que transcurren entre el 1700 y el 1100 
a.C., mientras que la segunda se sitúa en-
tre esta última fecha y el 750 a.C. Las 
diferencias más notables, en lo que al re-
gistro arbóreo se refiere, entre ambas fases 
se resumen en la importancia de la coscoja 
(Quercus coccifera) y las cupresáceas 
(enebro) para la fase más antigua. Éstas 
contrastan con una mayor diversidad de 
Quercus (caducifolios y perennifolios), un 
descenso muy notable de las cupresáceas 
y un incremento del número y porcentaje 
de taxones mesófilos (Alnus, Fraxinus, 
Corylus y Populus) en la más reciente.  

Dichas diferencias cuantitativas y cua-
litativas del espectro arbóreo del Trastejón 
nos invitan a valorar su segunda fase ocu-
pacional dentro de las variaciones ambien-
tales que parecen ir definiéndose para la 
primera mitad del Ier milenio a.C. en el 
tránsito del Subboreal al Subatlántico.  

En un mismo sentido, podrían valorarse 
los resultados de La Papúa II que, sin un 
registro cronológico preciso, sus investi-
gadores asemejan a la fase II del Trastejón 
por las similitudes que presentan sus re-
gistros polínicos (García Sanjuán, 1999: 
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158). En este sentido, el asentamiento de 
La Papúa, aunque sólo constata la impor-
tancia de Quercus coccifera en el conjunto 
arbóreo, destaca por la importancia relati-
va de los valores alcanzados por Ulmus y 
la constatación puntual de un taxón como 
el castaño (Castanea) (García Sanjuán, 
1999: 154 y 159). 

Centrándonos en los datos paleopolíni-
cos de la fase más antigua del Trastejón, 
observamos muchas similitudes con lo 
observado en la Cuenca Media del Gua-
diana. Aquí destacaban Quercus perenni-
folios en todos los registros acompañados, 
la mayor parte de las veces, por importan-
tes valores de especies termófilas (Olea 
europaea).  

En este caso, el predominio de la cos-
coja, por tanto también de los perennifo-
lios de porte arbustivo en el conjunto ar-
bóreo, y la importante presencia de la fa-
milia del enebro (Cupressaceae) muestran 
un panorama similar, cuyas diferencias 
debemos explicar por un mayor grado de 
continentalidad ambiental para este último 
(Ladero, 1987: 475-476). En cualquier 
caso, el predominio en el conjunto arbóreo 
de ambos taxones encaja perfectamente 
con esa fase de “matorralización” que 
veníamos observando para asentamientos 
del III y II milenio a.C. en el Valle Medio 
del Guadiana. 

Similares apreciaciones se obtienen de 
los contextos portugueses (Figura 6.3), sal-
vando la diversidad biogeográfica ya ex-
presada con anterioridad.  

En dicha zona, destacan los datos an-
tracológicos de la necrópolis de Alcalar 
(Portimão) en el litoral meridional del 
Algarve; el hábitat de Ponta da Passadeira 
(Setúbal) en la desembocadura del Tajo 
(Carrión Marcos, 2003) y los datos políni-
cos y sobre muestras de carbón del pobla-
do calcolítico de Monte da Tumba (Torr-
ão) en la zona central del bajo Alentejo 
(Badal García, 1987; Pais, 1987). Los 

yacimientos arqueológicos de la zona de 
Alto Ribatejo (Allué Martí, 2000; Ooster-
beek y otros, 2000a y b) y el abrigo de 
Pena d´Agua (Figueiral, 1998) nuevamen-
te serán comentados en estos momentos.  

A todos ellos, tendremos que sumar los 
datos del III milenio a.C. de la secuencia 
de Cabeço da Bruxa (Alpiarça) (van 
Leeuwaarden y Janssen, 1985), así como 
la información correspondiente a la se-
cuencia del testigo marino 8057-B (Hoog-
hiemstra y otros, 1992).  

En este sentido, también volveremos 
sobre los diferentes registros de los siste-
mas dunares y lagunares de la costa norte 
alentejana (Lagoa Travessa II, Figueira do 
Baixo; Apostiça y Lagoa do Melides) 
(Mateus y Queiroz, 1991 y 1997; Queiroz 
y Mateus, 1994). 

Comenzando por los resultados del es-
tudio antracológico de Ponta da Passadei-
ra (Carrión Marcos, 2003: 431), datado 
hacia el 4270±40 B.P., muestran de nuevo 
la importancia del grupo de las coníferas 
para las zonas litorales portuguesas, donde 
se documenta como taxón más frecuente 
Pinus tp. pinea. No obstante, la madera 
carbonizada, junto a brácteas de este tipo 
de pino, no permite apuntar una recolec-
ción especializada para el consumo huma-
no, tal y como se documentan en Vale 
Pincel I y otros asentamientos peninsula-
res (Badal García, 1990 y 1998).  

Junto al pino, los restantes carbones 
permiten completar la flora circundante 
con Quercus perennifolio y diversas espe-
cies de matorral como Erica sp. y legumi-
nosas. En el contexto del estudio antraco-
lógico de esta estación es interesante des-
tacar los resultados preliminares obtenidos 
sobre una formación de pinos tipo piñone-
ro actualmente sumergido en el estuario 
del Tajo. A falta de fechaciones radiomé-
tricas que lo confirmen, pueden estar indi-
cando una situación paleogeográfica muy 
diferente a la actual, quizás correlaciona-
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ble con los momentos de ocupación de 
Ponta da Passadeira (Carrión Marcos, 
2003: 434-435). 

Los resultados antracológicos del Mo-
numento 7 de la necrópolis calcolítica de 
Alcalar (Carrión Marcos, 2003: 440-441) 
muestran, por su parte, una mayor relación 
con el desarrollo del bosque esclerófilo 
perennifolio a pesar de los procesos selec-
tivos detectados en la leñada utilizada en 
los diferentes hogares documentados. 
Desde una valoración global de los resul-
tados y tomando como base los restos 
analizados de cuatro estructuras de com-
bustión coetáneas, se aprecia el predomi-
nio para las formaciones vegetales de 
Olea europaea, Pistacia lentiscus, Quer-
cus perennifolio y Quercus cf. Q. suber. 
En ellas, los pinos no se encuentran bien 
representados. Relevancia taxonómica y 
cuantitativa que lleva a su investigadora a 
paralelizar sus resultados desde el punto 
de vista de la vegetación con los actuales 
coscojares de la Reserva Integral de Mata 
do Solitario en la serra da Arrábida en la 
península de Setúbal (Costa Tenorio y 
otros, 2001: 420-421). 

Similares apreciaciones se obtuvieron 
en su día a partir del estudio antracológico 
y polínico del asentamiento calcolítico de 
Monte da Tumba (Badal García, 1987; 
Pais, 1987). En este lugar, se destaca la 
importancia de la vegetación arbustiva 
con el predominio de Arbutus unedo, Cis-
tus sp., Pillyrea sp. y Ericaceae a los que 
acompañan elementos arbóreos, por orden 
de importancia, como Quercus tipo ilex, 
Pinus halepensis, Pinus pinea, más Acer, 
Fraxinus y Quercus caducifolios, indica-
dores de un ambiente mesomediterráneo. 

La “matorralización” se constata de 
forma importante en la secuencia de Al-
piarça en Cabexo da Bruxa (van Leeu-
waarden y Janssen, 1985). Así se encuen-
tran en el III milenio a.C. los mayores 
índices de elementos arbustivos y de ma-
torral en detrimento de Quercus. 

Dicha situación ha sido paralelizada 
con los resultados del Alto Ribatejo. Se 
detecta un dominio del matorral esclerófi-
lo que, en función de los sustratos, mues-
tran el dominio del Oleo-lentiscetum (so-
bre suelos básicos) y de ericáceas y cistá-
ceas (sobre suelos ácidos) para el período 
calcolítico (Allué Martí, 2000: 47-48; 
Oosterbeek y otros, 2000a y b). 

Esta secuencia paleoecológica del Alto 
Ribatejo encuentra referentes antracológi-
cos cercanos en los resultados del abrigo 
de Pena d´Agua (Figueiral, 1998: 76). 
Aunque aquí, el desarrollo del Oleo-
lentiscetum, como manifestación de la 
Quercetalia ilicis en detrimento de los 
pinares, se constata desde las muestras 
epipaleolíticas hasta la fase romana. 

Algo más al Norte, en la Serra da Es-
trela, los datos proporcionados por el es-
tudio palinológico de Charco da Candeira 
(van der Knaap y van Leeuwen, 1995 y 
1997) muestran una progresión de los es-
pacios abiertos desde el 5750 B.P. que 
tienen su máximo desarrollo hacia el 4550 
B.P. Quercus y Betula adquieren su mí-
nimos valores y Erica, Silene, Rumex y 
Gramineae, sus representaciones más al-
tas. Hacia el 3565 B.P., con un aumento 
de Quercus y de taxones indicadores del 
desarrollo de las actividades agroganade-
ras, se documenta la desecación total del 
lago, aunque con un inexplicable aumento 
de los valores de Alnus. 

Esta desecación de los depósitos natu-
rales no son exclusivas de estas zonas 
interiores lusas, sino que encuentra en las 
secuencias litorales de dunas y estuatios 
del noroeste alentejano algunas referen-
cias. Así, al menos, se establece a partir de 
Lagoa Travessa en su Fase III. Se detecta 
un período de “terrestrialización” de las 
zonas estuarias entre el 4150 y 3200 B.P., 
por el que las antiguas lagunas están en 
estos momentos desecadas (Mateus y 
Queiroz, 1991). Corresponde esta Fase III 
de Travessa con Lagoa de Melides en el 
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desarrollo de las chenopoidáceas como 
consecuencia de la emersión de nuevos 
espacios (Queiroz y Mateus, 1994: 25). 

La importancia de los espacios abiertos 
con las Chenopoidaceae como protagonis-
tas, también se observa en los resultados 
finales de la secuencia del testigo marino 
8057-B (Hooghiemstra y otros, 1992), 
donde además progresa la curva ascenden-
te de Erica, junto a los mayores porcenta-
jes de Cistus t. de toda la secuencia. Todos 
ellos se ven correspondidos por un nuevo 
descenso de los Quercus caducifolios 
(Quercus pubescens t.) y el mantenimien-
to de las frecuencias de Quercus perenni-
folios y Pinus, al menos hasta el 2900 
B.P. cuando termina la secuencia de este 
registro marino. 

6.1.2.III. La fase subatlántica del Holo-
ceno en el Suroeste 

A diferencia de los estadios anteriores, 
esta tercera fase del Holoceno que veni-
mos defendiendo desde los datos antraco-
lógicos, comprendida cronológicamente 
entre el 900-800 a.C. y el cambio de Era 
(Figura 6.2), se muestra para la Cuenca 
Media del Guadiana como una de las 
áreas mejor estudiadas en términos pa-
leoecológicos y paleoeconómicos.  

Una mirada atenta a las secuencias y 
datos arqueobotánicos para este último 
milenio antes de la Era, nos remiten inva-
riablemente a los datos que se han venido 
aportando desde finales de la década de 
los noventa del recién terminado siglo, 
sintetizados (Grau Almero y otros, 1998a) 
e incardinados en el libro Extremadura 
protohistórica: Paleoambiente, Economía 
y Poblamiento (Rodríguez Díaz, 1998). 

Asentamientos, sobre los que hemos 
profundizado en este trabajo, como Hor-
nachuelos (Ribera del Fresno, Badajoz) 
(Grau Almero y otros, 1998a; Hernández 

Carretero, 1999a), Magacela (Badajoz) 
(Grau Almero y otros, e.p.), Aliseda (Cá-
ceres) (Grau Almero y otros, 1998a; Pérez 
Jordà, 1999; Hernández Carretero, 1999a 
y b; Grau Almero, 1999; Duque Espino, 
e.p.-c), El Risco (Sierra de Fuentes, Cáce-
res) (Yll Aguirre, 2001), la Alcazaba de 
Badajoz (Grau Almero y otros, 1998a; 
Hernández Carretero, 1999a; Duque Espi-
no, e.p.-d), La Mata (Campanario, Bada-
joz) (Grau Almero y otros, 1998a y e.p.; 
Hernández Carretero, 1999a; Duque Espi-
no, e.p.-d), la Ermita de Belén (Zafra, Ba-
dajoz) (Hernández Carretero, 1999a; Ro-
dríguez Díaz y Duque Espino, e.p.), Capo-
te (Higuera la Real, Badajoz) (López Gar-
cía, 1994), Hijovejo (Quintana de la Sere-
na, Badajoz) (Hernández Carretero, 
1999a), los datos polínicos puntuales de 
restos carbonatados de la necrópolis del 
Hierro I del Romal (Olivenza, Badajoz) 
(Vázquez Pardo y otros, 2001; Domínguez 
de la Concha y otros, 2002) y Mérida 
(Badajoz) forman un amplio registro que 
permite ir caracterizando de forma precisa 
el devenir de las relaciones Hombre-
Medio desde la integración del Guadiana 
y Tajo Medios en la órbita de Tartessos 
hasta la Romanización de estos espacios 
(Figura 6.3). 

A ellos, hemos de añadir los resultados 
antracológicos puntuales del poblado mi-
nero de Logrosán (Cáceres) todavía en 
curso; la pronta publicación de los datos 
polínicos (López García y otros, e.p.), 
antracológicos y carpológicos finalmente 
estudiados de Cancho Roano de mediados 
del Ier milenio a.C.; los datos obtenidos en 
la secuencia polínica extraída en el embal-
se romano de Proserpina (Mérida, Bada-
joz), aún inédita  (Pérez i Obiol, 2001); y 
los estudios antracológicos de Mérida para 
períodos históricos, de los que ya hicimos 
un apunte para cronologías altomedievales 
(Duque Espino, 2002b) (Figura 6.3). 

Frente a este amplio registro que vamos 
configurando en nuestro ámbito de estu-
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dio, encontramos una parquedad informa-
tiva en el resto del contexto del Suroeste 
peninsular para el Ier milenio a.C. Así, 
sólo los datos polínicos correspondientes a 
la Fase II del Trastejón y, por sus simili-
tudes taxonómicas y cuantitativas, los del 
asentamiento de La Papúa II, ambos en la 
Sierra de Aracena y con cronologías gené-
ricas del 1100-750 a.C. (García Sanjuán, 
1999). Junto a ellos, la continuación de la 
secuencia del registro paleopolínico de la 
Laguna de las Madres (Huelva) (Menén-
dez Amor y Florschütz, 1964a) o las se-
cuencia de la evolución de la vegetación 
para la bahía gaditana, con el estudio polí-
nico del Castillo de Doña Blanca (Puerto 
de Santamaría, Cádiz) y otros asentamien-
tos menores aún inéditos (López García y 
otros, e.p.) (Figura 6.3). 

Portugal, por su parte, es la que menos 
información reporta en este sentido por 
cuanto que podemos resumir sus datos 
para el Ier milenio a.C. a algunos apuntes 
derivados de las secuencias litorales 
(Queiroz y Mateus, 1994) e interiores co-
mo Alpiarça (van der Leeuwaarden y 
Janssen, 1985) (Figura 6.3). 

En líneas generales, los datos antraco-
lógicos de la Cuenca Media del Guadiana 
mostraban para estos momentos (Figura 6.1 
y 6.2) un mantenimiento de la importancia 
del bosque esclerófilo perennifolio (pre-
dominio de Quercus perennifolio). Detec-
tábamos un descenso importante de los 
valores de un taxón termófilo como Olea 
europaea, que sólo volvía a mostrar unos 
valores relativamente importantes durante 
la Romanización seguramente como con-
secuencia de la potenciación de su cultivo, 
posiblemente iniciado en estos lares du-
rante el Período Orientalizante.  

La génesis y desarrollo de la arboricul-
tura se mostraba también por la diversifi-
cación de la documentación de algunos 
frutales más que, dentro de una economía 
de base cerealista, encuentra en los índices 
de matorrales seriales, sobre todo Erica 

sp. y Cistaceae sp., sus mejores exponen-
tes. Junto a todo ello, detectábamos a par-
tir de los datos antracológicos un posible 
aumento de la humedad ambiental, cuya 
variable más explícita se mostraba en la 
diversificación de los tipos arbóreos y en 
sus valores cuantitativos asociados a los 
cursos de agua.  

En este sentido, los datos paleopolíni-
cos de este amplio período parecen poner 
de manifiesto un impacto antrópico sobre 
el medio bastante marcado. Impacto an-
trópico que, en líneas generales, se va 
haciendo más expresivo a medida que 
avanzamos cronológicamente desde los 
inicios de la Edad del Hierro hasta la ro-
manización (Hernández Carretero, 1999a). 

No obstante, dicho grado de interven-
ción muestran una pauta diversificada en 
función de múltiples factores. Éstos obe-
decen a los contextos biogeográficos y 
explotación de recursos potenciales de 
cada asentamiento, unidos al interés 
geoestratégico y geoeconómico de cada 
período cultural y al contexto comarcal en 
el que se inscriben. De este modo, la con-
junción de actividades agrícolas, ganade-
ras y minero-metalúrgicas son las princi-
pales causas que parecen estar intervi-
niendo en la progresión del impacto an-
trópico a lo largo del Ier milenio a.C. 
(Hernández Carretero, 1999a). 

Dentro de este contexto y relacionado 
con las variaciones ambientales apuntadas 
a partir de los datos antracológicos, los 
resultados polínicos de la Cuenca Media 
del Guadiana y aledaños van aportando 
algunos argumentos más en favor de estas 
cuestiones. 

Así, todos los datos paleopolínicos de 
Aliseda, la Alcazaba de Badajoz, La Mata, 
la Ermita de Belén e Hijovejo muestran 
plena coincidencia dentro de las series 
climatófilas detectadas el predominio de 
las series de vegetación asociadas a Quer-
cus perennifolio. Éste conforma el princi-
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pal elemento arbóreo de estas formaciones 
en el conjunto de análisis polínico.  

Junto a ello, es destacable la constata-
ción del descenso de la presencia de un 
taxón termófilo como Olea europaea, si 
los comparamos con los niveles ofrecidos 
por la secuencia del Cerro del Castillo de 
Alange. En este lugar, sus valores son 
meramente testimoniales en el conjunto de 
los pólenes arbóreos. Sólo ligeros repuntes 
paritculares, como en el siglo V a.C. en 
Aliseda o una mayor presencia de este 
taxón hacia finales del Ier milenio a.C., son 
relevantes y se relacionan más con su cul-
tivo que con su presencia en las formacio-
nes vegetales climácicas (Hernández Ca-
rretero, 1999a). 

Pero, sin duda alguna, los datos que 
apuntan hacia unas condiciones ambienta-
les diferentes con respecto a la fase ante-
rior, tienen que ver con la documentación 
polínica de la vegetación templado-
húmeda asociada a los cursos fluviales. En 
este mismo sentido, también apuntan al-
gunos datos significativos ofrecidos por 
los microfósiles no esporo-polínicos de 
estos mismos asentamientos. 

Así, algunos datos ofrecidos por el re-
gistro polínico de Aliseda muestran la 
presencia para el Ier milenio de un taxón 
como Quercus robur t. (Hernández Carre-
tero, 1999b: 210). Junto a ello, se detecta 
en la secuencia un bosque ripario confor-
mado principalmente por Alnus y Ulmus. 
A éstos hay que añadir Populus, Fraxinus 
y Junglans, que en su conjunto muestran 
un progresivo aumento, alcanzando su 
máxima representación en el siglo V a.C. 
Dicha tendencia no se mantiene en la fase 
romana, pero se constata la presencia del 
nogal, especie muy exigente en sus nece-
sidades ecológicas. Estas variaciones del 
bosque ripario llevan a plantear a su in-
vestigadora un posible aumento de las 
precipitaciones hacia el siglo V a.C. o un 
descenso de la actividad antrópica sobre 
estas formaciones (Hernández Carretero, 

1999a: 108). En esta dualidad, la primera 
de las opciones parece la más viable, por 
cuanto es, a partir de esas mismas fechas, 
cuando se observa el mayor impacto an-
trópico en los entornos de este asenta-
miento. Además, en el conjunto de micro-
fósiles documentados en Aliseda, destaca 
la presencia continuada desde mediados 
del Ier milenio hasta la romanización de 
Selaginella denticulata, cuya presencia se 
relaciona con condiciones templado-
húmedas de los encinares (Hernández 
Carretero, 1999a: 105). 

Este último microfósil se documenta en 
la secuencia polínica aportada por el Sec-
tor Puerta de Carros-2 de la Alcazaba de 
Badajoz, aunque de manera testimonial 
(Hernández Carretero, 1999a: 147). En 
relación con esto, no es de extrañar que el 
predominio de Quercus perennifolio en el 
conjunto del polen arbóreo muestre un 
crecimiento cuantitativo importante hacia 
mediados del Ier milenio a.C. Este creci-
miento es quizás la consecuencia de esas 
condiciones templado-húmedas de los 
encinares que muestra Selaginella denti-
culata y, con ello, de un posible descenso 
de la presión antrópica para estos momen-
tos.  

No obstante, uno de los elementos más 
indicativos para avalar las variaciones 
ambientales que venimos comentando se 
refiere a los escasos valores de Olea en el 
registro polínico. Valores que contrastan 
enormemente con los observados para 
fases anteriores del Cerro del Castillo de 
Alange, a pesar de que ambos comparten 
una localización geográfica y bioclimática 
muy similar. En la Alcazaba, Olea durante 
la Edad del Hierro aparece de forma tes-
timonial y sólo en la fase romana parece 
presentar un cierto incremento, que de 
nuevo se relaciona con la potenciación de 
su cultivo hacia el cambio de Era (Her-
nández Carretero, 1999a: 145).  

Igualmente, se destaca la importancia 
del bosque ripario en el que sobresalen 
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ahora Ulmus y Fraxinus, pero en los que 
no dejan de aparecer Populus, Alnus y de 
nuevo Junglans, aunque éste sólo en la 
fase del Hierro II. De forma particular 
destaca la curva creciente, aunque modes-
ta, de Fraxinus desde el Orientalizante 
hasta época romana, que puede estar rela-
cionada con la observación general de una 
máxima expansión del bosque ripario du-
rante el Hierro II (Hernández Carretero, 
1999a: 150), coincidiendo con la presen-
cia de una especie tan exigente como el 
nogal. 

Esta importancia de la cobertura arbó-
rea climácica y riparia desde el siglo V 
a.C. en la Alcazaba encuentra en la infor-
mación paleobotánica y paleoambiental de 
La Mata un gran referente (Grau Almero y 
otros, 1998a; Hernández Carretero, 1999a; 
Grau Almero y otros, e.p.; Ponce de León 
Iglesias, e.p.; Pérez Jordà, e.p.). En su 
conjunto, se constata la importancia del 
bosque de Quercus, con un predominio de 
los perennifolios pero donde no están au-
sentes los caducifolios. Los valores me-
dios de Quercus en el conjunto de las 
muestras polínicas se sitúan próximos al 
30% del total, avalando su importancia en 
el antracoanálisis. Igualmente, Olea euro-
paea muestra una presencia puntual. 

Junto a ello, un bosque ripario donde 
fresnos, olmos, sauces y alisos están pre-
sentes. Así mismo, se constata la presen-
cia del nogal. En idéntico sentido, debe-
mos entender la presencia de determina-
dos elementos exigentes en humedad edá-
fica, detectados a partir del antracoanáli-
sis, como el acebo, el laurel e incluso el 
tejo.  

Para este último no descartamos una 
posible procedencia foránea de ambientes 
supramediterráneos, pero su documenta-
ción reiterada en diversos contextos espa-
ciales (concentrados y dispersos de acu-
mulación de residuos producidos por las 
combustiones domésticas del edificio) lo 
integran en las estrategias de gestión de 

aprovisionamiento de leña, que parecen 
ajustarse plenamente a un radio de capta-
ción no superior a los 2 km del edificio 
(Véanse estas cuestiones en el Capítulo 7).  

Sea como fuere, las condiciones mi-
croambientales relacionadas con una ma-
yor humedad o frescura de los entornos de 
La Mata quedan avaladas por la presencia 
en el material constructivo del edificio 
(sedimento de los adobes y morteros) de 
restos vegetales (Isoetes histrix y cf. Isoe-
tes velatum) relacionados con zonas en-
charcadas temporalmente, propias de bos-
ques de Quercus bien estructurados, que 
en su comparación con muestras de sedi-
mentos actuales de estos entornos no están 
presentes (Ponce de León Iglesias, e.p.). 
Dichos datos vienen a coincidir con el 
estudio de los palinomorfos no polínicos 
de La Mata, que en su conjunto muestran 
la importancia de algas y esporas vincula-
das a unas condiciones oscilantes entre 
medios acuáticos mesotróficos a eutrófi-
cos (Grau Almero y otros, e.p.) 

La situación documentada en La Mata 
encuentra nuevos argumentos de esta va-
riabilidad ambiental en los resultados po-
línicos de Magacela (Grau Almero y 
otros, e.p.), donde ya vimos cómo su fase 
del Bronce Final estaba representada en el 
espectro arbóreo por el predominio de la 
esclerofilia. En este sentido, Quercus y los 
valores relativamente importantes de Olea 
contrastan con los obtenidos en el edificio 
de La Mata y con su falta de documenta-
ción en la fase romana de Magacela. En 
esta última, su presencia e importancia es 
matizable por los resultados antracológi-
cos obtenidos. En función de éstos, hemos 
de suponer corresponden a la variedad 
cultivada, coincidiendo plenamente con el 
importante incremento de las herbáceas 
indicadoras de un desarrollo agropecuario 
importante para finales del Ier milenio a.C. 

El impacto de las actividades agrope-
cuarias empieza a ser más notorio para los 
registros existentes del Hierro II, si bien 
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no debemos olvidar las consecuencias 
derivadas del desarrollo minero-
metalúrgico: primero, del hierro y, más 
tarde, del plomo argentífero durante la 
Romanización.  

En este marco, los resultados polínicos 
de la Ermita de Belén muestran unos pa-
rámetros bastante definidos, coincidentes 
con el grado de intervención antrópica 
registrado en la Alcazaba de Badajoz en la 
II Edad del Hierro. A pesar de este mayor 
impacto, los resultados polínicos de Belén 
también aportan datos interesantes para la 
evaluación ambiental del Ier milenio a.C. 
en la Cuenca Media del Guadiana. De este 
modo, a pesar de mostrar unos índices 
muy bajos de A.P. para las dos fases del 
Hierro II (Hernández Carretero, 1999a: 
185), su principal elemento arbóreo es 
Quercus junto a una presencia discreta de 
la ripisilva. En este contexto, Olea euro-
paea vuelve a mostrar una presencia pun-
tual en el conjunto de la vegetación arbó-
rea. A pesar de su escasa representativi-
dad, el perfil polínico deja entrever unas 
condiciones templado-húmedas del bos-
que climatófilo a partir de la presencia una 
vez más de Selaginella denticulata (Her-
nández Carretero, 1999a: 186). La vegeta-
ción riparia, por su parte, aunque presente 
unos valores discretos, quizás relaciona-
dos con la entidad de la red fluvial de es-
tos entornos, muestra la presencia de ele-
mentos arbóreos, algunos de ellos muy 
exigentes para su desarrollo ecológico. 
Junto a Fraxinus y Ulmus, están presentes 
Alnus y Junglans regia. Esta importancia 
cualitativa de los elementos arbóreos ripa-
rios, exigentes en horizontes y humedad 
edáfica, encuentran correspondencia en el 
inicio de la secuencia de la Ermita de Be-
lén en la presencia relevante de un micro-
fósil (Tipo 200), indicador de períodos 
anteriores más húmedos (Hernández Ca-
rretero, 1999a: 186). En idéntica dirección 
apunta la relevancia estadística de los am-
bientes húmedos, con Ulmus a la cabeza 
para la subzona polínica IA del histogra-

ma polínico de Belén (Hernández Carrete-
ro, 1999a: 192).  

Posteriores a la secuencia ofrecida por 
Belén son los datos paleopolínicos de 
Hornachuelos, correspondientes a época 
republicana e imperial romana. Los datos 
paleopolínicos nos sitúan ante un paisaje 
plenamente antropizado, donde el pasto-
reo, la agricultura y la actividad minero-
metalúrgica se convierten en los principa-
les agentes de la situación vegetal de sus 
entornos. Todo ello se desprende del con-
junto de herbáceas documentadas, las evi-
dencias arqueofaunísticas y arqueológicas 
directas. En este contexto, Quercus peren-
nifolio es el taxón más representativo del 
grupo arbóreo, junto a una relativa impor-
tancia de Olea y una serie de taxones rela-
cionados con los cursos de agua con Ul-
mus y Alnus a la cabeza y la presencia 
puntual de Junglans. A las exigencias 
ecológicas de este último taxón, debemos 
añadir la documentación en el primer es-
tudio polínico de Hornachuelos de otro 
taxón templado como Corylus (Yll Agui-
rre, inédito). El conjunto de la vegetación 
arbórea experimenta diversas fluctuacio-
nes a lo largo de la secuencia romana en 
Hornachuelos que llevaron en su día a 
plantear su correlación con variaciones 
climáticas de períodos de fuerte sequía 
con otros de intensas lluvias (Hernández 
Carretero, 1999a: 211), similar al detecta-
do en otras áreas peninsulares (López 
García, 1997). Dicha situación puede estar 
avalada en parte por la presencia de de-
terminados taxones riparios antes aludidos 
y por la constatación puntual de Selagine-
lla denticulata, asociada a encinares de 
ambientes templado-húmedos. 

Tal caracterización puede hacerse ex-
tensiva a los datos polínicos del recinto-
torre de Hijovejo. En este lugar, se detecta 
un mayor grado de apertura del paisaje si 
cabe, pero donde Quercus perennifolio, 
Alnus, Ulmus y Junglans pueden ser la 
última expresión de una diversidad vege-



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 
 

567

tal y ambiental mayor, constatada a partir 
de la dinámica general que cubren Maga-
cela, La Mata y el propio Hijovejo para 
todo el Ier milenio a.C. 

Fuera de la Cuenca Media del Guadia-
na, pero localizado en su divisoria con la 
del Guadalquivir, hemos de mencionar los 
resultados polínicos de la fase II del Tras-
tejón y La Papúa, datados genéricamente 
entre el 1100 y el 750 a.C. (García San-
juán, 1999). Incluimos aquí estos datos 
porque refuerzan en cierto sentido las ob-
servaciones que venimos realizando sobre 
las variaciones ambientales que se produ-
cen en los albores del Ier milenio a.C. en 
el Suroeste peninsular.  

Ambos asentamientos muestran un cla-
ro impacto antrópico sobre el medio vege-
tal con el predominio de N.A.P. sobre 
A.P., acorde con los datos proporcionados 
por otros lugares próximos cronológica y 
geográficamente.  Un hecho llamativo de 
las muestras polínicas de la fase II del 
Trastejón tiene que ver con sus diferencias 
cualitativas y cuantitativas respecto al 
registro obtenido para el II milenio a.C.  

Si durante este último período, Quercus 
coccifera y Cupressaceae eran sus princi-
pales y casi exclusivos representantes ar-
bóreos, en estos momentos más avanza-
dos, se produce una mayor diversificación 
de los mismos. Ahora, sigue predominan-
do la coscoja y se detecta un descenso 
notorio de los valores de la familia del 
enebro. Así mismo, se observa una impor-
tante representación de otros Quercus 
perennifolios (alcornoque y encina) y una 
mayor presencia de taxones templados 
asociados a los cursos de agua. Entre és-
tos, Fraxinus (constatado en los dos mo-
mentos), Alnus, Populus y, sobre todo por 
sus peculiaridades ecológicas, Corylus, 
aunque sea de forma puntual. Este espec-
tro arbóreo templado en La Papúa se ve 
enriquecido por la presencia de Ulmus y el 
castaño (Castanea). 

Un panorama similar podemos apuntar 
para los resultados polínicos puntuales de 
castro prerromano de Capote. La asocia-
ción Quercus perennifolio con Juniperus 
es lo más representativo del escaso regis-
tro arbóreo de este asentamiento (López 
García, 1994), localizado próximo a los 
anteriores en la comarca serrana del su-
roeste extremeño. 

Más imprecisos son los datos que po-
demos extraer para estos momentos del 
registro polínico de la Laguna de las Ma-
dres (Menéndez Amor y Florschütz, 
1964a; Stevenson, 1985), próximo a 
Huelva. Aquí se detecta un aumento pro-
gresivo de A.P., sobre todo en base a 
Quercus, pero donde hemos de destacar la 
constatación de nuevo, tras el período 
Subboreal, de otros taxones templados 
como Alnus y puntualmente Betula junto a 
la curva más o menos continua de Salix y 
un correlativo descenso de una herbácea 
de ambientes riparios como Cyperaceae. 
Todo ello dentro de un predominio de los 
espacios abiertos, donde además podemos 
destacar un descenso importante de Myr-
tus que aparecerá ya de forma puntual y 
discontinua. 

Las secuencias litorales portuguesas, 
por su parte, también son parcas para estas 
cronologías. Se sigue observando un pre-
dominio de los matorrales, sobre todo de 
brezos. Así mismo, se detecta la presencia 
modesta de Olea, Pinus y Quercus caduci-
folios, junto a matorrales esclerófilos ter-
momediterráneos. De todos ellos, será 
Pinus el que descienda de forma impor-
tante en cronologías cercanas a 2720±70 
B.P. (Queiroz y Mateus, 1994). La se-
cuencia de Alpiarça (van der Leeuwaar-
den y Janssen, 1985), por otro lado, mues-
tra una progresión de los espacios abiertos 
para la Edad del Hierro. Sin embargo, se 
caracteriza por un descenso de Ericaceae 
hacia 2590±60 B.P. Junto a ello, un au-
mento importante de Vitis y más puntual 
de Olea para esas mismas fechas permiten 
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plantear la influencia en los sistemas agra-
rios del impacto colonial fenicio en la 
costa (Arruda, 2003). En el caso de Olea 
su incremento notorio posterior quizás 
esté relacionado con su potenciación sobre 
todo a partir de época romana. 

6.2.  La secuencia ambiental y la 
dinámica de la vegetación del 
Guadiana Medio y el Suroeste 
en el contexto del Mediterrá-
neo peninsular 

Lejos de pretender realizar una revisión 
exhaustiva de cada una de las secuencias 
polínicas y antracológicas del contexto 
mediterráneo, la pretensión de este aparta-
do es observar los momentos claves de las 
dinámicas ambientales y de vegetación de 
otras áreas peninsulares. Dichos ámbitos 
comparten con la Cuenca Media del Gua-
diana, en particular, y el Suroeste peninsu-
lar, en general, una misma ubicación bio-
geográfica dentro la región Mediterránea. 
Ya vimos que nuestro ámbito de estudio 
se incluía en la provincia Luso-
Extremadurense (Figura 3.16) que, dividida 
en tres sectores, abarcaba casi todo el cua-
drante suroccidental peninsular (Rivas 
Martínez, 1987; Ladero, 1987).  

A partir de ellas, podremos apreciar las 
pautas comunes y la diversidad de res-
puestas por parte de la vegetación ante las 
variaciones ambientales de este período 
del Holoceno (aproximadamente entre el 
7500 y el 2000 B.P.) y una más que con-
trastada incidencia diferencial antrópica 
sobre la misma, tanto en términos crono-
lógicos como espaciales (Carrión García y 
otros, 2000). Para ello, nos centraremos en 
la región mediterránea de la Península 
Ibérica. Pues, aunque la secuencia antra-
cológica establecida para el Sureste de 
Francia (Vernet y Thiébault, 1987; Ver-
net, 1997) sea equiparable en líneas gene-
rales a las dinámicas observadas en nues-

tro país, creemos que el volumen de in-
formación generado en nuestro territorio 
permiten definir nuestras propias particu-
laridades. Éstas responden a una mayor 
diversificación de comportamientos y res-
puestas de la vegetación en función de la 
latitud y el posicionamiento biogeográfico 
y bioclimático de las diversas áreas penin-
sulares que, a día de hoy, cuentan con una 
mayor tradición investigadora en estos 
campos. Éstas son el Nordeste, el Este 
peninsular, incluida las Baleares, y el cua-
drante suroriental peninsular (Figura 6.4), 
que cuentan con condiciones bioclimáticas 
más afines a nuestro marco particular y 
general de estudio, termo- y mesomedite-
rráneo. En un mismo sentido, pero con 
características biogeográficas diferentes, 
por lo que no van a ser tratados aquí, están 
los trabajos arqueobotánicos de otras zo-
nas peninsulares como son el valle del 
Duero (Mariscal y otros, 1995), el País 
Vasco (Iriarte y Zapata, 1996; Uzquiano 
2002; Zapata, 2002) o el noroeste penin-
sular (Ramil Rego, 1993). 

No obstante, dentro del marco antraco-
lógico francés, los resultados extremeños 
se corresponden con parte de la Fase II, III 
y IV definidas por J.L. Vernet y S. Thié-
bault (1987): la Fase II, situada cronoló-
gicamente entre el 8000 y el 6000 B.P., se 
caracteriza por la sustitución total de los 
bosques-estepas de coníferas de la etapa 
anterior por el máximo desarrollo de 
Quercus caducifolio o Q. ilex, en función 
de la altitud de los yacimientos. Se corres-
ponde con unas condiciones mediterráneas 
subhúmedas que, sólo en la región más 
cálida de Provenza, cede su espacio al 
dominio de Pinus halepensis. Esta fase 
antracológica coincide con los máximos 
de Quercus pubescens detectados por la 
palinología en el valle del Ródano (Triat-
Laval, 1979); la Fase III, comprendida 
entre el 6000 y el 4500/4000 B.P. (Vernet, 
1997), se caracteriza por marcar el inicio 
del proceso de intervención antrópica y 
por una progresión paulatina de Quercus 
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ilex y Buxus en detrimento de Quercus 
caducifolio (Krauss-Marguet, 1981; Thié-
bault, 1988; Vernet, 1973, 1980a y b; 
Heinz, 1990a); entre el 4500/4000 y el 
2000 B.P., se inscribe la Fase IV (Vernet 
y Thiébault, 1987; Vernet, 1997) en la que 
se documenta un fuerte impacto sobre el 
medio vegetal como consecuencia de la 

intensificación de la actividad humana. Se 
generaliza un estadio de garriga, donde 
Quercus ilex-coccifera, Buxus sempervi-
rens y Pinus halepensis adquieren su ma-
yor protagonismo, junto a otra serie de 
elementos de matorral que se van hacien-
do más frecuentes en los registros antraco-
lógicos franceses. 

1-44. En la Figura 6.3 68. Ebre o Amposta 92. Cueva de Nerja 
45. Feixa del Moro 69. Almenara 93. Cueva del Nacimiento 
46. Balma de la Margineda 70. Santa Maira 94. Fuente Álamo 
47. Cova 120/Bauma del Serrat/Plansallosa 71. Tossal de la Roca 95. Los Millares 
48. Cova d´en Pau 72. La Falaguera 96. El Malagón 
49. La Draga 73. Cova Bolumini 97. Cerro de la Virgen 
50. Cova de l´Avellaner 74. Laguna de los Ojos de Villaverde 98. Castellón Alto 
51. Cova del Toll 75. Cova de les Cendres 99. Fuente Amarga 
52. Cova del Frare/Institut Manlleu 76. Cova de l´Or 100. Loma de la Balunca 
53. Can Roqueta 77. Mas d´Is/Niuet/Les Jovades 101. Terrera del Reloj 
54. Ca n´Isach 78. Cova Ampla 102. Almizaraque 
55. La Fonollera 79. Cova de la Recmabra y del Llop 103. Castellones de Ceal 
56. Can Tintorer/Can Sadurní 80. Ereta del Pedregal 104. Ategua 
57. Barranc d´en Fabra 81. Túnel dels Sumidors 105. Cueva del Calor 
58. Solibernat 82. Turbera de Torreblanca 106. El Prado 
59. Genó 83. Cova d´En Pardo 107. Los Baños 
60. Cova de Punta Farisa 84. Lloma de Betxí 108. Antas 
61. La Guineu 85. Puntal dels Llops 109. San Rafael 
62. La Cativera 86. Castellet de Bernabé 110. Cerro del Villar 
63. Pla de l´Estany 87. Los Villares 111. Peñalosa 
64. Sobrestany 88. Necrópolis de Cabezo Lucero 112. Motilla de Azuer 
65. Illa d´En Reixach 89. Valencia 113. Albufera d´Alcudia 
66. Besós 90. Padul 114. Cala´n Porter 
67. Cubelles 91. Cueva de la Carihuela

Figura 6.4. Principales secuencias polínicas y antracológicas de la Península Ibérica  e Islas Baleares 
referidas en el texto. 
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En este marco antracológico de refe-
rencia, encuentran acomodo los resultados 
extremeños expresados en la Figura 6.2. 
Eso sí, con los matices propios provoca-
dos por las diferencias altitudinales y, las 
más relevantes, latitudinales, así como por 
su localización astronómica permeable a 
las influencias oceánicas y, por tanto, de 
las corrientes atmosféricas que actualmen-
te nos sitúan en “una zona de indefinición 
entre los dominios alternos de las masas 
de aire subtropical, ..., y la polar ...” (Ba-
rrientos Alfageme, 1990). En este sentido, 
no está de más referir cómo se va genera-
lizando para el Hemisferio Norte un cam-
bio ambiental abrupto, detectado a partir 
de datos paleoecológicos, geológicos y de 
evidencias paleoclimáticas, que afecta a 
cuestiones poblacionales en términos ar-
queológicos de áreas tan dispares como 
Europa, Japón o América, entre otras, 
hacia el 2650 B.P. (van Geel y otros, 
1996). 

Tales diferencias son las responsables, 
junto a las restantes propiedades biogeo-
gráficas y nuestro propio devenir cultural, 
de las diversidades observadas en nuestro 
registro antracológico para el estableci-
miento de una dinámica de vegetación y 
ambiental asimilable a la generalidad, 
pero con sus  particularidades. Dinámicas 
que encuentran en espacios peninsulares 
referentes más expresivos para lo apunta-
do hasta ahora en la Cuenca Media del 
Guadiana, en particular, y del Suroeste, en 
general. 

6.2.1.  El Nordeste peninsular 

Uno de esos referentes lo constituye es-
te espacio, cuya tradición investigadora 
está deparando a día de hoy un rico, pro-
fundo y diverso conocimiento de las rela-
ciones Hombre-Medio desde el Pleistoce-
no Superior hasta el presente. Fruto de 
esta paciente y continuada labor, el perío-
do que aquí nos interesa, comprendido 

entre el 8000 y el 2000 B.P., ha permitido 
establecer una dinámica de la vegetación 
particularizada e imbricada para al menos 
cinco grandes unidades biogeográficas y 
comarcales muy personalizadas (Ros Mo-
ra, 1992 y 1995a; Burjachs y otros, 2000; 
Piqué i Huerta y otros, 2000). Aunque con 
ciertas diferencias cuantitativas y cualita-
tivas entre ellas, fruto de un mayor o me-
nor definición del registro arquebotánico y 
paleobotánico, esas unidades se corres-
ponden con la zona del Pirineo y Prepiri-
neo, el Pla de l’Estany y la Garrotxa, la 
Serralada y la depresión prelitoral, la de-
presión del Ebro y la zona litoral. 

Una primera observación general para 
la caracterización vegetal y ambiental del 
Nordeste peninsular durante este dilatado 
período tiene que ver con su capacidad de 
contrastación y matización sobre el grado 
de intervención antrópica que se produce 
en el medio natural. Presión antrópica que, 
aunque constatada desde los inicios del 
Neolítico, encuentra en las diversas se-
cuencias polínicas sobre depósitos natura-
les un puntal imprescindible para evaluar 
la escala del impacto humano a lo largo 
del tiempo.  

De este modo, para el período com-
prendido entre el 8000 y el 2000 B.P. se 
observa, en términos regionales, el mante-
nimiento de una cobertura arbórea impor-
tante. Éstas es relevante incluso para las 
fases más avanzadas del Ier milenio a.C., 
durante el Ibérico Pleno y la romaniza-
ción, cuando se detectan los mayores índi-
ces de intervención sobre el medio natu-
ral.  

Esto está permitiendo definir variacio-
nes y oscilaciones climáticas para todo el 
Holoceno en función de las fluctuaciones 
vegetales, la mayor parte de las veces con 
independencia, o al menos relativización, 
del impacto agropecuario sobre el medio 
(Yll y Pérez i Obiol, 1992; Parra, 1993; 
Riera y Esteban, 1994; Burjachs y Riera, 
1996; Ros Mora, 1995a; Blasco y otros, 
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1999; Burjachs y otros, 2000: 40; Allué 
Martí, 2002). Dichas observaciones tienen 
como base la información antracológica y 
polínica de un sin fín de sitios arqueológi-
cos y de varias secuencias paleopolínicas 
obtenidas de depósitos y sondeos natura-
les.  

Entre los depósitos naturales (Figura 
6.4), podemos destacar el registro paleopo-
línico obtenido en el entorno lacustre de 
Pla de l’Estany (La Garrotxa, Girona), que 
abarca los últimos 85.000 años (Burjachs, 
1990 y 1994a; Burjachs y Roure, 1985; 
Burjachs y otros, 1985-86 y 1997); el le-
cho fluvial holoceno de Sobrestany (Alt 
Empordà, Girona) (Parra, 1988 y 1993); 
los resultados paleopolínicos del depósito 
lacustre de la Illa d’en Reixach (Baix Em-
podà, Girona) (Blech y otros, 1998); el 
registro procedente del río Besós (El Ma-
resme, Barcelona) (Riera, 1993; Riera y 
Esteban, 1994); la secuencia de Cubelles 
(El Garraf, Barcelona) (Riera, 1995); y, 
algo más al sur, el depósito del Ebre o 
Amposta (El Montsià, Tarragona) (Pérez i 
Obiol, 2001). 

Entre los registros arqueobotánicos 
muchos más abundantes, pero dispersos 
(Figura 6.4), podemos destacar los datos 
antracológicos de la Balma de la Margi-
neda (Andorra), referidos al Neolítico 
Antiguo (Heinz, 1990b); Plansallosa (La 
Garrotxa, Girona), con datos antracológi-
cos de una ocupación del Neolítico Anti-
guo (Ros Mora, 1995a); La Draga (Pla de 
l’Estany, Girona), con información políni-
ca y antracológica del Neolítico Antiguo 
(Piqué i Huerta, 1996b y 2000a-b; Bur-
jachs, 2000); la Cova de l’Avellaner (Pla 
de l’Estany, Girona), con restos antraco-
lógicos del Neolítico Antiguo (Ros Mora, 
1995a; Bosch y Tarrús, 1990) y Barranc 
d’en Fabra (El Montsià, Tarragona) (Ros 
Mora, 1995a); Cova del Frare (Matadepe-
ra, Barcelona), con una secuencia del 
Neolítico Antiguo al Bronce Antiguo (Ros 
Mora y Vernet, 1987; Ros Mora, 1995a); 

la serie antracológica de la Cova 120 (La 
Garrotxa, Girona), que abarca desde el 
Neolítico antiguo hasta la Edad del Bron-
ce (Ros Mora, 1995b); la Cova d’en Pau 
(Pla de l’Estany, Girona), similar a la an-
terior pero con resultados antracológicos 
para los dos momentos extremos (Ros 
Mora, 1995a); la Cova del Toll (Moià, 
Barcelona), con datos antracológicos del 
Neolítico Antiguo y Bronce (Vernet, iné-
dito: citado en Allué Martí, 2002) y La 
Cova de la Guineu (Font Rubí, Alt Pene-
dés), con aportaciones para el Neolítico 
Antiguo y la Edad del Bronce (Allué Mar-
tí, 2002); Can Sadurní (El Garraf, Barce-
lona), con información para el Neolítico 
Antiguo y Medio (Ros Mora, 1995a; 
Blasco y otros, 1999); los datos antracoló-
gicos de Feixa del Moro (Andorra), refe-
rentes al Neolítico Medio al igual que Ca 
n’Isach (Pla de l’Estany, Girona) (Ros 
Mora, 1995a) y Can Tintorer (Gavá, Bar-
celona) (Ros Mora, 1995a); Institut Man-
lleu (Barcelona), con resultados antraco-
lógicos para el Bronce Antiguo (Ros Mo-
ra, 1995c); los estudios antracológicos de 
Can Roqueta (Vallès Occidental, Barcelo-
na) para la Edad del Bronce (Piqué i Huer-
ta, 1999b); Cova de Punta Farisa (Fraga, 
Huesca), para el Bronce Medio (Ros Mo-
ra, 1993 y 1994-96); y la información an-
tracológica y polínica de la Bauma del 
Serrat del Pont (La Garrotxa, Girona), 
inscritos en el Bronce Final (Burjachs, 
1994b; Ros Mora, 1994). A esta última 
fase debemos añadir Solibernat (Lleida) 
(Ros Mora, 1992 y 1994-96), Genó (Bajo 
Segre, Lleida) (Ros Mora, en Maya y 
otros, 1998) y La Fonollera (Pla de 
l’Estany, Girona), para el Bronce Final 
(Ros Mora, 1985 y 1992). Otros datos 
antracológicos (Ros Mora, 1993; Piqué i 
Huerta, 1997) y polínicos (Burjachs, 
1984; Esteban, 1988) pueden dar una idea 
de la magnitud del registro. 

Todo ello está permitiendo plantear una 
secuencia ambiental marcada por varia-
ciones climáticas y variaciones ambienta-
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les en el Holoceno hacia el 4500 B.P. (Pa-
rra, 1993; Riera y Esteban, 1994; Ros Mo-
ra, 1995a y 1995b: 90; Allué Martí, 2002: 
305) y el 2700 B.P. (Burjachs y otros, 
2000: 39).  

Así, para la comarca prepirenaica de la 
Vall del Llierca (Girona) durante el Neolí-
tico Antiguo predominaba un bosque de 
robles, en el que a partir aproximadamente 
del 5000 B.P. se detecta un aumento del 
boj y del pino, condicionado por causas 
antrópicas y climáticas. Variaciones am-
bientales generales que se consolidan 
hacia el Neolítico Final por el comienzo 
de la expansión de los Quercus perennifo-
lios y la disminución evidente de los taxo-
nes montanos y submediterráneos (Ros 
Mora, 1995a; Burjachs y Riera, 1996).  

Algo diferente es la dinámica asociada 
a la “Montaña Húmeda de la Garrotxa” 
que desde el Neolítico Antiguo presenta 
igualmente una importancia de los bos-
ques de roble, acompañados por el boj y 
otros caducifolios. En función de los re-
sultados de Pla de l’Estany (Burjachs, 
1990 y 1994a; Burjachs y Roure, 1985; 
Burjachs y otros, 1985-86 y 1997), dichos 
bosques seguían siendo predominantes 
durante las Edades del Bronce (3470±50 
B.P.) y Hierro. El paisaje estaba rodeado 
por robledales y hayedos en los que, pro-
gresivamente, irán cobrando importancia 
pinares y encinares, dentro de un altísimo 
porcentaje de representación del bosque 
(75%) y un escaso impacto antrópico so-
bre el mismo (Burjachs y otros, 2000: 32). 
Datos que contrastan con resultados ar-
queobotánicos del Neolítico Final y de la 
Edad del Bronce. A partir de entonces se 
da un predominio del matorral esclerófilo 
que pudiera ser reflejo de la intervención a 
una escala muy local (Ros Mora, 1992 y 
1996; Burjachs y Riera, 1996). 

La Serrada Prelitoral, por su parte, se 
caracteriza por un predominio de los taxo-
nes caducifolios durante el Neolítico An-
tiguo, formaciones mixtas a partir del Ne-

olítico Medio y un claro predominio de 
Quercus perennifolio al sur de este espa-
cio y del boj al Norte a partir aproxima-
damente del 4500 B.P. En la zona sur de 
este ámbito y a medida que avanzamos 
hacia la Edad del Bronce, se confirma el 
predominio de Quercus perennifolio y la 
importancia de taxones arbustivos, entre 
los que podemos destacar Rham-
nus/Phillyrea. 

En el litoral catalán, al norte del Llo-
bregat, el predominio de encinares y ma-
torral se ve intensificado hacia el Bronce 
Final por el predomino de Quercus ilex-
coccifera y una maquia litoral de carácter 
heliófilo donde destacan Olea y Pistacia. 
Al sur del Llobregat, el robledal prelitoral 
y los encinares litorales muestran varia-
ciones hacia encinares y alcornocales, con 
Arbutus unedo, y hacia encinares, con 
importancia de elementos termomedite-
rráneos.  

En el tránsito al Ier milenio a.C., desde 
el Prepirineo gerundense hasta el litoral 
ampurdanés, predominaban robledales, 
alcornocales y encinares; mientras que en 
el llano del Barcelona, el litoral calcáreo 
del Garraf y la desembocadura del Ebro se 
daba un predominio arbóreo del pino, en 
función del sustrato y de la latitud que, 
hacia el interior, se sustituían por encina-
res prelitorales.  

Todo ello se enmarca dentro de un con-
texto generalizado de escaso impacto an-
trópico, incluso para el Ier milenio a.C., 
según se desprende de las secuencias de 
depósitos naturales analizadas. Los resul-
tados de éstas contrastan en gran medida 
con los datos de contextos similares reali-
zados junto asentamientos arqueológicos o 
con las dinámicas ofrecidas en general por 
estos últimos (Burjachs y otros, 2000).  

Esta buena estructuración de los bos-
ques para estadios tan avanzados en esta 
zona es la que ha permitido establecer 
explicaciones del cambio vegetal a partir 
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de variaciones climáticas, al covariar las 
curvas de paleovegetación de los depósi-
tos naturales con la isotópica de cambios 
climáticos globales. Esta última se concre-
ta en el establecimiento de un “óptimo 
climático”, correspondiente al tránsito del 
Subboreal al Subatlántico, datado entre el 
Hierro I y el Ibérico Antiguo, que progre-
sa hacia el final de la Era a otra fase más 
árida y con un mayor grado de interven-
ción antrópica (Burjachs y otros, 2000: 
40). 

6.2.2.  El Este peninsular 

Como sucede en el Nordeste, la ya dila-
tada tradición investigadora de la zona 
centro-este peninsular e insular, tanto des-
de la investigación prehistórica como pa-
leobotánica, hacen posible hoy en día con-
tar con lecturas secuenciales de la vegeta-
ción y el clima desde el Pleistoceno Supe-
rior en adelante.  

Muchas son las referencias acumuladas 
de depósitos naturales y registros arqueo-
lógicos que permiten obtener una lectura 
fluida sobre el marco vegetal en el se han 
desarrollado las diferentes culturas, así 
como del uso que éstas han hecho a lo 
largo del tiempo. 

Para el período que aquí nos interesa 
podemos destacar, sobre los depósitos 
naturales (Figura 6.4), la secuencia polínica 
de la Laguna de los Ojos de Villaverde 
(Albacete) (Carrión García y otros, 2001 y 
2003); el Túnel dels Sumidors (Vallada, 
Valencia) (Dupré Ollivier, 1988); la turbe-
ra de Torreblanca (Castellón) (Menéndez 
Amor y Florschütz, 1961a); la de Casa-
blanca-Almenara (Castellón) (Parra, 1982; 
Planchais y Parra, 1984); y la del Canal de 
Navarrés (Valencia) (Carrión García y 
Dupré Ollivier, 1996; Dupré Ollivier y 
otros, 1998; Carrión García y van Geel, 
1999). 

Mucho más abundantes son los regis-
tros arqueobotánicos (Figura 6.4), como 
Santa Maira y La Falaguera (Alcoi, Ali-
cante) (Carrión Marcos, 1999 y 2003); el 
Tossal de la Roca (Vall d’Alcala, Alican-
te) (Uzquiano, 1990); la Cova de les Cen-
dres (Teulada, Alicante) (Badal García, 
1990; Badal García y Roiron, 1995); la 
Cova de l’Or (Beniarrés, Alicante) (Dupré 
Ollivier, 1988; Badal García, 1990); la 
Cova de les Calaveres (Benidoleig, Ali-
cante) (Dupré Ollivier, 1988); la Cova 
Ampla (Marina Alta, Alicante), de la Re-
cambra y del Llop (La Safor, Valencia) 
(Vernet y otros, 1987); el Mas d’Is (Penà-
guila, Alicante) (Carrión Marcos, 2003); 
la Cova d’En Pardo (Planes, Alicante) 
(Soler Díaz y otros, 1999; Soler Díaz, 
1999; Grau Almero y Duque Espino, iné-
dito); la Ereta del Pedregal (Navarrés, 
Valencia) (Menéndez Amor y Florschütz, 
1961b; Dupré Ollivier, 1988); los pobla-
dos de Niuet (l’Alqueria de Aznar, Ali-
cante) y Les Jovades (Cocentaina, Alican-
te) (Badal García, 1990); la Lloma de 
Betxí (Paterna, Valencia) (Grau Almero, 
1990); el Puntal dels Llops (Olocau, Va-
lencia) (Dupré Ollivier y Renault-
Miskovsky, 1981; Dupré Ollivier, 1988; 
Grau Almero, 1990); el Castellet de Ber-
nabé (Llíria, Valencia) (Grau Almero, 
1990 y 2003); Los Villares (Caudete de 
las Fuentes, Valencia) (Grau Almero, 
1990; Grau Almero y otros, 2001); el po-
blado fenicio de La Rábita, la necrópolis 
ibérica de Cabezo Lucero (Guardamar del 
Segura, Alicante), el Alt de Benimaquia 
(Denia, Alicante) (Grau Almero, 1990; 
Iborra Eres y otros, 2003), que dan paso al 
cuadrante sudoriental de la Península Ibé-
rica; y la propia ciudad de Valencia (Grau 
Almero, 1990), que cierra este amplio 
registro para época romano-republicana e 
imperial. 

En su conjunto, los datos antracológi-
cos y paleobotánicos de las secuencias con 
dataciones próximas a 7500 B.P. muestran 
una clara presencia del bosque esclerófilo 
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mediterráneo con Quercus perennifolio a 
la cabeza, el inicio de la curva de Olea 
europaea y un estrato arbustivo caracterís-
tico con leguminosas, jaras, romeros y 
lentiscos. No obstante, todos estos regis-
tros muestran la importancia en el conjun-
to de la vegetación de las formaciones 
mesófilas, indicadoras de un cierto grado 
de humedad ambiental, con Quercus ca-
ducifolio como taxón más representativo 
en Santa Maira y La Falaguera (Carrión 
Marcos, 2003) y su condominio junto a 
los perennifolios en el Tossal de la Roca 
(Uzquiano, 1990) y la Laguna de los Ojos 
de Villaverde; en este último caso, con un 
descenso importante para estas fechas de 
Pinus (Carrión García y otros, 2001). 

A partir aproximadamente de 6500 
B.P., comienzan a producirse las primeras 
consecuencias de las sociedades neolíticas 
en estos espacios, al detectarse  en el re-
gistro arqueobotánico y paleobotánico dos 
tendencias afines, pero diferenciadas por 
la distribución biogeográfica de las se-
cuencias consultadas.  

De este modo, la zona más próxima al 
litoral mediterráneo experimenta un retro-
ceso de las formaciones climácicas de 
Quercus perennifolio y un desarrollo pro-
gresivo y expansivo de los pinares medite-
rráneos (Pinus halepensis y Pinus pinea).  

Esta sustitución parece producirse antes 
en los ambientes litorales que en las mon-
tañas del interior y sierras costeras, tal y 
como dejan entrever los resultados antra-
cológicos de Cendres, donde hacia el 
6010±80 B.P. se producen los máximos 
valores de Pinus halepensis y un descenso 
importante de la curva de Quercus ilex-
coccifera (Badal García, 1990). Dicha 
situación cambia drásticamente hacia el 
4280 B.P., con la caída de los taxones 
arbóreos (incluido Pinus) y el desarrollo 
de un matorral de leguminosas, brezos, 
romeros y jaras, producto de una intensifi-
cación de las actividades agropecuarias. 

Dicha secuencia marcada por Cendres 
se repite en otras cuevas, pero con una 
sucesión cronológica más tardía. Así los 
datos antracológicos de la Cova de l’Or, 
Cova Ampla, Cova de la Recambra y el 
Llop muestran entre el 6500 y el 5500 
B.P. un dominio de los bosques mixtos de 
Quercus perennifolios y caducifolios. 
También se detecta el progresivo aumento 
de Pinus halepensis con presencia de ma-
torral que muestra un importante desarro-
llo en detrimento de los primeros hacia el 
4500 B.P. (Vernet y otros, 1987). 

En las zonas situadas más al interior, en 
valles encajados y barrancos, dicho proce-
so sustitutivo de los bosques de Quercus 
por coníferas no parece producirse. Así al 
menos se constata en los resultados antra-
cológicos de La Falaguera (Carrión Mar-
cos, 2003) y la Cova d’En Pardo (Soler 
Díaz y otros, 1999; Grau Almero y Duque 
Espino, inédito). Es más, el predominio de 
los caducifolios, con Quercus a la cabeza 
en formaciones mixtas con perennifolios, 
se mantiene en cronologías cercanas al 
6500 B.P. Los cambios en la vegetación 
se producen en fechas algo más avanzadas 
y se caracterizan por el descenso progresi-
vo de los Quercus caducifolios y el au-
mento de los perennifolios, que adquieren 
una abrumadora representación para fe-
chas posteriores al 4500 B.P., durante el 
Campaniforme y la Edad del Bronce, qui-
zás como consecuencia de una pérdida de 
humedad  del barranco o los efectos de las 
actividades agropecuarias continuadas 
(Carrión Marcos, 2003: 473). 

Esta dinámica, incluso, podemos hacer-
la extensiva a las zonas llanas del interior, 
si correlacionamos las secuencias antraco-
lógicas de los tres asentamientos al aire 
libre localizados en terrazas o plataformas 
fluviales junto al río Serpis y tributarios. 
De este modo, el Mas d’Is se caracteriza 
en los inicios del Neolítico por presentar 
una situación de equilibrio entre Quercus 
perennifolios y caducifolios, cuya deriva-



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 

 
 

575

ción hacia el predominio de los primeros y 
la práctica desaparición de los caducifo-
lios se produce en un momento indetermi-
nado del Neolítico II, apenas un milenio 
después. Éstas situación muestra una gran 
sintonía con los resultados antracológicos 
de los poblados de Niuet y Les Jovades 
situados cronológicamente hacia media-
dos-finales del III milenio a.C. No obstan-
te, sus investigadoras diluyen la validez 
ecológica de sus resultados en función del 
escaso número de fragmentos de carbón 
analizados, cuya explicación centran en 
las dificultades de los asentamientos al 
aire libre para contener los residuos de las 
combustiones, y en una probable selección 
de la recogida de leña para los fuegos do-
mésticos de estos asentamientos (Badal 
García, 1990: 249 y ss.; Carrión Marcos, 
2003: 421-422). 

Esta diversificación de las dinámicas 
vegetales a partir del 6500 B.P. están ava-
ladas por los estudios polínicos como los 
obtenidos en la Ereta del Pedregal (Me-
néndez Amor y Florschütz, 1961b; Dupré 
Ollivier, 1988), que entre el 6130±300 
B.P. y 3930±250 B.P. revelan oscilaciones 
en el predominio de Quercus y Pinus, que 
sólo hacia el Neolítico Final se ven acom-
pañados por el desarrollo de una curva de 
esclerófilos. Por su aprte, el depósito natu-
ral del Túnel dels Sumidors documenta el 
máximo desarrollo arbóreo hacia el 5300 
B.P., con un aumento de Quercus en de-
trimento de Pinus. 

Lo mismo sucede en los depósitos na-
turales de Castellón, donde de nuevo se 
constata la importancia en el conjunto de 
la vegetación del polen arbóreo. Así, en 
Torreblanca (Menéndez Amor y Flors-
chütz, 1961a) se observa un predominio 
de Pinus para la secuencia comprendida 
entre 6280±85 B.P. y 4120±60 B.P., junto 
a toda una serie de elementos mesófilos 
que denotan una mayor humedad. En el 
registro de Casablanca-Almenara (Parra, 
1982; Planchais y Parra, 1984), entre 

5300±100 B.P. y 4800±90 B.P., con una 
tasa de polen arbóreo del 80%, se docu-
menta un dominio de Quercus sobre Pi-
nus, acompañado de taxones mesófilos. 
Tal situación sigue manteniéndose durante 
4700-2200 B.P. (A.P. de 87%), pero con 
presencia relevante de matorrales escleró-
filos. 

Esta última situación, observada a par-
tir de los resultados polínicos de Casa-
blanca-Almenara, contrasta con los datos 
proporcionados en parte para la Edad del 
Bronce, el mundo ibérico y el período 
romano del área de Llíria-Valencia (Llo-
ma de Betxí; Puntal dels Llops; Castellet 
de Bernabé; Valencia). Se detecta un im-
portante grado de transformación del pai-
saje, continuando la secuencia antrópica 
documentada en los asentamientos en 
cueva y al aire libre desde el Neolítico 
Final. Esto se desprende de la importancia 
de los matorrales de Querco-Lentiscetum 
y Rosmarino-Ericion, que llevan como 
elemento arbóreo más importante Pinus 
halepensis en algunos casos (Grau Alme-
ro, 1990 y 2000a). La relevancia de este 
elemento arbóreo en el conjunto de la ve-
getación queda avalada por el importante 
uso que de él se hace en la construcción 
desde la Edad del Bronce hasta época ro-
mana (Grau Almero, 1990; de Pedro y 
Grau Almero, 1991). Esta situación no 
permite establecer ninguna fase más de la 
dinámica de la vegetación, cuyas conse-
cuencias debemos buscar en los procesos 
de deforestación intensa que sufren estos 
espacios. Así lo indican los resultados 
polínicos de la Edad del Bronce y época 
romana de algunos de estos yacimientos, 
que confirman al pino como elemento más 
característico del escaso registro arbóreo 
obtenido (Dupré Ollivier y Renault-
Miskovsky, 1981; Carmona y otros, 
1993). 

Similares apreciaciones son las obteni-
das para la zona de Alicante, Cabezo Lu-
cero y La Rábita (Guardamar del Segura). 
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Los datos antracológicos apuntan hacia 
una misma dirección de paisajes abiertos, 
que llevan como elemento arbóreo más 
representativo Pinus halepensis (Grau 
Almero, 1990; Iborra Eres y otros, 2003). 

Sin embargo, otras secuencias antraco-
lógicas obtenidas para el interior del País 
Valenciano, como Los Villares (Grau Al-
mero y otros, 2001), muestran un impor-
tante desarrollo de un bosque mixto de 
coníferas y frondosas. Predominan Quer-
cus ilex-coccifera y Pinus nigra-sylvestris, 
acompañados entre los siglos VII y VI 
a.C. por importantes valores relativos de 
Quercus caducifolio, cuya presencia es 
puntual en el inicio y hacia el final de la 
secuencia. Entre esos siglos, igualmente, 
se observa una progresión de los pinos 
mediterráneos (Pinus halepensis), que 
sólo hacia el siglo II a.C. serán predomi-
nante como elemento arbóreo de sus alre-
dedores. 

La falta de un mayor número de regis-
tros para fechas anteriores y contemporá-
neas a Los Villares no permite avanzar 
más en sus implicaciones vegetales. Sólo 
apuntar que dicha secuencia antracológica 
coincide, en cierto sentido, con los datos 
proporcionados por la Laguna de los Ojos 
de Villaverde, algo más al interior y meri-
dional que los anteriores. Este lugar mues-
tra de nuevo hacia el 3470±55 B.P. un 
nuevo período de progresión de Pinus, 
que se acelera de forma notable hacia el 
2240±60 B.P. en detrimento de los Quer-
cus, junto a un desarrollo de paisajes esté-
picos áridos de origen antrópico (Carrión 
García y otros, 2001 y 2003). 

Tal diversidad de dominios vegetales y 
de respuestas por parte de éstos se reitera 
en las secuencias isleñas y marinas de 
Baleares con sus propias particularidades 
(Burjachs y otros, 1994; Yll Aguirre y 
otros, 1999; Vernet y otros, 1984; Grau en 
Gómez Bellard y otros, 1990). Éstas, defi-
nen en su conjunto, para inicios del Holo-
ceno un predominio, no del pino, sino de 

Buxus, Juniperus, Ephedra y Corylus jun-
to a otros mesófitos, cuya persistencia 
llega hasta el 5000 B.P. A partir de estas 
fechas y hasta 4000 B.P. comienza el des-
censo y desaparición de algunas de estas 
especies. Asimismo, se observa la extin-
ción de elementos faunísticos peculiares 
de las islas (Yll Aguirre y otros, 1999) y la 
colonización de estos espacios por Olea, 
Phillyrea, Pistacia y Ericaceae. Este tipo 
de vegetación en Baleares es la 
predominante hasta aproximadamente 
2000 B.P. en el que comienza a detectarse 
un mayor impacto antrópico: primero en 
época romana, pero sobre todo islámica. 

6.2.3.  El Sureste peninsular 

El hecho de abarcar una extensión de 
superficie grande y mostrar unos paráme-
tros biogeográficos muy variados hace 
realmente difícil elaborar una síntesis de 
la evolución del medio vegetal para todo 
este sector peninsular. Máxime si tenemos 
presente que, a pesar de contar con algu-
nos de los mejores referentes peninsulares 
en términos paleobotánicos y arqueobotá-
nicos, el establecimiento de una secuencia 
continuada y fluida que responda a la di-
versidad biogeográfica y para todo el 
Holoceno es aún una tarea por realizar.  

Entre las secuencias paleobotánicas, en 
las que podemos incluir la Laguna de los 
Ojos de Villaverde, destaca la de la turbe-
ra de Padul en Granada (Menéndez Amor 
y Florschütz, 1964b; Florschütz, y otros, 
1971; Pons y Reille, 1986 y 1988); o los 
registros de Antas y San Rafael (Almería) 
(Pantaleón-Cano y otros, 1999) (Figura 
6.4). Otras secuencias importantes por su 
extensión cronológica para la evaluación 
de la dinámica de la vegetación en térmi-
nos regionales son: la Cueva de la Cari-
huela (Granada) (Carrión García, 1992; 
Carrión García y otros, 1998), de la que 
desgraciadamente aún no se han publicado 
sus resultados concernientes al Holoceno 
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(Carrión García y otros, 2000: 116); y los 
resultados antracológicos de la Cueva de 
Nerja (Málaga) (Badal García, 1990). 

Además, multitud de análisis sobre di-
ferentes tipos de depósitos arqueológicos 
van acercándonos, cada día más, al cono-
cimiento de la dinámica de la vegetación, 
como los resultados polínicos de la Cueva 
del Nacimiento (Pontones, Jaén) (Asque-
rino y López García, 1981) (Figura 6.4). 

Pero, sin duda alguna, la información 
arqueobotánica del Sureste peninsular se 
multiplica exponencialmente de acuerdo 
con el interés suscitado por las Culturas de 
Los Millares y del Argar. Tratar de imbri-
car las relaciones hombre-medio con el 
desarrollo de estas formaciones sociales 
complejas ha generado un debate sobre las 
posibles causas-efectos que la aridifica-
ción del medio pudo tener en el desarrollo 
de éstas (Chapman, 1991; Gilman y Thor-
nes, 1984; Lull, 1983; Ramos, 1981; Mat-
hers, 1984; Hernado, 1987). 

Sin embargo, los resultados arqueobo-
tánicos están demostrando una situación 
vegetal y ambiental diferente a la que hoy 
predomina en este sector suroriental de la 
Península Ibérica, matizando en gran me-
dida los presupuestos medioambintales de 
los que partieron muchas de estas pro-
puestas sobre la complejidad social del III 
y II milenio a.C. Así, los resultados antra-
cológicos de Los Millares, El Malagón y 
Cerro de la Virgen para el Calcolítico y 
este último junto a la Terrera del Reloj, 
Fuente Amarga, Loma de la Balunca y 
Castellón Alto para el período argárico 
han permitido observar la diversidad ve-
getal del III y II milenio a.C. así como 
establecer la dinámica que ésta ha sufrido 
y las implicaciones climáticas que mues-
tran (Figura 6.4).  

Otros yacimientos de estas cronologías 
están permitiendo contrastar y extender la 
evolución establecida para la depresión de 
Baza-Huéscar y del valle del Andarax. De 

este modo, el análisis polínico de Almiza-
raque (López García, 1988); los antracoa-
nálisis del asentamiento de Las Pilas (Mo-
jácar, Almería), el Rincón de Almendricos  
y Cerro de las Viñas (Grau Almero, 1990) 
y Fuente Álamo (Schoch y Schweingru-
ber, 1982; Carrión Marcos, 2003); los 
resultados polínicos de la Cueva del Calor 
(Murcia) o el yacimiento de El Prado 
(Jumilla, Murcia) (López García, 1988). 
Los resultados polínicos de Ategua y Cas-
tellones de Ceal (López García, 1985 y 
1986), los antracológicos la Motilla de 
Azuer (Daimiel, Ciudad Real) (Rodríguez 
Ariza y otros, 1999); de Peñalosa (Baños 
de la Encina, Jaén) (Rodríguez Ariza, 
2000) y Los Baños (La Malahá, Granada) 
(Rodríguez Ariza, 2000b), o los polínicos 
y antracológicos del Cerro del Villar (Má-
laga) (Ros Mora y Burjachs, 1999) y Ce-
rro de la Era (Iborra Eres y otros, 2003) 
van ampliando el registro arqueobotánico 
hacia la Edad del Hierro, en los ámbitos 
indígenas del mundo ibérico y coloniales 
fenicios de la costa sur peninsular (Figura 
6.4). 

Con todo ello, salvando las diferencias 
cualitativas y cuantitativas que los regis-
tros aún imponen, la secuencia vegetal 
que podemos comentar para los comien-
zos del Holoceno muestran cómo hacia el 
10.000 B.P. se produce la mejoría climáti-
ca holocénica.  

Ésta parece mostrar su óptimo termo-
pluviométrico hacia el 8000 B.P., tal y 
como se constatan en las secuencias de 
Padul y La Carihuela, con la progresión de 
Quercus t. ilex y Pistacia. Así mismo, se 
advierte la presencia importante de otros 
tipos de Quercus, en detrimento de los 
Pinus (Pons y Reille, 1986 y 1988; Ca-
rrión García y otros, 1998).  

Esta aparente uniformidad, sin embar-
go, no es aplicable a los resultados antra-
cológicos de los niveles neolíticos de Ner-
ja (Badal García, 1990). En este lugar se 
observa una sustitución de los bosques 
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fríos de Pinus nigra y leguminosas por los 
espacios abiertos, donde esta última fami-
lia junto al desarrollo importante de la 
curva de Olea y los inicios de las curvas 
de Rosmarinus sp., Cistus sp. y Pistacia 
lentiscus marcan el tránsito al óptimo cli-
mático de Holoceno. Éste se caracteriza 
por la implantación de una formación ve-
getal termomediterránea bien estructurada 
(Badal García, 1990: 160). Formación que 
en los niveles finales de Nerja (6420±60 
B.P.) muestra evidentes síntomas de pre-
sión por el aumento de los matorrales y el 
claro descenso de Olea. 

Esta idea de un paisaje de maquia o ga-
rriga, expresada en Nerja incluso antes del 
impacto antrópico, es paralela a la esta-
blecida recientemente en otro sector del 
cuadrante suroriental a partir de registros 
paleobotánicos litorales de la provincia de 
Almería.  

Así, J. Pantaleón-Cano y otros (1999) 
nos hablan del predominio de las comuni-
dades arbustivas dominadas por Olea co-
mo vegetación clímax hasta 7000 B.P. de 
esta zona desde la última glaciación a mo-
do de zonas refugios. A partir de 7000 
B.P., la vegetación litoral almeriense se 
caracteriza por su división en dos grandes 
fases: una primera de elevado recubri-
miento vegetal, de carácter arbustivo, has-
ta 5000 B.P.; y otra, a partir de estas fe-
chas, caracterizada por una dramática de-
forestación, intensos procesos erosivos y 
la instalación de formaciones estépicas, 
que marcarían el inicio de las condiciones 
semiáridas que perduran hasta el presente.  

Aunque existen posturas algo divergen-
tes en este sentido (Rodríguez Ariza, 
1992), estos investigadores aluden a que 
dichos cambios no son producto de la ac-
tividad antrópica que, aún existiendo, se 
registran con muy poca intensidad. En su 
opinión deben obedecer a “procesos de 
aridificación determinados por una diná-
mica climática global” (Pantaleón-Cano y 
otros, 1999: 22). 

Esta situación no es, sin embargo, ex-
trapolable en estos términos al resto de la 
región, tanto en cuanto el registro de Pa-
dul muestra entre aproximadamente 7000 
B.P. y 5000 B.P. los primeros síntomas de 
presión antrópica, pero con presencia aún 
de taxones mesófilos como Corylus y 
Fraxinus (Florschütz y otros , 1971). 
Hacia 4500 B.P., el final de la secuencia 
de Padul, se detecta un descenso del enci-
nar a favor de los Pinus, con el manteni-
miento de las curvas de Olea e importan-
tes valores de Quercus suber y Pistacia. 
Variabilidades vegetales que pueden estar 
correlacionadas con las fluctuaciones del 
grado de humedad que P. López (Asque-
rino y López, 1981) defiende a partir de 
las alternancias para el Atlántico de Quer-
cus y Pinus en el polen arbóreo registrado 
en la Cueva del Nacimiento. 

Dichas alternancias y diversidad de res-
puestas por parte de la vegetación ya se 
observan en el Este y, de nuevo, vuelven a 
reproducirse en el mediodía peninsular. 
Así, los resultados antracológicos de Los 
Millares muestran la importancia a lo lar-
go de su secuencia de formaciones arbus-
tivas termomediterráneas de Querco-
lentiscetum junto a un matorral de Rosma-
rino-Ericion, cuya distribución actual en 
la provincia murciano-almeriense es ex-
cepcional. Además, se documenta una 
importante ripisilva, donde alisos, fresnos, 
álamos, sauces, saúcos y tarayes muestran 
unos cursos de agua importantes y esta-
bles que desaparecerán en la última fase 
de Los Millares 4110±110 B.P., pudiendo 
ser la expresión de una circulación hídrica 
más esporádica (Rodríguez Ariza, 1992: 
232). Este importante desarrollo de las 
formaciones termomediterráneas, con 
Olea a la cabeza, ha sido puesto de mani-
fiesto en asentamientos próximos geográ-
fica y cronológicamente (Grau Almero, 
1990; Carrión Marcos, 2003). 

En zonas más interiores, en la depre-
sión de Baza-Huéscar, los asentamientos 
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calcolíticos del Cerro de la Virgen y El 
Malagón ponen de manifiesto una buena 
estructuración de las formaciones vegeta-
les maduras, acordes con sus sustratos 
lito-edafológicos: coscojares y encinares. 
Éstos mostrarán evidentes síntomas de 
transformación en la etapa siguiente (Edad 
del Bronce). Los resultados generales de 
Cerro de la Virgen, Terrera del Reloj, 
Fuente Amarga, Loma de la Balunca y 
Castellón Alto muestran esta situación 
como consecuencia de la intensificación 
de las actividades agropecuarias, princi-
palmente. Esa mayor presión en época 
argárica se traduce en una extensión de los 
matorrales aclarados de los coscojares, 
donde destacan romeros y leguminosas y, 
como elemento arbóreo colonizador, Pi-
nus halepensis. Junto a ello, se observa la 
presencia importante de la ripisilva, al 
menos en términos cualitativos. 

En su conjunto los datos antracológicos 
proporcionados por los asentamientos de 
la depresión de Baza-Huéscar y el valle 
del Andarax son expresivos de unas situa-
ciones ombrocliáticas diferentes a las de la 
actualidad para estos territorios, mostran-
do un mayor índice de humedad en líneas 
generales (Rodríguez Ariza, 1992: 320 y 
324). 

Tales rasgos de humedad son argüidos 
para otros asentamientos del Bronce, a 
pesar de que la escasa representación de la 
ripisilva sea una constante, como Peñalo-
sa. En este asentamiento se constata el 
dominio abrumador de Quercus perenni-
folios y, entre ellos, destaca la importancia 
cuantitativa del alcornoque (Rodríguez 
Ariza, 2000). Algo más alejados, los re-
sultados de la Motilla de Azuer revelan, 
sin embargo, unas condiciones medioam-
bientales más termófilas que las actuales. 
Tampoco se constata la presencia impor-
tante de la ripisilva, a pesar de la ubica-
ción de estos asentamientos junto a cursos 
de agua de cierta entidad (Rodríguez Ari-
za y otros, 1999: 20; Rodríguez Ariza, 

2000). Dichas situaciones de predominio 
de los Quercus y la escasa presencia de 
ripisilva en los conjuntos de los antracoa-
nálisis nos remiten en cierto sentido a al-
gunas de las cuestiones planteadas a partir 
de los resultados antracológicos extreme-
ños. 

El impacto detectado para la Edad del 
Bronce parece tener continuidad y sus 
efectos parecen multiplicarse en las fases 
siguientes. Durante el período ibérico, se 
apunta en Fuente Amarga un descenso 
importante de Quercus e incluso de Pinus, 
junto a la constatación de nuevas especies 
cultivadas, como la vid y la higuera, pro-
ducto de una intensificación de la activi-
dad agraria (Rodríguez Ariza, 1992. 293; 
y 2000: 136). Esta situación puede hacerse 
extensiva a otros asentamientos con resul-
tados polínicos, como Ategua y Castello-
nes de Ceal. En ellos se produce un pre-
dominio de los pinos, junto a los espacios 
abiertos por las actividades antrópicas 
(López García, 1985 y 1986). Un panora-
ma, como se recordará, más marcado en 
los resultados de la Laguna de los Ojos de 
Villaverde a finales del Ier milenio a.C. 
(Carrión García y otros, 2001). Así mis-
mo, lo indican los resultados arqueobotá-
nicos del Cerro del Villar, donde predo-
minan los espacios abiertos en los que se 
documenta la maquia litoral característica 
termomediterránea (Ros Mora y Burjachs, 
1999) a los que se añaden los resultados 
antracológicos del Cerro de la Era (Be-
nalmádena, Málaga) (Iborra Eres y otros, 
2003).  









La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 583

Trataremos de acercarnos en este Capí-
tulo los primeros aspectos relacionados 
con nuevas fórmulas metodológicas e in-
terpretativas para la disciplina antracoló-
gica en sus diferentes implicaciones. Di-
chas aportaciones parten de los resultados 
concretos obtenidos el edificio singular de 
La Mata y el vecino asentamiento en alto 
de Magacela. 

Esta elección se debe a múltiples moti-
vos que se resumen en la integración de 
ambos en un mismo proyecto investigador 
desarrollado por un grupo de trabajo in-
terdisciplinar, articulado por el Área de 
Prehistoria de la Universidad de Extrema-
dura. Dicho proyecto, de pronta publica-
ción (Rodríguez Díaz, e.p.), integra parte 
de las propuestas y resultados (Grau Al-
mero y otros, e.p.; Duque Espino, e.p.-e) 
que ahora exponemos de forma conjunta e 
integrada.  

El hecho de contar con dos asentamien-
tos que distan entre sí apenas 5 km. y, por 
tanto, en un mismo marco biogeográfico, 
junto a la circunstancia de cubrir entre 
ambos un espacio temporal de casi un 
milenio, nos permite acotar los resultados 

antracológicos en términos diacrónicos y 
espaciales de una forma muy directa. Esto 
nos ofrece la posibilidad de crear una “zo-
na laboratorio” de dimensiones reducidas, 
ajustada a la cuenca hidrográfica del arro-
yo del Molar, en la cabecera de la comar-
ca de La Serena y su tránsito hacia las 
Vegas Altas del Guadiana. 

Por otra parte, no hemos de perder de 
vista que La Mata-Magacela han sido los 
únicos asentamientos en los que he des-
arrollado sistemáticamente y de forma 
directa todo el trabajo antracológico: las 
labores de campo, laboratorio y estudio 
sintético de gabinete. Aunque siguiendo 
los criterios y directrices ya marcadas por 
la Dra. Grau Almero y D. Guillem Pérez 
Jordà en proyectos anteriores (Rodríguez 
Díaz, 1998), nuestro análisis se ha ajusta-
do a las condiciones particulares de los 
tipos de intervención y las características 
propias de estos enclaves. 

En relación con esto último, La Mata 
nos ofrecía un edificio excavado en exten-
sión y en su totalidad en el que se desple-
gó todo un protocolo de muestreo antraco-
lógico, que ha permitido en gran medida y 
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con alto grado de fiabilidad contextualizar 
cada una de las muestras e imbricar sus 
resultados concretos en sus vertientes pa-
leoecológica y paleoetnobotánica. Maga-
cela, por su parte, aunque se corresponde 
con un tipo de intervención estratigráfica, 
presentaba el aliciente de aportar a los 
resultados antracológicos de esta “zona 
laboratorio” una secuencia que comple-
menta en gran medida la ofrecida por el 
edificio del siglo V a.C. de La Mata. 

Pese a sus discontinuidades, hemos ob-
tenido una lectura de la evolución de la 
vegetación desde los albores del Ier mile-
nio a.C. hasta el cambio de Era, cuyas 
bases quedaron expuestas en el estudio 
particular de cada uno de estos asenta-
mientos.  

Retomaremos aquí aquellos resultados, 
sintetizados en el diagrama antracológico 
de Magacela (Figura 5.2.18), y en las valo-
raciones cuantitativas y cualitativas de La 
Mata (Figuras 5.5.17, 5.5.18, 5.5.19 y 5.5.20), 
resumiéndolos en un nuevo diagrama que 
nos servirá de punto de arranque para la 
elaboración de nuevas propuestas de in-
terpretación antracológica en su vertiente 
paleoecológica y en términos diacrónicos. 
Dichas aportaciones conforman el primer 
apartado del presente capítulo. 

Recogiendo las proposiciones, resulta-
dos y valoraciones paleoecológicas de La 
Mata y Magacela, las integraremos en una 
valoración mesoespacial de la vegetación, 
trasunto del segundo de los apartados, que 
hemos podido realizar gracias a la imbri-
cación de ingente información pluridisci-
plinar aportada por el mencionado proyec-
to en sus “territorios de explotación”.  

Con ello pretendemos continuar las ví-
as de investigación, abiertas en su día por 
los sugerentes resultados obtenidos en el 
“ensayo de reconstrucción del entorno 
vegetal” del “territorio de explotación” de 
un poblado argárico como Castellón Alto 
(Galera, Granada) en la Tesis Doctoral de 

Dª. María Oliva Rodríguez Ariza (1992: 
380-386). 

Con esta propuesta, sobre la distribu-
ción de la vegetación en el territorio de 
explotación de La Mata-Magacela y el 
aprovisionamiento de la recogida de leña 
realizada por sus moradores, nos adentra-
remos en un tercer apartado. En él preten-
demos valorar de forma muy precisa otros 
usos concretos de la madera en el edificio 
de La Mata, diferentes a los utilizados 
como combustibles de las estructuras de 
combustión.  

En este sentido, nuestra aportación fun-
damental sobre estos aspectos tiene que 
ver con la madera utilizada en la construc-
ción de este edificio, donde hemos podido 
realizar una propuesta del proceso que va 
desde el acopio y selección de la materia 
prima hasta su disposición y uso final en 
el edificio. A partir de ello, y como salto 
cualitativo importante, nuestro interés 
final se centró en el cálculo y propuesta de 
dimensionados de estructuras y elementos 
constructivos de La Mata, que nos 
permitió plantear un panorama complejo 
del conocimiento y destreza de la 
“carpintería de armar” y “de taller”, por 
parte de los constructores de La Mata, 
siendo esto una constatación más de las 
nuevas fórmulas constructivas que la 
orientalización introduce a lo largo de la Iª 
Edad del Hierro. Terminaremos este apar-
tado de los usos de la madera y otros res-
tos vegetales, aludiendo a un tipo de mate-
riales que muestran, por un lado, el desa-
rrollo de una actividad como la ebaniste-
ría, lo que completará el panorama del 
conocimiento y destreza de la carpintería 
en general por parte de sociedades del 
siglo V a.C.; y por otro, realizando unas 
breves reseñas sobre otra actividad como 
la cestería, constatada a partir de algunos 
restos realizados con materia prima vege-
tal. 

Un último epígrafe intenta integrar 
nuestra información paleoecológica y pa-
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leoeconómica obtenida en un análisis de 
los elementos y factores que componen 
los paisajes de La Mata para el siglo V 
a.C. y romano-republicaba de Magacela. 
A través de éste trataremos de proponer 
los modelos de gestión que caracterizaron 
a ambos momentos desde una perspectiva 
geoarqueológica, geobotánica y ecohistó-
rica. 
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7.1.  La propuesta paleoecológica en 
el tiempo: Magacela-La Mata 
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Ya vimos en un capítulo anterior las 
implicaciones paleoecológicas de los dos 
asentamientos traídos ahora a colación 
pero de forma independiente. Ahora, y 
para comenzar a plantear las nuevas pro-
puestas sobre la lectura paleoecológica de 
sus resultados antracológicos, presenta-
mos un diagrama sintético (Figura 7.1.1) de 
ambos asentamientos que nos servirá de 
base para las posteriores sugerencias, co-
mentarios y aportaciones que conforman 
en sí la intención de este apartado. 

En ese diagrama (Figura 7.1.1), hemos 
representado tres espectros cronológicos 
diferentes, de los que el más antiguo, si-
tuado en la parte inferior, se corresponde 
con los valores relativos de las muestras 
de carbón dispersos validadas del Bronce 
Final de Magacela. Una segunda barra se 
corresponde con los datos porcentuales de 
las muestras de carbón disperso de La 
Mata, una vez descartadas las muestras 
que, por uno y otro procedimiento, no se 
ajustaban a las necesidades de la lectura 
cuantitativa en términos de vegetación de 
este asentamiento. El espectro superior se 
corresponde a la síntesis de los resultados 
cuantitativos de las muestras reconocidas 
como “Republicano I” y “Republicano II”, 
ya que ambas presentaron unas relaciones 
taxonómicas y unas valoraciones porcen-
tuales muy similares, sin observarse im-
portantes fluctuaciones entre ambas fases. 
Este último, igualmente, está representado 
por aquellas muestras que se ajustaban a 
las validaciones cualitativas y cuantitati-
vas realizadas en su momento.  

De la información aportada en este ca-
so por Magacela, sólo decidimos desechar 
los resultados cuantitativos de la fase im-
perial, pues contaba con un número de 
efectivos realmente bajo y su inclusión 
con el espectro romano-republicano sí que 
hubiera reportado cambios cuantitativos 
importantes, como dejan entrever las fluc-
tuaciones porcentuales que planteamos en 
su momento (Figura 5.2.18). 

Por tanto, contamos con un diagrama 
sintético (Figura 7.1.1) para la “zona-
laboratorio” de la cabecera de La Serena 
realizado a partir de 6.154 fragmentos de 
carbón disperso entre ambos asentamien-
tos con los que hemos documentado un 
total de 38 taxones diferentes. Dicho vo-
lumen se reparte de forma diferencial en-
tre los distintos asentamientos y momen-
tos cronológicos, pero cada uno de ellos 
con un número lo suficientemente válido 
como para realizar las pertinentes valora-
ciones paleoecológicas a lo largo del 
tiempo. En relación con esto último, 
hemos representado en el diagrama la se-
cuencia crono-cultural discontinua obteni-
da, en la que el Período Orientalizante y el 
Hierro II no impiden proceder a la valora-
ción de la evolución vegetal desde los 
albores del Ier milenio a.C. hasta el cambio 
de Era. No obstante, esperamos en el futu-
ro poder contar con yacimientos y mues-
tras antracológicas de estos dos momentos 
y en la medida de lo posible ajustadas al 
área biogeográfica en la que ahora nos 
encontramos, con el fin de seguir profun-
dizando en las cuestiones que ahora nos 
interesan. 

Éstas parten de una serie de inquietudes 
que surgieron tras el estudio de estos asen-
tamientos y la imbricación de su informa-
ción antracológica obtenida, resumidas en 
la Figura 7.1.1. Atendiendo a ésta, obser-
vamos cómo el único espectro en el que 
apreciamos un punto de inflexión impor-
tante es el correspondiente a la fase roma-
no-republicana de Magacela, en la que el 
taxón dominante (Quercus ilex-coccifera) 
muestra un descenso significativo acom-
pañado a su vez por un incremento impor-
tante de Cistaceae sp. y, en menor medi-
da, Leguminosae sp. y Olea europaea. 
Los restantes taxones no parecen mostrar 
importantes fluctuaciones a lo largo del 
tiempo. Incluso para las estimaciones 
cuantitativas del Bronce Final de Magace-
la y el espectro de La Mata, nos encon-
tramos con un panorama vegetal que sólo 
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contrastan en la variedad y riqueza taxo-
nómica obtenida para ambas, pues en tér-
minos cuantitativos hay escasas diferen-
cias y éstas no se ven avaladas y corres-
pondidas por las fluctuaciones entre varios 
taxones. Además, el predominio casi ab-
soluto de las quercíneas, en conjunto, y 
los escasos porcentajes de elementos ar-
bustivos y de matorral parecen mostrar un 
escaso grado de incidencia sobre el medio. 

Este predominio y similitud porcentual 
del Bronce Final y del Postorientalizante 
plantea una serie de interrogantes: ¿son la 
expresión de un mismo panorama vegetal 
para ambos momentos? De ser así, ¿pu-
diéramos apuntar un mismo patrón de 
gestión y aprovechamiento del entorno 
entre estas dos fases que distan entre sí  
alrededor de tres siglos? Entonces, ¿cómo 
integraríamos la contrastada capacidad 
tecnológica de ambos períodos en relación 
con la capacidad de modificación del me-
dio? E incluso, ¿cómo podríamos explicar 
un mismo patrón de gestión del entorno 

cuando las diferencias poblacionales, te-
rritoriales e incluso sociales constatadas 
para ambos momentos difieren notable-
mente entre sí? 

En suma, muchos son los interrogantes 
que se nos abren sobre la evolución del 
medio vegetal y la gestión llevada sobre 
ella a lo largo del tiempo.  

Creemos que uno de los principales 
motivos de esta aparente similitud de la 
situación y gestión del medio vegetal es-
triba en la valoración global de los resul-
tados antracológicos que, aunque mues-
tren con coherencia el dominio de un tipo 
de formación vegetal como son los enci-
nares, sin embargo enmascaran, por un 
lado, la observación con detalle de una 
mayor diversidad vegetal y, por otro, el 
grado de incidencia que sobre ésta real-
mente tienen. Ello conlleva aparejado in-
disolublemente la pérdida de información 
sobre la diversidad de ambientes dentro de 
un mismo espacio y, con ello, el grado de 
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Figura 7.1.1. Diagrama antracológico sintético de Magacela-La Mata. 
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intervención diferencial que sobre los 
mismos se pudieran ejercer a lo largo del 
tiempo. 

Por tanto, y a la luz de estas cuestiones, 
trataremos de profundizar en la caracteri-
zación del medio vegetal a partir de los 
resultados antracológicos concretos y de 
la gestión llevada sobre en los diferentes 
momentos. Con ello no queremos menos-
preciar ni desplazar la relevancia que los 
diagramas antracológicos han tenido y 
tienen para esta disciplina. Más bien, 
nuestra intención consiste en, una vez 
llegado a este paso ineludible del diagra-
ma y su interpretación, profundizar en los 
aspectos y espectros que pudieran estar 
enmascarando una realidad diversa sobre 
la gestión y situación del medio vegetal. 
Para ello, hemos realizado un procedi-
miento sencillo cuyos pormenores deta-
llamos a continuación. 

7.1.1. La “formación arbóreo-arbus-
tiva” como subnivel de análisis 

A partir del diagrama y del listado 
taxonómico obtenido, podemos hacernos 
una idea de la riqueza florística y de la 
evolución cuantitativa de cada taxón en el 
tiempo. Sólo las variaciones porcentuales 
de varios taxones en un mismo espectro 
pueden ayudarnos a entender cambios en 
términos de vegetación que casi siempre 
estarán ligados a las formaciones domi-
nantes.  

Estas son las circunstancias que se 
cumplen para el espectro vegetal ofrecido 
por la fase romano-republicana de Maga-
cela (Figura 7.1.1) en la que varios de sus 
taxones muestran oscilaciones importantes 
y pueden ser interpretadas con relación a 
la fluctuación de la determinación princi-
pal (Quercus ilex-coccifera) de este dia-
grama en concreto, o de cualquier otro que 
observemos de los yacimientos extreme-
ños presentados en este trabajo. Sin em-

bargo, estas máximas no se cumplen para 
los dos espectros anteriores en los que 
incluso parece que nos encontremos ante 
una situación estática del medio vegetal 
que, inevitablemente, debemos entender 
en relación con una misma forma de ges-
tión del entorno, aunque ello no conlleva 
un mismo grado de intervención sobre el 
mismo. 

Estas circunstancias pueden ser relati-
vamente ciertas y, quizás, los resultados 
sintetizados en el diagrama sólo muestren 
las grandes inflexiones históricas en el 
medio vegetal, siempre y cuando las cau-
sas que las motiven afecten a la formación 
más extendida de todo el espacio biogeo-
gráfico que acoge a la Cuenca Media del 
Guadiana, los encinares. Junto a ellos, y 
en función de los parámetros orográficos, 
edafológicos, bioclimáticos y biogeográfi-
cos, las formaciones vegetales representa-
das en esta zona de Extremadura mostra-
ban un panorama más diverso en el que 
melojares, alcornocales serranos y de lla-
nura, quejigares, junto a bosques riparios 
de cabecera y curso medio completaban el 
espectro de vegetación que potencialmen-
te se instalaba en este vasto territorio. Por 
variaciones edáficas, climáticas y micro-
ambientales podían reconocerse, no sin 
dificultades, en distintas series de vegeta-
ción potencial para unos (Rivas Martínez, 
1987) o en diversas faciaciones de una 
misma serie para otros (Ladero, 1987; 
Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995). 

Desde esta postura, siguiendo la des-
cripción de la vegetación propuesta más 
recientemente por J.A. Devesa y T. Ruiz 
(1995: 85), encontramos una sistematiza-
ción adecuada para integrar los resultados 
antracológicos extremeños en las diversas 
formaciones vegetales.  

De este modo, estructuramos nuestros 
datos siguiendo la parte de la clasificación 
propuesta por estos autores que se ajusta, 
en mayor medida, a las formaciones vege-
tales, cuyos elementos más característicos 
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se corresponden con especies leñosas sin-
tetizadas en dos grandes grupos: “Forma-
ciones boscosas” y “Matorrales seriales”, 
derivados de la perturbación antrópica o 
no de las primeras. Obviamente de esta 
clasificación omitimos otras grandes uni-
dades de las que, bien por no encontrarse 
en nuestro espacio de estudio como los 
“Matorrales climácicos”, bien por corres-
ponderse con formaciones fundamental-
mente de herbáceas como “Pastizales y 
prados”, no podemos obtener información 
por los límites espaciales abordados en 
este trabajo y por el objeto propio de estu-
dio de la Antracología. A partir de estos 
dos grandes grupos hemos realizado la 
estructuración de la información antraco-
lógica en distintos subniveles de análisis 
en los que integramos la formación bosco-
sa principal y los matorrales seriales ca-
racterísticos de su modificación y/o alte-
ración (Figura 7.1.2).  

Cada una de esas unidades de vegeta-
ción antracológica está compuesta, a su 
vez, por las especies que le son caracterís-
ticas, que en el caso concreto de los resul-
tados antracológicos dependerán en gran 
medida del nivel de determinación alcan-
zado. Ese grado de determinación, muchas 
veces acotado sólo en la familia o el géne-
ro, provocará que algunos taxones se vean 
reiterados en dos o más de las formacio-

nes finalmente consideradas, pues la im-
posibilidad de la determinación específica 
de algunos de ellos nos privará de la in-
formación ecológica, ambiental y, por 
consiguiente, corológica en la que se pue-
de integrar. Igualmente, con independen-
cia del grado de determinación alcanzado, 
algunos taxones pueden ser característicos 
de varias de estas formaciones a su vez, 
por lo que de nuevo su estimación será 
repetida en cada uno de los subniveles de 
análisis en los que son susceptibles de ser 
incluidos. 

Los listados florísticos de las especies 
de cada una de esas formaciones queda 
resumido en las Figuras 7.1.3, 7.1.4 y 7.1.5, 
donde en una columna adyacente relacio-
namos con los taxones antracológicos 
determinados en Magacela y La Mata para 
cada uno de los subniveles arbóreo-
arbustivos en los que los podemos integrar 
en función de su grado de determinación 
taxonómica. A partir de estos últimos, 
realizaremos posteriormente las tablas por 
períodos cronológicos de las distintas 
formaciones en las que se especificarán 
todos y cada uno de los taxones que pue-
den estar integrados en cada una de ellas. 
A partir de aquí, realizaremos los perti-
nentes procedimientos de cálculo que ser-
virán de base para profundizar sobre la 
diversidad de la vegetación y el grado de 

Figura 7.1.2. Unidades de vegetación arbóreo-arbustivas según J.A. Devesa y T. Ruiz (1995) y subnive-
les antracológicos de análisis derivados de ellas. 

Formaciones boscosas Matorrales seriales
Jarales
Escobonales de penillanura
Retamares
Jarales
Tomillares
Madroñales
Jaral-brezales
Escobonales submontanos
Madroñales
Jarales
Jaral-brezales
Escobonales de penillanura
Madroñales
Jaral-brezales
Brezales
Escobonales submontanos
Escobonales montanos

Bosques riparios de cabecera Zarzales cauce alto
Zarzales cauce medio
Tamujares estiajes fuertes

Alcornocales/Madroñales/Jarales/Brezales

Melojares/Madroñales/Escobonales/Jarales/Brezales

Bosque ripario

〉〉〉〉

〉〉〉〉

〉〉〉〉
〉〉〉〉

Encinares/Jarales

Unidades antracológicas extremeñas
Subniveles de análisis

acidófilos                                           
basófilos-termófilos

Sinopsis de las unidades de vegetación

Encinares acidófilos pacenses

Formaciones climácicas

Bosques riparios de curso medio

J.A. Devesa Alcaraz y T. Ruiz Téllez (1995)

Alcornocales mixtos

Alcornocales puros

Melojares

Formaciones edafoclimácicas

Encinares basófilos
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estructuración que pueden presentar los 
mismos. De todas las formaciones arbó-
reo-arbustivas comentadas para la Cuenca 
Media del Guadiana, prescindiremos aho-
ra de los “Melojares” y sus etapas seriales, 
cuyas condiciones biogeográficas y bio-
climáticas particulares quedan fuera del 
espacio delimitado por estos dos asenta-
mientos. 

7.1.1.I. Los “Encinares/Jarales/acidófi-
los-basófilos-termófilos” 

Éstos (Figura 7.1.3) se caracterizan en su 
composición florística por multitud de 
especies indicadoras, integrables en unas 
trece familias a partir de las cuales tene-
mos representada todas y cada una de las 
formaciones vegetales relacionadas con 

los bosques potenciales de encinares en 
sus condiciones seriales, edáficas y/o cli-
máticas, cuyos pormenores se dan en el 
entorno de estos dos yacimientos.  

Fuera del catálogo florístico, que carac-
teriza principalmente a este tipo de forma-
ción, tenemos el caso del algarrobo (Cera-
tonia siliqua). Éste ha sido determinado 
antracológicamente y su presencia en es-
tas latitudes, con independencia de su po-
sible cultivo, es rara y asociada a matorra-
les termófilos (Devesa Alcaraz, 1995: 
353) como coscojares sustitutivos de los 
encinares basófilos. Sus elementos arbó-
reos y arbustivos aquí han sido totalmente 
eliminados por la feracidad de los suelos 
en los que aparecen en términos agrícolas. 
No obstante, hemos de mencionar algunos 
ejemplos de coscojares magníficamente 
conservados como en la Serra da Arrábida 

Figura 7.1.3. Relación del listado florístico actual que caracteriza a las formación arbóreo-arbustiva de 
“Encinares/Jarales/acidófilos-basófilos-termófilos” con las determinaciones antracológicas de La Mata y 
Magacela (elaboración propia a partir de J.A. Devesa Alcaraz y T. Ruiz Téllez, 1995). 

Subclase o familia Especies características Taxones antracológicos

Quercus rotundifolia
Quercus coccifera (termicidad)

Rosáceas Pyrus bourgeana Rosaceae  sp. t. maloidea
Cistus crispus
Cistus ladanifer
Cistus salvifolius
Cistus albidus (termicidad)
Cistus monspeliensis (termicidad)
Halimium umbellatum subsp. viscosum
Halimium halimifolium (termicidad)
Cytisus scoparius
Retama sphaerocarpa
Genista hirsuta
Anagyris foetida (termicidad)
Coronilla valentina subsp. glauca (basicidad)
Cytisus multiflorus
Adenocarpus complicatus
Ceratonia siliqua (termicidad)* Ceratonia siliqua
Lavandula stoechas subsp. sampaiana
Thymus mastichina
Myrtus communis (termicidad)
Rosmarinus officinalis
Teucrium fruticans
Micromeria graeca (basicidad)
Phlomis lychnitis (basicidad)
Phlomis purpurea (basicidad)
Asparagus acutifolius
Asparagus albus (termicidad)
Asparagus aphylus (termicidad)
Chamaerops humilis (termicidad)
Ruscus aculeatus cf. Ruscus  sp.

Timeleáceas Daphne gnidium Daphne gnidium
Santaláceas Osyris alba -
Coníferas/Cupresáceas Juniperus oxycedrus (continentalidad) Juniperus  sp.
Ramnáceas Rhamnus alaternus (termicidad) Phillyrea/Rhamnus
Oleáceas Olea europaea var. sylvestris (termicidad)* Olea europaea
Anacardiáceas Pistacia lentiscus (termicidad) Pistacia lentiscus
Monocotiledóneas Smilax  aspera  (termicidad) cf. Smilax  sp.

Quercus ilex-coccifera

Cistaceae  sp.

Monocotiledoneae  sp.

Leguminosae  sp.

Labiatae  sp.

Formaciones arbóreo-arbustivas

Fagáceas

Cistáceas

acidófilos                     
basófilos-termófilos

Labiadas/lamiáceas

Encinares/Jarales

Monocotiledóneas

Leguminosas
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en la portuguesa península de Setúbal, 
entre cuyos elementos arbóreos caracterís-
ticos está el algarrobo (Costa Tenorio y 
otros, 2001: 420).  

Con todo ello, el listado taxonómico 
antracológico, evidentemente mucho me-
nos específico, muestra la posibilidad de 
la presencia de cada una de estas especies 
en el conjunto de la formación arbóreo-
arbustiva.  

A falta de estudios particulares estadís-
ticamente viables sobre poblaciones actua-
les de algunas de éstas especies para la 
determinación de caracteres biométricos y 
su comparación con las muestras de car-
bones arqueológicos, debemos relacionar 
los taxones antracológicos con la especie 
o grupo de las mismas que pudieran estar 
representados en ellos.  

Las relaciones porcentuales que los 
taxones antracológicos muestren nos per-
mitirán conocer el grado de estructuración 
en estos “Encinares/Jarales”, así como la 
importancia relativa de condiciones mi-
cro-ambientales derivadas los caracteres 
ecológicos y corológicos de algunas de las 

determinaciones realizadas, sobre todo, en 
términos específicos. 

Estos mismos fines son los mismos que 
perseguimos para todas las formaciones 
arbóreo-arbustivas consideradas, entre 
ellas los “Alcornocales/Madroñales/Jara-
les/Brezales” (Figura 7.1.4).  

7.1.1.II. Los “Alcornocales/Madroñales/ 
Jarales/Brezales” 

Este subnivel precisa de una serie de 
matizaciones previas a la relación florísti-
ca actual con respecto a las determinacio-
nes antracológicas obtenidas, como ponen 
de manifiesto la variabilidad interpretativa 
en términos de vegetación que ofrecen las 
distintas posturas en el reconocimiento de 
estas formaciones.  

Ya mencionamos cómo la síntesis más 
reciente al respecto (Devesa y Ruiz Té-
llez, 1995) reconoce dos tipos de alcorno-
cales en nuestro espacio de estudio: los 
“alcornocales puros” y los “mixtos”. Cada 
uno de ellos responde a una distribución 

Formaciones arbóreo-arbustivas Subclase o familia Especies características Taxones antracológicos

Quercus suber Quercus suber
Quercus faginea
Quercus canariensis
Quercus lusitanica
Arbutus unedo Arbutus unedo
Calluna vulgaris
Erica australis
Erica arborea
Erica scoparia
Erica umbellata
Cistus ladanifer
Cistus populifolius
Cistus psilosepalus
Halimium ocymoides
Halimium umbellatum

Caprifoliáceas Viburnum tinus -
Oleáceas Phillyrea angustifolia Phillyrea/Rhamnus

Pistacia lentiscus Pistacia lentiscus
Pistacia terebinthus Pistacia terebinthus
Ulex eriocladus
Cytisus multiflorus
Cytisus scoparius
Adenocarpus complicatus

Labiadas/lamiáceas Thymus  villosus  subsp. lusitanicus Labiatae  sp.

Anacardiáceas

Leguminosas Leguminosae  sp.

Alcornocales/Madroñales/Jarales/Brezales

Fagáceas Quercus  sp. t. caducifolio

Ericáceas Erica  sp.

Cistáceas Cistaceae  sp.

Figura 7.1.4. Relación del listado florístico actual que caracteriza a las formación arbóreo-arbustiva de 
“Alcornocales/Madroñales/Jarales/Brezales” con las determinaciones antracológicas de La Mata y Maga-
cela (elaboración propia a partir de J.A. Devesa Alcaraz y T. Ruiz Téllez, 1995). 
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diferencial en función de condiciones bio-
climáticas y biogeográficas particulares 
entre las que podemos destacar el carácter 
serrano y subhúmedo-húmedo para las 
masas puras, frente a la distribución en el 
piso basal silíceo de las masas “mixtas”. 
Éstas últimas se dan, siempre y cuando las 
necesidades hídricas estén cubiertas por 
condiciones edáficas (hidromorfía) y mi-
cro-climáticas como, entre otras, la hume-
dad que nieblas persistentes les puedan 
proporcionar (Figuras 7.1.5.C y 7.1.5.D) 
(Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995: 87). 

En este sintético panorama, los recono-
cidos cómo “alcornocales mixtos” deben 
su denominación a la gran penetración de 
elementos xéricos propios de los encinares 
acidófilos colindantes, mostrando una 
gran similitud florística entre ambas. Esta 
circunstancia hace que otros investigado-
res (Ladero, 1987: 478-480) incluyan es-
tas formaciones dentro de dos series de 
vegetación: una, la propia de los alcorno-
cales serranos mesomediterráneos de San-
guisorbo agrimonioidis-Quercetum sube-
ris y, otra, en la serie termomediterránea 

A 

B 

C 

D 

Figura 7.1.5. Alcornocales de llanura: A-B. Parque Natural de Cornalvo; C-D. Prado de Lácara. (Fotos: 
D. Duque) 
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mariánico-monchiquense seco-subhúmeda 
silicícola de la encina (Myrto-Quercetum 
rotundifoliae). 

Un primer aspecto llamativo es la in-
clusión de estos alcornoques en los enci-
nares termomediterráneos a los que define 
contradictoriamente cómo “alcornocales 
con encinas”, reiterando inmediatamente 
que “son alcornocales mixtos de penilla-
nura sobre depósitos pliocuaternarios” 
(Ladero, 1987: 480). Esta situación confu-
sa se acentúa más aún cuando atendemos 
a la caracterización de la serie de los al-
cornocales puros en los que este autor 
vuelve a incluir aquellos que “también se 
instalan en los sedimentos pliocuaterna-
rios de las penillanuras, aunque en este 
caso adehesados” de los que cita algunos 
ejemplos notorios propios del subsector 
Araceno-Pacense (Ladero, 1987: 479). De 
ellos, podemos mostrar otros muchos co-
mo los ya comentados en este mismo tra-
bajo de la zona del Prado de Lácara o del 
Parque Natural de Cornalvo, ambos en las 
proximidades de Mérida (Figura 7.1.5) y 
fuera de aquella unidad biogeográfica.  

En las aguas de este “río revuelto” en el 
que nos venimos moviendo encontramos, 
en otros trabajos de obligada referencia 
(Rivas Martínez, 1987), nuevos argumen-
tos para caracterizar la indefinición y falta 
de acuerdo sobre la categorización y ca-
racterización de los alcornocales en esta 
zona de la Cuenca Media del Guadiana, en 
particular, y del Suroeste, en general. Este 
autor reconoce dos series de alcornocales: 
una, mesomediterránea y, otra, termome-
diterránea. 

En la serie mesomediterránea luso-
extremadurense y bética subhúmedo-hú-
meda silicícola del alcornoque (Sangui-
sorbo agrimonioidis-Quercetum suberis) 
ya comenta su importancia para amplias 
áreas de Extremadura, Sierra Morena an-
daluza y Portugal. No obstante, reconoce 
ciertos problemas, ya que “en tales territo-
rios se imbrica con frecuencia, formando 

ecotonos de difícil interpretación, con la 
serie mesomediterránea de la carrasca” 
(Rivas Martínez, 1987: 114). Por tanto, si 
anteriormente estos problemas sólo se 
planteaban para las zonas más xéricas de 
nuestro territorio en relación con las series 
termomediterráneas (Ladero, 1987; Deve-
sa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995), ahora 
dicha problemática se extiende hacia los 
alcornocales mesomediterráneos que, en 
principio, parecían estar mejor acotados.  

Además, los reconocidos como 
“alcornocales mixtos” asociados a una 
situación termomediterránea (Ladero, 
1987; Devesa y Ruiz Téllez, 1995), son 
incluidos por este investigador, aunque no 
exento de problemas, en una nueva serie. 
Ésta, aunque la adscribe al mismo 
termopiso, en su denominación la hace 
extensible a todo el sector Mariánico-
Monchiquense que engloba toda la Cuen-
ca Media del Guadiana.  

Es la serie termomediterránea gaditano-
onubo-algarviense, mariánico-monchi-
quense y bética subhúmeda silicícola del 
alcornoque (Oleo sylvestris-Quercetum 
suberis) (Rivas Martínez, 1987: 119-121) 
que relaciona con suelos más o menos 
profundos con un elevado nivel freático 
que es el que proporciona el grado de 
humedad necesario para el mantenimiento 
ecológico de estos alcornocales. Las eta-
pas sustitutivas y elementos bioindicado-
res son además prácticamente similares a 
los de los alcornocales mesomediterrá-
neos.  

Al igual que pasaba para estos últimos, 
estos alcornocales, que pudiéramos reco-
nocer como edafófilos, presentan proble-
mas de deslinde con los encinares colin-
dantes de carácter termomediterráneos 
(Myrto-Quercetum rotundifoliae), nueva-
mente reconocidos para todo el sector 
mariánico-monchiquense. Transición que 
explica por el alejamiento del abasteci-
miento freático y al empobrecimiento o 
cambio de los tipos de suelos. No obstan-
te, a pesar de incluir estas series en todo el 
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sector Mariánico-Monchiquense y de rea-
lizar sus pertinentes lecturas explicativas, 
increíblemente no se ven reflejadas en la 
cartografía base del estudio en cuestión.  

Sea como fuere, lo único realmente 
cierto es la dificultad existente en la actua-
lidad para definir los tipos de alcornocales 
que potencialmente en nuestro ámbito de 
estudio se pueden desarrollar. No obstan-
te, en función de todo lo expuesto y en 
conjunción con los datos paleobotánicos 
obtenidos, hasta ahora, en Extremadura 
podemos afirmar que éstos están presentes 
en la mayor parte de los yacimientos estu-
diados, con independencia de la situación 
biogeográfica en la que se imbriquen y 
abarcando todo el arco temporal del que 
hasta el momento disponemos de infor-
mación. A juzgar por todo ello, ¿no pudie-
ra ser que ambas formaciones de alcorno-
cales respondan a una misma serie de ve-
getación en el pasado cuyo deslinde actual 
obedece a factores antrópicos sobre los 
mismos? De ser así, ¿pudieran ser los al-
cornocales serranos la expresión mínima 
antaño más extendidas y mestizadas con 
los encinares, entre otras quercíneas, a 
modo de “zonas refugio” donde el desa-
rrollo agrícola es más limitado por las 
características orográficas propias del te-
rreno? En este sentido, no es casualidad 
que de los dos tipos de alcornocales reco-
nocidos para nuestro ámbito de estudio, 
sólo se represente cartográficamente uno 
en la bibliografía al uso (Rivas Martínez, 
1987; Devesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 
1995), el de los alcornocales serranos. 
Además, ¿por qué existe ese empeño en 
relacionar los alcornocales de penillanura 
con ambientes exclusivos termomedite-
rráneos, cuando hemos visto que para su 
desarrollo lo más importante es el abaste-
cimiento hídrico a partir del nivel freático 
y el tipo de suelo profundo sobre sustrato 
silíceo? Estas condiciones que actualmen-
te abundan, tienen sus mejores representa-
ciones en las propias Vegas del Guadiana 
y los recubrimientos aluvio-coluvionares 

de la mayoría de su red tributaria, donde 
estas formaciones no se reconocen, quizás 
por su total inexistencia en la actualidad 
como consecuencia de la feraz actividad 
agrícola que en ellos se ha desarrollado y, 
aún hoy, se desarrolla.  

Sólo en los Llanos de Olivenza, en re-
lación con el propio Guadiana, y la co-
marca de Jerez de los Caballeros, articula-
da por el curso del Ardila, son reconoci-
dos en la actualidad (Devesa Alcaraz y 
Ruiz Téllez, 1995: 87), aunque no repre-
sentados en la cartografía. Se destacan por 
la penetración de elementos florísticos del 
encinar termomediterráneo colindante, 
aunque con una dinámica serial similar a 
las de los alcornocales serranos. Estas 
pautas observables hoy, no sin dificulta-
des, en las escasas zonas termomediterrá-
neas de la Cuenca Media del Guadiana 
pudieran ser la instantánea de un tipo de 
vegetación que en el pasado pudo estar 
más extendido, con independencia del 
termopiso de vegetación. Así, por lo me-
nos, podíamos ponerlo en relación con las 
vegas del propio Guadiana y con la mayor 
parte de su red tributaria principal, siem-
pre que las condiciones edáficas e hídricas 
fueran favorables para su desarrollo. La 
asunción de estas premisas encontraría 
apoyo en la constancia de este tipo de 
formaciones en la mayor parte de los 
asentamientos presentados en este trabajo, 
unas veces asociados a ambientes serra-
nos, pero la mayor parte de ellos carentes 
de ellos. 

Con todo, ¿no pudiera ser esa penetra-
ción de elementos propios del encinar en 
los alcornocales del piso basal, la foto fija 
de un proceso de sustitución de unas espe-
cies por otras  -en un sentido amplio de 
unas comunidades por otras- en unos ca-
sos, o su desaparición en otros, como con-
secuencia directa de la acción del hombre? 
Acción del hombre que evidentemente 
debe estar relacionada con los aprove-
chamientos agropecuarios que de su en-
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torno pudieran obtener y de los cambios 
ambientales que éstos hubieran podido 
producir a lo largo del tiempo.  

De un lado, porque en la localización 
de dichos alcornocales se darían los suelos 
más profundos y húmedos para el desarro-
llo de una agricultura de base cerealista 
que les reportaría un mayor potencial de 
rendimientos a la vez que les proporcio-
naba unos espacios para el cultivo lo sufi-
cientemente alejados de los riesgos que las 
crecidas de los cursos de agua pudieran 
presentar, ante la ausencia de sistemas de 
control y gestión de los cauces por lo me-
nos hasta época romana. De otro lado, 
porque los alcornocales debieron ser las 
comunidades más afectadas por el proceso 

de “frutalización” (González Bernáldez y 
otros, 1969; González Bernáldez, 1981) 
por el que a lo largo de la Historia se ha 
promovido el predominio o selección de 
las quercíneas portadoras de las bellotas 
más dulces (Quercus ilex subsp. ballota = 
rotundifolia) (Costa Tenorio y otros, 
2001), cuya importancia en las economías 
del pasado podemos rastrear desde los 
tiempos postglaciares (Pereira Sieso y 
García Gómez, 2002). En relación con la 
distribución actual de los alcornocales del 
suroeste de la Península Ibérica, M. Costa 
y colaboradores (2001: 275) recuerdan 
cómo hasta la primera mitad del siglo XX 
se podía asistir en muchas comarcas del 
Suroeste peninsular a la práctica de la 
siembra selectiva de bellotas, circunstan-

Figura 7.1.6. Distribución de la encina, el alcornoque y las dehesas de quercíneas con un cierto grado de 
arbolado disperso en la Península Ibérica con especial indicación de nuestro área aproximada de estudio 
(elaboración propia a partir de Costa Tenorio y otros, 2001: figs. de las páginas 278, 300 y 510). 
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cia que no debemos minusvalorar por las 
consecuencias cualitativas y cuantitativas 
que ésta y otros usos debieron tener en la 
transformación del paisaje vegetal en el 
que “es muy posible que la actual exten-
sión de los encinares en el cuadrante su-
roccidental de la Península tenga bastante 
que ver con esta circunstancia y que mu-
chas de nuestras dehesas deriven de bos-
ques en los que el alcornoque haya tenido 
una mayor importancia pretérita” (Figura 
7.1.6). 

Dentro de esta concepción geobotánica 
de nuestros bosques de Quercus, junto a la 
información paleobotánica existente y las 
semejanzas que ofrecen los tipos de alcor-
nocales extremeños en sus etapas seriales, 
es donde individualizamos la formación 
arbóreo arbustiva de “Alcornocal/Madro-
ñal/Jaral/Brezal”. Su presencia en los en-
tornos de Magacela y La Mata hemos de 
entenderla en relación con los suelos e 
hidromorfía generados en las inmediacio-
nes del, venido a menos, arroyo del Molar. 
Las relaciones entre las especies más re-
presentativas de estas formaciones en la 
actualidad y el registro antracológico no 
presentan importantes variaciones, salvo 
las impuestas por la capacidad de deter-
minación antracológica y la no documen-
tación de una caprifoliácea como el durillo 
(Viburnum tinus) (Figura 7.1.4). Este últi-
mo, no obstante, es frecuente encontrarlo 
en cualquiera de los diagramas polínicos 
de éstos y otros asentamientos de la Cuen-
ca Media del Guadiana (Hernández Carre-
tero, 1999a). 

7.1.1.III. El “Bosque ripario” 

Otras matizaciones y aclaraciones son 
necesarias para el subnivel de análisis 
creado para las formaciones de “Bosque 
ripario”. Sus relaciones entre las especies 
actuales y las determinaciones antracoló-
gicas podemos ver en la Figura 7.1.7. En 
ella, hemos mantenido intencionadamente 

los tres tipos de manifestaciones edafófi-
las reconocidas en la actualidad para Ex-
tremadura, en general, y la Cuenca Media 
del Guadiana, en particular (Devesa Alca-
raz y Ruiz Téllez, 1995), pese a las parti-
cularidades biogeográficas que caracteri-
zan a cada una de ellas.  

Dicha elección se justifica por la nece-
sidad de resaltar las importantes diferen-
cias que ofrecen la vegetación riparia ac-
tual en los cursos medios del Guadiana y 
sus tributarios respecto a toda una serie de 
determinaciones paleobotánicas obtenidas 
a partir del registro antracológico, ciertos 
tipos polínicos y microfósiles no esporo-
polínicos (Hernández Carretero, 1999a; 
Grau Almero y otros, e.p.). La presencia 
de estos datos sólo son integrables ac-
tualmente en las formaciones riparias de 
las cabeceras de las zonas serranas de los 
afluentes del Guadiana.  

Con ello no pretendemos demostrar la 
existencia de éstas últimas formaciones en 
los cursos medios de la red tributaria del 
Guadiana, sino hacer constar cómo algu-
nas de esas especies, consideradas hoy 
supramediterráneas, están presentes en 
asentamientos localizados en las penilla-
nuras, en el piso mesomediterráneo medio 
e inferior, como son los casos de La Mata 
y Magacela.  

Quizás, la recurrente presencia de este 
tipo de determinaciones en el registro ar-
queobotánico nos esté manifestando un 
tipo de estructuración de los bosques ripa-
rios más complejo de lo que se observa en 
la actualidad; fruto, tal vez, de unas con-
diciones micro-climáticas y ambientales 
algo más húmedas que las actuales. 
Humedad relacionada, a lo mejor, con 
unos cursos de agua más caudalosos en 
función de condiciones climáticas genera-
les algo diferentes como consecuencia de 
una mayor pluviosidad o un reparto inter-
anual más equilibrado, junto a la autorre-
gulación que supondrían estos tipos de 
bosques para cursos en los que hoy se 
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observan fuertes y prolongados estiajes. 
En este sentido, nótese cómo no hemos 
documentado ningún taxón en los antra-
coanálisis que se relacione con las espe-
cies indicadoras hoy de xericidad y estiaje 
estacional de los ambientes riparios (Figu-
ra 7.1.7). Sólo de forma puntual a partir de 
los datos polínicos existentes, tenemos la 
posible presencia y puntual del tamujo 
(Euphorbiaceae sp.) en alguna de las 
muestras de los diagramas de Alange, 
Aliseda y Hornachuelos (Hernández Ca-
rretero, 1999a). 

Frente a esta notoria ausencia de ele-
mentos xéricos asociados a corrientes muy 
irregulares, hemos de destacar la presencia 
de otras especies indicadoras de ambientes 
más húmedos, aunque tampoco podemos 
perder de vista su posible introducción y 
cultivo. Éstas son los casos del cerezo (cf. 
Prunus avium) y el laurel (cf. Laurus no-

bilis), pendientes de confirmación, que 
bien pudieran corresponderse con algunos 
de los prunos silvestres propios de am-
bientes riparios de cabecera de los tributa-
rios del Guadiana, para el primero, y un 
elemento del sotobosque ribereño más, 
para el segundo. Sus necesidades hídricas 
y edáficas podrían estar garantizadas por 
un curso de agua sin importantes estiajes y 
bajo una cubierta vegetal que le propor-
cionara refugio y un microclima suave 
frente a posibles heladas.  

En el mismo sentido podemos entender 
la presencia de la vid, aunque aquí su pre-
sencia cultivada creemos que está bien 
fundamentada por la existencia en el caso 
de La Mata de frecuentes y dispersas pepi-
tas de uva carbonizadas (Pérez Jordà, 
e.p.), de un lagar (Rodríguez Díaz y Ortiz 
Romero, e.p.) y del trasvase y almacena-
miento del vino a partir de un embudo y 

Subclase o familia Especies características Taxones antracológicos

Alnus glutinosa Alnus glutinosa
Corylus  avellana  (¿antiguos cultivos?) -

Oleáceas Fraxinus angustifolia Fraxinus angustifolia-excelsior
Salicáceas Salix atrocinerea Populus/Salix

Prunus  lusitanica  (¿antiguos cultivos?) Rosaceae  sp. t. prunoidea
Rubus ulmifolius -
Rosa  spp. -
Prunus  avium * cf. Prunus  avium

Vitáceas Vitis  vinifera  var. sylvestris * Vitis  sp.
Cannabáceas Humulus lupulus -
Caprifoliáceas Lonicera  spp. -
Ranunculáceas Clematis  spp. -
Monocotiledóneas Juncus  ssp. Monocotiledoneae  sp.
Coníferas/Taxáceas Taxus baccata Taxus baccata
Aquifoliáceas Ilex  aquifolium * Ilex aquifolium
Betuláceas Alnus glutinosa Alnus glutinosa
Oleáceas Fraxinus angustifolia Fraxinus angustifolia-excelsior

Salix atrocinerea
Salix salvifolia
Populus alba
Populus nigra

Ulmáceas Ulmus minor Ulmus  sp.
Rubus ulmifolius -
Rosa  spp. -

Caprifoliáceas Lonicera  spp. -
Ranunculáceas Clematis  spp. -
Monocotiledóneas Juncus  ssp. Monocotiledoneae  sp.
Verbenáceas Vitex agnus-castus -
Lauráceas Laurus  nobilis * cf. Laurus  nobilis
Ulmáceas Celtis australis -
Euforbiáceas Securinega tinctoria -
Apocináceas Nerium oleander -
Tamaricáceas Tamarix  spp. -

Formaciones arbóreo-arbustivas

Salicáceas Populus/Salix

Bosque ripario

Rosáceas

cauce alto

cauce medio

estiajes fuertes

Betuláceas

Rosáceas

Figura 7.1.7. Relación del listado florístico actual que caracteriza a las formación arbóreo-arbustiva de 
“Bosque ripario” con las determinaciones antracológicas de La Mata y Magacela (elaboración propia a 
partir de J.A. Devesa Alcaraz y T. Ruiz Téllez, 1995). 
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diferentes ánforas con indicadores orgáni-
cos de vino o vinagre (Juan Tresserras y 
Matamala, e.p.). Antracológicamente, no 
podemos discriminar las variedades y, 
además, su presencia en el registro paleo-
botánico general es frecuente incluso para 
asentamientos anteriores a la Edad del 
Hierro, por lo que al igual que Olea euro-
paea, hemos de considerarla en su doble 
vertiente, la silvestre y la cultivada. 

Fuera de esta indefinición que presen-
tan ciertos taxones antracológicos entre su 
carácter silvestre, cultivado e introducido, 
también hemos de incluir un tipo polínico 
frecuente como es el nogal (Hernández 
Carretero, 1999a). Otra serie de taxones 
antracológicos claramente determinados 
como el tejo (Taxus baccata) y el acebo 
(Ilex aquifolium), por sus exigencias eco-
lógicas los hemos incluido en los “bos-
ques riparios de cabecera”. No obstante, el 
último de ellos se ha localizado refugiado 
actualmente en situaciones mesomedite-
rráneas bajo unas condiciones micro-
climáticas especiales como cursos de agua 
permanentes y umbrías rocosas y vegeta-
les como las que se desarrollan en deter-
minados enclaves de la Comarca de los 
Montes, contigua a La Serena por el le-
vante (Rodríguez Marzal, 2000). 

Estos elementos comentados para el 
bosque ripario, unidos a los frecuentes 
alisos, fresnos, chopos/sauces y olmos 
pueden ayudarnos a entender la compleji-
dad de este tipo de formaciones en el pa-
sado. Algunas de ellas debieron desapare-
cer o acantonarse a lo largo del tiempo en 
zonas refugio a partir de la intervención 
antrópica sobre este tipo de formaciones.  

De ellas, el caso más reciente, pudo ser 
el aliso en los “bosques riparios de curso 
medio” que sólo es reconocida en una 
única serie de vegetación edafófila para 
los cauces de los arroyos serranos supra-
mediterráneos extremeños (Ladero, 1987: 
Galio broteriani-Alneto glutinosae sigme-
tum).  

Fuera de estas formaciones arbóreo-
arbustivas consideradas, nos queda hacer 
mención a dos agrupaciones de taxones 
antracológicos que completan los subnive-
les de análisis: una, las pináceas que esca-
pan, por el momento, a las posibles expli-
caciones paleofitogeográficas directas de 
nuestro ámbito de estudio en función del 
registro paleobotánico todavía obtenido; 
otra, formada por aquellas determinacio-
nes antracológicas que pudieran estar re-
lacionadas con la introducción y puesta en 
cultivo de diferentes especies leñosas. 

7.1.1.IV. Las “Coníferas” 

La primera agrupación es la relativa a 
los diferentes tipos de pino documentados 
en términos paleobotánicos, siempre de 
manera testimonial en la Cuenca Media 
del Guadiana y aledaños.  

Así tenemos constancia antracológica 
del Pinus nigra-sylvestris en momentos 
neolíticos para la zona de la Sierra de San 
Mamede-Sierra Fría de Valencia de Al-
cántara (Duque Espino, 2003 y e.p.-f); 
restos antracológicos de Pinus halepensis 
desde al menos el ocaso del III milenio 
a.C. hasta el cambio de Era, aunque de 
forma discontinua y puntual; otros son de 
Pinus pinea-pinaster desde el tránsito de 
la Edad del Bronce a la Edad del Hierro y 
a lo largo casi todo el Ier milenio a.C. Las 
dos especies están presentes según se in-
fiere de la determinación de algunos 
fragmentos de carbón de Pinus cf. pinas-
ter en la Alcazaba de Badajoz14 o la perte-
nencia a Pinus pinea de una bráctea de 
piña procedente de la secuencia del pobla-
                                                           
14 Dicha determinación, pendiente de confirmación 
mediante un exhaustivo estudio del material antra-
cológico correspondientes a estas dos especies, la 
debemos y agradecemos al Dr. D. J.L. Vernet 
quien amablemente nos ofreció ciertas claves dis-
criminatorias entre ambas especies y que debíamos 
corroborar con un muestreo más amplio del que en 
aquella ocasión tuvo en el Laboratorio Gil-
Mascarell de la Universidad de Valencia. 
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do de Aliseda15. Ambas dan crédito a la 
información de J. Maluquer (1983) sobre 
la existencia de piñones carbonizados en 
el edificio protohistórico de Cancho Roa-
no, seguramente relacionado con el piño-
nero, o el uso frecuente de resina o pez 
para la impermeabilización de vasos de 
almacén de La Mata (Juan-Treserras y 
Matamala, e.p.), posiblemente extraído del 
pino resinero. Dichos datos, además, se 
ven corroborados por la información pa-
leopolínica (Hernández Carretero, 1999a; 
Grau Almero y otros, e.p.), aunque en este 
                                                           
15 Así al menos nos lo ratifica el análisis minucioso 
de estos restos realizado por el Dr. D. Francisco 
Vázquez Pardo a quien agradecemos encarecida-
mente la comunicación personal realizada a partir 
de su observación y comparación. 

caso la falta de especificidad impide reali-
zar cualquier tipo de relación con la res-
tante información arqueobotánica. 

Este espectro informativo sobre el gru-
po de coníferas abre nuevas vías para la 
valoración de las pináceas en la flora y 
formaciones vegetales de la Cuenca Me-
dia del Guadiana y, por extensión, de la 
región extremeña, donde se les considera 
especies alóctonas y sólo con importancia 
en nuestros paisajes actuales fruto de una 
intensa actividad repobladora de tiempos 
contemporáneos (Devesa Alcaraz, 1995: 
234; Durán y Rodríguez, 1996: 22). Sin 
embargo, las evidencias arqueobotánicas 
comentadas parecen ajustarse a las nuevas 
concepciones e interpretaciones que sobre 

Figura 7.1.8. Áreas de distribución actual del pino carrasco (Pinus halepensis), del piñonero (P. pinea) y 
del resinero (P. pinaster) en la Península Ibérica (elaboración propia a partir de M. Costa Tenorio y otros, 
2001: figs. de las páginas 366, 374 y 382). 
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los pinares se tienen para la Península 
Ibérica (Huntley y Birks, 1983; Franco y 
otros, 2000), basados en los cada vez más 
frecuentes datos paleobotánicos y arqueo-
botánicos, a los que han de añadirse los 
datos aquí presentados para la Cuenca 
Media del Guadiana, que remontan la pre-
sencia de todas estas especies de pinos a 
varios miles de años en diferentes áreas de 
la Península Ibérica (Menéndez Amor y 
Ortega Sada, 1958; Menéndez Amor y 
Florschütz, 1964a-b; Metcalf, 1958; Cara-
tini y Viguier, 1973; Janssen y Woldringh, 
1981; Hannon, 1985; Stevenson, 1985; 
Stevenson y Moore, 1988; Ros Mora, 
1985; Pons y Reille, 1988; Rubio, 1988; 
Badal García, 1990, 1991 y 1998; Badal 
García y otros, 1994; Figueiral, 1990; 
Grau Almero, 1990; Rodríguez Ariza, 
1992; Prada y otros, 1997; Atienza, 1993; 
Mancebo y otros, 1993; Franco, 1995; 
Franco y otros, 1997; van der Knaap y van 
Leeuwen, 1995; Roig y otros, 1997; de 
Haro Pozo, 1998; Alcalde, 1999; Gil, 
1999; Carrión Marcos, 2000a-b y 2003). 

El carácter autóctono y la importancia 
de las pináceas en la Península Ibérica 
(Figura 7.1.8) se basan en el carácter poten-
cial de unos pinares reconocidos cómo 
“comunidades permanentes” (serían las 
especies arbóreas mejor capacitadas) ante 
determinadas condiciones climáticas y 
ecológicas (Costa Tenorio y otros, 2001: 
364).  

Entre éstas, podemos citar para el caso 
que aquí nos ocupa, los rodales claros 
pero de poca extensión de pino piñonero 
en los ambientes berroqueños de algunas 
solanas de Sierra Morena (Franco y otros, 
2000: 63).  

Esta situación actual, unida a la infor-
mación paleobotánica es la que ha permi-
tido manifestar el papel destacado jugado 
por las distintas formaciones de pinares en 
la colonización arbórea de la Península 
Ibérica a partir del máximo würmiense, 
sobre todo en el Tardiglaciar.  

Podemos destacar, como ejemplo clari-
ficador, las secuencias polínicas del Sis-
tema Central en las que se observa un cla-
ro predominio de las frondosas desde ini-
cios del Holoceno en el sector más occi-
dental (Serra de Estrela, Portugal) (Jans-
sen y Woldringh, 1981; Van der Knaap y 
Van Leeuwen, 1995); una competencia 
más duradera entre coníferas y frondosas, 
a favor de estas últimas en el sector cen-
tral de Gredos y Béjar (Franco, 1995; 
Franco y otros, 1997; Atienza, 1993); y 
una persistencia de los pinares durante 
todo el Holoceno para el sector más orien-
tal (Sierra de Guadarrama) (Franco y 
otros, 2000), sólo fuertemente perturbados 
en tiempos muy recientes por la acción 
antrópica (Martínez García, 1999). 

A estas diferencias en la evolución de 
los pinares durante el Tardiglaciar y el 
Holoceno en función de la relación de 
oceanidad/continentalidad mostrada por 
los registros del Sistema Central, debemos 
añadir nuevas dinámicas dependientes de 
la latitud como ponen de manifiesto los 
resultados de la secuencia de Padul (Gra-
nada) (Menéndez Amor y Florschütz, 
1964b; Pons y Reille, 1988). En ésta, para 
finales del Pleistoceno (20.000-13.000 
B.P.), dominan los espacios forestados, 
sobre todo de pinos, que ya en el Tardi-
glaciar experimenta notables cambios en 
lo que a la composición de los bosques se 
refiere.  

De este modo, se produce la sustitución 
en el dominio del paisaje forestal de las 
coníferas por las quercíneas caducifolias y 
perennifolias, anteriormente acantonadas 
junto a otras especies mediterráneas en 
esta zona meridional de la Península. Así, 
al menos se desprende de la constatación 
de las mismas prácticamente continúa 
durante las fases más frías de la glaciación 
würmiense, eso sí con valores muy redu-
cidos.  

Ante esta situación general de la impor-
tancia de los pinares desde finales del 
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Pleistoceno, cuya evolución y situación 
holocénica dependerá en gran medida de 
la proximidad o lejanía a la influencia 
oceánica y de la posición latitudinal, todos 
los tipos de pinos documentados a través 
de los restos arqueobotánicos de la Cuen-
ca Media del Guadiana podemos conside-
rarlos cómo elementos autóctonos y relic-
tos de paisajes forestales cuya estructura-
ción y evolución originaria desconocemos 
desgraciadamente por la falta de registros 
paleobotánicos directos para este espacio 
localizado a medio camino entre las varia-
das dinámicas ofrecidas por los registros 
paleopolínicos del Sistema Central y de 
Padul, sin olvidar la particular evolución 
ofrecida por el registro paleobotánico onu-
bense y portugués muy condicionado por 
los sistemas dunares en los que se integran 
(Stevenson, 1985; Stevenson y Moore, 
1988; Mateus, 1985 y 1989; Queiroz, 
1985 y 1989; Mateus y Queiroz, 1992a y 
b; Queiroz y Mateus, 1992).  

Esta falta de información secuencial en 
nuestro marco concreto de estudio, el ca-
rácter residual reiterativo de las pináceas 
y, por tanto, la falta de un esquema de 
integración de las mismas en las forma-
ciones vegetales dominantes son las res-
ponsables últimas de su individualización 
en un grupo aparte de las comentadas con 
anterioridad. 

7.1.1.V. Los “Cultivos leñosos” 

También, de forma independiente valo-
raremos aquellas determinaciones antraco-
lógicas susceptibles de interpretarse como 
posibles cultivos o indicadores de los mis-
mos y que pueden formar parte de los 
sistemas agrarios que caracterizan a cada 
una de las fases representadas en Magace-
la y La Mata de Campanario.  

Algunos de ellos han sido integrados 
en formaciones arbóreo-arbustivas ya co-
mentadas. Los reiteramos aquí, ante la 

imposibilidad de determinar la variedad 
de una misma especie o por considerarse 
especies oriundas de zonas, incluso, ex-
trapeninsulares.  

Son los casos de Ceratonia siliqua y cf. 
Cercis siliquastrum16; de varios posibles 
frutales como el olivo, la vid, la higuera, 
el almendro, el granado y el posible cere-
zo; además del laurel que, aunque pen-
diente de confirmación, se considera una 
planta introducida, cuya extensión debe 
estar relacionada con su cultivo, aunque es 
rara en nuestro espacio de estudio; y por 
último, la determinación de una plantagi-
nácea, planta ruderal y arvense, frecuente 
en bordes de camino, sitios nitrificados 
como basureros, campos de cultivos y 
praderas artificiales. 

7.1.2.  Las propuestas de cálculo17 

Con los cinco subniveles de análisis 
cualitativo establecidos en términos de 
formaciones arbóreo-arbustivas, pasare-
mos seguidamente a plantear las propues-
                                                           
16 Este taxón que estaba pendiente de confirmación 
puede corresponderse con una especie de la familia 
de las solanáceas. Concretamente, los parámetros 
anatómicos descritos se ajustan al alguna especie 
del género Lycium, según nos ha sugerido D. F.M. 
Vázquez Pardo. Dejamos, no obstante, la determi-
nación de Cercis a la espera de poder corroborar 
dicha cuestión. 
17 Dicha propuesta, así como sugerentes líneas de 
actuación para el futuro con vistas a una mayor y 
mejor valoración de los resultados obtenidos, son 
los frutos de varias jornadas de conversación y 
trabajo con el Dr. Francisco María Vázquez Pardo. 
Con el estamos generando una deuda impagable ya 
que pacientemente trató de comprender mis inten-
ciones sobre el asunto y me ayudó infatigablemen-
te a realizar importantes modificaciones en deter-
minados aspectos de los cálculos que hoy aquí 
presentamos. Comparto con él los aciertos que de 
todo esto se puedan derivar, mientras que las mati-
zaciones o correcciones que se puedan realizar 
sobre los mismos o sobre las apreciaciones que 
hagamos a partir de ellos son únicamente respon-
sabilidad de mi empeño personal. 
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tas sobre el cálculo cuantitativo que nos 
permitirá obtener una doble lectura: por 
un lado, las relaciones porcentuales entre 
los taxones dentro de cada formación; por 

otro, una estimación de la representación 
cuantitativa de cada formación arbóreo-
arbustiva en el conjunto de la muestra 
antracológica por etapa crono-cultural. 

Taxones antracológicos nº % % Formación

Quercus ilex-coccifera -      -         
Rosaceae  sp. t. maloidea -      -         
Cistaceae  sp. -      -         
Leguminosae  sp. -      -         
Ceratonia siliqua -      -         
Labiatae  sp. -      -         
Monocotiledoneae  sp. -      -         
cf. Ruscus  sp. -      -         
Daphne gnidium -      -         
Juniperus  sp. -      -         
Phillyrea/Rhamnus -      -         
Olea europaea -      -         
Pistacia lentiscus -      -         
cf. Smilax  sp. -    -        

Totales -      100,00  

Quercus suber -      -         
Quercus  sp. t. caducifolio -      -         
Arbutus unedo -      -         
Erica  sp. -      -         
Cistaceae  sp. -      -         
Phillyrea/Rhamnus -      -         
Pistacia lentiscus -      -         
Pistacia terebinthus -      -         
Leguminosae  sp. -      -         
Labiatae  sp. -    -        

Totales -      100,00  

Alnus glutinosa -      -         
Fraxinus angustifolia-excelsior -      -         
Populus/Salix -      -         
Rosaceae  sp. t. prunoidea -      -         
cf. Prunus  avium -      -         
Vitis  sp. -      -         
Monocotiledoneae  sp. -      -         
Taxus baccata -      -         
Ilex aquifolium -      -         
Alnus glutinosa -      -         
Fraxinus angustifolia-excelsior -      -         
Populus/Salix -      -         
Ulmus  sp. -      -         
Monocotiledoneae  sp. -      -         
cf. Laurus  nobilis -      -         

estiajes fuertes - -    -        
Totales -      100,00  

Pinus pinea -      -         
Pinus pinaster -      -         
Pinus halepensis -    -        

Totales -      100,00  

Olea europaea -      -         
Vitis  sp. -      -         
Prunus dulcis -      -         
Ficus carica -      -         
Punica granatum -      -         
cf. Prunus  avium -      -         
cf. Laurus nobilis -      -         
Ceratonia siliqua -      -         
cf. Cercis siliquastrum -      -         
cf. Plantago -    -        

Totales -      100,00  

100,00         

Alcornocales/Madroñales/Jarales/Brezales

Cultivos

Formaciones arbóreo-arbustivas

Encinares/Jarales acidófilos                             
basófilos-termófilos

-                

Total % formaciones

-                

-                

-                

-                

cauce alto

cauce medio

Bosque ripario

Coníferas

Figura 7.1.9. Tabla base para la exposición de los resultados cuantitativos de los taxones en cada forma-
ción y del valor relativo de cada formación en el conjunto de la muestra antracológica considerada. 
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Para ello, seguiremos utilizando el 
fragmento de carbón como unidad de re-
cuento considerando el número total de 
muestras antracológicas, que en su mo-
mento fueron validadas tanto en términos 
cualitativos como cuantitativos para la 
interpretación de las mismas en términos 
de vegetación (Figura 7.1.1). De todas ellas, 
hemos desestimado para este ensayo me-
todológico los fragmentos del grupo de los 
“Indeterminables” e “Indeterminadas”, 
cuya presencia no aporta nada a los nive-
les de análisis establecidos y, además, sólo 
introducirían ruido al obligarnos a repetir-
los en todas las formaciones sin aportar 
ningún tipo de información paleoecológi-
ca.  

Los restantes taxones se han presentado 
en una tabla base (Figura 7.1.9), conforme a 
las formaciones arbóreas-arbustivas co-
mentadas con anterioridad, en la que cada 
determinación tiene su valor en números 
absolutos, repitiéndose ese valor en cada 
una de las formaciones de las que puede 
ser característico y representativo.  

A partir de ellos, el primer paso ha 
consistido en el cálculo de sus frecuencias 
relativas, para lo que se ha establecido 
como base la suma de todos los valores 
absolutos de los taxones pertenecientes a 
una misma formación. Esta operación la 
repetimos en cada una de las formaciones 
arbóreo-arbustivas y conseguimos obtener 
la frecuencia relativa de cada taxón en 
cada formación, permitiéndonos realizar 

todo tipo de implicaciones cualitativas y 
cuantitativas, así como obtener una ima-
gen más aproximada de la estructuración 
de cada una de ellas. 

A continuación de los valores relativos 
(Figura 7.1.9), presentamos los resultados 
obtenidos a partir de unos cálculos globa-
les de lo que supone cada formación arbó-
reo-arbustiva dentro del conjunto del aná-
lisis antracológico. Para eliminar el ruido 
introducido por el hecho de repetir dife-
rentes taxones en distintas formaciones y 
obtener un valor real de cada una de ellas, 
se han realizado una serie de prorrateos. 
Con ellos, hemos establecido una serie de 
cálculos en la consecución de los valores 
reales que podemos resumir en seis pasos 
(Figura 7.1.10): 

• Cálculo de los valores adquiridos 
(Va):  

N
n

Va
100*

=  

donde |n| son los valores absolutos de 
cada formación y N el número total de 
los fragmentos de la analítica general 
descontando aquellos taxones que no 
aportan nada a esta visión de la 
vegetación, las indeterminadas y las 
indeterminables. 

Valor Adquirido Valor repetido nº Valor repetido % Valor medio Valor prorrateo Valor real

Formaciones A B C D E F Comprobación

1 encinar Total nº formación*100/7 Suma nº/taxones repetidos en otras formaciones B1*100/7 A1-C1 D6*C1/SUMA(C1:C5) E1+D1

2 alcornocal Total nº formación*100/7 Suma nº/taxones repetidos en otras formaciones B2*100/7 A2-C2 D6*C2/SUMA(C1:C5) E2+D2

3 ripisilva Total nº formación*100/7 Suma nº/taxones repetidos en otras formaciones B3*100/7 A3-C3 D6*C3/SUMA(C1:C5) E3+D3

4 coníferas Total nº formación*100/7 Suma nº/taxones repetidos en otras formaciones B4*100/7 A4-C4 D6*C4/SUMA(C1:C5) E4+D4

5 cultivos Total nº formación*100/7 Suma nº/taxones repetidos en otras formaciones B5*100/7 A5-C5 D6*C5/SUMA(C1:C5) E5+D5

6 100-SUMA (D1:D5)

7 Total nº fragmentos muestra

Resultado de 100 menos suma de todos los valores medios

SUMA(F1:F5)=100

Nº

Figura 7.1.10. Síntesis de la formulación del cálculo de los valores relativos prorrateados para el conjun-
to de cada formación arbóreo-arbustiva considerada. 
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• Cálculo de los valores repetidos (Vr):  

N
n

Vr r∑=
100*

 

donde nr es el número de los valores de 
los taxones de una formación que se 
repiten en cualquiera de las otras for-
maciones y N igual que en el caso ante-
rior. 

• Cálculo de los valores medios (Vm):  

VrVaVm −=  

• Cálculo del índice para el prorrateo 
(Ipr):  

∑−=
n

VmIpr
1

100  

resta al valor 100 la suma de todos los 
medios (Vm) obtenidos 

• Cálculo del valor prorrateado (Vpr):  

∑

= n
f

f

Vr

VrIpr
Vpr

1

*
 

donde el subíndice f indica la 
formación a la que se aplica el valor 
prorrateado 

• Por último, el cálculo del valor real 
(Vf) de cada formación:  

VprVmVf +=  

A partir de los datos obtenidos de cada 
taxón en cada formación y de las estima-
ciones en valores relativos de cada forma-
ción como unidad, hemos elaborado un 
gráfico circular donde observamos los 
valores porcentuales de cada formación 
aportados al conjunto general de la vege-
tación leñosa. Junto a ellos, se ofrecen una 
serie de gráficos de columnas donde mos-
tramos el comportamiento de cada taxón 

determinado dentro de cada formación. 
Repetimos todo este procedimiento con 
cada una de las fases consideradas en las 
que iremos analizando sus resultados con-
cretos.  

7.1.3.  La aplicación sobre Magacela 
y La Mata 

Llegados a este punto, toca fijar los 
pormenores de esta metodología sobre los 
casos concretos de Magacela y La Mata, 
para lo cual hemos considerado como uni-
dad de análisis la fase crono-cultural. Para 
cada una de ellas se ha considerado el 
número total de fragmentos de carbón 
excepto las “Indeterminables” e “Indeter-
minadas” por las razones ya comentadas.  

Estructuraremos nuestra exposición 
atendiendo a los pormenores de cada 
taxón por formación arbóreo-arbustiva y a 
la relación de valores relativos prorratea-
dos de los tipos de formación definidos. 
Dicha exposición y análisis se realizará en 
tres subapartados correspondientes a las 
tres fases crono-culturales que abarcan 
estos dos yacimientos, de más antiguo a 
más reciente.  

Una vez detallado los pormenores de 
cada fase, sus implicaciones nos servirán 
de base para realizar una última aproxi-
mación a los mismos en términos diacró-
nicos que serán expuestos en un apartado 
final. En él, trataremos de combinarlos 
con las dinámicas poblacionales y econó-
micas obtenidas de forma pluridisciplinar 
para estos dos asentamientos. 

7.1.3.I.  El Bronce Final (Magacela) 

De todas las fases crono-culturales es la 
que presenta un menor número de efecti-
vos para abordar la propuesta metodológi-
ca que venimos desarrollando. Concreta-



CAPÍTULO 7: Nuevas propuestas para la interpretación paleoecológica y paleoetnobotánica  
de la Antracología en términos diacrónico y espacial: La Mata-Magacela 

 608

Taxones antracológicos nº % % Formación

Quercus ilex-coccifera 377     82,86            
Rosaceae  sp. t. maloidea 25      5,49              
Cistaceae  sp. 21      4,62              
Leguminosae  sp. 11      2,42              
Ceratonia siliqua -         -                
Labiatae  sp. 2        0,44              
Monocotiledoneae  sp. -         -                
cf. Ruscus  sp. -         -                
Daphne gnidium -         -                
Juniperus  sp. -         -                
Phillyrea/Rhamnus 3        0,66              
Olea europaea 4        0,88              
Pistacia lentiscus 12      2,64              
cf. Smilax  sp. -       -                

Totales 455     100,00            

Quercus suber 18      19,78            
Quercus  sp. t. caducifolio 8        8,79              
Arbutus unedo 13      14,29            
Erica  sp. 3        3,30              
Cistaceae  sp. 21      23,08            
Phillyrea/Rhamnus 3        3,30              
Pistacia lentiscus 12      13,19            
Pistacia terebinthus -         -                
Leguminosae  sp. 11      12,09            
Labiatae  sp. 2      2,20              

Totales 91      100,00            

Alnus glutinosa -         -                
Fraxinus angustifolia-excelsior 0,5     25,00            
Populus/Salix 0,5     25,00            
Rosaceae  sp. t. prunoidea -         -                
cf. Prunus  avium -         -                
Vitis  sp. -         -                
Monocotiledoneae  sp. -         -                
Taxus baccata -         -                
Ilex aquifolium -         -                
Alnus glutinosa -         -                
Fraxinus angustifolia-excelsior 0,5     25,00            
Populus/Salix 0,5     25,00            
Ulmus  sp. -         -                
Monocotiledoneae  sp. -         -                
cf. Laurus  nobilis -         -                

estiajes fuertes - -       -                
Totales 2        100,00            

Pinus pinea 3        50,00            
Pinus pinaster 3        50,00            
Pinus halepensis -       -                

Totales 6        100,00            

Olea europaea 4        100,00          
Vitis  sp. -         -                
Prunus dulcis -         -                
Ficus carica -         -                
Punica granatum -         -                
cf. Prunus  avium -         -                
cf. Laurus nobilis -         -                
Ceratonia siliqua -         -                
cf. Cercis siliquastrum -         -                
cf. Plantago -       -                

Totales 4        100,00            

100,00            

Alcornocales/Madroñales/Jarales/Brezales

Cultivos

Formaciones arbóreo-arbustivas

Encinares/Jarales acidófilos                             
basófilos-termófilos

0,40                

Total % formaciones

84,85              

13,17              

0,40                

1,19                

cauce alto

cauce medio

Bosque ripario

Coníferas

Figura 7.1.11. Tabla con los valores absolutos y relativos de los taxones por formación y los valo-
res porcentuales prorrateados de cada una de ellas en el conjunto de las muestras del Bronce Final 
de Magacela. 

mente, contamos con 505 fragmentos de 
carbón disperso correspondiente a los ni-
veles que conforman el Bronce Final de 
Magacela. No obstante, pensamos que 

dicho volumen no presenta inconveniente 
alguno por cuanto que, como tuvimos 
ocasión de comprobar, mostraban una 
riqueza taxonómica y una significación 
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cuantitativa suficientemente estabilizada 
como para poder interpretar sus resultados 
en términos de vegetación. Así, este nú-
mero de efectivos cuenta con los principa-
les representantes leñosos que caracterizan 
a las formaciones vegetales de sus entor-
nos, careciendo a lo sumo de un mayor 
número de determinaciones que, en cual-
quier caso, no dejarían de ser minoritarios 
en términos cuantitativos. 

La distribución de los valores absolutos 
y relativos de cada taxón en cada forma-
ción puede observarse en la Figura 7.1.11, 
así como los valores prorrateados (Figura 
7.1.12) obtenidos para el conjunto de cada 
formación arbóreo-arbustiva considerada. 
Comenzando por este último aspecto, los 
porcentajes de cada formación en el con-
junto de la muestra, vemos cómo son las 
formaciones de frondosas las más repre-
sentativas de estos entornos. Entre ellas, 

sobresalen los “Encinares/Jarales/acidófi-
los-basófilos-termófilos” que alcanzan 
casi el 85% de las frecuencias relativas de 
la muestra en su conjunto. De lejos, aun-
que con una buena representación cuanti-
tativa, le siguen los “Alcornocales/Madro-
ñales/Jarales/Brezales” que se sitúan en 
torno al 13% de los valores prorrateados 
de los carbones dispersos del Bronce Fi-
nal. Los restantes grupos considerados 
muestran valoraciones realmente escasas. 
Esto puede ser la consecuencia de su ex-
cepcionalidad en el entorno y de las rela-
ciones del poblamiento del Bronce Final y 
la distribución espacial de las formaciones 
vegetales. Quedémonos, por ahora, con 
esta distribución cuantitativa de las for-
maciones arbóreo-arbustivas del Bronce 
Final de Magacela, cuyos cálculos hasta la 
obtención de los que hemos denominado 
“valor real” quedan explicitados en la Fi-
gura 7.1.12. Éstos, a grandes rasgos, van a 

Distribución de las formaciones arbóreo-arbustivas del Bronce Final de Magacela

84,85 

13,17 

0,40 

1,19 

0,40 

encinar
alcornocal
ripisilva
coníferas
cultivos

Valor Adquirido Valor repetido nº Valor repetido % Valor medio Valor prorrateo Valor real
Formaciones A B C D E F Comprobación

1 encinar 90,10             53                    10,50               79,60       5,25              84,85    

2 alcornocal 18,02             49                    9,70                 8,32         4,85              13,17    

3 ripisilva 0,40              -                   -                   0,40         -                0,40     

4 coníferas 1,19              -                   -                   1,19         -                1,19     

5 cultivos 0,79              4                     0,79                 -            0,40              0,40     

6 10,50       

7 Total nº fragmentos muestra

100,00         

Resultado de 100 menos suma de todos los valores medios

505

Figura 7.1.12. Cálculos prorrateados de los valores de las formaciones arbóreo-arbustivas del Bronce 
Final de Magacela y representación gráfica. 
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ser similares, aunque con ciertas variacio-
nes, para las etapas posteriores considera-
das. 

Las grandes diferencias de las forma-
ciones arbóreo-arbustivas estarán, por 
tanto, en los valores obtenidos por los 
diferentes taxones en cada una de ellas. 
Éstos nos marcarán las pautas en la com-
posición y estructura de cada una de las 
series vegetales. Tras su análisis estare-
mos en disposición de estimar el estadio 
serial en el que se encuentra cada una de 
las formaciones. 

Comenzando por los “Encinares/Jara-
les/acidófilos-basófilos-termófilos” (Figu-
ras 7.1.11 y 7.1.13), éste cuenta con siete 
taxones representados entre los que sobre-
sale la encina-coscoja, acompañada de 
diversas determinaciones que nos están 
informando sobre la presencia de distintas 
faciaciones en sus entornos. Éstos serían 
Rosaceae sp. t. maloidea (posiblemente el 
piruétano, entre otros), Pistacia lentiscus 
(lentisco) y Olea europaea (que dentro de 
esta formación debemos entender como la 
variedad silvestre -acebuche-). Estos 

mismos, pueden ser indicadores de etapas 
sustitutivas de los encinares, a los que 
hemos de añadir por su expresividad las 
cistáceas, las leguminosas y las labiadas, 
así como el labiérnago/espino, que en su 
conjunto pudieran estar indicando sola-
mente la apertura y aclarado de pequeñas 
masas de esta formación dominante en el 
paisaje (Figura 7.1.12). 

Los “Alcornocales/Madroñales/Jarales/ 
Brezales” de este período (Figuras 7.1.11 y 
7.1.14) muestran, sin embargo, en sus 
taxones más representativos una mayor 
variabilidad cuantitativa que no debemos 
perder de vista, tanto en cuanto es la se-
gunda formación más valorada para el 
tramo medio de la cuenca del Molar (Figu-
ra 7.1.12). El taxón más importante, lejos 
de ser el alcornoque, se corresponde con 
la cistácea que supera el 20% de los valo-
res relativos de esta formación. La agru-
pación de ésta con los valores de otras 
determinaciones relacionada con los mato-
rrales, como los brezos, las labiadas y 
Phillyrea/Rhamnus, muestran la impor-
tancia que para estas formaciones mani-
fiestan las etapas seriales más alejadas del 

Encinares/Jarales/acidófilos-basófilos-termófilos
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Figura 7.1.13. Distribución de los valores relativos de los taxones que componen los “Encinares/Jarales” 
del Bronce Final de Magacela. 
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óptimo climácico. Ello se traduce en un 
importante desequilibrio entre los distintos 
estratos vegetales leñosos (Figura 7.1.15). 
Éstos parecen manifestar un fuerte impac-
to sobre esta formación que pudieran co-
rresponderse con una situación diversifi-
cada y transicional donde las etapas seria-
les de madroñales y jarales-brezales con-
vivirían con un estrato arbóreo de alcor-
noques y quercíneas de hoja caduca -muy 
posiblemente quejigos- ciertamente acla-
rados. 

Fuera ya de estas dos formaciones 
climácicas, los restantes grupos presentes 
en el Bronce Final de Magacela (Figuras 
7.1.11 y 7.1.12) muestran una presencia 
realmente escasa que sobre todo es 
llamativa para las series edafófilas que 
debían caracterizar a la mayor parte del 
estrato vegetal correspondiente a los 
bordes de agua de toda la cuenca del 
Molar. Esta escasa documentación se debe 
a la constatación puntual de dos taxones 
riparios en el conjunto de la muestra 
antracológica como son el fresno y el 
chopo/sauce. Dicha excepcionalidad 
representativa no es exclusiva de esta fase 
de Magacela, sino que ha sido detectada 

en otros asentamientos extremeños próxi-
mos incluso a cursos de agua realmente 
importantes como el Cerro del Castillo de 
Alange (Duque Espino, e.p.-b).  

En esta línea, fuera de nuestro ámbito 
de estudio, también se comienzan a resal-
tar esta ausencia o escasa presencia de 
taxones riparios en el conjunto de las 
muestras antracológicas de yacimientos 
como Peñalosa (Baños de la Encina, Jaén) 
que se califica de “insólita” (Rodríguez 
Ariza, 2000: 272) y se asemeja a las cir-
cunstancias del antracoanálisis de la Moti-
lla de Azuer (Daimiel, Ciudad Real) 
“donde a pesar de que los parámetros bio-
climáticos ... apuntan a la existencia de un 
clima más húmedo y, quizás, más templa-
do que el actual, el antracoanálisis no re-
fleja la vegetación riparia” (Rodríguez 
Ariza y otros, 1999: 20). Estas circunstan-
cias le llevan a plantear una serie de cues-
tionamientos que relaciona con la posibi-
lidad de que los bosques de quercíneas 
reportaran los recursos leñosos necesarios 
para satisfacer las necesidades de combus-
tible y material constructivo de estas co-
munidades; o que dichos espacios contu-
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Figura 7.1.14. Distribución de los valores relativos de los taxones que componen los “Alcornoca-
les/Madroñales/Jarales/Brezales” del Bronce Final de Magacela. 
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vieran un sentido ideológico que escapan 
al registro arqueológico. Si por el contra-
rio, esos valores y presencia de los taxo-
nes riparios responden a la inexistencia de 
bosques edafófilos, habría que entenderlo 
como un espacio destinado al desarrollo 
de las actividades agropecuarias por los 
moradores de estos hábitat. 

Estas consideraciones son extrapola-
bles al caso que aquí nos ocupa, en el que 
junto a esta posibilidad de factores am-
bientales, económicos o ideológicos sobre 
determinados espacios del bosque, o con 
más probabilidad todos ellos a la vez, de-
ben ser rastreados a partir de los datos 
arqueológicos disponibles.  

Creemos que una vía sugerente corres-
ponde a un análisis comparado de la in-
formación arqueológica del Bronce Final 
de Magacela en términos micro- y me-
soespaciales que enunciaremos más ade-
lante. Para ello, la información directa con 
la que contamos es escasa y necesitada de 
un específico trabajo de campo sobre la 
misma ocupación mediante excavaciones 
en extensión; sobre el poblamiento de esta 

fase en términos mesoespaciales; y un 
mayor número y volumen de analíticas 
arqueobotánicas de este espacio y banda 
crono-cultural. 

De los restantes grupos, las coníferas y 
dentro de ellas las pináceas (Figuras 7.1.11 
y 7.1.12), concretadas en esta fase en Pinus 
pinea-pinaster, hemos de integrarlas en 
las formaciones arbóreo-arbustivas climá-
cicas, aunque las presentemos desgajadas 
de las mismas. Como tuvimos ocasión de 
comprobar, éstas pueden ser las manifes-
taciones relictas en nuestro espacio de 
estudio de situaciones paisajísticas domi-
nantes en la transición del final del Pleis-
toceno al Holoceno, cuyos detalles ten-
dremos que abordar en el futuro mediante 
el estudio de secuencias paleobotánicas 
más dilatadas en el tiempo para la Cuenca 
Media del Guadiana.  

Su integración en nuestras formaciones 
vegetales pasa por tener presente sus ape-
tencias ecológicas particulares que nos 
llevan a entenderla como especie acompa-
ñante y minoritaria de encinares achapa-
rrados localizados en las laderas y cresto-

Distribución de árboles, arbustos y matorrales de los 
Alcornocales/Madroñales/Jarales/Brezales del Bronce Final de Magacela
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Figura 7.1.15. Relación porcentual de la suma de los valores absolutos de los taxones de los Alcornoca-
les/Madroñales/Jarales/Brezales  del Bronce Final agrupados según el estrato vegetal al que pertenecen. 
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nes cuarcíticos sobre derrubios de ladera, 
como los que se desarrollan en el propio 
cerro de Magacela y aledaños.  

En estos espacios, las limitaciones im-
puestas por el medio físico y la exposición 
climática sobre los encinares haría posible 
la coexistencia de estos pinos, junto a 
enebros y acebuches. Ésta es la situación, 
al menos, que se reconoce para ciertos 
rodales claros de pino piñonero en Sierra 
Morena (Franco y otros, 2000: 63), que se 
corresponde con lo observado en las pros-
pecciones botánicas por diferentes sierras 
de la comarca de La Serena como Ben-
querencia o las estribaciones occidentales 
de la propia sierra de Magacela (Figura 
7.1.16). La presencia de estos pinos, no 
obstante, corresponde a cultivos recientes 
o repoblaciones de estos últimos tiempos. 

Por último, el grupo reconocido como 
“Cultivos leñosos” y especificados en esta 
fase del Bronce Final de Magacela (Figu-
ras 7.1.11 y 7.1.12) no deja de ser problemá-
tico, pues de ellos sólo tenemos constan-
cia de Olea europaea, sin poder determi-
nar su variedad. Su presencia silvestre en 
esta zona del Molar, en particular, o de la 
comarca de La Serena, en general, es fre-
cuente como tuvimos ocasión de compro-
bar. Creemos, por tanto, que ante la au-
sencia de otros indicadores que muestren 
su cultivo -como los obtenidos para La 
Mata (Pérez Jordà, e.p.; Juan Treserras y 
Matamala, e.p.)-, y no el aprovechamiento 
de las especies silvestres, durante la Edad 
del Bronce deberemos tomar este dato con 
cautela a pesar de que cuantitativamente 
no muestre relevancia en el conjunto de 
esta fase crono-cultural. 

Figura 7.1.16.A. Pino piñonero en las estribaciones de los crestones cuarcíticos occidentales de la Sierra 
de Magacela; B. “Mata parda” con enebros y acebuches en la ladera meridional de la Sierra de Benque-
rencia de la Serena donde próximo a ellos se localizan rodales de pinos piñoneros posiblemente cultiva-
dos o repoblados. (Fotos: D. Duque) 

A

B 
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7.1.3.II.  El Postorientalizante (La Mata) 

La aplicación de esta misma sistemáti-
ca sobre las muestras susceptibles de ser 
interpretadas en términos paleoecológicos 
del edificio protohistórico de La Mata 
cuenta con un total de 3.296 efectivos, 
descontando las “indeterminables”, cuya 
repartición en números absolutos y relati-
vos por formación arbóreo-arbustiva pue-
de observarse en la Figura 7.1.17. En esta 
misma tabla se adjuntan los valores relati-
vos prorrateados del conjunto de cada 
formación con respecto al total del espec-
tro considerado, cuyos pormenores sobre 
el cálculo y su distribución gráfica pueden 
observarse en la Figura 7.1.18. 

Una primera observación sobre las dis-
tribuciones generales de las formaciones 
arbóreo-arbustivas de La Mata (Figuras 
7.1.17 y 7.1.18) muestran una repartición de 
los valores muy similar a la observada 
anteriormente para el caso del Bronce 
Final de Magacela (Figuras 7.1.11 y 7.1.12). 
Sólo ciertas fluctuaciones de los grupos 
vegetales minoritarios muestran diferen-
cias que, aunque en términos cuantitativos 
no sean llamativas, debemos considerarlas 
relevantes, pues nos aportarán nuevos 
argumentos con respecto a las problemáti-
cas derivadas de la valoración de la ripi-
silva, la integración de las pináceas y la 
consideración de los cultivos leñosos co-
mentadas ya con anterioridad. 

De nuevo, la formación dominante 
mostrada por el antracoanálisis de La Ma-
ta se corresponde con las formaciones de 
quercíneas (Figuras 7.1.17 y 7.1.18). De 
ellas, una vez más, los “Encinares/Jarales/ 
acidófilos-basófilos-termófilos” son los 
más representativos de sus entornos con 
casi 80% de las frecuencias relativas en el 
conjunto de las unidades arbóreo-arbusti-
vas. A éstos le siguen “Alcornocales/Ma-
droñales/Jarales/Brezales”, aunque man-
tienen una representatividad similar a la 
del Bronce Final.  

Los cambios más relevantes se produ-
cen en las valoraciones de la ripisilva que 
ahora rondan el 4%, de las coníferas que 
casi alcanzan el 3%, y los cultivos leñosos 
que, con algo más del 1% pero sobre todo 
con su diversificación, muestran otra parte 
importante del estrato vegetal arbóreo 
para pleno siglo V a.C. 

Esta escasa variabilidad en las valora-
ciones cuantitativas de las formaciones 
debemos entenderla por la coherencia que 
un mismo espacio debe mostrar en rela-
ción con las series de vegetación potencia-
les que lo caracterizan. 

Si nimio es el cambio o sustitución de 
las valoraciones globales de las formacio-
nes entre las dos fases, no podemos decir 
lo mismo sobre el grado de estructuración 
que presentan en los distintos momentos 
cronológicos. Para caracterizar y definir 
cada una de esas formaciones acudiremos 
de nuevo a la valoración y representación 
gráfica de las distintas formaciones co-
menzando por la más representativa. 

Los “Encinares/Jarales/acidófilos-basó-
filos-termófilos” de La Mata (Figuras 
7.1.17, 7.1.18 y 7.1.19) muestran una distri-
bución de los valores muy similar a los del 
Bronce Final de Magacela en las que el 
predominio de las quercíneas perennifo-
lias es incluso más acusado. Esta circuns-
tancia hace que los restantes taxones que 
conforman la formación muestren ciertas 
variaciones que podemos resumir en la 
mayor importancia de las rosáceas, redun-
dando una vez más en la relevancia de la 
asociación de la encina con el piruétano y 
en unas valoraciones residuales de los 
restantes taxones entre los que apenas 
superan el 1% las cistáceas y las legumi-
nosas. Cualitativamente, las determina-
ciones representadas en esta formación 
también nos remiten a la presencia de en-
cinares basófilos-termófilos como lo po-
nen de manifiesto Olea europaea, el len-
tisco y una monocotiledónea, posiblemen-
te Smilax sp., que en la actualidad se 
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considera un elemento característico de 
los encinares sobre sustrato alcalino (De-
vesa Alcaraz y Ruiz Téllez, 1995). Igual-

mente, aunque sea de forma testimonial la 
presencia de enebros en relación con el 
acebuche y la encina nos remitirían a for-

Taxones antracológicos nº % % Formación

Quercus ilex-coccifera 2.338  89,24             
Rosaceae  sp. t. maloidea 199     7,60               
Cistaceae  sp. 32       1,22               
Leguminosae  sp. 27       1,03               
Ceratonia siliqua -          -                 
Labiatae  sp. * *
Monocotiledoneae  sp. * *
cf. Ruscus  sp. * *
Daphne gnidium * *
Juniperus  sp. 1         0,04               
Phillyrea/Rhamnus 2         0,08               
Olea europaea 21       0,80               
Pistacia lentiscus * *
cf. Smilax  sp. * *

Totales 2.620  100,00            

Quercus suber 147     28,54             
Quercus  sp. t. caducifolio 111     21,55             
Arbutus unedo 122     23,69             
Erica  sp. 56       10,87             
Cistaceae  sp. 32       6,21               
Phillyrea/Rhamnus 2         0,39               
Pistacia lentiscus * *
Pistacia terebinthus 18       3,50               
Leguminosae  sp. 27       5,24               
Labiatae  sp. * *

Totales 515     100,00            

Alnus glutinosa 1,5      1,22               
Fraxinus angustifolia-excelsior 31       25,20             
Populus/Salix 14,5    11,79             
Rosaceae  sp. t. prunoidea 8         6,50               
cf. Prunus  avium 7         5,69               
Vitis  sp. * *
Monocotiledoneae  sp. * *
Taxus baccata * *
Ilex aquifolium 2         1,63               
Alnus glutinosa 1,5      1,22               
Fraxinus angustifolia-excelsior 31       25,20             
Populus/Salix 14,5    11,79             
Ulmus  sp. 10       8,13               
Monocotiledoneae  sp. * *
cf. Laurus  nobilis 2         1,63               

estiajes fuertes - -        -                 
Totales 123     100,00            

Pinus pinea 38       50,00             
Pinus pinaster 38       50,00             
Pinus halepensis * *

Totales 75       100,00            

Olea europaea 21       38,89             
Vitis  sp. * *
Prunus dulcis 22       40,74             
Ficus carica 2         3,70               
Punica granatum -          -                 
cf. Prunus  avium 7         12,96             
cf. Laurus nobilis 2         3,70               
Ceratonia siliqua -          -                 
cf. Cercis siliquastrum -          -                 
cf. Plantago * *

Totales 54       100,00            

100,00            

Alcornocales/Madroñales/Jarales/Brezales

Cultivos

Formaciones arbóreo-arbustivas

Encinares/Jarales acidófilos                             
basófilos-termófilos

1,18                

Total % formaciones

78,25              

14,70              

3,60                

2,28                

cauce alto

cauce medio

Bosque ripario

Coníferas

Figura 7.1.17. Tabla con los valores absolutos y relativos de los taxones por formación y los valores 
porcentuales prorrateados de cada una de ellas en el conjunto de las muestras del Postorientalizante de 
La Mata. 
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maciones características de las laderas y 
crestones cuarcíticos de las sierras próxi-
mas a La Mata. 

Este dominio abrumador de la enci-
na/coscoja en el conjunto de la formación 
a partir de las muestras antracológicas 
plantea una serie de interrogantes a la hora 
de interpretar los pormenores de esta for-
mación.  

Dicha circunstancia podemos relacio-
narla con la suficiencia que estas especies 
ofrecen en la economía vegetal de los 
ocupantes de La Mata para su uso cómo 
combustible, por lo que nos podrían estar 
mostrando una visión distorsionada de la 
vegetación debido a un uso selectivo de 
las quercíneas en detrimento de especies 
arbustivas o de matorral.  

En otro sentido, nos podría estar perfi-
lando una imagen del paisaje vegetal en la 
que se está llevando a cabo una gestión 
particular en aras de unos aprovechamien-
tos concretos. Éstos serían el clareado del 
estrato arbustivo y de matorral para la 
obtención de pastos naturales; un cierto 
mantenimiento del arbolado que, además 
de ser beneficioso para la calidad y pro-
ductividad de esos pastos, permitiría con-
tar con complementos alimenticios como 
las bellotas y el ramón; al mismo tiempo 
supondría una reserva energética para la 
obtención de leña mediante la práctica de 
la poda de los pies de encina, fundamen-
talmente. Esto último podría explicar la 
alta valoración de esta especie tanto por su 
presencia en el medio como por su uso 
como combustible en La Mata. Este últi-
mo esquema, no exento de problemas para 

Valor Adquirido Valor repetido nº Valor repetido % Valor medio Valor prorrateo Valor real
Formaciones A B C D E F Comprobación

1 encinar 79,49             82                    2,49                 77,00       1,24              78,25    

2 alcornocal 15,63             61                    1,85                 13,77       0,93              14,70    

3 ripisilva 3,73              9                     0,27                 3,46         0,14              3,60     

4 coníferas 2,28              -                   -                   2,28         -                2,28     

5 cultivos 1,64              30                    0,91                 0,73         0,46              1,18     

6 2,76         

7 Total nº fragmentos muestra

100,00         

Resultado de 100 menos suma de todos los valores medios

3.296

Distribución de las formaciones arbóreo-arbustivas del siglo V a.C. en La Mata

78,25 

14,70 

3,60 

2,28 

1,18 

encinar
alcornocal
ripisilva
coníferas
cultivos

Figura 7.1.18. Cálculos prorrateados de los valores de las formaciones arbóreo-arbustivas del Postorien-
talizante de La Mata y representación gráfica. 
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su contrastación antracológica, adquiere 
sin embargo un mayor sentido si lo inte-
gramos en un sistema de gestión y manejo 
del medio más amplio. Trataremos de 
acercarnos a dichas cuestiones en el estu-
dio mesoespacial de la vegetación del te-

rritorio de La Mata, mediante la interac-
ción de todo tipo de resultados obtenidos 
de tal forma que nos ayuden a concretarlo. 

Para entender ese sistema más comple-
jo es clave partir de una situación de di-

Encinares/Jarales/acidófilos-basófilos-termófilos
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Figura 7.1.19. Distribución de los valores relativos de los taxones que componen los “Encinares/Jarales” 
del Postorientalizante de La Mata. 
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Figura 7.1.20. Distribución de los valores relativos de los taxones que componen los “Alcornoca-
les/Madroñales/Jarales/Brezales” del Postorientalizante de La Mata. 
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versidad ambiental que, constatada ya 
desde el Bronce Final, se repite de nuevo 
en la valoración de la vegetación de los 
entornos de La Mata con la potencialidad 
de las diversas formaciones arbóreo-
arbustivas que venimos analizando y de 
las que toca el turno a los “Alcornoca-
les/Madroñales/Jarales/Brezales” (Figuras 
7.1.17, 7.1.18 y 7.1.20).  

Éstos también son la segunda forma-
ción en importancia cuantitativa en el en-
torno del edificio de La Mata, pero pre-
sentan una distribución cuantitativa de sus 
taxones más variable que, a diferencia de 
la fase anterior, tiene como determinación 
más valorada al alcornoque.  

Éste, junto a los importantes valores de 
las quercíneas caducifolias (posiblemente 
quejigos), parece corresponder a un estra-
to arbóreo que ronda el 50% de los por-
centajes taxonómicos. Esta circunstancia 
marca una variación importante con res-
pecto a lo observado en el Bronce Final, 
ya que lejos de presentar situaciones de 
fuerte estrés, muestra un grado de estruc-
turación vegetal que participa de un apa-

rente equilibrio entre cobertura arbórea y 
arbustiva (Figura 7.1.21).  

En ellos pudieron combinarse multitud 
de variantes entre espacios arbolados y 
espacios abiertos, aunque en su conjunto 
con unos síntomas de intervención antró-
pica más acusados que los observados 
para los encinares colindantes. 

Junto a estos alcornocales y ajustados a 
las márgenes de ríos y arroyos estaría el 
“Bosque ripario” (Figura 7.1.17) que pre-
senta evidencias de una complejidad es-
tructural y vegetal mayor que las recono-
cidas en la actualidad en la Cuenca del 
Guadiana. Se trata de una formación que, 
aunque constatada mínimamente en el 
Bronce Final de Magacela, contrasta ahora 
tanto en términos cuantitativos como cua-
litativo (Figuras 7.1.18 y 7.1.22).  

En este sentido, esta formación alcanza 
en el edificio de La Mata un valor de con-
junto de casi el 4% (Figura 7.1.18). En ella 
predominan los fresnos, chopo/sauces, 
olmos y alisos que debieron conformar un 
dosel arbóreo bastante denso.  

Distribución de árboles, arbustos y matorrales de los 
Alcornocales/Madroñales/Jarales/Brezales del Postorientalizante de La Mata
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Figura 7.1.21. Relación porcentual de la suma de los valores absolutos de los taxones de los Alcornoca-
les/Madroñales/Jarales/Brezales  del Postorientalizante agrupados según el estrato vegetal al que pertene-
cen. 
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Un estrato arbóreo importante como 
para poder integrar otras especies que fue-
ra de este ambiente ecológico serían pro-
blemáticas de integrar. Éstas son el acebo, 
tejo, la vid silvestre, algún tipo de pruno 
silvestre y posiblemente el laurel, cuyos 
requerimientos ecológicos requieren am-
bientes muy personalizados 

En este contexto, se daría cualquiera de 
los tipos de monocotiledóneas documen-
tados y especies que requieren condicio-
nes ecológicas más frescas y húmedas 
como el acebo (Ilex aquifolium). Su pre-
sencia habría que ponerla en relación con 
barrancos más o menos umbrosos y 
húmedos, cercanos a los cursos de agua. 
Esta especie, que hoy resulta imposible 
hallar en las penillanuras extremeñas, está 
siendo localizada en lugares-refugio cer-
canos a la comarca de La Serena, en ba-
rrancos muy sombríos y cercanos a co-
rrientes de agua asociados a formaciones 
riparias que presentan a escasos metros de 
ellos elementos termófilos como el lentis-
co que contrastan con él ecológicamente 
(Rodríguez Marzal, 2000).  

También en este contexto de formacio-
nes riparias, hemos entender la presencia 
del tejo (Taxus baccata). especie con exi-
gencias hídricas importantes que, actual-
mente, sólo lo se encuentran en alisedas 
riparias del norte de la provincia de Cáce-
res. Esta circunstancia nos lleva a comen-
tar cómo especies hoy solamente vincula-
das a parámetros bioclimáticos supramedi-
terráneos aparecen representados en la 
protohistoria extremeña, y en el caso con-
creto de La Mata, en pisos mesomedite-
rráneos. Esto pondría de manifiesto un 
mayor potencial de retención de humedad 
de estos ámbitos en consonancia con la 
ausencia de elementos riparios xéricos, 
más habituales hoy en las márgenes de 
estos ámbitos. 

Por otro lado, el grupo de las “Conífe-
ras” (Figuras 7.1.17 y 7.1.18) está represen-
tado por Pinus pinea-pinaster. En el an-
tracoanálisis de La Mata experimenta un 
incremento en el valor de conjunto, tal 
vez, como consecuencia de una mayor 
explotación de este género para las dife-
rentes usos. Así, lo ponen de manifiesto, 
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Figura 7.1.22. Distribución de los valores relativos de los taxones que componen los “Bosques riparios” 
del Postorientalizante de La Mata. 
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aparte de estas muestras relacionadas con 
los procesos de combustión domésticos, 
los abundantes restos de elementos de 
carpintería realizados en un alto porcenta-
je con Pinus pinea-pinaster, que analiza-
remos en su momento en las aportaciones 
paleoetnobotánica del edificio de La Mata. 
Como hicimos en el Bronce Final, estas 
especies deben formar parte de un encinar 
achaparrado localizado en las laderas y 
crestones cuarcíticos de las sierras circun-
dantes como la de Magacela, acompañado 
de todo un cortejo arbustivo donde pudie-
ron destacar acebuches y enebros, tal y 
como los encontramos hoy conservados 
en algunas de las sierras de la comarca. 

Por último el grupo de los “Cultivos 
leñosos” (Figuras 7.1.17, 7.1.18 y 7.1.23), 
aunque en su valoración de conjunto 
muestra un ligero incremento con respecto 
a lo considerado en el Bronce Final, des-
taca sobre todo por la variabilidad taxo-
nómica que genera. De esta forma, se 
ajusta plenamente a una de las innovacio-
nes agrarias que introduce la I Edad del 
Hierro como es el desarrollo que adquiere 
la arboricultura (Pérez Jordà, e.p.). Este 

grupo, junto al cultivo de cereales y legu-
minosas, sin olvidar el desarrollo del huer-
to sobre el que la información arqueobo-
tánica es más imprecisa, conforman la 
base agrícola sobre la que se fundamentó 
el edificio y territorio de La Mata. La dis-
tribución de los taxones considerados de-
bemos tomarla con mucha cautela, pues 
no es coincidente con las ofrecidas por los 
datos carpológicos, seguramente más ajus-
tados a la realidad representativa agraria 
de La Mata.  

En este sentido, llama la atención la 
escasa representación antracológica de la 
higuera, cuyo uso como combustible suele 
estar limitado por la gran cantidad de 
humo que genera. La vid sólo está consta-
tada puntualmente, a pesar de documen-
tarse en el edificio todo el procesamiento 
que conlleva su conversión en mosto y 
posterior almacenamiento para convertirlo 
en vino. Por el contrario, almendro y olivo 
muestran las mayores representaciones del 
grupo en sintonía con la información car-
pológica, pero quizás mediatizados por su 
buena calidad como combustibles. Los 
restantes elementos, aunque pendientes de 
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Figura 7.1.23. Distribución de los valores relativos de los taxones que componen los “Cultivos leñosos” 
del Postorientalizante de La Mata. 
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confirmación taxonómica, enriquecen un 
panorama vegetal cultivado más comple-
jo. En él, no debemos perder de vista la 
importancia de otros elementos recolecta-
dos como los piñones documentados en 
Cancho Roano y correspondientes a los 
pinos piñoneros-resineros aquí constata-
dos, y las bellotas recuperadas en La Mata 
que parecen mostrar una selección especí-
fica de Quercus rotundifolia (Vázquez 
Pardo y otros, e.p.), a pesar de la mayor 
variedad de quercíneas constatadas en el 
entorno del edificio. 

7.1.3.III.  El Horizonte Romano (Magace-
la) 

En este último caso, contamos con una 
muestra de 1.865 fragmentos de carbón 
disperso (Figuras 7.1.24 y 7.1.25), descon-
tando las “indeterminables”, correspon-
dientes al conjunto de las dos fases roma-
no-republicanas de Magacela.  

Los resultados pueden hacerse extensi-
vos a la fase imperial que seguía la pro-
yección vegetal mostrada en esta etapa 
previa, a pesar de las limitaciones que 
presentaban el volumen de las muestras 
obtenidas. Esta última circunstancia moti-
vó que esos datos no fueran tenidos en 
cuenta, ni en conjunción con los que ahora 
presentamos, ni como una fase indepen-
diente más, a la espera de confirmar en el 
futuro su validez. 

Por tanto, la información antracológica 
estimada se presenta en la Figura 7.1.24, 
ordenada y estructurada conforme a la 
planificación metodológica presentada al 
inicio de este capítulo.  

De ella, las valoraciones generales de 
las formaciones (Figura 7.1.25) muestra 
importantes cambios con respecto a las 
fases crono-culturales precedentes en con-
sonancia con la información ofrecida por 
el diagrama antracológico (Figura 7.1.1) y 

con una tendencia progresiva a la ofrecida 
por el edificio de la Mata.  

En este sentido, continúan siendo las 
formaciones climácicas y sus etapas seria-
les, con ligeras variaciones, las más valo-
radas del conjunto. Esto redunda de nuevo 
en la diversidad de series de vegetación 
que venimos considerando para este espa-
cio desde el Bronce Final, sobre todo en lo 
concerniente a las quercíneas, y desde el 
Postorientalizante en lo que respecta a la 
ripisilva y los cultivos leñosos.  

Las grandes diferencias con respecto a 
las fases precedentes se constatan de nue-
vo en la lectura particularizada de cada 
formación arbóreo-arbustiva, donde po-
dremos ver con mayor detalle la evolución 
general ofrecida por el diagrama antraco-
lógico. 

Así, los “Encinares/Jarales” en esta 
etapa (Figuras 7.1.24, 7.1.25 y 7.1.26) mues-
tran un cambio importante con respecto a 
las fases precedentes, que podemos resu-
mir en el descenso representativo de la 
encina/coscoja acompañado por los im-
portantes aumentos de las cistáceas y Olea 
europaea.  

El avance de este último taxón quizá 
sea consecuencia de la extensificación de 
su cultivo, que antracológicamente no 
podemos diferenciar. Junto a ellos, aunque 
en menor medida, las leguminosas y los 
restantes elementos arbustivos y de mato-
rral manifiestan un grado de intervención 
sobre estas formaciones nunca visto hasta 
entonces. Las causas deben estar relacio-
nadas con las nuevas fórmulas territoriales 
y pautas económicas que trae consigo la 
romanización de este espacio.  

Todas estas variaciones muestran, por 
tanto, un espacio con menor presencia de 
arbolado dominado por áreas tremenda-
mente abiertas donde jarales y jarales-
aulagares debieron ser las formaciones 
seriales más extendidas a costa del bos-
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que, denotando el primer impacto acusado 
que experimentan los “Encinares/Jarales” 
para el Ier milenio a.C. 

El grado de intervención que experi-
mentan los “Alcornocales/Madroñales/Ja-
rales/Brezales” es más acusado (Figuras 

Taxones antracológicos nº % % Formación

Quercus ilex-coccifera 951     57,53            
Rosaceae  sp. t. maloidea 89       5,38               
Cistaceae  sp. 329     19,90            
Leguminosae  sp. 93       5,63               
Ceratonia siliqua 1         0,06               
Labiatae  sp. 16       0,97               
Monocotiledoneae  sp. -          -                 
cf. Ruscus  sp. -          -                 
Daphne gnidium -          -                 
Juniperus  sp. -          -                 
Phillyrea/Rhamnus 42       2,54               
Olea europaea 108     6,53               
Pistacia lentiscus 24       1,45               
cf. Smilax  sp. -        -                 

Totales 1.653  100,00            

Quercus suber 37       6,12               
Quercus  sp. t. caducifolio 18       2,98               
Arbutus unedo 36       5,95               
Erica  sp. 8         1,32               
Cistaceae  sp. 329     54,38            
Phillyrea/Rhamnus 42       6,94               
Pistacia lentiscus 24       3,97               
Pistacia terebinthus 2         0,33               
Leguminosae  sp. 93       15,37            
Labiatae  sp. 16     2,64               

Totales 605     100,00            

Alnus glutinosa -          -                 
Fraxinus angustifolia-excelsior 19       24,05            
Populus/Salix 5,5      6,96               
Rosaceae  sp. t. prunoidea 25       31,65            
cf. Prunus  avium -          -                 
Vitis  sp. 2         2,53               
Monocotiledoneae  sp. -          -                 
Taxus baccata -          -                 
Ilex aquifolium -          -                 
Alnus glutinosa -          -                 
Fraxinus angustifolia-excelsior 19       24,05            
Populus/Salix 5,5      6,96               
Ulmus  sp. 3         3,80               
Monocotiledoneae  sp. -          -                 
cf. Laurus  nobilis -          -                 

estiajes fuertes - -        -                 
Totales 79       100,00            

Pinus pinea -          -                 
Pinus pinaster -          -                 
Pinus halepensis 1       100,00          

Totales 1         100,00            

Olea europaea 108     76,06            
Vitis  sp. 2         1,41               
Prunus dulcis 23       16,20            
Ficus carica 6         4,23               
Punica granatum 1         0,70               
cf. Prunus  avium -          -                 
cf. Laurus nobilis -          -                 
Ceratonia siliqua 1         0,70               
cf. Cercis siliquastrum 1         0,70               
cf. Plantago -        -                 

Totales 142     100,00            

100,00            

4,64                

Total % formaciones

72,20              

18,93              

4,18                

0,05                

cauce alto

cauce medio

Bosque ripario

Coníferas

Alcornocales/Madroñales/Jarales/Brezales

Cultivos

Formaciones arbóreo-arbustivas

Encinares/Jarales acidófilos                             
basófilos-termófilos

Figura 7.1.24. Tabla con los valores absolutos y relativos de los taxones por formación y los valores 
porcentuales prorrateados de cada una de ellas en el conjunto de la muestras del horizonte romano de 
Magacela. 
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7.1.24, 7.1.25 y 7.1.27). En ellos, el dominio 
mayoritario de las cistáceas y los bajos 
porcentajes de las quercíneas y elementos 
de sotobosque muestran un paisaje tre-
mendamente desarbolado y desestructura-
do. Dicha situación puede considerarse el 
inicio del fin de la presencia de estas for-
maciones en la cuenca del Molar (Figura 
7.1.28). De hecho, aunque en las valora-
ciones generales hayamos observado un 
aumento del grupo, su estimación real-
mente obedece a la importancia de las 
cistáceas.  

No obstante, si los encinares comenza-
ron a sufrir el impacto antrópico, no es de 
extrañar que esta formación, más vulnera-
bles a cambios ecológicos, sufriera un 
mayor incidencia. Las consecuencia de los 
cambios ambientales generales producidos 

en esta formación por la ocupación roma-
na en el territorio queda expuesto en la 
síntesis vegetal de la Figura 7.1.28.  

Unos cambios ambientales producidos 
por la presión antrópica durante la roma-
nización de este espacio que podemos 
extender a los “Bosques riparios”. Éstos, 
en su conjunto, siguen presentado una 
cuantificación similar a la ofrecida para el 
siglo V a.C. (Figuras 7.1.24 y 7.1.25). En ese 
sentido, lejos de presentar un ripisilva 
deforestada, los taxones presentes y valo-
rados (Figura 7.1.29) muestran un perfil de 
bosque ripario de curso medio más acorde 
con el tipo de formación potencial recono-
cido para estos espacios en la actualidad. 
Así, fresnos, chopos, sauces y olmos a los 
que todavía no acompañan -al menos la 
información antracológica que tenemos 

Valor Adquirido Valor repetido nº Valor repetido % Valor medio Valor prorrateo Valor real
Formaciones A B C D E F Comprobación

1 encinar 88,63             613                  32,87               55,76       16,43            72,20    

2 alcornocal 32,44             504                  27,02               5,42         13,51            18,93    

3 ripisilva 4,24              2                     0,11                 4,13         0,05              4,18     

4 coníferas 0,05              -                   -                   0,05         -                0,05     

5 cultivos 7,61              111                  5,95                 1,66         2,98              4,64     

6 32,98       

7 Total nº fragmentos muestra

100,00         

Resultado de 100 menos suma de todos los valores medios

1.865

Distribución de las formaciones arbóreo-arbustivas 
del final del Ier milenio a.C. de Magacela

72,20 

18,93 

4,18 

0,05 

4,64 

encinar
alcornocal
ripisilva
coníferas
cultivos

Figura 7.1.25. Cálculos prorrateados de los valores de las formaciones arbóreo-arbustivas del horizonte 
romano de Magacela y representación gráfica. 
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hasta el momento así lo sugiere- ningún 
taxón relacionado con los ambientes más 
xéricos de los cursos de agua de la Cuenca 
Media del Guadiana. Por el contrario, y en 
comparación con la imagen ofrecida por el 
edificio de La Mata en el siglo V a.C., éste 

muestra significativas ausencias como es 
el caso del aliso. Esto puede estar indican-
do la regresión de esta especie hacia las 
cabeceras de los ríos en la actualidad. Di-
cha circunstancia puede relacionarse con 
un cambio ambiental y antrópico por el 
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Figura 7.1.26. Distribución de los valores relativos de los taxones que componen los “Encinares/Jarales” 
del horizonte romano de Magacela. 
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Figura 7.1.27. Distribución de los valores relativos de los taxones que componen los “Alcornoca-
les/Madroñales/Jarales/Brezales” del horizonte romano de Magacela. 
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que las especies más exigentes en reque-
rimientos ecológicos tenderían a desapa-
recer del registro arqueobotánico.  

Las “Coníferas”, relacionadas con la 
presencia de pinos, vuelven a ser mera-

mente testimoniales (Figuras 7.1.24 y 7.1.25) 
con la documentación del pino carrasco 
(Pinus halepensis). Su integración e im-
bricación corológica debemos seguir en-
tendiéndola en el sentido expuesto para 
fases anteriores como elementos relictos 

Distribución de árboles, arbustos y matorrales de los 
Alcornocales/Madroñales/Jarales/Brezales del horizonte romano de Magacela
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Figura 7.1.28. Relación porcentual de la suma de los valores absolutos de los taxones de los Alcornoca-
les/Madroñales/Jarales/Brezales  del Postorientalizante agrupados según el estrato vegetal al que pertene-
cen. 
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Figura 7.1.29. Distribución de los valores relativos de los taxones que componen los “Bosques riparios” 
del horizonte romano de Magacela. 
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en zonas menos favorables para el desa-
rrollo del encinar. 

Los taxones que integran los “Cultivos 
leñosos” de este horizonte romano de Ma-
gacela (Figuras 7.1.24, 7.1.25 y 7.1.30) mues-
tran una consolidación de la práctica de la 
arboricultura. Ésta ya fue detectada en el 
complejo de La Mata, pero ahora muestra 
una representatividad que ronda el 5%. 
También destaca por una mayor diversifi-
cación taxonómica con la presencia de 
muchas especies documentadas antracoló-
gicamente por vez primera en la Cuenca 
Media del Guadiana como son el granado 
y el algarrobo.  

En cuanto a la distribución que presen-
ta, llama la atención el predominio de 
Olea europaea, del que ya comentamos su 
posible potenciación como cultivo en esta 
fase romano-republicana de Magacela y 
en asentamientos de cronologías similares. 
Los restantes taxones muestran de nuevo 
la importancia del almendro que, junto a 
la higuera y la vid, conforman un espectro 
frutal plenamente consolidado que remon-
ta sus orígenes a las innovaciones agrarias 

acaecidas desde la Iª Edad del Hierro en la 
Cuenca Media del Guadiana. 

7.1.4.  Evolución de las formaciones 
arbóreo-arbustivas del río Mo-
lar durante el I a.C. 

En función de las apreciaciones reali-
zadas en la introducción de este apartado, 
creemos haber conseguido dar respuesta a 
muchos de los interrogantes planteados. 
Éstas se concretan en la mayor capacidad 
de mostrar y representar la diversidad ve-
getal y el grado de intervención que sobre 
la misma se presenta de forma diferencial 
a lo largo del tiempo.  

En este sentido, un primer aspecto im-
portante aportado por el análisis de la in-
formación antracológica mediante el pro-
cedimiento expuesto es la contrastación de 
una vegetación potencial que, en muchos 
aspectos, difiere de la reconocida en la 
actualidad para el espacio que compren-
den los asentamientos de La Mata y Ma-
gacela.  

Cultivos leñosos
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Figura 7.1.30. Distribución de los valores relativos de los taxones que componen los “Cultivos leñosos” 
del horizonte romano de Magacela. 
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A los encinares termófilos discrimina-
dos en función del sustrato edáfico que los 
sustentan en la actualidad (Figura 7.1.31), 
hemos podido aportar con la información 
antracológica nuevos elementos para am-
pliar el número de faciaciones presentes.  

Además hemos constatado la presencia 
reiterada de otras series de vegetación 
potenciales como alcornocales y bosques 

riparios. La importancia cualitativa y 
cuantitativa hacen de éstos, ecotopos im-
portantes a tener en cuanta en lo que fue el 
paisaje y ambiente de esta parte de La 
Serena entre los albores y el ocaso del Ier 
milenio a.C. Relevancia cualitativa y 
cuantitativa que encuentra justificación en 
la gestión diferencial del medio vegetal 
observada entre cada una de las fases con-
sideradas, e incluso dentro de cada una de 

Figura 7.1.31. Distribución de las series de vegetación actual en el espacio de estudio (adaptado y ajusta-
do a partir de S. Rivas Martínez, 1987). 
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ellas entre las formaciones arbóreo-
arbustivas representadas. 

De todo ello se desprende que, para 
completar el panorama y evolución del 
medio vegetal de la cuenca del Molar, se 
hace necesaria la revisión de la distribu-
ción espacial del mismo. Con ello, podre-
mos evaluar de una forma más precisa la 
relación que éste ha tenido con la ocupa-
ción del territorio en cada una de las fases 
consideradas. De esta forma, podemos 
contar con argumentos complementarios a 
los meramente cualitativos y cuantitativos 
aportados en esta parte del trabajo.  

Todo ello forma parte del siguiente 
apartado de este capítulo donde realizare-
mos un acercamiento geoarqueológico 
interesante para encontrar no sólo argu-
mentos biogeográficos, sino también rea-
lizar la consiguiente propuesta de la dis-
tribución de las formaciones arbóreo-
arbustivas potenciales en los entornos de 
La Mata y Magacela. Sobre dicha distri-
bución espacial de la vegetación podre-
mos entender mejor las relaciones hom-
bre-medio aquí aportadas desde la cuanti-
ficación y cálculo antracológico.  

Éstas se pueden resumir en el predomi-
nio potencial de los encinares, en los que 
incluimos las pináceas documentadas. 
Éstos, en el Bronce Final, parecen presen-
tar una buena estructuración con pocos 
síntomas de transformación. Situación de 
los encinares que parecen sufrir en el siglo 
V a.C. un proceso de aclarado en los estra-
tos arbustivos y de matorral y un mante-
nimiento del arbolado, según se desprende 
del análisis de La Mata. Todo ello parece 
trastocarse a partir de la romanización de 
este espacio, en el que se observa una me-
nor representación de éstos a favor de 
elementos seriales más propios de espa-
cios abiertos. 

Los alcornocales, por su parte, son la 
segunda formación potencial más repre-
sentada en las tres fases. Durante el Bron-

ce Final muestran síntomas evidentes de 
intervención antrópica, como ponen de 
manifiesto los importantes valores arbus-
tivos y de matorral, aunque conservando 
una buena representación del arbolado de 
quercíneas. Dicho panorama cambia, en 
cierto sentido, en el siglo V a.C. ya que 
los valores de esta formación pasan a estar 
dominados por las especies arbóreas del 
grupo en un manifiesto equilibrio con los 
restantes estratos vegetales, a su vez indi-
cadores de cierta presión antrópica sobre 
estas formaciones.  

De nuevo, vuelve a ser el horizonte 
romano el que muestre los síntomas más 
evidentes del grado de transformación de 
los alcornocales. Éstos pueden reconocer-
se cómo auténticos jarales-brezales con 
escaso arbolado, generando un viaje sin 
retorno como manifiestan las referencias 
históricas en las que sólo se mencionan, 
en el mejor de los casos, la presencia de 
encinares. 

Fuera de estas formaciones climácicas, 
los bosques riparios también son recurren-
tes en el análisis cuantitativo realizado a 
excepción de la fase más antigua. En ésta, 
sólo están constatados por la presencia 
puntual de dos de sus especies caracterís-
ticas.  

Dicho panorama contrasta enormemen-
te con el ofrecido por La Mata. En este 
lugar, las valoraciones cuantitativas obte-
nidas revelan una composición florística y 
un grado de estructuración realmente inte-
resante para poder comprender la comple-
jidad de estas formaciones en el pasado. 
Ésta pudo ser el fruto, quizás, de unas 
características ambientales que siglos des-
pués y hasta la actualidad no se vuelven a 
mostrar.  

En este sentido, esta parte del bosque 
en época romana muestra la misma impor-
tancia cuantitativa. Sin embargo, tanto las 
especies constatadas como su distribución 
cuantitativa muestran un panorama más 
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ajustado a las características actuales de 
los bosques riparios de curso medio. 

Estas diferencias observadas en la ges-
tión del paisaje vegetal intra- y entre las 
diferentes fases crono-culturales conside-
radas deben ser el resultado de la plasma-
ción sobre el medio de sus diferentes mo-
delos socio-económicos. Éstos pueden 
encontrar en la territorialización del espa-
cio una plasmación directa del posible 

grado de intervención sobre el medio. En 
este sentido, la ocupación del Bronce Fi-
nal de la cuenca del Molar, en el tramo de 
estudio, se restringe a la constatación es-
tratigráfica de esta fase en Magacela (Ro-
dríguez Díaz y otros, e.p.-a) y a la estela 
decorada del Bronce Final localizada en la 
pared de un huerto a los pies del cerro 
(Figura 7.1.32). Nada conocemos de un 
posible poblamiento disperso por sus en-
tornos. Dicha circunstancia, unida a las 

Figura 7.1.32. Poblamiento del Bronce Final en la cuenca del río Molar. 
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limitaciones de lo que debió ser la propia 
intensidad de ocupación de Magacela, 
hace complicado realizar cualquier tipo de 
implicación de las relaciones hombre-
medio.  

No obstante, el buen grado de estructu-
ración de los encinares, la constatación de 
una mayor presión sobre los alcornocales 
y la escasa documentación de la ripisilva 
pueden ser síntomas de un área de explo-

tación limitada que en parte se ajusta al 
registro arqueológico conocido. Sea como 
fuere, sólo intervenciones futuras sobre la 
ladera sur de Magacela, así como sobre 
ciertos sitios localizados en la prospección 
sistemática de los entornos de La Mata 
(Rodríguez Díaz y otros, e.p.-a), pueden 
ayudar a comprender y contrastar en tér-
minos micro- y mesoespaciales la territo-
rialización de los entornos de Magacela 
durante el Bronce Final. 

Figura 7.1.33. Poblamiento postorientalizante en la cuenca del río Molar. 
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Muy diferente y contrastado es el pano-
rama territorial ofrecido por el edificio de 
La Mata y su necrópolis (Figura 7.1.33). En 
su entorno, se articula toda una red de 
asentamientos menores que parecen poner 
de manifiesto un complejo sistema socio-
económico de base agraria centrada en la 
cuenca del Molar. Como se recordará, su 
paisaje vegetal se caracterizaba por unos 
encinares ahuecados en el monte bajo y 
matorral, unos alcornocales con los mayo-

res indicios de presión antrópica pero con 
una buena representación del arbolado y 
una ripisilva compleja y bien estructurada.  

Creemos que dichos parámetros de ac-
tuación sobre el medio, a pesar del impor-
tante poblamiento detectado, deben enten-
derse dentro de sistemas agrarios tenden-
tes a la optimización de los aprovecha-
mientos en relación con la productividad 
de territorio.  

Figura 7.1.34. Poblamiento romano-republicano e imperial de la cuenca del río Molar. 
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Dicho modelo de gestión lo planteamos 
por contraposición a una práctica de 
maximización de los recursos que, a buen 
seguro, hubieran reportado más evidentes 
y contundentes indicios de intervención 
antrópica sobre el medio. Todo ello, a 
pesar de que tanto el poblamiento depen-
diente reconocido, como la estructura so-
cial que lo albergaba, ofrecían potenciales 
condiciones inmejorables para el desarro-
llo de esta última estrategia, tal y como sí 
parece detectarse ya en la fase romana. 

En esta última vamos a tener presente 
el poblamiento republicano e imperial de 
nuestro espacio de estudio (Figura 7.1.34). 
Se caracteriza por un proceso de coloniza-
ción del espacio que supera los límites 
constreñidos a la cuenca del Molar. Para 
ello, se localizan sobre los diferentes tipos 
de sustratos y perfiles edáficos que hacen 
gráficamente comprensible el alto grado 
de intervención que presentan todas las 
formaciones arbóreo-arbustivas, incluso 
los encinares dominantes. Todo ello es 

resultado de un largo proceso de control y 
gestión del medio. Se produce así la regu-
lación territorial primero, durante las Gue-
rras Civiles, a través de una red de recin-
tos-torres que tratan de controlar un área 
minera importante como La Serena. Poste-
riormente, la pacificación del territorio y 
colonización agraria deben ser las causas 
fundamentales para entender este punto de 
inflexión que marca la romanización sobre 
las diferentes formaciones que componen 
el medio vegetal. 

La evolución de las formaciones arbó-
reo-arbustivas y su estrecha relación con 
los parámetros territoriales, expuestos 
someramente, en términos mesoespaciales 
son las bases sobre las que trataremos de 
profundizar en el siguiente apartado. Éste 
servirá para comprender de forma más 
precisa los datos numéricos ofrecidos con 
esta aportación metodológica.  
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Uno de los principios en Antracología 
que se aceptan sin ningún tipo de cuestio-
namiento, y del que también nos hacemos 
partícipe, es la imposibilidad de contem-
plar los resultados cuantitativos de los 
carbones arqueológicos como sinónimo de 
biomasa vegetal en el espacio de un yaci-
miento dado (Chabal, 1991). Es decir, es 
un craso error intentar trasladar los datos 
numéricos antracológicos al número de 
pies de los diferentes taxones documenta-
dos o a su distribución espacial en el área 
teórica de captación de recursos de un 
yacimiento dado. 

Dicha circunstancia se hace más com-
presible si nos atenemos a los resultados 
mostrados en el diagrama antracológico 
de nuestra zona-laboratorio (Figura 7.1.1), 
donde en principio los principales taxones 
relacionados con los bosques de quercí-
neas muestran una presencia y valoración 
prácticamente similar para las fases del 
Bronce Final y del Postorientalizante de la 
cuenca del Molar.  

Esto equivaldría, si intentásemos reali-
zar una traslación directa de estos datos a 
la biomasa o a su distribución en el espa-
cio, a tener una misma imagen de la vege-
tación y un mismo área de captación de 
leña para los dos momentos a pesar de la 
distante localización de los asentamientos, 
sus diferencias poblacionales constatadas 
por la prospección (Figuras 7.1.32 y 7.1.33) 
y de las consecuentes disparidades socio-
económicas y tecnológicas que ambos 
momentos llevan aparejados. 

No obstante, ya hemos mostrado dife-
rentes pautas de gestión sobre el medio 
vegetal mediante la aplicación del análisis 
cuantitativo de las formaciones arbóreo-
arbustivas en el apartado anterior, que 
complementan la visión más generalizado-
ra del diagrama primigenio. Sin embargo, 
consideramos que aquella máxima de la 
Antracología no debe impedir realizar una 
aproximación al estudio espacial de la 
vegetación. En este sentido, incluso los 

resultados cuantitativos de cualquier estu-
dio antracológico son, en sí mismos, 
aproximativos y nunca serán un reflejo 
inamovible y total de la situación vegetal 
de los entornos de un yacimiento dado a lo 
largo de la secuencia crono-cultural que 
contenga. Además, qué interés tiene para 
el conocimiento histórico la constatación 
de diferentes elementos vegetales, si no es 
para conseguir acercarse a las relaciones 
directas hombre-medio a lo largo del 
tiempo y el espacio.  

Un primer intento de estudio espacial 
de la distribución y aprovechamiento de la 
vegetación en el pasado a partir de los 
datos antracológicos fue realizado ya hace 
algunos años por la Dra. Dª. M.O. Rodrí-
guez Ariza (1992) sobre el yacimiento 
argárico de Castellón Alto (Galera, Gra-
nada) con interesantes aportaciones.  

Éstas se fundamentaron en el estudio 
de la distribución de la vegetación actual 
en función de parámetros orográficos y 
edáficos, principalmente, sobre un teórico 
“territorio de explotación” del asentamien-
to. Éste se definió mediante la aplicación 
de un factor espacio-temporal (espacio 
recorrido desde el asentamiento hacia los 
cuatro puntos cardinales en intervalos de 
tiempo prestablecidos). La vegetación 
actual de este territorio fue debidamente 
cartografiada.  

Sobre ella y a partir de los resultados 
paleoecológicos de este asentamiento, 
realizó la propuesta de catena y distribu-
ción de la vegetación para la Edad del 
Bronce y comparó las diferentes áreas 
vegetales traducidas en porcentajes con 
los resultados antracológicos obtenidos, 
agrupados en tres grandes grupos (Ripisil-
va, Encinar y Coscojar-Pinar).  

Dicha comparación permitió finalmen-
te ver el grado de aprovechamiento sobre 
el medio vegetal, cuyo radio de acción 
para el abastecimiento de leña no parecía 
superar los 4 km. de diámetro. 
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Por tanto, consideramos que el análisis 
espacial de la vegetación debe convertirse 
en un paso ineludible y obligado de la 
disciplina antracológica, en particular, y 
arqueobotánica, en general.  Para ello, 
hemos partido de la idea de que el “me-
dio” es la suma de factores físicos, abióti-
cos, bióticos y culturales interrelacionados 
entre sí de forma dinámica.  

Por ello y a pesar de que la “moderni-
dad” de los estudios arqueológicos se au-
tocalifiquen de “pluridisciplinares” o 
“multidisciplinares”, éstos no pasan de ser 
la mayor parte de las veces meros infor-
mes particulares anexados a las publica-
ciones que sirven para dar un lustre de 
“cientificismo total” en el que se prima la 
cantidad de tipos de analíticas, cuantas 
más mejor, sobre la calidad. Preferencias 
que, finalmente, se reflejan en la dejadez 
manifiesta de la imbricación de todas ellas 
en la consecución de un mismo objetivo 
que parta de unos presupuestos hipotéticos 
previos que se han de contrastar para re-
elaborar nuevas hipótesis de trabajo con 
las que seguir avanzando en la investiga-
ción. 

En este contexto, es verdad que los re-
sultados antracológicos per se no pueden 
ser trasladados al espacio que rodea a un 
yacimiento, si no es mediante la imbrica-
ción de sus datos con la restante informa-
ción arqueológica y analítica disponible. 
Éstos proporcionarán las bases sobre las 
que podremos comprender y aproximar-
nos mejor a la gestión del medio, del que 
la vegetación es un elemento más, por 
parte de los grupos humanos en el espacio 
y en el tiempo. 

En este sentido, aparte de la documen-
tación directa generada por la excavación, 
la prospección geoarqueológica del área 
de captación de recursos de La Mata (Ro-
dríguez Díaz y otros, e.p.; Ponce de León 
Iglesias, e.p.) ha reportado una informa-
ción valiosísima para realizar una aproxi-
mación directa a los modos de gestión 

sobre las fases ocupacionales de la cuenca 
del Molar. Unas fórmulas de gestión que 
encuentran en la imbricación de toda la 
información geoarqueológica (cartografía 
geológica y sedimentológica a escala local 
e imbricada en la secuencia regional al 
uso; zonas de aprovechamientos líticos y 
sedimentario; prospección arqueológicas 
de cobertura total con las que se generaron 
bases de datos sobre tipos de yacimientos 
y adscripción crono-cultural y cartografías 
complementarias), arqueobotánica (Pali-
nología, Carpología, fitolitos y almidones, 
y Antracología), zooarqueológica, ar-
queometalúrgica y, más específicamente, 
arqueológicas, las bases para realizar un 
estudio mesoespacial del territorio a lo 
largo del Ier milenio a.C. En él ha de tener 
cabida la distribución de la vegetación en 
el espacio y su gestión particular en el 
tiempo, cuyos indicadores directos, entre 
otros, son los resultados cualitativos y 
cuantitativos del diagrama antracológico y 
del análisis de las formaciones arbóreo-
arbustivas, mostrados en el apartado ante-
rior. 

7.2.1.  Propuesta de la distribución 
espacial de las formaciones 
arbóreo-arbustivas potenciales: 
una aproximación geobotánica 
y geoarqueológica 

Es un hecho, ya constatado hasta la sa-
ciedad, que las cartografías y explicacio-
nes sobre la distribución y caracterización 
de las series de vegetación potencial en la 
actualidad, no son siempre coincidentes 
con la información paleobotánica obtenida 
en registros arqueológicos y naturales de 
esas mismas áreas. Ante estas circunstan-
cias, dicha herramienta ha de tomarse 
siempre con mucha cautela al tratar de 
interpretar los resultados paleobotánicos y 
arqueobotánicos en general. Problemas de 
escala de representación, bioindicadores 
de ciertas series hoy extendidos como 
consecuencia del grado de intervención y 
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deforestación creciente a lo largo del 
tiempo, falta de estudios botánicos, coro-
lógicos y paleobotánicos a escala local y 
comarcal, entre otros muchos y variados, 
se nos antojan claves para entender mu-
chas veces el desfase entre la caracteriza-
ción, interpretación y distribución de las 
series de vegetación actual con respecto a 
la información paleobotánica y arqueobo-
tánica existente. No obstante y a pesar de 
ello, creemos que no debemos obviarla, 
pues nos da una primera aproximación a 
las series de vegetación más extendidas y 
a sus características florísticas y seriales 
más importantes. Con ella, podemos co-
menzar a comparar los resultados paleoe-
cológicos obtenidos de los yacimientos, 
sobre todo, holocénicos. 

Éstas son las circunstancias que concu-
rren en el estudio concreto de la vegeta-
ción de La Mata y Magacela. En su es 
entornos, las series de vegetación poten-
cial reconocidas se corresponden con dos 
faciaciones de encinares, deslindadas por 
las características edáficas del territorio 
(Figura 7.1.31). Estas faciaciones sólo coin-
ciden con los resultados antracológicos 
realizados en la relevancia que tienen en 
el conjunto. Sin embargo, no representan a 
las restantes formaciones inferidas a partir 
de la agrupación de los restantes taxones. 
Formaciones que, además, por reiterativas 
en las diferentes fases, hemos de conside-
rarlas e integrarlas en términos espaciales 
a lo largo del Ier milenio a.C. 

Así mismo, dicha distribución espacial 
de la vegetación potencial actual basada 
en criterios principalmente edáficos, no se 
corresponde con los datos obtenidos desde 
el punto de vista geológico y litológico en 
nuestro espacio de estudio (Ponce de León 
Iglesias, e.p.).  

Este hecho que, una vez más, creemos 
está motivado por la escala utilizada en la 
elaboración de estas cartografías, difiere 
bastante de la realidad cuando el nivel de 
observación pasa a ser local o mesoespa-

cial (Figura 7.2.1.). La imagen  de la distri-
bución de la vegetación obtenida, compa-
rándola con las series potenciales actuales 
(Figura 7.1.31), contrasta de forma impor-
tante. Este contraste provoca, incluso, que 
tengamos que realizar ciertas variaciones 
sobre las faciaciones de encinares 
reconocidas hoy día. 

Si a todo ello sumamos las disparida-
des halladas entre las series potenciales de 
vegetación y los resultados antracológicos 
analizados por formaciones arbóreo-
arbustivas, vemos cómo se hace necesario 
realizar una nueva propuesta de distribu-
ción de la vegetación potencial a escala 
mesoespacial. En ella, hemos de tener 
presente factores orográficos, litológicos, 
edáficos e hidrográficos. Junto a ellos, 
hemos de recordar las características coro-
lógicas y ecológicas de las formaciones 
arbóreo-arbustivas, descritas en el primer 
apartado de este Capítulo. En torno a 
ellas, agrupábamos los datos antracológi-
cos de forma reiterada en las distintas fa-
ses crono-culturales de La Mata y Maga-
cela. 

La propuesta de distribución  de la ve-
getación se sintetiza en la Figura 7.2.2. En 
ella, hemos diferenciado un total de cinco 
series potenciales. Tres de ellas, relacio-
nadas con los “Encinares/Jarales” y las 
“Coníferas”, son los “Encinares acidófi-
los”, los “Encinares basófilos” y el reco-
nocido cómo “Bosque mixto”. Este último 
respondería a una faciación serrana de los 
encinares que lleva como elementos ca-
racterísticos las coníferas documentadas, 
enebros y pinos. 

Dicha distribución muestra cómo las 
formaciones más representadas en el es-
pacio siguen siendo los encinares propues-
to por Rivas Martínez (1987) (Figura 
7.1.31). No obstante, sobre ellos hemos 
anotado ciertas diferencias en su distribu-
ción espacial que responden a la reparti-
ción de las calizas del Devónico Inferior 
constatados en la prospección. Éstos co-
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rresponden a suelos alcalinos (luvisoles 
cálcicos: García Navarro, 1995; García 
Navarro y López Piñeiro, 2001) generados 
a partir de aquéllas, que se relacionan más 

con la conservación de una estrecha banda 
paleozoica con dirección casi Este-Oeste, 
enmarcada por afloramientos más anti-
guos precámbricos y plutónicos a sendos 

Figura 7.2.1. Síntesis geológica y litológica del área de estudio (Ponce de León Iglesias, e.p.). 
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lados (Figura 7.2.1), que con el trazado de 
la cuenca del Molar insinuado por el mapa 
de distribución de Rivas (Figura 7.1.31).  

Los sustratos ácidos, por su parte, abar-
can el restante espacio de estudio (Ponce 
de León Iglesias, e.p.). Sobre ellos, 

encuentran un nicho ecológico favorable 
los reconocidos cómo “Encinares acidófi-
los”. Éstos se desarrollarían sobre suelos 
potenciales  localizados sobre los distintos 
macizos plutónicos que cubren la mitad 
sur de nuestro espacio de estudio, por un 
lado (cambisoles dístricos: García Nava-

Figura 7.2.2. Propuesta de distribución de la vegetación potencial en nuestro área de estudio. 
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rro, 1995; García Navarro y López Piñei-
ro, 2001). Por otro lado, los encinares aci-
dófilos encontrarían acomodo en las ban-
das más alejadas del complejo esquisto-
grauváquico correspondientes a pizarras 
mosqueadas de tendencia vertical (“dien-
tes de perro”). Sobre ellos se dispondrían 
leptosoles dístricos (García Navarro, 
1995; García Navarro y López Piñeiro, 
2001) que forman parte del componente 
litológico y edáfico más característico de 
la comarca de La Serena. A éstos se vin-
culan los reconocidos pastos que tanto 
influyeron e influyen en el carácter gana-
dero de la comarca desde la Edad Media 
(Figuras 7.2.1 y 7.2.2).  

No obstante, dentro del complejo es-
quisto-grauváquico sólo hemos mencio-
nado la banda más alejada correspondien-
te a grandes trazos con las lomas más altas 
que cierran la cuenca del Molar por el 
Noreste. Hemos dejado a un lado el espa-
cio comprendido entre ésta y los 
afloramientos graníticos meridionales 
(Figura 7.2.1). En este espacio, se 
desarrollarían suelos caracterizados por la 
presencia de cantos volátiles de corneanas 
(Ponce de León Iglesias, e.p.) generados a 
partir del metamorfismo de contacto entre 
las masa plutónicas y metamórficas de 
nuestro espacio de estudio. A éstos hemos 
asociado los “Alcornocales de llanura”.  

Esta amplia banda de sustrato meta-
mórfico corresponde, a grandes rasgos, 
con la parte baja de la cuenca del Molar 
en la que las alteritas provocadas por la 
meteorización, conducen a la formación 
de suelos más profundos, con mayores 
contenidos en limos y arcillas, en los que 
se puede constatar una fase secundaria. 
Dicho sustrato edáfico corresponde a sue-
los muy evolucionados por la presencia de 
un horizonte B árgico, hoy muy esquilma-
do por los procesos erosivos que este es-
pacio ha sufrido. Tal estado del suelo 
hemos de relacionarlo con la deforesta-
ción histórica de esta cuenca para su apro-

vechamiento agrario, tal y como hoy la 
encontramos.  

Sin embargo, un reflejo de los tipos de 
suelos, que antaño debieron caracterizar a 
este espacio, es la presencia de éstos y los 
eluviales, indicadores de bajo riesgo ero-
sivo. De éstos quedan claras manifesta-
ciones en los fondos de los valles de la red 
fluvial, algunos con espesores todavía 
importantes, como los observados en los 
tramos medio y final del arroyo de San 
Juan (Figura 7.2.1). Son suelos profundos 
que requieren un clima templado y húme-
do o, por lo menos, que exista un exceso 
de agua durante alguna época del año a la 
que presenta una gran capacidad de reten-
ción y una elevada capacidad de inter-
cambio catiónico (García Navarro, 1995).  

Sobre éstos, podemos intuir la presen-
cia de los alcornocales constatados en los 
antracoanálisis, hoy totalmente desapare-
cidos por el alto grado de potencialidad 
agrícola que han ofrecido. Son los entor-
nos de estos sustratos litológicos y edáfi-
cos sobre los que hemos distribuido po-
tencialmente los “Alcornocales de llanu-
ra” ajustados a la parte baja de la cuenca 
del Molar, a excepción del batolito de 
granito biotítico localizado a los pies de 
Magacela (Figuras 7.2.1 y 7.2.2). 

Finalmente, la red hidrográfica que hoy 
observamos y los recubrimientos aluvio-
coluvionares de las partes bajas que lo 
tapizan pueden ser los mejores referentes 
para la localización de la “Ripisilva” (Fi-
guras 7.2.1 y 7.2.2). Ésta presenta en la ac-
tualidad un aspecto muy desdibujado, 
cuando aparece, debido a intensos proce-
sos de deforestación y, consecuentemente, 
erosivos. Todo ello seguramente conllevó 
a la inestabilidad del conjunto edáfico y 
de las particularidades asociadas a ellas 
que finalmente condujeron al aspecto ni-
mio y lánguido que hoy presenta el curso 
del reconocido cómo arroyo del Molar, 
antaño catalogado cómo río por la docu-
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mentación histórica consultada (Rodrí-
guez Díaz y Ortiz Romero, e.p.). 

Por tanto, sobre la conjunción de todos 
estos factores físicos y ecológicos de cada 
una de las formaciones arbóreo-arbusti-
vas, hemos planteado la propuesta de la 
distribución espacial de la vegetación.  

Éstas se ha resumido en una catena alti-
tudinal (Figura 7.2.3) por la que se han ubi-
cado, en la parte más alta y expuesta del 
territorio, los encinares con diversos tipos 
de coníferas (“Bosque mixto”). A éstos le 
siguen en su transición hacia las partes 
bajas, los bosques de encinas en sus dos 
faciaciones edáficas (“Encinares acidófi-
los” y “Encinares basófilos”).  Finalmen-
te, en el fondo del valle del Molar, se lo-
calizarían, primero, los “Alcornocales de 
llanura” y, más ajustado a los cursos flu-
viales, la “Ripisilva”, ambos sobre suelos 
más profundos y húmedos. 

Sobre dicha distribución mesoespacial 
y catenal de la vegetación potencial, inter-
vino el poblamiento localizado en nuestro 
espacio de estudio durante el Ier milenio 
a.C. Pasaremos, seguidamente, a analizar 
algunos aspectos de esas relaciones. 

7.2.2. La validez de los datos antra-
cológicos como indicadores 
paleoecológicos  y paleoeco-
nómicos espacio-temporales 

Conocido y ampliamente aceptado es el 
hecho de que se deben cumplir una serie 
de condiciones para que las muestras an-
tracológicas puedan ser interpretadas en 
términos de vegetación (Chabal, 1988): el 
carácter principalmente disperso de las 
muestras; que esa dispersión se haya pro-
ducido a partir de las actividades sucesi-
vas de mantenimiento y limpieza de las 
estructuras de combustión; que el resulta-
do de la muestra dispersa sea el fruto de 
un intervalo temporal más o menos pro-
longado en el tiempo; y, sobre todo, que 
éstas hayan sido debidas y adecuadamente 
muestreadas durante los trabajos de cam-
po. A esta generalidad cabe añadir una 
serie de precisiones (Grau Almero, 1995) 
por las que también son válidas en térmi-
nos paleoecológicos las muestras concen-
tradas en torno a estructuras o depósitos 
como fosos, silos o grandes vasos de al-
macén utilizados como ceniceros; o sin 
relación alguna a estructuras como impor-
tantes concentraciones de desechos y resi-
duos de todo tipo (basureros) en los que la 

Figura 7.2.3. Propuesta de catena de vegetación potencial desde el alto de Magacela hasta el río Molar. 
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cantidad de material orgánico es elevada y 
procede de la acumulación de los dese-
chos de las combustiones domésticas rea-
lizadas en un asentamiento. 

Tanto unas como otras procedentes de 
La Mata y Magacela responden a los re-
querimientos metodológicos de la disci-
plina y, por tanto, son susceptibles de ser 
interpretadas en términos paleoecológicos. 
Interpretación que se fundamenta en la 
relación que todos estos tipos de muestras 
tienen con las estrategias de aprovisiona-
miento de leña para las combustiones ma-
yoritariamente domésticas. Hemos dicho 
estrategias o modos de aprovisionamiento 
de leña sin temor a equivocarnos, pues son 
el resultado de los restos y residuos de la 
madera utilizada y recolectada por los 
grupos humanos para diversos fines.  

Éstas estrategias, a su vez, están condi-
cionada, entre otros factores, por su dis-
ponibilidad, abundancia y distribución 
espacial en el medio que responderá al 
grado de estructuración que presenten 
cada una de las formaciones reconocidas 
en los diferentes momentos analizados. 

En esta línea, creemos interesante cru-
zar los datos obtenidos en el análisis de las 
formaciones arbóreo-arbustivas con las 
áreas de captación de recursos y territorios 
de explotación, aplicándolo sobre la pro-
puesta de distribución de la vegetación 
potencial realizada con anterioridad (Figu-
ra 7.2.2). De esta manera, compararemos 
los valores porcentuales generales ponde-
rados para cada formación arbórea-
arbustiva en cada fase crono-cultural con 
las hectáreas de cada formación potencial. 
Hectáreas que se han traducido en fre-
cuencias relativas a partir de círculos con-
céntricos de 1, 2, 4 y 6 km. de radio desde 
los asentamientos18. Los valores de las 
formaciones arbóreo-arbustivas han sido 

                                                 
18 Agradecemos la inestimable e incansable ayuda 
que D. Rubén Cabecera nos ha brindado en este 
punto. 

de nuevo ponderados sobre cien al no in-
cluir el grupo de los “Cultivos leñosos”, 
pues no podemos localizarlos espacial-
mente y además éstos se dispondrían en el 
espacio de cualquiera de las formaciones 
potenciales naturales de estos entornos. 

Además, en las dos fases de Magacela 
sólo consideraremos las hectáreas en por-
centajes del espacio delimitado por el sec-
tor oriental con los sucesivos arcos obte-
nidos a partir de la intersección del sector 
con cada una de las circunferencias men-
cionadas. Dicha limitación obedece obli-
gatoriamente a los límites de la prospec-
ción geoarqueológica, cuyo desarrollo se 
ajustó a la cobertura total e intensiva del 
área delimitada por una circunferencia de 
5 km. de radio con centro en el edificio 
protohistórico de La Mata (Rodríguez 
Díaz y otros, e.p.-a). 

En cualquier caso, dichos parámetros 
nos permitirán aproximarnos al área de 
aprovisionamiento de leña para cada una 
de las formaciones. Éstos, a su vez, serán 
validados a través del territorio delimitado 
por el poblamiento disperso en torno a 
cada uno de estos núcleos principales y en 
cada fase crono-cultural (Figuras 7.1.32, 
7.1.33 y 7.1.34). Establecidas las áreas de 
aprovisionamiento de leña, podremos ob-
servar espacialmente el grado de estructu-
ración de cada formación por fases crono-
cultural en términos espaciales.  

Con todo esto, podremos aportar in-
formación para determinar el grado de 
intervención antrópica en los territorios de 
explotación. Para ello, recurriremos a los 
principales vectores económicos docu-
mentados y al poblamiento asociado a 
ellos.  

7.2.2.I.  El Bronce Final (Magacela) 

Ya comentamos cómo esta fase de ini-
cios del Ier milenio a.C. era la más preca-
ria en términos de información a todos los 
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niveles del registro arqueológico recupe-
rado en nuestro espacio de estudio.  

No obstante, las muestras antracológi-
cas, contando con el número de efectivos 
más reducido de todas las fases, resultaron 
ser significativos en sus correspondientes 

validaciones cualitativas y cuantitativas 
mostradas en el estudio particular de este 
yacimiento.  

Solamente, en la relación de sus datos 
antracológicos con los obtenidos para las 
fases más recientes de La Mata y del pro-

Figura 7.2.4. Poblamiento y áreas de captación de recursos del Bronce Final de Magacela sobre la distri-
bución de la vegetación potencial. 
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pio cerro de Magacela, pudimos observar 
una cierta, por no decir casi total, indefi-
nición con relación a las valoraciones de 
los taxones riparios, tanto en el diagrama 
antracológico (Figura 7.1.1) como en el 
análisis de las formaciones arbóreo-
arbustivas (Figuras 7.1.11 y 7.1.12) realiza-
das en el apartado anterior. 

 Un intento para aproximarnos a la po-
sible explicación de ésta y las restantes 
circunstancias parte de la delimitación del 
espacio que abarcan las diferentes áreas de 
captación en relación con el poblamiento 
del Bronce Final del sector oriental del 
espacio circundante a Magacela (Figura 
7.2.4).  

A partir de esta cartografía, hemos cal-
culado el área que ocupa cada formación 
en las respectivas porciones de circunfe-
rencia. Los valores de las superficies de 
cada formación se van acumulando a me-
dida que ampliamos el radio de captación. 
Las hectáreas han sido traducidas a por-
centajes, cuyos valores nos sirven de refe-
rencia para compararlos con los números 
ponderados (Figura 7.1.12) de las forma-
ciones arbóreo-arbustivas obtenidos para 
esta fase del Bronce Final de Magacela 
(Figura 7.2.5). Dichos valores han sido re-
calculados sobre cien, al no considerar el 
dato obtenido para el grupo de “Cultivos 
leñosos” que, además, en esta fase de Ma-
gacela dudamos se esté produciendo. 

Así las cosas y comparando los datos 
de superficie de las formaciones con los 
valores de las formaciones arbóreo-arbus-
tivas, parece definirse un área de capta-
ción de recursos para la recolección de 
leña entre los 2 y los 4 km. de radio desde 
el poblado.  

A dicha superficie se ajustan, plena-
mente, los valores de las formaciones cli-
mácicas y, en menor medida, la ripisilva 
de la que ya comentamos su escasa repre-
sentación en las muestras antracológicas. 
Su relación espacial se ajusta a los valores 
más bajos obtenidos en torno a los 2 km. 
de distancia desde el poblado. 

No obstante, tanto las limitaciones de 
la propia muestra antracológica como la 
carencia de información poblacional rela-
cionable con la ocupación del Bronce Fi-
nal de Magacela hacen, por el momento, 
inviable cualquier intento de aproxima-
ción sobre la escasa representatividad del 
bosque ripario en esta fase.  

Sin embargo, no debemos perder de 
vista que uno de esos factores puede estar 
relacionado con un área de aprovisiona-
miento que no llegue a alcanzar los 4 km. 
de distancia. Sólo trabajos de prospección 
intensiva sobre la totalidad del territorio 
en torno a Magacela y contextos de ocu-
pación más definidos en el propio cerro 
que proporcionen un mayor volumen de 
muestras antracológicas, entre otras, pue-

Antracoanálisis
Formaciones

ha % ha % ha % ha % %
acidófilos 96    516  1.600  4.101  
basófilos 37   198  623   624   

19    12    19    2      19       1    19       0,3   1                     
-    -    -    -    255     10  586     10    13                    

6      4      14    2      106     4      302     5      0,4                   
157  100  746  100  2.602  100  5.633  100  100                  

DISTRIBUCIÓN DE LAS FORMACIONES VEGETALES EN EL BRONCE FINAL DE MAGACELA
Radio 1 km Radio 2 km Radio 4 km Radio 6 km.
Superficie Superficie Superficie Superficie

84    85                    

Bosque mixto
Alcornocales

Encinares 84    96    85    

Ripisilva
TOTAL

Figura 7.2.5. Relación de hectáreas por formación y su correspondencia en porcentajes para cada área de 
captación de recursos considerada con respecto a los valores prorrateados de las formaciones arbóreo-
arbustivas del Bronce Final de Magacela. 
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den ayudarnos a definir con más precisión 
dicho panorama.  

Esto parece corroborarse en la fase si-
guiente entre la distribución de la vegeta-
ción potencial, el poblamiento y los resul-
tados antracológicos obtenidos en el edifi-
cio protohistórico de La Mata. 

7.2.2.II.  El Postorientalizante (La Mata) 

Las implicaciones paleoecológicas en 
términos espaciales del edificio de La Ma-
ta cuentan para su aproximación con un 
grado de diversidad informativa, en térmi-
nos cualitativos y cuantitativos, realmente 
interesante. Hasta tal punto es así que, tras 
el análisis espacial que ahora trataremos 
de realizar, nos permitirá integrar las con-
sideraciones paleoecológicas y paleoeco-
nómicas de la vegetación leñosa en un 
modelo de gestión del medio más amplio. 
Éste ha sido categorizado en un patrón 
agrosistémico muy concreto, donde todos 
los factores físicos, dinámicos y culturales 
han tenido cabida, mostrando un alto gra-
do de interdependencia y cohesión. 

Un aspecto más a tratar para la defini-
ción de ese modelo de gestión del medio 
parte del análisis mesoespacial interrela-
cionado de la información arqueológica y 
vegetal, cuya expresión gráfica queda 
plasmada en la Figura 7.2.6. La cobertura 
total de la investigación sobre el espacio 
representado nos aporta un alto grado de 
fiabilidad para la aproximación que ahora 
tratamos de realizar, a diferencia de lo 
acontecido en el Bronce Final de Magace-
la.  

De este modo, las superficies de las di-
ferentes formaciones y su valor porcentual 
en cada una de las áreas de captación con-
sideradas (Figura 7.2.7) pueden ser relacio-
nadas con los valores prorrateados de las 
formaciones arbóreo-arbustivas obtenidos 
en el apartado anterior (Figuras 7.1.17 y 
7.1.18). Los resultados comparativos son 

altamente representativos tanto en térmi-
nos paleoecológicos como en relación con 
las áreas de aprovisionamiento de leña. 
Éstos presentan una manifiesta coinciden-
cia a partir de la que se define cómo área 
de captación de recursos principal la cir-
cunferencia de 4 km. de radio, comple-
mentada por una secundaria que com-
prende el territorio acotado en el círculo 
de 6 km. de radio (Figura 7.2.7). Estas 
afirmaciones se basan en la observación 
comparativa de los valores de la distribu-
ción espacial de la vegetación y de obte-
nidos para las formaciones desde los datos 
antracológicos. Las relaciones entre am-
bos parámetros quedan indicados en la 
Figura 7.2.7, resaltados en negrita. 

Esta correlación es todavía más preci-
sa, si tenemos presente que la valoración 
del denominado “bosque mixto” parte de 
la agrupación exclusiva de las pináceas 
documentadas. La recolección de éstas se 
trataría de un aprovechamiento puntual de 
un espacio que, en definitiva, corresponde 
a un encinar de las zonas serranas, en el 
que estarían inmersos los diferentes tipos 
de coníferas documentados en el antra-
coanálisis. Dicho aprovechamiento pun-
tual, como recurso leñoso, además está 
avalado por el importante uso que tienen 
los pinos en la construcción de La Mata 
(Duque Espino, e.p.-e), que veremos en un 
apartado posterior.  

Por consiguiente, si agrupamos los va-
lores antracológicos de los encinares con 
el bosque mixto inferido solamente a par-
tir de las pináceas, el resultado obtenido es 
similar a la del área en porcentajes de la 
distribución espacial en el radio de 4 km. 
de radio.  

Por todo ello, podemos suponer que la 
superación de este límite sólo se realizaría 
puntualmente para obtener madera de pi-
no, principalmente. De ésta, se aprovecha-
rían para los procesos de combustión, po-
sibles recogidas puntuales de leñas de este 
género o los residuos generados a partir de 
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la transformación de los troncos y ramas 
de pinos en elementos utilitarios.  

Igualmente, las pequeñas discordancias 
mostradas entre los valores superficiales y 
antracológicos globales de los alcornoca-
les y la ripisilva pueden estar motivados 

por el encasillamiento que una especie 
como la quercínea de hoja caduca en el 
primero de ellos. Cabe la posibilidad de 
que este tipo de frondosa esté ocupando 
una situación intermedia entre ambas for-
maciones, como consecuencia de su ma-
yor exigencia edáfica en suelos profundos 

Figura 7.2.6. Poblamiento y área de captación de recursos del territorio de La Mata en el siglo V a.C. 
sobre la distribución de la vegetación potencial.
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y húmedos, más próximos a los cursos de 
agua. De ser así, si sumamos los valores 
antracológicos de ambas formaciones ob-
tenemos un resultado similar, obviamente, 
al de la suma de los porcentajes de las 
áreas de estas mismas para el radio de 
acción de los 4 km. (Figura 7.2.7). 

Estas apreciaciones tienen, además, 
plena correspondencia con el poblamiento 
que aglutina La Mata. Éste muestra, tam-
bién, cómo área de dispersión máxima de 
asentamientos dependientes los 4 km. de 
radio en línea recta (Figura 7.2.6). Dicha 
coincidencia parece poner de manifiesto 
que las muestras antracológicas que pro-
vengan de la dispersión y acumulación de 
los residuos de las combustiones domésti-
cas, como son las debidamente significa-
das y validadas de La Mata, cumplen los 
parámetros para ser interpretados tanto en 
términos paleoecológicos como paleoeco-
nómicos.  

A partir de ellos, podemos concluir una 
serie de aspectos: 

• Los ocupantes del edificio parecen 
recurrir para el abastecimiento de 
leña a todos las posibles formacio-
nes presentes, sin preferencia alguna 
más que la impuesta por la abun-
dancia espacial en el entorno con-
creto. Esto es así, a pesar del alto 
conocimiento que parecen manifes-
tar sobre la diversidad ecológica, 
ambiental y de los potenciales recur-
sos de su territorio. 

• Esta afirmación la basamos en el al-
to grado de correspondencia que 
hemos observado entre los datos ge-
nerales antracológicos de las forma-
ciones arbóreo-arbustivas y los da-
tos de superficie por área de capta-
ción de cada formación. Su conver-
gencia, además, se ve avalada por el 
radio de acción acotado por la dis-
persión del poblamiento dependiente 
del edificio singular de La Mata. 

• Esta alta correlación de los datos an-
tracológicos, de la vegetación en su-
perficie y poblacional, creemos su-
ponen en sí misma un argumento só-
lido para aceptar la representativi-
dad y validez que los primeros tie-
nen para interpretase en términos 
paleoecológicos y paleoeconómicos, 
a la vez. 

Sobre esta dualidad interpretativa del 
registro antracológico, podemos seguir 
profundizando mediante el análisis com-
parado de la estructura y composición de 
cada formación arbóreo-arbustiva con 
relación a la estructura poblacional mos-
trada en el territorio de La Mata. Para ello, 
los vectores económicos destacados pue-
den ayudarnos a comprender mejor el tipo 
de gestión llevado a cabo sobre cada una 
de estas formaciones y explicar la inci-
dencia diferencial detectada para cada una 
de ellas.  

Si partimos del hecho de que las mues-
tras consideradas en términos globales no 

Antracoanálisis
Formaciones

ha % ha % ha % ha % %
acidófilos 272  752     3.711  9.015    
basófilos -    38       379     816       

-    -    -       -    -       -    72         1      2                      
18    6      347     28    596     12    614       5      15                    
24    8      120     10    341     7      793       7      4                      

314  100  1.257  100  5.027  100  11.310  100  100                  

Radio 4 km Radio 6 km.
DISTRIBUCIÓN DE LAS FORMACIONES VEGETALES EN LOS ENTORNOS DE LA MATA

Encinares

Bosque mixto
Alcornocales

Superficie Superficie Superficie Superficie
Radio 1 km Radio 2 km

TOTAL

79                    87    63    81    87    

Ripisilva

Figura 7.2.7. Relación de hectáreas por formación y su correspondencia en porcentajes para cada área de 
captación de recursos considerada con respecto a los valores prorrateados de las formaciones arbóreo-
arbustivas de La Mata.
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parecen responder a patrones selectivos de 
la recogida de leña, este mismo principio 
debe ser el que actúe en la recogida de las 
diferentes especies que componen cada 
formación.  

Por tanto, la abundancia relativa de los 
taxones en el medio, unidas a un sinfín de 
variables no controlables desde el propio 
registro arqueológico, se convierte en la 
clave del sistema general de aprovisiona-
miento de leña. Por tanto, a su vez, los 
datos antracológicos pueden mostrar el 
grado de estructuración en el que se en-
cuentra cada formación.  

Sólo muestras antracológicas puntuales 
como los restos de los últimos fuegos de 
las estructuras de combustión, asociadas a 
áreas de actividad claramente definidas y 
con un número de casos lo suficientemen-
te significativo en términos estadísticos, 
pueden ayudar a profundizar en la diversi-
dad de modos particulares de aprovisio-
namiento de leña para fines y actividades 
que primeramente deben estar muy bien 
delimitadas y definidas. Patrones específi-
cos o puntuales que, en su conjunto, debe-
rían mostrar finalmente una imagen de la 
vegetación similar a la documentada hasta 
ahora.  

Tal cúmulo de circunstancias no se 
cumplen en La Mata, pues la mayoría de 
las estructuras de combustión conservadas 
han aparecido totalmente limpias de resi-
dios o, en el mejor de los casos, como en 
la Estancia 7, los carbones parecían pro-
ceder del contexto de destrucción genera-
lizado con incendio. Éstos mostraban una 
representación taxonómica y cuantitativa 
similar a los carbones dispersos por el 
derrumbe. Por ello, se desestimó su vali-
dez paleoetnológica que hubiera comple-
mentado la información sobre el proceso 
de limpieza y cribado de los cereales de-
tectado en sus entonos (Pérez Jordà, e.p.).  

Volviendo al asunto que nos ocupa, el 
grado de estructuración de las diferentes 

formaciones arbóreo-arbustivas presenta-
ban un panorama en el que los encinares 
parecían mostrar una buena representación 
de estrato arbóreo con presencia indicado-
ra de las distintas faciaciones y sobre los 
que apreciábamos un valor cuantitativo 
muy escaso de las especies tanto de soto-
bosque como de matorral de etapas seria-
les más degradadas.  

Frente a ellos, eran los alcornocales los 
que mostraban mayores síntomas de inter-
vención antrópica en función de los ele-
mentos seriales cualitativos y cuantitativos 
en su conjunto, aunque con un estrato ar-
bóreo todavía importante. Además, un 
bosque ripario que en función de la distri-
bución de sus frecuencias debía corres-
ponder con una fresneda bastante bien 
estructurada con chopos, mimbreras, ali-
sos y olmos, poco alterada tanto en cuanto 
podían dar cobijo a toda una serie de es-
pecies leñosas muy exigentes para su de-
sarrollo por sus marcados requerimientos 
ecológicos. 

Esta diversidad de ambientes vegetales 
y su distinto grado de estructuración, en 
relación con la red poblacional y la poten-
cialidad agrícola de los suelos pueden 
estar mostrando una gestión del medio 
basada en un sistema de “optimización” 
de los recursos (Costa Tenorio y otros, 
2001). Con ella, se generaría un “equili-
brio estable o dinámico” (Chorley y Ken-
nedy, 1971; Butzer, 1989) que limitaría 
las tensiones inherentes a un ecosistema 
en esencia mediterráneo como el que nos 
ocupa.  

Dicho modelo se produciría, además, 
en un momento de vicisitudes e incerti-
dumbres socio-económicas y territoriales 
a escala peninsular entre la crisis tartésica 
de finales del siglo VI y el “Cuatrocien-
tos” a.C. (Rodríguez Díaz, 1994; Rodrí-
guez Díaz y Ortiz Romero, 1998; Rodrí-
guez Díaz y Enríquez Navascués, 2001; 
Rodríguez Díaz y otros, e.p.). Éste supone 
el fin traumático y violento de la red po-
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blacional de la Cuenca Media del Guadia-
na y, con ella, estos edificios.  

Estos pormenores serán los que nos 
ocupen en el último de los apartados del 
presente Capítulo, donde trataremos de 
analizar el modelo de gestión del medio 
representado en La Mata con la exposi-
ción y análisis comparado de los elemen-
tos y los factores que componen este tipo 
de agrosistema. Mediante su análisis trata-
remos de diagnosticar el modelo de ges-
tión y contrastar las implicaciones obser-
vadas para la vegetación en relación con 
los restantes elementos que componen el 
geosistema en su conjunto (González Ber-
náldez, 1981; Costa Tenorio y otros, 
2001). 

Frente a este sistema de optimización 
de los recursos se opone un sistema de 
“maximización”, en una transición gra-
dual, cuyas primeras manifestaciones a 
una escala relevante parecen ser los resul-
tados antracológicos en la escala espacial 
del horizonte romano de Magacela que a 
continuación detallamos. 

7.2.2.III. El Horizonte Romano (Magace-
la) 

Ya observábamos desde el mismo dia-
grama antracológico (Figura 7.1.1) cómo 
este horizonte romano de Magacela en un 
sentido amplio suponía una fase de pro-
fundos cambios en términos vegetales y, 
por tanto, ecológicos. A pesar de docu-
mentarse los mismos tipos de formaciones 
arbóreo-arbustivas de todo el Ier milenio 
a.C. (Figuras 7.1.24 y 7.1.25), éstas mostra-
ban un grado de alteración que se mani-
festaba en los importantes cambios que 
experimentaban los encinares dominantes 
y los alcornocales. Dichos cambios se 
caracterizaban por un aumento de las eta-
pas seriales para los primeros y la trans-
formación profunda de los segundos en 
jarales-brezales (Figuras 7.1.26, 7.1.27 y 
7.1.28). La ripisilva presentaba una compo-

sición, en esencia, similar a la del siglo V 
a.C., pero con ausencias significativas 
(Figura 7.1.29) que hacían pensar en cam-
bios ambientales también importantes, 
producto quizás de la variación en los 
patrones poblacionales y socioeconómicos 
que trajo consigo la romanización de estos 
espacios (Figura 7.1.34). Un dato significa-
tivo sobre los nuevos patrones económi-
cos corresponden al crecimiento cualitati-
vo y cuantitativo que en estos momentos 
adquieren los cultivos leñosos (Figura 
7.1.30), ya detectados en el edificio de La 
Mata, que debemos integrar con la restan-
te información paleoeconómica existente 
para este período. 

Estas variaciones deben correlacionarse 
en su valoración espacial con la distribu-
ción de la vegetación potencial. Para ello 
recurriremos de nuevo a la aplicación de 
las áreas de captación de recursos desde 
Magacela hacia su sector oriental (Figura 
7.2.8), correspondiente al espacio sobre el 
que hemos desarrollado los trabajos de 
prospección geoarqueológica intensiva y 
de cobertura total (Rodríguez Díaz y 
otros, e.p.-a; Ponce de León Iglesias, e.p.). 

A partir de dicha información, relacio-
naremos las hectáreas en porcentajes de 
cada formación para cada área de capta-
ción de forma acumulativa. Sobre éstas 
realizaremos las pertinentes comparacio-
nes con los datos globales de las forma-
ciones arbóreo-arbustivas del antracoaná-
lisis, prorrateados de nuevo con respecto a 
cien, al no incluir el grupo de los cultivos 
leñosos en esta valoración (Figura 7.2.9). 

Un primera circunstancia que obser-
vamos a partir de la cartografía presentada 
(Figura 7.2.8) es que las áreas de captación 
que venimos aplicando para un lugar cen-
tral no abarca ya para la romanización de 
este espacio la totalidad del poblamiento 
documentado. Esta circunstancia se debe a 
la unificación en una misma imagen de lo 
que supondría todo el proceso poblacional 
romanizador en el que los patrones pobla-
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cionales irían modificándose a medida que 
la pacificación del territorio se fue conso-
lidando.  

De este modo, frente a una organiza-
ción del espacio tendente al control terri-
torial de los principales recursos y vías de 

comunicación mediante oppida de diverso 
rango y recintos-torres de evidente carác-
ter militar (Rodríguez Díaz y Ortiz Rome-
ro, 2003; Ortiz Romero y Rodríguez Díaz, 
e.p.) para los inicios de la romanización, 
se pasa progresivamente a medida que se 
pacifica y se consolida el control de este 

Figura 7.2.8. Poblamiento y área de captación de recursos del territorio de Magacela durante el horizonte 
romano sobre la distribución de la vegetación potencial.
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espacio a la dispersión del poblamiento 
mediante una trama de villae y asenta-
mientos menores asociados. 

En este contexto general de dinámica 
del poblamiento entre finales del Ier mile-
nio a.C. e inicios de la Era es donde va-
mos a integrar los aspectos relacionados 
con la información antracológica en tér-
minos espaciales. Por la relación entre la 
distribución de formaciones y porcentajes 
prorrateados, el área de aprovisionamiento 
de leña muestra un incremento que parece 
definirse hacia los 6 km. de distancia des-
de Magacela (Figura 7.2.9). Los datos 
cuantitativos más próximos entre superfi-
cie y valores globales antracológicos se 
localizan en este radio aunque con algunas 
matizaciones que encuentran su explica-
ción en la situación que presentan estas 
formaciones.  

 Así, comprobamos cómo una de las 
cuestiones de estos momentos se corres-
pondía con indicios de intervención antró-
pica sobre todas y cada una de las forma-
ciones consideradas. Entre ellas, los enci-
nares comenzaban a mostrar evidentes 
síntomas de transformación hacia espacios 
abiertos. Junto a ellos, se apreciaba la 
práctica inexistencia de lo que pudieran 
ser estrictamente alcornocales, pues su 
espectro cuantitativo estaba dominado por 
las especies más alejadas del óptimo de 
esta formación, como son jarales y jarales-
brezales. Éstos, sin solución de continui-
dad, deberían ponerse en contacto situa-

ciones similares hacia la zona de los enci-
nares. El incremento de los valores del 
“Alcornocal/Madroñal/Jaral/Brezal” para 
este horizonte además está mediatizado 
por los importantes valores de un taxón 
como Cistaceae sp. que, a pesar de los 
prorrateos realizados, provocaba un au-
mento cuantitativo desmesurado de esta 
formación. Dichas desproporciones cuan-
titativas, sin embargo, son acordes en tér-
minos cualitativos, tanto en cuanto nos 
muestran el importante impacto romano 
sobre el medio con la apertura drástica del 
bosque en su conjunto. 

En este proceso de intervención cre-
ciente sobre el medio vegetal deben inte-
grarse el poblamiento romano de esta zona 
(Figura 7.2.8). Puede verse cómo ya para la 
fase republicana de Magacela el área de 
aprovisionamiento de leña estimado se ve 
corroborado para este sector espacial que 
venimos considerando por la dispersión 
máxima de oppida y recintos-torres a ella 
asociado. Éstos comprenden un espacio 
delimitado en torno a los 6 km. de distan-
cia desde Magacela.  

La transformación del poblamiento, a 
medida que se va produciendo la pacifica-
ción y control de este territorio, derivará 
hacia un nuevo modelo de ocupación del 
espacio, en el que un buen número de vi-
llae y pequeños asentamientos dependien-
tes van conformando un entramado terri-
torial eminentemente agrario. Éste se con-
vierte en la mejor expresión del grado de 

Antracoanálisis
Formaciones

ha % ha % ha % ha % %
acidófilos 96    516  1.600  4.101  
basófilos 37   198 623   624   

19    12    19    2      19       1      19       0,3   0,1                  
-    -    -    -    255     10    586     10    20                   

6      4      14    2      106     4      302     5      4                      
157  100  746  100  2.602  100  5.633  100  100                  

Ripisilva
TOTAL

84    76                    

Bosque mixto
Alcornocales

85    96    84    Encinares

Superficie Superficie Superficie Superficie

DISTRIBUCIÓN DE LAS FORMACIONES VEGETALES EN EL HORIZONTE ROMANO DE MAGACELA
Radio 1 km Radio 2 km Radio 4 km Radio 6 km.

Figura 7.2.9. Relación de hectáreas por formación y su correspondencia en porcentajes para cada área de 
captación de recursos considerada con respecto a los valores prorrateados de las formaciones arbóreo-
arbustivas del horizonte romano de Magacela. 
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incidencia antrópica sobre el medio vege-
tal que evidencian los datos antracológi-
cos. Dicho modelo poblacional agrario 
parece manifestar un proceso de maximi-
zación de explotación del medio, donde la 
vegetación natural, y con ella el bosque, 
comienza a ser sustituida por sistemas 
bióticos de menor madurez.  

No obstante, dichos sistemas serán a la 
postre más productivos como consecuen-
cia de la implantación de un modelo agra-

rio de eminente carácter extensivo, in-
herente al nuevo orden socio-político y 
territorial que trae consigo la romaniza-
ción de este espacio, en concreto, y de la 
Cuenca Media del Guadiana, en general. 
Las bases de este proceso de maximiza-
ción en la explotación y gestión del medio 
serán puestas de manifiesto al final de este 
Capítulo, como contrapunto al que parece 
caracterizar al edificio de La Mata y su 
territorio. 
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7.3. Las aportaciones paleoetnobo-
tánicas: la madera en la cons-
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ficio postorientalizante de La 
Mata y otros usos de los restos 
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Como se ha realizado en otros trabajos 
particulares de La Mata el estudio porme-
norizado de los materiales pétreos y sedi-
mentológicos utilizados en la construcción 
del edificio (Ponce de León Iglesias, e.p.), 
trataremos de acercarnos ahora a partir de 
la Antracología a otra de las materias pri-
mas fundamentales para la consecución de 
dicho objetivo: la madera.  

Dichas aportaciones han sido incluidas 
en la publicación de la memoria de los 
trabajos arqueológicos desarrollados en La 
Mata (Duque Espino, e.p.-e), a las que 
hemos creído conveniente añadir en el 
contexto de esta Tesis algunas cuestiones 
más relacionadas con la ebanistería, la 
cestería y el uso que se hacían de los resi-
duos de las diferentes y diversas estructu-
ras de combustión.  

Con todo ello, pretendemos mostrar, 
por un lado, el grado de destreza y cono-
cimiento de la carpintería en todas sus 
facetas en el siglo V a.C. y, por otro, las 
evidencias relacionadas con el uso de los 
restos vegetales en el contexto microespa-
cial del edificio. 

De todas ellas, el uso de la madera en 
la construcción es, sin duda alguna, una de 
las aportaciones claves del estudio antra-
cológico de este asentamiento, si tenemos 
en cuenta que fue destruido por un incen-
dio. Tal circunstancia ha permitido la con-
servación en estado carbonizado de multi-
tud de elementos relacionados con el uso 
concreto de la madera para diferentes fi-
nes. Entre ellos, además de los ya citados 
constructivos, podemos destacar los que 
se agrupan dentro de la reconocida como 
“carpintería de taller”, así como ciertos 
vestigios relacionados con posibles traba-
jos de ebanistería y los pertenecientes a 
elementos como cestos y contenedores 
realizados con materia vegetal. 

Esta información permite de igual for-
ma acercarnos a la diversidad de ecotopos 
vegetales a los que han recurrido los ocu-

pantes de La Mata, cuyas bases quedaron 
ya puestas de manifiesto en apartados an-
teriores, lo que redundará en un mejor 
conocimiento de los usos mesoespaciales 
concretos de su entorno, como ya han 
puesto de manifiesto los aprovechamien-
tos líticos, minerales y sedimentarios 
(Ponce de León Iglesias, e.p.) o el pobla-
miento relacionado con La Mata (Rodrí-
guez Díaz y otros, e.p. a). 

Con todo ello, queremos dar un salto 
no sólo cuantitativo sino también cualita-
tivo en el estudio de la madera en la cons-
trucción de asentamientos prehistóricos y 
protohistóricos al superar, creemos, las 
descripciones taxonómicas de las especies 
utilizadas y su idoneidad o no para el uso 
determinado en función de las cualidades 
y aptitudes reconocidas para cada especie 
utilizada.  

Para dicho fin, nos aproximaremos a 
esta información desde una perspectiva 
integral contemplando en principio la se-
lección de la materia prima en función de 
la paleovegetación documentada. A conti-
nuación, abordaremos un repaso de las 
herramientas para su preparación y los 
sistemas de unión de carpintería documen-
tados en éste y otros yacimientos coetá-
neos. En tercer lugar, entraremos de lleno 
en la “carpintería de armar” con las solu-
ciones constructivas de los entramados 
horizontales y otros elementos estructura-
les, con los que realizaremos propuestas 
de dimensionado y cálculos del soporte de 
la sobrecarga máxima desde una perspec-
tiva estimativa. Por último, concluiremos 
con otros elementos relacionados con la 
adecuación del espacio para su habitabili-
dad como puertas, entarimados de ciertas 
zonas de suelo relacionadas con el tránsito 
y, con ello, también entibados de paredes 
dentro de lo que se conoce como “carpin-
tería de taller”.  

Antes de concretar dichos objetivos, 
nos centraremos en la caracterización ar-
queológica de las muestras antracológicas 
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objeto de la presente valoración etnobotá-
nica 

7.3.1.  Las muestras antracológicas y 
el contexto arqueológico 

La base analítica de este estudio, en lí-
neas generales, parte de las muestras de 
carbón disperso y concentrado que fueron 
desestimadas en términos cuantitativos de 
la valoración paleoecológica de La Mata, 
referidos varias veces en este trabajo y 
dados ya a conocer (Grau Almero y otros, 
e.p.).  

Estas muestras, como se recordará, o 
bien fueron obviadas por su contexto es-
tratigráfico relacionado con los niveles de 
destrucción del edificio que presentaban 
un listado taxonómico y unas frecuencias 
relativas similares a la de las muestras 
concentradas; o bien, no se ajustaban a la 
proporcionalidad que requería el “índice 
de concentración de Pareto” aplicado so-
bre las muestras recogidas justo encima de 
los suelos de ocupación de las diferentes 
Estancias.  

De estas últimas, sólo las muestras del 
Nivel IIB-2 de la Estancia 1 se ajustaban a 
dichos valores y, por consiguiente, fue 
utilizada en la valoración paleoambiental. 
En lo que concierne a las muestras del 
Nivel IIB-2 de las restantes Estancias, 
sólo utilizaremos los datos de aquéllas que 
presentaron en el “índice de Pareto” una 
mayor concentración. Esta podía respon-
der a un proceso selectivo de la madera y 
se detectaron en las Estancias 4 y 12. 

Por tanto, todas las muestras de carbón 
disperso procedentes de los Niveles IIA, 
IIA-2 y IIB, unidas a las del Nivel IIB-2 
de las Estancias 4 y 12, más las muestras 
de carbón concentrado (Planos I-II) proce-
dentes de esos diferentes contextos estra-
tigráficos, constituirán el soporte sobre el 
que trataremos de acercarnos a las impli-

caciones etnológicas de la madera utiliza-
da en La Mata. 

Para ello, trataremos de analizar el ma-
terial antracológico atendiendo al carácter 
disperso y concentrado de las diferentes 
muestras. Así, obtendremos una valora-
ción espacial dentro del edificio de las 
diferentes especies utilizadas y de las fre-
cuencias relativas de cada una de ellas.  

Las muestras de carbón disperso las 
analizaremos cualitativa y cuantitativa-
mente, atendiendo a los Ámbitos genera-
les del edificio realizada en la valoración 
de los materiales arqueológicos proceden-
tes de su derrumbe (Rodríguez Díaz y 
Ortiz Romero, e.p.). En cada Ámbito 
agruparemos las muestras de los diferen-
tes niveles.  

Las muestras concentradas, por su par-
te, serán observadas en términos cuantita-
tivos de una forma global. Posteriormente, 
desgranaremos algunos datos claves para 
la consecución de la caracterización de los 
diferentes usos constructivos de la madera 
en el edificio de La Mata. 

7.3.1.I.  Las muestras  de carbón disper-
so 

El total de carbones dispersos utiliza-
dos para la presente valoración se eleva a 
11.313, recogidos en su gran mayoría de 
forma directa y, en casos muy puntuales, 
mediante flotación.  

En el Ámbito A, consideraremos las 
muestras correspondientes a los Niveles 
IIA (527 fragmentos) y IIB (877 fragmen-
tos) de la zona equivalente a la Estancia 1 
(Figura 7.3.1); el Ámbito B queda definido 
por los muros de carga que cierran la Es-
tancia 2 y del mismo proceden las mues-
tras de los Niveles IIA (600 fragmentos), 
IIA-2 (2.500 fragmentos) y IIB (1.326 
fragmentos) (Figura 7.3.2); el Ámbito C 
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corresponde a las dos estancias centrales 
del edificio con las muestras de los Nive-
les IIA (1.020 fragmentos) y IIA-2 (460 
fragmentos) (Figura 7.3.3); el Ámbito D, 
por su parte, se relaciona con las Estancias 
9 y 6 y de ellas proceden las muestras de 
los Niveles IIA (720 fragmentos) y IIA-2 
(300 fragmentos) (Figura 7.3.4); por último, 
el Ámbito E corresponde a la Estancia 4 
de las que hemos considerado las muestras 
de los Niveles IIA (713 fragmentos), IIA-
2 (180 fragmentos), IIB (50 fragmentos) y 
IIB-2 (1.700 fragmentos) (Figura 7.3.5).  

Fuera del núcleo del edificio, hemos 
considerado los datos procedentes del 

Nivel IIB-2 de la Estancia 12, una de las 
perimetrales, que igualmente parece pre-
sentar un alto grado de selección en las 
especies documentadas. Sus resultados 
antracológicos parecen estar relacionados 
con el incendio de su cubierta vegetal (Fi-
gura 7.3.6). 

La distribución de las frecuencias rela-
tivas, así como los listados taxonómicos 
obtenidos pueden observarse en las Figuras 
7.3.1, 7.3.2, 7.3.3, 7.3.4, 7.3.5 y 7.3.6. En ellas, 
la primera columna representa los taxones 
documentados en cada Ámbito. A conti-
nuación anotamos los valores absolutos y 
relativos de cada taxón en cada uno de los 

MEDIA
nº % nº % %

Cistaceae sp. 1 0,19 12 1,37 0,78
Olea auropaea 5 0,95 0,47
Pinus pinea-pinaster 192 36,43 127 14,48 25,46
Populus/Salix 55 10,44 122 13,91 12,17
Quercus ilex-coccifera 215 40,80 448 51,08 45,94
Rosaceae sp. t. maloidea 46 8,73 168 19,16 13,94
Indeterminable 13 2,47 1,23
TOTAL nº/% 527 100,00 877 100,00 100,00

ÁMBITO A
ESTANCIA 1

N.IIA N.IIB

Figura 7.3.1. Carbón disperso del Ámbito A. 

MEDIA
nº % nº % nº % %

Cistaceae sp. 4 0,16 103 7,77 2,64
Fraxinus angustifolia-excelsior 1 0,04 0,01
Leguminosae sp. 2 0,33 1 0,08 0,14
Olea auropaea 7 1,17 1 0,08 0,41
Pinus pinea-pinaster 215 35,83 271 10,84 45 3,39 16,69
Populus/Salix 192 32,00 1159 46,36 667 50,30 42,89
cf. Prunus avium 1 0,08 0,03
Quercus ilex-coccifera 55 9,17 145 5,80 18 1,36 5,44
Quercus suber 2 0,08 0,03
Rosaceae sp. t. maloidea 123 20,50 917 36,68 490 36,95 31,38
Indeterminable 6 1,00 1 0,04 0,35
TOTAL nº/% 600 100,00 2500 100,00 1326 100,00 100,00

ÁMBITO B
ESTANCIA 2

N.IIA N.IIBN.IIA-2

Figura 7.3.2. Carbón disperso del Ámbito B. 

MEDIA
nº % nº % %

Cistaceae sp. 35 3,43 15 3,26 3,35
Fraxinus angustifolia-excelsior 4 0,39 1 0,22 0,30
Olea auropaea 1 0,22 0,11
Pinus pinea-pinaster 319 31,27 188 40,87 36,07
Populus/Salix 500 49,02 138 30,00 39,51
Quercus ilex-coccifera 54 5,29 70 15,22 10,26
Quercus suber 2 0,43 0,22
Rosaceae sp. t. maloidea 106 10,39 45 9,78 10,09
Indeterminable 2 0,20 0,10
TOTAL nº/% 1020 100,00 460 100,00 100,00

ÁMBITO C
ESTANCIAS 7 y 8

N.IIA N.IIA-2

Figura 7.3.3. Carbón disperso del Ámbito C. 

MEDIA
nº % nº % %

Cistaceae sp. 25 3,47 12 4,00 3,74
Pinus pinea-pinaster 56 7,78 16 5,33 6,56
Populus/Salix 431 59,86 186 62,00 60,93
Quercus ilex-coccifera 60 8,33 20 6,67 7,50
Quercus suber 8 1,11 1 0,33 0,72
Rosaceae sp. t. maloidea 140 19,44 65 21,67 20,56
TOTAL nº/% 720 100,00 300 100,00 100,00

ÁMBITO D
ESTANCIAS 9 y 6

N.IIA N.IIA-2

Figura 7.3.4. Carbón disperso del Ámbito D. 

MEDIA
nº % %

Arbutus unedo 1 0,29 0,29
Cistaceae sp. 2 0,59 0,59
Ericaceae sp. 1 0,29 0,29
Fraxinus angustifolia-excelsior 178 52,35 52,35
Leguminosae sp. 15 4,41 4,41
Olea europaea 1 0,29 0,29
Pinus pinea-pinaster 2 0,59 0,59
Quercus ilex-coccifera 103 30,29 30,29
Quercus suber 19 5,59 5,59
Rosaceae sp. t. maloidea 2 0,59 0,59
Indeterminable 16 4,71 4,71
TOTAL nº/% 340 100,00 100,00

ESTANCIAS PERIMETRALES
ESTANCIA 12

N.IIB-2

Figura 7.3.6. Carbón disperso de la Estancia 12 
del perímetros del edificio. 

MEDIA
nº % nº % nº % nº % %

Alnus glutinosa 2 0,12 0,03
Arbutus unedo 17 1,00 0,25
Cistaceae sp. 23 3,23 15 8,33 163 9,59 5,29
Fraxinus angustifolia-excelsior 1 2,00 51 3,00 1,25
Juniperus sp. 3 0,42 1 0,06 0,12
Labiatae sp. 2 0,12 0,03
Leguminosae sp. 5 0,29 0,07
Olea europaea 3 0,18 0,04
Monocotiledonea sp. 2 0,12 0,03
Phillyrea/Rhamnus 3 0,18 0,04
Pinus pinea-pinaster 428 60,03 67 37,22 19 38,00 508 29,88 41,28
Pistacia terebinthus 1 2,00 1 0,06 0,51
Populus/Salix 105 14,73 44 24,44 1 2,00 127 7,47 12,16
Prunus dulcis 12 0,71 0,18
Quercus ilex-coccifera 38 5,33 27 54,00 410 24,12 20,86
Quercus sp. t. caducifolio 3 0,18 0,04
Quercus suber 26 1,53 0,38
Rosaceae sp. t. maloidea 116 16,27 54 30,00 282 16,59 15,71
Rosaceae sp. t. prunoidea 11 0,65 0,16
cf. Ruscus 2 0,12 0,03
cf. Smilax 1 0,06 0,01
Indeterminable 1 2,00 68 4,00 1,50
TOTAL nº/% 713 100,00 180 100,00 50 100,00 1700 100,00 100,00

ÁMBITO E
ESTANCIA 4

N.IIA N.IIA-2 N.IIB N.IIB-2

Figura 7.3.5. Carbón disperso del Ámbito E. 
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niveles arqueológicos considerados. Una 
última columna hace referencia a las me-
dias de los porcentajes de las distintas 
muestras en un mismo espacio, que nos 
servirán de base para la caracterización 

taxonómica y cuantitativa de los distintos 
Ámbitos del edificio. 

Atendiendo al número y tipos de taxo-
nes por Ámbito, puede dar la sensación de 

Figura 7.3.7. Histogramas de las frecuencias relativas de los taxones de las muestras de carbón disperso 
en cada uno de los Ámbitos espaciales del edificio de La Mata. 
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una alta variabilidad. Sin embargo, si los 
combinamos con los valores relativos, ya 
sea por niveles o las medias de los mis-
mos, quedan mediatizados por la concen-
tración de más del 90% de las frecuencias 
relativas por muestras y por Ámbitos entre 
4 ó 5 taxones (Figuras 7.3.1, 7.3.2, 7.3.3, 
7.3.4, 7.3.5 y 7.3.6).  

Esos cinco taxones para los Ámbitos 
del interior del edificio son Pinus pinea-
pinaster, Quercus ilex-coccifera, Popu-
lus/Salix, Rosaceae sp. t. maloidea y Cis-
taceae sp (Figuras 7.3.1, 7.3.2, 7.3.3, 7.3.4 y 
7.3.5). No sucede lo mismo para la Estan-
cia 12, donde algo más del 90% de las 
frecuencias relativas acumuladas son para 
Fraxinus angustifolia-excelsior, Quercus 
ilex-coccifera, Quercus suber y Legumi-
nosae sp. (Figura 7.3.6).  

Dichas diferencias taxonómicas entre 
los Ámbitos del interior del edificio y esta 
estancia exterior pueden estar relacionadas 
con las diferentes necesidades arquitectó-
nicas que requieren ambas unidades habi-
tacionales. Además, es posible que estas 
disparidades estén relacionadas con la 
ejecución del complejo en fases construc-
tivas distintas.  

Estos pormenores, así como la repre-
sentación gráfica de las frecuencias relati-
vas medias para cada Ámbito se encuen-
tran resumidas en la Figura 7.3.7. En ella, 
podemos observar con mayor claridad la 
similitud taxonómica de los Ámbitos inte-
riores y sus diferencias con respecto a la 
Estancia 12.  

Centrándonos ahora en los Ámbitos in-
teriores (Figura 7.3.7), a pesar de esa 
homogeneidad taxonómica, hemos de 
señalar la diversidad de valores que pre-
senta un mismo taxón entre cualquiera de 
los Ámbitos considerados. Lo mismo su-
cede, si en vez de considerar los diferentes 
Ámbitos como unidad de análisis, lo 
hacemos atendiendo a los niveles en cada 
uno de ellos como reflejan las Figuras 7.3.1, 

7.3.2, 7.3.3, 7.3.4 y 7.3.5. En ese sentido, los 
resultados cuantitativos están manifestan-
do, por un lado, los contrastes entre los 
volúmenes analizados por muestra, lo que 
repercute en la sobre- o infra-
representación de esos taxones; por otro, 
indican la aleatoriedad que la destrucción 
del edificio impone a la distribución espa-
cial de las mismas.  

No obstante, y a partir de estos datos 
podemos considerar como válido el em-
pleo de esos cinco taxones para la caracte-
rización de los entramados horizontales 
(suelo de la planta superior y cubierta) del 
edificio. Éstos unidos a la información 
procedente de las muestras concentradas 
nos ayudarán a completar el proceso de 
planificación y ejecución de dichas estruc-
turas.  

7.3.1.II.  Las muestras concentradas 

En relación con lo anteriormente ex-
puesto, la valoración porcentual de las 
muestras concentradas en su conjunto 
ponen de manifiesto la importancia de 
esos mismos taxones (Figura 7.3.8). Salvo 
el caso de las Rosaceae sp. t. maloidea y 
las Cistaceae sp., cuyos tamaños reduci-
dos al ser ramillas de pequeño calibre, 
sólo se recogieron con las muestras de 
carbón disperso durante el proceso de ex-
cavación.  

Sólo en un ejemplo, hemos estudiado el 
carbón asociado a una fracción de tierra 
compacta con improntas y restos vegeta-
les. Estos últimos fragmentos eran ramas 
carbonizadas de Rosaceae sp. t. maloidea 
(Figura 7.3.9).  

Las restantes pellas de tierra recogidas 
con improntas y carbones, aún, no se han 
estudiado. Por esta circunstancia sólo apa-
recen recogidos en una determinación 
para las muestras de carbón concentrado 
(Figura 7.3.8). 
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Para el caso de las monocotiledóneas 
documentadas, su presencia en este con-
junto de muestras se debe a la documenta-
ción sobre el suelo de la Estancia 8 de un 
cesto realizado con este material. Éste 
presentaba entre sus restos cereales, algu-
na leguminosa y pepitas de uva (Plano I) 
(Figura 7.3.10). El resto de muestras con-
centradas de La Mata (Planos I-II y Figuras 
7.3.10 y 7.3.11) obedece a un sinfín de ele-
mentos relacionados con la carpintería del 
edificio de los que pasaremos a realizar 
una sistematización con el fin de integrar-
los en los diferentes subapartados y epí-
grafes relacionados con el trabajo y el uso 
de la madera.  

No obstante, el contexto estratigráfico 
y espacial de las diferentes muestras con-
centradas puede observarse en las Figuras 

7.3.10 y 7.3.11, o para más detalle los dos 
planos anexos (Planos I-II).  

Una primera aproximación a ellas pasa 
obligatoriamente por diferenciar aquellas 
muestras relacionadas con estructuras del 
edificio (Figuras 7.3.10 y 7.3.12) de aquellas 
otras que, a lo largo del desescombro del 
mismo, fueron apareciendo de forma alea-
toria (Figura 7.3.11). Éstas últimas como 
consecuencia del violento incendio y des-
trucción del complejo arquitectónico. 

En lo que respecta a las muestras de 
carbón concentrado sin relación aparente 
con estructuras conservadas son las más 
numerosas, por otra parte (Planos I-II y 
Figuras 7.3.10 y 7.3.11). Las hemos reunido 
en dos grandes grupos que responden a la 
morfología de sus secciones (angulares y 

Nº %
Monocotiledonea sp. t. 1 1 0,6
Pinus pinea-pinaster 75 43,1
Populus/Salix 51 29,3
Quercus ilex-coccifera 41 23,6
Quercus suber L. 5 2,9
Rosacea sp. 1 0,6
Indeterminable 1 0,6
TOTALES Nº/% 174 100
Nº TAXONES

LA MATA 99-01
MUESTRAS DE CARBÓN CONCENTRADO

6

Figura 7.3.8. Valores absolutos y relativos globa-
les de las muestras de carbón concentrado. 

Figura 7.3.9. Muestra nº 6 de La Mata, correspon-
diente a una pella de barro con improntas y restos 
vegetales carbonizados. 

GROSOR ANCHURA LARGO DIÁMETRO
2 MT99.SC.PUERTA 2.IIB-2 II 8,0        15,0      16,0      subrectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
3 MT99.SC.PUERTA 2.IIB-2 II 8,0        18,0      18,0      semicircular Quercus ilex-coccifera TABLA
4 MT99.SC.PUERTA 2.IIB-2 II 9,0        8,0        circular Pinus pinea-pinaster RAMA
5 MT99.SC.PUERTA 2.IIB-2 II 2,0        9,0        7,0        subrectangular Quercus ilex-coccifera TABLA

46B MT00.SB.E4.A3.IIB-2 II 10,0      10,0      100,0    cuadrangular Pinus pinea-pinaster LISTÓN
58 MT00.PUERTA E4-E2.IIB-2 II 1,0        19,0      80,0      rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
59 MT00.PUERTA E4-E2.IIB-2 II 2,5        20,0      34,0      rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA

106 MT00.PUERTA E4-E9.IIB-2 II 2,0        8,0        49,0      rectangular Populus/Salix TABLA
107 MT00.PUERTA E4-E9.IIB-2 II 4,0        16,0      90,0      rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
108 MT00.PUERTA E4-E9.IIB-2 II 6,0        15,0      90,0      rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
109 MT00.PUERTA E4-E9.IIB-2 II 2,0        16,0      16,0      rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
160 MT01.E8.A4.IIB-2 II 49,0      Monocotiledoneae  sp. CESTO

TAXÓN

MUESTRAS CONCENTRADAS
CON RELACIÓN A ESTRUCTURAS

DIMENSIONES (cm.)Nº SIGLA PLANO CATEGORÍASECCIÓN

Figura 7.3.12. Muestras concentradas con relación a estructuras del edificio de La Mata. 
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circulares). Estas formas, en definitiva, se 
relacionan con un mayor o menor trabajo, 
respectivamente, en la obtención de los 
elementos finales documentados: tableros 
(Figura 7.3.13) y rollizos (Figura 7.3.14). 
Para la ordenación de los datos de las Fi-
guras 7.3.13 y 7.3.14, nos hemos basado en 
las dimensiones de la altura y anchura de 
los elementos.  

En el caso de los rollizos se resume en 
el diámetro. De las medidas de todos 

ellos, obtendremos unos parámetros de 
tendencia central que nos servirán, poste-
riormente, para el dimensionado de los 
entramados horizontales.  

Con ello, conseguiremos obtener unos 
datos de carga máxima admisible por m² 
de superficie. La estimación de la carga 
máxima se hará en función de las distintas 
partes que compongan la estructura, las 
especies más habituales usadas en cada 
una de ellas y su dimensionado final que 

Figura 7.3.10. Plano general de la distribución de las muestras de carbón concentrado de los Niveles IIB 
y IIB-2 de La Mata. 
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constituye la concarga (peso final de la 
propia estructura).  

Con las dimensiones finales de la es-
tructura, cuya luz la determinan los muros 
del edificio, y las especies utilizadas po-
dremos estimar la carga máxima admisi-
ble (o sobrecarga máxima) por m² de su-
perficie y aportar datos estimativos sobre 
la segunda planta y la cubierta del edifi-
cio. Todo ello nos ayudará a entender la 
procedencia de muchos artefactos de 

grandes dimensiones y pesados documen-
tados durante el proceso de excavación y 
caídos de plantas superiores. 

Las muestras relacionadas con estructu-
ras del edificio son la 2, 3, 4, 5, 46B, 58, 
59, 106, 107, 108, 109 y 160 (Figura 7.3.12) 
que evidentemente se localizan en los ni-
veles de ocupación (Figura 7.3.10 y Plano I). 
Las muestras 2, 3, 4 y 5 forman un con-
junto relacionado con los restos de la 
puerta de acceso al núcleo principal del 

Figura 7.3.11. Plano general de la distribución de las muestras de carbón concentrado de los Niveles IIA 
y IIA-2 de La Mata. 
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edificio. La muestra 46B, por su parte 
aparece relacionada con el lagar ubicado 
en la Estancia 4. Las muestras 58 y 59 se 
documentaron en las jambas de la Puerta  
E-2/E-4, como refuerzo o protección de 
las paredes en una zona de tránsito. Las 
muestras 106 a 109 corresponden a sendas 
tablas colocadas sobre el umbral de la 
Puerta E-9/E-4. Por último, la muestra 160 

se corresponde con un cesto vegetal to-
talmente carbonizado localizado en el sue-
lo de la Estancia 8.  

Realizado este primer apunte sobre ca-
da una de las muestras relacionadas con 
estructuras del edificio y sus característi-
cas más importantes (Figura 7.3.12), deja-
remos para los siguientes apartados su 

GROSOR ANCHURA LARGO DIÁMETRO
14 MT99.SD.PUERTA E1-E2.IIB II 4,0         4,0         8,0         cuadrangular Quercus ilex-coccifera LISTÓN

145 MT01.E8.A3.IIB I 4,0         4,0         40,0       cuadrangular Quercus suber LISTÓN
153 MT01.E8.A4.IIB I 4,0         4,0         56,0       cuadrangular Quercus ilex-coccifera LISTÓN

1 MT99.SC.E4.B-C/2-4.IIA I 10,0       14,0       58,0       subrectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
8 MT99.SD.E1.B3.IIA I 7,0         14,0       40,0       semicircular Quercus ilex-coccifera TABLA
9 MT99.SD.E1.B3.IIA I 4,0         10,0       30,0       rectangular Quercus suber TABLA

10 MT99.SD.E1.B4.IIB II 6,0         8,0         45,0       subrectangular Quercus suber TABLA
11 MT99.SD.E1.B4.IIB II 3,0         7,0         15,0       subrectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
13 MT99.SD.E1.B4.IIB II 6,0         10,0       32,0       semicircular Quercus ilex-coccifera TABLA
15 MT99.SD.PUERTA E1-E2.IIB II 2,0         12,0       16,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
20 MT99.SD.E2.C5.IIA-2 I 4,0         13,0       74,0       rectangular Populus/Salix TABLA
25 MT99.SD.E2.B8.IIB II 1,0         9,0         38,0       subrectangular Populus/Salix TABLA
26 MT99.SD.E2.A8.IIB II 1,0         6,0         22,0       semicircular Populus/Salix TABLA
27 MT99.SD.E2.A8.IIB II 4,0         13,0       31,0       rectangular Populus/Salix TABLA
32 MT99.SB.E4.IIA I 7,0         18,0       86,0       semicircular Populus/Salix TABLA
33 MT99.SB.E4.IIA I 3,0         18,0       74,0       subrectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
37 MT99.SB.E4.IIA I 7,0         15,0       53,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
41 MT00.SC.PUERTA E4-E7.IIA I 2,0         6,0         24,0       rectangular Populus/Salix TABLA
42 MT00.SC.PUERTA E4-E7.IIA I 2,0         20,0       50,0       rectangular Populus/Salix TABLA
44 MT00.SD.E2.C/1-2.IIB II 2,0         10,0       20,0       rectangular Populus/Salix TABLA
47 MT00.SB.E4.B-C/1-3.IIA I 7,0         12,0       14,0       subrectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
49 MT00.SD.E7.B´4.NIIA I 5,0         7,0         15,0       rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
53 MT00.E2.CD/1.IIA-2 II 6,0         20,0       92,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
65 MT00.PUERTA E4-E9.IIA I 3,0         15,0       23,0       subrectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
67 MT00.SC.E4.C2.IIA-2 I 3,0         10,0       12,0       rectangular Populus/Salix TABLA
75 MT00.SC.E4.D3.IIB II 2,5         12,0       50,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
77 MT00.SC.E4.E3.IIB I 7,0         12,0       28,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
79 MT00.SA.E9.B´1.IIA I 1,0         11,0       33,0       rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
83 MT00.SC.E4.G2.IIB II 5,0         19,0       95,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
90 MT00.SD.E8.A´2.IIA-2 I 3,0         24,0       128,0     rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
98 MT00.E8.A/2-4.IIA-2 I 1,5         10,0       38,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
99 MT00.E8.A/2-4.IIA-2 I 3,0         23,0       90,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA

100 MT00.E8.A/2-4.IIA-2 I 3,0         22,0       40,0       rectangular Populus/Salix TABLA
103 MT00.E7.B/8-9.IIB-2 II 2,0         20,0       92,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
104 MT00.E7.B9.IIB-2 II 3,0         22,0       63,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
110 MT01.E8.A1.IIA-2 I 2,0         19,0       75,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
111 MT01.E8.B1.IIA-2 I 4,0         10,0       38,0       subrectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
112 MT01.E8.B1.IIA-2 I 3,0         10,0       37,0       subrectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
113 MT01.E8.B2.IIA-2 I 5,0         10,0       38,0       semicircular Quercus ilex-coccifera TABLA
115 MT01.E8.B6.IIA-2 I 1,0         7,0         41,0       rectangular Populus/Salix TABLA
116 MT01.E8.A5.IIA-2 I 1,0         7,0         32,0       subrectangular Populus/Salix TABLA
117 MT01.E8.A4.IIA-2 I 1,5         14,0       21,0       rectangular Populus/Salix TABLA
120 MT01.E4.L2.IIA-2 I 4,0         12,0       40,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
121 MT01.E8.B7.IIA-2 I 2,0         14,0       58,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA

124A MT01.E8.B-A/8.IIA-2 I 2,0         12,0       47,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
124B MT01.E8.B-A/8.IIA-2 I 2,0         12,0       46,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA

126 MT01.E8.B9.IIA-2 I 1,0         9,0         20,0       subrectangular Populus/Salix TABLA
136 MT01.E8.B8.IIB I 2,0         10,0       26,0       rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
137 MT01.E8.B9.IIB I 4,0         18,0       40,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
140 MT01.E8.A5.IIB I 4,0         16,0       23,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
141 MT01.E9.B/7-8.IIB I 3,0         16,0       90,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
142 MT01.E9.B/8-9.IIB I 2,0         11,0       69,0       subrectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
143 MT01.E8.A6.IIB I 0,8         9,0         54,0       rectangular Populus/Salix TABLA
147 MT01.E8.A/7-8.IIB I 3,0         16,0       78,0       rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA
154 MT01.E8.A5.IIB I 6,0         11,0       23,0       rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
155 MT01.E8.A5.IIB I 6,0         12,0       65,0       rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
156 MT01.E8.A5.IIB I 6,0         12,0       27,0       rectangular Populus/Salix TABLA
157 MT01.E8.B3.IIB I 4,0         8,0         46,0       rectangular Quercus ilex-coccifera TABLA
159 MT01.E8.A-B/7.IIB I 3,0         10,0       36,0       rectangular Quercus suber TABLA
161 MT01.E8.B6.IIB I 1,0         8,0         24,0       rectangular Populus/Salix TABLA
172 MT01.E4.I/1-3.IIB-2 II 1,0         15,0       170,0     rectangular Pinus pinea-pinaster TABLA

MUESTRAS CONCENTRADAS
SIN RELACIÓN A ESTRUCTURAS

Nº SIGLA PLANO DIMENSIONES (cm.) SECCIÓN TAXÓN CATEGORÍA

Figura 7.3.13. Listado de “Listones” y “Tablas” de las muestras concentradas sin relación a estructuras 
del edificio de La Mata. 
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explicación e integración en los diferentes 
usos y utilidades que hemos constatado.  

7.3.1.II.a.  Listones y tableros 

Comenzando por las muestras de sec-
ciones angulares (Figura 7.3.13), éstas se 

dividen a su vez en dos grupos en función 
de la relación de la altura y la anchura de 
los elementos.  

De este modo, los que presentan igual 
dimensión de canto que de ancho los 
hemos denominado “listones” (secciones 
cuadrangulares). Aquellas otras con un 
alto inferior al ancho las hemos clasifica-

GROSOR ANCHURA LARGO DIÁMETRO
7 MT99.SD.E1.B4.IIA I 59,0                  12,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO

12 MT99.SD.E1.B6.IIB II 22,0                  6,0                  circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
16 MT99.SD.E2.D2.IIA-2 indeterminada Populus/Salix ROLLIZO
17 MT99.SD.E2.C3.IIA-2 18,0                  8,0                  subcircular Populus/Salix ROLLIZO
18 MT99.SD.E2.B10.IIA-2 I 23,0                  8,0                  subcircular Populus/Salix ROLLIZO
19 MT99.SD.E2.B10.IIA-2 I 14,0                  8,0                  subcircular Populus/Salix ROLLIZO
21 MT99.SD.E2.D5.IIA-2 I 8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
22 MT99.SD.E2.D5.IIA-2 I 35,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
23 MT99.SD.E2.B9.IIB indeterminada Populus/Salix ROLLIZO
24 MT99.SD.E2.A6.IIB indeterminada Populus/Salix ROLLIZO
28 MT99.SD.E2.C9.IIB II 17,0                  8,0                  subcircular Populus/Salix ROLLIZO
29 MT99.SD.E2.D6.IIB I 65,0                  14,0                circular Populus/Salix ROLLIZO
30 MT99.SD.E2.B6C6.IIB I 50,0                  10,0                circular Populus/Salix ROLLIZO
31 MT99.SB.E4.IIA I 56,0                  8,0                  circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
34 MT99.SD.E2.D/5-6.IIB II 135,0                15,0                circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
35 MT99.SD.E2.D/4-5.IIB I 27,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
36 MT99.SB.E4.IIA I 22,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
38 MT00.SB.PERIMT-N.IIA I 20,0                  8,0                  circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
39 MT00.SB.PERIMT-N.IIA I 40,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
40 MT00.SB.PERIMT-N.IIA I 30,0                  8,0                  subcircular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
43 MT00.SC.PUERTA E4-E7.IIA I 60,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
45 MT00.SC.E8.IIA ¿? 12,0                circular Indeterminable ROLLIZO
48 MT00.SB.E4.B-C/1-3.IIA I 28,0                  8,0                  circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
50 MT00.SD.E7.C´4.NIIA 17,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
51 MT00.SB.E4.B-C/1-3.IIA 30,0                  8,0                  circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
52 MT00.SB.E4.B-C/1-3.IIA I 27,0                  8,0                  circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
54 MT00.SD.E7.A´4.IIA I 40,0                  8,0                  circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
55 MT00.SB.E4.A1.IIB II 42,0                  8,0                  circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
56 MT00.SD.E7.A´-D´/4.IIA I 87,0                  18,0                circular Populus/Salix ROLLIZO
57 MT00.SB.E4.B3.IIB II 15,0                  8,0                  circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
60 MT00.PUERTA E4-E2.IIB II 39,0                  8,0                  circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
61 MT00.SC.E4.BC/4.IIA I 75,0                  14,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
62 MT00.SD.E8.B´2.IIA I 23,0                  14,0                circular Populus/Salix ROLLIZO
63 MT00.SD.E8.B´2.IIA I 75,0                  14,0                circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
64 MT00.SC.E4.B2.IIA I 26,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
66 MT00.SC.E4.C2.IIA-2 I 85,0                  16,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
68 MT00.SC.E4.B4.IIA-2 I 60,0                  12,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
69 MT00.E4.C2.IIB I 30,0                  5,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
70 MT00.SD.E7.A´4.IIA I 36,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
71 MT00.E4.C2.IIB II 38,0                  8,0                  circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
72 MT00.E4.C2.IIB II 12,0                  10,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
73 MT00.E4.C2.IIB II 40,0                  7,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
74 MT00.SC.E4.I1.IIB II 35,0                  14,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
76 MT00.SA.E9.B´1.IIA I 60,0                  9,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
78 MT00.SA.E9.B´1.IIA I 59,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
80 MT00.SA.E9.B´1.IIA I 22,0                  5,0                  circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
81 MT00.SA.E9.A´1.IIA I 36,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
82 MT00.SC.E4.D1.IIB II 58,0                  14,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
84 MT00.SA.E9.B´1.IIA I 22,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
85 MT00.SC.E4.F1.IIB II 60,0                  14,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
86 MT00.SA.E9.A´1.IIA I 28,0                  12,0                circular Populus/Salix ROLLIZO
87 MT00.SA.E9.A´1.IIA I 30,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
88 MT00.SC.E4.G1.IIB II 100,0                12,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
89 MT00.SC.E4.H3.IIB II 42,0                  10,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
91 MT00.SC.E4.G2.IIB II 75,0                  11,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
92 MT00.SC.E4.G2.IIB II 42,0                  11,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
93 MT00.SD.E8.B´2.IIA-2 I 37,0                  15,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
94 MT00.SD.E8.B´2.IIA-2 I 178,0                15,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
95 MT00.SC.E4.G1.IIB-2 II 43,0                  12,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
96 MT00.SC.E4.G2.IIB-2 II 90,0                  12,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
97 MT00.SC.E4.G1.IIB-2 II 27,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO

101 MT00.SC.E8.A/2-4.IIA-2 I 80,0                  12,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
102 MT00.SC.E8.A/2-4.IIA-2 I 40,0                  8,0                  circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
105 MT00.PUERTA E4-E9.IIB I 50,0                  14,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
114 MT01.E4.I3.IIA-2 I 33,0                  10,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
118 MT01.E8.A/3-4.IIA-2 I 74,0                  10,0                circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
119 MT01.E4.L3.IIA-2 I indeterminada Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
122 MT01.E8.B7.IIA-2 I 28,0                  5,0                  circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
123 MT01.E4.Ll2.IIA-2 I 43,0                  9,0                  circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
125 MT01.PUERTA E4-E7. IIA-2 I 81,0                  14,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
127 MT01.E4.J-K/1.IIA-2 I 54,0                  14,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
128 MT01.E4.L1.IIA-2 I 30,0                  11,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
129 MT01.E4.L1.IIA-2 I 56,0                  11,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
130 MT01.E8.B2.IIB I 76,0                  12,0                circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
131 MT01.E8.B/1-2.IIB I 80,0                  11,0                circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
132 MT01.E8.B/5-6.IIB I 60,0                  11,0                circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
133 MT01.E8.B4.IIB I 82,0                  11,0                circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
134 MT01.E8.B4.IIB I 48,0                  12,0                circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
135 MT01.E8.B6.IIB I 87,0                  12,0                circular Quercus suber ROLLIZO
138 MT01.E8.A/4-5.IIB I 30,0                  12,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
139 MT01.E8.A/4-5.IIB I 24,0                  8,0                  circular Populus/Salix ROLLIZO
144 MT01.E8.A3.IIB I 60,0                  8,0                  circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
146 MT01.E8.A5.IIB I 50,0                  12,0                circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
148 MT01.E8.A/6-7.IIB I 93,0                  12,0                circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
149 MT01.E8.B3.IIB I 46,0                  8,0                  circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
150 MT01.E8.B3.IIB I 48,0                  7,0                  circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
151 MT01.E8.B3.IIB I 35,0                  11,0                circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
152 MT01.E8.A9.IIB I 30,0                  10,0                circular Populus/Salix ROLLIZO
158 MT01.E8.B9.IIB-2 I 73,0                  8,0                  circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
162 MT01.E8.A5.IIB I 40,0                  11,0                circular Quercus ilex-coccifera ROLLIZO
163 MT01.E4.K1.IIB I 29,0                  10,0                circular Populus/Salix ROLLIZO
164 MT01.E4.K1.IIB I 32,0                  11,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
165 MT01.E4.K1.IIB I 38,0                  11,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
166 MT01.E4.L1.IIB I 19,0                  11,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
167 MT01.E4.K1.IIB II 38,0                  11,0                hexagonal Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
168 MT01.E4.J3.IIB II 65,0                  11,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
169 MT01.E4.J2.IIB II 25,0                  12,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
170 MT01.E4.J1.IIB II 32,0                  11,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
171 MT01.E4.Ll2.IIB II 36,0                  11,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
173 MT01.E4.J-K/1.IIB-2 II 57,0                  11,0                circular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO
46A MT00.SB.E4.B-C/1-3.IIA 44,0                  9,0                  subcircular Pinus pinea-pinaster ROLLIZO

MUESTRAS CONCENTRADAS
SIN RELACIÓN A ESTRUCTURAS

DIMENSIONES (cm.)Nº SIGLA PLANO CATEGORÍASECCIÓN TAXÓN

Figura 7.3.14. Listado de “Rollizos” de las muestras de carbón concentradas sin relación a estructuras del 
edificio de La Mata. 
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do como “tablas” o piezas obtenidas a 
partir del aserrado de un tronco en table-
ros (secciones rectangulares o subrectan-
gulares, en función del grado de conserva-
ción en el momento de la excavación). 

El primero de los grupos correspon-
dientes a los “listones”, sólo representan 
tres casos, pero llama la atención su es-
tandarización en lo que se refiere a las 
dimensiones de su sección transversal. A 
pesar de estar en Estancias distintas, son 
coincidentes tanto en sus dimensiones 
como por el hecho de estar realizados con 
quercíneas.  

Su significación es arriesgada, pero por 
la ubicación de los mismos y por el restan-
te material arqueológico documentado, 
pudieran tratarse de un elemento relacio-
nado con la zona de paso de la Estancia 1 
a la 2 (nº 14) o con algún elemento mue-
ble ubicado en la Estancia 8 del que no 
hemos podido precisar nada más (nº 145 y 
143). 

Fuera de ellos, la mayor parte de los 
elementos documentados (58 casos) se 
integran en el grupo categorizado como  
“tablas”, cuya variabilidad en el alto y 
ancho del canto queda expresada en la 
Figura 7.3.13.  

Realizaremos la ordenación de las 
mismas atendiendo, primero, al grosor de 
los tableros para, a continuación, realizar 

el mismo proceso sobre las anchuras cons-
tatadas. 

El primer paso a dar tiene que ver con 
la representación gráfica de todos los gro-
sores obtenidos, con el fin de observar la 
estructura de su distribución y poder reali-
zar las apreciaciones pertinentes sobre la 
tendencia central de este parámetro en el 
conjunto de las mismas.  

Para ello, hemos decidido utilizar en su 
representación el diagrama de tallo y hoja 
(Shennan, 1992), donde la columna del 
extremo izquierdo (tallo) representa la 
primera cifra de cada valor de todos los 
grosores documentados que van de 0 a 10 
cm. A continuación de ella se colocan las 
puntuaciones decimales de cada elemento 
en orden creciente con el que hemos obte-
nido la “hoja” resultante (Figura 7.3.15). 

Una primera observación a la distribu-
ción de los grosores de las tablas de La 
Mata parece manifestar dos “modas”: una 
principal, de 1 a 4,9 cm. del tallo; otra 
subsidiaria, comprendida entre los 5 y 10 
cm. En función de ello, creemos necesario 
la división de este conjunto en dos unida-
des de análisis sobre los que obtendremos 
dos medidas de la tendencia central, res-
pectivamente. 

El primer grupo de tableros comprende 
los grosores de 0,8 a 4 cm. Tiene un total 
de 43 registros, lo que supone casi el 74 % 

0, 8
1, 0 0 0 0 0 0 0 0 5 5
2, 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 5
3, 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
4, 0 0 0 0 0 0 0 0
5, 0 0 0
6, 0 0 0 0 0 0
7, 0 0 0 0 0
8,
9,

10, 0

Figura 7.3.15. Diagrama de tallo y hoja de los grosores (en cm.) de las tablas documentadas en La Mata. 
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de todos los tableros documentados en La 
Mata. El segundo comprende los 15 res-
tantes grosores, que suponen el 26%, 
aproximadamente. 

La distribución por taxones y por inter-
valos de grosores de los tableros com-
prendidos entre los 0,8 y los 4 cm. puede 

observarse en la Figura 7.3.16. En ella, ve-
mos cómo Pinus pinea-pinaster es el 
taxón más utilizado (46% de los casos), 
seguido de Populus/Salix (35%) y Quer-
cus ilex-coccifera (14%). De forma algo 
marginal quedan las tablas de Quercus 
suber, cuyo valor obedece a sólo dos ele-
mentos documentados (Figura 7.3.16.A).  

Frecuencias relativas de los taxones utilizados en la obtención de tableros de 0,8 a 4 cm. en el edificio de La Mata

Populus/Salix
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Distribución de grosores de los tableros de 0,8 a 4 cm. con indicación del nº acumulado de tablas por taxón 
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Figura 7.3.16. Frecuencias relativas de los taxones (A) y distribución del número de tablas por taxones 
acumulados en intervalos de grosor (B) utilizados para tableros de 0,8 a 4 cm. en La Mata. 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 667

Esa distribución relativa queda más 
definida si atendemos al número de 
tableros por taxones, agrupados en 
intervalos de 0,9 cm. (Figura 7.3.16.B). Así, 
podemos apuntar cómo las tablas de 
grosores más finos están realizadas, 
preferentemente, con madera de Popu-
lus/Salix, mientras que los grosores 
medios están dominados por Pinus pinea-
pinaster. Además, a medida que nos 
aproximamos hacia los grosores máximos 
de este grupo, se observa un aumento 
importante de las quercíneas para la ob-
tención de estas piezas. 

A partir de los datos expresados en la 
Figura 7.3.16.B, nos acercaremos ahora a la 
medida de la tendencia central que obten-
dremos a partir de la media aritmética, por 
un lado, y su comparación con la mediana 
–“valor a partir del cual la mitad de las 
observaciones están por encima de ella y 
la otra mitad por debajo” (Shennan, 1992: 
52)-. Con ellas, trataremos de conseguir el 
dato central más ajustado de los grosores 
de tablero comprendidos entre los 0,8 y 
los 4 cm. de La Mata. 

La media aritmética de los grosores de 
este grupo de 43 tablas es 2,42 cm., que se 
ajusta, en parte, a la distribución de los 
grosores observado en la Figura 7.3.16.B. 
La mediana de este mismo grupo es 2,50 
cm., lo que confirma la validez de cual-
quiera de las dos cifras.  

No obstante, consideramos más ajusta-
da la segunda de las opciones por cuanto 
que un caso extremo como el de la tabla 
de 0,8 cm. de grosor hace reducir ligera-
mente la tendencia central del grupo. 

En lo que respecta al grupo de tablas 
comprendidas entre los 5 y 10 cm. que 
manifestaba el diagrama de tallo y hoja 
(Figura 7.3.15), pasaremos a realizar el 
mismo procedimiento. Finalmente obten-
dremos un valor central que se ajuste a las 
frecuencias y distribución de los 13 groso-
res que lo conforman. Las frecuencias 
relativas de los taxones utilizados para 

estas tableros de grosores superiores (Figu-
ra 7.3.17.A) muestran un predominio com-
partido de Pinus pinea-pinaster y Quercus 
ilex-coccifera del 40% cada uno de ellos. 
Le siguen de lejos Populus/Salix y Quer-
cus suber, que se corresponden con dos y 
un registro del total del grupo.  

La repartición de esas frecuencias por 
intervalos de 0,9 cm. y determinaciones 
(Figura 7.3.17.B) confirma la impresión que 
veníamos observando para el grupo de 
tablas anterior. De este modo, seguimos 
viendo esa progresión de la importancia 
de las quercíneas que, hacia el final de la 
distribución, se ven sustituidas por el pre-
dominio de Pinus pinea-pinaster. Popu-
lus/Salix sigue apareciendo de forma pun-
tual. 

Centrándonos en la distribución de los 
intervalos, vemos cómo el comprendido 
entre los 6 y los 6,9 cm. es el más frecuen-
te, pero su continuación se ve prolongada 
hacia la derecha de una forma despropor-
cionada por la existencia de un valor ex-
tremo como el de 10 cm. Esta circunstan-
cia provocará que la media aritmética (6,4 
cm.) muestre una tendencia hacia la so-
brevaloración, por lo que igual que en 
grupo anterior consideraremos la mediana 
(6 cm.) como el valor que mejor se ajusta 
a la realidad del este grupo de grosores 
mayores. 

El hecho de que estos últimos grosores 
conformen un grupo y que su valor en el 
conjunto de los tableros de La Mata sea 
muy inferior al primero de los tratados 
puede estar indicando unas funciones es-
pecíficas que escapan al registro arqueo-
lógico. No obstante, pudieron estar rela-
cionadas -entre otras- con los dinteles de 
las puertas de las diferentes Estancias. 
Así, al menos, se desprende de la distribu-
ción espacial de algunas de ellas (Planos I-
II y Figuras 7.3.10 y 7.3.11) en torno a la 
Puerta E-1/E-2 con las muestras 8, 10 y 13 
a la que tenemos que sumar uno de los 
listones constatados (muestra 14); el ta-
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blón localizado en las proximidades de la 
Puerta E-4/E-2 (muestra 53); las docu-
mentadas en las proximidades de la Puerta 
E-4/E-9 (muestras 32, 37 y 49); o las rela-
cionadas con el acceso al edificio (Puerta 
2), con las muestras 1, 77 y 83. La justifi-
cación de este supuesto podría estar ava-
lada por la necesidad constructiva de re-
forzar con tableros algo más gruesos las 

luces de los vanos, al tener que soportar el 
peso de los muros de carga situados sobre 
ellos. 

En la ordenación y caracterización de 
los anchos de los tableros en su conjunto, 
observamos una estructura de los datos en 
un solo bloque, con un predominio las 
medidas comprendidas entre los 10 y los 

Frecuencias relativas de los taxones utilizados en la obtención de tableros de 5 a 10 cm. en el edificio de La Mata
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Figura 7.3.17. Frecuencias relativas de los taxones (A) y distribución del número de tablas por taxones 
acumulados en intervalos de grosor (B) utilizados para tableros de 5 a 10 cm. en La Mata. 
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14 cm. de ancho. Dentro de éstas, los an-
chos más frecuentes corresponden a 10 y 
12 cm., como deja entrever el diagrama de 
tallo y hoja correspondiente (Figura 7.3.18), 
siendo las medidas extremas 6 y 24 cen-
tímetros.  

La media aritmética de los anchos de 
los tableros de La Mata se sitúa a 12,93 
cm., mientras que la mediana se ubica en 
los 12 cm. justamente. En relación con 
estos parámetros y la distribución de las 
frecuencias de aparición por intervalos 
expresada en la Figura 7.3.18, creemos más 
oportuno tomar la mediana como referen-
cia central. La media aritmética, aunque 
queda contenida dentro del intervalo prin-
cipal, se desvía hacia los valores más alto 
debido a la prolongación de esta parte de 
la cola de distribución. 

Por tanto, y en función de todo ello, los 
tableros documentados en el edificio de 
La Mata presentan valores centrales de 12 

cm. de anchura y 2,5 y 6 cm. de grosor. 
Éstos nos servirán de base, junto a los 
tipos de taxones documentados, para rea-
lizar las estimaciones pertinentes relacio-
nadas con la construcción de los entrama-
dos horizontales y con una función especí-
fica como los adintelados de los vanos, 
respectivamente. 

7.3.1.II.b.  Rollizos de madera 

Del mismo modo que hemos realizado 
el cálculo de los valores centrales de los 
distintos parámetros de los tableros de La 
Mata, nos detendremos ahora en aquellos 
cuya sección se corresponde con las for-
mas subcirculares o circulares. asimilables 
a rollos de madera. Éstos debieron ser 
utilizados, principalmente, para la ejecu-
ción de los entramados horizontales del 
edificio. Se han reconocido en la Figura 
7.3.14 con la categoría de “rollizos” y en el 
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Figura 7.3.18. Diagrama de tallo y hoja de todos los anchos (en m.) de los tableros de La Mata. 
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Figura 7.3.19. Diagrama de tallo y hoja de los diámetros (en m.) de los rollizos de madera carbonizados 
documentados en el edificio de La Mata. 
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conjunto de las muestras concentradas sin 
relación a estructuras suponen algo más 
del 60% del total, correspondiente a 101 
muestras diferentes. De ellas, sólo pode-
mos contar con 97, pues de las cuatro res-
tantes, debido a su mal estado de conser-
vación, no pudieron tomarse medidas con 
cierta fiabilidad.  

Dentro de este amplio muestreo, sola-
mente nos detendremos en la distribución 
de su estructura numérica con relación a 
los diámetros de los mismos. En función 
de ello estimaremos las medidas de ten-
dencia central más conveniente para su 
posterior tratamiento en el cálculo de la 
concarga y la sobrecarga. 

Para ver esa distribución analizaremos 
de nuevo un diagrama de tallo y hoja rea-
lizado a partir de todos los diámetros (Fi-
gura 7.3.19), distribuidos en filas que varían 
1 cm. desde los 0,01 m. hasta los 0,19 m.  

El hecho de no concentrar más los 
diámetros se debe a la pérdida de detalle 
y, por consiguiente, de la estructura que 
ofrecerían variaciones más amplias, como 
por ejemplo la de 5 cm., donde la aberra-
ción mostrada por los diámetros de 0,08 
m. quedaría enmascarada.  

De este modo, podemos ver dos 
estructuras principales que gravitan en 
torno a los diámetros 0,08  y 0,11 m. La 
primera de ellas comprende los valores 
que van de 0,05 a 0,09 m., con perfil muy 
desproporcionado. La segunda integraría 
los diámetros que oscilan entre 0,10 y 
0,18 m., medida máxima de los rollizos 
documentados en La Mata.  

En función de estas apreciaciones, co-
mo hicimos con los grosores de los table-
ros, dividiremos las muestras concentra-
das de sección circular en dos unidades de 
análisis. Una, con diámetros más reduci-
dos en sus secciones, la denominaremos 
“ramas”. Otra, reconocida cómo “rollos”, 

corresponde con las que presentan medi-
das superiores de sus diámetros. 

El grupo “ramas” está compuesto de 43 
puntuaciones, lo que supone algo más del 
44% del total de las muestras de sección 
circular . Como apreciamos en el diagra-
ma de tallo y hoja (Figura 7.3.19), está do-
minado sobremanera por aquellos elemen-
tos que tienen 8 cm. (Figura 7.3.20) de diá-
metro.  

Las frecuencias relativas de los taxones 
documentados para el grupo de las ramas 
(Figura 7.3.20.A) muestran un predominio, 
con más del 50%, de Populus/Salix. Los 
dos taxones restantes quedan representa-
dos con un 25% del total, aproximada-
mente, cada unos de ellos. 

Esa relación de las frecuencias relativas 
por taxón queda igualmente reflejado en la 
distribución de los valores absolutos de 
los intervalos de los diámetros, donde en 
cada uno de ellos se especifica el valor 
acumulado por taxón (Figura 7.3.20.B). A 
partir de ella, podemos ver de nuevo la 
importancia de las ramas con diámetros de 
8 cm. y dentro de este intervalo la rele-
vancia de Populus/Salix. Los restantes 
intervalos de diámetros muestran poca 
importancia cuantitativa en el conjunto y 
una mayor variabilidad taxonómica. 

La importancia de este diámetro en el 
tamaño de las ramas utilizadas no deter-
minará, a pesar de todo, el valor de la me-
dia aritmética, concretada en 7,77 cm. 
Esta desviación de la media sobre el grupo 
dominante la hemos de entender con rela-
ción a la prolongación de la cola izquierda 
de la distribución (Figura 7.3.20.B). Del 
mismo modo, la importancia relativa de 
las puntuaciones de los valores 5, 6 y 7 
cm. interfieren sobre la media establecida. 
La mediana, con un valor de 8 cm., sí se 
ajusta plenamente al dominio de la distri-
bución representada, por lo que considera-
remos este valor central como el más 
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apropiado para la caracterización de los 
entramados horizontales del edificio. 

Por su parte, el grupo que hemos reco-
nocido como “rollos”, caracterizados por 
diámetros comprendidos entre los 10 y los 
18 cm. (Figura 7.3.19), cuenta con 54 ele-
mentos, que equivalen al casi 56% del 
total de las muestras de sección circular. 

Taxonómicamente (Figura 7.3.21.A), las 
frecuencias relativas de los rollizos se 
distribuyen de forma muy desigual por el 
dominio de Pinus pinea-pinaster que su-
pera el 60% del grupo. A éste le sigue de 
lejos Quercus ilex-coccifera que reduce su 
valor hacia el 20%. Como elementos me-
nos representativos están Populus/Salix, 
Quercus suber y la indeterminable. Ésta 

Frecuencias relativas de los taxones utilizados como ramas de 5 a 9 cm. de La Mata
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Figura 7.3.20. Frecuencias relativas de los taxones (A) y distribución del número de ramas por taxones 
acumulados en intervalos de diámetros (B) entre 5 y 9 cm. del edificio de La Mata. 
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última obedece a la constatación de la 
impronta de un leño, del que no quedaba 
nada de carbón.  

La distribución de las frecuencias rela-
tivas contrasta con la observada para el 
grupo de las ramas, donde Populus/Salix 
era el taxón dominante. Sin embargo, se 
vuelve a repetir aquella apreciación reali-

zada para los tableros, en la que el domi-
nio de un taxón u otro dependía del grosor 
de las muestras consideradas. De este mo-
do, las ramas parecen estar mayormente 
representadas por especies como Popu-
lus/Salix, las quercíneas mantienen su 
importancia o la acrecientan a medida que 
ascendemos en los valores de los diáme-
tros y Pinus Pinea-pinaster se convierte 

Frecuencias relativas de los taxones utilizados como rollos de 10 a 18 cm. de La Mata
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Figura 7.3.21. Frecuencias relativas de los taxones (A) y distribución del número de rollos por taxones 
acumulados en intervalos de diámetro (B) entre 10 y 18 cm. del edificio de La Mata. 
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en el máximo representante de los rollizos 
de dimensiones más destacadas. Dichas 
apreciaciones se observan mejor atendien-
do a la distribución de los diámetros con-
siderados en el que se representan los va-
lores absolutos acumulados de los rollizos 
por taxón (Figura 7.3.21.B) y su correspon-
diente para el grupo de las ramas (Figura 
7.3.20.B).  

Con las frecuencias taxonómicas refle-
jadas en la Figura 7.3.21.B, podemos tam-
bién anotar la importancia relativa de cada 
diámetro considerado dentro del grupo, así 
como la forma y distribución de los mis-
mos. Los rollos de 11 cm. parecen domi-
nar el conjunto dentro de un perfil incli-
nado hacia los valores de la derecha. Éstos 
unidos a los valores extremos condiciona-
rán muy ligeramente la media aritmética y 
la mediana del grupo. La primera se con-
creta en 12,1 cm., mientras que la segunda 
queda fijada en 12 cm. Ambas están fuera 
del intervalo mejor representado en la 
distribución de la Figura 7.3.21.B, pero muy 
próximas al incluirse en el segundo grupo 
en importancia.  

Por tanto, los valores extremos alejados 
del intervalo principal e inclinación de la 
distribución a la derecha son los motivos 
que explican dicha caracterización. Por 
ello, aunque la diferencia entre la media y 
la mediana son irrelevantes, pensamos que 
la segunda de ellas puede ser la mejor 
indicada y, por consiguiente, la menos 
afectada para la caracterización de la ten-
dencia central del grupo de los rollos de 
La Mata. 

Recapitulando todo lo expuesto, pode-
mos considerar suficientemente caracteri-
zadas y contextualizadas las diferentes 
muestras antracológicas implicadas en el 
presente trabajo. Éstas, sintéticamente, 
son: 

• la similitud taxonómica y cuantitati-
va de las muestras dispersas y con-
centradas; 

• la importancia del estudio de las 
muestras dispersas para la constata-
ción de taxones y elementos de re-
ducido tamaño como son las rosá-
ceas y las cistáceas; 

• la diferenciación cualitativa y numé-
rica de los Ámbitos interiores del 
edificio con respecto a una de las es-
tancia exteriores;  

• más todos estos parámetros de dis-
tribución y tendencia central sobre 
medidas de diferentes elementos 
constatados en el desescombro y 
suelo de ocupación del edificio. 

Con ello y los resultados paleoecológi-
cos presentados en este mismo capítulo, 
creemos contar con argumentos suficien-
tes para abordar los siguientes apartados. 
En ellos, trataremos de ver el proceso que 
va desde la recogida de la materia prima 
hasta su disposición y uso final en este 
complejo arquitectónico. Este proceso 
requiere una organización y planificación 
del trabajo que hemos de suponer comple-
ja, habida cuenta de las dimensiones y 
aspecto organizado del edificio. Una or-
ganización y planificación que incluye los 
recursos humanos y la cualificación nece-
saria para muy diversas actividades, pa-
sando por la obtención, acopio y elabora-
ción de las diferentes materias primas; 
ejecución y posibles rectificaciones duran-
te la misma; y, por supuesto, las repara-
ciones y readecuaciones de los diferentes 
espacios como respuestas al desgaste del 
propio edificio y a las diferentes necesida-
des que sus ocupantes pudieron tener a lo 
largo del tiempo. Todo ello requiere una 
inversión en tiempo y recursos humanos 
sólo disponibles en estructuras sociales 
complejas como la que parece manifestar 
el territorio económico y simbólico de La 
Mata (Rodríguez Díaz y otros, e.p.-a).  

Dicho análisis supera evidentemente 
las intenciones del presente trabajo al que, 
no obstante, intentaremos aportar nuestro 
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grano de arena a partir de la caracteriza-
ción del proceso que sufre una materia 
prima muy concreta como la madera para 
la construcción y adecuación del edificio 
de La Mata. 

7.3.2.  La madera en la construcción 
de La Mata 

Ya hemos visto cómo la mayoría de las 
muestras antracológicas obtenidas durante 
la excavación de los derrumbes del edifi-
cio están relacionadas con un uso arqui-
tectónico. Posiblemente, la mayoría de los 
casos tienen que ver con las estructuras 
horizontales de madera que sirvieron de 
base para la planta superior y cubierta del 
edificio. Qué duda cabe que, de todo este 
amasijo de adobes, tierras, piedras y leños 
carbonizados (Planos I-II y Figuras 7.3.10 y 
7.3.11), parte de estos últimos pudieran 
estar relacionados con cualquier otro uso 
que la madera tiene. No obstante, es preci-
so destacar que, a pesar de ello y ante la 
falta de otros indicadores arqueológicos 
que así lo sugieran, la mayoría de estas 
muestras dispersas y concentradas hemos 
de relacionarla con los entramados hori-
zontales del edificio, habida cuenta del 
volumen de madera que sería necesario 
para dicho fin. 

En este sentido, este apartado viene a 
reconstruir el proceso que va desde la re-
cogida de la materia prima vegetal hasta 
su colocación y uso en las diferentes par-
tes del edificio. Trabajo que, sin duda, 
requiere superar el propio marco del ya-
cimiento, con el fin de poder contar con 
información arqueológica y etnológica 
que el propio complejo de La Mata no ha 
reportado. En cualquier caso, el fin último 
es caracterizar el proceso de trabajo, la 
tecnología asociada a ella y los diferentes 
usos y actividades que la madera u otros 
restos vegetales requerían para fines muy 
concretos, constatados en éste y otros 
asentamientos. Todo ellos hemos de in-

cardinarlo en el contexto crono-cultural de 
finales e la I Edad del Hierro de esta zona 
interior del Suroeste peninsular, en el 
marco ampliado de las tradiciones arqui-
tectónicas orientalizantes. Éstas, en el 
edificio de La Mata, no son más que una 
readaptación y decantación de sistemas 
constructivos que tienen sus mayores y 
mejores exponentes en el Próximo Oriente 
(Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, e.p.). 

7.3.2.I.  La obtención de la madera y su 
preparación 

Toda contrucción, como la que nos 
ocupa, requiere una planificación que par-
te, obligatoriamente, de las necesidades e 
intenciones que se intentan cubrir con su 
ejecución, tanto en términos funcionales y 
de subsistenciales, como también sociales 
e ideológicas.  

En este sentido, la elección del sitio 
tiene que ver con múltiples aspectos: su 
idoneidad para salvar problemas relacio-
nados con los agentes físicos y naturales; 
la cercanía a los focos de obtención de 
diversas materias primas necesarias para 
su ejecución; su relación con el paisaje 
circundante en el que intenta marcar su 
presencia y remarcar su preeminencia co-
mo primera categoría de un entorno 
humanizado; etc. A todo ello es necesario 
añadir, en el proceso de planificación, las 
tradiciones constructivas de las que bebe, 
pero de las que readaptará su significación 
y diseño en función de las peculiaridades 
funcionales, económicas, sociales e ideo-
lógicas en el que se integra. 

7.3.2.I.a.  La selección y acopio de la ma-
dera 

Una vez elegido el sitio y sopesados los 
pro- y los contra- del mismo, el trabajo de 
ejecución de obra exige el acopio de mate-
riales adecuados a los fines perseguidos. 
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En el caso concreto de La Mata, dichos 
materiales se resumen básicamente en 
tierra, agua, piedras, caolín y madera. La 
caracterización, uso y procedencia de los 
cuatro primeros elementos se han tratado 
en otro trabajo (Ponce de León Iglesias, 
e.p.). Del mismo integraremos la diversi-
dad de procedencia de esas materias pri-
mas, con los posibles ecotopos de donde 
se hace acopio de los elementos vegetales 
utilizados en la construcción del edificio 
(Figura 7.3.22). 

Para ello, hemos de recordar cómo bá-
sicamente el paisaje vegetal que rodeaba 
La Mata estaba estructurado en dos gran-

des zonas: una, circunscrita a la vega de 
El Molar donde parece que tuvieron ma-
yor incidencia las actividades agropecua-
rias y, por tanto, con una cubierta vegetal 
más abierta; y otra, correspondiente a un 
área boscosa más o menos ahuecada de 
donde se obtenían recursos silvestres co-
mo bellotas, ramón y leña, entre otros. Los 
estudios polínicos y antracológicos han 
puesto de manifiesto la existencia, dentro 
de esos espacios boscosos, de diferentes 
unidades o asociaciones vegetales. De 
ellas, los encinares eran la vegetación do-
minante en el entorno. Junto a ellos, no 
hemos de perder de vista otras formacio-
nes como alcornocales, bosques riparios y 

Figura 7.3.22. Planteamiento hipotético de la localización de los aprovechamientos para la obtención de 
los materiales utilizados en la construcción de La Mata. 
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determinadas zonas de bosque mixto de 
quercíneas y coníferas, como tuvimos 
ocasión de comprobar (Figura 7.2.6).  

La distribución de estas formaciones 
arbóreas en una catena de vegetación 
hipotética (Figura 7.2.3) correspondía con 
el bosque mixto de quercíneas y coníferas 
en las laderas de la sierra de Magacela; 
encinares ocupando la mayor extensión de 
la penillanura en el que se integra La Ma-
ta; alcornocales en la llanura de inunda-
ción del Molar; y la ripisilva en las már-
genes de los cursos de agua que vertebran 
el territorio este espacio. 

Dichas formaciones fueron aprovecha-
das por los constructores de La Mata para 
obtener los distintos materiales leñosos 
utilizados en la construcción del edificio 
(Figura 7.3.22). De esta forma, y teniendo 
presente la distribuciones de las frecuen-
cias relativas tanto de las muestras de car-
bón disperso por Ámbito del edificio co-
mo de los distintos elementos discrimina-
dos a partir de las muestras concentradas, 
vemos cómo Rosaceae sp. t. maloidea, 
Quercus ilex-coccifera y Leguminosae sp. 
serían recogidos del área correspondientes 
a los encinares básicamente; Cistaceae sp. 
podía provenir tanto de las zonas más 
abiertas de esos mismos encinares como 
de los alcornocales de los que también se 
obtendrían los escasos elementos docu-
mentados de Quercus suber; Popu-
lus/Salix y Fraxinus angustifolia-excelsior 
se recogerían en las proximidades de ríos 
y arroyos; mientras que Pinus pinea-
pinaster, posiblemente, se obtuviera de la 
sierra de Magacela. 

Dicha diversidad de procedencias de 
los materiales leñosos de La Mata es 
compartida por las restantes materias pri-
mas utilizadas en la construcción del edi-
ficio (Figura 7.3.22) (Ponce de León Igle-
sias, e.p.), donde el sedimento para adobes 
y morteros serían extraídos del fondo de 
los ríos y arroyos; la piedra de los 
basamentos, principalmente corneanas, de 
las pendientes y vegas del Molar; el 

pendientes y vegas del Molar; el escaso 
granito utilizado corresponde al propio 
sustrato geológico sobre el que se asienta 
La Mata; las pizarras de zonas algo más 
alejadas, como pudieran ser los aflora-
mientos de “dientes de perro” localizados 
en las proximidades de la actual localidad 
de La Coronada (a algo más de 5 km. de 
La Mata); o el caolín para su aplicación 
sobre paredes y suelos, cuya localización 
más cercana encontramos en las faldas de 
Magacela con canteras utilizadas hasta 
tiempos muy recientes. De esta zona don-
de también deben proceder la escasa cuar-
cita armoricana utilizada. Por tanto, pie-
dras, tierra y madera parecen provenir de 
espacios diversificados, pero todos de un 
entorno próximo que no parece superar los 
6 km. de distancia desde el yacimiento 
(Figura 7.3.22). 

Otros aspectos relacionados con los 
taxones utilizados tiene que ver con la 
recurrencia de los mismos observada tanto 
en las muestras de carbón disperso como 
en las concentradas. Esto puede significar 
un proceso de selección de los materiales 
leñosos utilizados. Incluso, podemos 
apuntar la preferencia de unos sobre otros 
en función de las necesidades a cubrir.  

En ese sentido, las ramillas de pequeño 
calibre se corresponden con Rosaceae sp. 
t. maloidea y, en menor medida, Cistaceae 
sp. Su selección como material constructi-
vo debe estar relacionada con los tamaños 
de las ramas de ambas especies y con la 
dureza y resistencia que caracteriza a la 
primera de ellas, amén de su abundancia 
en el medio. De este modo, no hemos de 
olvidar que el peral silvestre (cf. Pyrus 
bourgaeanae) es, junto con la encina, la 
cabeza de serie de los encinares predomi-
nantes del entorno de La Mata. 

Los restantes taxones parecen proceder 
de ramas o de troncos de individuos jóve-
nes, a juzgar por los diámetros máximos 
de los rollizos documentados. En ellos, se 
observa también una cierta selección en 
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función de las necesidades a cubrir como 
veremos más adelante. Retomando las 
distintas categorías que hemos analizados 
en el subapartado anterior, pudimos preci-
sar que las tablas finas y ramas pequeñas 
eran obtenidas principalmente de Popu-
lus/salix. A medida que las piezas se hací-
an más gruesas, la preferencia derivaba 
hacia el uso de Pinus pinea-pinaster, junto 
a un empleo más o menos constante de las 
quercíneas, sobre todo Quercus ilex-
coccifera. El caso de la Estancia 12 en el 
Perímetro Norte del edificio mostraba 
cierta variación en los materiales leñosos 
utilizados, quizás relacionado con su rea-
lización en un momento posterior al nú-
cleo del complejo y en función de unas 
necesidades muy particulares para su cu-
brición. 

No es casualidad que estas preferencias 
en el uso de las encinas y los pinos, sean 

mencionadas como las maderas más habi-
tuales que aparecen en el desescombro 
también de Cancho Roano. En este senti-
do, el profesor Maluquer (1983: 98) co-
menta lo siguiente en relación con las ca-
racterísticas de la madera utilizada para 
uno o varios muebles de este vecino edifi-
cio: “Da la impresión como si la madera 
de esos muebles fuera menos resistente 
que la madera de encina, que constituye, 
junto con la del pino, la mayoría de los 
carbones”. Más recientemente, el actual 
director de los trabajos de Cancho Roano 
y sus colaboradores aluden a la presencia 
de “ramas de jara” casi de forma exclusiva 
en el análisis “de varias bolsas de peque-
ños carbones” recogidas en su día por 
Maluquer y estudiadas en estos momentos 
por P. Uzquiano (Celestino Pérez y otros, 
2003: 339).  

Independientemente de las valoracio-
nes realizadas sobre estos materiales an-
tracológicos, vemos una gran similitud 
entre los materiales leñosos documentados 
en La Mata y los constatados de forma 
puntual en el vecino edificio de Cancho 
Roano. Cuestión, por otra parte lógica, 
pues ambos se enmarcan en el mismo es-
pacio biogeográfico y, por tanto, su carac-
terización corológica y vegetal podemos 
considerarla similares, amén de pequeñas 
variaciones que factores locales puedan 
introducir.  

Aparte de estos pormenores, hay que 
destacar que, para la utilización de toda 
esa madera en la construcción, sería nece-
sario el acopio de gran cantidad de mate-
rial, previo al comienzo de la obra. En este 
sentido, era conveniente que una vez cor-
tada la madera, se dejara secar con el fin 
de evitar los riesgos de la putrefacción 
(Figura 7.3.23).  

Todas estas labores hacen necesario 
realizar un breve repaso sobre las herra-
mientas que pudieron auxiliarlas, hasta la 
puesta en obra de las diferentes piezas 
utilizadas. 

Figura 7.3.23. Acopio de rollos para reparar el 
forjado de una casa de Magacela. (Foto: D. 
Duque) 
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7.3.2.I.b.  Las herramientas 

Estas consideraciones nos introducen 
en las herramientas utilizadas para la ob-
tención de la madera, desde su extracción 

del árbol hasta la fabricación de los dife-
rentes elementos categorizados. Por con-
siguiente, hemos de realizar un repaso de 
los útiles empleados en dicho proceso, 
para lo que será necesario superar el Ám-

Figura 7.3.24. Herramientas relacionadas con la obtención, preparación y trabajo de la madera 
procedentes de Cancho Roano (nº 1-13) (Maluquer de Motes, 1981 y 1983; Celestino Pérez, 1996; 
Kurtz, 2003) y La Mata (nº 14) (Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, e.p.).
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bito de La Mata debido a una significativa 
ausencia de herramientas de hierro, entre 
otras, quizás producto de un vaciado in-
tencionado del complejo por parte de sus 
moradores antes de la destrucción.  

En este sentido, escasos son los ele-
mentos procedentes de La Mata que po-
demos integrar en un repertorio del trabajo 
de la madera. No obstante, se ve en gran 
medida subsanado por la importante co-
lección procedentes del cercano edificio 
de Cancho Roano (Figura 7.3.24).  

Para el abatimiento de las ramas, el 
hacha de hierro debió ser la herramienta 
más frecuente (Figura 7.3.24: nº 12 y 13). 
De éstas, contamos con las recientemente 
publicadas en las últimas memorias de 
Cancho Roano (Kurtz, 2003: 327). No 
obstante, junto a ellas, no dejan de llamar 
la atención los diferentes “picos” o “alco-
tanas” documentados en éste yacimiento y 
La Mata (Figura 7.3.24: nº 5, 6 y 14), cuyo 
empleo para la obtención de madera puede 
estar relacionado con su boca de corte en 
forma de hacha en uno de sus extremos. 
Éstos ayudarían, no sólo a cortar, sino 
también a preparar troncos o ramas de 
dimensiones no muy grandes.  

Sobre este último trabajo de prepara-
ción de las ramas y rollizos, el desbaste, 
aparte de las hachas de Cancho Roano, y 
ante la ausencia de azuelas de hierro que 
igualmente debieron ser habituales, con-
tamos en nuestro repertorio con una de las 
alcotanas (Figura 7.3.24: nº 6), cuya boca 
de filo cortante podría estar relacionada 
con esta actividad. En La Mata contamos 
con argumentos indirectos sobre la activi-
dad del desbaste ya que en algunas de las 
muestras concentradas podemos observar 
dicho procedimiento. El rollizo pasa tener 
una forma poligonal al mismo tiempo que 
se observan incisiones a lo largo de su 
tronco, como consecuencia del desbaste 
del mismo para su posterior utilización en 
los entramados horizontales de La Mata 
(Figura 7.3.25). 

Del mismo modo, otro útil relacionado 
con el corte de la madera es la sierra de 
dos manos (Figura 7.3.24: nº 1). Sus carac-
terísticas lo hacen apto, no sólo para el 
corte de la rama o tronco que se desee 
obtener, sino también por ser muy indica-
da para el aserrado de los rollizos con los 
que obtener los tableros necesarios.  

El corte de los tableros se realizaría 
mediante la técnica de la “sierra al aire” 
(Jackson y Day, 1993) que consistía en el 
empleo de una sierra larga de dos empu-
ñaduras, como ésta documentada en Can-
cho Roano (Maluquer de Motes, 1983). 
En su empleo era necesaria la participa-
ción de dos personas que se colocaban 
encima y debajo del tronco –mediante 
burrillas y andamios o practicando una 
fosa en el suelo-, con lo que se conseguía 
el corte del rollo en tableros o vigas.  

Junto a ésta, recientemente se han do-
cumentado restos de otras hojas de sierra 

Figura 7.3.25. Muestra 166 de La Mata: rollizo 
con huellas del desbastado. 
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en este mismo complejo (Kurtz, 2003: 
328), con sistemas de dientes diversos, 
que pueden estar indicando distintas labo-
res de corte en carpintería. 

Las restantes herramientas (Figura 
7.3.24) se corresponden con cinceles (nº 3 
y 4), formones (nº 2), posibles gubias (nº 
10) y punzones diversos (nº 7 y 8), cuya 
presencia nos informan sobre las labores 
de preparación de cajas en las piezas de 
madera para sistemas de acoplamientos, 
así como con la posibilidad de dar acaba-
dos de ebanistería a muebles u otros ele-
mentos de madera. En relación con esto 
último, son destacables los restos de mue-
bles con sistemas de decoración diversas 
hallados por Maluquer (1983: 98-106) en 
las primeras campañas de Cancho Roano. 

7.3.2.I.c.  Sistemas de transformación de 
rollizos y piezas obtenidas 

El sistema de transformación de los 
rollizos en tableros se realizaba, en 
función de las tablas documentadas en La 
Mata, por lo que se conoce como “cortes 
paralelos” a partir de los cuales se 
obtenían piezas de corte al hilo por la cara 
(corte tangencial con respecto a los anillos 
de crecimiento) y por el canto (igual que 
el anterior pero con una disposición de los 
anillos con respecto a la cara de la pieza 
más inclinados pero siempre inferior a los 

inclinados pero siempre inferior a los 45º) 
mayormente y un pequeño porcentaje de 
piezas de corte radial o al cuarto (aquéllas 
en las que el ángulo de los anillos están 
siempre por encima de los 45º) (Figura 
7.3.26).  

Así, la mayor parte de las tablas docu-
mentadas en el edificio de La Mata co-
rresponden a cortes al hilo por la cara y 
por el canto, frente a una menor presencia 
de planchas con cortes radiales o al cuarto. 
Aunque no tenemos ningún rollizo cuar-
teado completo, ni siquiera parcialmente, 
esta valoración general de los tipos de 
piezas obtenidos parece sugerir dicho pro-
cedimiento, que además es el más rápido y 
económico en su ejecución. 

Otra parte importante durante el acopio 
de materiales leñosos y sus primeras trans-
formaciones es el secado de la madera 
bien en bruto, bien con los diferentes ele-
mentos ya preparados, generalmente al 
aire libre. Un secado adecuado de la ma-
dera evitará problemas de putrefacción al 
empotrarse esta sobre paredes y muros, 
pues durante ese proceso se conseguirá 
disminuir la humedad contenida en las 
células. Dicho secado natural puede com-
pletarse una vez ubicado en el lugar co-
rrespondiente. 

Realizado el acopio de la madera antes 
y durante el proceso de construcción del 

Sistema de cortes paralelos de un rollizo 
Al hilo por la cara 

Al hilo por la canto 

Corte al cuarto o radial

Figura 7.3.26. Sistema de corte de un rollizo en tableros mediante cortes paralelos y los diferentes tipos 
de piezas que se obtienen. 
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edificio, así como la fabricación de dife-
rentes elementos en función de las necesi-
dades a cubrir, se colocarían cada las pie-
zas necesarias a medida que los muros de 
las diferentes Estancias fueran alcanzando 
la cota deseada para disponer los dinteles 
de las puertas, el suelo de la segunda plan-
ta y, finalmente, la cubierta del edificio. 
Los pormenores de esta actividad, así co-
mo los detalles para su ejecución son las 
cuestiones que a continuación analizare-
mos. 

7.3.2.II.  La “carpintería de armar” 

Con esta expresión nos referimos a to-
dos aquellos elementos, o conjunto de los 
mismos, realizados en madera que forman 
parte de la estructura básica o fundamental 
de la construcción. Ésta se encarga de 
recoger todas las cargas existentes sobre 
ella (concarga y sobrecarga) y transmitir-
las a los elementos verticales como son 
muros y cimientos, bien para la consecu-
ción de vanos sobre muros, bien para el 
aprovechamiento del espacio en plantas 
superiores. 

En ese sentido, recogiendo la informa-
ción arqueológica disponible, hemos des-
tacado los entramados horizontales co-
rrespondientes a la sustentación del suelo 
de la planta superior y a la cubierta del 
edificio. Otros elementos documentados 
sustentan o refuerzan los muros y suelos, 
con el fin de ayudar a sostener el peso de 
los muros sobre los vanos existentes 
-dinteles- o a dar mayor consistencia a las 
zonas de paso por el uso continuado 
-entarimados y entibados-, respectivamen-
te. 

Creemos que la caracterización de esta 
actividad relacionada con la edificación en 
la Protohistoria es de suma trascendencia 
para comenzar a valorar de una forma más 
ajustada los importantes cambios, entre 
otros, que suponen la adopción de técni-

cas, fórmulas, herramientas y materiales 
nuevos, surgidos a raíz del contacto del 
mundo indígena con los colonos fenicios.  

Pensamos igualmente que los cambios 
acaecidos desde el Bronce Final hasta la 
Edad del Hierro en lo que a la actividad 
constructiva, y dentro de ella la doméstica, 
se refiere ha sido poco o muy parcialmen-
te considerada (Díes Cusí, 2001). Sólo, un 
análisis pormenorizado de cada una de 
estas facetas permitirá acercarnos al cono-
cimiento de unos sistemas constructivos 
complejos que, en sus directrices básicas, 
han perdurado hasta la llegada del acero y 
el hormigón, hundiendo sus raíces en la 
primera mitad del Ier. milenio a.C. 

Por estos motivos, antes de aproximar-
nos a las cuestiones referidas a los ele-
mentos estructurales relacionados con la 
madera en la construcción de edificios 
como La Mata, nos acercaremos a otros 
elementos habituales en edificios o vi-
viendas de época Orientalizante. Éstos son 
objetos metálicos, normalmente de hierro, 
utilizados para la unión de estructuras de 
maderas, ya sean éstas muebles o fijas que 
guardan una estrecha relación con la car-
pintería estructural y de taller.  

7.3.2.II.a.  Elementos auxiliares para la 
unión de estructuras en carpinte-
ría 

Estos útiles, que pasan desapercibidos 
la mayor parte de las veces, conforman un 
amplio repertorio de elementos (Figura 
7.3.27), cuya adopción está íntimamente 
ligada a los cambios y nuevas fórmulas 
que el mundo colonial fenicio introduce 
en las comunidades indígenas de la Penín-
sula Ibérica. Se trata de sistemas de unión 
en carpintería, cuyo uso ha estado en vigor 
hasta casi nuestros días y que van desde 
los simples clavos y alcayatas hasta siste-
mas algo más elaborados, como las bridas 
y estribos. 
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Dicha variedad de elementos responden 
a la necesidad, al ejecutar cualquier traba-
jo de carpintería, de dar mayor consisten-
cia y estabilidad a la unión de piezas. Con 

ellos, se pretenden solucionar problemas 
de dimensionados muebles o inmuebles, 
ante la ausencia de materia prima suscep-
tible de cumplir con la necesidades reque-

Figura 7.3.27. Elementos de unión en carpintería: Alcayatas (CR: 1-4); Clavos (CR: 5-8; MT: 9-
12); Pasadores (CR: 14; MT: 15-18); Pernos (CR: 16-26; MT: 27-32); Bridas (CR: 33; MT: 34); 
Estribos (CR: 35-36; MT: 37-41); Elementos de bridas y estribos (MT: 42-44); Argollas (CR: 45-
46); Remaches (MT: 47). (CR: Maluquer de Motes, 1983; Celestino Pérez y Jiménez Ávila, 1993; 
Celestino Pérez, 1996. MT: Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, e.p.).
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ridas (colas o adhesivos) o, con ellos, la 
necesidad de reforzar ciertas zonas de 
unión debido al uso para el que van a ser 
destinados. 

Los elementos de unión de carpintería 
documentados en La Mata y Cancho Roa-
no conforman un amplio repertorio de 
piezas de hierro (Figura 7.3.27) que, si-
guiendo la terminología habitual en la 
carpintería de armar (Cassinello Pérez, 
1973; Arriaga Martitegui, 1986), podemos 
resumir en alcayatas (nº 1-4); clavos (nº 5-
13); pasadores (nº 14-18); argollas (nº 45-
46); pernos (nº 16-32); bridas (nº 33-34); 
estribos (nº 35-41); y remaches (nº 47). 
Otros elementos representados deben ser 
pasadores de bridas y estribos (nº 42-44). 
Junto a todos ellos, no hemos de olvidar el 
sinfín de placas perforadas documentadas 
de las que buena parte de ellas serían utili-
zadas para la unión de piezas de madera 
(Kurtz, 2003). 

Casi todos estos elementos, indepen-
dientemente del tipo de carpintería, son 
considerados como “sistemas de unión 
modernos”19. Dentro de ellos, están las 
“uniones por puntos”, con los que se ob-
tienen una serie de ventajas al planificar 
cualquier tipo de entramado, como serían:  

• que en las uniones de madera con 
elementos metálicos trabaja toda la 
sección de las piezas a unir y, por 
tanto, ofrecen una mayor resistencia; 

                                                           
19 El término de “sistemas de uniones modernas” 
hace referencia a la industrialización de este tipo 
de piezas en época contemporánea lo que provocó 
la multiplicación exponencial de su uso, frente a 
los métodos tradicionales o “sistemas de uniones 
antiguas” que consistían en ensambles, empalmes 
y acoplamientos de las piezas de madera, previo a 
una preparación de las mismas. Dichos sistemas 
tradicionales, a pesar del contexto cronológico en 
que nos movemos, no han sido documentados 
aunque debieron ser habituales y complementarios 
a los elementos auxiliares de hierro que estamos 
comentando. 

• la consecución de una superficie de 
transmisión más amplia;  

• que los elementos de unión no pro-
vocan debilitamientos importantes 
en la estructura de la madera;  

• y permiten el montaje de las piezas 
sin la preparación previa de las su-
perficies a unir si se desea. 

Dejando a un lado elementos como las 
alcayatas y las argollas que tienen un evi-
dente perfil funcional, los restantes son 
utilizados como materiales auxiliares en 
los sistemas de unión en carpintería.  

Todos ellos, desde los más simples 
-clavos y pasadores- hasta los más com-
plejos -pernos, bridas y estribos-, tienen 
en común la finalidad de dar consistencia 
y estabilidad a la estructura de madera 
sobre la que se disponen. De esta forma, 
permiten trabajar con piezas más reduci-
das de madera y suplen la posible falta de 
resistencia que éstas pueda provocar, ya 
sea por sus dimensiones, ya por el tipo de 
especie de madera utilizada. 

Las uniones por clavos o uniones cla-
vadas deben su resistencia al rozamiento 
de las piezas de madera provocado por la 
presión ejercida por el clavo. El problema 
que presenta es que esta adherencia de las 
maderas se da de forma temporal, per-
diéndose con el paso del tiempo parcial o 
totalmente. Esto obliga a el cambio o re-
paración de las piezas de madera y de los 
clavos utilizados.  

Las uniones por pasadores y pernos, 
por su parte, requieren previo a su coloca-
ción taladrar las piezas de madera. Tene-
mos constancia de parte de este tipo de 
herramienta en el edificio de Chancho 
Roano (Kurtz, 2003: 329-330), donde se 
han reconocido unas seis brocas o barre-
nas que podían perforar al menos hasta 
una profundidad de 7 cm. y con unos diá-
metros comprendidos entre 1 y 1,5 cm.  
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Dichas estimaciones pueden estar 
relacionadas, entre otras actividades, con 
la colocación de estos pernos y pasadores 
que, en líneas generales, no llegan a al-
canzar los 2 cm. de diámetro (Figura 
7.3.27). Además, hemos de tener presente 
que una de las máximas al perforar una 
pieza de madera para la inserción de algún 
elemento es que debe realizarse en una 
proporción de 1:0,9 de tal forma que el 
elemento de unión entre con cierta dificul-
tad y se amolde perfectamente a las pare-
des de la perforación realizada. 

Las uniones con bridas y estribos, re-
conocidas globalmente como uniones con 
pletinas, son otras variantes. En el caso de 
los estribos, se utilizan para piezas de ma-
dera que estuvieran trabajando a tracción 
(cada una de las piezas empuja en sentido 
contrario), mientras que las bridas (tam-
bién reconocidas como abrazaderas, cepos 
o bragas) son piezas más idóneas para 
garantizar los ensambles y acoplamientos 
de piezas de madera de manera mucho 
más fiable. 

Por último, y aunque no aparezcan re-
cogidas en la Figura 7.3.27, tenemos cons-
tancia de la documentación en estos dos 
yacimientos de “placas perforadas” que 
pueden corresponderse, si les asignamos 
un uso relacionado con la carpintería, con 
los sistemas de unión mediante chapas. 

Este amplio repertorio de elementos 
auxiliares en carpintería documentados en 
estos dos edificios, y extensible a la mayo-
ría de las memorias de excavaciones de 
asentamientos de la Edad del Hierro en 
adelante, muestran un panorama tecnoló-
gico complejo, falto aún de estudios por-
menorizados que ayuden a definirlo y 
comprenderlo en toda su extensión.  

Esta circunstancia, sin embargo, no 
impide que su uso se haga extensible a 
cualquier otro tipo de carpintería como la 
“de armar” o la “de taller”, pues lo único 
cierto es que conocían los beneficios que 

el empleo de dichos elementos les aporta-
ban al unir piezas de madera, estuvieran 
previamente ensambladas, empalmadas o 
acopladas o incluso sin esa preparación 
precedente. Bien es verdad que carecemos 
de contextos de aplicación directa de los 
mismos, salvo para un posible telar de una 
de las estancias perimetrales (O-5) de 
Cancho Roano (Celestino Pérez, 1996: 82-
85). Por el contrario, la inmensa mayoría 
de estos elementos aparecen de forma 
dispersa por el derrumbe de estos edifi-
cios, por lo que asignarles una función o 
asociación específica se hace una tarea 
imposible, habida cuenta de la magnitud 
de la destrucción y el incendio que en am-
bos casos se registra.  

Por ello, dichos elementos no han sido 
tenidos en cuenta para las estimaciones 
constructivas de los dimensionados de 
madera en La Mata, que a continuación 
realizamos. El fin último que perseguía-
mos era llamar la atención sobre unos 
materiales que la mayor parte de las veces 
pasan inadvertidos y que, sin embargo, 
muestran ya desde la Edad del Hierro un 
panorama tecnológico que en esencia ha 
perdurado hasta casi nuestros días. 

7.3.2.II.b.  Entramados horizontales: prime-
ra planta y cubierta del edificio 

Llegados a este punto, toca desentrañar 
las cuestiones relacionadas con la solución 
adoptada para los forjados del edificio de 
La Mata. Se entiende por forjado “los en-
tramados planos, generalmente horizonta-
les, que desempeñan la función estructural 
de separación entre plantas o cierres de las 
mismas, al definir su superficie superior, 
el suelo, y la inferior, el techo” (Cassine-
llo Pérez, 1973: 153).  

Estos deben cumplir un doble objetivo: 
1) resistir su propio peso y la carga útil o 
sobrecarga; y 2) servir de armazón hori-
zontal que trabe todos los muros y pilares 
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de la construcción, de tal manera que 
transmitan los esfuerzos horizontales a los 
muros y éstos a los cimientos, garantizan-
do la estabilidad del edificio.  

Con estas premisas, comenzaremos a 
desbrozar los pormenores de estas estruc-
turas de La Mata, retomando algunos de 
los datos que obtuvimos en el análisis de 
la información antracológica. En este sen-
tido, tres son los elementos que creemos 
intervienen en la realización de estos for-
jados: rollos, tablas y ramas (Figuras 
7.3.28.A, 7.3.28.B y 7.3.28.C). Las restantes 

categorías, tablones y listones, ya comen-
tamos que pudieran estar relacionados con 
las soluciones arquitectónicas de los vanos 
de puerta principalmente, por lo que serán 
comentados en un apartado posterior. 

Junto a los tres elementos considera-
dos, es necesario recordar la importancia 
cuantitativa de las ramillas de pequeño 
calibre esparcidas por todo el edificio. 
Unas veces asociadas a pellas de barro 
(Figura 7.3.9) y otras documentadas en el 
desescombro del edificio, se han docu-
mentado formando parte de morteros de 

A 

D 

C B

Figura 7.3.28.A. Vigueta (nº 94); B. Tabla (nº 172); C. Rama (nº 52); D. Forjado derrumbado sobre la 
Estancia 4 con vigueta (nº 125), mortero de tierra y ramillas y pavimento de barro de La Mata. 
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tierra sobre los que se disponían los suelos 
de barro de color rojo. Todo ello volteado 
por la acción del derrumbe, como tuvimos 
ocasión de comprobar claramente en las 
Estancias 2 y 4 (Figura 7.3.28.D).  

Estos elementos, en su conjunto, nos 
permiten definir la composición básica de 
los forjados del edificio de La Mata. Para 
ello emplearon rollos que se corresponde-
rían con las viguetas; tablas y ramas con el 
entrevigado; y un mortero armado de ra-
millas vegetales que servía de nivelación 
para la colocación de los suelos rojizos 
arcillosos. 

Las medidas de dichos elementos, se-
gún el análisis de los datos antracológicos, 
se correspondían con diámetros de 12 cm. 
para las viguetas, principalmente, de pino 
(Pinus pinea-pinaster). Las tablas, por su 
parte, mostraban una tendencia central de 
2,5 cm. de grosor de canto y un ancho de 
12 cm., cuya materia prima principal se 
obtenía casi por igual de pinos y cho-
pos/sauces (Populus/Salix). El grupo defi-
nido como ramas mostraba una tendencia 
central de 8 cm. de diámetro, realizados 
en su mayor parte con chopos/sauces. Por 
último, las ramillas de pequeño calibre, 
que raramente llegaban a un centímetro de 
diámetro eran acopiadas principalmente 
de rosáceas y cistáceas. 

La ordenación de medidas y especies 
utilizadas creemos que es importante 
enumerarla, pues en buena lógica consti-
tuirá la información básica para proponer 
las hipótesis pertinentes de los dimensio-
nados de los forjados de La Mata. Estos 
datos unido a las luces a salvar en cada 
una de las Estancia, nos permitirá acercar-
nos de forma muy fidedigna al peso de las 
estructuras (concarga) y a la máxima car-
ga útil que pueden soportar (sobrecarga). 
De esta forma, encontraremos argumentos 
sólidos para entender no sólo la confirma-
ción de una segunda planta, sino también 
respaldar la capacidad de resistencia de las 
mismas ante la ingente cantidad de vasos 

de almacenaje, molinos barquiformes de 
grandes dimensiones y restante material 
arqueológico que aparecen amortizados 
desde los niveles de derrumbe y destruc-
ción hasta los propios suelos de las Estan-
cias inferiores (Rodríguez Díaz y Ortiz 
Romero, e.p.). 

Antes de ello, es preciso comentar cier-
tas cuestiones constructivas sobre las que 
no hemos obtenido información en el 
transcurso de la excavación del edificio. 
Estas son los modos de apoyo de la vigue-
ría, cuestión importante, pues de ello de-
penderán los posteriores cálculos de con-
carga y máxima sobrecarga admisible. En 
este sentido, lamentablemente no hemos 
documentado en el transcurso de la exca-
vación indicios de mechinales u otros sis-
temas de apoyo de los forjados sobre los 
muros del edificio, a pesar de que algunos 
de ellos, como el divisor de las Estancias 
2 y 7 (Planos I-II y Figuras 7.3.10 y 7.3.11), 
conservaban una altura de 3 m. Dicha cir-
cunstancia confirmaba la importante altura 
de las Estancias de La Mata que, entre 
otras cuestiones, ayudaba a entender, en 
parte, el problema de la evacuación de 
humos ante el número de estructuras de 
combustión localizadas en el interior del 
edificio.  

No obstante, intuíamos que dichos 
apoyos no debían distar muy lejos de la 
altura máxima conservada, y en este sen-
tido la documentación de un cuerpo maci-
zo y otro hueco de escalera, junto a la 
buena conservación de un peldaño y me-
dio de la misma, nos ayudaron a estimar la 
altura del forjado en torno a los 3,30 m. 
aproximadamente, proyectando el módulo 
del mismo sobre las dimensiones de los 
cuerpos de ida y vuelta que la definían. 
Estas apreciaciones nos ayudaron a enten-
der la ausencia de documentación sobre 
mecanismos de apoyo en los muros mejor 
conservados. 

En cualquier caso, esta carencia infor-
mativa no supone una limitación impor-
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tante, pues hemos de considerar que el 
sistema de apoyo utilizado en La Mata 
debió corresponderse con el empotramien-
to de las viguetas sobre los muros median-
te el sistema de mechinales, apoyada so-
bre nudillos. Este sistema es considerado 
el más económico y, además, permite re-
ducir la debilitación del muro (Cassinello 
Pérez, 1973) en carpintería de armar. Di-
cha solución es considerada como uno de 
los elementos definidores de la arquitectu-
ra fenicia oriental y occidental que será 
adoptada por las poblaciones indígenas 
tartésicas de forma indisoluble a la acep-
tación de la planta cuadrangular (Díes 
Cusí, 2001: 80, 82 y 92). 

Por tanto, para lo que aquí nos interesa, 
podemos inferir con respecto al tema de 
los apoyos de la viguería de La Mata el 
uso del apoyo simple y directo a través de 
mechinales practicados en los muros. Di-
cha solución es importante remarcarla, 
habida cuenta de los cálculos de dimen-
sionados que realizaremos más adelante. 

Antes de ello, hemos de sopesar la 
cuestión del uso exclusivo de las viguetas 
en la composición del armazón leñoso 
sobre el que se dispondría el entrevigado 
mediante tableros o enramados. Dicha 
afirmación la basamos en la inexistencia 
en todas las Estancias del edificio de pos-
tes, pilares o pilastras de adobe o madera, 
por lo que la función de las vigas o jáce-
nas es realizada por los muros de las Es-
tancias. Esto podría ayudar a explicar la 
luz tan pequeña que presentan la mayoría 
de ellas, siendo una característica habitual 
en los sistemas constructivos orientalizan-
tes definidas por habitaciones estrechas y 
alargadas.  

En nuestro caso, la única habitación 
que presenta unas dimensiones realmente 
importantes se corresponde con la Estan-
cia 2 (Planos I-II y Figuras 7.3.10 y 7.3.11), 
con casi  4 m. de luz, en la que tampoco 
hemos documentado ningún tipo de sopor-
te o estructura vertical que ayudara a la 

sujeción del forjado. Entendemos, por 
tanto, que la solución adoptada para esta 
Estancia concreta debería ser la misma 
que para las del resto del edificio, por lo 
que el peso de su estructura y la sobrecar-
ga máxima admisible de este espacio se 
vería drásticamente reducida, como ten-
dremos ocasión de comprobar. 

Dimensiones excepcionales de E2 que 
pudieran sumarse a otros signos de inesta-
bilidad, si entendemos que la adopción de 
la planta cuadrangular facilita la utiliza-
ción de materiales diversos -madera, pie-
dras y adobes- en estrecha interacción y 
conformando todo un auténtico trabazón 
en el que cualquier elemento discordante, 
se manifiesta en la inestabilidad del con-
junto. Ésta, entre otras, podría ser una de 
las causas que contribuyera a explicar el 
vencimiento del muro que cierra el núcleo 
central del edificio por su parte trasera. 

Idénticos problemas debió plantear la 
Habitación 7 del último edificio de Can-
cho Roano -CR.A- con casi 6 m. de luz. 
En este caso, el pilar central documentado, 
independientemente que se considere un 
elemento “sacro” (Celestino Pérez, Jimé-
nez Ávila y Martín Bañón, 1996: 342; 
Celestino Pérez, 2001: 50-51), parece res-
ponder a un evidente carácter funcional 
habida cuenta de que, además, es la única 
estancia en la que sus excavadores reco-
nocen un segundo piso edificado. Este 
pilar central pudiera ser el elemento sobre 
el que se apoyarían auténticas vigas o já-
cenas de madera (Díes Cusí, 1995: 459), 
unidas por sistemas como los anterior-
mente comentados de pletinas y chapas, 
creando a partir de ellas una modulación 
de su forjado en cuatro unidades desde los 
que se dispondrían las viguetas y entrevi-
guetas correspondientes. 

Estas diferencias en las soluciones 
constructivas de las estancias más grandes 
de La Mata y Cancho Roano, indepen-
dientemente de sus respectivos significa-
dos, no deben ser considerados más que 
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un elemento redundante de los contrastes 
de calidad y acabado constructivo que 
ambos edificios muestran. 

Otra cuestión inherente a la caracteri-
zación de los forjados tiene que ver con la 
distancia entre viguetas que arqueológi-
camente en La Mata desconocemos. Esta 
distancia es directamente proporcional al 
canto de las viguetas utilizadas y a las 
características de los muros sobre los que 
se disponen. Ya vimos cómo la tendencia 
central de las viguetas de La Mata se con-
cretaban en los 12 cm. de diámetro y có-
mo la mayor parte de los muros rondan el 
metro de espesor, menos los divisores de 
las Estancias 7-8 y 9-6 que se sitúan en 
torno al medio metro. Estas dimensiones 
de canto de las viguetas y de los espesores 
de los muros hacen viable que tomemos 
como referencia de distancia entre vigue-
tas las utilizadas de forma habitual en ar-
quitectura tradicional comprendidas entre 
los 40 y los 60 cm. En este sentido, algu-
nos palacios mesopotámicos con alzados 
de muros conservados superiores a los 4 
m. muestran un complejo sistema de me-
chinales, cuya distancia entre ellos parece 

estandarizarse en torno a los 45 cm. (Mar-
gueron, 1982). Por tanto, y ante la ausen-
cia de mejores y más cercanos referentes 
sobre este asunto, tomaremos dichas refe-
rencias como indicativas de las que pudie-
ron utilizarse en el edificio de La Mata. 

Por último, hemos de comentar la cons-
tatación, entre los elementos que confor-
marían el entrevigado de los forjados de 
La Mata, del uso indiferente de tableros o 
ramas. Realmente, somos conscientes de 
nuestra incapacidad, a partir de los datos 
arqueológicos recuperados, para saber si 
ambos elementos, habituales en los nive-
les de destrucción y derrumbe, responden 
a una distinta solución adoptada para los 
entrevigados de la planta superior y la 
cubierta del edificio, respectivamente. 
También, si éstos eran utilizados según las 
necesidades y los puntos del edificio a 
cubrir. Por ello, y con las reservas que el 
registro impone, nosotros hemos creído 
conveniente separar ambos elementos. 
Hemos asignado al forjado divisor de las 
dos plantas un sistema de tableros, mien-
tras que al forjado de cierre otro de enra-
mado. Dicha decisión la basamos en un 

LUZ A SALVAR ANCHO VANO LUZ A SALVAR ANCHO VANO
ESTANCIA 1 2,20 9,20 ESTANCIA 1 2,20 9,20
ESTANCIA 2 3,80 9,20 ESTANCIA 2 3,80 9,20
ESTANCIA 7 2,50 9,20 ESTANCIA 7 2,50 9,20
ESTANCIA 8 2,50 9,20 ESTANCIA 8 2,50 9,20
ESTANCIA 9 2,00 9,20 ESTANCIA 9 2,00 9,20
ESTANCIA 6 1,75 9,20 ESTANCIA 6 1,75 9,20
ESTANCIA 4 3,00 15,25 ESTANCIA 4 3,00 19,50

A B
DIMENSIONES VANOS (m) DIMENSIONES VANOS (m)

Figura 7.3.29. Dimensiones de los vanos o luces a salvar para el forjado de entreplanta (A) y el de la 
cubierta (B). 

CANTO (m) BASE (m)
ROLLIZOS 0,12 0,12
TABLAS 0,025 0,12
RAMAS 0,08 0,08
TABLONES 0,06 0,12
MORTERO Y PAVIMENTO 0,06 superficie de cada estancia

DIMENSIONES ELEMENTOS

Figura 7.3.30. Dimensiones de los elementos estructurales de los forjados de 
La Mata. 
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doble criterio, meramente, de economía de 
esfuerzos: por un lado, la más que proba-
ble necesidad de dotar de un mejor acaba-
do al suelo de la segunda planta, para lo 
que la utilización del tablero entrañaría 
menos dificultades a la hora de echar y 
nivelar el mortero de tierra y vegetales y 
los pavimentos; y por otro, la mayor rapi-
dez de ejecución del enramado, pues no 
exige cortar y escuadrar las piezas, pre-
viamente. Junto a ello, la posibilidad de 
aliviar el peso de la propia estructura que, 
recordemos, al final descansa sobre la 
cimentación del edificio, y obtener una 
carga máxima soportable similar a la del 
forjado inferior. Estas compensaciones se 
producirían por la utilización de cantos de 
rama de 8 cm. de diámetro, según defini-
mos en el establecimiento de las tenden-
cias centrales del grupo. 

Estos pormenores y precisiones sobre 
los elementos y soluciones que debieron 
tener los forjados de La Mata permiten 
afrontar, con unos parámetros admisibles, 
los cálculos y dimensionado de los mis-
mos. 

7.3.2.II.c.  Propuesta de dimensionado de 
los forjados de La Mata 20 

Para el cálculo del dimensionado de los 
forjados del edificio de La Mata es nece-
sario hacer referencia a la formulación 
diseñada al objeto. Dicha enunciación se 
ajusta plenamente a la información ar-
queológica disponible en la que se han 
tomado como base las “dimensiones de 
los vanos”, entendidas éstas como las me-
didas de cada Estancia en las que el lado 

                                                           
20 Agradezco el interés y el esfuerzo realizado por 
D. Rubén Cabecera. Amablemente se ofreció a 
diseñar una formulación específica de los cálculos 
constructivos, tras no pocas horas de conversacio-
nes sobre cuestiones específicas y generales de las 
posibilidades que ofrecía la información arqueoló-
gica en el estudio específico de la carpintería en la 
construcción del edificio de La Mata. 

menor corresponde la “luz a salvar” y el 
lado mayor el “ancho de vano” (Figura 
7.3.29.A). Dichas dimensiones de las Es-
tancias de la planta inferior, las hemos 
trasladado a la planta superior habida 
cuenta del desconocimiento que tenemos 
de la distribución de esta última (Figura 
7.3.29.B). Sólo, en el caso de la Estancia 4 
el ancho del vano difiere en los dos forja-
dos, pues para el de la entreplanta hemos 
considerado el espacio comprendido entre 
su muro norte y el inicio de la escalera, 
mientras que para la cubierta se ha esti-
mado toda la superficie delimitada por los 
muros norte y sur de dicha Estancia (Figu-
ra 7.3.29).  

Por otro lado, para esta aproximación a 
los forjados, hemos tenido en cuenta los 
tipos de elementos de madera documenta-
dos, así como las tendencias centrales de 
las dimensiones de cada una de ellas (Fi-
gura 7.3.30). Sólo en el caso de los morte-
ros de tierra y pavimentos, de los que te-
nemos escasas referencias arqueológicas 
claras, hemos estimado un grosor aproxi-
mativo de 6 cm. entre ambos: 2 cm. co-
rresponden al grosor de los pavimentos de 
barro y 4 cm. al mortero de tierra y rami-
llas. Dichos datos los hemos recogido de 
los escasos restos de estas partes del for-
jado documentados durante el desescom-
bro del edificio (Figura 7.3.28.D). 

A partir de toda esta información, pre-
tendemos obtener el peso de las dos es-
tructuras (concarga) y la máxima resisten-
cia de los forjados (máxima sobrecarga 
admisible). Para ello, se han diseñado dos 
fórmulas que atienden a cada una de estas 
cuestiones21. 

                                                           
21  peso específico: 

p=[kp/m3] 
tensión máxima admisible y tensión: 
σadm=[kp/m2]; σ=N/S + M/ ω;  τ=T·me/b·I + 

MT·ρ/I0 (en estas fórmulas se han hecho simplifi-
caciones al pasar al cálculo estructural de los ele-
mentos que se basan en los principios de resisten-
cia de materiales por los que suponiendo una ten-
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sión máxima admisible a flexión, esfuerzo al que 
las viguetas se ven sometidas y obviando el resto 
de esfuerzos poco influyentes en estos forjados) 

donde, 
σadm, es la tensión característica del material 
σ y τ, son las tensiones a las que se ve so-

metida un material bajo un sistema de cargas que 
generan sobre el mismo esfuerzos axiles, flectores, 
cortante y torsores 

N =[kp], es el axil a que se ve sometida la 
sección del material estudiado 

S =[m2], es la superficie de la sección  
T=[kp], es el cortante a que se ve sometida 

la sección del material estudiado 
me=[m3], es el momento estático de la sec-

ción con respecto a eje neutro de la parte de sec-
ción situada a un lado de la fibra neutra  

b=[m], es el ancho de la sección 
M=[kp·m], es el momento flector a que se 

ve sometida la sección del material estudiado 
I=[m4], es el momento de inercia de una 

sección 
ω=[m3] = I/y, es el momento resistente de la 

sección  
y=[m], es la distancia al eje neutro de la 

sección 
MT, es el momento torsor a que se ve some-

tida la sección del material estudiado 
ρ=[m], distancia al eje neutro 
I0=[m4], es el momento de inercia polar de 

una sección 
principio de resistencia de materiales a 

cumplir, con la simplificaciones indicadas: σadm> σ 

En función de ellas, hemos obtenido 
unos datos aproximativos de lo que debie-
ron ser los forjados de La Mata que que-
dan expresados en la Figura 7.3.31. Las 
diferencias entre el forjado de la entre-
planta y la cubierta del edificio estriban, 
por un lado, en las medidas de los vanos 
de la Estancia 4, apuntadas con anteriori-
dad (Figura 7.3.29) y, por otro, en la consi-
deración de una ejecución diferencial en-
tre los entrevigados de los dos forjados. A 
la entreplanta corresponde un forjado de 
tablero y a la cubierta otro de enramado. 
Con todo ello, se ha planteado una restitu-
ción en tres dimensiones de la distribución 
de cada uno de los elementos de los forja-
dos (Figura 7.3.32), que para un mayor de-
talle se adjunta en la carpeta de Planos 
(Plano III). 

De todo ello, son destacables el número 
de rollizos que se emplearían como vigue-
tas por Estancia, por planta o en el conjun-
to del edificio (Figura 7.3.31).  

Cada una de las Estancias contaría con 
18 rollizos de 0,12 m. de diámetro funda-
mentalmente de pino, separadas entre sí 
alrededor de medio metro. Fuera de estos 

PESO 
ROLLIZO 

(kp)

Nº ROLLIZOS 
(cada 0,51 m)

PESO 
TABLA 

(kp)

Nº TABLAS 
ENTRE 

VIGUETAS 
(cada 0,15 m)

Nº TABLAS 
POR 

ESTANCIA

PESO 
MORTERO 
ARMADO 

(kp)

PESO 
ESTRUCTURA 

(kp)

MÁXIMA 
SOBRECARGA 
SOPORTABLE 

(kp/m2)

MÁXIMA 
SOBRECARGA 

SOPORTABLE EN 
ESTANCIA (kp)

ESTANCIA 1 14,93 18 0,13 15 255 2.429 2.731 987 19.970
ESTANCIA 2 25,79 18 0,13 25 425 4.195 4.716 241 8.427
ESTANCIA 7 16,96 18 0,13 17 289 2.760 3.104 734 16.874
ESTANCIA 8 16,96 18 0,13 17 289 2.760 3.104 734 16.874
ESTANCIA 9 13,57 18 0,13 13 221 2.208 2.482 1.222 22.490
ESTANCIA 6 11,88 18 0,13 12 204 1.932 2.173 1.638 26.366
ESTANCIA 4 20,36 30 0,13 20 580 5.490 6.176 468 21.420

TOTAL 138 2.263 21.774 24.486 132.421

PESO 
ROLLIZO 

(kp)

Nº ROLLIZOS 
(cada 0,51 m)

PESO 
RAMA (kp)

Nº RAMAS 
ENTRE 

VIGUETAS 
(cada 0,16 m)

Nº RAMAS 
POR 

ESTANCIA

PESO 
MORTERO 
ARMADO 

(kp)

PESO 
ESTRUCTURA 

(kp)

MÁXIMA 
SOBRECARGA 
SOPORTABLE 

(kp/m2)

MÁXIMA 
SOBRECARGA 

SOPORTABLE EN 
ESTANCIA (kp)

SOBRE E-1 14,93 18 1,28 14 238 2.429 3.021 972 19.680
SOBRE E-2 25,79 18 1,28 24 408 4.195 5.214 227 7.929
SOBRE E-7 16,96 18 1,28 16 272 2.760 3.435 719 16.542
SOBRE E-8 16,96 18 1,28 16 272 2.760 3.435 719 16.542
SOBRE E-9 13,57 18 1,28 13 221 2.208 2.753 1.208 22.219
SOBRE E-6 11,88 18 1,28 11 187 1.932 2.400 1.624 26.139
SOBRE E-4 20,36 38 1,28 19 703 7.020 8.725 454 26.561

TOTAL 146 2.301 23.304 28.983 135.612

DIMENSIONADO Y CARGA SOPORTABLE DE LA ESTRUCTURA DE LA ENTREPLANTA DE LA MATA

DIMENSIONADO Y CARGA SOPORTABLE DE LA ESTRUCTURA DE LA CUBIERTA DE LA MATA

Figura 7.3.31. Resultado de los cálculos y dimensionados de los forjados de madera de La Mata. 

A 

B 
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parámetros estaría la Estancia 4, que por 
sus dimensiones tendría un vigueteado de 
características similares, pero con 30 rolli-
zos en la entreplanta y 38 en la cubierta. 
La disposición de los mismos se realizaría 
de forma perpendicular a los muros más 
largos de cada Estancia, pues éstos estarí-
an realizando la función de las vigas o 
jácenas (Figura 7.3.32 y Plano III).  

En su instalación, podrían estar utili-
zando cualquiera de los sistemas de unión 
por conectores comentados con anteriori-
dad. Unos 284 rollizos conformarían el 
total de viguetas de La Mata, y sobre ellos 
pesaría la responsabilidad de la estabilidad 
de los forjados y de la transmisión del 
peso de los mismos y de la sobrecarga 
dada a los muros y cimientos del edificio, 
cuyos máximos admisibles se reflejan en 
la Figura 7.3.31 y cuyos pormenores e im-
plicaciones comentaremos más adelante. 

Sobre cada una de estas viguetas se 
dispondría el entrevigado que, como co-
mentamos, pudo realizarse de manera 
mixta entre tableros y ramas. Para una 
mayor claridad en la exposición y quizás 
por la necesidad de dotar de un mejor aca-
bado a la entreplanta, nosotros hemos es-
timado oportuno considerar la solución de 
ésta mediante la disposición de tableros, 
mientras que la cubierta lo haría con un 
enramado. Con independencia de ambas 
soluciones, esta parte del forjado se dis-
pondría de forma perpendicular a las vi-
guetas subyacentes utilizando como mate-
ria prima principal la madera de cho-
po/sauce (Populus/Salix) (Figura 7.3.32 y 
Plano III).  

Así, el entrevigado de la entreplanta se 
realizaría mediante tableros de 2,5 cm. de 
canto y 12 de ancho y un largo mínimo 
correspondiente a la luz dejada por las 

Figura 7.3.32. Restitución de La Mata con la que se pretende mostrar el dimensionado de los forjados y 
la posible solución de dinteles y escaleras. 
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viguetas, aunque en este sentido la tradi-
ción constructiva en madera parece con-
cretarse en que cada tabla debe contar con 
un largo que abarque la distancia entre las 
dos luces dejadas por tres viguetas como 
mínimo (Gerónimo Lozano y Lozano 
Martínez-Luenga, 1995; Arriaga Martite-
gui, 1986; Arriaga Martitegui y Argüelles 
Álvarez, 1996; Cassinello Pérez, 1973). 
Nosotros, hemos optado por la primera 
solución (Figura 7.3.32 y Plano III), aunque 
contamos con algunos largos de tablas que 
pudieran estar indicando la utilización de 
esta segunda (Figura 7.3.28.B).  

La distancia entre ellas puede ser va-
riable, ya que su resistencia no depende 
tanto de la distancia entre las mismas co-
mo del grosor del canto de las piezas utili-
zadas. En este sentido, nosotros optamos 
por dejar una distancia entre ellas de 3 cm. 
(Figura 7.3.32 y Plano III), lo que permitía 
tener un entrevigado uniforme y a la vez 
contar con un espacio mínimo entre ellas 
para los procesos de dilatación y contrac-
ción de la madera. En cualquier caso, para 
una mejor fijación de estos entablados se 
pudieron utilizar los sistemas de unión por 
clavos en la que se fijarían los cantos de 
estas tablas a las viguetas mediante varios 
de ellos, de tal forma que se evitase el 
deslizamiento o corrimiento del entablado. 
Esta parte del forjado de la entreplanta de 
La Mata contaría con unas de 2.263 ta-
blas, según las estimaciones realizadas 
(Figura 7.3.31.A) y serían la encargadas de 
transmitir su propia carga y las restantes 
cargas de las estructura y las sobrecargas 
de uso de la forma más uniforme posible a 
las viguetas de cada estancia. 

En el mismo sentido, entendemos el 
entrevigado de la cubierta, cuya ejecución 
se realizaría mediante un enramado de 
piezas principalmente de chopo/sauce, de 
unos 8 cm. de diámetro o canto (Figura 
7.3.31.B), lo que permitiría aumentar la 
separación entre ramas y obtener una con-
carga y sobrecarga máxima admisible de 

parecidas magnitudes a la conseguida en 
la entreplanta. En esta línea, la separación 
de las ramas de la cubierta de La Mata la 
hemos estimado en torno a los 8 cm. des-
de los laterales de las mismas o, lo que es 
lo mismo, 16 cm. si lo consideramos des-
de el eje central de la rama (Figura 7.3.32 y 
Plano III). El número de ramas rondaría las 
2.300 (Figura 7.3.31.B), muy parecido al 
número de tablas estimado, sólo que su 
ejecución sería más rápida ya que ésta no 
exige preparación previa alguna a su colo-
cación, convirtiendo su adopción en un 
ahorro de trabajo y energías al reducirse 
éste al acopio y secado de las mismas. 

Tanto sobre el entablado como el en-
ramado de ambos forjados, se dispondrían 
sendas losas de mortero de tierra, aligera-
dos con ramillas de pequeño calibre de 
rosáceas y cistáceas. Para finalmente so-
bre ellos disponer los pavimentos arcillo-
sos sobre los que se van a desarrollar las 
diferentes actividades y usos para los que 
están destinados.  

Además de la documentación arqueo-
lógica de esta última parte de los forjados 
(Figura 7.3.28.D), encontramos un nuevo 
argumento del porqué se utilizaría dicho 
sistema de mortero de tierra y vegetal en 
el dimensionado de los mismos. Si aten-
demos a los valores de los pesos de los 
morteros  y su relación con el peso final 
de cada estructura (Figura 7.3.31), obser-
vamos cómo la mayor parte de la concar-
ga de los forjados recae sobre los morteros 
de tierra. Son éstos los que aportan el ma-
yor peso y, por el contrario, los que menos 
reportan a la distribución de todas las car-
gas existentes. Es más, dichos morteros no 
son más que mecanismos para la nivela-
ción e impermeabilización de estas estruc-
turas horizontales sobre los que se dispon-
drán los pavimentos de arcillas que se 
amoldan sin problemas al mortero infra-
puesto y permiten dar un acabado más 
homogéneo en su cara superior, facilitan-
do la habitabilidad y uso de las estancias. 
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Por todo ello, y a la luz de los escasos 
datos arqueológicos obtenidos sobre esta 
parte de los forjados, estimamos que los 
grosores de los morteros rondarían los 4 
cm. en los que se añadirían ramillas de 
pequeño calibre para aligerar aún más el 
peso.  

La explicación a la utilización masiva 
de rosáceas y cistáceas, y no otros tipos 
vegetales como cañizos o paja, debemos 
buscarla en un doble sentido: por un lado, 
la abundancia de este tipo de plantas en el 
entorno de La Mata, en la que ya vimos 
cómo potencialmente dominaban los enci-
nares, cuyo acompañante como cabeza de 
serie eran las rosáceas del tipo del pirué-
tano, o como sus etapas seriales estaban 
caracterizadas por los jarales (Grau alme-
ro y otros, e.p.); y, por otro, en la necesi-
dad de utilizar especies que dieran abun-
dantes ramas de esos calibres y pudiera 
ofrecer mayor resistencia a la putrefacción 
y al paso del tiempo.  

En este sentido, la madera del peral sil-
vestre es reconocida por su textura fina y 
uniforme, por su gran dureza y su resis-
tencia (López González, 2001: 760). De 
este modo, abundancia en el medio y me-
jores cualidades físicas y mecánicas de-
bieron ser los principales motivos de la 
utilización de estas especies para la elabo-
ración de los morteros de los forjados. 

Con todos estos datos, hemos podido 
estimar el peso propio de las estructuras 
horizontales por Estancia en la planta pri-
mera y cubierta (Figura 7.3.31), pudiendo 
observar cómo entre el 80 y el 90% del 
peso de los forjados corresponde a esta 
última parte de los morteros. Siendo el 
peso de los elementos de madera los que 
menos aportan a la concarga de la estruc-
tura (entre el 10 y el 20% del peso total).  

A pesar del peso que ya aportan los 
morteros a los forjados, y calculando la 
sobrecarga máxima admisible del conjun-
to de viguetas en cada Estancia, vemos 

cómo todavía la capacidad de uso y sobre-
carga de las mismas es considerable, no 
olvidando que de esos valores ya hemos 
restado el peso de los forjados (Figura 
7.3.31). 

Así, en tres casos –Estancias 1, 9 y 6- 
se rondan y superan los 1.000 e incluso 
los 1.500 kp/m² respectivamente, lo que 
da una idea de la solidez de dichos forja-
dos. Mientras que esa misma sobrecarga 
máxima admisible sobre las Estancias 4, 7 
y 8, al ampliar sus vanos y con una misma 
distribución de las viguetas, muestran un 
descenso de su capacidad de sustentación 
en torno a los 500-750 kp/m², lo que toda-
vía muestra una importante solvencia ante 
el uso y la colocación de peso en dichas 
estructuras (Planos I-II y Figuras 7.3.10 y 
7.3.11).  

Por último, tenemos el caso de la Es-
tancia 2 (Planos I-II y Figuras 7.3.10 y 
7.3.11), en el que ya apuntamos cómo en 
sus dimensiones excepcionales pudieran 
estar una de las causas de la inestabilidad 
del edificio, que presenta los valores más 
bajos de sobrecarga máxima admisible 
-entre 200 y 250 kp/m²-. Esto supone una 
reducción de este valor en casi un 50% 
con respecto a la Estancia 4; un 65% con 
respecto a las Estancias 7 y 8; un 75% con 
respecto a la Estancia 1; y un contraste 
abismal si lo comparamos con los valores 
obtenidos en las Estancias 6 y 9. 

Quitando esta excepcionalidad de la 
Estancia 2, que exigiría una continua rees-
tructuración y reparación de su forjado, el 
cómputo de sobrecargas máximas admisi-
bles por Estancia, en el conjunto de una 
planta, o sumando los datos estimados 
para los dos forjados (Figura 7.3.31), mues-
tran una capacidad de utilización conside-
rable. Las cifras globales rondan las 268 
toneladas (132 toneladas para la entre-
planta y 135 para la cubierta) como carga 
máxima o punto de inflexión a partir del 
cual los forjados mostrarían fuertes sínto-
mas de debilidad estructural.  
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Esta última cifra nos da una idea de la 
capacidad de sustentación que pudieron 
tener los forjados de La Mata y contextua-
lizar de un forma muy segura la ingente 
cantidad de materiales cerámicos de todo 
tipo y pétreos, como los molinos de gran-
des dimensiones que provienen de las 
plantas superiores del edificio, y que han 
sido sistemáticamente recogidos y docu-
mentados durante el proceso de excava-
ción (Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, 
e.p.).  

Esta capacidad de sustentación de car-
ga de 268.000 kp. de los forjados de La 
Mata muestran una sobrecarga máxima 
admisible más que suficiente para un total 
de 11.562 l. de capacidad de almacenaje 
estimado, a los que habría que sumar el 
propio peso del conjunto de vasos de al-
macén que lo contienen (324 vasos), el 
peso de la restante vajilla junto a otros 
materiales arqueológicos (287 elementos) 
y los 55 molinos barquiformes de diverso 
tamaño en su mayor parte de granito, to-
dos provenientes de las plantas superiores 
(Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, e.p.).  

No obstante, y frente a esta generalidad 
de los datos, cabría hacer una reflexión 
sobre los posibles problemas de sustenta-
ción de la carga, si consideramos los datos 
de sobrecarga estimados por m² y por Es-
tancia, ya que como tuvimos ocasión de 
comprobar éstos eran muy variable y 
cualquier tipo de acumulación de estos 

elementos arqueológicos sobre determina-
das partes de los forjados podrían ocasio-
nar importantes limitaciones a la estabili-
dad del conjunto, sobre todo en la Estan-
cia 2. 

7.3.2.II.d.  Otros elementos estructurales: 
dinteles y apuntalamientos de 
madera 

Analizadas las principales estructuras 
horizontales de la “carpintería de armar” 
de La Mata, no podemos concluir su estu-
dio sin hacer un repaso a otros elementos 
estructurales, como son la solución de la 
luz de los vanos; algunos restos de enta-
rimados documentados; y el entibado o 
refuerzo con madera de partes muy con-
cretas de algunos muros del edificio. 

Ya comentamos en el análisis numérico 
de las muestras concentradas de La Mata, 
y más concretamente en la ordenación de 
los elementos definidos como tableros, la 
existencia de un grupo minoritario de ta-
blas que mostraban unas dimensiones de 
canto superiores a la observada para la 
mayor parte de ellas.  

Estas finalmente se individualizaron en 
un grupo que pasó a ser denominado “ta-
blones” (Figura 7.3.33.A) y que presentaban 
unas tendencias centrales de grosor o can-
to de alrededor de 6 cm. y un ancho de 12 
cm (Figuras 7.3.17 y 7.3.18), realizadas fun-

Figura 7.3.33.A. Tablón en el derrumbe próximo a la puerta que une las Estancias 2 y 4 (nº 53); B. Dintel 
de un vano de una vivienda tradicional de Magacela. (Foto: D. Duque) 

A B
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damentalmente con pinos y encinas, indis-
tintamente. Además, en la distribución 
espacial de este grupo se observaba su 
relativa cercanía a las puertas de diferen-
tes Estancias, lo que unido a las dimensio-
nes excepcionales nos llevó a entenderlos 
como partes de los dinteles de las puertas, 
como sucede en muchos casos de arqui-
tectura tradicional (Figura 7.3.33.B). El 
hecho de contar con unas dimensiones de 
canto superiores al resto de las tablas debe 
estar relacionado con la necesidad de so-
portar una carga importante como debie-
ron ser la prolongación de los muros de 
adobes de 1 m. de espesor para la confor-
mación de las dos plantas del edificio. Por 
todo ello, estos datos nos han servido de 
base para dar a los dinteles de las puertas 
de La Mata en la reconstrucción hipotética 
de la Figura 7.3.32 (Plano III) y en el Plano 
anexo correspondiente un grosor mayor y 
diferente al del resto de tableros utilizados 
en el forjado de la primera planta. 

Otros elementos individualizados y re-
lacionados con los accesos entre Estancias 
son los denominados listones, en unos 
casos documentados en forma de carbón 
en las estancias y en otros, mediante las 
huellas en negativo de donde irían coloca-
dos (Figura 7.3.34 y Plano I). Esta última 
imagen puede ayudar a comprender el uso 
de estos listones, al colocarse en los ex-
tremos de la Puerta E-7/E-8, cuya función 
debe estar relacionada con problemas de 
sustentación de estos dinteles: éstos debie-

ron ser utilizados como solución momen-
tánea ante la cesión de los dinteles de ma-
dera y su posible ruina por no soportar el 
peso del muro superior. De este modo, los 
listones documentados en La Mata y estos 
negativos, nos inducen a interpretarlos 
como puntales de los vanos en un momen-
to determinado, pudiendo indicar nuevos 
síntomas de inestabilidad a los que sus 
ocupantes dieron soluciones rápidas y 
precarias. 

7.3.2.III.  La “carpintería de taller” 

Se entiende por carpintería de taller “la 
construcción y puesta en obra de elemen-
tos de acondicionamiento y remate, que 
pese a no cumplir una función estructural, 
desempeñan un papel importante al con-
tribuir, de forma directa, a la humaniza-
ción del espacio arquitectónico” (Cassine-
llo Pérez, 1973: 287).  

Sea como fuere, e independientemente 
de cualquier clasificación que queramos 
hacer,  trataremos en estos momentos de 
acercarnos al uso de la madera en La Mata 
como son los “revestimientos” y la “car-
pintería de huecos” (puertas), para termi-
nar haciendo referencia a otros posibles 
usos relacionados con la estructura de 
acceso a la planta superior y algunos indi-
cios de elementos complementarios a es-
tructuras productivas, como el lagar de la 
Estancia 4. 

En relación con los revestimientos, 
debemos entender los restos de entibados 
de madera documentados en los laterales 
de la Puerta E-2/E-4 (Figura 7.3.35 y Plano 
I). En la parte inferior de ambos lados de 
dicho vano se documentaron sendas tablas 
de pino embutidas en la pared. Esta 
circunstancia, unida al hecho de no 
constatar el enlucido de barro y paja que 
caracterizan a los paramentos de La Mata, 
nos lleva a interpretarlos como solución al 
desgaste de esta parte de los muros de los 

Figura 7.3.34. Huellas de posibles listones 
documentadas en la Puerta E-7/E-8. 
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vanos como consecuencia del paso conti-
nuado de los ocupantes del edificio. Dicho 
entibado, debía ser una solución rápida y 
transitoria al saneamiento de estos muros, 
con lo que conseguían que la estructura 
interna de adobe estuviera protegida de los 
procesos de erosión y desgaste por el paso 
de las personas. No encontramos junto a 
ellos, ni en las proximidades, ningún ele-
mento que nos informase sobre el sistema 
de sujeción de estas tablas, por lo que se-
guramente estás fuesen recubiertas con 
argamasa de barro y paja, que en el mo-
mento del incendio estaba prácticamente 
perdida y de ahí que dichas tablas aparez-
can in situ y totalmente carbonizadas. 

También relacionado con otro vano de 
tránsito, esta vez la Puerta E-4/E-9, docu-
mentamos una serie de tablas de encina y 
chopo/sauce dispuestas de forma ordenada 
que iban de un extremo al otro del vano 
(Figura 7.3.36 y Plano I). Sus dimensiones 
de canto que las incluían en el grupo de 

las tablas, unido a la circunstancia de que 
el reborde de pavimento del peldaño que 
conformaban se extendía precariamente 
por encima de las tablas, nos invitaron a 
interpretarlas como un entarimado de ma-
dera. Su ubicación en una zona de paso 
pudieran estar indicando la necesidad de 
disponer dicha estructura en el tránsito de 
ambas Estancias para evitar deslizamien-
tos y atenuar el desgaste del umbral, re-
forzándolo con tablas de madera cubiertas 
por el pavimento de arcilla que lo sujetara, 
pues al igual que comentamos para los 
entibados, aquí tampoco hemos constata-
do ningún sistema de sujeción de hierro de 
estas tablas al suelo. Es posible que dicho 
pavimento estuviera prácticamente perdi-
do y eso explica el estado carbonizado de 
dicho entarimado, tal y como lo hemos 
documentado. 

Entrando de lleno en la “carpintería de 
huecos” y relacionado con el uso de la 
madera para el cierre de los vanos, en el 
edificio de La Mata sólo hemos constata-
do la existencia de puertas. Ya comenta-
mos en relación con éstas cómo la estruc-
tura principal del vano debió articularse en 
una solución mixta de adobes y madera, 
en la que las jambas o elementos vertica-
les de un vano se correspondían con los 
propios muros del edificio rematado en su 
parte superior por un dintel de madera. De 
todas las puertas documentadas en La Ma-
ta, sólo encontramos elementos de cierre 
de madera en la reconocida como Puerta 2 

Figura 7.3.35. Vista general de la Puerta E-4/E-2 
con la tabla entibada (nº 58) en la pared del vano. 

Figura 7.3.36. Entarimado de madera (nº 106-
109) en la Puerta E-4/E-9 de La Mata. 
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que daba acceso, en la última fase del 
complejo, al núcleo central desde el bas-
tión hueco (Estancia 10) a la Estancia 4 
(Plano I).  

El sistema de cierre de este vano se evi-
denció por la documentación in situ de 
una ínfima parte de lo que debió ser el 
mecanismo de la puerta, concretamente, la 
quicialera inferior y el eje o quicial al que 

iba cogida la hoja y permitía su abatimien-
to (Figura 7.3.37.A).  

En el caso de la quicialera documenta-
da en esta Puerta 2 está realizada con ma-
dera de encina, cuyo extremo que mira al 
marco del vano está trabajado presentando 
un corte semicircular. Este sería el encar-
gado de acoger al quicial o eje de la puerta 
sobre el que actuaría a modo de cuña con 

Figura 7.3.37.A. Planimetría parcial de la Puerta 2 de La Mata; B. Detalle de la solución del quicial de 
una vivienda popular de Magacela (Foto: D. Duque); C. Puerta de la misma vivienda (Foto: D. Duque); 
D. Tipos de puerta sin bastidor y sistemas de uniones de tablas (Cassinello Pérez, 1973: 322). 
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el fin apuntalar en esta parte inferior toda 
la estructura. El quicial o eje documentado 
se corresponde a su vez con otro elemento 
de madera de forma cilíndrica de 8 cm. de 
diámetro y un alto conservado de 9 cm. 
realizado con pino a partir de una rama o 
rollizo. Dicho elemento, sería el eje sobre 
el que se abatiría toda la estructura de la 
puerta y sobre la que iría cogida la hoja 
pivotante, insertando su extremo inferior 
en la quicialera de madera en este caso.  

Con respecto a la sujeción del quicial 
por su parte superior, no tenemos infor-
mación directa en el caso de La Mata pero 
no sería extraño la realización de perfora-
ciones en el dintel de madera de tal modo 
que acogiera al extremo superior a modo 
de espigón, como sucede con frecuencia 
en puertas de viviendas populares y tradi-
cionales (Figura 7.3.37.B). 

Sobre este quicial se sujetaría la hoja 
de la puerta, de la que ya hemos comenta-
do no quedan testimonios claros, pero que 
debió tratarse por los restos de tablas y 
elementos de unión de hierros esparcidos 
por sus inmediaciones con tipos de hoja 
sin bastidor (Figura 7.3.37.C) en las que las 
tablas pudieron estar ensambladas y uni-
das por hierros espernados o dobles clavos 
en direcciones cruzadas según los proce-
dimientos más tradicionales y básicos 
(Figura 7.3.37.D) (Cassinello Pérez, 1973: 
322). 

Con independencia de los sistemas de 
puertas adoptados, la única constante de 
este tipo de cerramientos de vanos en La 
Mata y Cancho Roano parece estar rela-
cionada con puertas exteriores al núcleo 
central de los edificios (Celestino Pérez y 
Martín Bañón, 1996), apareciendo todos 
los restantes vanos interiores sin indicio 
alguno de sistemas de cerramiento. 

Otros elementos relacionados con la 
“carpintería de taller” tienen que ver con 
la escalera de acceso a la planta superior 
del complejo. El hecho de incluir aquí esta 

estructura tiene que ver con la posibilidad 
de que parte de la misma se ejecutó posi-
blemente con madera, según se infiere de 
los indicios conservados en esta zona del 
edificio. Hemos dicho indicios, pues, en 
honor a la verdad, de esta estructura no 
conservamos ninguno de los elementos de 
madera que pudo albergar, debido princi-
palmente a una cuestión seguramente 
postdeposicional. Esto es, el mayor grado 
de arrasamiento de esta zona del edificio 
al estar próximo al límite del mismo, sien-
do una de las partes más afectada por los 
procesos erosivos y por las actividades 
agrarias desarrolladas en torno al túmulo 
previo a su excavación. 

Nuestra hipótesis de restitución de la 
escalera, reflejada en la Figura 7.3.32 (Plano 
III), se basa sólo en argumentos arqueoló-
gicos como es la conservación en planta 
de una estructura que presentaba un cuer-
po macizo de adobes que se extendía des-
de la Puerta E4-E2 hasta el cierre de la 
Estancia 4 por el Sur, con el primer pelda-
ño y el alzado del segundo conservado, 
ocupando aproximadamente la mitad del 
ancho de esta parte de la Estancia. La otra 
mitad estaba ocupada por un muro de 
adobes, mínimamente conservado en for-
ma de U, cuya parte abierta coincidía con 
el arranque del cuerpo macizo anterior 
(Figura 7.3.38.A y Plano I). 

Tras contemplar diversas opciones, 
consideramos que dichas evidencias po-
drían corresponder con una escalera del 
tipo “ida y vuelta” sin ninguna luz en el 
centro (Cassinello Pérez, 1973: 172).  

El primer tramo correspondería a un 
cuerpo macizo de adobes acabados con 
pavimentos de arcilla roja que ascendería 
hasta una plataforma desde la que se 
estructuraría la vuelta mediante dos 
tabiques de adobe que irían ascendiendo 
mediante peldaños realizados con tablones 
de madera hasta alcanzar el forjado de la 
segunda planta (Plano III y Fig. 98 y 
104B). En cualquier caso, esto no deja de 
ser una mera hipótesis, pues desgracia-
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mera hipótesis, pues desgraciadamente no 
contamos con argumentos antracológicos 
para poder confirmarlo por los motivos 
anteriormente aludidos. 

Por último, sólo nos queda comentar la 
existencia de un listón de madera de pino 
(nº 46B) asociado a una estructura produc-
tiva como es el lagar del extremo norte de 
la Estancia 4 (Plano I). Se corresponde con 
un elemento de sección cuadrangular de 
10 cm. de canto que apareció dispuesto en 

el extremo este del lagar, en línea con un 
reborde de la estructura. Esta circunstan-
cia, nos invitó a interpretarlo como parte 
de una estructura de madera que estaría 
situada sobre la balsa del lagar que servi-
ría para depositar la uva y realizar el pisa-
do de la misma. Desde ella, el mosto cae-
ría sobre la superficie o pavimento rojizo 
de la balsa que a su vez desagua a una 
vertedera por la que se recogería el líquido 
en un vaso cerámico dispuesto en un agu-
jero realizado en el suelo que lo fijaría. La 

Figura 7.3.38. Planta parcial (A) y recreación de las escalera de acceso a la segunda planta propuesta 
para la musealización de La Mata (B). 

A 

B 
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conservación de un solo elemento de ma-
dera carbonizada in situ no nos permite de 
momento hacer ningún tipo de comentario 
sobre cómo sería dicha estructura de ma-
dera de la que además no tenemos ningún 
tipo de paralelo sobre la que poder plan-
tear una posibilidad de caracterización de 
esta parte del lagar. 

7.3.3.  Otros usos: ebanistería y ceste-
ría 

7.3.3.I.  Ebanistería 

Pretendemos con este penúltimo apar-
tado completar la visión que hemos ido 
desarrollando a lo largo de este trabajo 
sobre la carpintería con una de las activi-
dades peor conocidas a partir del registro 
arqueológico como es la ebanistería. Para 
ello, realizaremos unos breves comenta-
rios sobre algunos de los materiales antra-
cológicos más espectaculares de la Prehis-
toria y Protohistoria peninsular, sin temor 
a equivocarnos.  

Dicha excepcionalidad se debe a la di-
ficultad de conservación y documentación 
que tienen dichos materiales, de los que 
los fragmentos encontrados en Cancho 
Roano vienen a aportar un haz de luz para 
completar un panorama sobre los usos de 
la madera durante la Edad del Hierro (Ma-
luquer de Motes, 1983; Celestino Pérez y 
Jiménez Ávila, 1993). 

Desgraciadamente, y a pesar del ex-
haustivo registro del material antracológi-
co seguido en La Mata, no contamos de 
momento con restos antracológicos que 
permitan ampliar el escueto, pero signifi-
cativo, repertorio de restos de muebles de 
madera aportados por Cancho Roano. No 
obstante, no descartamos que fragmentos 
de este tipo de manifestaciones puedan 
aparecer entre la ingente cantidad de 

muestras antracológicas que todavía que-
dan por analizar y revisar del edificio de 
Campanario. 

De momento, una simple ojeada a la 
Figura 7.3.39, en la que se recogen todos 
los restos de posibles muebles y objetos 
recuperados en Cancho Roano, nos permi-
te hacernos una idea del grado de destreza 
y conocimiento que pudieron desarrollar 
artesanos más cualificados como auténti-
cos ebanistas, entendidos éstos cómo 
“personas tienen como oficio trabajar en 
ébano y otras maderas finas”, según lo 
define el Diccionario la Real Academia 
Española. Igualmente nuestro epígrafe se 
refiere al conjunto de muebles realizados 
por estos artesanos con los que se preten-
de aportar elementos diferenciadores en la 
humanización de un espacio arquitectóni-
co.  

En nuestro caso, sólo contamos con 
fragmentos escuadrados y decorados, que 
por el contexto en el que aparecieron y la 
asociación con otros materiales de metal 
llevaron en su día a Maluquer (1983: 100) 
a interpretarlos según la hipótesis más 
plausible como partes de uno o diversos 
muebles. 

Remitimos a las publicaciones referidas 
para su caracterización, quedándonos sólo 
aquí con algunas de las sugerentes apre-
ciaciones que en su día realizó Maluquer 
sobre la posibilidad de que dichos mue-
bles fueran un producto más de las impor-
taciones mediterráneas que llegarían a esta 
zona del interior peninsular.  

Sin descartar dicha posibilidad, no sería 
descabellado pensar tampoco que todos 
estos fragmentos de muebles pudieran 
estar realizados por artesanos adscritos a 
estos edificios. De esta forma, entende-
ríamos el amplio repertorio de herramien-
tas relacionadas con esta faceta de la car-
pintería como punzones, sierras, taladros, 
parte de los reconocidos cómo “útiles va-
rios” (Kurtz, 2003: 334) que pudieran 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 701

Figura 7.3.39. Restos de maderas carbonizadas con decoración de taracea (A), tallada (B) y exenta (C), 
pertenecientes a posibles muebles de las estancias H8 y H11 de Cancho Roano (Maluquer de Motes, 
1983: 98-106) y un dado (D) y otros objetos de madera, alguno de ellos con decoración (E) (Celestino 
Pérez y Jiménez Ávila, 1993). 

corresponderse a formones, gubias o cu-
chillas de cepillo (Figura 7.3.24: nº 2-4 y 7-
10), así como los sistemas de unión co-
mentados con anterioridad (Figura 7.3.27). 
Este repertorio de útiles y sistemas de 
unión permitirían el desarrollo de una ac-
tividad como la reflejada en los fragmen-
tos de muebles de Cancho Roano. Ade-

más, un conocimiento de la especie de 
madera con la que fueron realizados 
hubiera podido ayudar a despejar alguna 
duda sobre su lugar de realización o pro-
cedencia de la madera, pero la única refe-
rencia que al respecto realizó Maluquer 
(1983: 98) está relacionada con su menor 
dureza con respecto a las especies más 
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habituales de los carbones pertenecientes 
al forjado de la cubierta del edificio (pinos 
y encinas).  

No obstante, independientemente de 
una procedencia foránea o una labor au-
tóctona, lo que parece claro es que dichos 
motivos decorativos pueden estar respon-
diendo a las readaptaciones que lo “Orien-
talizante” introduce en el Suroeste penin-
sular, y de ahí que el profesor Maluquer 
(1983: 106) no encuentre paralelos claros 
y significativos en el Mediterráneo y los 
incluya en un “proceso de estilización”, 
que pudieran ser el fruto de la suma de los 
tres siglos de influencia fenicia y medite-
rránea a la particular concepción de las 
sociedades autóctonas sobre la iconografía 
orientalizante, al igual que sucede con 
otros Ámbitos de la cultura como el arqui-
tectónico o el tecnológico. 

Sea como fuere, estos escuetos pero 
significativos hallazgos permiten comple-
tar un panorama del uso y trabajo sobre la 
madera, y ésta era nuestra intención, que 
en nada desentonan con el grado de 
complejidad y destreza que los 
constructores de La Mata y Cancho Roano 
desarrollaron en otras facetas de la carpin-
tería como la de armar y de taller. 

7.3.3.II.  Cestería 

Sobre esta cuestión queremos solamen-
te dar constancia de otras de las aplicacio-
nes sobre restos vegetales documentados 
en La Mata como es la cestería. De ella 
hemos encontrado una sola evidencia 
completa (Figuras 7.3.40.A, 7.3.40.B y Plano 
I), totalmente carbonizada y localizada 
sobre el suelo de la Estancia 8. 

No obstante, junto a ésta, a lo largo del 
proceso de excavación pudimos detectar 
fragmentos sueltos y dispersos por otras 
Estancias (E-2), sin saber a qué tipo de 
objeto pudiera pertenecer (Figura 7.3.40.D). 

Estos últimos presentan distintos tipos de 
trenzado que el anterior, aunque el mismo 
material como son las monocotiledóneas. 
Esta diferencia en los trenzados documen-
tados pueden estar haciendo referencia a 
calidades, objetos y funciones diferentes 
tal y como la documentación etnográfica 
de una zona como Las Hurdes (Cáceres) 
parece poner de manifiesto (Novillo Gon-
zález, 1996). 

Centrándonos en el cesto de la Estancia 
8, éste parece responder plenamente a lo 
que popularmente se reconoce con la de-
nominación de “escriña” (Figura 7.3.40.C) 
con la que se identifica un tipo de cesto 
sin asas de aspecto y ejecución basto. Es-
tas presentan un aspecto tupido lo que las 
hacía apropiadas para contener granos. 
Además, el tamaño de estos cestos servía 
para medir la cantidad de grano que se le 
daba al ganado.  

En los paralelos etnográficos consulta-
dos, la realización de este tipo de cestas se 
hacía con diferentes tipos de vegetales, 
entre los que destaca los mazos arrollados 
normalmente de paja de centeno, cosidos 
o atados con zarzas que se cortaban verdes 
y tiernas para darles la forma redondeada 
(Novillo González, 1996: 28).  

Dichas características son las que me-
jor se ajustan al cesto de la Estancia 8 de 
La Mata, en el que además tenemos la 
constatación de haber sido usada para el 
traslado de granos de cereal, leguminosas 
e incluso uvas, según se desprende de los 
restos carpológicos documentados en el 
mismo. Con ello, no podemos perder de 
vista que dicho cesto se halló en una de 
las Estancias en las que funcionalmente 
parece definirse el almacenaje de los pro-
ductos agrícolas, como dejan entrever los 
trojes y los vasos de almacén distribuidos 
por la Estancia 8 y 7. Por tanto, podemos 
considerar el cesto hallado en la Estancia 
8 como una escriña destinada a trasegar 
con los productos vegetales almacenados 
en el edificio, sin olvidar el valor de esca-
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la o medida de grano que éstos presentan 
en contextos rurales incluso hasta la actua-
lidad. 

7.3.4.  Los procesos de combustión y 
el tratamiento microespacial de 
sus residuos 

Con este último epígrafe de carácter 
paleoetnológico del edificio protohistórico 
de La Mata sólo queremos hacer un breve 
repaso a las diversas estructuras relacio-
nadas con los procesos de combustión 
documentadas en diferentes partes del 

complejo. El uso continuado de todas ellas 
a lo largo del período de duración del edi-
ficio y los residuos generados en cada 
debieron conformar gran parte del conte-
nido que conformaron los basureros peri-
metrales del edificio, cuyos resultados 
cualitativos y cuantitativos se tomaron 
como base para la interpretación paleoe-
cológica y paleoeconómica de los dos 
primeros apartados del presente capítulo. 

Desgraciadamente, ninguna de estas es-
tructura presentó los restos de las últimas 
combustiones realizadas en ellas, pues en 
el momento de su excavación y delimita-
ción presentaban los lechos refractarios 

Figura 7.3.40.A. Impronta del cesto documentado sobre el pavimento de la Estancia 8; B. Detalle del 
trenzado del cesto de la Estancia 8; C. Escriña actual con un sistema de trenzado similar al cesto de la 
Estancia 8 (Foto: V. Novillo González, 1996); D. Otros fragmentos de cestería con trenzados diferentes 
procedentes del suelo de la Estancia 2 de La Mata. 

A C 

B 

D 
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totalmente limpios o con restos de carbo-
nes, cuya diversidad taxonómica se 
aproxima cualitativa y cuantitativamente a 
los observados para el carbón disperso por 
los estratos de derrumbe y destrucción.  

No obstante, la diversidad de estructu-
ras, así como su relación con áreas de ac-
tividad más o menos definidas, unido a 
grandes vasos de almacén que contenían 
los residuos de las combustiones permiten 
realizar un breve repaso a los usos de los 
diferentes hogares y hornos en relación 
con diferentes actividades y al tratamiento 
microespacial que recibían sus residuos. 
Éstos o bien se disponían en contextos de 
acumulación de materia orgánica, o bien 
en vasos de almacén para ser reutilizados 
en algún tipo de actividad que ha escapa-
do al registro arqueológico. 

Una primera aproximación a las fuen-
tes generadoras de las muestras antracoló-
gicas de carácter doméstico pasa por 
comentar sus peculiaridades tipológicas 
que se han resumido en dos grupos 
(Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, e.p.): 

• El “Tipo I” se corresponde con un 
único caso correspondiente a un 
hogar de grandes dimensiones (1,70 
m. x 1,20 m.), de forma rectangular 
y realzado sobre el pavimento de la 
Estancia 2 unos 0,25 a 0,30 m. (Fi-
guras 7.3.41.A y 7.3.41.B). 

• Los hogares del “Tipo II” recogen, 
por su parte, las restantes estructuras 
de combustión de dimensiones más 
reducidas y que morfológicamente 
dos variantes principales correspon-
dientes a sus formas angulares (II.1) 
y circulares (II.2).  

El primero de ellos, los de forma angu-
lar, admiten a su vez tres subvariantes que 
responden a los que consisten en una sim-
ple placa de adobes casi cuadrada y ape-
nas resaltada 0,10 m. sobre los pavimentos 
(II.1.a) (Figuras 7.3.41.C y 7.3.41.D); de for-

ma trapezoidal con base de adobe y pie-
dras y lecho refractario circular (II.1.b) 
(Figura 7.3.41.E); y un último caso que res-
ponde a un pequeño rectángulo situado a 
nivel del suelo que contenía la combustión 
por un pequeño reborde arcilloso (II.1.c) 
(Figura 7.3.41.F). Todos ellos se localizan 
en el interior del edificio  

El grupo de las estructuras de combus-
tión redondeados (II.2) sólo se localiza en 
el exterior del complejo arquitectónico. 
Son de formato circular, como el docu-
mentado en el Perímetro Norte sellado por 
uno de los basureros, y de forma semicir-
cular, ligeramente rehundido sobre el pa-
vimento como el adosado a la pared de 
adobes que delimita la Estancia 12 (Figura 
7.3.41.G). 

Por último, dentro de las tipologías de 
las estructuras de combustión se ha aisla-
do un último caso categorizado como 
“horno” para actividades culinarias de 
pequeñas dimensiones y que en su alzado 
debía presentar una bóveda de barro según 
se infiere de las huellas de las combustio-
nes realizadas en el sobre la pared norte de 
la Estancia 2 (Figura 7.3.41.H). 

Espacialmente, las estructuras de com-
bustión parecen concentrase en el sector 
sur para el interior del edificio y en el Pe-
rímetro Norte para los casos del exterior 
(Figura 7.3.45).  

Para el primer sector la gran mayoría y 
diversidad de éstas se concentran en la 
Estancia 2 (Figuras 7.3.41.A, 7.3.41.B, 
7.3.41.C y 7.3.41.D), quedando la Estancia 1 
(Figura 7.3.41.E) y la 7 (Figura 7.3.41.F) con 
un hogar de pequeñas dimensiones respec-
tivamente.  

Entre todas ellas, destaca por dimen-
siones y localización en el espacio central 
de la estancia más grande el gran hogar 
central (Figura 7.3.41.A y 7.3.41.B) que, 
además de proporcionar luz y calor en 
torno a las actividades doméstico-
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productivas y, posiblemente, simbólicas 
relacionadas con al cohesión familiar del 
grupo aristocrático, pudo alimentar al re-
sto de los hogares de la casa proporcio-
nando las brasas.  

En relación con este hogar central apa-
reció un vaso de almacén repleto de ceni-
zas y restos de combustiones por el que se 
constata la limpieza periódica de esta es-
tructura y sus distintos destinos, la mayor 

Figura 7.3.41. Estructuras de combustión del complejo de La Mata: Hogar central (Tipo I) de la Estancia 
2 (A y B); hogares del subtipo II.1.a de la Estancia 2 (C y D); Hogar del subtipo II.1.b de la Estancia 1 
(E); hogar del subtipo II.1.c de la Estancia 7 (F); hogar del subtipo II.2 de la Estancia 12 (G); y estructura 
de combustión correspondiente a un pequeño horno de la Estancia 2 (H). 

A B

C D

E F

G H
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parte de los cuales fueron a parar a los 
vertederos de los Perímetro exteriores y el 
foso (Figura 7.3.45).  

Otras veces, a la luz del registro ar-
queológico, se almacenaba tal y como se 
documentó en el relleno de un vaso de 
almacén de la Estancia 3, en el exterior 
del complejo, en la que coincidentemente 
no se detectó ningún  tipo de estructura de 
combustión (Figura 7.3.45).  

Saber cuál fue la finalidad de ese alma-
cenaje de cenizas es tarea harto imposible, 
pero no hemos de perder de vista como en 
contextos rurales peninsulares éstas aún se 
emplean para la limpieza, la colada y el 
abonado de la tierra (Rábanos Faci, 1993).  

El resto de las estructuras de combus-
tión de la Estancia 2, dos hogares y un 
horno (Figuras 7.3.41.C, 7.3.41.D y 7.3.41.H), 
nos sitúan ante un ambiente doméstico-
productivo relacionado con el procesado, 
transformación y cocinado de los alimen-

Nº %
Arburus unedo 105 6,8
Cistaceae  sp. 45 2,9
Erica  sp. 3 0,2
Ficus carica 1 0,1
Fraxinus angustifolia-excelsior 91 5,9
Ilex aquifolium 2 0,1
cf. Laurus nobilis 2 0,1
Leguminosae  sp. 3 0,2
Olea europaea 9 0,6
Phillyrea/Rhamnus 4 0,3
Pinus pinea-pinaster 148 9,5
Pistacia lentiscus 1 0,1
Pistacia terebinthus 4 0,3
Populus/Salix 144 9,3
cf. Prunus avium 2 0,1
Prunus dulcis 2 0,1
Quercus ilex-coccifera 593 38,3
Quercus  sp. t. caducifolio 30 1,9
Quercus suber 78 5,0
Rosaceae  sp. t. maloidea 215 13,9
Rosaceae  sp. t. prunoidea 2 0,1
Taxus baccata 2 0,1
Ulmus  sp. 1 0,1
Indeterminable 63 4,1
TOTALES Nº/% 1550 100
Nº TAXONES 23

N. IIB-2
E.2

Figura 7.3.42. Resultados del antracoanálisis 
del N. IIB-2 de la Estancia 2. 

Nº %
Cistaceae  sp. 6 1,3
Fraxinus angustifolia-excelsior 1 0,2
Pinus pinea-pinaster 16 3,6
Populus/Salix 14 3,1
Quercus ilex-coccifera 255 56,7
Quercus suber 6 1,3
Rosaceae sp. t. maloidea 149 33,1
Indeterminable 3 0,7
TOTALES Nº/% 450 100
Nº TAXONES 7

N. IIB-2
E.1

Figura 7.3.43. Resultados del antracoanálisis 
del N. IIB-2 de la Estancia 1. 

Nº %
Alnus glutinosa 2 0,2
Arburus unedo 10 1,1
Cistaceae  sp. 26 2,8
Erica sp. 24 2,6
Fraxinus angustifolia-excelsior 75 8,0
Leguminosae sp. 21 2,2
Olea europaea 1 0,1
Phillyrea/Rhamnus 5 0,5
Pinus pinea-pinaster 210 22,3
Pistacia terebinthus 2 0,2
cf. Plantago 1 0,1
Populus/Salix 116 12,3
Prunus dulcis 2 0,2
Quercus ilex-coccifera 314 33,4
Quercus sp. t. caducifolio 12 1,3
Quercus suber 23 2,4
Rosaceae sp. t. maloidea 41 4,4
Indeterminable 55 5,9
TOTALES Nº/% 940 100
Nº TAXONES 17

N. IIB-2
E.7

Figura 7.3.44. Resultados del antracoanálisis 
del N. IIB-2 de la Estancia 7. 
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tos en los que los procesos de combustión 
son indispensables. Esa concentración de 
estructuras de combustión y vaso cenicero 
provoca que los datos antracológicos ob-
tenidos del disperso por el suelo de ocu-
pación muestren una situación intermedia 

entre las valoraciones paleoecológicas y 
paleoetnológicas de la madera utilizada en 
la construcción del edificio (Figura 7.3.42). 

Un ambiente similar es el que se detec-
ta en la Estancia 1. En él, muy posible-

Figura 7.3.45. Relación microespacial de las estructuras de combustión, el tránsito hacia las zonas de 
almacenamiento y las áreas de acumulación de los residuos de los procesos de combustión realizados en 
La Mata. 
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mente, el hogar documentado (Figura 
7.3.41.E) y la dispersión de los residuos de 
las combustiones por el suelo de la Estan-
cia han provocado que la muestra antraco-
lógica presentara el equilibrio necesario 
(Figura 5.5.14) para la interpretación pa-
leoecológica (Figura 7.3.43). 

El hogar de la Estancia 7 (Figura 
7.3.41.F), por su parte, se integra dentro de 
un ambiente generalizado y mayoritario 
de almacenaje. No obstante, la estructura 
de combustión, unida a un puesto de mo-
lino y la constatación en torno al hogar de 
un proceso de cribado y limpieza de ce-
reales (Pérez Jordà, e.p.), muestran un 
aprovechamiento de al menos el tercio 
oriental la estancia a las actividades pro-
ductivas.  

Esta actividad concreta de limpieza y 
cribado del cereal es la que puede explicar 
cómo dentro de la muestra de carbón dis-
perso por el suelo de esta estancia conten-
ga un taxón poco común en los antracoa-
nálisis como cf. Plantago sp. (Figura 
7.3.44). Los restantes taxones y sus corres-
pondientes valores muestran de nuevo una 
situación de mezcla de carbones dispersos 
a partir de esta estructura de combustión y 
los procedentes de los restos de madera 
carbonizadas de la carpintería del edificio. 

Más problemático resulta el caso de los 
hogares exteriores de los que el situado 
por debajo del basurero del perímetro 
Norte no ha reportado materiales antraco-
lógicos susceptibles de ser analizados ni 
dentro ni en torno a la estructura. El hogar 
de la Estancia 12 (Figura 7.3.41.G), por su 
parte, cuenta con el agravante de que las 
muestras de carbón localizadas sobre el 
pavimento debieron corresponder en su 
mayor parte de la techumbre de esta Es-
tancia como lo pone de manifiesto el ca-
rácter selectivo de la muestra mostrado 
por la aplicación sobre ésta de índice de 
concentración (Figura 5.5.14). 

No obstante, y en líneas generales a 
partir de todas las estructuras su disposi-
ción espacial y los escuetos datos sobre el 
tratamiento que se hacía de los residuos 
podemos ver cómo las muestras dispersas 
generadas a partir de estos focos sobre los 
pavimentos de las en mayor medida de las 
Estancias 2 y 7 muestran situaciones in-
termedias entre los datos aportados por la 
valoración paleoecológica y por los mate-
riales constructivos leñosos del edificio, 
por lo que sus resultados concretos fueron 
tomado en su momento sobre todo como 
información cualitativa añadida para el 
análisis de la paleovegetación que rodeó al 
asentamiento en el siglo V a.C. En este 
sentido, la limpieza, mantenimiento y uso 
de estos focos de combustión, así como el 
almacenaje y transporte de sus residuos, 
concentrados finalmente en los dos basu-
reros detectados (Figura 7.3.45), validan de 
alguna manera las observaciones sobre la 
consideración de estos últimos cómo re-
sultados paleoecológicos y paleoeconómi-
cos fiables, indicadores de los aprovisio-
namientos generales de leña para combus-
tible en el edificio de La Mata. 
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7.4.  Un modelo particular de ges-
tión del medio: el territorio de 
La Mata 
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Creemos oportuno, antes de adentrar-
nos en los pormenores de este apartado, 
realizar una serie de precisiones concep-
tuales y metodológicas que han regido la 
elección de La Mata y su territorio como 
unidad de análisis para abordar un estudio 
del paisaje tal y como se concibe en la 
actualidad por gran parte de los investiga-
dores que parcial o globalmente nos dedi-
camos a estos menesteres (Butzer, 1989; 
de Bolos i Capdevila, 1992; Bovet Pla y 
Ribas Vilás, 1992; Costa Tenorio y otros, 
2001). 

Todas ellos toman como referencia los 
planteamientos propuestos en la “Teoría 
General de Sistemas” (von Bertalanffy, 
1968), sobre los que puntualizan, modifi-
can, readaptan o -en suma- profundizan en 
función de las áreas investigadoras a las 
que son aplicadas.  

De cualquier manera, parece que en los 
últimos tiempos, a raíz de la ampliación 
de su adopción y aplicación a los diferen-
tes campos de la ciencia, no se entiende 
un estudio sistémico sin que se tienda a la 
imbricación de todas las esferas que inter-
vienen en conformación del paisaje. De 
ahí, los marcos conceptuales que se van 
generalizando de “geosistema”, utilizado 
por los geógrafos; de “geobotánica”, por 
los biólogos y ecólogos, de “geoarqueolo-
gía”, “Arqueogeografía” o “Arqueología 

del Paisaje”, por los prehistoriadores y 
arqueólogos; o de “ecohistoria”, por los 
historiadores de las etapas más recientes 
(Clementes Ramos, 2001). 

Todos ellos confluyen, con indepen-
dencia del campo de estudio concreto al 
que se dediquen, en la necesidad de com-
prender el paisaje como un sistema global 
conformado por varios subsistemas: abió-
tico, biótico y socioeconómico, interde-
pendientes e interrelacionados por “inter-
fases” o “interfacies” que se corresponden 
con las zonas de transición y transmisión 
de las energías y materias liberadas en 
cualquier sentido a partir de los subsiste-
mas generales (Figura 7.4.1) (de Bolós i 
Capdevila, 1992). Dicho enfoque aplicado 
a cualquier estudio científico sobre el pai-
saje debe tener delimitada una serie de 
condiciones previas a su abordaje como 
son: 1) los objetivos y expectativas que se 
desean cubrir con el estudio; 2) las escalas 
temporales y espaciales a utilizar; 3) la 
obtención de datos siguiendo los criterios 
metodológicos de cada disciplina y utili-
zar los más significativos de cada una de 
ellas; 4) las conclusiones pertinentes; y 5) 
la presentación de los resultados de la 
forma más visual y atractiva posible (Bo-
vet Pla y Ribas Vilàs, 1992). 

Los tres primeros aspectos creemos ya 
han sido planteados suficientemente en 

Figura 7.4.1. Representación del geosistema según M. de Bolós i Capdevila (1992: 37). 
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diferentes partes de este trabajo, por lo 
que trataremos de centrarnos en estos 
momentos en los dos últimos puntos. No 
obstante, no está de más recordar que los 
objetivos, expectativas e hipótesis plan-
teadas en su conjunto corresponden a los 
fines generales marcados en los proyectos 
de investigación, ya comentados en varias 
ocasiones, concluidos recientemente y 
cuyos resultados generales están a punto 
de publicarse (Rodríguez Díaz, e.p.). En 
ellos, los estudios arqueobotánicos y más 
concretamente antracológicos trataban de 
aportar toda una serie de datos que permi-
tieran, por un lado, ayudar a establecer el 
ambiente vegetal de los entornos de los 
asentamientos implicados y, por otro, 
abordar las pautas de gestión y uso de los 
restos vegetales en este caso leñosos. 

Para ello, la obtención de datos de muy 
distinta índole se articuló en diversas esca-
las temporales y espaciales. Las tempora-
les giraron, siguiendo la clasificación de 
K.W. Butzer (1989: 22), en torno al “Se-
gundo” –escala temporal breve como la 
que representa el edificio de La Mata con 
alrededor de un siglo de duración- y “Ter-
cer orden” –escala temporal de varios si-
glos: hasta un milenio aproximadamente- 
con relación a las planificaciones micro- y 
mesoespaciales del edificio de La Mata.  

Esto nos permite contar con un elenco 
informativo lo suficientemente expresivo 
como para poder integrar y explicar la 
dinámica ambiental, socioeconómica y 
poblacional del edificio y su territorio en 
su contexto macroespacial para al menos 
el Ier milenio a.C. 

Gran parte de los datos obtenidos y su 
imbricación espacio-temporal ya han sido 
expuestos con mayor o menor detalle en 
apartados anteriores. De ellos sólo pro-
fundizaremos en el caso concreto de La 
Mata y su territorio. Con el fin de plantear 
un modelo de paisaje muy personalizado, 
hemos tomado como hilo argumental los 
datos antracológicos que, integrándolos 

con la restante información obtenida, tra-
taremos de realizar una aproximación 
geobotánica (Costa Tenorio y otros, 2001) 
en un rango espacio-temporal de meso-
geocora22 y en torno a un siglo de dura-
ción. Dicha aproximación tenderá al 
establecimiento de un modelo que 
finalmente podremos hacer relativamente 
extrapolable al menos a todos estos tipos 
de complejos arquitectónicos que per-
sonalizan el patrón poblacional de la 
Cuenca Media del Guadiana hasta el 400 
a.C. (Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, 
1998; Rodríguez Díaz y otros, 1999 y e.p.; 
Rodríguez Díaz y Enríquez Navascués, 
2001; Duque Espino, 1998, 2001 y e.p.-a). 
Así mismo, este modelo podrá ser 
comparado con otros sistemas menos 
definidos aún en nuestro ámbito de 
estudio, pero de los que la información 
arqueobotánica, paleoeconómica y 
poblacional parecen apuntar en otra direc-
ción. 

Evidentemente, en este planteamiento 
se hace necesaria una sistematización de 
la información acorde a los contemplados 
en los estudios sobre los paisajes, con in-
dependencia de la disciplina o rama de la 
ciencia que lo aborde.  

En este sentido, los marcos teóricos y e 
interpretativos de la Arqueología del Pai-
saje han avanzado mucho en los últimos 
años desde múltiples perspectivas (Criado 
Boado, 1993; Burillo Mozota, 1998; Ore-
jas, 1998; Ruiz Rodríguez y otros, 1998; 
Ortega Ortega, 1998).  

Sin embargo, aunque han manifestado 
una gran preocupación por lo conceptual, 
ninguna de ellas recoge o propone un plan 
metodológico en el que tenga cabida el 
estudio de los diversos factores y elemen-
                                                           
22 Subunidad inferior en el análisis del paisaje que 
abarca una banda espacial comprendida entre los 
10 y los 100 km2 de superficie (de Bolós i Capde-
vila, 1992: 50). Margen en los que se incluyen los 
113 km2 máximos del área de captación de recur-
sos en el círculo de 6 km. de radio desde el edificio 
protohistórico de La Mata. 
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tos que componen el Paisaje, cuya infor-
mación es aportada por diversas discipli-
nas.  

Sólo posicionamientos como la Geoar-
queología (Butzer, 1989) o, más reciente-
mente, la “Arqueogeografía” (Fernández 
Freire, e.p.; Nuño y Walid, e.p.; Vicent y 
otros, e.p.) han comenzado a proponer 
modos, fórmulas y planes de actuación 
para obtener y articular la información 
sobre el medio y sus relaciones con el 
hombre.  

Nosotros, en este sentido, hemos opta-
do por una sistematización (Bovet Pla y 
Ribas Vilàs, 1992) que comprende toda 
una serie de fases metodológicas (Figura 
7.4.2), algunas de las cuales, lógicamente 
por nuestro ámbito y temática de estudio, 
tendremos que omitir. Completar este pro-
ceso corresponde a otros especialistas del 
ámbito de la Ciencia del Paisaje.  

No obstante, les ofrecemos unos resul-
tados, cuanto menos, válidos para la con-
secución de sus objetivos particulares so-
bre prevención de impactos en el paisaje 
rural actual de un espacio, como es la co-
marca de La Serena a partir de estos datos 
históricos. 

La fase analítica para una aplicación a 
la Arqueología del Paisaje (Figura 7.4.3) 
constituye el paso básico en el estudio del 
mismo. Ésta trata de reconocer los facto-
res más significativos y sus interrelaciones 
que, en definitiva, van a mostrarnos la 
estructura básica con la que descifrar la 
organización espacial y la dinámica de los 
elementos generales que componen el 
paisaje.  

Esos factores o la selección de los 
mismos se estructuran en dos grandes 
grupos: los naturales o geoecológicos y 
los antrópicos. Éstos definirán el grado de 
importancia de cada uno de los elementos 
del sistema: saltus-ager-poblamiento. 

Los factores naturales o geoecológicos 
más comunes, a su vez organizados en 
abióticos, son la localización, el relieve, el 
sustrato litológico, el clima, el agua y el 
suelo que se considera la “interfase” que 
pone en contacto a éstos con los bióticos 
que son vegetación y fauna.  

Los factores antrópicos, por su parte, 
que podemos articular en función de su 
interdependencia con los naturales son los 
usos del suelo y la explotación de los re-
cursos. A éstos se añaden otros propios de 

Figura 7.4.2. Fases metodológicas con especial indicación de las estrictamente abordables desde la in-
formación arqueológica (reelaborado a partir de M.T. Bovet Pla y J. Ribas Vilás: Fig.10-1, pp. 125). 
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la estructura socio-económica como in-
fraestructuras, demografía, actividades 
económicas principales, categorías socia-
les y aspectos ideológico. 

Una vez analizados los diferentes fac-
tores del paisaje, estamos en disposición 
de establecer su diagnosis (Figura 7.4.3). 
Ésta consiste en evaluar los principales 
elementos que articulan ese paisaje; es 
decir, estimar qué factores, interacciones y 
energías son las responsables del estado 
de los elementos que encontramos. La 

diagnosis así entendida puede ser realiza-
da en términos descriptivos y potenciales 
a partir de los cuales poder presentar el 
modelo de gestión de ese paisaje con rela-
ción a las capacidades y límites que este 
muestra. 

En este sentido y desde nuestro ámbito 
específico de estudio, la Antracología, en 
estrecha relación con la restante informa-
ción arqueológica obtenida, venimos de-
fendiendo para el caso concreto de La 
Mata como diagnóstico descriptivo y po-

Figura 7.4.3. Diagrama de las fases metodológicas y los diferentes factores que debemos analizar para la 
integración de la información arqueológica general para una Arqueología del Paisaje (adaptado de J. 
Ribas Vilàs, 1992: 137 y ss.) 
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tencial del paisaje un modelo de optimiza-
ción de los recursos caracterizado por un 
mosaico de ambientes vegetales con dis-
tintos grados de intervención y estructura-
ción en términos cuantitativos. Éstos pre-
sentan plena correspondencia con la di-
versidad de elementos abióticos, bióticos 
y antrópicos documentados en sus ámbitos 
micro- y mesoespaciales. 

No obstante, somos conscientes de que 
si ya es complejo realizar diagnósticos 
sobre paisajes actuales, cuánto más resulta 
hacerlo sobre paisajes del pasado para los 
que sólo contamos, y no exentos de pro-
blemas, con datos parciales de la estructu-
ra socio-económica y con una estructura 
geoecológica actual muy transformada, 
alterada y desdibujada por el cambiante 
devenir histórico de las interrelaciones 
entre todos estos elementos. Dicho méto-
do de trabajo aplicado sobre paisajes ac-
tuales (Figura 7.4.2), similar al utilizado en 
las ciencias médicas, se complica en nues-
tro caso por tratarse de paisajes extintos o 
desaparecidos. 

7.4.1.  El planteamiento del problema 
y la escala espacio-temporal 

A través de los indicadores obtenidos 
por los resultados antracológicos en su 
conjunto, se ha propuesto una diversidad 
de formaciones arbóreo-arbustivas espa-
cialmente distribuidas a partir de la rela-
ción de los requerimientos ecológicos de 
cada una de ellas con  una serie de facto-
res orográficos, litológicos y edáficos.  

En el caso concreto de La Mata, mues-
tran un grado de estructuración diferente a 
las observadas para las fases anterior y 
posterior de Magacela. También presenta 
un modo de gestión diferencial durante el 
momento de funcionamiento de su red 
poblacional entre cada una de las unidades 
arbóreo-arbustivas documentadas. Todo 
ello debe ser contrastado a partir de su 

imbricación en el análisis de los factores 
que conforman el sistema y diagnosticado 
a partir de la evaluación y relevancia de 
los diferentes elementos que lo caracteri-
zan. Sólo así, con este diagnóstico, po-
dremos llegar a comprender un sistema de 
gestión del medio, cuyos indicadores pa-
recen apuntar a la optimización de las po-
tencialidades de los recursos como mode-
lo mejor adaptado al contexto histórico y 
macroespacial en el que se integra. 

Dicho contexto histórico y macroespa-
cial se viene defendiendo como un autén-
tico “período de entre crisis”. Éste está 
caracterizado por los reajustes del sistema 
que provocan las vicisitudes acaecidas 
hacia finales del siglo VI a.C. en el que el 
declive minero-metalúrgico parece ser una 
de las piezas claves del desequilibrio so-
cio-económico y territorial. Desequilibrio 
que en el caso concreto de la Cuenca Me-
dia del Guadiana se traduce en la consoli-
dación de un panorama poblacional más 
complejo, cuyo elemento más personali-
zado se concreta en la proliferación de 
complejos arquitectónicos como La Mata. 
Éstos son entendidos como categorías 
poblacionales de primer orden que articu-
lan y gestionan el territorio hasta el 400 
a.C.  

En este límite cronológico se producen 
las destrucciones generalizadas y violentas 
de estos enclaves que ponen fin a todo el 
sistema. Se implanta, a partir de entonces, 
un nuevo modelo socioeconómico, pobla-
cional y territorial sintetizado en la “Cul-
tura de los Castros” de la Beturia prerro-
mana (Rodríguez Díaz, 1994). 

En dicho contexto histórico cobra sen-
tido la importancia que tiene la definición 
del modelo de paisaje en términos me-
soespaciales o de mesogeocora que puede 
presentar La Mata como respuesta particu-
lar a dichas vicisitudes, pero relativamente 
extrapolables al contexto macroespacial y 
poblacional de al menos la Cuenca Media 
del Guadiana. 
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7.4.2.  Los factores de análisis 

7.4.2.I.  La estructura geoecológica 

7.4.2.I.a.  Relieve 

El territorio circundante a La Mata se 
caracteriza, en términos generales, por 
localizarse justo en el tránsito de dos co-
marcas naturales del sector oriental de la 

Cuenca Media del Guadiana como son las 
Vegas Altas o Serenianas al norte y La 
Serena al sur.  

Cada una de ellas presenta unos pará-
metros orográficos y geomorfológicos 
muy personalizados que se pueden resu-
mir en una catena altitudinal por la transi-
ción de un sector deprimido del zócalo a 
una de las penillanuras más personaliza-
das de la Cuenca Media del Guadiana. 

Figura 7.4.4. Topografía y relieve de los entornos de La Mata. 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 717

En esta zona de tránsito se sitúa el edi-
ficio de La Mata. A grandes rasgos, pre-
senta una estructuración fisiográfica que 
podemos resumir (Figura 7.4.4) en el pre-
dominio de un relieve ondulado con alti-
tudes generalizadas entre los 360 y los 
440 m.s.n.m., articulado por valles que 
marcan el tránsito hacia las Vegas Altas al 
Norte mediante un progresivo descenso de 
la altitud que en nuestro espacio de estu-
dio ronda los 300 m.s.n.m. Frente a todo 
ello, rompiendo con la monotonía general 
de este reducido espacio, se encuentra el 
alto de Magacela (560 m.s.n.m.), que a 
modo de cerro testigo, preside el tránsito 
comarcal anteriormente aludido.  

Dentro de esta diversidad de relieves, 
La Mata se localiza en una situación in-
termedia entre los 360 y los 380 m. Es una 
loma discreta pero claramente dominante 
hacia la mitad norte de sus entornos sobre 
la cuenca del Molar, reforzado por el valor 
referencial en el paisaje de la necrópolis 
tumular asociada a ella.  

Estas circunstancias provocan que des-
de ambos yacimientos se controle visual-
mente toda la cuenca del Molar y, que 
desde el fondo de esta última, sean divisa-
dos generalmente uno u otro e incluso los 
dos yacimientos a la vez, convirtiéndose 
en claros referentes del paisaje. Del mis-

mo modo, esas localizaciones correspon-
dientes a las altitudes medias permiten 
mantener a la vez unas relaciones topográ-
ficas con los restantes espacios que se 
extienden hacia el sur, al menos hasta la 
divisoria de aguas de las dos cuencas 
hidrográficas presentes. 

Por tanto, un primer dato de interés re-
lacionado con La Mata, su necrópolis y su 
relieve es el de una localización en la que 
se pretende mostrar su presencia y pre-
eminencia sobre los límites topográficos 
de la cuenca del Molar, que de forma me-
nos jerarquizada se extiende prácticamen-
te al resto del espacio que comprenden los 
límites de esta cuenca. 

7.4.2.I.b.  Litología 

Dentro de esa caracterización topográ-
fica cobra sentido la localización de La 
Mata y su necrópolis en las proximidades 
del contacto de las dos grandes unidades 
litológicas como son el macizo granítico 
de La Haba al sur y las series de las rocas 
metasedimentarias al norte (Figura 7.2.1) 
(Ponce de León Iglesias, e.p.) que van a 
ser coparticipes de una contrastada poten-
cialidad edafogenética que analizaremos 
más adelante (Figura 7.4.5). 

Figura 7.4.5. Contacto del macizo de La Haba (izquierda) con la 
serie metasedimentaria (derecha) visto desde La Mata.
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7.4.2.I.c.  Clima 

Por el contexto cronológico en el que 
se localiza La Mata, hemos de considerar 
este factor dentro de un clima mediterrá-
neo generalizado marcado por la estacio-
nalidad. Sin embargo, los datos arqueobo-
tánicos que se van obteniendo de éste (Fi-
gura 7.4.6) y otros asentamientos extreme-
ños (Hernández Carretero, 1999a: 186 y 
192), muestran cuanto menos la posibili-
dad de un ambiente algo más húmedo o 
fresco que en la actualidad, cuyas causas 
no sabemos si obedecen a un aumento 
generalizado de las precipitaciones o a una 
distribución más regular a lo largo del 
año. 

Centrándonos en las inferencias pa-
leoambientales de La Mata es necesario 
destacar, en primer lugar, la existencia de 
al menos unas condiciones micro-
ambientales particulares caracterizadas 
por la existencia de una mayor humedad 
ambiental para mediados del I milenio a. 
C.  

Ésta ha sido inferida a partir de la im-
portante presencia de algas, las abundan-
tes macroesporas de Isoetes sp. (Ponce de 
León, e.p.), diferentes restos carpológicos 

(Pérez Jordà, e.p.) y determinadas espe-
cies arbóreas de marcado carácter atlánti-
co y supramediterráneo (Figura 7.4.6).  

En este sentido, la información proce-
dente de La Mata parece ajustarse bien a 
las variabilidades climáticas que se co-
mienzan a detectar en otros ámbitos pe-
ninsulares, donde a partir del 600 a. C. se 
constatan cambios en la cobertura vegetal 
propiciados en gran medida por la variabi-
lidad climática del Holoceno, en este caso 
concreto durante el paso del Subboreal al 
Subatlántico, independientemente de la 
creciente incidencia antrópica (Burjachs y 
otros, 2000). 

7.4.2.I.d.  Agua 

En estrecha relación con lo que acaba-
mos de comentar y con otros indicadores 
-la importancia cualitativa y cuantitativa 
de la ripisilva en el análisis antracológico, 
la documentación de almejas fluviales de 
Unio sp. (Castaños Ugarte, e.p.) y unas 
condiciones microambientales más húme-
das que en la actualidad-, la red hidrográ-
fica de nuestro espacio de estudio debió 
poseer una entidad superior a la actual-

Palinología Sedimentología Carpología Antracología
Zygnemataceae Isoetes  sp. Beta vulgaris Quercus  sp. t. caduco
Spirogyra Carex acuta Alnus glutinosa
Mougeotia sp. Carex divulsa Ilex aquifolium
Pseudoschizaeae Digitaria sanguinalis cf. Prunus avium
Tipo 181 Festuca arundinaceae Taxus baccata

Lolium temulentum Ulmus  sp.
Phalaris cf. Laurus nobilis
Prunella vulgaris
Medicago lupulina
Plantago lanceolata
Polygonum lapathifolia/persicaria

LA MATA

Figura 7.4.6. Indicadores arqueobotánicos de humedad ambiental documentado por distintas disciplinas 
en el edificio de La Mata. 
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mente reconocida con el apelativo de 
“arroyo” del Molar.  

Dichas diferencias con respecto al ni-
mio caudal y estrecho cauce que presenta 
hoy el Molar, son incluso contrastadas por 
la toponimia y la documentación histórica. 
En ellas, las resonancias agrarias de su 
propio nombre, la catalogación en su cur-
so de al menos catorce molinos hidráuli-
cos, algunos de los cuales estaba ya en 
funcionamiento desde el año 1333 (Gui-
sado López y Soto Gálvez, 2001), y el 
reconocimiento de éste con entidad de río 
(Agúndez Fernández, 1955; Rodríguez 
Cancho y Barrientos Alfageme, 1996) a 
finales del XVIII en el que se podían pes-
car abundantes pardillas, bordallos y col-
millos (Gutiérrez Ayuso, 2000), avalan 
dichos contrastes. 

7.4.2.I.e.  Suelo 

Como interfase de los factores abióti-
cos hasta aquí comentados y los bióticos 
que posteriormente analizaremos some-
ramente, los suelos potenciales de los en-
tornos de La Mata (Figura 7.4.7) corres-
ponden a una gran diversidad.  

En la actualidad los horizontes edáficos 
están muy mermados por los procesos 
erosivos irreversibles que la cuenca del 
Molar ha sufrido a lo largo del tiempo. En 
esta situación tienen que ver los importan-
tes niveles de deforestación que se detec-
tan desde época romana, seguramente 
incrementados de forma exponencial en 
momentos históricos más recientes. 

El edificio de La Mata y su necrópolis 
(Figura 7.4.7) estarían asentados sobre 
cambisoles dístricos acordes con el sustra-
to granítico que los sustentan. Sin embar-
go, sus dominios topográficos y espaciales 
con respecto a las unidades litológicas, 
sobre todo con la cuenca del Molar, mues-
tran cómo sus localizaciones acaparan los 

suelos más aptos para el desarrollo agra-
rio. Éstos serían sobre todo los luvisoles 
háplicos del fondo del valle del Molar, 
hoy posiblemente desaparecidos por la 
acción erosiva, y las correspondientes 
sedimentaciones aluvio-coluvionares más 
concentradas en las márgenes del río 
(Ponce de León Iglesias, e.p.). 

Algunas evidencias importantes de es-
tos últimos aún se conservan en la actuali-
dad. No ocurre lo mismo con los luvisoles 
mencionados que correspondían a suelos 
potencialmente profundos y ricos en mi-
nerales y materia orgánica, con una im-
portante capacidad para su puesta en cul-
tivo. Éstos muestran un nivel de degrada-
ción relevante como consecuencia de los 
desequilibrios que han padecido ante la 
falta absoluta de vegetación natural.  

Dicha circunstancia motiva que estos 
espacios se incluyan hoy mayoritariamen-
te en el conjunto de suelos poco evolucio-
nados. Tal situación se debe a la dinámica 
introducida por los procesos erosivos que 
han diezmado la representatividad espa-
cial que antaño tuvieron los luvisoles 
háplicos, ya que probablemente fueron los 
más abundantes en el contexto de la 
Cuenca Media del Guadiana (García Na-
varro, 1995: 75).  

Otros suelos con características próxi-
mas a estos últimos pueden reconocerse, 
no sin dificultades, en ciertas zonas de las 
partes bajas del valle del Molar aún hoy 
sobre superficies estabilizadas donde las 
pendientes dejan de ser relevantes.  

No obstante, sólo un análisis edafológi-
co pormenorizado y con mayor detalle 
sobre estas zonas confirmarán estos pre-
supuestos genéricos derivados del estudio 
geoarqueológico de la cuenca del Molar. 

Frente a todos ellos, cambisoles y lep-
tosoles dístricos debieron ser y aún son los 
más abundantes como consecuencia de la 
orografía y el sustrato litológico. Esto se 
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observa, sobre todo, en las cotas más altas 
de la cuenca del Molar, excepto en la Sie-
rra de Magacela donde se desarrollarían 
acrisoles háplicos.  

Todos ellos, por unos motivos u otros, 
presentan importantes limitaciones para el 
desarrollo agrícola, por lo que muestran 
un claro contraste con los suelos poten-
cialmente distribuidos por el fondo del 
valle del Molar. 

7.4.2.I.f.  Vegetación 

Sobre esta interrelación de factores 
abióticos se desarrollan las series poten-
ciales de vegetación documentadas desde 
la Antracología. Las distintas faciaciones 
de encinares, más alcornocales de llanura 
y la ripisilva conforman los grandes gru-
pos vegetales establecidos, cuya distribu-
ción potencial superficial y altitudinal ya 
vimos en las Figuras 7.2.2 y 7.2.3. Nos de-

Figura 7.4.7. Distribución potencial de suelos en los entornos de La Mata (elaboración propia a partir de 
M. Ponce de León Iglesias, e.p. y García Navarro, 1995). 
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tendremos con mayor detalle en este fac-
tor, pues es el asunto que nos interesa 
además de por la gran cantidad de infor-
mación arqueobotánica generada. 

Dicha propuesta puede ser complemen-
tada con los resultados polínicos (Hernán-
dez Carretero, 1999a; Grau Almero y 
otros, 1998a y e.p.) y carpológicos (Pérez 
Jordà, e.p.) obtenidos en el edificio de La 
Mata que, entre otras cuestiones, nos ayu-
darán a completar el espectro vegetal co-
rrespondiente al estrato herbáceo de la 

vegetación que los resultados antracológi-
cos evidentemente no muestran. 

No obstante, la relativa riqueza polínica 
de las muestras estudiadas, así como la 
variabilidad cuantitativa de sus resultados 
para muestras coetáneas en el tiempo, nos 
obligan a ser muy cautos con las implica-
ciones paleoecológicas que de ellas se 
derivan. El condicionamiento más impor-
tante, que los análisis polínicos de La Ma-
ta evidencian, es el aporte antrópico que 
representan todos sus niveles. Éstos for-

Figura 7.4.8.A. Histograma polínico de la muestra de la Estancia 3 (Grau Almero y otros, 1998a; 
Hernández Carretero, 1999a); B. Histograma polínico de diferentes estancias y niveles (muestras 7, 8 
y 10), del foso (m. 16), de adobes (m. 9) y del balastro del nivel de base del edificio (m. 4) (Grau 
Almero y otros, e.p.). 
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man parte de los diferentes sedimentos 
utilizados para la construcción del edificio 
y, por tanto, no obedecen a un proceso de 
sedimentación natural y prolongada en el 
tiempo (Grau Almero y otros, e.p.).  

Tal circunstancia unida a las esferas de 
actividad y usos concretos documentados 
en diferentes partes del edificio hacen 
problemático valorar los resultados políni-
cos como indicadores de la realidad vege-
tal dominante en los entornos del edificio. 
Un buen síntoma de los que venimos ar-
gumentando son los dispares resultados 
cuantitativos obtenidos en las dos fases de 
estudios polínicos desarrollados en La 
Mata (Hernández Carretero, 1999a; Grau 
Almero y otros, e.p.) En síntesis muestran, 
por un lado, un paisaje dominado por las 
quercíneas y las especies indicadoras de 
pastos y en menor medida de las activida-
des agrícolas (Figura 7.4.8.A), frente a un 
paisaje abierto donde los escasos pólenes 
de encina están dominados por las herbá-
ceas indicadoras de las actividades agro-
pecuarias (Figura 7.4.8.B). Dichas dispari-
dades, sin embargo, no son impedimento 
alguno para valorar éstos histogramas en 
términos cualitativos y con relación a la 
información antracológica ya estudiada 
con anterioridad.  

De este modo, vemos en líneas genera-
les la importancia de las quercíneas en el 
conjunto de las muestras. En relación con 
otros tipos polínicos como las rosáceas, 
oleáceas, cistáceas, ericáceas y los pinos, 
debemos considerarlas como expresión de 
formaciones de frondosas diversificadas 
tal y como hemos relacionado a partir de 
los resultados antracológicos.  

Junto a éstas, otras formaciones docu-
mentadas corresponden al bosque ripario, 
en el que se documentan gran parte de los 
taxones referidos a partir de los carbones. 
Hemos de añadir el nogal (Junglans regia) 
y echar de menos la presencia del fresno, 
cuya representación pudiera estar diluida 
en el reconocimiento genérico de olea-

ceae. Estas especies edafófilas se com-
plementan con valores de herbáceas como 
Ranunculaceae y Umbelliferae, esporas 
monoletes y triletes y un sinfín de palino-
morfos no polínicos. Éstos en los últimos 
análisis representan más del 50% de los 
palinomorfos de las muestras, asociados a 
estos ambientes de donde se extrajeron la 
materia prima para la realización de los 
adobes y morteros del edificio (Grau Al-
mero y otros, e.p.). 

Al margen de estos estratos arbóreos y 
arbustivos comentados, destacan en los 
análisis polínicos la importancia de los 
taxones indicadores de pastizales como 
Asteraceae, Poaceae, Fabaceae, entre 
otras. Se complementan con las herbáceas 
relacionadas con campos de cultivo como 
Plantago, Chenopoidaceae, Convolvula-
ceae, Papaveraceae y Caryophyllaceae a 
pesar de no documentarse el tipo Cerea-
lia. Su carencia polínica, no obstante, 
queda resuelta por los resultados carpoló-
gicos (Pérez Jordà, e.p.). Espacios con un 
mayor aporte de materia orgánica quedan 
constatados por Urticaceae y Polygonum. 

Por tanto, y con las limitaciones que 
impone el registro polínico de La Mata, 
podemos observar cómo en términos cua-
litativos se detecta una diversificación de 
ambientes. Parece darse una importante 
masa arbórea de quercíneas, correspon-
dientes a distintas faciaciones y formacio-
nes, junto a las que destacan importantes 
pastizales y campos de cultivo e incluso 
zonas con mayores aportes orgánicos. 
Además todos los elementos asociados a 
suelos indicativos de una mayor humedad 
edáfica. 

Dicha diversidad ha sido también con-
firmada por los resultados del estudio 
carpológico de La Mata (Pérez Jordà, 
e.p.). A partir de distintas especies de 
herbáceas relacionadas en su mayor parte 
con campos de cultivos y ruderales se 
detectan dos ambientes que contrastan por 
sus exigencias en humedad y sustrato edá-
fico (Figura 7.4.9). Entre las más exigentes 
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7.4.9). Entre las más exigentes y relaciona-
das con el fondo del valle del Molar po-
demos citar las ciperáceas (Carex y Scir-
pus), Polygonum, Digitaria sanguinalis, 
Medicago y Sherardia arvensis. Además, 
se han documentado frutos, semillas y 
otras partes de plantas leñosas de taxones 
como Asparagus sp., Cistus ladanifer; 
Pistacia lentiscus, Pyrus cf. bourgeana y 
Quercus rotundifolia, este último asociado 
a un proceso de aprovechamiento humano 
en contextos de actividad doméstica del 
edificio (Vázquez Pardo y otros, e.p.). 

Por tanto, a partir de todos estos datos 
unidos a los antracológicos parece detec-
tarse un mosaico ambiental, donde el es-
trato arbóreo debió ser importante y dife-
rencialmente manejado en función de los 
usos a los que fueron destinados los dis-
tintos espacios como pastos y campos de 
cultivos. Estos últimos ocuparían prefe-
rentemente la zona baja del valle del Mo-
lar. 

7.4.2.I.g.  Fauna 

Nos referiremos en el análisis de este 
factor exclusivamente a la fauna salvaje 

que representa el 12,6% de la documenta-
da en el edificio de La Mata. con lo que 
no debemos perder de vista el predominio 
de la doméstica (87,4%) en el conjunto de 
la muestra (Castaños Ugarte, e.p.).  

No obstante, dicho porcentaje que sólo 
representa a los mamíferos, se ve com-
plementado por restos pertenecientes a 
diferentes especies de ave y moluscos de 
río que en términos cualitativos y cuantita-
tivos se ajustan a los parámetros generales 
observados para la I Edad del Hierro (Cas-
taños Ugarte, 1998). 

Las diferentes especies salvajes y sus 
frecuencias dentro de este grupo (Figura 
7.4.10) muestran un perfil de la caza 
desarrollada por la comunidad de La Mata 
en la que hemos de resaltar en términos 
generales la existencia de especies cuyos 
nichos ecológicos responden a medios 
variados y complementarios, destacando 
entre ellos la frecuencia del conejo que 
requiere espacios intermedio entre zonas 
arbóreas y de matorral y espacios aclara-
dos. Junto a éstos, destacan por el número 
de especies y sus valores absolutos aque-
llos animales salvajes o silvestres relacio-
nados con espacios boscosos como el 
ciervo y el zorro más el zorzal, el corzo, o 

1 Aegilops sp. 29 Digitaria sanguinalis 57 Pistacia sp.
2 cf. Anthemis 30 Echium/Lithospermum 58 Plantago lanceolata
3 Asparagus sp. 31 Festuca t. 59 Plantago cf. lanceolata
4 Astragalus sp. 32 Galium cf. aparine 60 Plantago sp.
5 Avena barbata/sterilis 33 Galium sp. 61 Plantago sp. tipo 1
6 Avena barbata/sterilis espiguillas 34 Gramineae 62 Plantago sp. tipo 2
7 Avena sterilis espiguillas 35 Graminea tipo 1 63 Poa sp.
8 Beta sp. 36 Leguminosae sp. 64 cf. Poa
9 Bifora testiculata 37 Lolium/Festuca 65 Polygonaceae

10 Bromus sterilis t. 38 Lolium temulentum 66 Polygonum cf. aviculare
11 Bromus sp. 39 Lolium temulentum lemmas 67 Polygonum lapathifolium
12 Carex acuta t. 40 Lonicera cf. implexa 68 Polygonum persicaria
13 Carex sp. 41 Lotus sp. 69 Polygonum sp.
14 Centaurea sp. 42 Hordeum marinum 70 Prunella vulgaris
15 Chenopodium cf. album 43 Hordeum cf. murinum ssp leporinum 71 Pyrus bourgeana t.
16 Chenopodium cf. murale 44 Lolium temulentum 72 Quercus rotundifoliae
17 Chenopodium sp. 45 Lolium temulentum lemma 73 Raphanus raphanistrum
18 Chenopodium t. vulvaria 46 Lotus sp. 74 Rumex pulcher
19 Cyperaceae 47 Malva sylvestris/nicaensis 75 Rumex sp.
20 Cistus ladanifer capsulas 48 Malva sp. 76 Salvia sp.
21 Cistus ladanifer hojas 49 Medicago sp. 77 Scorpiurus sp.
22 Cistus ladanifer semillas 50 Medicago cf. lupulina 78 Sherardia arvensis
23 Cistus sp. semillas 51 Medicago cf. sativa 79 Silene gallica t.
24 Cistus sp. 52 Melilotus sp. 80 Silene sp.
25 Compositae 53 Phallaris sp. 81 Taeniatherum caput-medusae
26 Convulvulus sp. 54 Phalaris sp. tipo 1 82 Trifolium sp.
27 Cruciferae 55 Phalaris sp. tipo 2 83 Valerianella discoidea
28 Cynosurus t. 56 Pistacia lentiscus

Plantas silvestres del registro carpológico de La Mata (Pérez Jordà, e.p.)

Figura 7.4.9. Relación de plantas silvestres del registro carpológico de La Mata 
(a partir de G. Pérez Jordà, e.p.).
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el tejón, frente a aquellos otros más co-
munes de las zonas abiertas o aclaradas de 
los mismos como liebres y perdices. 

En cualquier caso, no se ha de olvidar 
el sesgo que puede introducir que la ma-
yor parte de estos datos sean la conse-
cuencia de una actividad como la caza, de 
carácter secundario y menor en el conjun-
to de la economía de La Mata.  

La muestra de la fauna salvaje estudia-
da presenta un sistema complejo caracte-
rizado por nichos ecológicos diversos. En 
ellos se desarrolla una cadena trófica más 
o menos equilibrada por la importancia de 
ciertos depredadores y herbívoros.  

No obstante, según estudios experi-
mentales actuales, muchas de estas espe-
cies, sus hábitos alimenticios y las conse-
cuencias derivadas a parir de ellos en la 
autorregulación de los ecosistemas (Herre-
ra, 1989; Costa Tenorio y otros, 2001), 
necesitan de espacios de vegetación más o 

menos estructurados. Así, gran parte de la 
alimentación anual de estos dos grupos 
depende de recursos vegetales diversos 
como frutos y ramón, por encima incluso 
de pasto en la mayor parte del año para el 
caso de los grandes herbívoros. Éstos se 
los proporcionan el bosque y los matorra-
les paulatinamente en cada época estacio-
nal. 

En esa cadena trófica y de autorregula-
ción de los ecosistemas no debemos olvi-
dar al hombre como gran depredador y 
generador a la vez de recursos vegetales y 
animales que completan el sistema.  

Si es verdad que el desarrollo agrope-
cuario lleva aparejado el desplazamiento 
del bosque y la fauna salvaje, no es menos 
cierto que la producción de gran cantidad 
de recursos vegetales y animales por parte 
del mismo suponen también un polo de 
atracción de la fauna salvaje hacia las 
áreas antrópicas, ya sean herbívoros o 
predadores. 

Mamíferos, aves y moluscos salvajes de La Mata (nº de restos)
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Figura 7.4.10. Distribución del número de restos de la fauna salvaje de La Mata en relación con los ni-
chos ecológicos adecuados para su presencia. 



La gestión del paisaje vegetal en la Prehistoria Reciente y Protohistoria  
en la Cuenca Media del Guadiana a partir de la Antracología 

 725

7.4.2.II.  La estructura socioeconómica 

7.4.2.II.a.  Infraestructuras 

Escasas son las evidencias con las que 
contamos para analizar los aspectos rela-
cionados con este factor desde la informa-
ción arqueológica. Prácticamente se redu-
cen a los tipos de hábitat reconocidos y a 
su distribución y relación espacial que 

conforman finalmente el poblamiento de 
este espacio. En el caso concreto de La 
Mata, las evidencias de construcciones 
realizadas por los pobladores de este espa-
cio se limitan, en gran medida, al propio 
complejo arquitectónico y a los 41 indi-
cios de ocupación que, en función de la 
dispersión de los hallazgos y las similitu-
des con patrones poblacionales de otros 
espacios de dentro y fuera de la Cuenca 
Media del Guadiana y paralelos arqueoló-

Figura 7.4.11. Tipos de hábitat y su distribución en la Cuenca Media del Molar. 
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gicos excavados en otros ámbitos próxi-
mos, han sido categorizados cómo posi-
bles “granjas” o “quintas” (Calado y otros, 
1999; Arruda, 2001). Éstas se identifican 
con pequeños caseríos rurales, estructura-
dos en varias dependencias angulares y de 
clara vocación agraria que en el espacio 
de estudio de La Mata están pendientes de 
confirmación con futuros trabajos de ex-
cavación (Rodríguez Díaz y otros, e.p.). 

Dichas evidencias contrastan, en térmi-
nos arqueológicos, con el propio conjunto 
de La Mata que se resume en un edificio 
complejo y organizado, estructurado en 
dos plantas. Las esferas funcionales prin-
cipales se resumen en ambientes domésti-
co-productivos, áreas de almacenaje de 
materias primas y productos derivados de 
las mismas relacionadas con la gestión 
económica del entorno y posibles áreas de 
descanso para los moradores del comple-
jo. Junto a ello, diversas estancias de mar-
cado carácter polifuncional y auxiliar, 
localizadas en el exterior entre los distin-
tos elementos que conforman su sistema 
defensivo y el propio núcleo del complejo 
(Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, e.p.-a). 

Los contrastes entre estos dos tipos de 
asentamientos, junto a las relaciones espa-
ciales entre ellos (Figura 7.4.11) y con los 
diferentes factores que conforman la es-
tructura geoecológica, serán las bases que 
nos permitirán plantear el tipo de agrosis-
tema que caracteriza a este espacio duran-
te el siglo V a.C. No obstante, antes de 
ello se hace necesaria el análisis de los 
restantes factores antrópicos que nos ayu-
darán a completar el diagnóstico sobre el 
tipo de paisaje que caracteriza a este espa-
cio durante el siglo V a.C. 

7.4.2.II.b.  Demografía 

Los tipos de hábitat documentados en 
el espacio de La Mata, así como el propio 
edificio, han sido objeto de una aproxima-

ción cuantitativa en términos demográfi-
cos que han estimado una población de 
conjunto entre 415 y 625, incluyendo en 
este intervalo todos los grupos de edad y 
sexo (Rodríguez Díaz y otros, e.p.-a y -b). 

De todos ellos, el grupo de población 
asentado en el complejo de La Mata co-
rresponde a una unidad de entre 15 y 25 
individuos, según la estimación más ajus-
tada a las diferentes fórmulas asignación 
proporcional y los reajustes impuestos por 
las peculiaridades del propio edificio (Ro-
dríguez Díaz y otros, e.p.-a). 

Frente a este reducido número contras-
tan los datos obtenidos para las posibles 
“granjas”, que a expensas de un mejor 
conocimiento arqueológico de las mismas, 
se han estimado su número de habitantes 
en un margen que abarcaría entre los 10 y 
los 15 miembros que extrapolado al núme-
ro de evidencias de ocupación protohistó-
rica se resumen en un grupo de población 
de entre 400 y 600 personas. Dicha esti-
mación se fundamenta, por un lado, en la 
asignación de unas 30 ha. de superficie 
agrícola media para cada una de ellas. En 
función de las necesidades laborales por 
tipos de cultivo, esto se traduciría en una 
cifra de entre 3 y 8 personas con dedica-
ción exclusiva a las labores agrícolas y 
durante todo el año. Número referencial 
sobre el que se ha propuesto el intervalo 
mayor comentado anteriormente al tener 
que considerar una mayor diversificación 
de las actividades socio-económicas y al 
tener presente todos los grupos de edad y 
sexo que pudieran representar (Rodríguez 
Díaz y otros, e.p.-b). 

En términos antropológicos, tanto el 
núcleo principal como los pequeños asen-
tamientos de sus entornos parecen ajustar-
se con ciertos criterios a unidades habita-
cionales de “grupos familiares extensos” 
(Rodríguez Díaz y otros, e.p.-a y -b), co-
rrespondientes posiblemente a unidades 
familiares múltiples, en las que se reunirí-
an dos o más familias conyugales conec-
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tadas por parentesco, matrimonio y co-
residencia, tal y como se documentan en 
no pocos contextos rurales (Gallant, 2003: 
124). 

7.4.2.II.c.  Agricultura 

Este factor resulta trascendental para el 
conocimiento de las bases económicas del 
poblamiento articulado en torno a La Mata 
en el que, junto al patrón ganadero que 
veremos posteriormente, tendremos que 
hacer un breve repaso por las herramien-
tas, los cultivos y su sistema de explota-
ción (Pérez Jordà, e.p.). Todo ello nos 
servirá de base para adentrarnos en su 
imbricación en términos espaciales que 
forma parte, junto a los datos demográfi-
cos expuestos, de una “aritmética del po-
der” en términos económicos y sociales 
(Rodríguez Díaz y otros, e.p.-b). 

Aunque las herramientas documentadas 
en el edificio de La Mata durante su exca-
vación han sido escasas, un pico y un 
fragmento de hoz, el espectro instrumental 
relacionado con las labores agrícolas se 
puede ampliar con el conjunto de las 
mismas obtenido en el cercano y coetáneo 
edificio de Cancho Roano, donde se han 
recuperado hoces, picos, alcotanas, gua-
dañas y un arado (Maluquer de Motes, 
1983; Celestino Pérez, 1996 y 2001b-c).  

De todos ellos, sin embargo hay que 
destacar el arado tanto en cuanto posibilita 
un desarrollo exponencial del sistema de 
producción extensivo, siendo el ejemplo 
material de Cancho Roano el más antiguo 
de los documentados en el contexto de la 
Península Ibérica, junto a representaciones 
sobre vasos ibéricos en el que dos bueyes 
tiran de arados con rejas de hierro (Pla 
Ballester, 1968; Atrián y Martínez, 1976). 
Esta circunstancia posibilita la mejor rotu-
ración de tierras y tipos de suelos, ante-
riormente limitados por la capacidad de 
los arados de madera, que no obstante 

debían ser complementados por remocio-
nes más profundas realizadas con picos y 
azadas (Pérez Jordà, e.p.). 

Junto a esta posibilidad de un mayor 
potencial de roturación de carácter exten-
sivo o de tipos de suelos agrícolamente 
más potenciales, se desarrollaron toda una 
serie de cultivos. Así, lo ponen de mani-
fiesto la mayor diversidad de tipos de ce-
reales documentados en La Mata, el man-
tenimiento del cultivo de las leguminosas 
con respecto a etapas anteriores, y sobre 
todo el desarrollo de la arboricultura. Ésta, 
junto la posible práctica de los cultivos 
intensivos en huertos, completaría el re-
gistro carpológico de las plantas cultiva-
das en el edificio (Figura 7.4.12). 

Estos pormenores relacionados con el 
factor agrícola se complementan con los 
sistemas de explotación. Se ha propuesto, 
en lo que respecta al cultivo del secano, en 
función de la necesidad en el contexto 
mediterráneo de la combinación para una 
misma parcela de años de cultivo con 

cebada vestida
trigo desnudo
escanda
mijo
haba
guijas
guisante
vezas
vid
higuera
olivo
almendro
¿esparragos?
¿acerlgas?
¿remolacha?

Huerto

Restos carpológicos: 
cultivos en La Mata

Cereales

Leguminosas

Frutales

Figura 7.4.12. Cultivos a partir de 
la Carpología en La Mata (Pérez 
Jordà, e.p.). 
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Perfil de la fauna doméstica de La Mata en número de restos
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Figura 7.4.13. Perfil de la fauna doméstica de La Mata a partir del nº de restos (Castaños Ugarte, e.p.). 

otros de descanso. De este modo, se ha 
reconocido para el territorio de La Mata 
un régimen bienal, combinado con otros 
sistemas para el cultivo de cereales de 
primavera, como el mijo, cuyo ciclo de 
desarrollo es más corto que el de los ce-
reales más frecuentes, los de invierno, la 
cebada y el trigo. 

7.4.2.II.d.  Ganadería 

Un buen exponente del desarrollo agrí-
cola anteriormente esbozado es el patrón 
ganaderas observado en el edificio de La 
Mata (Castaños Ugarte, e.p.). En buena 
medida coincide con el modelo desarro-
llado desde al menos el Bronce Final 
(Castaños Ugarte, 1998a y b) y tiene su 
punto culminante en esta fase del siglo V 
a.C. de La Mata. 

El perfil de la fauna doméstica docu-
mentada en La Mata se corresponde, aten-
diendo al número de restos (Figura 7.4.13), 
con el predominio de los bóvidos, seguido 
por los ovicápridos y algo más alejado el 

cerdo y el caballo que junto con el perro, 
el asno y la gallina completan el registro. 
Dicho conjunto, a su vez, es el más repre-
sentativo del edificio, donde -como se 
recordará- dominaba con algo más del 
87% del total de la fauna documentada 
(Castaños Ugarte, e.p.).  

Con este predominio del conjunto do-
méstico, no es de extrañar la importancia 
relativa de la caza de una especie como el 
zorro. Éste encontraría en estas cabañas 
un recurso alimenticio fácil. En el mismo 
sentido, hemos de entender la relevancia 
dentro de su conjunto del conejo que, 
además de ser cazada por el hombre, en-
cuentra en el perro un depredador nato 
(Figura 7.4.10).  

En este contexto, los componentes de 
la fauna salvaje, con independencia del 
escaso aporte que realizan al conjunto de 
la economía de La Mata, debemos 
entenderlas en unas claves más amplias. 
Esto es como elementos participantes de 
una amplia cadena trófica donde plantas 
(herbáceas y leñosas), herbívoros (salvajes 
y domésticos) y depredadores (salvajes, 
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domésticos y sobre todo el propio hom-
bre) deben ser valorados conjuntamente. 

Centrándonos ahora sólo en la fauna 
doméstica y su relación con el sistema 
productivo, hemos de resaltar ciertos as-
pectos de las cabañas más relevantes en el 
conjunto (Castaños Ugarte, e.p.). Así, la 
cabaña mayoritaria, la bovina, muestra un 
patrón de aprovechamientos claramente 
secundario. Además de su aporte cárnico, 
priman la obtención de recursos como la 
leche, la reproducción y, sobre todo, su 
fuerza mecánica para las tareas agrícolas. 
En éstas también podemos incluir caballos 
y asnos, según se desprende de la edad 
avanzada, incluso senil de los individuos 
sacrificados, entre los que además se 
constata la posible presencia del buey. Los 
ovicápridos presentan un modelo de apro-
vechamiento pecuario mixto por el pre-
dominio de sacrificio de las cohortes de 
edad intermedias. Escasean los infantiles e 
incluso faltan los seniles. Por tanto, su 
aporte cárnico se fundamenta en el sacrifi-
cio de individuos de 1 y 2 años, quedando 
los subadultos y, sobre todo, los adultos 
como fuente de leche, lana y reproduc-
ción, para finalmente ser reincorporados a 
la dieta cárnica. Finalmente, el cerdo com-
pleta el patrón ganadero de La Mata, 
aunque con unos valores muy alejados. De 
ellos sólo se ha podido apreciar que una 
cuarta parte de los individuos sacrificados 
representan a elementos infantiles y juve-
niles. Completan el registro del patrón 
pecuario el gallo, del que no podemos 
obtener modos de aprovechamientos por 
la escasez de restos, y el perro que, con 
independencia de la explicación de su 
presencia en el registro arqueológico, se 
puede relacionar con el pastoreo. 

7.4.2.II.e.  Otros recursos económicos 

Sin querer manifestar en el título de es-
te epígrafe un carácter marginal, inclui-
mos en él una relación y breve análisis de 

otros recursos que a partir del registro 
arqueológico se nos antojan claves e im-
portantes para la compresión del paisaje 
que venimos desmenuzando en sus partes 
más destacadas. 

Entre éstos, es obvio un recurso indis-
pensable como el agua que, no obstante, 
ha sido documentada en un vaso de alma-
cén  de La Mata por los residuos que esta 
genera (Juan-Tresserras y Matamala, e.p.). 
También, la obtención de combustible, 
principalmente leña, de la que ya hemos 
comentado en apartados anteriores que las 
estrategias de recolección responden a la 
diversidad ecológica y estructural de las 
distintas formaciones de forma contrasta-
da en términos cuantitativos y espaciales. 

Además de esto, otros restos nos in-
forman de la importancia del arbolado de 
quercíneas para la recolección de bellotas, 
cuya importancia no debemos minusvalo-
rar en consecuencia con algunos de los 
datos obtenidos en los estudios de resi-
duos de los molinos de La Mata (Juan-
Treserras y Matamala, e.p.). De este mo-
do, de los trece molinos que muestran 
evidencias de molturación de restos vege-
tales, seis corresponden a cereales (dos 
con restos de molienda de trigo y cuatro 
de cebada) y los siete restantes para el 
procesado y la obtención de harinas de 
bellota.  

Éstas, además, han sido documentadas 
a través de los restos carbonizados de los 
cotiledones, a partir de los cuales se ha 
podido determinar la pertenencia de todos 
ellos a la variedad rotundifolia. El secado 
previo al procesado era realizado de forma 
natural e inmediata tras su recolección, 
entre la última semana de octubre y la 
primera de noviembre. En términos gene-
rales, presentan un estado fitosanitario 
aceptable en función de las las relaciones 
porcentuales de bellotas sanas y atacadas 
por Curculio sp. y Callirhytis sp (Vázquez 
Pardo y otros, e.p.). En relación con esta 
importancia de las bellotas en el conjunto 
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de la economía de La Mata, hemos de 
destacar el hallazgo puntual de un colgan-
te con forma de cotiledón de bellota (Ro-
dríguez Díaz y Ortiz Romero, e.p.), que 
viene a enriquecer el conjunto de eviden-
cias icónicas de este fruto en el ámbito 
peninsular, en general, y del Guadiana 
Medio, en particular. En función de todo 
ello se le reconoce como el fruto que me-
jor simboliza las relaciones simbióticas 
que el hombre ha mantenido en esta zona 
desde los tiempos prehistóricos (Pereira 
Sieso y García Gómez, 2002; Vázquez 
Pardo y otros, e.p.).  

Una parte fundamental de la materia 
prima utilizada para la elaboración de ese 

colgante parece corresponderse con resina 
calentada de pino o pez (Rodríguez Díaz y 
Ortiz Romero, e.p.). El uso específico de 
esta materia prima lo encontramos de 
forma más abundante en los recubrimien-
tos de las paredes interiores de algunas 
ánforas y vasos de almacén del edificio de 
La Mata (Juan-Treserras y Matamala, 
e.p.). Por tanto, un recurso más que viene 
a enriquecer los aprovechamientos del 
bosque, en este caso de las coníferas, que 
se completan con el uso de la leña de Pi-
nus pinea-pinaster en las actividades do-
mésticas y, sobre todo, constructivas. 
Además, sus frutos también fueron apro-
vechados, tal y como lo pone de manifies-
to las referencia a piñones entre los restos 

Figura 7.4.14. Procedencia de los principales recursos minerales utilizados en La Mata y su necrópolis 
(Ponce de León Iglesias, e.p.). 
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carpológicos comentados por el profesor 
Maluquer (1983) en el vecino edificio de 
Cancho Roano. 

Otras evidencias de productos deriva-
dos o transformados como la miel nos 
informan de nuevo sobre la importancia 
del bosque en la economía de La Mata. 
Así, lo evidencian el contenido polínico 
de los residuos de miel recuperada en La 
Mata (Juan-Treserras y Matamala, e.p.). 
De ella, destaca su composición a base de 
brezos, jaras y fagáceas que, en alguno de 
los casos, pudo estar combinada con fru-
tos recogidos de las orlas espinosas de los 
ríos y arroyos de estos entornos (Rubus 
sp.). 

Frente a estos aprovechamientos y ac-
tividades relacionadas con el bosque, los 
habitantes de La Mata también aprovecha-
ron recursos de los espacios más abiertos 
y antropizados. Así lo indican los residuos 
de opiáceos en ciertos vasos, seguramente 
utilizados con fines medicinales, y el car-
do o yerbacuajo, muy común para el pro-
ceso de cuajado de leche y la obtención de 
queso (Juan-Treserras y Matamala, e.p.). 

Además de estos recursos vegetales 
silvestres en su mayor parte derivados del 
bosque, completamos el panorama con un 
sinfín de materias primas y artefactos que 
igualmente tienen sus bases extractivas en 
los dominios de la estructura geoecológica 
como son las arcillas, los minerales y las 
rocas (Ponce de León Iglesias, e.p.). Su 
diversidad, procedencia y tipo de aprove-
chamiento para el edificio de La Mata y su 
necrópolis tumular quedan resumidos en 
la Figura 7.4.14. 

7.4.2.II.f.  Estructura social 

Finalmente, los pormenores que veni-
mos destacando de los diversos factores 
de análisis que conformaron el paisaje de 
La Mata y su necrópolis, cobran una nue-

va dimensión con la estructura y organiza-
ción social atisbada desde la información 
geoarqueológica.  

Dichos parámetros se han concretado 
en un modelo social y funcional jerarqui-
zado que tiene en los dos tipos de asenta-
mientos categorizados -La Mata como 
unidad territorial de primer orden (Rodrí-
guez Díaz y Ortiz Romero, e.p.) y los en-
claves menores como posibles granjas 
agropecuarias- y en sus relaciones espa-
ciales con los factores geoecológicos sus 
bases más sólidas (Rodríguez Díaz y 
otros, e.p.-a). 

Este panorama socioeconómico jerar-
quizado parece estar basado en las rela-
ciones de servidumbre o clientela entre el 
grupo minoritario dominante, de carácter 
gentilicio y aristocrático y residente en el 
edificio de La Mata, y una población dis-
persa, de carácter familiar y campesino, 
asentada en caseríos más o menos exten-
sos (Rodríguez Díaz y otros, e.p.-a). 

Las relaciones verticales de dependen-
cia ejercidas a través la servidumbre y la 
clientela encontrarían su equilibrio en un 
flujo socio-económico asimétrico por el 
que la aristocracia garantizaba su poder 
mediante la fidelidad de la población a 
ella ligada, obtenida por la práctica de una 
especie de patronazgo en el que a cambio 
del acceso a la tierra con la asignación de 
parcelas, la redistribución de parte de los 
excedentes y la protección física e ideoló-
gica, recibirían importantes prestaciones 
laborales directas de carácter temporal 
fundamentadas en el reconocimiento im-
plícito y explicito de su supremacía en la 
escala social.  

La estabilidad del sistema encontraría 
en la “empresa común” de la explotación 
agraria su mejor aliado material, en buena 
lógica legitimado por un complejo mundo 
simbólico e ideológico que, aunque más 
esquivo al registro arqueológico, encuen-
tra en el mismo edificio, la necrópolis 
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Figura 7.4.15. Relaciones de intervisibilidad: A. Desde La Mata hacia el valle del Molar; B. Desde la 
necrópolis hacia el valle del Molar; C. Desde el fondo del valle hacia La Mata; D. Desde el fondo del 
valle hacia la necrópolis tumular. 

tumular a él asociado y sus relaciones con 
el poblamiento dependiente nuevos argu-
mentos para la generación de un “paisaje 
pensado” (Criado Boado, 1999: 6) como a 
continuación mostraremos. 

7.4.2.II.g.  Aspectos ideológicos 

Entre los múltiples aspectos simbólicos 
e ideológicos que puede encerrar el edifi-
cio de La Mata, creemos que el más inte-
resante para la escala espacial en la que 
nos estamos moviendo corresponde a su 
relación con la necrópolis tumular y su 
integración en la estructura geoecológica 
y socio-económica hasta ahora comenta-

da. Así, es un hecho confirmado que edi-
ficio y necrópolis se convierten en el eje 
principal de la vertebración ecológico-
socioeconómico-ideológica de un espacio 
en el que ambos sitios comparten una lo-
calización, en el límite litológico y edáfico 
de la línea de contacto de las unidades 
geológicas, destacada en la orografía del 
territorio con respecto al valle del Molar 
que los convierte en referentes visuales de 
la jerarquización territorial, social y sim-
bólica con respecto al poblamiento disper-
so localizado en el fondo del valle (Figura 
7.4.15). 

Éste es el “entorno pensado” al que nos 
referíamos con anterioridad. A la apropia-
ción geoecológica, económica y humana 
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Figura 7.4.16. Relaciones de intervisibilidad entre el edificio de La Mata, la necrópolis tumular y las 
posibles granjas de sus entornos. 

que veníamos analizando, se añade igual-
mente la simbólica y ritual sobre un espa-
cio geográfico determinado.  

Éste, sintéticamente, queda expresado 
en las manifiestas relaciones de intervisi-
bilidad de cada uno de los indicios de 
ocupación protohistóricas con respecto a 
los símbolos del poder destacados en el 
paisaje, el edificio y su necrópolis (Figura 
7.4.16). Éstas se producen de formas muy 

variadas que van desde los que ven ambos 
referentes, pasando por los que ven sólo 
uno de ellos, y hasta los que no ven nin-
guno por su localización en zonas más 
depresivas pero desde las que visualmente 
se conectan cos algunas de las posibles 
granjas.  

Sea como fuere, parece claro que el 
edificio se convierte en el principal refe-
rente del poblamiento localizado hacia el 
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noroeste mientras que el sector oriental 
tiene a la necrópolis como símbolo per-
manente y legitimador del poder sobre el 
campo. Entre ambos, perennes, quedaba 
explicitada la propagación en el espacio 
de la ostentación, presente y pasada, del 
poder del aristócrata sobre la tierra que 
generaciones anteriores le habían confia-
do. 

7.4.3.  Los elementos del paisaje y su 
diagnosis: el modelo agrosis-
témico de La Mata 

Ante todas las evidencias analizadas, es 
manifiesto que el paisaje que rodeaba al 
edificio de La Mata durante el siglo V a.C. 
se correspondía con un entorno tremen-
damente humanizado.  

En él podemos observar cómo son los 
criterios antrópicos los que estructuran, 
jerarquizan, articulan, modelan y expresan 
en el espacio las relevancias de los distin-
tos factores. Sus interacciones estructura-
les nos permiten valorarlo desde el presen-

te, es decir, aproximarnos a su funciona-
miento dentro del amplio concepto del 
agrosistema. 

Sin embargo, hablar de un paisaje 
humanizado e incluso calificarlo en grado 
superlativo no implica directamente la 
idea de un paisaje abierto, deforestado y 
explotado intensiva y extensivamente. 
Esto es válido, incluso, para el territorio 
delimitado por el poblamiento. Así, mu-
chas veces da la sensación desde las im-
plicaciones que los resultados particulares 
de cada una de las disciplinas arqueobotá-
nicas y zooarqueológicas, entre otras, sim-
plifican en grado extremo.  

Creemos que una aproximación al pai-
saje del pasado debe ser mucho más com-
pleja, ya sea nuestra faceta de estudio una 
o varias parte del mismo. En ella, hemos 
de integrar nuestros resultados particulares 
de forma que encontremos en los restantes 
factores argumentos y explicaciones de 
nuestra caracterización particular. La im-
bricación de toda la información debe 
realizarse en una dinámica funcional que 
afecte a todo el sistema. Es decir, en nues-

Figura 7.4.17. “Territorio agrícola” y área de captación de recursos del poblamiento de La Mata en rela-
ción con las potencialidades sintéticas y particulares del suelo. 
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tro objeto concreto de estudio, hallar los 
factores y sus interacciones que explican 
la situación general del medio vegetal y el 
grado diferencial de intervención que pre-
sentan en términos cuantitativos y espa-
ciales que vimos en apartados anteriores. 

De este modo, es evidente que, tratán-
dose el entorno de La Mata de un espacio 
humanizado, los reflejos directos de su 
poblamiento deben ponernos en relación 
directa con las áreas preferentemente ocu-
padas en función de las interacciones de 
todos y cada uno de los factores analiza-
dos. Esta parte del territorio es finalmente 
la que mejor define la esencia e idiosin-
crasia por y para la que se organizó socio-
económicamente el poblamiento jerarqui-
zado de La Mata y se legitimó simbólica-
mente. Dicha porción de espacio se ha 
reconocido cómo “territorio agrícola” y 
corresponde a la superficie que delimitan 
todas las evidencias poblacionales extre-
mas, cuyo valor numérico asciende a 
2.465 ha. (Rodríguez Díaz y otros, e.p.-a). 
Éstas son, en su inmensa mayoría, las me-
jor dotadas potencialmente para su puesta 
en cultivo de forma genérica o específica 
si atendemos a los potenciales pisos edáfi-
cos analizados con anterioridad (Figura 
7.4.17).  

No obstante, el paisaje de La Mata de-
bió corresponder a una estructura reticula-
da de ambientes diversificados como po-
nen de manifiesto los propios resultados 
antracológicos, sobre todo en su conjun-
ción con la restante información arqueo-
lógica obtenida. El conjunto de esas retí-
culas que conforman el paisaje en una 
visión polar elevada responde plenamente 
a una concepción rural, donde el factor 
antrópico es fundamental para entender la 
relevancia de las interacciones de éste con 
los factores bióticos y abióticos, 
perceptiblemente dominantes. 

Aproximando el “zoom” de esta visión 
polar hemos destacado de ese paisaje reti-
cular el espacio al que hemos asignado el 

valor esencial del agrosistema. Éste desta-
ca geoecológicamente por su potenciali-
dad y se remarca por la estructura socioe-
conómica y simbólica sintetizada en el 
poblamiento. Esta gran retícula es la que 
reconocemos cómo ager (Figura 7.4.18.A), 
tanto en cuanto representa el espacio eco-
nómico y socialmente productivo, además 
de simbólicamente legitimado. Producti-
vo, por cuanto que se corresponde con el 
espacio seleccionado para sustituir en ma-
yor medida los factores del sistema natural 
maduro por sistemas vegetales y animales 
que dotan de una mayor simpleza geoeco-
lógica al paisaje, pero del que se obtienen 
anualmente mayores cantidades de exce-
dentes susceptibles de ser transformados 
en alimento de forma periódica. 

En este marco cobran una dimensión 
especial todos aquellos factores que sobre 
todo definían el sistema agrícola. En espe-
cial, las posibilidades que ofrecía la gene-
ralización para el siglo V a.C. de los ara-
dos de hierro, la diversidad de los tipos de 
cultivos, la importancia del patrón de 
aprovechamientos de bovino y el sistema 
de rotación finalmente propuesto (Pérez 
Jordà, e.p.; Castaños Ugarte, e.p.).  

Del mismo modo, concuerdan con las 
implicaciones observadas por los diferen-
tes estudios arqueobotánicos en los que se 
detectaba una especial incidencia sobre las 
formaciones localizadas en el fondo del 
valle, sobre todo los alcornocales (Figura 
7.2.6). Las exigencias ecológicas de suelos 
más profundos y húmedos  de estos últi-
mos propiciaba un espacio inmejorable 
para la obtención de unos mejores rendi-
mientos agrícolas. Dichos aprovechamien-
tos fueron confirmados por la importante 
presencia de malas hierbas acompañantes 
de los campos de cultivo, indicadoras de 
suelos con estas características (Figuras 
7.4.6 y 7.4.9) (Pérez Jordà, e.p.). 

No obstante, el sistema de rotación de 
cultivos propuesto, sobre todo cerealista, a 
priori pudiera ser inadecuado por las im-
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portantes limitaciones que se reconocen 
en términos generales sobre el medio físi-
co en estas latitudes (González Bernáldez, 
1981; Costa Tenorio y otros, 2001). Sin 
embargo, encuentran en las estimaciones 
de las productividades agrícolas obtenidas 
para la roturación de sólo el 50% del “te-
rritorio agrícola”, una capacidad de ren-
dimientos, cuyos valores superan el marco 
del autoconsumo y la redistribución de la 
población aquí asentada. Las estimaciones 
realizadas, en este sentido, muestran unas 
posibilidades excedentarias que deben ser 
las claves que fundamenten el entramado 
socio-económico y cultural anteriormente 
esbozado (Rodríguez Díaz y otros, e.p.-a).  

Con esas estimaciones productivas para 
el 50% del “territorio agrícola” (unas 
1.232, 5 ha.), encontrarían cabida en estos 
espacios la vegetación natural de las dis-
tintas formaciones potenciales arbóreo-
arbustivas. Encinares acidófilos y basófi-
los, alcornocales y bosque ripario entre los 
que tuvimos ocasión de comprobar desde 
nuestras aportaciones metodológicas có-
mo eran los segundos los que manifesta-
ban un mayor grado de intervención an-
trópica (Figuras 7.1.17, 7.1.18, 7.1.19, 7.1.20, 
7.1.21, 7.1.22 y 7.1.23). Esto puede estar 
relacionado con las preferencias edáficas 
dentro del “territorio agrícola”, en conjun-
ción con su menor capacidad adaptativa 
ante el manejo humano de ese espacio en 
concreto.  

Realmente, esa estimación del 50% del 
territorio agrícola roturado, que responde 
a la actitud conservadora de cualquier 
sociedad rural o tradicional, tendría inter-
calado su equivalente en espacios caracte-
rizados por la presencia de vegetación 
natural. De ésta, el estrato arbóreo, arbus-
tivo y herbáceo se mantendrían para fines 
principalmente relacionados con  la ali-
mentación del ganado vacuno. De este 
modo, se evitarían grandes desplazamien-
tos y gastos de energía de una cabaña ga-
nadera esencial para el desarrollo agrícola. 

Al mismo tiempo sería una reserva o po-
sío, potencialmente roturable, en caso de 
necesidad o crecimiento del sistema. 
Además, es un hecho plenamente acepta-
do que el mantenimiento del arbolado 
junto al manejo de los estratos arbustivos 
y de matorral permite el desarrollo de un 
tipo de pasto de mayor calidad y durabili-
dad que redundarían en unas mejores po-
sibilidades para la alimentación del gana-
do bovino. 

Esta reserva del espacio no roturado 
dentro del “territorio agrícola” tiene en los 
datos antracológicos y parcialmente en los 
polínicos (Figura 7.4.8) (Hernández Carre-
tero, 1999a; Grau Almero y otros,  1998a 
y e.p.) su mejor reflejo, como ponen de 
manifiesto la importancia del estrato arbó-
reo en todas las formaciones reconocidas, 
incluso en potencialmente más afectada 
por la acción humana como son los alcor-
nocales (Figura 7.1.21). Evidentemente, en 
este ejercicio teórico de productividades 
agrícolas de La Mata la consideración de 
un aumento de la superficie cultivada de-
ntro de ese espacio, y por consiguiente un 
descenso de la reserva roturable, permiti-
ría plantear sistemas de rotación más am-
plios, acordes con los hasta no hace mu-
cho tiempo utilizados en nuestra región. 
Éstos ofrecerían rendimientos similares a 
las anteriormente expuestos, pero en la  
que encontraríamos más dificultades para 
explicar la presencia y estructuración de 
las formaciones vegetales reconocidas 
para estos espacios a partir de los datos 
arqueobotánicos. 

No obstante, esta importancia del arbo-
lado podemos hacerla extensiva incluso 
para los espacios cultivados y en barbe-
cho, ya que éstos no deben ser asimilado 
directamente cómo zonas abiertas y defo-
restadas. Éstas, expresadas en términos 
geobotánicos, se corresponderían con un 
sistema biótico totalmente “inmaduro”, 
“menos complejo” o dotado de elementos 
vegetales y animales de mayor simplici-
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dad, por los que se obtienen “mayores 
cantidades de excedentes fácilmente trans-
formables en alimento sin que por ello se 
produzcan grandes cambios en su estruc-
tura”. Es decir, “están adaptados a que 
periódicamente se extraiga gran parte de 
su biomasa” (Costa Tenorio y otros, 2001: 
502; González Bernáldez, 1981).  

Por el contrario, entre este extremo y el 
otro, el bosque climácico sin intervención 
de ningún tipo, se encuentran multitud de 
combinaciones que pueden ser el resulta-
do progresivo en el tiempo o incluso coe-

táneas en un mismo momento cronológi-
co. Esta última fórmula, en distintas com-
binaciones, entendemos ha sido la más 
común a lo largo de la Historia hasta al 
menos la Edad Contemporánea, cuando la 
mecanización del campo y el uso masivo 
de fertilizantes químicos exigían y propi-
ciaban la eliminación total del arbolado en 
los campos de cultivos. Sus consecuencias 
extremas las podemos comprobar hoy, 
próximo al espacio de estudio que nos 
ocupa, en las Vegas Altas y Bajas del 
Guadiana. No obstante, en ese proceso 
sustitutivo llevado a cabo por el hombre 
también pueden darse gradaciones y com-
binaciones que para el caso del “territorio 
agrícola” o ager de La Mata hemos queri-
do perfilar de alguna manera. 

Junto a la superficie delimitada por el 
poblamiento de La Mata, de evidente ca-
rácter agrícola, serían necesarios otros 
importantes espacios para el desarrollo del 
restante patrón ganadero que se completa 
con los ovicápridos y los suidos domésti-
cos, principalmente. Para su mantenimien-
to requerirían espacios donde el fomento 
del pasto fuera la principal característica. 
Espacios que podemos reconocer estructu-
ralmente como saltus (Figura 7.4.18.B), que 
en buena lógica podrían corresponder a 
los encinares dominantes sobre los sustra-
tos graníticos que muestran antracológi-
camente una buena representación del 
estrato arbóreo frente a un estrato arbusti-
vo y de matorral poco manifiesto a partir 
de los resultados antracológicos.  

Esta situación de los encinares quizás 
sea la expresión de un manejo intenciona-
do del hombre o la consecuencia directa 
de la carga ganadera sobre estos espacios, 
pero que en cualquier caso ofrecerían las 
mejores condiciones para la obtención de 
pastos de alta calidad y perdurabilidad por 
la acción benefactora que conlleva una 
buena conservación del estrato arbóreo.  

En favor del primer planteamiento, nos 
estarían también informando el registro 

Figura 7.4.18.A. Campo arado dispuesto para 
el cultivo con arbolado; B. Encinar aclarado y 
abierto para la alimentación del ganado; C.
Almacenamiento de leña de encina tras su 
poda. (Fotos: D. Duque) 
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carpológico de especies silvestres como 
las bellotas en el edificio de La Mata. En-
tre otras muchas cuestiones, muestran la 
sola presencia de un tipo perteneciente a 
la especie rotundifolia, a pesar de la cons-
tancia que tenemos de otros tipos de quer-
cíneas en los entornos. Las bellotas, ade-
más, en su conjunto muestran un estado 
fitosanitario aceptable para el consumo 
humano ya que percentilmente dominan 
las sanas sobre las atacadas por Curculio 
sp. y Callirhytis sp. (Vázquez Pardo y 
otros, e.p.).  

Dicha selección de un fruto silvestre, 
relacionada con el volumen de poblamien-
to que gravita en torno a La Mata, puede 
ser indicadora de la importancia de un 
recurso tan abundante en el medio. Esto 
puede llevar aparejado procesos de selec-
ción de pies y podas regulares de los mis-
mos, en aras de una mayor y mejor pro-
ductividad que garantizase y complemen-
tase la alimentación humana y animal, 
sobre todo para años agrícolamente trau-
máticos tan propios de las regiones medi-
terráneas.  

Figura 7.4.19. Síntesis de las relaciones de recursos y aprovechamientos en el agrosistema de La Mata. 
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No es casualidad que muchos de los 
instrumentos necesarios utilizados en el 
manejo de un bosque de quercíneas se 
hayan documentado en el vecino edificio 
de Cancho Roano (Kurtz, 2003), aunque 
aquí sólo asociados a la actividad carpin-
tera y constructiva del edificio, pero de los 
que no debemos perder de vista su posible 
polifuncionalidad que tan común parece 
ser a ésta y es a otras esferas del registro 
mueble e inmueble de estos edificios. 

Desgraciadamente, La Mata se ha mostra-
do escueta en este tipo de registro mate-
rial, quizás debido a un posible vaciado 
intencionado del edificio antes de su des-
trucción (Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, 
e.p.).  

Sea como fuere, todos estos datos pare-
cen apuntar a un manejo y modificación 
humana por lo menos de esta parte del 
bosque, lo que pudiera explicar el alto 

Figura 7.4.20. Propuesta de modelo esquemático del modelo de gestión agrosistémico de La Mata. 
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valor de Quercus ilex-coccifera con rela-
ción a los restantes taxones de su misma 
formación para el caso de los datos antra-
cológicos. Estos altos valores y dicho ma-
nejo pueden estar indicándonos a su vez el 
procedimiento principal de obtención y 
almacenamiento de leña (Figura 7.4.18.C), 
cuya regulación por parte del edificio de 
La Mata no debemos desestimar ante el 
importante poblamiento que parece detec-
tarse en torno a ella y la necesidad básica 
de un recurso fundamental para la obten-
ción de energía lumínica y calorífica.  

Junto a estos pormenores relacionados 
con los aprovechamientos de la encina, no 
debemos perder de vista un sinfín de acti-
vidades y recursos en los que la presencia 
de arbolado y matorral se hacen indispen-
sable para su desarrollo y obtención, 
respectivamente. Entre ellas, no hemos de 
olvidar la caza que, aunque minoritaria en 
el conjunto de la economía de La Mata, 
mostraba un perfil de especies indicadoras 
de espacios arbolados y de vegetación 
leñosa importantes para el mantenimiento 

de la compleja cadena trófica que parece 
articularse entre factores domesticados y 
silvestres en el conjunto del mesoespacio. 

A partir de la interrelación de los apro-
vechamientos documentados y de las 
áreas definidas en torno al poblamiento 
dependiente del edificio de La Mata, po-
demos ver cómo se hacen necesario plan-
tear una diversidad de ambientes (Figuras 
7.4.19 y 7.4.20) en función de los cuales 
poder obtener el mayor y más óptimo ren-
dimiento del agrosistema. Ello se resume 
en un paisaje en mosaico en el que dentro 
del “territorio agrícola” parecen combi-
narse, sobre los suelos más profundos y 
aptos, hojas de labor, de barbecho y zonas 
de vegetación natural que de forma com-
binada sirven para la correcta gestión del 
vector agrícola en su conjunto.  

Junto a ello, en los espacios menos ap-
tos para el desarrollo de la agricultura por 
los tipos de sustratos y pisos edáficos, al 
sur de La Mata y dentro todavía de la 
cuenca del Molar, se propiciarían el desa-

Figura 7.4.21. Uso del paisaje en los entornos de La Mata en función de una catena altitudinal. 
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rrollo de los pastizales como fuente de 
alimentación para el mantenimiento de la 
cabaña ovicaprina. Para ello, se pudo estar 
realizando un manejo intencionado del 
bosque sobre el arbolado, cuyos efectos 
benefactores para la generación de pastos 
de mayor calidad y cantidad son amplia-
mente conocidos. Además de esa gestión 
particular, se potenciarían y obtendrían 

otros recursos que se nos antojan funda-
mentales como el caso particular de la 
bellota o el almacenamiento de leña de 
encina tras la poda de las mismas, que a su 
vez repercutiría en una mayor producción 
de sus frutos que tan significativa y selec-
tivamente han aparecido en el contexto 
doméstico de La Mata. Otros importantes 
y diversos recursos, resumidos en la Figura 

Figura 7.4.22. Modelo socio-territorial y poblamiento del siglo V a.C. 
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7.4.19, igualmente muestran la importancia 
den-tro del sistema agrario de La Mata de 
estos espacios dotados de una mayor ma-
durez biótica (Figura 7.4.20) del que no 
sólo se aprovecharía la población del Mo-
lar, sino que traduciría en un biotopo im-
prescindible para el desarrollo vital del 
tipo de fauna salvaje documentada. 

En definitiva, un modelo de gestión 
orientado hacia la optimización de los 
recursos que incluso, en una distribución 
altitudinal hipotética, responde plenamen-
te a un manejo equilibrado del sistema. De 
este modo, gran parte de los aportes orgá-
nicos y minerales generados por los facto-
res abióticos, bióticos y antrópicos en el 
espacio tienden a depositarse por acción 
de la gravedad y por los transportes longi-
tudinales de la red fluvial hacia el fondo 
del valle. Todo ello corresponde a un sis-
temas de “ladera-vaguada” (González 
Bernáldez, 1981; Costa Tenorio y otros, 
2001), que reabastece de forma natural la 
fertilidad edáfica de las zonas que compo-
nen la esencia económica del paisaje, el 
“territorio agrícola” de La Mata (Figura 
7.4.21). 

Creemos que dicho modelo agrosisté-
mico representado en La Mata y su territo-
rio puede ser el resultado de la redefini-
ción territorial, económica y social que 
provoca en estas latitudes la crisis tartési-
ca del siglo VI a.C. (Figura 7.4.22). Ésta 
pudo potenciar el desarrollo “de aristocra-
cias rurales” como contrapunto y quiebra 
de un proceso protourbano y colonizador 
del campo que siglos antes parecía estar 
vertebrado desde sitios cómo Medellín o 
Badajoz, entre otros. Todo ello, dentro de 
un complejo sistema interregional de in-
tercambios y complementariedad, donde 
el Guadiana pudo articular, entre otros, los 
circuitos del estaño procedentes de nú-
cleos mineros coetáneos de la Penillanura 
cacereña en su dirección a Tartesos.  

En este contexto de redefinición socio-
económica y territorial del Guadiana Me-

dio, la tierra se convierte en el principal 
garante de un modelo de poder celular y 
segmentado durante el siglo V a.C. que 
basa su mantenimiento en el carácter lati-
fundista de apropiación del espacio. Esto 
permite gestionar un complejo sistema 
agrario de ambientes diversificados capaz 
de dar múltiples respuestas, dentro de un 
equilibrio inestable, ante las incertidum-
bres naturales, que conllevan el propio 
carácter mediterráneo del medio, y socia-
les, por el contexto histórico devenido. Un 
equilibrio inestable que, no obstante, tiene 
su punto culminante en la destrucción con 
incendios generalizados de estos comple-
jos y de las ocupaciones coetáneas de las 
restantes entidades poblacionales en torno 
al 400 a.C. (Rodríguez Díaz, 1994; Rodrí-
guez Díaz y Ortiz Romero, 1998; Rodrí-
guez Díaz y Enríquez Navascués, 2001; 
Rodríguez Díaz y otros, e.p.-a y -b). 

Dicho modelo agrícola cobra nueva 
carta de naturaleza, volviendo a la escala 
mesoespacial en este caso de Magacela, 
con el modelo poblacional del horizonte 
romano, en el que ya los diferentes resul-
tados arqueobotánicos indicaban el primer 
gran impacto sobre el medio vegetal.  

Sus causas debemos buscarlas primero 
en la necesidad de controlar la comarca de 
La Serena por su interés minero-
metalúrgico durante las guerras civiles 
(Rodríguez Díaz y Ortiz Romero, 2003; 
Ortiz Romero, y Rodríguez Díaz, e.p.) y 
con la progresiva reimplantación de un 
modelo agrario.  

Este modelo lo podemos caracterizar 
por la maximización de los esfuerzos en la 
obtención de los recursos agrícolas y ga-
naderos. Así, lo ponen de manifiesto la 
estructura poblacional de villae y peque-
ños asentamientos rurales dependientes. 
La densidad y dispersión de este pobla-
miento más allá de los espacios poten-
cialmente aptos de la estructura geoecoló-
gica del territorio (Figura 7.4.23) y en rela-
ción con los resultados paleoambientales y 
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paleoecológicos obtenidos en Magacela 
(Grau Almero y otros e.p.), ponen en evi-
dencia un nueva fórmula de apropiación 
del entorno y un modo de gestión maxi-
mizadora de su paisaje. Todo ello en su 
conjunto viene a ratificar lo observado 

para estas mismas cronologías en otras 
zonas de la Cuenca Media del Guadiana 
(Grau Almero y otros, 1998a; Castaños 
Ugarte, 1998a; Hernández Carretero, 
1999a). 

Figura 7.4.23. Poblamiento romano y su relación con las potencialidades agrarias y edáficas de los entor-
nos surorientales de Magacela. 
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El desarrollo de la Antracología como 
disciplina y el marco investigador en que 
se incardina en Extremadura (Figura 8.1) 
han sido los puntos referenciales básicos 
para comprender los resultados finalmente 
obtenidos en este trabajo. 

Los avatares propios de esta ciencia a 
lo largo de casi dos siglos han permitido 
que, hoy día, no sea discutida su capaci-
dad para valorar el medio ambiente del 
pasado y el uso que de éste hizo el hombre 
a lo largo de la Historia. 

Dos avances claves pueden destacarse 
en el desarrollo de la Antracología: uno de 
carácter tecnológico, la adopción del mi-
croscopio óptico de luz reflejada para el 
análisis anatómico de los fragmentos de 
carbón a partir de 1970; otro, consecuen-
cia del primero, relacionado con los pro-
gresos metodológicos propios y las inago-
tables aplicaciones que a partir de esos 
momentos se han producido. 

El enriquecimiento y posibilidades de 
contrastación de las lecturas arqueológica 
y paleoambiental, conjuntamente, han sido 
las causas inmediatas de la consolidación 

de la Antracología en el contexto de la 
Arqueología mundial, al hilo de las ten-
dencias pluri- o multidisciplinares de la 
concepción científica de ésta.  

Aunque aún estemos lejos de poder 
afirmar que su adopción ha sido sistemáti-
ca en todos los procesos de intervención e 
investigación arqueológica, sí es verdad 
que la coherencia de sus aportaciones, 
fruto de una metodología rigurosa y en 
continuo debate, ha permitido fomentar su 
desarrollo hacia ámbitos geográficos cada 
vez más amplios. 

Ha sido en ese contexto de expansión 
geográfica donde enmarcamos su intro-
ducción en Extremadura, siempre al am-
paro de los desarrollos regionales de la 
disciplina arqueológica. Desarrollos re-
gionales de la actividad arqueológica con 
distintos ritmos, intensidades y resultados 
a los que la Arqueobotánica, en general, o 
la Antracología, en particular, no han sido 
ajenos.  

Una situación que, para la Arqueobotá-
nica, se ha visto agravada en el contexto 
general de la Península Ibérica, si tenemos 
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presente, entre otras muchas carencias, su 
falta de reconocimiento y, por consiguien-
te, de regulación en el conjunto de la leyes 
de patrimonio en España. Los problemas y 
dificultades de esta coyuntura se pusieron 
de manifiesto en el 1er Encuentro del Gru-
po de Trabajo de Arqueobotánica de la 
Península Ibérica, celebrado en Barcelona 
a finales de 2000 (Buxó i Capdevila y 
Piqué i Huerta, 2003: 7). 

Uno de los motivos de este encuentro 
fue, sin duda, la necesidad de aunar crite-
rios entre los diferentes tipos de estudios 
arqueobotánicos y su imbricación en los 
proyectos arqueológicos. Dicha necesidad 
surgió del crecimiento exponencial que 
había experimentado este tipo de análisis 
en los últimos años. Como reflejo de tal 
situación, podemos señalar que, de los tres 
ámbitos en los que se estructuró la reunión 
de Barcelona, uno de ellos se dedicó a los 
“estudios regionales en arqueobotánica”. 
En él, expusimos los resultados antracoló-
gicos y, D. Guillem Pérez Jordà, carpoló-
gicos obtenidos hasta esas fechas para la 
región extremeña. 

8.1. El marco investigador 

El estado de la cuestión arqueobotánica 
extremeña estaba limitado, en general, por 
el carácter preliminar de los datos, pues 
básicamente se ceñían a los resultados 
publicados dos años antes en Extremadura 
Protohistórica: Paleoambiente, Economía 
y Poblamiento (Rodríguez Díaz, 1998). 
Aquí se dieron a conocer los avances con-
seguidos al amparo del proyecto de inves-
tigación (DGICYT: PB93-0415) «Pa-
leoambiente y Economía en Extremadura 
durante el Ier milenio a.C.», dirigido y 
coordinado por el Área de Prehistoria de 
la Universidad de Extremadura (Figura 
8.1).  

De la idiosincrasia del mismo y sus re-
cursos económicos también surgió la pri-

mera Tesis doctoral sobre Arqueobotáni-
ca, concretada en el estudio paleopolínico 
de varios asentamientos extremeños inter-
venidos durante su ejecución (Hernández 
Carretero, 1999a). 

En dicho marco investigador se inclu-
yeron las primeras aportaciones antraco-
lógicas realizadas por la Dra. Dª. Elena 
Grau Almero, de las que partió el presente 
trabajo bajo su codirección junto al Dr. D. 
Alonso Rodríguez Díaz. Trabajo que se 
retoma en un nuevo programa de investi-
gación (DGICYT-FEDER: 1FD97-1554), 
recientemente concluido y de pronta pu-
blicación, centrado en El edificio protohis-
tórico de La Mata (Campanario, Badajoz) 
y su estudio territorial (Rodríguez Díaz, 
e.p.). Sus resultados antracológicos y las 
potencialidades derivadas de los mismos 
(Grau Almero y otros, e.p.; Duque Espino, 
e.p.-e) se han convertido en una parte 
esencial de las aportaciones de nuestro 
estudio. Formando parte de éstos, hemos 
presentado e integrado también los datos 
obtenidos en otros sitios arqueológicos 
que permiten ir ampliando el registro cro-
nológico y geográfico de la Antracología 
en el contexto del Suroeste peninsular.   

Lejos de presentar un panorama cerra-
do y concluido de los datos antracológi-
cos, hemos intentado abrir nuevas posibi-
lidades de la interpretación antracológica 
y de conocimiento de los usos de la made-
ra. Si bien éstos deben ser contrastados en 
un futuro inmediato mediante la continua-
ción de los trabajos. Éstos pretenden con-
cretarse en un nuevo proyecto de investi-
gación solicitado por el Área de Prehisto-
ria de la Universidad de Extremadura y en 
la continuación de las colaboraciones con 
otros proyectos y equipos investigadores 
de Portugal y de Andalucía occidental, 
principalmente. 

Este es el marco general que ha permi-
tido que, a día de hoy, presentemos un 
amplio muestreo de yacimientos arqueo-
lógicos que abarcan en términos cronoló-
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gicos desde aproximadamente 7500 B.P. a 
2000 B.P., ceñidos básicamente a la 
Cuenca Media del Guadiana.  

Una parte de ellos ha sido la que, en su 
día, abordó la Dra. Grau para realizar la 
primera aproximación antracológica al 
estudio de la vegetación en la Extremadu-
ra Protohistórica (Grau Almero y otros, 
1998a). Éstos fueron el Cerro del Castillo 
de Alange (Badajoz), el poblado de Alise-
da (Cáceres), la Alcazaba de Badajoz, La 
Mata (Campanario, Badajoz) y la necró-
polis del Peñascón del poblado romano-
republicano de Hornachuelos (Ribera del 
Fresno, Badajoz). Se analizaron en aque-
llos momentos un total de 3.288 fragmen-

tos de carbón con los que se determinaron 
19 taxones diferentes. El incipiente estado 
de los estudios analíticos sólo permitió la 
caracterización en términos cualitativos de 
la información antracológica, tanto en su 
vertiente paleoecológica como paleoetno-
lógica. 

Dicha situación se convirtió en uno de 
los argumentos para desarrollar esta Tesis 
Doctoral. Así, se trataba de profundizar en 
las vías abiertas por la Dra. Grau mediante 
un mayor volumen analítico. Para ello, 
hemos agotado todas las muestras antraco-
lógicas recogidas en las diferentes inter-
venciones arqueológicas incluidas en Ex-
tremadura Protohistórica.  

Figura 8.1. Marco investigador de los estudios paleoambientales y paleoeconómicos de Extremadura, en 
general, y de este trabajo, en particular. 
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Todo esto debía permitir ampliar las 
valoraciones cualitativas realizadas sobre 
la vegetación protohistórica y, a su vez, 
establecer y desarrollar en términos cuan-
titativos una lectura lo más fluida posible 
de su dinámica en relación con los facto-
res antrópicos y climáticos propios de 
estas cronologías. 

Además, se han ido incorporando al 
marco analítico de este trabajo nuevos 
asentamientos al amparo del proyecto 
centrado en el edificio de La Mata. De 
este modo, el cerro de Magacela y la ex-
cavación total de La Mata han permitido 
incluir una información especialmente 
importante para un período de tiempo y un 
espacio geográfico muy acotados. 

Otros análisis puntuales, como los rea-
lizados en diversos dólmenes de la cuenca 
del Sever, el monumento megalítico del 
Milano (Barcarrota, Badajoz), el poblado 
calcolítico de La Pijotilla (Solana de los 
Barros, Badajoz) o el recinto-torre roma-
no-republicano de Hijovejo (Quintana de 
La Serena), han contribuido a ampliar el 
registro antracológico regional. Si bien es 
verdad que los criterios de recogida de las 
diferentes muestras no fueron establecidos 
por nosotros, la continuación de estas es-
trechas colaboraciones está permitiendo 
subsanar dichas carencias mediante nues-
tra implicación directa en los procesos de 
excavación que actualmente se están eje-
cutando.  

8.2.  Metodología 

Los resultados obtenidos son el fruto 
de la aplicación de una metodología antra-
cológica minuciosa. Rigurosidad que está 
permitiendo desarrollar nuevos estudios 
antracológicos y planificar nuestra labor 
en futuros proyectos de investigación y 
marcos de colaboración. Esa metodología 
se ha concretado en los diferentes ámbitos 
generales que intervienen en la disciplina 

antracológica: el trabajo de campo y en el 
laboratorio (Figura 8.2). 

La sistemática de campo se ha articula-
do, a su vez, en dos facetas: la prospec-
ción botánica sobre el área hipotética de 
captación de recursos de los asentamien-
tos y el establecimiento del protocolo de 
muestreo sobre las diferentes intervencio-
nes arqueológicas desarrolladas. Ambas  
se han mostrado indispensables para una 
mejor definición de los resultados antraco-
lógicos finalmente obtenidos.  

La prospección botánica ha consistido 
en la catalogación espacial en cada asen-
tamiento de la flora y vegetación existente 
en sus entornos (Figura 8.2). Para ello, to-
mamos como unidad de análisis el área 
hipotética de captación de recursos de 
cada uno de ellos. Se realizaron recorridos 
perpendiculares de unos 2,5 km de distan-
cia partiendo de los sitios arqueológicos y 
se catalogaba y cartografiaba la flora leño-
sa existente, así como el estadio que pre-
sentaba cada una de las formaciones vege-
tales observadas. Dicha metodología era 
complementaria de la consulta previa de 
los mapas de series de vegetación existen-
tes. Sobre éstos, hemos apreciado, en lí-
neas generales, una excesiva simplifica-
ción de la realidad, producto seguramente 
de la escala de representación utilizada y 
la ausencia de estudios comarcales sobre 
dichas cuestiones. 

El protocolo de muestreo se ha realiza-
do durante los procesos de intervención 
arqueológica de los diferentes sitios, al 
menos, en las intervenciones realizadas 
por el Área de Prehistoria de la Universi-
dad de Extremadura (Figura 8.2). Esta cir-
cunstancia nos obliga a referir de nuevo 
que los criterios de recuperación de mues-
tras arqueobotánicas fue una tarea iniciada 
durante la ejecución del proyecto de “Pa-
leoambiente y economía en Extremadura 
durante el Ier milenio a.C.”. Dichos crite-
rios han sido básicos para seguir trabajan-
do en las intervenciones en las que hemos 
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participado directamente, aunque adap-
tándolos a las especificidades propias de 
los estudios llevados a cabo en el edificio 
de La Mata y el alto de Magacela. 

No obstante, los fundamentos generales 
de dicho protocolo se basaron en tomar 
como unidad de muestreo el nivel o estra-
to arqueológico natural. Otra constante ha 
sido la discriminación de dos tipos de 
muestras antracológicas básicas: las dis-
persas y las concentradas. Todo ello, ade-
más, estrechamente relacionado con los 
tipos de yacimiento e intervención des-
arrollados. 

Así, para las excavaciones estratigráfi-
cas, hemos adoptado un criterio de maxi-
mización de los esfuerzos en la recupera-
ción de los ecofactos. Mientras que en los 
trabajos desarrollados en extensión dicha 
recuperación, aunque exhaustiva, ha per-
mitido racionalizar más los tipos de mues-
tra y los sistemas de recuperación emplea-
dos en función de los contextos estratigrá-
fico-espaciales. 

Tales métodos de recuperación de 
muestras arqueobotánicas se han concre-
tado en la práctica combinada de la reco-
gida directa del carbón y en la recupera-
ción de al menos 5 l. de sedimento por 
unidad estratigráfica y m² para su poste-
rior flotación. Se ha constatado que este 
último método ha sido el más idóneo para 
la recuperación de una mayor cantidad de 
muestras y un mayor volumen de restos en 
cada una de ellas. La recogida directa sólo 
se ha mostrado suficientemente rica en 
número de fragmentos de carbón cuando 
existían contextos generalizados de incen-
dio, como ha sucedido sobre todo en los 
niveles de derrumbe y destrucción del 
edificio protohistórico de La Mata.  

Finalmente, las muestras dispersas y 
concentradas han sido debidamente alma-
cenadas y documentadas, respetando en 
un principio las unidades estratigráficas y 
espaciales donde se recuperaron. Todas 

ellas han sido almacenadas en contenedo-
res de diverso tipo en los que se adjuntaba 
la ficha de excavación correspondiente 
con toda la información necesaria para 
una correcta contextualización estratigrá-
fico-espacial posterior. Esta labor de do-
cumentación se hizo de forma más minu-
ciosa para las muestras de carbón concen-
trado relacionadas o no con estructuras. 
De este modo, junto a los criterios del 
protocolo general, se procedió a su  do-
cumentación planimétrica, altimétrica y 
fotográfica, asignándole correlativamente 
además un número particular. 

En el trabajo al laboratorio (Figura 8.2), 
se procedía a la determinación taxonómica 
de los fragmentos de carbón de todas y 
cada una de las muestras. Este trabajo, en 
nuestro caso concreto, se ha desarrollado 
tanto en el Laboratorio Gil-Mascarell del 
Departamento de Prehistoria y Arqueolo-
gía de la Universidad de Valencia y en el 
recientemente creado en el Área de Pre-
historia de la Universidad de Extremadu-
ra.  

En ambos, se ha utilizado un microsco-
pio óptico de luz reflejada con diversos 
aumentos, con el que se observaban, en la 
medida de lo posible, los tres planos ana-
tómicos de la madera (PTr.; PLTg. y 
PLR.). Esto permitía determinar taxonó-
micamente cada uno de los fragmentos, ya 
fuera en términos de familia, género o 
especie. Para la resolución de la determi-
nación ha sido imprescindible la ayuda 
prestada por los diferentes atlas de anato-
mía vegetal al uso y las colecciones de 
referencia de los respectivos laboratorios. 

Complementado esta parte del trabajo 
sobre determinación taxonómica, se ha 
utilizado el microscopio electrónico de 
barrido de los Servicios técnicos de apoyo 
a la investigación de la Universidad de 
Valencia. Allí pudimos contrastar alguna 
de las claves para la determinación taxo-
nómica y elaborar un incipiente catálogo 
de documentación fotográfica sobre la 
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paleoflora antracológica extremeña. Éste 
se realizó sobre una selección previa de 
fragmentos de carbón de las diferentes 
muestras concentradas y dispersas. 

Alcanzados los diferentes objetivos 
analíticos, el trabajo antracológico se cen-
tró en el estudio de la significación de las 
diferentes muestras dispersas de todos los 
sitios arqueológicos (Figura 8.2). Tres 
herramientas han sido básicas para validar 
cualitativa y cuantitativamente las mues-
tras de carbón disperso: el índice de con-

centración de Pareto, la curva taxonómica 
y la curva cuantitativa. Todas ellas prove-
nían de test y pruebas de significación 
utilizadas en Fitosociología, generalizán-
dose su adopción en los estudios antraco-
lógicos europeos. 

La primera de ellas, el índice de Pareto, 
sólo ha sido utilizada en aquellos casos en 
los que existían dudas sobre la formación 
del registro antracológico. Así, muestras 
dispersas junto a focos de combustión, 
relacionadas con concentraciones de car-

Figura 8.2. Esquema general de la metodología y los resultados obtenidos en este trabajo. 
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bones en áreas de acumulación de dese-
chos o la mezcla de las mismas con la 
fragmentación y dispersión de elementos 
muebles y constructivos provocados por 
incendios generalizados, han sido los 
principales criterios que han sugerido la 
aplicación de este índice.  

Sus significaciones, cuanto menos, han 
servido para ponernos sobreaviso al valo-
rar en términos paleoecológicos sus resul-
tados cualitativos y cuantitativos. No obs-
tante, esta prueba nos ha ayudado, en el 
caso concreto de La Mata, a no tomar en 
consideración la mayor parte de las mues-
tras de carbón dispersos por los pavimen-
tos de sus diferentes estancias. Éstas pre-
sentaban una mezcla de carbones disemi-
nados a partir del mantenimiento de los 
focos de combustión y una gran cantidad 
de fragmentos correspondientes a todo el 
sistema de forjados del edificio, arruina-
dos por un potente incendio. 

Las curvas taxonómicas y cuantitativas 
(de esfuerzo-rendimiento), por su parte, 
han sido aplicadas a la mayor parte de las 
muestras de carbón disperso estudiadas. 
Con ellas, hemos conseguido observar 
para cada caso concreto el grado de esta-
bilización en términos de listado florístico 
y de sus frecuencias relativas.  

Esto nos ha permitido obtener nuevos 
criterios para una correcta interpretación 
paleoecológica, al observar el grado de 
significación cualitativa y cuantitativa de 
las muestras más representativas de cada 
una de las fases ocupacionales de los 
asentamientos estudiados. Igualmente, nos 
ha introducido en el establecimiento de un 
número mínimo de fragmentos a analizar, 
representativos de la flora y vegetación, 
que manifestaban cada una de las mues-
tras.  

Un primer apunte sobre esta cuestión 
ha sido la alta variabilidad observada en la 
estabilización de las diferentes curvas. No 
obstante, como parámetro general de los 

antracoanálisis extremeños, podemos con-
siderar un intervalo entre 300 y 600 frag-
mentos de carbón, como los números mí-
nimos a analizar. Con ellos, obtendremos 
un listado taxonómico y una estabilización 
cuantitativa suficientemente significativa 
de la flora y vegetación de los entornos de 
estos asentamientos. 

8.3.  Resultados 

Este desarrollo metodológico de campo 
y laboratorio nos ha permitido contar ac-
tualmente con un  registro antracológico 
de 50 taxones, obtenido a partir del análi-
sis de 32.337 fragmentos de carbón (Figu-
ra 8.2): cf. Acer sp.; Alnus glutinosa; Arbu-
tus unedo; Artemisia sp.; Ceratonia sili-
qua; cf. Cercis siliquastrum; Cistaceae 
sp.; Daphne gnidium; Erica sp.; Ficus 
carica; Fraxinus sp.; Fraxinus angustifo-
lia-excelsior; Fraxinus oxycarpa; Ilex 
aquifolium; cf. Ilex aquifolium; Juniperus 
sp.; Labiatae sp.; cf. Laurus nobilis; Le-
guminosae sp.; Monocotiledoneae sp.; 
Monocotiledoneae sp. t. 3; Olea euro-
paea; Phillyrea angustifolia; Philly-
rea/Rhamnus; Pinus halepensis; Pinus 
nigra-sylvestris; Pinus pinea-pinaster; cf. 
Pinus pinaster; Pistacia lentiscus; Pista-
cia terebinthus; cf. Plantago sp.; Populus 
alba; Populus/Salix; cf. Prunus avium; 
Prunus dulcis; Punica granatum; Quercus 
ilex; Quercus ilex-coccifera; Quercus sp. 
t. caducifolio; Quercus suber; Rhamnus 
alaternus; Rosaceae sp. t. maloidea; Ro-
saceae sp. t. prunoidea; cf. Ruscus sp.; 
Salix sp.; cf. Smilax sp.; Taxus baccata; 
Ulmus sp.; Vitis sp.; y una indeterminada. 

Estos taxones han constituido la paleo-
flora determinada, cuya contrastación con 
el marco biogeográfico general de la 
Cuenca Media del Guadiana y, en particu-
lar, de cada uno de los asentamientos es-
tudiados, ha permitido plantear una serie 
de cuestiones e interrogantes concretos 
(Figura 8.2). 
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Un primer aspecto constatado, desde la 
generalidad de los datos, fue la importan-
cia que han tenido las prospecciones botá-
nica a escala mesoespacial. Conjugando 
los resultados de éstas con las cartografías 
de series de vegetación actual y la paleo-
flora obtenida, hemos podido comprobar 
cómo se afinaba más la interpretación 
antracológica en sus vertientes paleoeco-
lógica y paleoetnológica.  

De este modo, se ha evidenciado que 
los mapas de series de vegetación a las 
escalas publicadas son orientativos, pero 
no suficientemente expresivos de la diver-
sidad de los entornos de los asentamientos 
en términos mesoespaciales.  

En este sentido, hemos advertido cómo 
ciertas formaciones que se desarrollaban 
en la actualidad en los entornos de los 
asentamientos se han documentado a tra-
vés de los resultados antracológicos para 
el pasado y, sin embargo, estaban ausentes 
en las cartografías de vegetación. En otras 
ocasiones, la ausencia de referentes actua-
les sobre algunas de estas formaciones 
vegetales permitía contrastar, no obstante, 
la existencia de una mayor biodiversidad 
vegetal en el pasado.  

Las causas de estas diferencias, no sólo 
en el número de formaciones vegetales, 
sino también de su estructura y estadio de 
desarrollo, debíamos entenderla en un 
proceso dialéctico de larga duración y 
acumulativo entre el hombre y el medio, 
en el que tampoco podíamos perder de 
vista otros factores físicos y dinámicos.  

La comprensión de dicho proceso en 
una escala de tiempo largo pasaba por 
ampliar las bases paleoecológicas, tanto 
términos diacrónicos como sincrónicos. 
Tarea que superaba los límites de este 
trabajo, pero en la que nos hemos de olvi-
dar la inestimable complementación que 
aportan los cada vez más numerosos tra-
bajos en la órbita de la “Ecohistoria”, la 
“Geobotánica” y la “Ciencia del Paisaje”. 

Nuestras aportaciones, en este sentido, 
han tratado de aunar siempre las relacio-
nes entre los diferentes elementos y facto-
res que definen el paisaje. Relaciones que 
hemos procurado valorar siempre en sus 
diferentes escalas y en plena correspon-
dencia con los niveles de información que 
sobre cada uno de ellos teníamos, toman-
do como hilo argumental los resultados 
antracológicos obtenidos. 

Hemos creído imprescindible tomar 
como marco referencial de partida los 
caracteres biogeográficos básicos que de-
finen, estructuran y articulan los factores 
abióticos y bióticos generales de la Cuen-
ca Media del Guadiana. Finalmente, 
hemos incidido muy especialmente en la 
caracterización catenal de los pisos de 
vegetación que, en su conjunto, se des-
arrollan con el fin de mostrar la diversidad 
que presentaban. Dichos aspectos  han 
sido retomados y mostrados a una escala 
mesoespacial para cada uno de los yaci-
mientos implicados. 

Éstos últimos han sido los que han 
permitido introducir el factor antrópico en 
la explicación de los resultados antracoló-
gicos obtenidos, por un lado, a una escala 
que podemos definir como local y, la sín-
tesis de todos ellos, en un marco regional 
general (Figura 8.2). 

Los resultados antracológicos de cada 
asentamiento han permitido conocer su 
vegetación potencial, la situación en que 
se encontraba en los diferentes momentos 
de ocupación y, mediante la comparación 
cualitativa y cuantitativa representada en 
los diagramas antracológicos, su dinámica 
a lo largo del tiempo. Junto a todo esto, 
hemos realizado diversas aportaciones 
paleoetnológicas puntuales, obtenidas de 
muestras muy concretas o contextos ar-
queológicos proclives a ofrecer este tipo 
de información. 

Esa escala local de valoración de los 
resultados antracológicos en su doble ver-
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tiente ha tenido su reflejo finalmente en 
una evaluación global de los datos pa-
leoambientales y paleoeconómicos. Ésta 
se ha realizado para cada uno de los yaci-
mientos que contaba con datos paleopolí-
nicos, carpológicos, arqueofaunísticos y 
los propiamente arqueológicos y territoria-
les.  

La imbricación de toda la información 
pretendía abordar cuáles eran los modos 
de gestión del medio y las causas que 
ayudaban a explicar las valoraciones y 
variaciones paleoambientales y paleoeco-
nómicas que habíamos observado. De este 
modo, se nos han mostrado como claves 
generales de la gestión del medio diferen-
tes vectores como la agricultura, la gana-
dería, las actividades mineras y metalúrgi-
cas o diferentes procesos de control políti-
co-territorial, unas veces de forma interre-
lacionada, otras con predominio de unos 
segmentos sobre otros.  

El reflejo de todo ello sobre el estudio 
de la vegetación observada a partir de los 
datos antracológicos ha revelado dinámi-
cas diferentes, incluso para momentos 
cronológicos coetáneos. Un buen ejemplo 
de todo esto son las situaciones contrasta-
das de la vegetación durante la Edad del 
Hierro entre los asentamientos localizados 
en el valle (Alcazaba o La Mata) con res-
pecto a la obtenida en un asentamiento 
serrano como Aliseda. Tal diversidad de 
dinámicas también se ha constatado de 
forma coherente en sus secuencias paleo-
polínicas. En definitiva, estas cuestiones 
fueron las que en su día se tuvieron en 
cuenta para estimar el registro antracoló-
gico, en particular, y arqueobotánico, en 
general, como el reflejo de una realidad 
eminentemente local. 

No obstante, dentro de estos particula-
rismos, sí que pareció detectarse a partir 
de los datos antracológicos y, sobre todo, 
polínicos una creciente intervención sobre 
el medio vegetal a medida que nos 
aproximábamos al cambio de Era.  

Hemos resaltado como fundamento de 
esta apreciación a la Palinología, pues los 
datos antracológicos se han mostrado me-
nos expresivos en este sentido, al menos 
en términos cuantitativos. Así, hemos de-
tectado a lo largo de casi todo el trabajo 
ciertas cuestiones relacionadas con la ima-
gen de la vegetación que ofrecían los 
datos antracológicos para evaluar el im-
pacto antrópico sobre el medio vegetal 
(Figura 8.2). Éstas se concretaban en los 
altos valores que siempre tenían los Quer-
cus en el conjunto de las analíticas, de tal 
forma que quedaban diluidos los porcenta-
jes de los restantes elementos arbustivos y 
de matorral que podían acompañarles. En 
determinadas ocasiones, incluso esta alta 
representación de las quercíneas hacía 
insignificante la presencia de otras forma-
ciones como las edafófilas en asentamien-
tos que destacaban en sus entornos por la 
presencia de una importante red fluvial. 
Ambos problemas, sin embargo, no han 
resultado ser exclusivos de nuestro ámbito 
de estudio, pues cada día más parecen 
repetirse en resultados antracológicos de 
yacimientos de otras áreas geográficas, 
cuyas únicas constantes con respecto a la 
aquí estudiada son su ubicación en un piso 
mesomediterráneo y una adscripción cro-
no-cultural para la Edad del Bronce, res-
pectivamente. 

La difícil solución a esta cuestión par-
tió finalmente de una doble línea de ac-
tuación:  

• la comparación e integración de los 
resultados antracológicos generales 
de la Cuenca Media del Guadiana en 
el contexto de los ambientes medite-
rráneos peninsulares;  

• y la búsqueda de nuevas fórmulas de 
interpretación antracológica en tér-
minos cuantitativos, diacrónicos y 
espaciales. 

La primera de las vías comentadas, la 
comparación y contrastación de los resul-
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tados antracológicos generales de nuestro 
ámbito de estudio, se concretó en varios 
niveles (Figura 8.2):  

• el establecimiento de una dinámica 
de vegetación y paleoambiental de 
nuestro espacio de trabajo a partir 
de los datos antracológicos para un 
arco cronológico que abarca desde 
7500 B.P. hasta el cambio de Era; 

• su constratación mediante la com-
paración de la restante información 
paleobotánica, especialmente la pa-
leopolínica, de este mismo espacio 
geográfico y temporal;  

• su integración en las secuencias ge-
nerales y puntuales existentes para 
el contexto general del Suroeste; 

• y, con el fin de resaltar sus simili-
tudes y particularidades, finalmente 
se hizo un somero repaso del estado 
de la cuestión de aquellas áreas pe-
ninsulares que participaban de un 
ambiente generalizado meso y ter-
momediterráneo y contaban con 
una larga trayectoria sobre este tipo 
de investigaciones (el Nordeste, el 
Este y el Sureste peninsular e insu-
lar). 

Los resultados antracológicos de nues-
tro estudio han permitido, no sin carencias 
y limitaciones por falta de número y cali-
dad de registros, proponer una secuencia 
de la dinámica de la vegetación y pa-
leoambiental dividida en tres grandes fa-
ses. 

La Fase I, comprendida entre 7500 
B.P. y 4500 B.P., se ha caracterizado por 
mostrar ya un pleno dominio de los Quer-
cus en estos territorios. La principal esen-
cia de éstos ha sido la de presentar un 
cierto equilibrio entre los tipos caducifo-
lios y perennifolios. Junto a ellos, se ha 
documentado todo un cortejo arbustivo y 
subarbustivo de leguminosas y ericáceas, 

principalmente. Ha sido igualmente rele-
vante, por lo menos en términos taxonó-
micos, la documentación de diferentes 
tipos de coníferas (Pinus nigra-sylvestris), 
asociadas a las muestras más antiguas 
cronológicamente hablando y caracteriza-
das ecológicamente por su perfil eminen-
temente montano.  

Todo ello nos remite a un contexto pa-
leoclimático eminentemente Atlántico, 
caracterizado por una mayor humedad 
ambiental y unas temperaturas más mode-
radas que las actuales. 

Con las carencias propias de secuencias 
que hayan abarcado el tránsito hacia la 
Fase II, los datos antracológicos de la 
Cuenca Media del Guadiana han puesto de 
manifiesto que hacia 4200 B.P. se encuen-
tra instalada en estos espacios una vegeta-
ción eminentemente esclerófila perennifo-
lia, con un claro predominio ya de Quer-
cus ilex-coccifera. Dicho predominio, que 
va a ser ya continuo hasta 2000 B.P., sin 
embargo, ha sido susceptible de ser subdi-
vidido hasta 2800 B.P. por la importancia 
cualitativa y cuantitativa que hasta esos 
momentos van a adquirir determinados 
taxones termófilos, sobre todo Olea euro-
paea. Junto a todo esto, las coníferas se 
van a seguir documentando también de 
manera testimonial, sólo que ahora toman 
el relevo, cuando aparecen, los pinos de 
carácter mediterráneo. Además, parece ser 
significativo de esta fase la poca o nula 
representación que han adquirido los 
taxones riparios, a pesar de la existencia 
de importantes cursos de agua en algunos 
de los asentamientos.  

Todo ello se ajustaba bastante bien a 
los parámetros definidos para el período 
Subboreal, caracterizado por un más que 
probable incremento de la xericidad am-
biental y en el que no debemos perder de 
vista el impacto provocado por la primera 
ocupación sistemática del territorio por 
sociedades plenamente agrarias. Impacto 
que, a partir de los datos antracológicos, 
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podemos intuir por la presencia constante 
y reiterada de cistáceas y ericáceas. 

Un mismo perfil de matorrales se hizo 
extensivo a la última división establecida, 
la Fase III, aunque con un discreto au-
mento cuantitativo para los períodos pre-
rromanos y romanos y sólo en algunas de 
las secuencias estudiadas para el conjunto 
de la vegetación de la Cuenca Media del 
Guadiana. Su desarrollo cronológico lo 
hemos enmarcado entre 2800 y 2000 B.P. 
Se caracteriza por el mantenimiento del 
predominio de Quercus ilex-coccifera, 
pero sin el acompañamiento cuantitativo 
relevante de los taxones termófilos detec-
tados con anterioridad. Olea europaea, 
aunque sigue presente, no mostraba ya 
valores tan significativos hasta bien avan-
zado este período, seguramente como con-
secuencia de la potenciación de la arbori-
cultura, tal y como lo han puesto de mani-
fiesto la diversidad de árboles frutales 
documentados desde la I Edad del Hierro 
y, junto a ello, la importancia cuantitativa 
que alcanzan con la Romanización. Tam-
bién a lo largo de este período se han se-
guido documentando puntualmente las 
pináceas de ámbito mediterráneo. Sin em-
bargo, otro de los criterios para individua-
lizar esta fase ha sido la constatación de 
un progresivo incremento y diversidad de 
taxones arbóreos relacionados con la ripi-
silva.  

Esto pudo producirse, tal vez, como 
consecuencia de una mayor humedad am-
biental y una cierta moderación de las 
temperaturas que permitieron mitigar los 
efectos de la estacionalidad climática pro-
pia de los ambientes mediterráneos. En 
dicho contexto, encontrarían un cierto 
sentido el descenso de los taxones termó-
filos en el marco general de las variacio-
nes producidas por el tránsito al período 
Subatlántico. 

A efectos de evaluar esta división de la 
dinámica de la vegetación y paleoambien-
tal de la Cuenca Media del Guadiana y 

con el fin de aportar nuevos argumentos 
relacionados con los procesos de interven-
ción antrópica, se procedió a la integra-
ción de estos resultados con los obtenidos 
por disciplinas afines para el contexto del 
Suroeste peninsular. Los resultados obte-
nidos, aunque muestran una gran diversi-
dad de medios y comportamientos vegeta-
les, parecen ir definiendo un panorama 
ambiental más o menos homogéneo para 
todo este sector peninsular. La evaluación 
de un mayor impacto antrópico quedó 
mejor definida si cabe por la constatación 
de los resultados paleopolínicos, que mos-
traban entre 5000 y 4000 B.P. los primero 
síntomas importantes de dicho proceso. 
No obstante, la dispersión de la informa-
ción, la diversidad de registros y la escasa 
existencia de secuencias paleoambientales 
de depósitos naturales para ámbitos del 
interior del Suroeste hacen que estas cues-
tiones se hayan tomado aún de forma pro-
visional y como hipótesis de trabajo para 
el futuro. 

Un carácter provisional de la secuencia 
vegetal y paleoambiental del Suroeste que, 
sin embargo, ha hecho posible augurar 
unas buenas perspectivas de los resultados 
hasta ahora obtenidos, al encontrar patro-
nes afines en las dinámicas de los restan-
tes ámbitos del mediterráneo peninsular 
con mejores, más cuantiosos y diversos 
referentes para el Holoceno. 

Así, en términos generales, para todos 
los ámbitos considerados se ha puesto de 
manifiesto una dinámica ambiental y an-
trópica estructurada en, al menos, dos de 
las fases por nosotros comentadas. Esta 
división se ha hecho recientemente tripar-
tita, si atendemos ya a alguna de las se-
cuencias regionales como la observada en 
el Nordeste peninsular.  

Con las particularidades de cada terri-
torio, la diversidad de medios vegetales 
potenciales y las múltiples respuestas de la 
vegetación a los impactos antrópicos y 
variabilidades ambientales del Holoceno, 
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se ha podido comprobar cómo 4500 B.P. y 
2700 B.P. están comenzando a marcar los 
puntos de inflexión más o menos generali-
zados de las dinámicas de vegetación de 
los contextos mediterráneos peninsulares. 

En este marco, uno de los problemas 
que comentábamos a partir de nuestros 
resultados antracológicos, el concerniente 
a la representatividad de la ripisilva, qui-
zás debió estar relacionado, al menos para 
la Cuenca media del Guadiana, con los 
indicadores de una fase de mayor xerici-
dad ambiental. No obstante, junto a esto 
no hemos renunciado a plantear que tam-
bién tuviera que ver con los reflejos indi-
rectos de un área de captación restringida 
para la recogida de leña, tal y como hemos 
planteado a partir de las nuevas fórmulas 
de interpretación de la información antra-
cológica en este trabajo (Figura 8.2). 

Estas propuestas metodológicas para la 
interpretación de la información antraco-
lógica se han abordado en un “zona-
laboratorio” de ámbito mesoespacial. Éste 
ha sido el espacio comprendido entre el 
edificio protohistórico de La Mata y el 
poblado de Magacela, distantes entre sí 
apenas 5 km. En el mismo sentido, nues-
tro planteamiento ha abarcado un período 
cronológico suficientemente amplio, el Ier 
milenio a.C., para valorar nuestros resul-
tados en términos diacrónicos. No obstan-
te, dicha diacronía se ha presentado in-
completa por falta de registros del Período 
Orientalizante y el Hierro II. 

Los motivos que nos llevaron a buscar 
dichos procedimientos se fundamentaron 
en cuestiones persistentes que se observa-
ban en los resultados antracológicos gene-
rales de la Cuenca Media del Guadiana. 
La sobrerrepresentaciones de Quercus 
ilex-coccifera en el conjunto de las analí-
ticas había sido resuelta por otros investi-
gadores mediante la adopción de diversas 
hipótesis. Algunos autores defienden en el 
caso concreto de la Antracología, un pro-
ceso de selección de determinadas espe-

cies, sin saber realmente a qué obedecía. 
Otros investigadores plantean un modelo 
de gestión del medio muy arraigado en el 
Suroeste y que ha perdurado hasta nues-
tros días, según interpretaciones vertidas 
desde la paleopalinología. 

Sin descartar ninguna de estas posibili-
dades, nuestro interés se centró primera-
mente en el establecimiento de una unidad 
de análisis para los datos antracológicos. 
A partir de ella, nos centramos en el desa-
rrollo de una procedimiento cuantitativo 
que permitiera conjugar las generalidades 
observadas en el diagrama antracológico 
sintético de Magacela-La Mata y, al mis-
mo tiempo, paliar los efectos provocados 
por la sobre-valoración de un taxón como 
Quercus ilex-coccifera. 

De este modo, escogimos como unidad 
de análisis de los datos antracológicos lo 
que se ha dado en llamar “formación arbó-
reo-arbustiva”. Dicha unidad partió de los 
estudios más recientes de flora y vegeta-
ción realizados en nuestro ámbito de estu-
dio. 

El siguiente paso fue establecer el nú-
mero de formaciones potenciales suscep-
tibles de desarrollarse en nuestra “zona- 
laboratorio” y, a partir de ellas, depurar 
los listados taxonómicos antracológicos, 
relacionándolos con los elementos claves 
arbóreos, arbustivos y de matorral de las 
comunidades maduras y seriales estable-
cidas en nuestra región. De este modo, las 
formaciones arbóreo-arbustivas se concre-
taron en cinco unidades: 

• “Encinar / Jaral acidófilo-básófilo-
termófilo”; 

• “Alcornocal/Madroñal/Jaral-brezal”;  

• “Bosque ripario”;  

• “Coníferas” 

• y “Cultivos leñosos”. 
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El procedimiento cuantitativo desarro-
llado para la valoración de las formacio-
nes arbóreo-arbustivas ha derivado hacia 
dos vertientes complementarias: una trata-
ba de aportar un valor cuantitativo global 
para cada formación en el conjunto de 
cada espectro antracológico; y otra, pre-
tendía proporcionar datos cuantitativos 
relativos de cada taxón en cada una de las 
formaciones donde aparecía. 

Este último procedimiento se ha basado 
en simples cálculos de frecuencias, sólo 
que obtenidos en función de la suma de 
los valores de los taxones de cada una de 
las formaciones. Sin embargo, los cálculos 
globales de las formaciones necesitaron de 
una serie de ponderaciones con los que 
eliminar el error introducido por la repeti-
ción de un mismo taxón en diferentes 
formaciones. 

La aplicación de todo ello se realizó en 
cada uno de los espectros antracológicos 
considerados: el Bronce Final (Magacela); 
el Postorientalizante (La Mata); y la Ro-
manización (Magacela).  

Los resultados generales obtenidos se 
concretaron en la constatación de una di-
versidad vegetal más variada que la reco-
nocida en la actualidad para estos entor-
nos. Mayor diversidad que quedó puesta 
de manifiesto en la reiteración de los prin-
cipales elementos arbóreos y arbustivos de 
cada formación y para todas y cada una de 
las fases documentadas. No obstante, 
también se mostraron muchas coherencias 
con el diagrama antracológico sintético al 
presentarse los encinares-jarales como la 
formación más extendida de estos entor-
nos durante todo el Ier milenio a.C. 

Junto a ellos, se han revelado importan-
tes los valores de otras formaciones como 
los alcornocales y el bosque ripario, cuya 
representación contrasta enormemente con 
las series de vegetación reconocidas para 
estos espacios y el estado en que se en-
cuentran éstas en la actualidad. 

La observación de los resultados en 
términos diacrónicos ha permitido plan-
tear una gestión y grado de intervención 
diferencial entre las formaciones para ca-
da espectro concreto y a lo largo de su 
evolución durante el Ier milenio a.C. (Figu-
ra 8.2). 

Lejos de detener el análisis en este pun-
to, las diferencias observadas para las 
formaciones intra- y entre las diferentes 
fases, entendíamos que debían ser el resul-
tado de las estrategias de diferentes mode-
los socio-económicos que encontraban en 
el proceso de territorialización de estos 
espacios un argumento más para entender 
la dinámica de la vegetación obtenida. 

Ésta fue una de las razones que nos 
animó a desarrollar una estrategia de valo-
ración espacial de la vegetación a partir de 
los datos antracológicos así analizados. 
No obstante, antes se imponía realizar una 
nueva propuesta de distribución potencial 
de las formaciones arbóreo-arbustivas. 
Dicha labor fue necesaria, pues la carto-
grafía existente de las series de vegetación 
actual no se correspondía con la diversi-
dad documentada por los antracoanálisis.  

Además, las faciaciones edáficas reco-
nocidas no se ajustaban exactamente a los 
tipos de sustratos y su distribución, carto-
grafiados durante nuestros trabajos en la 
prospección geoarqueológica de La Mata. 
Desde los resultados de ésta y mediante 
una aproximación geobotánica a las dife-
rentes formaciones, hemos realizado la 
nueva propuesta de distribución potencial 
de la vegetación en términos espaciales y 
catenales. 

Dicha propuesta y el conocimiento ex-
haustivo de la territorialización de estos 
espacios durante el Ier milenio a.C., nos 
permitió aproximarnos a las relaciones 
espacio-temporales de los diferentes mo-
delos territoriales con la vegetación de sus 
entornos. De este modo, pudimos com-
probar cómo las muestras de carbón dis-
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perso eran susceptibles de ser interpreta-
das en términos paleoecológicos y paleoe-
conómicos a la vez. Paleoecológicos por-
que representaban la diversidad vegetal 
que existía en los diferentes momentos 
analizados y paleoeconómicos porque a su 
vez reflejaban las estrategias de recolec-
ción de leña por parte de la población aquí 
asentada.  

Por tanto, la presencia en el medio y su 
abundancia debieron ser los criterios que 
primaron en las estrategias de recolección 
de leña con fines domésticos. Dichos 
principios, asumidos por una de las prin-
cipales corrientes de la disciplina antraco-
lógica, se concretaron aquí mediante el 
alto grado de correspondencia que presen-
taron las áreas de captación de recursos 
marcadas por el poblamiento de cada fase 
crono-cultural, las superficies de las for-
maciones potenciales expresadas en fre-
cuencias relativas y los valores relativos 
globales de las formaciones arbóreo-
arbustivas obtenidas mediante el sistema 
de cálculo ponderado, comentado con 
anterioridad (Figura 8.2). 

Con todo ello, pudimos entender mejor 
la escasa representación de la ripisilva en 
el espectro del Bronce Final de Magacela. 
A partir de los resultados cuantitativos de 
su muestra y la distribución potencial de 
la vegetación, mostramos como los valo-
res más ajustados correspondían a un po-
sible área de captación reducida. Dichos 
parámetros correspondían con la territoria-
lización que mostraba su exiguo pobla-
miento. 

El caso del edificio y territorio de La 
Mata en el siglo V a.C. fue, sin duda, el 
ejemplo más expresivo y significativo de 
todos. Éste presentó plena corresponden-
cia entre los valores antracológicos globa-
les de las formaciones arbóreo-arbustivas 
y los datos de superficie de cada forma-
ción potencial para un radio de captación 
de 4 a 6 km., ratificado por la distribución 
del poblamiento dependiente del edificio. 

En estos mismos términos se presenta-
ron los resultados comparados para la fase 
romano-republicana de Magacela, sólo 
que dicho radio de captación parecía su-
perar los 6 km. de distancia, por otra parte 
acordes con la distribución poblacional 
obtenida mediante la prospección intensi-
va de este tramo del valle del Molar. 

Por tanto, estas aportaciones nos han 
permitido conocer no sólo el medio vege-
tal circundante a estos asentamientos y sus 
áreas de captación, sino también correla-
cionar los diferentes grados de interven-
ción detectados y conocer el grado de es-
tructuración de cada formación de forma 
individualizada y dinámica. 

En el caso concreto de La Mata, pudi-
mos poner el contrapunto a los patrones 
de sistemas de captación de leña para uso 
doméstico, al disponer de una rica infor-
mación microespacial de los elementos 
utilizados en la ejecución de los forjados y 
otros elementos constructivos del edificio 
(Figura 8.2). Éstos previamente fueron ca-
tegorizados y estandarizados en función 
de las formas y medidas de la secciones de 
los diversos elementos, en estrecha rela-
ción con los diferentes tipos de maderas 
utilizados.  

Estas especies vegetales utilizadas con 
fines constructivos sí mostraron un alto 
grado de selección. Así, se desprendió de 
la coherencia cualitativa y cuantitativa que 
presentaban la ingente cantidad de frag-
mentos de carbón disperso por los niveles 
de derrumbe y destrucción con la distribu-
ción porcentual de las muestras concen-
tradas y conservadas de los restos de ele-
mentos constructivos. Dicha selección se 
concretó en el uso preferencial de Pinus 
pinea-pinaster, Quercus ilex-coccifera, 
Populus/Salix, Rosaceae sp. t. maloidea y 
Cistaceae sp. Todos ellos procedían a su 
vez de las diversos nichos documentados 
en la valoración paleoecológica y espacial 
de los entornos de La Mata. Además, han 
mostrado una gran sintonía con los lugares 
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de extracción de otros elementos utiliza-
dos para el desarrollo de la actividad cons-
tructiva en el edificio: tierra, agua, piedra 
y caolín. 

Estas consideraciones nos permitieron 
realizar una aproximación a los usos y 
técnicas constructivas relacionados con la 
madera, desde su extracción en el entorno 
hasta su disposición final en el armazón 
del edificio. Para comprender el grado de 
conocimiento de estas técnicas constructi-
vas y de las capacidades tecnológicas para 
su ejecución, nos auxiliamos del rico y 
variado repertorio de herramientas y ele-
mentos relacionados con la carpintería 
recuperados en el vecino edificio de Can-
cho Roano (Zalamea de la Serena, Bada-
joz).  

En función de todo ello, pudimos plan-
tear cuestiones relacionadas con los siste-
mas de obtención de piezas de madera y 
trazar algunos pormenores sobre los mo-
dos en que se ejecutaron las carpinterías 
de armar y de taller.  

En este sentido, destacamos las pro-
puestas de dimensionado de los forjados 
de La Mata, cuyas estimaciones han per-
mitido comprobar el alto grado de asimi-
lación de las nuevas técnicas constructivas 
que lo “oriental” y lo “orientalizante” fue-
ron decantando hacia estas tierras interio-
res del Suroeste peninsular.  

Un alto grado de destreza y asimilación 
que nuevamente se pusieron de manifiesto 
en un escueto apunte sobre los magníficos 
elementos de ebanistería documentados 
por el profesor Maluquer en los comien-
zos de las excavaciones de Cancho Roano. 

Otros usos de los restos vegetales como 
la cestería o el análisis microespacial de 
las labores de limpieza y acondiciona-
miento de las estructuras de combustión 
de La Mata completaban una rica y varia-
da aportación paleoetnológica sobre los 
usos de la madera. 

Todos estos resultados paleoecológi-
cos, paleoeconómicos y paleoetnológicos 
de los datos antracológicos de Magacela-
La Mata finalmente se trataron de imbri-
car un estudio global del Paisaje (Figura 
8.2).  

Si bien pudimos constatar una abun-
dante bibliografía sobre los posiciona-
mientos teóricos e interpretativos para una 
Arqueología del Paisaje, hemos echado en 
falta en muchos sentidos la presencia de 
un plan metodológico que atienda a los 
diferentes niveles de análisis de los facto-
res concretos, cuyos datos son aportados 
de forma interdisciplinar por diversas dis-
ciplinas.  

Solo algunos posicionamientos como la 
“Geoarqueología” o más recientemente la 
“Arqueogeografía” han puesto de mani-
fiesto la necesidad de articular toda la in-
formación que en torno a un proyecto de 
investigación arqueológica aportan las 
disciplinas encargadas de analizar el me-
dio y sus relaciones con el hombre. 

Ante tal panorama, hemos estructura-
rado nuestro análisis atendiendo a las fa-
ses metodológicas generales que se de-
sarrollan desde una concepción global de 
las ciencias del Paisaje. En este contexto y 
por el tipo de información que hemos ma-
nejado, nuestras fases metodológicas den-
tro de ese posicionamiento se han centra-
do en lo niveles de análisis y diagnosis del 
paisaje. 

El nivel de análisis ha consistido en el 
estudio y caracterización de los factores 
que componen el paisaje (factores abióti-
cos, bióticos y antrópicos). Las relaciones 
más destacadas entre ellos han sido la 
clave para entender los elementos que lo 
articulan, definiéndose a partir de ellos un 
verdadero agrosistema. La descripción y 
potencialidad de ese agrosistema, la dia-
gnosis, ha permitido plantear finalmente 
dos modelos agrosistémicos de gestión del 
medio contrastados, centrados en las ocu-
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paciones del siglo V a.C. de La Mata y la 
romano-republicana de Magacela. En 
ellos, han tenido cabida y aportado sus 
propios resultados los datos antracológi-
cos vertidos hasta aquí sobre nuestra “zo-
na-laboratorio”. 

El modelo agrosistémico de La Mata y 
su territorio se ha definido finalmente co-
mo un sistema de gestión orientado a la 
optimización de los recursos, entre ellos 
los bióticos. Frente a éste, el análisis y 
diagnosis, aunque de forma parcial, de los 
factores y elementos de la Magacela ro-
mano-republicana mostraban un modelo 
de gestión, por el contrario, tendente a la 
maximización de los diferentes recursos, 
entre ellos, la vegetación natural (Figura 
8.2). 

Todo ello, en definitiva, venía a ofrecer 
una mayor perspectiva de la explicación 
sobre los diferentes grados de interven-
ción detectados en cada una de las forma-
ciones arbóreo-arbustivas y el creciente 
radio de acción sobre las mismas. En tal 
contexto, se ha comprobado cómo fue la 
fase romano-republicana la que mostraba 
a partir de todos los indicadores un punto 

de inflexión importante en la dinámica y 
gestión del medio. Punto de inflexión que 
debíamos entender dentro de modelos 
particulares de gestión del medio. 

No obstante, los resultados antracoló-
gicos particulares y metodológicos gene-
rales no han sido más que un esbozo de 
las potencialidades que con ellos podemos 
abrir para futuros trabajos y colaboracio-
nes desde nuestro ámbito de estudio.  

En este sentido, las tareas ya iniciadas 
sobre diferentes yacimientos con cronolo-
gías, secuencias y localizaciones geográfi-
cas dispares nos ampliarán a buen seguro 
el registro aquí sintetizado para el contex-
to del Guadiana Medio, en particular, y 
del Suroeste, en general.  

Por otro lado, la continuación de los 
trabajos en torno al propio edificio de La 
Mata y su territorio inmediato nos permiti-
rán ir puliendo las nuevas propuestas rea-
lizadas para la interpretación de los resul-
tados antracológicos. Así mismo, podrán 
cubrirse determinados segmentos crono-
culturales que, hasta ahora, se han mostra-
do esquivos en nuestra “zona-laboratorio”.  
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